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Todos  los  pueblos  tienen  su  historia,  y  no  es  la  de  Méjico 
í-iertamenk  la  que  nrifinos  puede  servir  de  enseílanza  á  la  familia 
iiuiDaaa.  Los  pñmeros  descubridores  de  aquella  parte  de  América, 
encootraron  restos  de  um  civilización  qu6  relaUvamenle  kabian 
cAinpletado  los  Aztecas,  cuyo  imperio  fué  muy  notable  porque 
ganizó  un  poder  que  no  tenia  cohesión  de  ningún  género  en  ma- 
nos de  las  numerosas  tribus  que  habían  poblado  la  inniensidad  de 
terrílorío  que  en  lo  antiguo  se  llamaba  Anahuac.  Aquella  dvilisa- 
cion  se  personificaba  en  poblaciones  regularmento  organizadas,  en 
eslensos  palacios,  grandes  verjeles,  templos  colosales,  y  con  una 
agricnllura  que  llenalia  las  necesidades  del  país.  La  suerte  del  pue- 
blo  era»  ^ropero,  muy  precaria  y  miserable;  las  costumbres  tenian 
un  carácter  de  ferocidad  que  espantaba,  y  los  sacrificios  humanos  se 
sucedían  con  pasmosa  fadUdad.  A  destruir  estabarbárle  primitiva, 
y  á  organizar  la  nueva  sociedad  en  todas  sus  fases,  se  consagraron 
nuestros  vireyes  por  medio  de  actos  que  no  es  del  caso  enumerar. 
Y  como  la  dominación  española  duró  tanto  tiempo  y  sostuvo  tantas 
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generacíoims,  resalla  de  ahi  que  los  mejícaDos  pertenecen  á  nuestra 
raza,  que  guardan  con  nosotros  gran  afinidad,  que  hablan  el  idio- 
ma de  Castilla,  y  que  aun  existen  entre  nosotros  algunos  ancia- 
nos que  recuerdan  los  tiempos  en  que  aquellos  se  llamaban  espar- 
fióles,  y  en  que  se  cabrían  con  el  esplendor  de  nuestro  pabellón. 
Nada  tiene,  pues,  de  estrafio  que  las  desgraiias  que  han  caído  so- 
bre Méjico,  sean  consideradas  para  España  como  las  desgracias  que 
afligen  á  una  hermana  á  la  cual  no  se  odia  ni  se  olvida  por  mas 
qiie  luego  pague  con  íngratítad  el  carino  fraternal. 

La  historia  general  de  Méjico  se  divide  en  tres  grandes  períodos; 
el  período  priinitivo  o  salvaje;  el  de  engrandecimienlo  que  iniciaron 
los  españoles  coa  la  fé  del  cristianismo,  y  eL  que  arranca  de  su 
emancipación.  En  ella  se  registran  grandes  desventuras,  siendo 
tres  los  Emperadores  que  ban  sellado  aquella  tierra  con  su  sangre, 
y  cuya  triste  circunslaní  ia  contribuye  poderosamente  á  que  lodo 
cuan  lo  ocurre  en  Méjico  tenga  un  vivísimo  mlerés. 

Los  acontecimientos  que  vamos  á  reseñar,  constituyen,  por  su 
imporlaacia,  trascendencia  y  analogía  con  otros  tiempos,  un  resu- 
men de  la  historia  de  aquel  pueblo.  La  especialidad  de  esos  aconte- 
cimientos, nos  impone  ciertos  deberes  que  sabremos  cumplir;  y  aun 
cuando  la  tarea  que  emprendemos  es,  bajo  otro  punto  de  vista, 
bastante  improba  y  delicada— superior  quizá  á  nuestras  fuerzas— 
confiamos  sin  embargo  que  suplirá  las  dificultades  de  este  trabajo 
el  decidido  propósito  que  nos  anima  de  aclarar  los  hechos  que  hasta 
ahora  han  permanecido  oscuros,  siquiera  para  que  pueda  formarse 
una  idea  de  lo  que  ha  dejenerado  un  pais  á  el  que  Espa&a  dio  sus 
creencias,  su  civilización  y  la  sangre  de  sus  hijos. 
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CAPITULO  PRIMERO. 


HooqniiiieDto  diptomátioo  eotra  R^ico  y  Espafia,  FmneiA  6  Inglatem.— GoiiTenío 
ét  lAiidreB.'-GoiidiiGti  del  capitán  general  de  Coba.— Salida  de  la  ezpedicion  es- 
pañola de  la  Habana.— Toma  de  Vera€nis.--Actitnd  de  loe  mejicanoB.— Primeiaa 
dispoikiooes  de  loe  jefee  españolee. 

Cuando  ias  potencias  que  tenían  reclamaciones  pendientee  con  Méjico, 
tnieiOD  eoDOcimieDto  del  triunfo  de  Juárez  sobre  Míramon,  y  que  el  pri- 
«ro,  prodamado  presidente  de  la  república,  habla  entrado  en  la  capitaU 
«fiaron  sns  representantes  para  qae,  entendiéndoae  con  el  mieTo  goMenu» 
ibtaTienin  satiafiiccion  cumplida  por  loa  agravios  inferidos  i  sus  respedi- 
^  sóbdifofl,  asi  eomo  las  indemniiadones  á  qae  fenian  derecho  por  los 
peijnicios  qae  hablan  sufrido.  No  se  pudo,  empero,  llegar  á  una  avenencia; 
«1  ninistro  franoés  y  el  represenfanfe  Inglés  depusieron  sns  poderes,  y  el 
ímbajador  español  fué  violentamente  expulsado  de  la  república. 

Desde  cl  momento  que  se  viú  que  el  poder  ejecutivo  de  Méjico  no  cum- 
plid sus  compromisos  ni  se  conduela  cual  cumple  á  una  nación  mediana- 
meole  civilizada,  el  gobierno  espafiol  resolviíí  demostrar  que  no  pcrmiliria 
se  faltase  impunemente  á  la  fé  de  los  tratados,  ni  que  se  ínfíriese  á  mansal- 
va ai^vios  al  honor  de  un  país  altivo.  En  su  consecuencia,  se  dispuso  que 
«atiera  de  la  Habana  una  respetable  expedición,  que  se  apoderase  i  viva 
fcena  de  San  Juan  de  Uláa,  con  la  idea  de  retener  esta  fortaleza  hasta  que 
)in|Ébl¡c9  <IÍ9R|  las  satisñu:c|ones  y  garantías  que  90  determinasen.  Tal 
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era  ei  pensamiento  de  nuestro  gobierno.  Pero  c-otuo  á  la  sazón  supo  que 
Francia  ó  Inglaterra  se  aprestaban  también  á  erectuar  lo  mismo,  se  puso  de 
acuerdo  con  ambas  naciones,  dando  así  una  prueba  del  desinterés  y  buena 
fé  con  ^iie  obralb»  fisfaUa,  eerrán4Qse  al  fío  i)»  convenio  oonoebido  en  los 
siguientes  lóraiinos: 

«Arlículo  1.*  S.  M.  la  Reina  de  EspaJIa,  S.  M.  el  Emperador  de  Ioü 
franceses  y  S.  M.  la  Reina  del  Reino  l'nido  de  la  tiran^Brelafia  é  Irlanda, 
se  comprometen  á  acordar  inmediatamenlo,  después  de  firmado  ei  presente 
convenio,  las  disposiciones  necesarias  para  enviar' i  las  cosían  do  Méjico 
fuerzas  de  mar  y  tierra  combinadas,  cuyo  efecto  se  determinará  por  un 
cambio  ulterior  de  comunicaciones  en  Iré  su»  gobiernos,  pero  cuyo  Iota! 
deberá  ser  suiicieule  para  pudci  'uiuai-  y  ocupar  las  diferentes  torlalezas  y 
posiciones  militares  del  litoral  do  Méjico. 

«Los  jeft>  lif  las  fiioi  /as  aliadas-estaráa  además  autorizados  para  llevar 
k  cabo  las  domas  operaciones  que  después  que  allí  se  encuenlrcn  les  parez 
can  más  propias  para  realizar  el  (in  espedücado  en  el  preámbulo  del  pré- 
senle convenio,  y  pariicularmente  para  poner  faera  de  riesgo  la  seguridad 
de  losresidenles  extranjeros. 

«Todas  las  medidas  de  que  se  trata  en  este  articulo,  serán  tomadas  en 
nombie  j  por  cuenta  de  las  altas  partes  oontratanles,  sin  atender  á  la  na- 
ctonalidad  particular  de  l^a  fnenas  empleadas  en  cjíecutarla. 

»Art.  I.*  Las  altas  partes  contratantes  se  obligan  á  no  buacar  para  sí 
mismas  en  el  empleo  de  las  medidas  coercitiva^,  [irevistas  en  el  presente, 
ninguna  adquisición  de  territorio  lu  uia^íuiia  \ciitaja  parlicular,  y  a  üü 
ejercer  en  los  negocios  inleriorcs  de  Méjico  iiiiluoiK  ia  al¿juna  capaz  de  me- 
noscabar el  derecho  que  lieo^  la  nación  mejicana  para  escQgei  y  consliluir 
Ubremeate  la  forma  de  su  gobierno. 

»Art.  3/  Se  establecerá  una  comisión  compuesta  de  tres  comisarios  nom- 
brados respectivamente  por  cada  una  de  las  potencias  contratantes  cou  ple- 
nos poderes  pare  decidir  acena  de  todas  las  cuestiones  que  pueda  suscitar 
el  empleo  y  distribución  de  las  sumas  que  se  recauden  en  Méjico ,  teniendo 
en  consideiradon  los  derecbos  respectivcs  de  las  partes  contratantes. 

»Ajct.  i'  Demtdo  ademáis  las  altas  partes  contratantes  que  las  medidas 
que  inleiden  adoptar  na  sean  de  carácter  exclusivo^  y  sabiendo  que  el  go- 
bierno de  los  Estados- Unidos  tiene,  lo  mismo  que  ellas,  redamaciones  con- 
tra id  república  mejicana,  coavijsne  en  que  inmediatamente  después  de  for- 
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aadoel  presente  convenio  se  comuüique  una  copiu  de  el  al  gobierno  de  los 
Estados-Uoiiios  proponiéndole  su  accesíoo  á  las  disposiciones  del  mismo;  y 
eo  el  caso  de  que  tenga  lugar  esta  accesión  de  los  Estados -Tnidos,  las  altas 
partes  contratanloá  autorizarán  sin  demora  á  sus  ministros  en  WashiogtOD  á 
qoe  coocluyaD  y  firmen  con  el  plenipotenciario  qua  nombre  el  presidente  de 
tos  Estados- Unidos  separada  ó  colectivamente,  un  convenio  idéntico,  su- 
fáamíQ  el  presente  articulo  al  que  ellas  firmen  en  este  día. 

tifm  como  cualquier  demora  en  IleTará  efock»  las  estipulaciones  conté- 
Adas  en  los  artículee  1.'  y  I.*  del  presente  oonYonio  pudiera  frustrar  las 
■iras  que  abrigan  las  altas  partes  eontratantesj  convienen  las  mismas  en 
foe  el  deseo  de  obtener  la  accesión  del  gobierno  de  los  £slados-Unido6  no 
kaga  retardar  el  principio  de  las  operaciones  arriba  mencionadas  más  allá 
del  término  en  que  pueden  estar  reunidas  las  fuerzas  combinadas  eo  las 
aguas  de  Veracruz.» 

Tal  lué  el  primer  aclo  diplomático  que  tuvo  lugar  con  el  objeto  do  con- 
seguir de  la  república  mejicana  una  protección  más  elica/  para  las  personas 
y  propiedades  de  sus  subditos,  asi  como  el  cumplimiento  de  las  obligaciones 
cuQlraidas.  De  esta  acción  mancomunada  se  dió  conocimiento  al  capitán  ge- 
oetai  de  la  isla  de  Cuba,  en  donde  se  encontraba  ya  preparada  la  eipedi* 
don,  y  por  consiguiente  sabia  también  dicha  autoridad,  que  en  virtud  del 
Iralado  de  Londres  se  nombraría  á  un  general  que  mandara  en  jefe  nues- 
tras filenas,  llevando  al  mismo  tiempo  el  caráctor  de  plenipolendarío  con 
bs  instruodones  especiales  que  sirvieran  de  complemento  para  obtener  loe 
multados  del  convenio. 

Parccia  natural  que^  en  virtud  del  nuevo  giro  dado  al  asunto,  las  fuer- 
zas destinadas  á  Méjico  no  sakliidii  de  la  Habana  lubU  la  llegada  del  gene- 
ral que  habia  de  mandarlas,  y  que  por  consiguieiUc  no  se  anlitiiin  ian  á  las 
de  las  otras  dos  potencias.  No  -ucedió,  empero,  así,  con  gran  sorpresa  do 
las  parles  contratantes  y  de  la  Europa  entera,  dando  lugar  el  hccbo  á  una 
peligrosa  controversia  y  á  comentarios  que  favorecian  poco  á  la  primera 
aalMídad  de  Cuba.  El  general  Serrano  dice,  eo  uno  de  sus  partes,  que 
«n  presencia  de  las  bases  del  convenio  habría  ya  podido  inferir  que  el 
ideseo  del  gobierno  de  S.  M.  era  que  se  aguardase  la  reunión  de  las  fuer- 
>ias  aliadas  para  proqeder  de  acuerdo;  pero  como  nada  terminante  se  le 
•prevenía,  y  como  por  otra  parto  habia  perjuicios  graves  en  detener  por 
>más  tiempo  la  salida  do  las  tropas,  no  sdlo  porque  habiendo  tomado  Espa^ 
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«fia  la  iDiciativa  en  la  cuestioo,  aeria  poco  decoroso  para  ella  preseatarse  en 
»las  aguas  de  Veracruz  después  de  que  hubiesea  llegado  las  otras  dos  es- 
«cuadras,  siuo  porque  cada  día  que  (msaba  en  inaccioo,  aumeolaba  de  un 
«modo  ifioecesario  los  gastos  que  se  haclau  en  los  trasportes,  había  creído 

«lleudo  el  momento'  de  obrar. »  Esto  dijo  el  duque  de  la  Torre  para  justífi- 

car  uii  hecho  que  desbarataba  el  acuenlo  que  en  Europa  se  habia  tomado. 
'  fijando  el  puerto  de  la  línhana  \)?i\d.  la  rcunu)n  délas  escuadra»  aliadas. 
Nosotros,  quo  sólo  debemos  hacer  liisloria,  nos  ííuardaremos  muy  bicu  de 
suponer  que  los  primeros  r'  Ios  de  aquella  auloridad  iiu  lut^tii  inspirados 
por  el  más  puro  palriolismo,  sin  ver  en  ellos  ningún  género  de  livalidad, 
ni  un  afán  mal  entendido  de  gloria.  Pero  lo  cierto  es  que  la  precipitación 
con  que  entonces  se  obró  en^  la  capital  de  Cuba,  pudo  haber  causado  un 
grave  conflicto  destruyendo  por  completo  la  obra  que  tuvo  por  base  el  con- 
venio de  31  de  octubre,  salvándolo  solo  la  moderación  de  los  gabinetes  que 
lo  ajustaron. 

Al  apoderarse  nuestras  tropas  de  San  Juan  de  Ulúa,  se  manifestd  que  st 
bien  se  dirijia  la  lotimaclon  sólo  en  nombre  de  Espafia,  la  ocupacioo  de  Ve- 
racruz y  de  su  castillo  serviría  también  de  garantía  á  los  derechos  que  los 
gobiernos  de  Francia  y  de  la  Gran  Brelafia  tuvieran  que  hacer  valer  contra 
él  de  Méjico.  No  haremos  tampoco  comentarios  sobre  esta  salvedad;  lo  úni- 
co que  consignaremos,  siguiendo  el  drden  de  los  sucesos,  es  que,  apesar  de 
ella,  los  comandantes  de  los  buque»  franceses  é  ingleses  anclados  en  la  rada 
do  Veracruz  se  negaron  ú  lomar  parlo  en  ninguna  operación  hostil  á  la  re- 
pública, rinulaiulostí  en  que  cartíciau  de  instrucciones  do  sus  respectivos  go- 
bieru(i>  p.tra  semejante  empresa. 

Aqui  delallaremos  con  alguna  extensión  los  pormenores  de  la  marcha  y 
llegada  á  Veracruz.  de  los  buques  españoles,  para  contestar  de  esto  modo  á  lo 
que  entonces  se  dijo  en  el  extranjero,  criticando  las  operaciones  que  con  feliz 
éxito  se  llevaron  acabo  por  nuestros  expertos  marinos  y  sufridos  soldados. 

La  expedición  española  al  mando  de  los  generales  Rubalcaba  y  Gasset, 
formando  tres  divisiones  con  un  total  do  (),;J20  hombres  de  todas  armas, 
partió  do  la  Habana  en  los  días  29  de  noviembre  y  1  y  2  de  diciembre  de 
1861,  á  bordo  de  los  buques  siguientes: 

Buques  ds  GuanRA.— Fragata  Princesa  de  Asturias;  id.,  Lealtad;  idem, 
Concepción;  Id.,  Beronguela;  id.,  Petronila;  id.,  Blanca;  vapor  Francisco 
do  Asís;  id.,  Uabol  la  Católica;  id.,  Blasco  de  Garay;  id.,  Plzarro;  idem, 
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(juadalqüivlr,  id.,  Velasco;  ¡d.,  Fenol;  id.,  San  Ouinlin;  id.,  Alava;  idem 
Dunicrü  3,  urca  Sania  María;  id..  MariLralaiilc:  corbela  Colon;  total  19  bu- 
ques con  308  cañones,  .>..'iOU  caballus  ilc  vapor  y  i.iíl  í  tripulantes. 

BiííiES  DE  TRANSPonir. — Vapor  l^ájaro  del  Ocóano;  id.,  Cubano;  ultm, 
Cuba:  id.,  Maisi;  id.,  Cárdenas;  frafrata  Favorita;  id.,  Sunrise;  id.,  Teresa; 
id.,  Palma;  id.,  Paquita;  total  10  lra.<poHes  con  338  tripulantes. 

La  distribución  del  embarque  fué  como  .sigue; 

Eu  el  vapor  mercante  Pájaro  del  Océano^  el  batallón  cazadores  de  la 
I'qíod,  Goa  sos  jefes  y  oticialea;  do>  jefes  de  estado  mayor;  dos  ofíciales  de 
plana  mayor  de  artillería;  uno  de  la  de  ingenieros;  dos  jeres  de  administra* 
don;  on  auxiliar  del  misoM»  cuerpo  y  10  obreros;  cuatro  oUciales  de  sanidad 
militar;  10  practicantes;  un*  capitán-comandante  del  cuerpo  de  ingenieros. 

En  la  fragata  de  hélice  mercante  Cubana^  el  batallen  cazadores  de  Bai- 
len, con  sus  jefes  y  ofidales;  un  jefe  de  artillería;  dos  oficiales  de  plana 
mayor  de  arlilleria;  un  oficial  de  plana  mayor  de  ingenieros;  tres  oficiales 
de  administración  militar  y  tres  oficiales  con  10  obreros;  dos  ofidales  de 
sanidad;  el  conductor  de  equipajes;  el  comandante  del  parque  de  artillería 
y  nue? e  obreros  de  maestranza. 

Eú  la  fragata  de  hélice  BmngueUi,  el  Excmo.  sefior  brigadier  segundo 
jefe  de  la  espedicion:  dos  ayudantes  de  este,  un  jefe  á  las  inmediatas  órdenes 
del  Excmo.  señor  eonuiiuiaiile  general  de  la  expedición;  un  olicial  con  igual 
destino,  y  dos  com[}añias  del  primer  batallón  del  Rey  fsegunda  y  tercera.) 

Ln  la  Pelronila^  el  primer  comaudaote  del  primcru  del  Rey;  los  ayu- 
dantes y  granaderos  v  caradores. 

Rn  la  Blanca,  el  .segundo  comandante  del  primero  del  Uey;  capellán, 
médico  y  dos  compañías  :;cuarla  y  quinta.  * 

En  el  vapor  de  ruedas  Francisco  de  Asis^  el  Excmo.  señor  comandante 
general  de  la  expedición;  el  jefe  de  estado  mayor;  el  de  artillería;  el  de  in- 
genieros; el  de  administración;  el  de  sanidad;  el  auditor  de  guerra;  cuatro 
ayudantes  de  campo  de  S.  E.;  un  jefe  á  las  inmediatas  órdenes  de  éste;  un 
olicial  id.,  un  auxiliar  de  administración;  la  música  del  regimiento  del  Roy; 
dos  compañías  del  de  Cuba  (granaderos  y  cazadores);  un  oficial,  im  sar- 
gento y  30  hombres  de  Guardia  dvil  de  ínfanteria. 

El  vapor  de  ruedas  Vdatco,  un  jefe  de  estado  mayor;  el  primer  co- 
mandante del  segundo  batallón  del  Rey;  ayudantes  y  cuatro  compafifas 
(primera,  segunda,  tercera  y  cuarta}^  y  la  banda. 
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Ed  d  IsaM  la  Católica^  arbola  la  insignia  del  Excmo.  sofior  comandan- 
te general  del  apostadero;  un  jefe  de  estado  mayor;  un  oftdal  á  las  inme- 
diatas órdenes  del  Excmo.  sefior  comandante  general  de  la  expedición;  dos 
compafifas  del  i^^uodo  del  Rey  (granaderos  y  cazadores). 

Trasporte  núm.  3:  el  segundo  comandante,  médico,  capellán  y  doscom- 
pafSias  (quiola  y  sexta)  del  segundo  baUllou  del  Uey;  una  compañía  de  ar- 
tillería de  á  pié. 

En  el  vapor  Ferro!,  el  coronel  Jefe  do  la  segunda  brigada;  el  primer  co- 
mandante de  iNápoles  con  cuatro  compañías  ^granaderos,  primera,  segunda 
y  tercera.) 

En  el  vapor  mercante  Maiti  tres  oficiales  de  sanidad;  una  compañía  de 
Ñapóles  (quinta);  segundo  comandante,  médico,  capellán  y  dos  compafiiaa 
de  Cuba  (quinta  y  sexta). 

En  el  vapor  mercante  Cuba,  un  oficial  de  sanidad;  primer  comandante; 
ayudantes  y  cuatro  compaftías  (piimera,  segunda,  tercera  y  cuarte). 

En  la  fragata  Prmeua  de  Asturiat,  un  ayudante  de  campo  del  excelen- 
tísimo sefior  comandante  general  de  la  expedición;  el  coronel  jefe  de  la  pri- 
mera bridada;  dos  compañías  del  Rey  (sexta  y  cazadores). 

Kü  il  vapüi  tílasco  de  Ganiyj  una  compañía  de  arliilcna  a  pié. 

En  el  va|)ür  Pizarra^  id. 

En  la  ui'cii  Sanld  Muría,  un  oücial  y  un  auxiliar  de  administración,  y  6 
obreros  (le  id.;  el  jefe,  dos  oliciaits  y      soldados  de  artillería  de  montaña. 

En  la  fragata  de  vela  mercante  Sumrrisey  un  olicial,  un  auxiliar  y  siete 
obreros  do  administración  militar;  tres  oficiales,  tres  sargentos  y  03  solda- 
dos de  artillería  de  montaña;  un  oficial,  un  sargento  y  18  soldados  m<mte- 
dos  de  ta  escolte. 

En  la  fragate  mercante  de  vela  rsrwa,  un  oficiál,un  auxiliar  y  seis  obre- 
ros de  administración  militar;  cinco  oficiales,  tres  sargentos  y  74  soldados 
de  caballería;  ocho  mulos  del  parque  de  ingenieros  y  la  gente  que  los  cuida. 

En  la  fragate  mercante  faeorite,  dos  oficíales  y  siete  obreros  de  la  ad- 
ministración militar;  el  gobernador  del  cuartel  general,  el  jefe,  cinco  ofi- 
ciales, tres  sargentos  y  7»í  soldados  do  caballería. 

En  la  fragata  mercante  Palma,  dos  auxiliares  y  siclc  obreros  do  admi- 
ni>liaciüü  iiiililar;  iü  hueves  y  la  gente  que  los  cuida. 

En  la  urca  Mariyaíante,  un  oticial  y  un  auxiliar  con  ^siete  obreros  de 
adminislracioQ  militar  y  16  practicantes* 
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Bo  la  fragata  de  hélice  UoUfíd^  100  hombree  de  ingenieros. 
En  la  fragata  de  hélice  Conetpdon,  id.  id. 

En  el  vapor  de  hélice  mercante  Cárdenas,  el  aposenlador,  segundo  co- 
mandante, capellán  y  Ires  compañías  de.Nápoles  (cuarta,  sexta  y  cazadores). 

Dcspuo  lie  una  travesía  feliz,  las  tres  divisiones  se  encontraron  reuni- 
dds  el  dia  10  en  Anhn  Lizardo,  pero  no  se  pudo  emprender  desde  luego 
ninguna  operación  porque  al  dia  siguiente  se  diM  laid  c>)  viento  del  Norte  con 
la  conocida  violencia  que  sopla  en  aquel  fondeadero.  El  1  í  cayó  por  fin  el 
tiempo,  y  sin  pérdida  de  momento  fueron  despachadas  para  Sacrificios  las 
fragatas  Petronila,  Berengmla,  Princesa  y  Concepción,  y  los  vapores  Pizar^ 
ro  y  Guadalquivir;  las  primeras  al  objeto  de  estar  á  la  mira  de  cualquier 
acontecimiento,  el  Pizarro  para  remolcar  á  la  Coion  hasta  Ánton  Lixardo,  y 
e)  Guadalqmnr  para  conducir  un  jefe  de  E.  M.  y  un  teniente  de  navio,  co« 
misionados  para  llevar  al  gobernador  de  Veracnu  el  uUimafum  que  intima- 
ba la  rendición  de  la  plata.  Enseguida  se  aproximaron  ¿  la  playa  de  Ho- 
cambo  los  buques  de  vapor  que  conduelan  las  tropas  de  desembarco.  El  si- 
lio  elejido  para  tan  importante  operación  es  el  mejor  que  podia  encontrarse 
en  mucha  distancia»  tanto  por  ser  arenoso  y  fuera  del  alcance  de  los  fuegos 
de  la  íbrialeza,  como  porque  permite  la  formación  de  una  linea  de  buques 
que  protejan  con  los  suyos  el  desembarco  y  lo  faciliten  con  su  proximidad. 
Aun  en  el  caso  de  no  encontrar  resistencia,  ofrece  la  ventaja  de  su  dilatado 
espacio  en  donde  puede  formar  toda  una  división  con  su  material  y  dirigir- 
se en  columna  sobre  la  población.  Oesgrai  iaildmenle  contra  las  prediccio- 
Des  de  los  prácticos,  muy  conformes  con  el  cariz,  v  contra  las  indicaciones 
del  barómetro,  á  las  ocho  de  la  noche  refrescó  mucho  el  viento  haciendo 
temer  por  la  seguridad  de  los  buques  sí  permanecían  en  aquella  situación, 
viéndose  por  lo  tanto  obligados  á  guarecerse  en  cayo  Sacrificios,  lo  que  ve- 
rificaron con  presteza  y  gran  habilidad  si  se  tiene  en  cuenta  su  número  y  el 
que  esta  retirada  tuvo  lugar  en  una  noche  muy  oscura.  El  dia  16  amanecié 
con  el  mismo  temporal:  el  viento  y  la  mar  permitian  apenas  el  barqueo  de 
las  embarcaciones.  En  la  madrugada  del  17  hubo  un  momento  de  calma 
iiue  se  aprovechó  para  poner  1.800  hombres  en  tierra,  dirigiéndose  inme- 
diatamente á  San  Juan  de  Ulúa  las  brigadas  de  desembarco  de  los  vapores 
IsM  y  ñmmeo,  compuestas  de  las  guarniciones  y  gente  de  maniobra,  con 
sus  correspondientes  oficiales  y  guardias  marinas  que  ocuparon  el  Itorte, 
de  cuyo  mando  tomó  posesión  el  capitán  de  fragata  D.  Bafael  Rodriguez  de 
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Alias,  y  do  la  capilania  del  pucrlo  en  comisión  ti  tic  ia  iíii>nia  ciaMí  D.  Joa- 
quín IbáQüz.  A  la  pt  imi^ru  campanada  de  la>  dof'o.  y  onconirándose  y»!  on  la 
plaza  el  fienrral  (¡assel.  sf  izó  soleiMiiciiit  iilc  en  l  liia  p!  pabellón  nacional, 
haciéndole  los  lionoru»  »u  nueva  ^'uarnicion  de  marina  lurmada  f-n  el  para- 
pelo  del  Caballero  Alio,  presentando  las  armas  y  batiendo  marcha.  Al  pro- 
pio tiempo  se  largó  la  baodera  eu  el  muolle  y  baluartes  de  la  CoucepcioD  y 
Santiago,  y  en  la  ciudad,  siendo  saludada  por  los  buques  con  21  cañonazos. 
La  importancia  de  aquella  ocupación,  crece  al  considerar  los  formidables 
medios  de  defensa  con  que  conlaba  la  plaza.  £1  siempre  celebrado  castillo 
de  San  Juan  de  Ulúa,  en  el  cual  so  habían  hecho  recientes  obras  y  repara- 
clones,  por  su  exceleolo  po^sicion,  por  la  iDleligenda  con  que  hablan  sido 
ejeculadas  las  obras  de  sus  Ires  recintos^  combinados  con  los  baluartes  de  la 
ciudad,  y  más  (}ue  todo,  por  la  série  de  peligrosos  arrecifes  que  lo  rodean, 
impidiendo  la  aproximación  de  los  buques  que  intenten  batirlo,  son  otras 
lanías  razones  (juo  lj;;í'cn  creer  en  que  coníiada  su  defensa  en  manos  hábi- 
les, so  hubiese  |)otli(i(i  roUr  a  nue^tias  fuerzas  navales  que  no  Ini hieran  al- 
canzado una  \¡(l(uia  (¡udosa  sin  mucha  pénlida  de  irenle.  Aun  (lc>pue.s  do 
haberse  llevado  ios  mejicanos  toda  la  artilleria  española  de  bronce,  con  ia 
que  fortificaron  los  punios  más  importantes  de  los  caminos  que  conducen  á 
la  capital,  y  50  piezas  de  hierro  que  dejaron  esparcidas  en  el  muelle  por 
no  tener  tiempo  de  arrastrar,  so  cncontrarim  en  el  castillo  dO  callones  de 
fundición  inglesa  y  belga,  exactamonte  iguales  á  los  que  llevan  nuestros  ba- 
ques, de  calibres  do  80,  68  y  32,  y  tres  morteros  con  excelente  careOaje 
del  sistema  giratorio  adoptado  para  la  defensa  de  las  costas  de  los  Estados- 
Unidos.  Se  encontré  también  un  repuesto  considerable  de  munidoces  y 
bombas  (ranchas  de  ellas  cargadas)  de  á  120,  80,  (íS  y  32,  y  alguna  cartu- 
cberia  de  arma  rayada  que  hizo  conjeturar  que  las  tropas  estaban  bien  ar- 
madas. Kn  los  inuiuentos  de  la  evacuación,  debieron  los  mejicanos  procurar 
la  de>U  u(  iion  de  lodo  lo  posible,  arranean(h)  muchos  pinzotes  de  las  corre- 
deras, liaciendo  lu  ini>nio  con  ¡)uci  la>  y  \c'iilaiia>.  arrojautlo  al  íuso  bomba» 
carf;adas,  é  intentando  dcsUozar  el  mecanismo  do  la  farola.  Tal  era  el  esta- 
do de  San  Juan  de  Ulúa,  la  más  imporlaoto  foriíUcacioQ  do  ia  América  es- 
pañola, al  ocuparla  nuestros  soldados. 

Cuando  en  Méjico  se  luvo  conocimiento  de  las  intenciones  del  gobierno 
espafiol,  el  congreso  pubUct^  un  maníGesto  que  abrazaba  estos  cuatro  puntos:. 

1.*  «Que  declarada  la  guerra  entre  Espafia  y  Méjico,  sostendría  con  la 
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filena  de  t«s  armas  el  honor,  la  iodopeodencia  f  la  libertad  de  la  nación. 

•8.*  Que  todos  los  ciadadaoos  del  Estado,  para  resistir  la  agresión  ar* 
mada  oon  que  amagaba  la  Bspafia,  tan  laego  como  se  rompiesen  las  hostili- 
dades posíeson  á  disposición  del  supremo  gobierno  de  la  república»  sin  res* 
tricdon  alguna,  sus  vidas  y  sus  fortunas  para  emplearlas  en  el  sostenimlea- 
to  dd  honor  nacional. 

Que  jamás  consentirían  en  arreglo  alguno  que  menoscabare  en  lo 
mas  ffiÍDÍmo  los  intereses  ilo  la  república,  y  que  si  la  libertad,  la  indepen- 
dencia y  la  reforma  hubieran  de  perderse  para  los  mejicanos,  fuese  entre 
los  escombros  y  ruina  de  la  p.Uria. 

»í.*  Que  couaiderai  ian  como  traidor  á  la  patria  á  lodo  mejicaiiu(|ue  di- 
recla  ó  indirectamente  auxiliase  á  Io-í  invasores,  y  pediría  al  Congreso  de 
la  Tnion  que  !o>;  declara fuera  do  la  ley,  y  sus  bienes  coníiscados  para 
sostener  ia  guerra  que  amenazaba. » 

A  este  manifiesto  siieedi(')  un  bando  publicado  por  López  Uraga,  general 
en  jefe  del  ejército  de  Oriente,  disponiendo: 

«Que  desde  el  instante  en  que  desembarcase  fuerza  armada  extranjera, 
de  ninguna  nación  que  fuera,  quedaba  prohibida  á  los  subditos  de  esta  toda 
comunicación,  ya  sea  de  la  plaza  al  interior  é  vioe-versa,  á  no  ser  con  pa- 
saporte del  cuartel  general.  * 

«Que  los  infractores  de  esta  disposición  serian  considerados  y  tratados 
como  espías,  y  sus  bienes  confiscados. 

»Que  quedaba  también  corlada  la  comunicación  con  los  puntos  ocupa- 
dos por  fuerzas  invasoras,  y  (]ue  el  individuo  aprehendido  entre  las  lineas 
de  operaciones,  fuese  Iralado  también  como  espía. 

»Oue  los  que  atlenias  lo  hicieren  cou  el  lin  do  proveer  al  enemi^^o  do  ví- 
veres ú  otros  recursos,  serian  considerados  Iraidoics  a  l  i  palria,  cnd)arp:án- 
doles  lo  que  cDiniujeran  y  coníiscaíulülo,  asi  cumo  los  bienes (jiie  poseyeran. 

»Que  c^sLaudo  mandado  (¡ue  los  ganados  y  toda  clase  de  >omovienles 
sean  retirarlo":  irimedialaiiienlo  de  »'in!f]tiier  punió  que  ocupa  una  fuerza 
extranjera,  lodos  los  objetos  de  esa  naturaleza  que  se  encontraren  en  un  ra- 
dio de  ocho  teguas,  pasadas  veinticuatro  horas  de  ia  ocupación  de  dicho 
panto,  serian  considerados  como  propiedad  pública,  ocupados  por  las  fucr- 
las  nacionales  y  destinados  á  la  proveeduría  mas  inmediata,  sin  perjuicio  de 
la  responsabilidad  en  que  incurriera  el  propietario  por  su  desobediencia. 

«Que  en  el  término  de  veinticuatro  horas,  desde  la  publicación  de  aquel 
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dflcireto  los  dueSos  de  caballos  mandaraD  inloroartos  á  una  distancia  da  8 
leguas  de  las  costas,  6  los  que  lo  prefirieraD,  se  presealaraD  al  jefe  superior 
de  Badenda  para  que  procediese  i  comprarlos  para  el  servicio  de  la  naden, 
advirtiendo  que  los  individuos  que  trascurrido  el  término  de  veintieuatro 

horas  no  hubiesen  hecho  lu  uno  o  lo  otro,  serian  casii¿^ado&  con  arreglo  á 
las  leyes,  y  les  serian  recogidos  los  caballos. 

»Que  en  el  propio  término  de  veinticuatro  horas,  los  dueños  de  mulos 
se  presentaran  en  la  mayoría  de  la  plaza  á  hacer  nianifeslacion  del  número 
de  bestias  que  poseyeran  y  los  lugares  en  que  las  tuvieran  situadas. 

»Y  que  el  ciudadano  mejicano,  que  faltando  á  sus  deberos  no  concurrie- 
se á  empufiar  las  armas  en  defensa  de  su  país,  y  permaneciese  enlre  tas 
fuerzas  eoemigas  seria  considerado  como  traidor. » 

Apesar  de  un  lenguaje  tan  agresivo,  el  general  Gasset  se  expresd  en 
estos  términos  dirigiéndose  á  los  veracmzanos: 

«Las  tropas  espaQolas  que  ocupan  vuestra  ciudad  no  traen  misión  de 
conquista,  ni  miras  interesadas.  Las  conduce  solamente  el  deber  de  exigir 
satisfacción  por  la  falta  de  cumplimiento  de  los  tratados  y  portas  violencias 
cometidas  contra  nuestros  compatriotas,  así  cuino  la  necesidad  de  garantías 
para  que  semejantes  ultrajes  no  se  repitan. 

«Ilasla  que  r<e  loaron  estos  objetos,  aquí  \  donde  le  conduzcan  las  even- 
tualidades, el  ejército  e^pailol  sabrá  con  su  ri^^orosa  disci[)lina  conservar  «i 
toda  cosía  la  tranquilidad  pública,  dar  protección  á  los  habitantes  pacíficos, 
y  castigar  con  severidad  á  los  perturbadores  del  érden  sometiéndoles  á  la 
comisión  militar  que  se  nombrará  para  proceder  contra  toda  clase  de  delin- 
cuentes. Nada  tenéis  que  recelar:  conocéis  al  soldado  espafioi,  vuestra  acti- 
tud acaba  de  demostrarlo.  Dedicaos,  pues,  á  vuestras  foenas,  y  confiad  en 
que  será  la  mejor  de  las  satisfacciones  para  este  ejército,  después  de  cum- 
plida la  misión  que  la  Reina  le  ba  encomendado,  regresar  á  su  país  con  la 
seguridad  de  baber  merecido  vuestro  afecto. » 

Aquel  fué  el  primer  acto  material  (juc  sirvió  de  prologo  á  los  aconteci- 
mientos que  más  larde  hablan  de  conmover  á  Europa.  El  entusiasmo  se  re- 
velaba en  el  semblante  de  nuesUu?  soldados,  palpitando  su  corazón  al  re- 
cordar los  maravillosos  hechos  d<;  los  que  acaudilh)  llernan-Corlés,  cuyas 
huellas  existen  todavía  en  aquellas  histéricas  playas,  en  donde  al  lado  del 
pabellón  de  Castilla  planté  el  inmortal  guerrero  la  eoaefia  de  la  cnu  y  de  Ja 
civilizaeioD. 
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CAPITULO  II, 


Wtoíhficitíiieoto  militar  Iiím  !h.  por  los  cápañole?  — Llp;:aila  á  Vemcni/.  del  Conde  de 
Reus  y  del  vice-alniirante  Jurien  do  LaLMavicre.— l^rociaina  diriJUla  al  pueblo 
mejicano.  — l'iimeras  opcrarinncs  de  to^  ali;idot?. — Marcha  de  los  Comisionados 
encargados  de  eiitrcgar  el  ultimátum  ul  Presidente  de  la  república.— Su  resulludu. 
— Óambío  de  opinión  en  fivor  de  los  españoles.— Conveoto  de  Soiedad.^Aprecia*  ' 
lejoMs  qfite  tdbre  él  se  lucieron  eñ  Buropa. 

Rtflode  BMdfoB  de  tnosporto  6l  general  GassBt  Umitd  siu  eperaeioiieft 

militares  á  verificar  un  reconocimiento  sobre  el  camino  de  Méjico. 

El  día  8  de  enero  de  1802  llegó  el  genera!  l'riin  í  Veracruz  siendo  reci- 
bido por  el  ejército  con  los  honores  de  orücuuüza,  y  con  marcada  frialdad 
por  pai'U'  íit'  la  poljlacioii.  • 

Kcunidüs  en  rl  iiii^aio  iiiiiil  i  lus  represeulanles  de  las  otras  dos  polen- 
dis,  ai  dia  siguieutc  tuvo  lugar  la  primera  conferencia,  asistiendo  á  ella 
M.  Jurien  de  Lagraviere,  vice-aimiranie  y  plenipolenciario  especial  de  Frau- 
da; Dubois  de  Saligny,  enviado  extraordinario  y  comisario  especial  de  la 
mima  nación;  Sir  Carlos  LeoHOx  Wyke,  enviado  extraordinario  y  comisario 
eepeéial  de  Inglaterra;  el  comodoro  liiigo  Donlop,  jefe  de  la  escuadra  in- 
glesa, y  el  marqués  de  los  GasttIIejes  qae  reunía  la  autoridad  poliüca  y 
militar,  en  npreseuladoii  de  Espafia.  £1  primer  acuerdo  de  la  asamblea» 
ceüsísttó  eá  nombrar  Secretatio  Meo  de  las  oonferendas  al  Sr.  D.  Juan 
AtUxÜo  Lé|N»  de  Oeballos.  Enseguida  se  eonrino  en  dirigir  una  proclama 
ú  pueblo  Mejicano,  y  cuyo  documente,  redactado  antidpadamente  por  el 
conde  de  Reus,  fué  adoptado  por  unanimidad  sin  modificación  alguna  do  im- 
portancia, tai  como  lo  \áunji  a  lü^iioducir: 
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MEJICANOS. 

Los  repreaentontai  de  Inglaterift,  Prenda  y  Espalla  oomplen  un  daber 
lagrado  d&ndoos  á  conocer  sus  iotencionee  desde  el  instante  en  qne  han  pi- 
sado el  lenilerfo  de  la  Repálilfea. 

La  fé  de  los  tratados  quebrantada  por  los  diversos  gobiernos  que  se  han 
sucedido  entre  vosotros;  la  seguridad  individua!  de  nuestros  compatriotas 
amenazada  de  continuo,  lian  hecho  necesaria  é  indispensable  esta  expedi- 
ción. 

Os  engafian  los  que  os  hagan  creer,  quo  detras  de  tan  justas  como  le 
gitimas  pretensiones,  vienen  env  ueilos  planes  de  conquista,  de  restauracio- 
nes y  de  intervenir  en  vuestra  política  y  administración. 

Tres  naciones  que  aceptaron  con  lealtad  y  reconocieron  vuestra  inde- 
pendencia, tienen  derecho  &  que  se  las  crea  animadas,  no  ya  de  pensamien- 
tos bástanlos,  sino  de  otros  mas  nobles,  elevados  y  generosos.  Las  tres 
naciones  que  venimos  representando,  y  cuyo  primer  interés  parece  ser  la 
satisfacción  por  los  agravios  que  se  las  han  Inferido,  tienen  un  interés  mas 
alto  y  de  mas  generales  y  provechosas  coni^ecuencias;  vienen  á  tender  una 
mano  amiga  al  pueblo  á  quien  la  Provideíjciii  prodigó  lodos  sus  dones  y  á 
quien  se  ve  con  dolor  ir  gastando  sus  fuerzas  y  estinguiendo  su  vitalidad  al 
impubo  \ioleíilo  de  guerras  civiles  y  de  [lerpctuas  convulsiones. 

Esta  es  la  verdad,  y  los  encargado^  If  c-^innirrla  no  lo  hacemos  en  son 
de  guerra  y  de  amenaza,  sino  para  que  labréis  vuestra  ventura  que  á  todos 
nos  interesa.  A  vosotros,  esclusivamente  á  vosotros,  sin  inlervendon  de  es- 
traffos,  os  toca  constituiros  de  una  manere  sélida  y  permanente:  vuestra 
obro  será  la  obra  de  regeneración  que  lodos  acatarán  porque  todos  sabrán 
contribuir  á  ella,  con  sus  opiniones  los  unos,  los  otros  con  su  ilustración; 
con  sn  condénela  lodos  en  general:  el  mal  es  greve,  el  remedio  urgente, 
ahora  6  nunca  podéis  hacer  vuestra  felicidad. 

Mejicanos:  escuchad  la  voz  do  los  Aliados,  áncora  de  salvación  en  la 
deshecha  borrasca  que  venís  corriendo;  entregaos  con  la  mayor  conliauza  á 
su  buena  fé  y  rectas  intenciones;  no  temáis  nada  por  los  espíritus  inquietos 
y  bulliciosos,  que  si  so  presentaron,  vuestra  actitud  resuelta  y  decid  nía  sa- 
bría confundir,  mientras  nosotros  presidamos  impasibles  el  grandioso  es- 
pectáculo de  vuestra  regeneracipa  garantida  por  el  órdea  y  la  libertad. 


Digitized  by  Google 


8N  HCflCO.  19 

Así  lo  cumpreuderá,  estamos  seguros  de  ello,  el  Gobierno  supremo  á 
quien  iius  dírijimos;  así  lo  comprendeián  las  ilustraciones  de!  país  a  (|uie- 
Des  hablamos,  \  á  fuer  de  bueno»  pali  icios  iiu  poífrán  menos  de  conveuir  en 
que,  descaD»aüiiü  ludos  sobro  las  armas,  solo  se  ponga  en  movimiento  la 
ra'/ou,  que  e<  !'>  que  debe  triunfar  en  el  Siglo  1í). — Veracruz  iU  de  Enero 
de  1HG2.— Charles  Lenuox  Wyke.— E.  Jurien  de Lagraviere. — ^Uugie  Dun- 
lop.— Dubois  de  $allgny.^£l  Conde  de  Reus. 

También  faé  aprobado  con  may  ligeras  alteraciones  el  proyecto  de  ñola 
colectiva  que  el  general  y  plenipotenciarío  espafiol  presenté  á  la  delibera- 
ción de  sus  cdlogas,  ei  el  cual  se  espusieron  las  razones  que  hablan  dado 
lugar  al  envió  de  la  expedición,  y  las  miras  generosas  y  humanitarias  de 
los  Iros  gobiernos,  que,  por  otra  parle,  no  eran  incompatibles  con  el  firme 
propósito  de  obtener  plena  reparación  de  los  agravios, inferidos.  A  propues- 
ta del  mismo  general  se  resolvió  igaajtpeDte  que  el  Mmadm  ftiese  entre- 
gado en  manos  del  Presidente  de  la  república  por  los  comisionados  qne  al 
efecto  se  nombrarian;  queá  la  ñola  eolecliva  acompañasen  los  represenlan- 
les  de  cada  una  de  las  tres  naciones  su  nota  pai i¡(  ul;ir  de  exigencias  y  con- 
diciones; y  que  con  el  fin  de  evitar  que  la  exUaurdiüaria  aglomeración  de 
tropa:»,  causase  el  desarrollo  de  alguna  enfermedad,  se  venlicasc  una  s.ilida 
á  la  Tejería,  punto  dislaulo  unas  cuatro  leguas  de  Verarrii:^,  por  ^^i  la  posi- 
ción resultaba  ser  sana  y  ventajosa,  acampase  allí  una  parle  de  las  fuer- 
zas. Al  amanecer  del  dia  11  salió  la  columna  compuesta  de  un  batallón  de 
zuavos,  otro  de  tropa  de  marinería  francesa,  unaoompafíía  de  la  marina  real 
inglesa,  un  batallón  de  cazadores  espafioles  y  una  sección  de  ingenien». 

«A  cuatro  ó  cinco  kilómetros  de  Veracruz,  dice  el  general  Prim  en  uno  de 
sus  despachos  al  gobierno,  se  me>  avisó  qne  algunas  gnerrilias  de  poca  con* 
aldefaeion  se  váan  i  corta  distancia,  en  ademan  de  oponerse  á  nuestro  pa- 
so. ^  lo  comuniqué  al  almiranle  lurien  y  al  comodoro  Dunlop,  y  partíd- 
panm  de  mi  parecer  de  no  hacerles  caso  y  seguir  adelante.  Di  órden  i  la 
Tuigoardia  de  no  romper  el  fuego  si  la  resisfencia  era  pasiva,  pero  si  el 
enemigo  ponía  en  ejecución  su  amenata,  le  cayesen  encima  después  de 
aguantar  lapiimere  descarga.  Visto  por  las  partidas  mejicanas  nuestro  fir- 
me propósito  de  llegar  á  Tejería,  y  de  no  disparar  el  primer  Uro,  se  fueron 
dispersando,  dejándonos  el  paso  franco. 

aLlegamos  m  mas  novedad,  y  habiendo  resultado  del  reconocimiento  que 


» 
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se  pracUcd  en  el  logar,  que  ofrecía  las  oondidoiM  de  aalubridati  y  delBDsa 
apetecida*,  se  éstablecieroD  los  campameotoa  y  qaedó  instalada  la  tropa. » 

A  las  cuatro  de  la  tarde  regresaron  ¿  la  poblacioB  los  gefes  superiores* 
después  de  haber  dado  todas  las  disposidones  aecesarías  para  Ut  comodiM 
y  seguridad  de  las  fuerzas  que  quedabaa  en  dicho  punto. 

El  dia  13  se  verificó  otra  salida  en  dirección  i  Jfedellincoii  un  batalloi 
ospafiol  de  la  segunda  brigada,  uoa  compañía  de  la  marina  francesa  y  cin-^ 
cucula  iiiíílescs.  y  una  seccioQ  de  caballería.  La  columna  llegó  al  punto  de 
su  destino  >in  noviukui,  donde  acampó,  regresando  el  conde  de  Reus  á  Vora- 
cruz  para  conllnuar  ios  Irabajos  diplomáücos,  y  ioé  que  se  referían  á  ia  aü-* 
DÚnistracion  local.  , 

Los  Comisionados  para  entregar  al  (jobierno  de  Méjico  la  ñola  colectiva 
y  los  ultimátum,  fueron  bien  recibidos  en  todas  parles,  aunque  con  cierta 
reserva.  En  ia  capital  faeroQ  obsequiados  con  un  banquete  que  tuvo  lugar 
en  la  io^'^cioD  de  Prusia;  y  como  el  diplomático  alemán  hiciera  uoa  delicada 
indicacioQ  en  so  dlscursoi  con  la  esperanza  sin  duda  de  que  la  co&testaeioa 
daría  materia  para  enviar  algon  despacho  á  su  gobierno,  hube  necesidad  de 
que  los  Comisionados  dijeran  algo.  El  gefe  espafiol,  como  mas  caracterizado, 
se  encargó  de  contestar  limitándose  ¿  decir  que  las  naciones  aliadas  se  pre- 
sentaban con  gran  lealtad  y  desinterés,  y  concluyendo  por  un  bridis  en  ob- 
sequio á  las  damas  mejicanas. 

La  contestadon  que  el  gobierno  de  la  república  dió  á  la  nota  oolecUva, 
dice  asi: 

«No  cree  el  (Gobierno  mejicano  que  tres  grandes  potencias  se  hayan  coa- 
ligado para  venir  á  esterilizar  en  un  dia  los  hendeos  esfuerzos  que  un  pue- 
blo amigo  ha  hecho  durante  tres  años  para  seguir  el  camino  de  progreso  v 
de  mejoras  materiales  en  que  ellas,  como  maoslraíi,  lo  han  servido  de  guia 
y  de  íijemplo;  confia  por  el  contrario,  en  que  presenciando  sus  Kepresen- 
tantes  ese  movimiento  regenerador  y  lleno  de  vida  que  el  (jobierno  de  la 
lefonna  ha  dado  &  esta  nación,  encadenada  antes  por  las  preocupaciones, 
consumarán  la  grande  obra  de  la  paciticacion  de  Méjico,  llevada  á  cabo  ba^ 
jo  los  príncipioi  do  progreso  y  libertad  bien  entandidoa. 

»En  cuanto  I  las  reclamaciones  pendientes  con  laa  naotonee  aliadaa»  «i 
Gobierno  mijieano  eati  dispuesto  4  entrar  m  anuglos  con  lodaa  y  m  caAl 
una  de  ellas,  porque  tiene  voluntad  y  «nsdioa  de  satisIbMr  apMplidiinanti 
m  justa»  exigencias.  Quiire  mas  todavía:  quilfe  npamr  su  «iMlla»  ImIí' 
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mido  por  fiillia  UifoliiiitaiiaB,  y  «¡ük  reauiíU»  á  hacer  M>  ^imo  4»  má'* 
ñas»  pm  «credltor  á  1m  nacioQei  amigas  que  d  Q«l  cqinpliiiiifliklQ  da  Im 
oampmiiaoa  qoa  ooatniga  aerá  eo  lo  aucesivo  ano  da  loa  príacíplaa  iiiTa-*' 
nal)laa  qo^  candenoan  á  la  admiaiabacíoo  lílieral*» 

Gomo  86  Té,  aquel  gobieroo  reconocía  que  se  habían  cometido  ftltaa 
que  e^Uba  pronto  á  reparar,  lo  cual  contribuyó  poderos^eot^  ^  qua  Ic^ 
aliaiiua  dieran  á  sus  negociacionca  uq  giro  conciliador. 

Cuando  los  españoles  desembarcaron  en  Veracruz  se  había  exacerbado 
coolra  ellos  el  odio  nacional,  gracias  a  los  mejicanos  emigrados,  (¡ue,  apo- 
yados en  injustas  acusaciones,  nos  presenlaban  romo  i  (sneliiis  a  eulronizar 
a!  partido  reaccionario;  pero  la  presencia  y  admirable  comporlaiiiiciiLo 
nuestros  soldados,  y  el  lenguaje  y  conducta  del  general  que  los  mandabat 
convenció  pronto  á  log  mejicaoos  que  Qosolrofl  no  teníamos  intoocina  de  Ln* 
ponerles  maguoa  determinada  forma  de  gobierno.  El  odio  á  los  espaiolea 
coso  pues,  en  breve,  y  la  influencia  del  pleaipotenoaño  español  llagé  4  aav 
omolpotenle,  ceo  ^rao  recelo  de  loa  fraooeses  qoa  oomo  h\|oa  de  ima  gcaih* 
de  y  poderosa  oadoo,  do  ven  nanea  con  gasto  que  se  ejerza  prioridad  ao^ 
bro  asonloa  eu  que  ellos  figuren.  Es  muy  posible  que  esa  iofluanom  ^MSf 
uno  de  las  primeros  motivos  que  cansanm  ia  ridicula  grilería  que  daspusa 
se  levaotó  contra  aquel  personaje. 

Efl  tanto  que  se  formulaban  las  demandas  bochas  por  los  aliados,  iba 
adelantando  la  estación,  y  era  por  oonsecueocia  indispensable  que  á  todo 
trance  abandonaran  las  tropas  aquel  litoral,  considerado  como  luhabiuble 
por  los  europeos  desde  el  mes  de  abril.  Al  efecto  se  entablaron  ne^oi  iacio- 
n^,  de  las  tual^  surgieron  los  preliminares  de  Soledad,  que  lac  ililarou, 
sin  eíusioQ  dú  sangre,  el  avaiicc  de  los  expidiciuuaiiu.",  >al  vando  aüi  mu-^ 
chas  victimas,  pues  que  las  enfermedades  epidémicas  empe^bao  i  oaw** 
S9yr  sos  estragos. 

Después  de  baborüo  cruzado  varias  comunicaciones  entro  el  generad  Prlm 
y  los  generales  mejicanos  Doblado  y  Zaragoza,  al  ollieto  do  determinar  ei 
punto,  dia  y  hora  de  ta  entrevista  quo  dobla  efectuara,  se  Gjó  al  pnalo  df 
SoltM  para  el  cual  salid  el  soaoral*oi9Kdtol  en  la  madrugad»  del  din  lOdf 
tehraro  acompasado  do  su  ayudamos  y  do  algiuos  gafea  aipoiiiPfls.  Cm«i 
y»  do  dicho  pnaUo,  el  oonmol  (Saqündiii.  iusUbdo  préviamMla  oou  oüMm 
lap»ro8,  pus»  oq  caaacimiaoto  del  conde  do  Bm  ¿i  Hígada  do  laagMiH 
raioi  Doblado,  mialslfo  doraliiiioMa  aslptioaai»  y  da  taragoza,  ge£sdal 
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ejército  de  Oríenle  de  la  república.  Al  avístane  tos  generales,  el  Conde  de 
B01U  ecbü  pió  á  Uerra  al  n^mo  tiempo  qae  los  gefes  mejicaaee  descendían 
de  su  cocbe.  Los  tres  se  saludaroo  y  estrecharon  las  manos  con  la  corteaia 

propia  del  carácter  de  personas  de  su  educación  é  importancia  social;  y 
ocupando  asiento  en  el  carruaje  de  los  mejicanos,  fueron  seguido?,  de  las 
respeclivas  escollas  y  de  varios  hombres  á  caballo,  y  se  diriü;ierou  á  Soledad 
k  en  cuyo  punió  enlraroo  á  las  once  de  la  nicifidíid,  huía  exacta  de  la  cita. 

La  conferencia  duró  cuatro  horas;  tuvo  lugar  eo  la  modesta  casa  Capi- 
tular; el  secretario  de  la  embajada  española  extendió  las  bases  acordadas, 
hecho  lo  cual  se  pusieron  todos  nuevamente  en  marcha,  despidiéudo&c  los 
generales  Prim  y  Doblado  en  el  mismo  pueblo  de  Soledad^  y  como  á  una  le- 
gua de  él,  el  general  Zaragoza  que  con  la  escolta  de  caballería  mejicana 
acompañó  á  los  españoles  hasta  dicha  distancia. 

A  las  siete  de  la  noche  se  hallaba  el  general  Prim  de  vuelta  en  la  Teje- 
rla, donde  le  aguardaban  el  almiranle  francés,  el  comodoro  inglés  y  el 
miníátro  de  Inglaterra.  Acto  continuo  díó  cuenta  el  Ck»nde  de  Beus  del  re- 
sultado de  la  conferencia,  regresando  después  i  Veracruz  con  sus  cdlegas, 
y  reuniéndose  nuevamente  ¿  las  once.  En  aquella  sesión  quedaron  aproba- 
dos por  unanimidad  los  preliminares  convenidos  con  el  general  Doblado, 
acordándose  además  que  el  brigadier  Milans  fuese  el  encargado  de  poner 
en  manos  del  ministro  mejicano  las  copias  do  ellos  para  que  los  autorizara 
como  era  debido 

E\  convenio  en  cuestión  estaba  concebido  cu  estos  términos: 

«1.°  Supuesto  que  el  Gobierno  constitucional  que  acíualiuenle  rige  en 
la  República  mejicana,  ba  manifestado  á  los  comisionados  de  las  Potencias 
aliadas  que  no  necesita  del  auxilio  que  tan  benévolamente  han  ofrecido  al 
j)ueblo  mejicano,  pues  tione  en  si  mismo  los  elementos  de  fuerza  y  de  opi- 
nión para  conservarse  contra  cualquiera  revuelta  intestina,  los  aliados  en- 
tran desde  luego  en  el  terreno  de  los  tratados  para  formalizar  todas  las  re- 
clamaciones  que  tienen  que  hacer  en  nombre  de  sus  respectivas  naciones.-^ 
t."  Al  efiaeto  y  prole§tando  como  protestan  los  representantes  de  las  Poten- 
cias aliadas,  que  nada  intentan  contra  la  independencia,  soberanía  é  inte- 
gridad de  territorio  de  la  Repáblica,  se  abrirán  las  negociaciones  en  Oriza- 
ba,  á  cuya  dudad  concurrirán  los  sefiores  comisionados  y  dos  de  los  sefiores 
minislros  del  gobierne  de  la  RepúbliGa,  salve  el  caso  en  que,  de  comuü 
acuerdo,  se  ooavenga  en  nombrar  representantes  delegados  por  ambos  par^ 
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liL--3/  Oonvle  las  MgiritfliwM  li»  íímtim  de  Ita  MMeUi  «Kate  oet* 
piilat  Im  pobladMMs  ád  CMah^  Orhaba  y  TehvMBii  om  $m  úákm 
■lmlai.-^l.*  Pira  que  ni  remotaneiite  pueda  creerse  que  loe  aliados  han 

ftwdo  estos  preliminares  para  procurarse  el  paso  de  las  posiciones  fortífi-r 
cadas  que  ^^larnece  el  ejtTcilo  mejicano,  se  estipula  que  en  el  evenlo  das- 
rraciai lo  do  que  se  rompiesen  las-  Degociaciooes,  lag  fuerzas  de  los  aiiado» 
üísocuparáo  Im  poblaciones;  antedichas  y  vohorán  á  celocar  en  h  línea  que 
fita  adelante  de  dichas  forliticaciones,  rumbo  á  Veracruz,  deáigoáodose 
nao  puntos  estrenos  priocipates,  el  de  Paso  Anoho  en  ei  caamo  de  Oriu- 
k  y  Pase  da  0?ajas  en  el  de  Jalapa.— Si  llegara  el  oaao^desgraciado  de 
mpene  laa  negodaciaMB  y  retinne  las  tropas  aliadas  á  la  linea  indicada 
■  el  artioilo  preoodeiito,  loa  boapllales  que  taiviaien  los  aliados  qfuedaiiB 
hjo  la  salvaguardia  da  la  aaoioa  iMíicaDa.— 6.'  El  día  aa  que  laa  tropas 
iliniis  eespreadaB  su  marcha  para  ocupar  los  pantos  indicados  eo  el  arC.  S.*, 
M  enarbolar^  el  paballon  mejicano  en  la  dndad  de  Veracmz  y  en  al  eastUlo 
de  San  Juan  del  líia. — Soledad,  lí»  de  febrero  do  1S(I2.  — Firmado:  el  conde 
deReus. — Manuel  Doblado. — Aprobed,  C.  Lenuux  W  \  k  .— \[í[m>iive-í  los 
preliminares  á  desi>us,  A.  deSaliínv. —  Vprovod,  Hu^jlo  Dunlop. — Approu- 
v('^  les  preliminaires  á  dessus,  fc).  Junen. — Es  copia  conformo. — ^Jaan  An- 
iMio  López  de  Geballos.» 

Los  ureliminares  que  acabamos  de  transcribir  reflejan  la  generosidad  de 
Im  sadonea  aliadas,  cayo  norte,  cnyo  propósito,  y  cuyas  intenciones  doblan 
m  de  paz;  porque  asta  era  lo  noble,  lo  digno,  y  hasta  lo  horóico  por  parte 
4e  tros  pueblos  poderooos  que  se  presentaban  eon  tan  considerables  fuerzas, 
4h  por  que  can  taalo  derecho,  á  pedir  satisfuidonas  de  agravioa  recibidos 
dqae  babia  fkltado  á  sus  deberes,  al  que  era  débil  y  al  que  fadinente  se 
lp|vxlia  vencer  y  dominar.  No  es  cslraüo,  pues,  que  la  razón  se  hiciese  en- 
tender; que  la  prudencia  y  la  hidalguía  cautivasen  al  puiuionor,  y  que  la 
foerra  contuviera  las  ideas  belicosas,  obligando  á  ati  plar  el  ramo  de  oliva 
que  L0[)  tanta  caballerosidad  se  brindó  á  los  mejicanos  para  salud  y  honra 
decapáis.  ^ 

Pero  hé  aquí  que  aquel  convenio,  basado  no  solo  en  principio  de  equidad, 
iiqae  también  en  los  de  con?eniencia  recíproca,  produjo  en  Europa  muy 
didatas  impresionas,  paes  al  paso  que  mereció  la  aprobación  de  los  Gabi- 
Mifls  de  Hadrid  y  do  lóndres,  fbé  enérgicamente  desaprobado  por  el  go- 
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Mint  AvMéi)  ilÉittdIfl  ibi  fei  Hfll  piM  ^Qo  M  MllMe  Hba  gtauftv.  éhi  IfiH 
S«A  •(  gweral  eif»«fl«4.  Cotiirii  él  kiiblárott  y  escríbidmn  todós  \iys  ()tié  ti^*- 

bajaban  por  el  eHiablocimirnlo  de  útik  monarquíft:  contra  é\  se  lanzat^O  las 
mhi  abr^urdas  y  repu^aianins  acusaciones,  diitingnWftrto^o  en  tan  poco  noble 
cru^a  los  ffuncpses,  que,  adoQias  de  la  cuestión  política,  veiaü  qüe  ©ft  €1 
leiritorio  tnejicano  no  podiaii  mODO^Iiair  -la  gloria  a!can«i(fá  en  ^óiWn  f>tti- 
Wiv  La  opíQioD  póblioa  Unto  de  Europa  como  do  Amúrica,  estuTu,  oáiporo, 
«I  fmr  del  derecho  y  It  josÉite;  etoeptuasdo  las  perMmas  quo  tenían  e^pe- 
«al  lÉtok^a»  áifiAgvrar  lascoms  en  provéelo  propio,  ledas  las  dem&s,  Mío 
m,  )k  íMMM  aiyofk  da  iaa  ehidadaaos  y  de  los  hombna  éñ  eatádo,  cm- 
piiidiarqB  qu  teMo  aito  el  Yon«na  y  onplMirio  tan  negodaeiiHiOi, 
iÉtoa  do  ea^irior  la  Maraho  wkw  Héjko»  bo  prosM  an  grao  Borvldo  á  la 
iMHMoidád)  al  Misiio  tfompo  que  se  cooiplia  irelígiaeaneato  el  tratado  dé  ' 
Ldodrep.  ¿Qué  dioe  este  en  so  parle  mas  eseDclal?  Que  se  «deben  enriar  i 
las  cosías  de  Méjico  fuerza»  do  mar  y  tierra  combinadas,  sulicientes  para 
l^oder  loroUr  y  ocupar  las  diferentes  fortalezas  y  pensiones  militares  del  l¡- 
loi-il,  que  los  gefes  do  las  fuerza>  aliadiLs  eraban  además  autorizados  para 
líevar  á  cabo  las  demaá  op' ioms  (juc  después  que  se  encoulrasnn  allí  Ies 
pifecior&a  mas  propias  para  realizar  el  tin  especilicado  en  el  preámbulo  del 
coaveoio;  y  qa»  junto  con  los  gefes  militaros,  iban,  para  declarar  la  guerra 
en  caso  necesario,  los  plenipotenciarios  de  las  tres  potencias.»  Es,  poos,  evi- 
delito,  que  toa  diptomélicos  ftieron  nombrados  para  celebrar  IraMoe;  qne 
al  Oolnpfoniiso  do  oenpar  las  diferentes  fortaleias  y  posesicoea  inililarosdel 
Rioral  no  suponía  on  manera  alguna  la  idea  do  hacer  la  guerra  á  lodo  liwi- 
oSj  y  que  discullondo  de  buena  té  no  podia  sostenerse  qne  la  letra  ni  Oi 
ospirtiu  del  convenio  de  Lóndres  se  opusiera  &  toda  solodon  pacifica,  j  i 
la«  negociaciones  que  dieron  por  resultado  los  preliminares  de  Soledad  que 
tai]  mi  at  muuia  ebiabau  cou  ui  übj^ío  del  convenio  suscrito  por  las  potencias 
aliodaa. 
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CAPITULO  111. 


Marcha  de  los  csperticionarios  en  dirección  al  interior  de  la  República.— Llegada  del 
general  Lorencez  — Carta  del  emperador  .Napoleón  al  Conde  de  Reus.— Su  contes- 
tación.—Honiiiiniicnto  de  los  aliados.— Heembarque  de  las  tropas  españolas.— Con- 
sideracioDCís  soLfe  este  hecho. 


A  consecueDcla  de  lo  pactado  en  Soledad^  las  tropa.s  cspedicionarias  em- 
preudieron  la  marcha  hácia  el  interior  déla  República,  situándose  los  espa- 
ñoles en  Olivaba  y  en  Córdoba,  y  los  franceses  en  Tehuacan:  los  ingleses 
se  reembarcaron,  en  cuanto  se  tuvo  noticia  de  !o.^  refuerzos  que  enviaba  el 
Gobierno  francés,  coiDcidiendo  este  acto  con  la  llegada  á  Yoracruz  del  gene- 
ral  Conde  de  Lorencez,  y  acreditando  asi  los  rumores  que  ya  empezaban  á 
ctrcQlar  sobre  la  pwibilidad  de  un  desacuerdo  formal  entre  los  aliados.  Con 
el  fio  de  no  molesUr  en  nada  los  habitantes  del  tránsito,  las  divisiones  mar- 
charon provislas  de  vfyeres,  inTírtíendo  diez  dias  para  llegar  al  panto  de  su 
respectivo  destino,  en  razón  á  que  hnbo  necesidad  de  fijar  las  jornadas  cor- 
las, no  solo  por  eújirlo  la  pesadez  de  los  trenes,  sino  porque  Cambien  lo 
aconsejaban  las  condiciones  del  dima. 

Al  día  sígniente  de  la  marcha  del  Conde  de  Beus,  desembarcó  en  Vera- 
cmz  el  general  Conde  de  Lorencez,  con  coya  llegada  empezaban  á  cumplir- 
se  los  anuncios  de  la  nueva  actitud  que  la  Francia  iba  &  tomar  en  Méjico. 

Las  tropas  e>p,iri(ila>  hicieron  sus  jornadas,  bajo  aquel  clima  abrasador, 
de  una  manera  adniii  ahle.  Los  ingenieros  rompían  la  marcha,  recompo- 
niendo lüs  caii]ino>  y  mereciendo  por  su  infatigable  actividad  é  inteligencia 
loá  eloi^ios  de  su¿  compañeros.  Los  artilleros     mulUplicabao,  porque  no 
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solo  conduciao  bien  tm  treoes,  sino  que  ayudaban  adem&s  á  mnehos  do  los 

carros  francese!;  que  habian  quedado  atr&!*.  Los  soldados  de  caballería  iban 
á  pié  para  (|uo  al^^uQOs  enfermos  raonlaian  sus  cabdilo^,  y  la  infanloría,  en 
fin,  cargada  con  el  enorme  j)i'".ü  de  cinco  raciones,  la  inauia  y  equipo,  dió 
una  prueba  mas  del  vigor  y  suirimienlo  que  es  tan  proverbial  en  el  soIda<lo 
espaílol.  Ileíenromos  aquí  un  hecho  de  ^nan  abnegación.  El  general  en  geíe 
encontró  á  dos  soldados  rezagados  (juc  iban  muy  despacio:  uno  que  tenia  el 
pié  derecho  herido,  acompañaba  á  un  calenturiento  y  además  le  Uovaba  au 
fusil  Y  morral.  Al  presenciar  el  Conde  de  Beas  aquella  tierna  escona,  les 
dijo  qne  subieran  en  su  carroage. 

^No,  mi  general,  esclamaron  aquellos  valientes  bíjosde  Espafia,  mlon- 
tras  nos  quede  aliento  iremos  andando,  porque  tal  Tez  habrá  otreo  compa*- 
lleros  que  estén  peor  que  nosotros. 

Y  el  general  tuvo  que  valerse  de  (oda  su  autoridad  para  que  loa  pobres 
enfermos  cumplieran  la  drden. 

El  nuevo  general  en  gefe  del  ejército  francés  llegó  á  Córdoba  el  día  23 
do  Marzo.  El  Conde  de  Lorencez  fué  recibido  por  el  general  cs[>aiIol,  acom- 
pañado de  su  Estado  Mayor.  Los  úo^  generales  Iu\ríoü  una  conferencia 
bastante  larga,  durante  la  cual  eulregu  ol  ¿cíe  írauccd  ai  Odpaúol  la  diguienlo 
caria  del  Emperador  iNapolooQ; 

«Paris  24  febrero  de  18G2— Mi  querido  general:  el  deseo  de  V.  maniíes- 
tado  en  \kh\'  se  ha  realizado.  lié  aquí  k  las  tropas  españolas  y  francesas 
Gombaliendo  juntas  por  una  misma  causa. 

«Supe  con  gran  placer  el  nombramiento  de  Y.  de  gefe  del  ejército  ex- 
pedicionario, y  le  recomiendo  al  general  Lorencez  k  quien  he  nombrado  pa- 
ra que  mande  mi  pequofia  división.  Si  hay  necesidad  de  batirse,  le  encon- 
.  trareis  digno  de  figurar  á  vuestro  lado.— Espero  que  las  miras  del  gobierno 
español  estarán  do  acuerdo  con  las  mias,  y  que  por  consiguiente  no  habrá 
tlivui¿3^oncia  alguua  entre  sus  representantes.  El  general  Eorence/  maudara 
mis  Irupas,  y  el  vice-aluiirauto  J úrica  de  la  Cra viere  es  el  encargado  de  la 
dirección  política. 

«Deseo  vivamente  y  hago  los  votos  mas  ardientes  para  que  la  campaña 
que  se  emprende  produzca  la  unión  mas  intima  entre  España  y  Francia,  no 
dudando  ni  un  momento  en  que  la  presencia  de  V.  á  la  cabezada  las  tropas 
espaüolas  contribuirá  á  este  feliz  re:>ultado. 
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«Bmiie^  a  V.  001  gasto  la  seguridad  de  nüBseatiiiiieDtosde  eatímadon 

y  de  amistad. 

Napoleón.» 

Esla  caria  iiioliso  un  inporlanle  (tocumcnto,  en  ol  que  se  espone  la  ver- 
dadera siluüi  ion  de  Méjico  y  se  preven  sucesos  que  desgraciadamente  el 
liempo  ha  coolirmado  por  comjpieto.  Véase  como  so  espresaba  el  general  es- 
pafiol: 

«Drizaba,  I"?  de  marzo  de  1862.-— Señor.— V.  M.  I.  se  ha  dignado  es- 
cribirme una  carta  autógrafa  la  cual,  por  las  palabras  benévolas  que  contie- 
ne báda  mí  persona,  será  un  timbre  de  honor  para  mi  posteri^lnd  — Gran- 
de«  eran,  efectivamente,  mis  deseos  de  marchar  eo  linea  con  las  fuerzas  de 
V.  M.  mandando  un  cnerpo  de  tropas  eepafiolas  y  combatiendo  por  la  mis- 
ma cansa»  pves  me  anima  la  fundada  esperanzada  qne  los  soldados  deCae- 
ttlia  foa  dignos  de  comijatir  al  lado  de  los  soldados  de  Franda,  ann  tenien- 
do estos  la  bien  ganada  reputación  de  ser  bravos  como  los  mas  bravos.  Pe- 
ro yo  hubiera  deseado  otro  campo  de  batalla  y  otros  enemigos  qne  combatir, 
Selor;  poes  aquí  combatiendo  contra  las  tropas  mejicanas  y  sus  cuerpos  de 
6nardla  Nacional»  los  soldados  de  Francia  y  de  Espafia  no  tienen  gloria 
ninguna  que  ganar:  no  porque  i  los  mejicanos  les  falle  valor  personal;  lo 
tienen,  como  oriundos  que  son  de  la  raza  española.  Fero  este  pafs  está  ani> 
quilado  por  una  fíuerra  civil  de  cuarenla  añor^,  y  o>to  basta  j)ara  hacer  com- 
prender que  su  fuerza  armada  no  puede  estar  en  disposición  de  hacer  frente 
á  los  bien  orííanizail(K<  lidlailuiie.^  de  Francia  y  Espafia.  Sin  cintjaigo,  aquí 
estaraos  v  junios  coinh  iln cmos  si  el  (iobierno  de  la  Rcpubbca  no  hiciera  de- 
recho d  las  justas  reclduiaciones  do  las  Naciones  aliadas:  aunque  mi  opinión 
es  que  el  Gobierno  nos  hará  esajusticia  y  que.  por  lo  lanío,  im  habrá  lufrar 
á  combatir. —En  el  terreno  de  las  justas  reclaniaciunes  no  puede  Iiabt  i  (]i\  cr- 
gencia  entre  los  Comisarios  de  las  Potencia^;  aliadas,  ni  ménos  la  habrá  entre 
los  gefes  de  las  tropas  de  Y.  M.  y  el  de  las  de  S.  M.  Católica;  pero  la  lle- 
gada á  Veracruz  del  general  álmonte,  del  antiguo  ministro  Haro,  del  Fadre 
Miranda  y  de  otros  mejicanos  emigrados,  trayendo  la  idea  de  crear  una  mo- 
narquía en  fiivor  del  Frincipe  Maximiliano  de  Austria,  bandera  que  según 
ellos,  debe  ser  apoyada  y  sostenida  por  las  Aienas  de  Y.  M.  I.  va  á  crear 
una  eiluacion  difícil  para  Indos,  y  mas  dificil  y  angustiosa  para  el  General  en 
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Gefe  de  las  tropos  espaOolas,  qoien,  á  tenor  de  las  instraeciones  de  su  Go- 
bierno, basadas  en  la  Ck»nvencion  de  Londres  y  casi  ígoales  á  las  que  ▼«es- 
tro digno  y  noble  Yioe-Amírante  Lagraviers  recibió  del  Gobierno  de  V.  M. 
se  Toria  en  el  sensible  caso  de  no  poder  coadyuvar  á  la  realiiaeion  de  las 
miras  de  V.  M.  L  si  ellas  fuesen  realmenle  las  de  levantar  un  trono  en  osle 
país,  para  sentar  en  él  al  Arcbiduque  de  Austria.  A  más,  lengo  la  proAmda 
conviccioD,  Seílor,  de  que  en  este  país  son  muy  pocos  los  hombres  de  sen- 
ümionlos  monárquicos,  y  es  lógico  que  asi  sea  cuando  aquí  no  conocieron 
nuíK  i  la  luüiiarquia  en  las  personas  de  los  monarcas  de  España,  y  sí  solo  en 
las  de  los  vireyos  que  gobernamiL  cada  uno,  según  su  mejor  u  peor  criterio 
y  propias  luces,  y  lodos  según  las  coslumbros  v  modo  de  gobernar  a  los  pue-  : 
bloB  en  arpjella  época  ya  remola.  La  monarquía,  pues,  no  dejó  en  este  suelo 
ni  los  inmensos  inlereses  de  una  nobleza  secular,  como  sucede  en  Europa 
cuando,  al  impulso  de  los  huracanes  revolucionarios  se  derrumba  alguno  do 
los  tronos»  ni  dejó  inlereses  morales,  ni  dejó  nada  que  pueda  bacer  desear 
á  la  generación  actual  el  restabledmlenlo  de  la  monarquía  que  no  conoció,  y 
que  nadie  ni  nada  la  baenseffado  á  querer  y  venerar.— La  vecindad  con  los 
Estados  Unidos  y  el  lenguaje  siempre  severo  de  aquellos  republicanos  contra 
la  institución  monárquica  han  contribuido  en  mucho  á  crear  aqoi  verdadero 
ddio  á  la  monarquía,  al  paso  que  la  instalación  de  la  República  desde  baee 
cuaronla  y  mas  afios,  á  pesar  de  su  desorden  y  agitación  constante,  ha  crea- 
do hábitos,  costumbres  y  hasta  cierto  lenguaje  republicano  que  no  seria 
fácil  destruir.  Por  lo  dicho  y  por  otras  razones  que  no  se  pueden  ocultar  á 
la  elevada  penetración  de  Y.  M.  I.,  oompronderá  que  la  opinión  inmensa- 
menle  general  en  esle  país,  no  es,  ni  puede  ser  monárquica;  pero  si  la  lójica 
no  bastara,  bastara  a  (iemostrarto  el  iiccho  de  que  en  dos  meses  que  las 
bandera-  alia  las  ondean  en  la  plaza  de  Veracruz,  ni  hoy  que  ocupamos  los 
pueblos  imporlanles  de  Córdoba,  Orizava  v  Tehuacan,  en  donde  no  han  que- 
dado fuerzas  mcyuanas,  ni  mas  auloridad  <\uo  la  civil,  ai  monárquicos  ni 
conservadores  han  hecho  la  menor  demoslracion  siquiera  para  hacer  ver  á 
los  aliados  que  tales  parlidarios  existen.— Léjos  de  mi,  Señor,  el  suponer 
siquiera  que  el  poder  de  V.  M.  1.  no  sea  bastante  para  levantar  en  Méjico 
un  trono  para  la  casa  de  Austria.  Y.  M.  rige  los  deslinos  de  una  gran  na- 
den, rica  en  hombres  entendidos  y  valerosos,  rica  en  rocursos  y  brotando 
entusiasmo  siempro  que  se  trata  de  secundar  las  miras  de  Y.  M.  Hasta  ft- 
cil  le  será  á  Y.  M.  oondneir  al  principe  Maiimillano  á  la  capital  y  coronarlo 
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rey,  pero  esto  rey  no  eooonfanri  en  el  pais  mas  apeyo  que  el  de  lee  jelee 
oenaervadores,  quienes  no  pensaron  en  estableeer  la  monarquía  cuando  es- 
tUTÍeron  en  el  poder,  y  piensan  en  ello  hoy  qne  están  dispersos,  fenddos 
y  emigradoe.  Algunos  hombres  rióos  admitirán  también  al  mooaroa  eitra»- 
jero  viniendo  fortalecido  por  los  soldados  de  V.  M.,  pero  no  har&n  nada  pa- 
ra sostenerlo  el  día  en  que  esto  apoyo  llegara  á  fallarle,  y  el  monarca  cae- 
fía  del  trono  eleyado  por  V.  M.,  como  otros  poderosos  de  la  tierra  caerán  él 
dfa  en  que  el  manto  ifl^Mrial  de  T.  H .  deje  de  cubrirlos  y  escodarlos.— Yo 
sé  bien  que  V.  M.  1.,  en  su  elevada  justicia,  no  quiere  forzar  á  esle  pais  á 
cambiar  de  inslilucioncs  ció  uua  luauera  Un  [  si  el  país,  esponlanea- 

meole,  oo  lo  ilesea  y  pide;  pero  los  jefes  del  partido  conservador  llegados  á 
Veracruz  dicen  (jue  bastará  consultar  las  clases  elevad  la  de  esla  sof  leJad, 
siQ  ocuparse  de  las  demás,  y  estu  agita  los  ánimos  inspirando  temores  de 
que  se  fuerce  y  violeate  la  \olunlad  nacional. — l.a  tropa  inglesa  que  dcbia 
venir  á  Orizaba  y  que  tenia  ya  preparados  ios  medios  de  transporte,  en 
cuanto  se  supo  que  venían  mas  faenas  francesas  que  las  estipuladas  en  la 
Convención  de  Londres,  se  reembarcaron.  V.  M.  apreciará  la  importancia 
de  semejante  retirada. — Pido  mil  perdones  á  V.  M.  1.  por  haberme  atrevido 
á  llamar  sn  atención  scdire  esla  larga  carta,  pero  he  creído  que  el  modo  de 
oorresponder  dignamente  i  las  bondades  de  Y.  M.  para  conmigo,  era  decir- 
le la  verdad  y  toda  la  verdad  sobre  el  estado  político  de  este  país,  tal  cual 
yo  lo  comprendo,  con  lo  que  habré  saUsíécho  no  solamento  un  deber,  sino 
también  un  deseo  de  noble,  respetuoso  y  elevado  afecto  báda  la  personado 
Y.  M.  Bésiame  solo  decir,  Sefior,  que  desde  que  llegamos  á  este  pais, 
la  mas  cordial  armenia  ha  reinado  entro  vuestro  entendido  vice-almirante 
Lagraviére  y  mi  persona,  y  que  lo  mismo  ha  sucedido  entre  los  jefes,  ofi- 
ciales y  soldados  de  ambas  oaciunes,  armuüid  que  no  dudoconlinuLua  miea- 
tras  estemos  en  esle  pais. — Queda  de  V.  M.  1.,  Señor,  con  el  ma»  elevado 
respeto  y  la  mas  noble  adhesión,  vuestro  apasionadu  y  adido  servidor  que 
hace  votos  por  la  conservaL'ion  \  graude¿a  de  Y.  M.,  por  la  de  S.  M.  la  em- 
peratriz y  por  la  del  principe  imperial.— Firmado.— £1  conde  de  fteos.» 

Nos  hemos  limitado  á  seQalar  y  á  juslilicar,  por  su  orden  cronotógioo, 
lo  ocurrido  en  Méjico  desde  que  las  tropas  europeas  pisaron  el  territorio  de 
la  república  hasta  el  momento  de  la  ruptura  de  los  aliados,  á  fin  de  no  fii- 
tigar  al  lector  con  la  reseda  detallada  de  sucesos  que,  si  bien  son  inleresan- 
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tes,  giran  sobre  m  terrono  &rído  en  que  la  imagtoadoii  do  puede  fijarse 
per  eoBiplelo. 

En  el  acontecírniento  de  que  vamos  á  ocuparnos  nos  eslcnderemos,  em- 
pero, cual  requiere  »u  ai  la  importancia,  procurando  que  no  pase  desaperci- 
bido ningún  incideate,  porque  lodos  tienen  una  sigoiticacion  trascendental  y 
grave. 

A  ullimo.s  de  febrero  llegó  á  Veracruz  el  general  Alnaonte  en  compañía 
del  Padre  Miranda,  doi  Padre  Uaro  y  de  otros  emigrados  mejicanos  perte- 
sedentes  al  partido  reaccionario,  lamediatamente  ae  avistó  dicho  general 
con  el  plenipotanctsrio  espafiel,  empenndo  por  aaonciarle  el  pronto  arriba 
del  conde  de  Lorenoea  con  un  refiierzo  de  4.006  hombrea. 

^Blen  Tenidos  aean  los  franeoses,  contesté  el  Conde  de  Reus;  no  me  pe- 
sa «loe  Tengan. 

£1  Sr.  Almonle  entró  enseguida  en  materia,  manifestando  que  habla  ido 
allá  de  acuerdo  con  el  Emperador  Napoleón  para  derribar  al  gobierno  de 
Juárez,  acabar  con  la  república  y  crear  una  monarquía;  pero  que  como  no 
liabia  monarquía  ni  monarca,  éste  lo  seria  el  Abchidi^ijií  íMaxihiliano  db 
Austria. 

— Yo  he  estado  en  Viena,  dijo,  á  ofrecer  la  corona  al  Archidlui  k;  S.  A, 
la  ha  aceptado  y  se  encuentra  muy  dispuesto  á  embarcarse  en  cuanto  se  le 
avise.  Fste  será,  mi  general,  un  negocio  de  un  par  de  meses,  porque  como 
todos  en  Méjioo  se.levantarán  como  nn  soto  hombre  cuando  vean  la  bandera 
monárquica,  no  se  neceeilará  mas  que  ese  tiempo  para  oompleiar  la  obra. 

—¿Y  los  gobiernos  aliadea  están  confimnes  en  materia  tan  graTo? 
mi  Tuella  de  Viena  paeé  por  Madrid,  replicó  Almonte,  y  tuTO  el 
honor  de  hablar  conhwsefioras  Duque  de  Tetuany  Giilderon  Collantes, 
maatfestándone  ambos  que  teiúan  en  V.  depositada  toda  su  confianza;  y  que 
hallándose  Y.  sobre  el  terreno^  no  podían  contestar  aeerea  del  asunto  hasta 
que  V.  escribiera  relativamente  al  estado  del  país. 

—¿Y  qué  dice  c!  gobierno  inglés? 

—Este  marcba  de  acuerdo  con  ei  de!  Emperador.  Se  consultará  la  opi- 
nión de  los  pueblos  por  medio  de  una  asamblea  de  notables  y  quedará  des- 
truido dcíídc  luego  el  ^oíjn'rno  de  Juárez. 

Apesar  de  las  seguridades  con  que  se  expresaba  Almonte,  lo  cierto  era 
que  los  partidarios  de  la  monarquía  no  daban  sefiales  de  vida;  las  banderas 
aliadas  flotaban  sobre  los  muros  de  San  Juan  de  Ulna,  y  en  Veracruz,  Teje* 
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ría,  Ib^iio,  Sante  Fé,  Cdrdoba^  Orinba  y  TflhM^  aii  que  ao  Mían  1« 
«lialeiicta  de  tales  partidartoi.  Esto  «ttado  óé  eoaaa  biio  desoonilar  al  gene- 
ral espafiol,  quien  por  otra  parte,  redUa  despachoe  del  gebieno  de  Madrid 

eo  que  se  le  decia  quo  siendo  claras  y  terminantes  las  instrucciones  comu- 
nicadas, nada  había  que  añaiUi-  a  c[la^;  (juc  conveoia  supiera  que  al  pare- 
cer louidba  ina>  cuerpo  el  proyecto  do  establecer  una  moiiaiquía  en  Méjico; 
que  alguDüs  uaturales  de  aquel  país  residentes  en  Europa  trabajaban  en  es- 
te i»©ntido,  pero  que  ni  el  gobierno  del  Emptírailor  habla  hecln)  foi mal  pro- 
posición al  de  S.  M.  C  ,  ni  cabía  prescindir  del  [ji  inLi()i(i  luudamenlal  de  la 
política  española  en  America,  polilica  que  consistió  en  dejar  á  sus  habitan- 
tes en  pleua  libertad  de  darse  la  forma  de  gobierno  mas  conforme  á  sus  ne- 
cesidades y  creencias;  y  que  la  conducta  leal,  moderada  y  generosa  de  las 
tropas  á  las  cuales  la  Reina  habla  contíado  la  defensa  de  los  intereses  y  de 
la  honra  del  pais  en  tan  importante  expedición,  habla  de  contribuir  á  esta- 
Ueoer  la  confianza  que  lee  mejieanoe  debían  tener  en  los  altee  sentimientoe 
que  animaban  á  Espaffa.. « lío  creo,  afiadia  el  ministro  de  Estado  de  la  Belna 
Isabel,  'qne  debemos  ser  imparciales  en  todo,  teniendo  como  tenemos  noestra 
opinión  propia  y  nuestra  política  independiente  para  no  servir  i  inlereees 
exirafios  á  loe  de  la  patria  querida.  Asi  conserTanmoseonlas  dee  poderosas 
potencias  una  buena  amistad  y  seremos  en  cualquier  empresa  que  acometa- 
mos, aliados,  pero  no  aunliares.»— pablando  el  mismo  ministro  sobre  la  con- 
ferencia tenida  con  el  general  Almonte,  decía:  «Ese  caballero,  que  tiene  ta- 
lento, me  vio  cuando  vino  á  esta  córlo,  y  ha  debido  referir  á  V.  lo  que  paso 
entre  ambos.  Creo,  le  luaniíf'^it ,  (jue  han  equivocado  Vdes.  la  dirección  y 
que  llega  Vd.  tarde:  Vdes.  han  concebido  un  proyecto  en  París  y  han  ii^iu  a 
Viena  ábuscar  la  aceptación.  Hoy  pretenden  Vdes.  que  sancionemoí»  lo  acor- 
dado en  aquellas  dos  curtes,  lo  cual  no  es  posible.  — Y  por  si  no  bastase 
todo  esto  para  rodod  lrar  el  pensamicmlo  de!  gobierno,  hé  aquí  lo  que,  en- 
tre otras  cosas,  decia  el  Presidente  del  Consejo:  «Si  los  mejicanos,  por  su 
libre  voluntad  y  sin  oscitación  de  nadie,  adoptan  la  monarquía,  deberíamos 
respetarles,  pero  no~  contribuir  á  que  se  forme  un  simulacro  de  congreso  so- 
berano que  usurpe  la  verdadera  opinión  del  pueblo.» 

En  fista,  pues,  del  estado  del  pais,  y  bajo  la  imprenon  de  las  precisas 
instrucciones  qne  habla  recibido  del  gobierno,  el  general  espafid  manifestó 
al  SeCior  Almonte  que  no  comprendía  como  el  plan  indicado  podia  merecer 
el  apoyo  de  la  Francia,  puesto  que  era  contrario  á  la  conToncion  do  Lof|-< 
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dres  f  i  todes  kM  oompromiflos  de  honor  adquiridos  hasta  entóneos. 

—Esto  plan,  afiadió,  me  parece  inicuo,  desleal  y  hasta  abluido  por  lo 
irrealizable.  La  noiision  de  los  aliados,  señor  general  Almonle,  no  es  aquí 
la  de  quitar  ni  poner  gobiernos,  ni  muclio  menos  la  dv  destruir  sistemas  pa- 
ra crear  monarquías,  ni  en  favor  del  AiicniDi  oLE  ue  Austria,  ni  en  favor  de 
ningún  otro  principo,  ni  de  nadie.  Si  andando  el  tiempo,  los  mcjicanoá  quie- 
ren monarquía,  los  aliados  no  soló  no  nos  opondremos,  sinn  que  les  ayuda- 
remos con  mil  amores;  |>cro  (^^o  ha  do  ser  el  resultado  de  la  libre  y  espontá- 
nea voluntad  del  pueblo  mejicano.  Esta  es  la  política  aliada,  esta  os  la  po- 
lítica del  gobierno  de  la  Reina,  y  por  lo  taoto.no  cuente  Vd.  con  las  armas 
Mpafiolas,  ni  con  las  armas  inglesas,  porque,  segVA  me  handiclio,  mañana 
mismo  se  reembarearin  las  Iropas  de  esta  nación  que  debian  marcliar  á  Ori- 
laba. 

— Paes  entonces  contaré  con  las  armas  de  Francia,  replicó  Almonle  con 
gran  desenfiuio. 

—Lo  dudo  macho,  objeté  el  representante  espafiol,  pues  no  creo  qve  loe  , 
comisarios  fnneeeee  quieran  acometer  una  empresa  que  no  tiene  ninguna 
probabilidad  de  buen  éxito. 

Las  cosas  se  iban  entre  tanto  complicando  por  momentos. 

€on  motivo  de  las  arbitrariedades  que  contra  los  extranjeros  se  comctian 
en  la  capital  de  la  república,  y  úe  las  intenciones  cada  dia  mas  acentuadas 
de  los  comisarios  Irancesas,  surgió  una  f,ra\c  coi  [cspondencia  cnlreel  vicc- 
almiiaiito  La^Taviíre  y  el  ^'cnera!  español.  Ksla  coiTc.-^pondencia  fuó  inicia- 
da por  el  marqués  de  lo>  Castillejos,  quien  se  «¡m  jaha  de  la  |)rotecciou  dis- 
pensada á  los  cmiíirados  mejicanos,  proscntaudo  este  hecho  como  una  falla 
de  lealtad  á  lo  pactado,  y  al  propio  tiempo  invitaba  al  vice -almirante  para 
tenor  una  entrevista  al  objeto  de  tratar  sobre  loque  ocurría  en  Méjico;  pues 
si  se  babia  de  romper  el  fuego,  dccia,  que  fuese  para  defender  los  intereses 
de  los  subditos  de  las  potencias  aliadas,  en  lugar  de  hacerlo  por  causas  in- 
justas. 

£1  representante  francés  contestó  al  general  espaflol  rogándole  que  le 
conservara  su  buena  amistad,  y  espresándose,  en  otras  cartas,  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

«Mi  querido  general:  ¿Qué  es  lo  que  ha  ocurrido  después  de  escrita  mi 
última  carta?  Crciu  á  Y.  en  la  Puebla  con  Sir  Charles  Wyke,  y  veo  hoy,  por 
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81  carta  del  20,  que  están  aun  en  ürizaba  con  disposicioncá  muy  diferea- 
tes  do  las  que  tenia  derecho  de  suponerle.  Nuaalros  compromisos  son  cierta- 
Beole,  oomo  V.  dice  muy  bien,  los  múouM,  pues  los  hemm  adquirido  de 
«mcierto,  y  hemos  hecho  jualos  una  buena  y  sábia  poliüca.  Mo  he  puesto 
en  duda  que  do  pudléramoe  eaiír  de  uoa  manera  honrosa.  No  tengo  mas 
deseo  que  V.  de  quemar  las  naves  biyo  un  pretexto  fútil  y  buscar  á  loe  me- 
jíeuM»  un  motiTO  infundado  de  querella.  Siempre  be  estado  dispuesto  á  re- 
conocer con  y.  que  era  necesario  aquí  evitar  abrazar  de  una  manera  dema- 
siado aparente  la  causa  del  partido  que  constituye  la  minoría,  y  que  tiene ' 
contra  él  la  opinión  general  del  país;  pero  al  mismo  tiempo  no  he  dejado  de 
manifestar  á  Y.,  tan  ¿  menudo  como  la  ocasión  se  ha  presentado^  la  natu- 
raleza de  los  consejos  que  yo  quería  dará  todos  los  partidos  ({ue  dividen  á 
Méjico.  El  establecimiento  de  un  (iol)ierno  monárquico  me  lia  parecido 
sietüpre  el  único  medio  de  poner  lin  a  las  disen>ioDes  que  han  hecho  de  este 
desgraciado  pueblo  un  objeto  de  escándalo  para  Europa.  A  fin  do  llegar  á 
esle  término,  he  pensado  que  la>  viu>  de  conciliación  eran  las  mejores.  Es- 
la  es  la  razón  por  la  cual  me  apresure  á  lirmar  el  cuunciuo  de  la  Soledad^ 
creyendo  que  una  tregua  nos  daría  tiempo  para  obrar  sobre  las  opiniones, 
sin  que  pareciera  que  las  violentábamos,  y  nos  permitiera  prepararnos  á  la 
solución  que  me  parecía  la  mas  favorable.  Cuando  el  general  Doblado  nos 
ha  notificado  recientemente  las  medidas  de  proscripción  que  acaba  de  adop- 
tar, me  pareció  que  nuestra  dignidad  no  nos  permitía  adherirnos  ¿  aquellas, 
Y  decbtré  estar  dispuesto  4  fundar  en  este  terreno  la  declaración  de  ruptu- 
ra. Existe  otro  punto  sobre  el  cual  estoy  pronto  desde  luego  á  explicarme 
con  la  mas  entera  franqueza,  sin  esperar  la  apertura  de  las  conferencias  de 
Orizaba.  Me  refiero  á  las  garantías  que  debemos  pedir  á  Méjico  antes  de 
tratar  del  arreglo  de  les  negocios  puramente  financieros. 

vEl  Gobierno  mejicano  podría  acordarnos  la  mas  complLla  satisfacción 
1  especio  a  iiiK  aid^  rcspecli\a.  reclamaciones,  sin  que  por  c.>lo  adclanláso- 
mos  coaa  alguna.  .No  son  lialadas  mas  ó  menos  Ncülajusos  o  [|iic  nos  haco 
falla:  lo  que  necesitamos  es  la  -ei'uridad  de  que  el  (jobierno  que  lo.>  ba\a 
tirmado  tendrá  la  fuerza  y  la  voluntad  de  mantener  su  ejecución.  Las  úlU- 
mas  in^lrua'iones  (|ue  he  recibido  acerca  d(;  e>tc  punto  son  leriiiiuanlcs.  V 
aun  cuando  no  lo  íucdcn,  yo  tomaría  sobre  mí  exigir  que  esta  cuestión  se 
resolviese  antes  de  empezar  á  discutir  las  demás.  £stoy  seguro  que  hubiera 
encontrado  el  apo^ode  Y.  para  hacer  prevalecer  esta  opinión.  No  me  be  en?- 
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gafiado  ciertamente  cuando  he  creiJo  que  en  la  opinión  de  Y.,  asi  como  en 
ja'  iéí  Ér,  Doblado,  ol  convenio  de  la  Soledad  no  era  otra  cosa  que  la  adop- 
ción en  prttcipio  de  la  eiúupadon  militar  de  Méjico  por  las  fuerzas  aliadas. 
SI  ha  pbidido  existir  alguna  dada  áóbre  este  pnnto  en  el  ánimo  del  gobierno 
mejicuio,  creo  justo  y  leal  desTaniaoér  desde  ahora  ilusiones,  y  hacerle  co- 
nocer las  primeras  exigendas  con  las  cuales  debe  contar. 

«Si  de  esta  comunicación  han  de  nacer  hostilidades  inmediatas,  estoy 
pronto,  como  ya  he  dicho  á  V.,  á  i*eplegarme  sobre  Paso -Ancho,  y  á  abrir 
lleude  üaü  uiomcnto  una  nueva  cauipaiia.  li^ual meólo  soy  de  parecer  que  se 
exija  una  completa  amaisüa,  sin  condicione-  v  sin  reservaá,  la  cual  nos  per- 
mitirá consultar  los  verdaderos  dosoos  del  país.  ¿Halla  V.  mas  ventajoso, 
de  acuerdo  con  Sir  Charles  W^ko,  a  buscar,  para  romper  nuestra  conveo- 
ción,  un  motivo,  no  diré  un  pretexto,  en  agravios  que  me  parece  se  remon- 
tan á  una  fecha  ya  antigua?  Y.  sabe,  mi  (juerido  líonoral,  que  con  Y.  tengo 
la  costumbre,  sin  relicencia,  de  descubrirle  siempre  el  fondo  de  mis  pensa- 
míenlos.  Y.  ha  prestado  aquí,  con  su  conducta  moderada  y  prudente,  uo 
gran  servicio  á  su  pais.  Y.  le  ha  preservado  de  consecuencias  desastrosas, 
de  una  espedicion  concebida  con  una  confianza  exagerada,  y  que  España  no 
hubiera  podido  sostener  sola  sin  perjuicio  seosible  para  su  Hacienda.  V.  ha 
hecho  mas.  V.  nos  ha  Ihcilitado  el  medio  de  tranquilizar  i  Méjico  acerca  de 
niléstras  intenciones,  y  de  hacerle  comprender  que  no  Tentamos  á  restable- 
cer nná  dominación  que  ya  no  deseaba,  fin  mi  opinión,  era  una  falla  haber 
dado  un  color  casi  exclusivamente  espafiol  á  nuestra  espedidon,  primero, 
dejando  que  vuestro  numero  de  tropas  fuese  mucho  mas  considerable;  des- 
pués, por  haber  reservado  á  Tuestra  ilustración  personal  y  á  vuestros  cono- 
cimientos militares  el  cuidado  de  ciearnos  una  posición  tan  preponderante 
quü  la  acción  de  los  demás  plenipotenciarios  debia  naluralmcuLc  deíaparc- 
cer,  en  parlo,  ante  la  vuestra.  Si  V.  tjubiora  c»lado  animado  de  sentimien- 
tos meno:s  nobles  y  menos  fíeucrosos;  si  V.  no  hubiera  sidu  mas  que  un  sol- 
dado en  vez  de  uo  humbrc  político,  nos  hubiera  V.  arrastrado  falalmente  á 
una  guerra,  en  la  que  se  hubiera  levantado  conli  a  nosotros  el  sentimiento 
nacional,  que  la  prudencia  de  V.  ha  podido  ^lamente  acallar.  íio  dudo, 
aun  cuando  nada  se  me  ha  dicho,  que  el  emperador,  al  decidirse  á  enviar 
aqui  Un  nuevo  ejército  y  un  general  para  mandar  sus  tropas,  no  ha  podido 
tener  en  cuenta  otra  eosa  que  desambarazar  la  acción  de  la  Pranda,  y  re- 
servarla la  mas  completa  libertad  en  sus  decisiones.  Ciorlamente  no  inter- 
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pregué  yo  e^fa  determlptdoii  oomo  m  prueba  4e  q^e  nveatn  9ttf|i)za  .se 
deiiilita,  que  me  obliga,  aun  coaodo  mU  slmpatiae  do  me  impelj^sep  ,á^(|llo, 
á  prestar  la  mas  activa  y  desinteresada  cooperadoa  al  ejército  espafiol  od 
enalqiiier  posición  que  pudiera  encontrarse;  pero  creo  que  debo  al  mismo 

tiempo  considerar  la  imporlancia  que  se  dá  á  mi  mando  como  un  aviso  de 
que  no  subuidine  mis  lüiias  polilicas  á  las  de  Dínguii  oUo  plenipolcneiario. 
Me  admiraría,  mi  querido  general,  de  no  poder  continua!  uiaichando  de 
acuerdo  con  V.,  pues  le  repilo  (jue  uo  me  relraclo  de  nada  (!e  lo  que  hemos 
lieciio  de  común  acuerdo.  Me  permitirá  V.  sulaineiUe  leuer  mas  cuidado  de 
hoy  en  adelante,  contra  la  costumbre  de  tenor  cierta  deferencia,  que  se  di- 
rigía mas  bien  á  vuestro  carácter  personal  que  á  vuestra  posición  superior. 
£a  una  palabra,  estoy  decidido  á  contioimr,  suceda  lo  que  quiera,  hasta  lla- 
gar al  fin  que  me  he  propuesto.  Deseo  aprovechar,  para  llegar  á  él,  la  sim- 
putln  muy  verdadefia  que  parece  eiperimeatan  aqui  por  la  Fr^pcia.  fpr. 
conaiguiente,  sin  renegar  de  nuestros  aliadqs,  sin  separar  en  na4a  nuestra 
cansa  de  la  suya,  insisto  en  que  quede  una  espedidon  franoMa,  y  q^e  no 
está  á  las  órdenes  de  nadie.  Hullera  deseado»  mi  querido  goperal,  ir  'yo 
mismo  i  dar  estas  eiplicacíones  de  palabra,  y  llegar  tan  pronto  como  n|i 
caita  á  la  dta  que  y.  se  sir?e  darme;  pero  me  bailo  aun  inveslido  del  man  - 
do  directo  é  indirecto  de  las  tropas  que  he  conducido  á  Tehuacan.  No  tengo 
á  mi  disposición  ningún  oticial  de  grado  bastante  elevado  para  confiarle  con 
toda  seguridad  un  mando  que  puede  eligir  de  un  momento  á  oUo  la  adop- 
ción de  decisiones  prontas  y  cuérgicas.  Uo  rogado  al  general  Lorcnccz  ven- 
ga á  reunirse  conmifro,  6  me  envié  su  jefe  de  estado  mayor  el  coronel  Vala- 
7.i.  Entonces  lenüre  mas  libertad  de  acción,  y  me  pondré  do  acuerdo  con 
Mr.  de  Saligny  para  fijar,  si  es  necesario,  fuera  de  íebuacan  p|  punto  de 
nuestra  residencia.  Deseo  que  ol  batallón  de  cazadores,  dirigido  por  el  gene- 
ral Lorencez  á  Tehuacan,  continúe  su  marcha.  Es  imposible  prever  lo  qifo 
podrá  .surgir  de  todas  las  complicaciones  en  que  nos  encontnunos,  y  nojBen- 
tifia  reforzar  mi  pequefio  ejército. 

•Becibid,  mi  querido  general,  la  seguridad  de  mi  alta  oonsíderacion  y 
entero  afecto.— Firmado.— El  Vice-almirante  comandante  fa  g^e  de,]|M 
ruertasi  ^(i^cionariaa  francesas  en  líbico,  E.  Jnrien, 

Po$tí^ta.  «Escribo  al  general.  Lorencez  por  el  correo  que  Hoyará  á  V. 
esta  carta,  que  si  la  posición  del  ejército  espailol  se  veia  en  lo  mas  mínimi^ 
amenaxada,  el  batallón  de  cazadores  que  salió  de  Veracruz  para  reunir- 
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96  conmigo  en  Tebaacan,  se  pusiese  ¡oaedialaiiiente  á  las  órdeoes  de  Y.— 

Eslá  coDrarme.» 

Y  luego  añadió: 

»Me  he  permitido  responder  de  uua  manera  semioticial  á  vuestra  carta 
particular,  lo  primero,  porque  debia  eer  esta  carta  ud  poco  larga,  y  lo  se- 
gundo porque  he  pensado  que  acaso  juzgarla  V.  conveniente  dar  conoci- 
miento de  ella  á,su  gobierno.  El  último  correo  no  nos  ba  dejado  en  liber- 
tad, como  V.  dice  muy  bien,  respecto  á  las  estipulaciones  en  las  «pie  babía- 
mos  puesto  nuestra  Arma.  Eslé  V.  completamente  tranquilo  por  esta  parte; 
yo  salvaré  la  mia  si  fuese  menester,  de  manera  que  el  juez  mas  severo  en 
materia  de  honra  no  pueda  encontrar  nada  que  decir.  Ma^¿no  podría  suce- 
der que  aun  con  el  eoii>enlimicnto  del  mismo  gobierno  mejicano,  ó  por  uno 
do  aquellos  sucesos  imprevistos  de  que  la  historia  do  este  país  abunda,  no 
estuviesemo-  (d)liííados  á  retrogradar  haslo  Paso -Ancho?  Y  ¿í»n  momen- 
to? En  el  mometdo  en  que  yo  erco  á  V.  on  camino  para  Puebla,  yo  manifes- 
taba aquí  ios  sentimientos  que  habia  rogado  á  Y.  manifestase  en  mi  nombro  * 
al  Sr.  Doblado,  es  decir,  mi  firme  intención  de  no  tolerar  que  se  inquietase 
i  personas  á  las  que  protegía  el  emperador  (es  decir,  al  Sr.  Almonte  y  com- 
pafieros),  y  mi  convicción  de  que  si  el  gobierna  no  lomaba  la  iniciativa  de 
un  acuerdo  completo  con  nosotros,  nos  obligarla  ¿  buscar  en  sos  enemigos 
nuestras  alianzas.  Estoy  pronto  á  romper  con  Y.  la  convención  de  la  Sole- 
dad; pero  desearía  antes  de  tlefrar  á  esta  eitremidad  que  pudiésemos  enten- 
dernos acerca  del  partido  que  íbamos  á  sacar  de  esta  ruptura.  Conlieso  á 
V.  que  yo  continúo  abiertamente  oa  la  realización  de  mi  antigua  quimera: 
no  miraré  mi  misión  como  cumplida  sino  después  que  hubiere  fundado  una 
monarquía  en  Méjico,  por  el  voto  de  la  mayoría  de  los  mejicanos,  bien  en- 
tendido, ó  cuando  haya  demostrado  por  la  inutilidad  de  mis  esfuerzos  que 
me  había  trazado  un  plan  imposible.» 

«Los  españoles  no  son  queridos  en  Méjico;  lo  sabéis  bien.  Es  una  ma- 
nía; pero  en  fin,  es  una  de  las  necesidades  de  la  politíca  el  tener  que  to- 
mar en  cuenta  las  preocupaciones.  Hé  aqui  porque  la  guerra  no  se  me  pre- 
nota como  una  solución  tan  pronta  como  mucbos  han  pensado  en  Eu- 
ropa.* 
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PtK  lo  que  se  vé,  el  Sr.  VIce-almiranle  creía  de  buena  fe  que  los  meji- 

t-aoos  no  quedan  entónces  á  los  españoles,  pero  e^to  no  era  exacto.  Así  es 
que  el  Conde  de  Reus  le  dijo  tratando  del  asunto:  «Si  V.  cree  que  los  meji- 
canos adoran  á  los  franceses,  se  equnora  V.:  á  quienes  aman  ahora  es  áno- 
soírn?.  porque  observan  que  no  queremos  imponerles  loque  ellos  no  quieren 
I  fie  no  somos  como  Yds.  que  se  han  propuesto  hacerles  felices  á  cafio- 

flablaBdo  después  el  Coinisarío  del  emperador  aoerea  de  los  eniigni* 
dK,  eielamabi: 

«El  general  Almonle  es  na  hombre  entendido  y  pntdenle,  y  tengo  la 
«gtridad  de  que  escacbari  mis  consejos.  De  todos  modos,  yo  no  puedo 
resegarlo  ni  lo  puedo  abandonar  pues  tiene  toda  la  confiania  del  Gobierno 

que  yo  represento. 

laVo  no  preveia  incidente  alguno  de  tanta  i:!  a\eti.id  que  pudiera  separar- 
Bo^:  pero  el  Gobierno  francés  ulebo  (léen  oslo  puesto  que  me  interpeláis  ne- 
tamente sobre  este  punto),  ha  previsto  el  caso  en  que  yo  no  deberé  respetar 
lo?  acuerdos  de  la  conferencia.» 

Deseando  agolar  los  últimos  recursos  para  llegar  á  una  avenencia  razona- 
ble, esto  e»,  para  impedir  la  ruptura  de  los  aliados,  el  representante  espa- 
Sol  marcbó  ¿  Tebuacan  de  aenerdo  oon  los  comisarios  ingleses,  á  fin  de  te- 
ner voa  entrevista  oon  Mr.  de  Lagraviere. 

Cenoeiendo  el  general  espafiol  que  lo  que  mas  procuraba  el  V!ce-alml- 
raole  era  la  idea  de  ir  á  la  capital  de  la  república,  le  dijo: 

— Vamos,  puesto  que  V  quiere  eso,  irémos  i  Méjico,  y  alli  le  permitiré 
que  intrigue  V.  en  favor  de  so  Archiduque;  pero  irémos  allá  pidiéndolo  en 
frarantía  de  los  tratados  que  hagamos  en  las  conferencias  de  Orizaba,  que 
tcihiran  lugar  dentro  de  unos  días. 

— Magnífico,  magnífico,  exilaiuíi  con  entusiasmo  el  diplomático  francés 
abrazando  al  Conde  de  Reus.  Pero  ¿Ouerrán  lis  Síes.  Comisarios  ingleses? 

—Si  querrán;  ya  estamos  de  acuerdo,  porque  como  yo,  desean  hacer  lo 
bomanamente  posible  para  que  no  riñamos.  .Mas  Y.  comprende,  Sr.  Vice-al- 
mirante,  que  si  marchamos  sobre  la  capital,  de  conformidad  con  el  Gobier- 
ne mejicano,  no  podemos  llevar  oon  nosotros  al  general  Almanta  y  eompa- 
fleroe  que  han  de  ir  sembrando  la  conspinclon,  la  revuelta  y  la  destmedon 
portodoelpais. 
—Eso  no  ee  posible. 
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•—Me  paivee  qw  1»  contestado  Y.  cod  algm  prei^i4taeioii;  V.  es  un 
booibre'raioiiabte,  muí  buana^penoBii  y  por  coiuígiifoiito  ^aiha  peosailp  y. 
bien  la  rwpvosta.qiie acaba  dómame.  ¿GonTeodiiV.  en ¡mmlaur  .«I 
Sr.  Almonte  á' VoFacroz? 

— f>e  digo  á  Y.  ()ue  06  imposible,  volvió  á  coolo^Ur  coq  altanería  0I  Vi- 
CO*alniiiaüte. 

El  plenipolenciario  español  se  conluvo  algún  tanlo  para  evitar  un  con- 
íliclo  personal  TraM,  por  el  conlrario,  de  convencer  al  franct^s  por  medios 
persuasivos  y  amables^  basta  que  viendo  ai  tío  que  uo  balaia  coavenimiflD- 
lo  posible,  exclamó  coo  energía: 

— ¿SoB  estas  todas  las  ratoiM»  que  tíeoe  V.  para  faltar  á  sos  oomipro- 

JIIÍ808? 

•   — iQae  quiere  V.!  Esa  es  la  política. 
•-"Féfo  ¿qué  política  es  esa? 
—La  poUtica  la!  cono  yo  la  comprondo. 
—¿Y  la  polilica  aliada? 

— ¡Ah!  ¡qué  quiere  V.! 

£1  ília  y  de  abril  .sc  reunieron  por  fin  los  Comisarios  en  conferencia, 
con  el  objeto  de  resolver  la  conducta  deiioiliva  que  cada  cual  había  de 
seguir. 

Del  cslracto  que  hacemos  del  acia  resulla:  que  el  Conde  lio  lleus  empe- 
zó las  deliberaciones  manifestando  que  aun  cuando  las  tres  potencias  aliadas 
liabian  previsto  que  eo  ciertas  circuotancias  seña  aecesario  avanzar  por  el 
ioterior  del  país,  sus  tropas  llegaron  k  Veracruz,  sin  carros,  sin  calMtllos, 
sin  acémilas,  sin  ninguno  de  los  recursos  indispensables  para  trasporte  de 
ios  TÍ  veros,  de  loo  enfermos  y  de  la  artillorfa,  on  tales  condiciones,  en  fin, 
que  bttbiera  podida  creerse  quo  de  antemano  se  habla  resuello  limiiane  á 
la  ocnpadon  de  Yeracroi. 

Sin  embargo,  apenas  se  había  desembarcado  cuando  empezó  á  sentírse 
la  necesiil.ni  de  pendrar  en  el  inferior  del  pais,  lanío  por  la  alteración  que 
sufría  la  »alud  de  las  tropas,  como  por  la  carencia  c^mpieU  de  abastecimien- 
tos, los  cuales  110  lejaban  las  guerrillas  llegar  á  la  ciudad. 

En  su  consecuencia,  los  jefes  de  las  íuerzas  aliadas  procuraron  inmedia- 
tameoto  reunir  en  lo  posible  algunos  medios  de  locomoción  que  se  obtuvie- 
ron con  dificultad,  y  á  peso  de  oro,  estendiendo  asi  poco  á  pooo  el  cirenloide 
sos  operaciones  por  las  cercanías  de  Yeraerui. 
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El  Ahnirante  Jucieo  aprueba  lo  que  acaba  de  decir  su  colega  de  España, 
y  dMM  qneoonsla  q«6  su  artilleria  y  el  material  de  campaSa  de  dos  de  siltt 
briallaMB  no  pudieroii  desembarcar  hasta  el  5  de  febtero. 

El  donde  de  Bein,  pues,  cree  que  no  era  posible  obrar  de  otra  manera, 
y  qne  al  entrar  en  parlamentos  y  negodadones  amistosas  oon  b\  GoUemo 
mejcano,  los  aliados  no  hicieron  mas  qne  ganar  él  tiempo  qoe  lee  en  o5fo- 
kkmmk  necesario  para  prepararse  k  seguir  adelante»  sin  dejarse  engaiár  « 
on  oolo  momento  por  esto  GoUemo  oomoalganos  han  creído.  No  se  temia  la 
guerra;  pero  se  quiso  efitar  á  Méjico  los  males  que  de  elhi  resultan,  y  al- 
canzar el  objeto  de  la  alianza  sin  efusión  de  sangre:  así  es  que  los  Comisarios 
notifu  aron  al  Gobierno  su  iolencion  de  avanzar  sin  pedir  la  autorización  pa- 
ra ello,  deseando  seguir  en  paz,  pero  decididos  á  no  modificar  su  resolu- 
ción. ' 

Tal  era  el  ánimo  con  que  el  Conde  de  Heus,  autorizado  por  sus  colegas, 
ge  traslado  a  la  Soledad  el  11*  de  lebrero  para  tener  allí  una  enlre vista  con 
el  Sr.  LK)biado,  iMinislrode  Relaciones  Exteriores,  lirmando  en  ella  los  pre- 
iimioares,  destinados  á  fijar  la  situación  respectiva,  y  á  servir  de  base  á  la 
IhMa  de  conducta  que  babia  de  seguirse.  El  dia  28,  el  ejército  espaSol  em- 
praidid  la  marcha.  El  Almirante,  á  la  cabeza  de  las  tropas  francesas,  babia 
ya  eoneniado  su  moTímiento  desde  el  26  sin  encontrar  obsi&culos  formales 
ni  hosUlidades,  y  sin  embargo  los  dos  ejércitoB  dejaron  en  él  camino  tristes 
huellas  de  su  poso:  enfermoe,  bagajes,  caballos  é  acémilas,  no  podiendo  se- 
glar la  columna  bajo  un  sol  de  fuego  por  horroroeoa  caminos»  quedaban  re- 
zagados, y  daban  i  conocer  todas  las  dificultades  de  la  empresa. 

S.  E.  afiade  que  si  hubieran  encontrado  la  guerra  al  rededor,  hubiera 
sido  posible  un  desastre,  y  los  Gobiernos  europeos  habrían  sin  duda  alguna 
podido  á  sus  Generales  severa  cuenta  de  su  conduela.  Ea  íia,  españoles  y 
franceses  llcíraron  paciliiainruto  ¿i  acantoüaauentos  de  Córdoba,  Orizaba 
y  Tebuacao,  donde  estaban  comprometidos,  dice  S.  ¿  esperar  el  15  do 
abril 

Mr.  de  Saiigny  dijo  que  era  eí  quien  habia  sosleuido  la  necesidad  del 
largo  plazo  para  la  celebración  de  las  conferencias,  á  fin  de  poder  esperar 
neOTas  instrucciones  de  su  gobierno. 

El  conde  de  Reus  manifiesta  que,  en  resumen,  ni  el  tiempo  pasado  en 
Yeraeroz,  ni  el  que  debe  trascurrir  hasta  el  15  de  abril,  pueden  calificarse 
d9  tiempo  perdido,  lo  cual  está  comprobado  por  lo  que  se  acaba  de  expo^ 
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ner.  En  fin,  lodo  iba  bien  y  era  de  esperar  que  se  obtendrían  por  vías  pa- 
cíficas todas  las  saUífacciuneá  previstas  en  la  convención  de  Londres,  cuan- 
do el  paquete  del  rao»  do  febrero  llegó  trayendo  al  general  Almontc,  á  don 
AtttoAÍo  Haré  y  Tamarit  y  algunos  otros  desterrados,  con  lo  cual  se  arrojó 
la  manzana  déla  discordia  en  el  seno  de  la  conferencia.  Eu  una  vislla  hecba 
¿  S.  £.  por  el  general  Almoole,  le  declaró  esle  último  m  ambajes  que  con- 
taba con  ol  apoyo  de  las  tres  potencias  para  cambiar  en  monarquía  ei  go- 
hiemo  ofltablocido  ea  Uljíco,  y  colocar  la  corona  en  las  sienes  del  Aicbiinj- 
guB  Maumujino  os  Ausiau;  que  él  pensaba  que  este  proyecto  seria  bien 
acogido  en  Méjico,  y  qu^  acaso  antes  de  dos  meses  so  realizarla*  El  como- 
doro Dnnlop  toma  la  palabra  para  decir  que  algunos  días  después  el  selEor 
Almonte  le  hizo  la  misma  declaración.  S.  E.  el  conde  de  Reus  respondió  al 
general  Almonte  que  su  opinión  era  diametralmente  opuesta,  y  que  no  debía 
coutíir  con  el  apoyo  de  E.spaua;  que  Méjico,  constituido  en  repuljlica  cua- 
rent  i  afu  s  hace,  debia  necesariamente  ser  anti-munanjuico  y  no  aceptaiia 
jaiüdi  nuevas  iUaUlucioue»  que  üo  couuciii  y  tjue  eran  contrarias  á  las  que 
iiabia  adoptado  y  bajo  las  cuales  vivía  desde  tan  largo  lieaipu. 

A  la  observación  del  genera!  Almonte  que  creía  seguro  el  apovo  de  las 
armas  francesas,  S.  E.  respondió  que  senliria  que  el  gobierno  francés  se 
comprometiese  en  Méjieo  en  una  política  que  estaría  en  contradicción  con 
la  política  siempre  grande,  justa  y  generosa  del  emperador;  que  en  el  caso 
poco  probable,  pero  posible,  de  que  las  fuerzas  francesas  sufriesen  un  revés 
sosteniendo  semejante  empresa,  S.  £.  tendría  tanto  pesar  como  si  una  gran 
desgracia  hubiese  sobrevenido  á  su  país  ó  4  su  propia  persona;  que  por  úl- 
timo pedia  encarecidamente  al  general  Almonte  que  no  siguiera  adelante, 
porque  si  marchaba  solo,  desterrado  como  estaba  por  un  decreto  justo  ó  in- 
justo, caminaba*^  su  ruina,  y  si  era  escollado  por  las  tropas  de  una  délas 
potencias  aliadas,  este  hecho  produciría  una  alarma  cuyo  resultado  seria 
comprometer  la  buena  política  seguida  hasta  entonces  por  los  Comisarios. 

l'roülo,  siu  cuibargo.  se  supo  en  Orizaba  y  en  Teliuacan  la  llegada  de 
nuevas  tropas  francesas,  y  al  niisuiu  lieiujiu  i n  iIjkí  l  i  noticia  do  que  en 
virtud  de  las  órdenes  del  general  Lorencoz,  un  batallón  de  cazadores  servia 
de  esculla  al  general  Almonte  y  á  sus  compañeros  en  su  tránsito  de  Vera- 
cruz  á  Teliuacan.  Eu  su  consecuencia  el  almirante  Jurien  creyó  de  su  de- 
ber parlicipai  al  gobierno  de  Méjico  la  resolución  en  que  estaba  do 
emprender  ci  dial/ do  abril  oí  (uoyIuúcuIo  rcirugiadu  provisto  en  los 
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pre(im!!i;Hc>  leí  caiuenio  do  ¿«oledad,    )as  ouuíei'«Dcia8  uo  iicgaban  a  pro- 
ducir un  resulladü  satisfactorio. 

£1  almirante  Junen  loma  la  palabra  para  explicar  como  en  un  principio 
se  bahía  limitado  á  dar  aviso  de  un  modo  indirecto  de  su  resolución  al  go- 
Mario  acjiom,  y  qie  sólo  de»p«es  de  liaber  reaibido  una  carta  <t8(  fene- 
nl  Zaragoza  q«e  le  quitaba  toda  esperanza  de  obtener  en  tas  oonrereocias 
de  Oiúaba  un  resaltado  Alterable  k  los  iotereses  t  i  la  digoklad  de  la 
Aanda,  ftié  cuando  dirigió  á  dicho  gobierna  ana  nota  ofldal  sobre  el 
arante. 

El  conde  de  Hbvi  obserra  qoe  en  aqnella  época  únicamente  se  encon- 
tnkm  en  Orizaba  m  colega  de  Ingiatorra  y  éi,  y  qae  al  redbír  la  oonmal* 
eadon  de  S.  E.  él  alnlrante,  so  preguntaron  si  asistía  á  los  comisartos 

franceses  «!  derecho  de  conceder  escoltas  á  los  enemigos  del  gobierno  esta- 
blecido en  Mi  JICO,  y  si  el  almirante  podia  obrar  como  obraba  sin  una  roso-  ^ 
loción  de  la  confcroncia,  porque  ellos  consideiaban  esta  conducta  como 
equivalente  h  una  declaración  do  guerra,  y  al  mismo  tiempo  i  onUaria  al 
con  cLiio  de  Londres  y  á  los  preliminares  de  Soledad;  que  habían  conveni- 
do en  que  los  co!üi>arios  franceses  no  tenían  derecho  para  adoptar  aquella 
Itnea  de  conducta  sin  el  consentimiento  de  sus  colegas,  por  cuyo  motivo 
habían  invitado  inmodiatamonte  á  la  conferencia  á  reunirse  con  el  objeto  de 
decidir  si  en  adelante  se  seguiría  obrando  con  arreglo  á  las  estipulaciones 
del  convenio  de  Lóndres,  é  de  saber  si  los  comisarios  n-anceses  habían  re* 
dbido  de  su  Gobierno  auoTas  Inslrucciones  que  les  impediaii  marchar  en  lo 
fetnro  de  acuerdo  con  sus  colegas,  en  cuyo  caso  cada  cual  podria  proceder 
de  la  manera  que  jusgase  oorrespondia  mejor  á  las  intenciones  de  sn  g<h 
bterao.  «En  cuanto  i  mS,  ^flíadió  S.  E.,  mego  á  mis  colegas  se  sinran  ex- 
plicarse francamente  sobre  estos  particulares,  pues  que  son  el  objeto  piinch 
pal  de  la  cooférenda de  este  día.» 

S-  E.  el  almirante  Jurien  roplicó  que  no  creía  haber  fallado  en  nada  á 
las  estipulaciones  del  convenio  de  Londres,  ¡h  tampoco  á  los  prelimioarcs 
de  Soledad.  Croyó,  si,  la  protección  concedida  por  el  general  Loroncez  al 
general  Almonte  im  umjíalible  con  la  pormanoncia  de  las  tropas  francesas 
en  Tehuacan.  Mr  de  Saligny  afiado  que  el  biK[ne  ([ue  trajo  á  su  b^rdo  al 
comandante  del  cuerpo  expedicionario  y  á  su  oslado  mayor,  Itabia  esperado 
eualro  días  al  general  Almonte  por  érdcn  del  emperador. 

£1  Álmiranto  repite  que  se  resenr a  ia  inlerpretadon  del  tratado  de  l/ónh 
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droM,  y  que  desde  luego  acepta  toda  la  respooaabiUdad;  aftade  q«e  osle  de* 

recho  perteoece  igualmente  á  cada  uno  de  los  coniiMrioe,  sin  que  esto  pue- 
da ligar  ea  mauóia  alguna  á  los  gobiernos  que  concluyerua  aquel  con- 
Tenio. 

Saligny  inUicd  los  inconvenientes  del  anuncio  conciliatorio  ([uc  »c  habia 
seguido,  pues  las  violencias  y  desmanes  del  gobierno  mejicano  iban  en  au- 
mento, cuya  asoroion  la  contradijeron  los  comisarios  español  e  ingU's. 

El  conde  do  Heus  sostiene  (juc  el  comisario  francés  debia  creer  en  la 
verdad  de  las  promesas  dd  gobierno  mejicano,  y-  sobre  todo  esperar  ta  con- 
clusión del  plazo  que  espiraba  el  li>  de  abril,  para  el  que  solo  fallat>aD  seis 
días.  Insistió  Saligny  en  la  exisleacia  de  nuevos  desmaaes  eeulra  los  fran- 
eeses,  que  niega  Mr.  Wyke,  naiiifeetando  Saligoy  su  oiogana  confianza  en 
las  promesas  del  gobierno  mejicano;  á  lo  que  el  comodoro  Dunlop  le  repli- 
có preguntándole  porque  habia  puesto  su  firma  en  loe  convenios  con  él;  á 
lo  que  contestó  Saligny  que  el  goluerno  mejicano  era  el  que  habia  tenido 
cuidado  de  anular,  por  mil  medios,  el  convenio  de  la  Soledad. 

El  conde  de  Reus, interpela  á  Saligny  sobre  nn  bocho  personal;  parece 
que  este  habia  dicho  al  coronel  MenduiOa,  gobernador  de  Yeracruz,  y  al 
señor  Cortés,  cónsul  de  España  en  aquel  puerto,  que  «si  el  conde  de  Reus 
liabid  visto  cüu  disgusto  los  proyectos  de  muii  inniía  en  favor  del  Archidu- 
que, era  porque  él  misnio  aspiraba  á  hacerse  curunar  como  emperador  de 
Méjico,  y  al  par^r  aun  habia  declarado  que  poseía  prnobas  de  oslo.» 

El  conde  de  Reus  protesta  enérgicamente  contra  semejante  aceptación, 
y  exige  á  su  colega  que  dé  esplicacioncs  sobre  ol  asunto,  añadiendo  que 
una  versión  tan  absurda  en  boca  del  publico  no  toadria  importancia  algu- 
na, poro  que  viniendo  de  Mr.  Saligny,  adquiría  un  carácler  grave,  y  que 
por  último,  «si  la  prueba  do  esto  existía,  insistía  en  su  presentación.» 

Los  comisarios  franceses  convinieron,  es  verdad,  «en  que  hablan  habla-- 
do  en  esto  sentido;»  pero  aserraron  al  mismo  tiempo  que  solo  repitieren 
«lo  que  de  público  se  decia.»  Las  pruebas  á  que  se  referían  oonsistian  en 
primer  lugar,  «en  una  carta,  de  que  también  tuvo  conocimiento  el  almiran- 
to,  escrita  por  una  persona  muy  afecta  á  la  candidatura  del  general  Prim 
para  el  trono  de  Méjico; » en  segundo,  las  insinuaciones  que  tendian  á  cor- 
roborar la  suposición  de  que  el  emperador  era  favorable  á  este  proyecto, » 
y  por  último,  los  artículos  de  «El  Eco  de  Europa,»  á  los  cuales  nu  liubiera 
atribuido  Mr.  de  3aligtn  la  menor  imporUocta  si  S.  £.  el  condp  de  Reus 
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no  hubiera,  pur  su  parle,  dorl  u.uio  aales  de  la  coulercnt  i;!  de  Veracniz 
(jue  dicho  periódico  no  estampaba  eo  sus  columnas  uaa  sola  palabra  sia 
Ja  prévia  aprobación  de  S.  E.» 

También  refiere  Mr.  de  Saligny  que  hubo  de  chocarle  mucho  una  fm» 
del  general  Prím,  cuando  parece  qoe  este  le  dijo  qne  consideraba  absurda 
la  candidatura  de  un  principe  aostrfaco  para  el  trono  de  Méjico,  y  que  qni- 
ÚB  tendría  mayores  probabilidades  de  étito  «la  de  un  soldada  de  fortuna.» 

El  conde  de  Reus  declaró  con  este  molifo  que  aludía  únicamente  á  un 
acidado  de  fortuna  mejicano;  que  jamás  habia  autorizado  ¿  nadie  «para  que 
pudiese  imputarle  á  él  semejante  proyecto  por  cuenta  propia,  ani  estaba 
dispuesto  &  tolerarlo, »  y  que  si  bien  era  cierto  que  nada  publica  «El  Eco 
de  Europa»  sin  su  aprobación,  no  lo  era  meno:^  que  «nada  podría  encontrar- 
jíC  en  aquel  periódico  relativo  á  su  candidaluia  para  (  I  trouo  de  Méjico;»  su- 
posición, por  otra  parle,  que  le  ofeudoria  profundatüeute,  pues  aunque  en 
aquel  país  se  le  ¡m  <»jM)rc¡onasen  lodo?  lu>  lesoros  del  mundo,  " apreciaba  in- 
Uüilaiiieulu  ul<i^  la  posición  que  se  ha!)ia  ad(ju¡rido  por  sí  mismo  en  h]<])^- 
ña.})  como  que  nada  valia  tanto  para  él  como  la  abenevolencia  de  su  Sobe- 
rana  y  ia  estimación  de  sus  compatriotas. » 

Al  observar  los  comisarios  franceses  que  nada  habia  en  todo  esto  que 
rebajase  los  senlimieolos  del  conde  de  Reus,  este  replicó  que  semejantes  su- 
posiciones «eran  ofensivas  para  su  bien  reconocida  lealtad,»  como  que  im- 
plicaba la  idea  de  que  «trabajaba  en  secreto  para  sus  ambiciosos  pro- 
yectos. » 

*  Por  último,  deseando  el  conde  de  Reus  circunscribirse  al  prindpal  oliij^ 
lo  de  la  conferencia,  preguntó  si  se  acordaba  que  los  comisarios  continuaran 
«obrando  de  conderto  con  arrc¿,'lo  á  los  términos  del  tratado  de  Lóndrea,» 

ó  si  por  el  contrario  «habían  decidido  sus  colegas,  los  representantes  del 

gobierno  francés,  seguir  otra  linea  de  conduela.»  Estos  contestaron  enton- 
ces que  deseaban  atenerse  escrupulosamente  á  la  convención  de  Londres; 
pero  que  «estaban  dispucíius  á  obrar,  sin  embargo,»  en  virtud  de  lainter- 
prelaciun  que  «creian  debia  darse»  á  ese  mismo  convenio,  como  lo  exigían 
de  consuno  su  deber  y  su  derecho. 

E!  sccrelario  de  la  comisión  española  leyó  una  nota  del  general  Doblado 
pidiendo  que  se  reembarcasen  el  general  Aimonle  y  sus  compañeros,  á  lo 
que  contestó  el  almirante  Jurien  con  la  lectura  de  otra  nota  en  que  los  co- 
misarios firanceses  declaraban  que  «no  podían  acceder  de  modo  alguno  á  la 
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dffnaada  del  gobísni»  mejicano, »  aote  &  qve.  desdo  loeg»  negaron  en  aaen» 
ÜmieBto  kM  oonisarios  de  Inglaterra  y  Espafia. 

Entonces  manifeetó  el  almirante  Junen  que  jamás,  ni  en  ningún  paia 
del  mundo,  había  visto  un  sistema  de  terror  semejante  al  inaugurado  por 

el  gobierno  de  Mcjico,  bajo  el  cual  gemían  las  poblaciones  cúim  cu  un  yu^'O 
de  liierm;  que  la  uprcsiou  que  se  estaba  ejerciendo  era  de  las  mas  odiosas, 
( oüut  que  se  arrebataba  á  los  padie»  del  lado  de  sus  hijos,  y  á  estos  dol  de 
su  lamilía  con  los  mas  frivolos  preloslos,  despojaudo  arbilraiiameüle  á  los 
ciudadanos  de  sus  propiedades  y  ahogando  las  mas  líraidas  manifestaciones 
do  la  opinión  publica.  Knlre  otros  ejemplos,  para  apoyar  su  aserto,  citó  la 
despedida  del  geucral  Lraga  y  el  arresto  del  general  Cenobio,  que  estuvo  á 
ponto  de  ser  fusilado  solo  por  haber  sostenido  ligeras  relaciones  con  loe  alia- 
dos, mienlrae  que  se  estaba  tratando  del  arreglo  de  las  negociaciones. 

Todas  estas  apredacionee  fueron  apoyadas  por  Mr.  de  Saligoy. 

Sír  Cárlos  Wyke,  por  el  contrarío,  opinó  de  diferente  modo,  eoeloniendo 
que  en  so  concepto  la  mayoría  del  pueblo  era  favorable  al  actual  gobierno, 
y  que  iseria  muy  difícil  encontrar  partidarios  de  la  monarquía. 

El  almirante  Junen  dijo  que  prescindía  en  aquel  momento  de  proyecte 
alguno  referente  al  Archiduque  Maximiliano,  porque  la  cuestión  de  monar- 
quía era  puramente  accidental,  y  cedia  ante  la  mas  urgente  de  establecer 
un  gobierno  moral  y  respetado  que  no  ahogase  la  libre  espresion  de  los  de- 
seos de  la  parle  moderada  é  inteligente  del  país.  Añadió  que  la  oxisteocía 
de  esta  masoi  ia  era  indudable;  pero  que  no  se  alrevia  a  mosliar  su  opinión 
y  ponerse  en  evidencia  ¡  oi  j  ie  (al  \ei  tenia  motivos  para  sospechar  que  los 
comisarios  de  las  potencias  aliadas  eran  hostiles. 

El  conde  de  l\eus  replicó  que  no  existía  motivo  alguno  en  que  semejan- 
te hostilidad  pudiera  fundarse;  (jue  ya  había  manifestado  en  la  Habana  al 
general  Miramon,  al  P.  Miranda  y  á  un  acreditado  agente  de  Márquez  y  de 
Zuloaga,  que  su  intención  «era  tratar  con  el  gobierno  establecido  en  M<''ji' 
GO,»  y  no  con  las  guerrillas,  añadiéndoles,  con  toda  la  claridad  posible, 
que  «en  manos  de  ellos  estaba  dirigirse  rápidamente  á  la  capital  y  oonsti- 
'tuirse  en  gobierno,  en  cuyo  caso  únicamente  trataría  con  dichos  jefes,»  cosa 
por  otra  parte,  que  pudieron  hacer  estos  últimos  con  tanta  facilidad,  cuanto 
que  todas  las  fuerzas  del  presidente  luares  se  hallaban  entonces  concentra- 
das en  la  costa  de  Veracrux. 

£1  almirante  Juríen  dijo  que  en  su  concepto,  las  personas  realmente 


Digitized  by  Google 


EN  MKJiCO.  15 

digaas  de  siiiipatia  eiaü  aí[uellaá  que,  sin  pertenecer  a  \o¿^  auliguos  partidos 
extremog,  ni  loiier  ias  armas  en  la  üiauo,  se  hallaban  eimiendo  en  la  capi- 
tal, en  las  ciudades  y  en  los  diferentes  dislrilos  del  país,  bajo  la  opresión 
reinanle,  sin  atreverse  á  re>{»irar,  circunscribiendo  su»  deseos  al  restablecí- 
míenlo  de  la  tranquilidad  y  del  (írdcn;  que  ese  partido,  ansioso  del  apoyo 
de  los  aliados,  aparecería  en  todas  partes  el  día  en  que  pudiese  espreaar 
GOB  libertad  sus  sentimientos,  y  que  bien  ioformado  sobre  este  punto  cl  go- 
bierno del  emperador,  deseaba  que  se  emprendiese  la  marcha  sobre  M^ieo» 
caya  detormiiiacloii  era  «la  adoptada  por  los  oomísaríos  francefleg.  > 

A  esto  afiadió  Mr.  de  Saligoy ,  que  sus  oompalriolas  se  veian  tambieo 
oprimidos  ee  la  capital  de  la  república;  y  qae  había  recibido  machas  peti- 
doMs  redamando  la  marcha  de  las  tropas  francesas  sobre  Méjico,  iaico 
medio  qae  alcanzan  los  plenipotenciarios  para  considerarse  seguros,  poner 
término  k  sus  sufrimientos  y  evitar  su  completa  ruiné. 

El  comodoro  Dunlop  manifestó  que  abrigaba  la  opinión  de  que  los  fran- 
ceses residentes  en  la  rapllal  verian  con  dissruslo  la  marcha  de  las  tropas 
de  su  nación  sobre  aquel  punto,  á  lo  cual  aüadió  sir  Cárlos  Wyke,  que  en- 
tre las  perxma-  que  dirigían  los  negocios  del  gobierno  lie  la  rr[niblica,  ha- 
bía micnabroi  muy  disliniriiido>  del  verdadero  partido  moderada,  y  que  la 
conducta  seguida  ha>la  entonces  por  los  comisarios  de  laí?  potencias  era 
más  á  propósito  para  consolidar  un  gobierno  aceptable  para  todos. 

Los  comisarios  de  Inglaterra  y  España  creían,  pues,  que  era  imposible 
llegar  á  un  arreglo,  si  sus  colegas  no  se  avenían  á  obrar  extrictamente  de 
áeuerdo  coa  los  principios  consignados  ea  la  convencioa  de  Léndres  y  en 
los  preliminares  de  Soledad. 

Mr.  de  Saligay  replied  qee  si  habla  alguna  infracción  de  dichos  preli- 
minares, no  debia  achacarse  seguramente  4  los  comisarios  sinocal  vusm 
gobierno  m^icano. 

A  esto  contesta  sir  Garlos  Wyke,  reQriéndose  de  nuevo  al  tratado  de 
Lóadres,  y  el  conde  de  Beus  leyé  la  réplica  dirigida  en  el  Senado  francés 
por  Mr.  BillauU  á  Mr.  de  Boissy,  acerca  de  los  asuntos  de  Méjico,  cuya 
esencia  es  que  «el  referido  tratado  de  Londres  determina  la  línea  de  con- 
ducta que  han  de  seguir  las  potencian  aliadas,  n  El  conde  de  Reus  sostiene 
el  derecho  de  los  mejicanos  para  oponerse  á  cualquiera  alteración  que  en 
sos  iikitituciones  pretcn  üe^c  imponérseics  por  la  fuerza. 

£1  almirante  Jariea  declara  que  no  abriga  simpatías  hácia  un  gobierno 
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á  quien  se  le  viene  á  predicar  paz  y  conciliación,  y  que  sólo  reconoce  esta 
actitud  conciliadora  de  los  aliados  permitiendo  que  se  vorifíqueD  sanguiud- 
rias  ejecuciones  y  puLIn  iimlo  edictos  de  proscripción. 

Los  comisarios  de  Inglaterra  y  España  declaran  que  no  pueden  conve- 
nir con  su<  colc^^as  franceses,  si  el  almirante  persiste  en  reali/ar  su  movi- 
miento retrógrado,  determinación  que  uo  pueden  menos  de  atacar  enérgica- 
mente, por  consideraría  «contraria  á  los  reciprooos  compromisos  con- 
Iraidos.» 

Kl  almirante  replica  que  los  armisticios  poeden  declararse  siempre  ter- 
minados por  una  de  las  partes  lieligerantes. 

a  Estoy  obligado,  dice,  á  retirarme  en  caso  de  mptnra,  pero  á  nada  mas* 
Considero  esta  raptara  plenamente  justificada,  y  me  retiro:  mi  resolHtclon 
no  puede  en  manera  alguna  ligar  á  mis  colegas;  pero  la  tomo  en  conse- 
cuencia de  la  interpretación  que  doy  al  tratado  de  Ldndres,  y  acepto  la 
responsabilidad  de  tal  medida  ante  mis  cologas,  ante  mi  gobierno  y  ante  el 
mundo  entero. » 

El  conde  de  Ucus  observa  <jue  no  puede  luii)er  armisticio  donde  no  ha 
existido  guerra;  á  lo  cual  replica  Mr.  de  Salifíiis  que  la  guerra  existe  desde 
el  momento  en  que  se  ocup('»  á  Veracruz.  é  insiste  en  que  considera  la  mar- 
cha de  las  tropas  sobre  Méjico  como  indispensable  á  la  segundad  de  sus 
nacionales,  víctimas  uno  y  otro  dia  de  continuos  ultrajes,  declarando  una 
vez  mas  su  inallerablo  resolución  de  no  volver  ¿  tratar  con  el  gobierno  del 
presidente  Juárez. 

Los  comisarios  de  Bspafia  y  de  ioglaterra  replican  á  su  vez  que  no  co- 
nocen motivo  alguno  que  pueda  justificar  una  resolución  semejante;  que  no 
les  es  posible  aceptar  la  contestación  de  los  comisarios  franceses  al  general 
Doblado,  ni  pueden  de  consiguiente  suscribirla. 

Al  mismo  tiempo  declaran  que  si  sus  colegas,  representantes  del  go- 
bierno imperial,  persisten  en  oponerse  á  la  retirada  de  lee  emigrados  meji- 
canos, y  en  rehusar  «tomar  parte  en  las  conferencias  que  deben  celebrarse 
en  Oriiaba  el  15  de  abril,»  entonces  adoptarán  el  partido  de  salir  con  sus 
tropas  del  territorio  de  Méjico,  considerando  aquella  conducta  «como  una 
violación  del  tratado  de  Londres  y  de  los  preliminares  de  Soledad.» 

El  almirante  .lurien  manifiesta  entonces  que  cualquiera  de  las  tres  po- 
tencias que  permanezca  en  Méjico  puode  obrar  en  pró  de  los  intereses  de 
los  aliados;  pero  los  comisarios  de  Inglaterra  y  £spafia  contestan  que  séio  á 


Digitized  by  Google 


Ly  Google 


Digitized  by  Google 


EN  MÉJICO.  47 

SUS  respectivos  gobiernos  compete  resolver  ^obre  este  punió,  pues  eü  uiáu^ 
toá  ellos  mismos,  no  están  autorizados  para  hacer  spmrjanle  oferta. 

£d  seguida  se  disc  aiu»  el  modo  y  época  eu  que  las  fuerzas  inglesas  y 
apañólas  debían  evacuar  oí  lerrilorlo. 

bl  almirante  Jurien  ofrece  los  buques  de  su  escuadra  para  trasportar 
las  tropas  españolas;  pero  el  conde  de  Reos  ao  considera  conventeote  admi- 
tir la  proposición,  puesto  que  de  la  UabaiM  se  le  remitía  lo  necesario  para 
Terificario,  maoifestando  también  que  en  todo  caso  harta  oso  de  los  JiqqiieB 
ingleses  que  el  oomodoro  Donlop  le  había  ofrecido. 

En  cuaolo  quedó  consumado  el  rompimiento  de  las  conferencias,  el  Goo^ 
de  de  Bens  reamó  en  so  alojamiento  á  loe  jetes  de  las  brigadas  y  i  los  co« 
róñeles  deles  cuerpos,  y  les  dirigió  la  palabra  en  estos  términos:  «Sefiores: 
recordar&n  Yds.  que  en  Yeracruz  les  espuse  con  llanea  cual  era  la  misiim 
que  nos  conducía  &  este  país,  y  cual  el  medio  que  para  su  logro  debíamos 
emplear.  Dije  que  los  gobicrDos  délas  Ircs  potencias  aliadas  concertaron  cu 
Londres  un  Iralado-,  por  el  ijue  las  armas  unidas  debian  llegar  á  este  des- 
venlurailo  priis,  con  el  lin  de  exigir  reparat  ioücs  por  los  agravios  que  res- 
peclivameule  ¿o  no^haDian  iQl'orido  en  todos  tiempos  y  porloíius  los  gobier- 
nos de  la  República,  procurando  obtener  garantías  suílrienles  para  que  en 
lo  sucesivo  no  se  faltase  á  los  compromisos  y  pactos  eslablecidos. 

«Con  este  objeto  las  armas  aliadas  debian  cumplir  religiosamento  y  en 
todos  sus  términos  aquel  solemne  tratado,  haciendo  porque  Méjico  se  cons- 
b'to}  ese  á  nuestra  sombra  bajo  un  gobierno  sólido  y  estable  que  naciendo  de 
si  mismo,  fuese  la  espresion  clara  y  conforme  de  la  opinión  del  país.  Para 
conseguirlo  así,  las  fuerzas  aliadas  no  debian  hacer  uso  de  su  fterza,  coar- 
tando esta  libre  accton  que  se  quería  dejar  al  país  solo,  sino  que  por  el  coa- 
trario,  días  habían  de  servir  para  dar  apoyo  al  resollado  de  esto  Ubre  y 
reconocido  derecho  que  tienen  todos  los  pueblos  espurgando  después  todos 
los  miasmas  que  han  sido  el  desgraciado  móvil  agitador  en  los  diferenles 
partidos  que  han  aniquilado  el  [)ais,  para  no  dejar  en  él  otra  cosa  que  las 
personas  muy  diíínas.  Iiouradas  y  entendidas,  que  aquí  como  en  toda©  partes 
foiíüaa  la  gran  iiiayuiia  de  la  nación. 

«Hablar  de  la  razón  anles  de  apelar  al  cslremo  déla  fuerza,  debieron  ser, 
como  hasta  aquí  lo  bansido,  nuestras  miras,  encaminando  la  política  por  el 
sendero  de  la  conciliación  basta  llegar  hasta  la  solución  pacifica  á  la  par 
que  seocUlo  problema.  La  regeneración  del  país,  y  con  olla  su  felicidad  y 
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bieoestar,  so  contenía  en  la  estricta  observancia  del  tratado  de  Londres,  en 
esta  tratado  que  los  tres  gobieroos  ruandaron  seguir  como  pauta  á  sus  dife- 
rentes reprosenlanles  on  iMéjico.  Y  lleí?u»''  á  persuadirme  de  la  posibilidad  do 
su  cumpliuiieuio,  para  lo  que  trabaje  con  afán  y  lleno  de  fé,  y  en  esto  do 
bice  mas  que  atontar  mis  seniimienlos  con  las  órdenes  del  gobierno  de  Es- 
pala, Y  miy  particularineote  con  las  palabras  repetidas  de  la  fteioa,  al  en- 
cargarme procurase  hacer  por  lodos  los  medios,  qae  ya  qae  eele  país  nos 
debiael  sér,  deinéranos  también  sn  Iranqnilidad,  su  progreso»  pez  f  ventura. 

•Tal  ha  sido  el  objeto  que  me  propuse,  y  á  esto  dirigí  Iteno  de  fé  mis 
tareast  Si  han  podido  cooocerae  sus  Tenlajas,  Yds.  lo  pueden  decir;  do  ene* 
nügos  que  se  nos  presentaron  y  eomo  agresores  en  Veracruz,  hemos  podido 
Ir  viendo  trasformar  su  odio,  su  irritabilidad  natural  en  diversos  grados  de 
estimación,  y  boy  son  ya  bastante  manifiestos  para  dudar  del  buen  éiito  que 
nuestra  conducta  habría  alcanzado  on  el  país,  término  á  que  se  marcha  con 
alguna  It  titiiiiíl,  pero  con  seguridad:  y  no  dudo  que  dentro  de  muy  poco  ha- 
bríamos lleíj^ado  a  Méjico  bajo  el  prestigio  do  la  razón  y  'en  medio  de  la  pa;?, 
consiguiendo  sin  violencia  eso  bien,  esa  felicidad  (jue  tanto  me  ha  rocomcn- 
dado  nuestra  Reina,  y  que  es  el  propósito  del  flagrado  pacto  de  Londres,  que 
yo  llegué  a  creer  no  pudiese  tenor  interpretación  alguna  por  parte  de  nadie, 
ni  menos  creer  que  t>e  dejara  mirar  como  el  solo  objeto  de  nuestra  filaolró* 
pica  misliHi. 

«Todo  panela  marchar  en  esta  vía,  y  los  preliminares  déla  Soledad  fue- 
ron precursores  del  gran  fin  que  me  creí  alcanzar,  caminando  en  el  feliz 
acuerdo  que  hasta  aquí  hemos  tenido  los  aliados.  Parecía  ya  que  las  desgra- 
das de  este  trabajado  pais  tocaban  &  su  término  y  que  muy  en  breve  la  an- 
torcha dehi  ventura  brillaría  con  su  regeneradon  política*  Esto,  sin  embar- 
go, no  parece  sino  que  la  Providencia  no  permite  se  conceda  á  Sféjico  el 
descanso,  la  paz  y  el  bienestar,  esos  preciosos  dones  que  gozan  multitud  de 
otros  pueblos,  y  que  no^^otros  hace  tiempo  empezamos  ya  á  sentir.  Los  pue- 
blos, como  las  iniiiviilüalnl.ules,  parece  á  veces  (|ue  están  ¿ujelos  á  seguir  el 
impulso  dcáu  destino,  y  este,  aiu  duda  es  uno  do  ellos. 

«Dos  señores  que  yacían  en  el  destierro,  por  causas  que  no  me  es  dado 
ni  de!)n  caliíicar,  aparecieron  en  Veracruz  pocos  dias  antes  de  nuestra  veni- 
da al  interior,  lino  de  ellos,  el  Sr.  Atmonte,  me  hizo  el  obsequio  de  llegarse 
á  mi  casa  para  conferenciar  conmigo  acerca  del  estado  político  del  país,  y  ei 
modo  de  constituirlo  siilidamenle,  para  lo  cual  dijo  sin  ambajes  ni  rodeos, 
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DO  había  uíro  medio  que  el  establecimieiilo  de  una  monarquía,  y  que  él  ve- 
ma  con  ese  fin  á  dcrroí  ar  d  Juárez  y  su  gobierno,  íM)iilaüüo  con  el  apoyo  de 
los  aliados;  y  ©I  monarca  desia-nado  [lara  Rey  de  Méjico,  era  ci  príncipe  Ma- 
liüiiliauo  ílo  Au^lria,  con  quien  liahia  hinido  o!  honor  de  lialilar,  v  iO(  ibir 
la  seíruridiiil  do  su  acoptacioD,  después  de  haberle coDveiu  i* lo  de  ser  esta  la 
íoriua  deseada  de  gobierno  por  la  frran  mayoría  de  la  narion  y  su  persona 
liamacia  a  ocupar  el  irono.  Yo  le  contesté  que  el  deber  do  los  aliadoií  Oíf 
nigpetar  la  convencioD  de  Léodres,  y  quo  sí  llamado  el  pueblo  mejicano  ^ 
€0BsUíuirse,  obtaba  por  la  monarquía,  á  él  solo  tocaba  designar  la  persoaa  ^ 
ipe  dabia  Uevar  la  corana,  oomo  ól  w»lo  luvo  el  dorecko  de  pfodamar  en 
aalaaonia, 

»E1  Mfor  Aluoite  agngé  que  á  mas  de  lo  digho  debía  hacer  gmento 
había  igualmente  hablado  con  S.  M.  la  Beina  y  sáioreB-muüsIfiQB  de  niMo- 
tro  gobtemo;  pero  por  lo  qne  se  elrfló  esponer  vine  en  eoneoimíeiiU)  que  ni 
S.  M.  ni  loa  muislna  baÚan  disenlido  de  laa  inairaocionea  qne  me  dierais 
en  el  principio;  conforme  en  vn  todo  con  lo  recibido  eo  loa  últimce  despa- 
chos, por  lo  cual  repeti  no  poder  ofrecerle  el  apoyo  de  lae  annas  ea- 
pafiolas,  cuyo  objeto  no  era  presentarse  aquí  con  el  Garieler  de  partida- 
rios ó  favorecedüro&  de  un  piiucipio  delerminado,  contrario  á  lo  formal ihlh- 
le  tratado  y  suscrito  en  Ijíndres  por  las  tres  potencia»  aiiada^,  quü  ua  lo 
mii>mo  que  la  K( ma  y  ul  ^oMerno  me  tienen  siempre  recomendado.  esto,  . 
y  con  maniíeátarme  que  si  ie  iailaba  el  apoyo  do  las  armas  espafiola»  ó  in- 
glesas, podia  contar  con  el  de  las  francosas,  se  separó  de  mi. 

»AI  dia  siguiente  emprendimos  la  marcha  á  Orizaim  donde  llegamos  sin 
novedad  de  ninguna  especie,  pero  trayendo  sin  embargo,  entre  loa  batallo- 
nes franceses  como  lamaniana  de  la  discordia ¿  estos  dos  sefiores,  que  cus- 
lodiadoe  siempre  por  laa  tropas  de  aquella  nación,  resldenles  ahora  en  Cdr- 
deba,  parece  demostrar  asi  la  aegiiridad  de  qne  el  general  Alaaente  me 
dió^  de  haber  entre  loa  aliadoa  uno  que  fiLTorfdera  sua  planea.  Para  saber 
de  «na  ves  á  qué  atenernea,  y  á  iin  de  ponemoe  de  acuerdo,  antea  de  dar 
principio  á  las  coa/erendas  con  el  gobierno  de  Uéjico,  invité  boy  á  ioa  ser- 
iares ComisarioB  para  dlseulir  en  esta  sala  loe  pontea  cardinalea  de  nueaira 
misión  en  este  pais.  El  resolCado  de  esta  conferencia  no  puede  ser  mas  aflic^ 
tivo  paia  mi,  ( umo  lia  de  ser  deiscoüauiadoi  para  Méjico  y  sensible  aun  pa- 
ra la  humanidad. 

«iVcordoi»  ios  representantes  ingleses  conmigo  en  llevar  á  cabo  la  espino* 
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m  tarea  que  M  noi  impuso,  ooifoime  i  los  pi  iacipios  asentadM  en  la  con- 
vención de  Lóndros,  suscrita  luego  en  Veracruz  y  la  Soledad  por  1m  fran- 
ceses, no  hemos  podido  conseguir  de  parle  de  eslu-  üUd  cosa,  por  grandes 
que  han  .sido  nuestros  esfuerzos  en  demostrar  la  conveniencia  y  obligación 
de  concrotarnos  a  aquellas  instrucciones,  que  la  separación  do  su  aliao^a, 
pues  que  su  propósito  es  combatir  desde  hoy  al  gobierno  establecida  en  Mé~ 
jko,  qae  para  nada  reconocen,  á  íin  de  imponer  al  pais  el  sistema  monár- 
quicOf  Bagan  eiplioó  el  general  Almoule.  La  gravedad  de  esta  caeaUon  es 
de  tal  natnraleca,  como  que  no  podiendo  por  mí  parle  aceptar  sn  responsa- 
bilidad, qne  tan  manifieetamente  se  baila  en  contradicción  con  las  insinio- 
ciones  que  tengo,  no  me  quedaba  otro  partido  que  retirarme  4  la  Habana, 
dejando  á  cargo  de  los  frauceses  ia  solución  complicada  en  que  por  si 
solos  se  empefian. 

«líe  pensado  mucho,  he  recorrido  á  todas  mis  fuerzas  do  imaginación, 
para  ver  de  conciliar  un  medio  hábil  que  nos  peí  aula  no  abandonar  al  pais 
mejicano;  pero  por  mas  tortura  que  he  dado  al  pensainiento,  do  he  hallado 
nada  que  me  pueda  hacer  faltar  á  la  lealtad  y  buena  fe  con  que  he  debido 
proceder  en  la  misión  que  me  fue  confiada.  El  dilema  es  muy  sencilla:  ó 
lomamos  parle  con  los  franceses,  ó  permanecemos  neutrales,  descansando 
sobre  las  armas  ó  presenciar  hechos  contrarios  al  espíritu  de  la  expedición: 
en  el  pcimer  caso  faltamos  á  la  convención  de  Londres,  por  todos  acatada  y 
mandada  acalar  fielmente  por  los  gobiernos  aliados;  en  el  segundo  supuesto 
ni  las  armas  españolas  pueden  consentir  el  rldicnio  de  una  posición  espec- 
lanle  ni  aceptar  el  compromiso. 

iNo  veo  en  consecuencia  otro  medio,  como  á  su  vez  lo  han  visto  los  in- 
gleses, que  retirarnos  del  [)ais;  en  consecuencia,  ínañcina  eslenderé  las  órde- 
nes para  emprender  la  marcha  á  Yeracniz,  y  que  embarquen  las  tropas  para 
la  Habana.  Me  queda  únicamente  que  advertir  á  Vds.  (jue  al  reunirles  aquí 
para  hacerlos  este  tiol  relato  de  lodo  lo  acaecido  y  política  seguida,  no  ha  si- 
do con  el  fin  de  abrir  discusión  ni  escuchar  pareceres  que  roas  allá  de  este  pais, 
podrán  difundir  conienlanUo,  como  entonces  mejor  lo  crean,  los  hechos  que 
acabo  de  manifestar.  Les  aconsejo  también,  y  si  esto  no  fuese  bastante  ae 
lo  ordeno,  que  eviten  toda  conversación  con  los  jefes  y  oficiales  franceses: 
pues  además  de  qne  podrían  Vds.  ser  escitados  á  hablar  si  su  parecer  está 
de  acuerdo  con  el  de  su  general,  no  tienen  Vds.  hoy  aquí  mas  que  una  mi- 
sión como  militares:  la  de  obedecer  sin  discusión  las  drdenes  del  general, 


^  ijui.  u  i.y  Google 


V.\  MÉJICO.  51 

que  yo  se  las  cumplir  ía  exactamente  ahora  que  se  manda  retroceder,  como 
euDplirían  igiialmeute    se  les  mandara  avanzar. 

"Esto  y  nada  mas  cumple  á  Vds.  y  esto  es  lo  que  en  caso  de  necesidad, 
dirán  á  cualquiera  que  se  propusiese  hacerles  hablar.  Les  encargo,  por 
eoBBÍguiente,  lo  hagan  asi  saber  á  todos  ios  sefiores  oficiales,  haciéndolos 
iMponsables  de  lo  que  con  este  motivo  pudiera  haber,  pues  Vds.  alcuuaiia 
á  donde  eoadiiciria  hoy  una  dispula,  originada  natoial  é  Insensiblomente 
por  el  cambio  do  algunas  frases  en  poUUca.  Yo  apretío  mucho  á  los  quo 
taeron  nuestros  attados,  euya  responsabittdad  Ta  á  sor  grande,  y  les  deseo 
bien  en  su  empresa,  si  puede  condllarse  con  el  bien  general.  £llessoB  bue- 
nos soldados,  intrépidos  mílilares,  y  por  consiguiente  dígnoedo  la  esUma' 
cíoa  de  todos.» 

Decidida,  pues,  la  k  lirada  de  las  tropas  eípañola?;,  v  no  existiendo  en  la 
rada  de  Veracruz  los  buques  de  jiruerra  necesario-  para  el  t mharque  de  to- 
da la  e-jtedicion,  el  general  en  gefe  acepló  el  ofrcciinienlo  beclio  por  el  almi- 
vaüU  iüglés  Dunlop,  de  poner  á  su  disposición  tres  fragatas  de  la  escuadra, 
á  bordo  de  las  cuales  y  de  los  demás  buques  del  Estado,  fueron  embarcados 
el  dia  19  del  mismo  mes  de  abril,  1500  hombres  de  la  brigada  de  Vargas 
ooo  alguna  arliUeria,  continuando  luego  la  retirada  á  la  Habana  sin  inter- 
mpeiou  y  con  gran  actividad  apesar  del  yioiento  temporal  que  reinaba.  Era 
íal,  en  efaeto,  la  luna  de  los  elementos  deséneadenados,  que  una  fragata 
mrcanle  francesa  y  otra  inglesa  perdieron  sus  amarras,  úendo  impulsadas 
por  el  vendabal  ¿  la  pkya,  donde  enibanunoaron,  sulvándoee  á  duros  penas 
la  tripulación  de  ambos  buques.  Un  ptílebot  y  otras  enbarcaeisBsé  mono- 
na aoliñenn  Igual  suerte.  Un  vapor  de  guarro  froueés  también  ftté'flrrojado 
sobro  una  fragata  ioglesa  causándole  algunas  aTorfas. 

La  marina  espaHola  de  guerra  tuto  que  deplorar  una  sensible  di  s^  racia. 
Un  vapor  pidió  un  aiaiiuiui-^ta  para  conlrarestar  con  el  ausiiio  de  la  ma- 
quina la  intensidad  del  viento:  salió  un  bote  do  la  «Berenguela»  con  1  i  re- 
mo<  para  conducirlo  al  buque  que  lo  necesitaba;  aunque  con  algún  trabajo 
efeclüu  su  cometido  la  lanctia,  dejando  al  maquinista  á  boriln  del  vapor; 
mas  al  tratar  la  gente  de  regresar  á  la  «Merengúela»,  uo  pudieron  vencer 
la  corriente  ni  dominar  las  íuerles  rachas  del  viento  que  los  llevaba  en  di- 
feodon  contnría.  GraUde  ansiedad  reinó  por  algunos  instantes  en  todos  los 
buques  y  en  el  gmrtío  que  coronaba  el  muelle  y  asoleas  de  la  ciudad,  pero 
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desgraciadamente  muy  pronto  uaa  ola  maá  íuerte  que  las  auteriores  arrolló 
la  frágil  lancha,  y  cuatro  marineros  y  el  oficial  de  mar  que  ia  mandaba 
encontraron  su  fín  en  las  agua»  de  aquel  inclemente  pacrtu.  Los  demás  ma- 
rineros, mas  vigorosos  ó  mas  ágiles  tuvieron  la  fortuna  de  llegar  h  la  playa, 
sin  sentido  unos,  estcnuados  do  cansancio  los  otros,  y  en  el  mas  deplorable 
estado  los  mas,  cuya  salvación  pareció  milagrosa;  pues  cuando  el  mar 
alborota  en  aquellas  agoas,  no  se  vé  otra  cosa  que  ana  inmensa  superficie 
de  blanca  espwna  que  se  forma  á  los  embates  pracípitados  de  las  ondas 
eanln  loa  innumerabkM  Injos  y  aireciliM  tanpoligraBa  lapra* 

Iflociim  de  1*  bahia. 

Gomo  nvaatia  misioD  no  ea  la  de  defender  partieularmoDle  á  ningimo  da 
loa  penonages  que  figiiraron  en  aquellos  sucesos,  aos  líoiitamos  &  espouer 
los  hechos,  dejando  que  el  lector  los  juzgue  con  su  sano  ó  Impardal  crite- 
rio. El  rigorismo  que  nos  hemos  impuesto,  ao  impide,  sin  embargo,  que 
hagamos  algunas  observaciones  cuando  se  trato  de  actos  tan  gravea  como  si 
quo  acabamos  de  rcsiñar. 
•  Dada  la  situacinü  quo     iiabia  creado  por  las  disidencias  que  causaron 

la  ruptura  di[}lomálica  y  las  consiguientes  resoluciones  de  los  gefes  ruilila- 
res,  era  evidente  que  España,  ó  tenia  que  ser  en  lo  sucesivo  un  satélite  de 
la  Francia,  ó  salvar  su  digaidad  por  medio  do  un  acto  enérgico  que  la  pu- 
siera á  salvo  de  compromisos  que  su  honor  no  le  permitía  admitir,  tanto 
menos  cuanto  que  á  la  sazón,  y  con  un  orgullo  que  no  calificaremos,  ya  se 
decía  en  el  campamento  francés  que  la  retirada  de  los  españoles  tqmoéUü  á 
m  rtfimtA  d»  10,000  Iwmkm,  Al  formular  el  Conde  de  Reos  su  nselt^ 
clon,  debié  desde  luego  coiaprender  que  mutraía  una  responsabíiidad  inmoB' 
aa,  st  bien  no  se  le  ecultaria  tal  vea  que  su  reina  y  sus  ooniándadaoss 
apreclarian  en  todo  su  valor  el  esfueraa  costoso  que  tolMiira  de  ta  putríaeii' 
gi«é  La  relaa  Isabel  y  su  gobierno  aprobaron  en  efocto  el  arranque  del  gefe 
da  la  espedidoB,  siendo  igualmente  saludado  por  to  mayor  parto  de  los  es- 
pafioka.  El  acto  (ué  realmento  atrevido,  pero  se  veia  escudado  por  la  leal* 
tad  y  el  patriotismo  que  nunca  son  malos  consejeros.  Si  alguna  vez  no  inspi- 
ran lo  mas  Util,  inspiran  oii  cambio  lo  mas  honroso;  y  para  las  situaciones 
supi  euias,  un  esfuerzo  do  osla  clase  puede  tanto  como  los  cálculos  mas  pro- 
fundos. 

En  cuanlu  a  la  especie  que  se  vertió  respecto  á  que  el  Conde  de  Reus  as- 
piraba k  cefiirse  ia  corona  de  Méjico,  siempre  consideramos  que  esto  no  se- 
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m  lin  con  c|iio  m  anna  de  ¡nrlida  esgrimida  en  defensa  de  la  idea  qoe 
mM  el  TODpimieBto  dipiomitioo.  ¿Gdoio  efa  poeible  quo  dicho  general 
m  todos  sus  honores  j  sus  titolos  aladieia  4  si  idísido,  cuando  en  una 
feoTersacion  particular  habid  de  soldados  agentaren»  que  en  on  caso  dado 

pudie«en  obtener  lo  que  á  v\  se  atribula?  Los  generales  españoles  son  leales. 
NidtJa<  enlre  las  revueltas  de  nuestra  regeneración  puliUca,  la  esperiencia 
le» ha  hecho  cautos  y  prudentes,  y  las  desgraí  ia>;  He  la  madre  patria  les  ha 
íBseñado  á  aninrla  con  mayor  cariño.  Regiülreáe  nuestra  historia  y  m  en 
ík  tiempos  de  Hernán  Cortés  y  de  los  Vi- reyes  que  ejercían  allá  un  poder 
Mnimodo,  ae  encontrará  semejante  felonía.  iNunca  podía  pues  creerse  que 
■general  espa&oi»  teniendo  desplegada  la  handera  de  la  patria  en  pais  es- 
kite,  rompiera  sna  compromisos  y  se  cillera  nna  corona.  ' 

Por  lo  demás,  nosotros  ahrigamos  la  convicción  de  que  si  en  aquellas 
yrttdaf  j  ricas  regiones  del  Nooto  Mundo  hemos  de  seguir  una  politica 
vdaderamente  nacioaal,  dehemoe  limitamos,  en  lo  posible,  á  ejereor  solo 
mbre  ellos  ma  inllusaeia  protoelora,  aun  eoando  se  oMnlfieslen  m  tanto 
desagradecidas  de  su  madre  pátría.  La  ¡dea  de  la  moderación  unida  al  sen- 
limienlo  que  inspira  fuerza  y  el  poder,  contribuirán  mas  que  nadaá  le- 
vantar nuestro  nombre  en  Méjico  y  eo  luda  la  America  uu  día  española. 
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CAPITULO  IV. 


Kiiciitüüo  (le  las  troiias  e8paiiola^  y  francesas  en  el  camino  de  Veracruz.— Catástro- 
fe de  San  Andrt^s  Chalchicomula.— Fusilamipnto  dol  general  Rubíes  Peziiela.— Cór- 
doba y  ()ri¿aí)a.— Se  recibe  eu  la  ilabmu  la  iiulicta  del  reembarque  de  las  irupaii 
españolas.— Disposiciones  que  en  bu  oonsecuencia  se  adoptaron  por  el  general 
Serraiio.<»Rcgre80  del  conde  de  Reas  á  la  isla  de  Cuba.-'Llegada  á  Madrid  de  loa 
■eAores  Haio,  Campos  y  ooode  de  GatNi.— Aprobación,  por  el  gobierno  espafiol,  de 
la  oooduda  observada  por  el  general  en  gelé  y  retirada  de  la  espedicion.» Vatios 
iocidentea. 

• 

Empelaremos  este  capitulo  dando  &  oonoeer  un  episodio  que  revela  olo- 
coentemeote  el  estado  de  liraates  á  que  babiao  llegado  loe  al^os. 

Deápoes  de  la  conferencia  del  9  de  abril,  se  conTino  con  los  Comisarios 
franceses  qae  el  día  20  desfilase  la  espedldon  espafiola  por  Paso-Ancho,  y 
que  al  siguionle  avannrían  los  franceses  i  paso  de  carga  sobre  la  posición 
del  Ghuiquihuite,  en  ol  caso  de  que  los  mejicanos  quisieran  defenderla.  Pero 
no  ¿ucediü  a^í.  Ll  goüeral  lVaua;á  creyó  convenieulo  obrar  de  otro  modo, 
avanzando  anteg  sobre  Orizaba,  y  dirigiendo  una  comunicación  al  general 
español  en  que  venia  á  decirle: 

— En  adelante  yo  soy  el  que  manda  aquí;  creo  que  el  hospital  de  Orizaba 
está  en  peligro,  y  voy  á  su  socorro;  si  Vds.  quieren  ponerse  ea  salvo,  si- 
gan conmigo. 

Al  amanecer  del  dia  20  salió  de  Orizaba  el  conde  de  Bous  con  el  resto  de 
sus  fuerzas;  á  la  media  legua  encontró  á  la  división  francesa  que  marchaba 
en  son  de  guerra,  sable  en  mano  f  carabina  amartillada.  En  cuanto  los 
franoeaes  estuvieron  cerca  de  la  tropa  espafiola,  sus  clarines  tocaron  alto« 
Entonces  los  generalea  se  acercaron,  y  el  VIce-almirante  eadamó  dirigién- 
doae  al  Marqués  de  los  Castillejos: 


Digitized  by  GoogI 


mwénn*  Bt 

BeiDÓ  luego  un  silencio  de  alguDOs  miauUw. 

— ¿Que  ka  pagado  á  uueslro  ho&pilal  de  Drizaba?  preguulo  ei  conde  dd 
Lorencez. 

— Ayer  á  las  cinco  de  ia  larde,  contestó  el  general  español  en  voz  muy 
alia  para  que  fuese  oido  del  Estado  Mayor  y  de  la  cabeza  de  la  col'imna, 
tuve  f  1  honor  de  visilar  vuestro  hospital,  recorrí  sas  salones  acompañado 
del  geíe  de  sanidad,  y  nada  dooiostraba  que  hubiera  el  menor  peligro;  á  las 
siete,  á  las  nuevo  y  á  las  once  pasé  por  delanle  del  mismo  eslablecimionto, 
encontrando  la  misma  tranquilidad;  hoy  á  las  cuatro  de  la  mañana  be 
mandado  á  un  ayudante  de  campo  para  saber  si  durante  la  nocke  habia 
ocurrido algona  novedad,  y  todo  e«Uba  tranqoilo.  Vuestros  enfermos  esláa 
tan  sQgnros  en  Orizaba,  como  podrian  otlarlo  an  los  hospitales  do  Paria. 

El  eondo  de  ■  Baos  Uio  en  segnida  nn  salado  milllar  y  costinnó  su 
mavcha. 

Loa  habitantes  de  GMoha  y  Orisaba  ?leron  alojarse  con  pena  á  los  es- 
palMes,  porque  sn  admirable  eomporlamíento  les  habla  hecho  aereedores  & 
la  estúnadon  do  todos.  La  fuña  do  osla  oandnela  habia  candido  tanto  por 

el  país,  que  en  la  marcha  de  la  díviston  desde  Veracroz,  los  vecinos  de  los 
pueblos  intermedios,  en  lugar  do  huir,  como  acontece  en  semejantes  casos, 
palian  al  camino  y  se  congregaban  en  los  puntos  mas  prominenios  para  ver 
y  saludar  á  nuestras  tropas.  l.ína  horrible  catástrofe  ocurrida  en  San  Andrés 
Chalchiconuila  acabó  de  arraigar  aquellas  simpadas.  Hallábase  el  7  de 
Marzo  on  dU  tio  pueblo  la  brigada  de  Oajaca,  mandada  por  el  general  Me- 
jia,  pa-anild  la  lisia  do  retreta,  cuando  una  vela  cayó  sobre  un  rajan  de 
pólvora  Irajimilicado  el  fuego  á  los  proyectiles,  y  pronto  las  1 20  cargas  que 
habia  de  balas  y  bombas  se  incendiaron  destrayendo  en  su  espantosa  con- 
flagración el  convento  de  jesaitas  donde  se  encontraba  alojada  la  brigada. 
IJn  íDstante  bastó  para  oonveriir  el  moanmealal  edificio  de  los  hgos  de  Lo- 
yola  en  nn  vasto  monton  do  raines,  en  qno  la  sangre,  miembros  mnlilados 
y  pedaxos  de  ropa  se  veían  iacrosladoe  en  los  fragmentos  de  aqnel  seenlar 
edificio.  La  desolación  y  el  espanto  se  apoderaron  inmediatamente  del  pue- 
blo. Según  los  datos  oficíales  perecieron  1039  hombres  y  hnbo  Si5  heildos 
entre  mujertis,  nifios  é  individuos  do  tropa,  salvindosa  solo  el  general  Me- 
jía  y  un  corlo  nnmero  de  oficíales  <|uo  se  eooontrabaa  fuera  del  edifido. 
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En  cuanto  el  general  en  gefe  de  las  tt^gu  espafiolas  tm  eooMilnieiilo  de 
tan  triste  suoeso,  ordenó  que  saliera  aeto  tmávu  pm  Smi  Andrés  el 
gefe  de  sanidad  con  un  oñciai  del  euerpo,  m  lieiqnii  de  wm^éttn  y  dos 

pfaeiimtds.uG«ilf«^s  permaaeeieroo  nuestros  médicos  prestando  con 

iírrn  oneacialos  auxilios  de  la  ciencia  á  los  heridos  y  mutilados,  practican-^ 
üu  iiiiporUiiUc^  ii|)iM-;u  i()iir<  que  salvaron  la  vida  d  muchos  tlesfirraciados. 
\a}>  iiu'jÍL-aiiii.>  tnlmii  aj'nii  lo  bien  moüUido  ilc  nuestro  servicio  banilario,  y 
ta II lo  las  autüiiiitnlr>  inilil.ii vs  coíDO  las  civiles  agradecieron  eo  los  términos 
iiia>  opjTsivos  la  eájx»iilain'¡ilaü  ooü  que  m  les  mandaron  inci jiros  y  boli- 
i| unios,  iiienrionanflo  laiiiíjim  la  inteligencia  y  acierlo  con  que  ios  profeso^ 
res  de  ia  cíoaóa  do  corar  ai(iQdieroa  nocke  y  dia  á  la  curación  de  sus  oo- 
krms. 

La  desgtaflía  de  Chanchioonmla  nos  recnerda otro  triste  snceao  q«e  poeos 
días  deepues  presenció  ei  mismo  pueUe. 

Nos  fslbrmies  al  fnsilaoilBato  ddgsoentl  D.  Manuel  Robles  Pecunia,  una 
de  las  primeras  Tictimas  inmoladas  entonces  al  principio  de  intervención. 

Beblm  tanda  eia  «na  de  lee  Iwaüms  pnidioosque  nenes  parte  liabian 
^NMdD  en  lasMTulsiones  deeu  patria.  Dotado  de  on  coraaen  noble,  ds 
MtiiniantQe  geDeromsydeldeas  templadas,  trataba  siempre  con  bondad 
basi»  á  sios  mismos  «dTOrsarios,  siendo  de  ello  tssiimonio  ei  general  Dobla- 
do, miembro  ¿  la  sazón  del  gobierno  de  Juárez,  á  quien  Robles  abrió  las 
puterías  lie  la  cárcel  lu  la  época  de  Miramou.  La  íatalidad  se  atfavesó,  em- 
pero, on  su  camiiM).  llallábasc  confinado  en  la  baja  Calilunua,  cuando 
reciLiu  una  caria  de  Mr.  de  Sali^my,  en  (jue  pni  iinlirarinii  de  Almoule  so  le 
invitaba  á  tener  u¡ia  entrevista  eo  íclmacan  paradoijílf  -^aiio  una  compañía 
del  Sr.  Tabeada.  Kl  gobierno  tuvo  sin  duda  conocimiento  de  esto,  y  dió  ór- 
deaes  para  que  se  persiguiera  al  general,  siendo  al  tin  preso  el  i'á  de  marzo 
en  Tostepec,  casi  ai  rendir  la  jornada,  podióndose  escapar  ios  que  le  acom- 
patlaban .  £n  cnanto  se  supo  en  Ori/aba  aquella  prisión,  los  pleaiponleo- 
«iariM  inpetnron  y  obinvieron  de  los  ministros  de  Jnsticia  y  de  Hacienda, 
que  oaaualmente  se  eneontrabÉ»  en  el  mismo  punto  conferenolaindo  sobre 
«arias  asuntos,  la  drden  de  suspender  la  senlencíade  muerte  dictada  centra 
el  prese.  Se  despadid  enseguida  un  propio,  al  cual  se  gratificó  pródiga- 
mente para  que  corriese  bácia  San  Andrés  Cbancbioomula,  pero  lodo  M 
en  vano:  el  estraordinarío  tema  bastante  tiempo  para  llegar  antes  de  la  eje- 
cución; era  sin  embarco  de  nocbe,  el  camino  as  quebrado,  y  sea  por  os* 
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te  dreaiistiBcias,  ó  porque  d  enviado  fáltase  á  Éiñ  palabra,  el  PiUtNaiib 

foé  que  cuando  llegó  al  pueblo,  el  desgraciado  general  había  sido  ya  pasa- 
do por  las  armas.  Dos  horas  aulcs  liahia  entrado  en  el  tuadio  íaldl  con  la 
gerenidad  y  el  valor  de  un  buen  soliiíi  io  y  ardiente  cristiano;  dirijid  la  vista 
al  cielo  y  al  dar  el  úllimo  adío»  ü  su  familia  y  á  su  patria,  las  balas  fratri- 
cida-aira  vesaron  el  cuerpo  de  la  ilustre  víctima  A  jiiei  hecho  perjudicó 
inuciio  la  cansa  de  Juárez,  y  causó  tanto  roas  mala  im[>resion  cuanto  que  la 
escena  tuvo  lugar  casi  á  la  presencia  de  la  Europa  coaligada,  que  había  ido 
á  itftijico  precisamente  para  poner  término  á  tantas  desventuras. 

Creemos  que  el  lector  nos  agradeoeiá  que  digimos  aquí  algo  aobre  Gór* 
Ma  y  Orízaba,  cuyas  poliladoDes  oeuptron  loe  espafietos  haiiift  que  ecunié 
to  raptara  de  las  coníérendas. 

Céntoba  se  halla  situada  á  5  leguas  del  GUqqihuilé,  de  esa  IhaMisa  cor* 
dUleFa  que  empieza  eo  Perote  y  sirve  de  hamni  á  los  que  quieten  pen»^ 
tnr  eo  el  inteilDr  de  la  Bepública;  cuenta  10.0#6  hahílaales,  uuu  maguió 
fea  caledral  y  otros  edificios  que  recuerdan  los  buenos  tiempos  de  la  dossl* 
natíeii  espufiola,  con  callee  anchas  y  rectas  y  una  plaza  capaz  para  formar 
12  hombres.  Desde  Gdrdoba  á  Orízaba  hay  6  leguas,  teniendo  que 
atrevesar  un  país  muy  parecido  al  de  las  provincias  Vascongadas,  si  bien 
li  vejetacion  tiene  mucha  ma^  lozanía,  y  sus  bosques  y  montos  son  mucho 
mas  cerrados  y  fuorles:  el  caímau  está  poblado  de  aduares,  y  sus  babi» 
tantes,  iinliíjs  úr  [mía  la/a.  lieiien  ba-lriiiio  buen  carácter. 

Onzaba  ú»  una  publaciun  de  ¿Í.UOU  halulanles,  entre  los  cuales  se 
cuentan  machos  españoles.  Esta  ciudad  ocupa  la  situación  topogratica  más 
pintoresca  que  pueda  crear  el  mejor  pincel;  colocada  en  el  centro  de  un 
grupo  de  desiguales  y  elevadas  montañas  que  sirven  como  de  base  al  gí- 
gantesco  Drizaba,  con  su  cúspide  cubierta  de  nieve,  y  cuya  altura  escede  á 
IHMO  piés  sobre  el  nivel  del  mar,  viene  á  ser  la  punta  de  un  setrecho  va- 
lle por  donde  serpenteau  cristalinos  arroyos  de  agua  que  fertiUan  aquellos 
campos  y  bosques  de  color  de  espwralda  productorss  de  les  frutos  tioplo^ 
les  y  de  las  legumbres  y  granos  europeos.  La  canelera  de  Méjico  que  aira* 
ñesa  este  valle  llamado  ¿a  Angotimíy  se  ve  constantemente  transitada  por 
indios  de  ambos  süos,  que  descalzos  y  con  su  trago  peculiar— que  no  va^ 
rían— llevan  sobra  las  espaldas  los  producios  de  sus  Horras,  y  otros  condu- 
cen inmensas  recuas  de  burros  cargados  de  maíz,  trigo,  cebada,  paja,  sal, 
etc.,  ludo  io  cual  coutribu^e  a  la  amuidaou  cu  los  cambios  y  a  la  baratura 
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ás iM «rtieiilos  depríAera  nmidad.  Aún  4|imi á  pesar  qHO  eon  laUí^ 
gada  da  foi  «ipaMoiaiias  t«bien»loa  oomeiaiblae  in  .lOpor  fíaili, 
miiasela  oame  4e  vaea  ¿  li  n.  la  arroba,  los  poltot  á  real,  K»  gnajah' 
ttt  (pavos)  á  6  reales,  y  se  dabaa  18  plátanos  por  medio  real.  La  poéUca 
Orizaba  tío  de  repeale  interrumpido  su  habitual  sosiego  coa  U  ccUada  cu 
8U  reciülo  (le  ia  segunda  brigada  de  la  división  esfjafiola  (X)mpuesta  del  tor- 
cer batallón  de  marina,  los  ú\]  (^uba,  de  Nápole^^,  Va  (  aballeiia,  la  ¿lUUoria 
rodada  y  de  montaña  y  la  íuer/a  de  ingenieros,  general  eu  gete  veri- 
fícó  su  entrada  el  9  de  marzo  á  la  cabeza  de  §u  brillante  estado  mayor,  y  la 
circunstancia  do  ser  dia  festivo  tiizo  que  los  bal^laales  de  los  campos  con- 
ourrieraa  ¿  preaiiu^  la  entrada  del  ejército  ospaQol,  dol  cual  teoiao  aiUtt 
una  idea  muy  equivocada.  Los  balcones,  las  rejas,  las  puertas  de  las  casas 
y  las  beeacaíles  piodian  apenas  eonteaer  el  número  de  espeotadores  de  (o- 
des  eexas  4|ua  ee  agrupaban  aasioflos  de  adfliirar  á  aaestros  soldados,  que 
después  de  nueve  días  de  panosa  maveba  desfilaban  al  coa^pis  de  sus  bui- 
das de  música  con  la  mayor  gallardía,  maccialidad  y  drden  en  sus  filas. 
Las  tropas  quedaron  aquel  <día  acampadas  al  O.  de  Ja  poUaeion,  al  pié  dd 
alevado  oerro  del  Borrego,  y  por  la  tarde  se  couTirlid  el  casopamenlo  ea  en 
eettDurrldo  paseo  pAblíco,  en  el  que  ludoroi  sus  galas  las  bijas  de  aqusiU 
población.  Igual  rccíbímioDto  tuvo  el  brigadier  Vargas  en  Córdoba  eo  cu- 
yo punto  so  situó  con  la  primera  brigada  compuesta  de  los  úo»  bdlallonef 
del  rey  y  el  de.  cazadores  de  la  l'uion.  Durante  el  tiempo  que  \m  soldado.^ 
espafíoles  ocuparon  diclias  poblaiuonci,  no  solo  no  ocurrió  e!  menor  disgusto 
sino  que  por  todas  partes  se  les  vela  departiendo  alegre  y  fralernaimcük 
OOQ  los  vecinos  como  si  fueran  antiguos  amigos,  o  hermanos  que  se  vuelven 
á  ter  después  de  una  larga  ausencia,  l'nos  y  otros  conservarán  indudablc- 
UMUte  un  buen  recuerdo  de  la  momantánaa  ocupación  de  la  división  esjpS' 
fióla  en  aquella  parte  de  América. 

£1 .1$  de  Abrí!  de  1^2  se  recibió  en  la  Habana  el  despacbo  del  Conde 
ds  Reas  aiuiieiando  el  rompimiento  de  la  triple  allaaca,  supropdsilo  de  re- 
ombaraar  las  tropu  A  becdo^de  los  iMiques  andados  en  Yeciornz  y  la  puti- 
oion  uri^nte  de  que  se  les  enviAran  nueves  traspaiies^  eon  el  fin  de  akjar 
la  mas  pfonto  que  luese  pssiUe  al  ^roilo  espafiol  de  puntes  pocos  eauos,  y 
<9on  el  de  na  presoumar  únpasífalBlas  luchas  que  pudieran  surgir  sutrefiaH'- 
eeses  y  melieanas.  Veinte  y  cuatro  bocas  después  do  recibir  alli  esta  eomu- 
uicacim  llegó  el  correo  de  la  Península,  «alido  de  Cádiz  el  26  de  manre  f 
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Bares  de  la  Soledad,  ordeeáadofle,  entre  otras  cosas,  que  las  tropas  espado- 
las  DO  se  dejai  dü  preceder  por  tas  francesas  eii  la  ocopacion  de  la  capital. 
Ante  una  situación  tan  ¡ivaxú  el  general  Serrano,  cumpliendo  con  las  leyes 
(Je  iQiiiav  rcuniii  una  Junta  de  autoridades  y  notables,  á  la  cual  a*;istieron 
los  generales  Hubalcaba  y  Gas^ct,  las  autoridades  civiles,  los  SenLi  luieü  y 
Dipolddos  allí  existentes  y  los  individuos  del  Consejo  Contencioso  adminis- 
tralivo,  á  cuya  junta  pidió  el  Duque  de  ia  Torre  sos  luces  y  ios  consejos  de 
« jAtriotioBO  para  obrar  eoncíliando  lo  que  so  delicadeza  exigía,  tratándo- . 
se  de  un  compañero  de  armas  tan  distinguido,  con  los  deberes  que  á  sus 
ojos  le  ioipoBiaii  tos  iDlereaea  de  la  patria  y  lae  instmociones  del  Gobierno. 

Aaewido  tmánime  de  todas  lasiierBonas  reunidas,  fué  que  no  drirtan 
onfendine  en  manera  algana  des  eaestinies  entefamente  distintas:  la  de 
Ih  proyectos  para  crear  una  monarquia  en  H^ioo,  en  cuya  consolidación 
I»  mia  el  Daque  de  la  Torre,  y  la  de  ocupar  ¿  Méjico  para  que  Atara  ce- 
Bocidi  la  verdadera  voluntad  del  pais  y  no  se  dqase  i  la  Frasda  TlolenOr 
h  isinfad  del  pueblo  raeitcano,  ni  e!  Hiuro  esdusiro  de  salrarlo  de  la 
anitpiia  de  un  gobierno  odioso  á  la  mayoría  de  la  nación,  manifestando 
adema»;  ffue  la  lelirada  del  ejército  español  era  por  ellos  considerada  co- 
mo uü  gra.ü  f¡,ú\¡ii¿  a  la  iutlueucia  española  en  América  y  que  por  lo  tanto 
(lebia  iiupedirse  á  lodo  trance.  A  consecuencia  de  esfa  opiniun,  el  general 
^raoü  rc-^nlvió  enviar  con  t  i  c;ii  aclor  de  comisionado  extraordinario  cer- 
ca del  gobierno  de  S.  M.  á  í).  Cipriano  del  Mazo,  y  que  al  día  siguienlo 
marcharan  alguno-*  boques  llevando  refuerzos  mandarlos  por  el  general  Gas- 

para  que,  si  era  posible,  á  la  altura  á  que  se  hallaban  los  sucesos,  que 
aaestro  ejército  permaneciese  en  MéjieOi  tuviera  el  Conde  de  Reue  un  efec- 
tivo de  tropas  igual  al  de  lee  ñraneeses,  é  en  el  caso  de  que  el  general  en 
gefe  deteminara  reUrarse  quedase  ooniado  el  mando  al  general  Gasset. 
Adoptadas  estas  medidas,  y  preparados  los  buques  y  las  tropas,  Regó  un 
npor  inglés  anunciando  que  ya  estaban  embarcadas  en  Yeracruz  la  mayor 
parte  de  las  ftiems  espuelas,  y  que  la  resolución  del  genend  espaflol  de 
abandonar  4  Méjico  era  irravocable.  El  Daque  de  la  Torre,  con  gran  pm- 
duMiB,  conceptué  entonces  que  el  envió  del  general  Oasset  f  de  nuestras 
tropas  pediadar  tugará  ednlidos  imnentables,  y  acordó  esperar  vuevu  no- 
Me  de)  Conde  de  Reus.  No  se  engañé  él  general  Serrano,  pues  &  pesar  de 
i)Ve  el  tí  hablan  llegado  á  Yeracruz  las  espresadas  instrucciones  del  gobier- 
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00  de  S.  M.,  «1  marquás  de  Ioa  UBtillejM  eroyd  que  «  el  estado  ei  q«e  le 
eeeipAtiaiA  leerá  alMoliiUiaeale  impone  pemiMoer  tm  tiempo  m  tw- 
rítorío  mejicano.  Aunque  como  queda  dicbo,  )a  autoridad  superior  de  Gnbi 
anspeudié  la  marcha  de  los  refuenos  que  ae  habían  destinado  para  el  au- 
mento de  nuestra  eapedicion,  no  se  decidió  lo  mismo  con  raspéelo  al  comí* 
sfonado  que  debia  presentarse  al  gobierno,  puesto  que  el  sefior  Mase  salió 
de  ta  Habana  el  día  18  á  bordo  de  uo  boque  de  guerra  español,  y  de  cuyo 
viago  nos  ocuparemos  mas  adelante  sin  omitir  incidente  alguno. 

El  general  l'rim  regresó  á  la  ILtbaiia  el  dia  1 1  tic  mayo  á  bordo  del  va- 
por «Blasco  de  Garayo:  á  poco  de  haber  fondeado  el  buque,  pasó  á  saludar 
al  conde  de  Reus  el  señor  c^HiLiiulanle  general  del  apustadero,  así  wmo 
también  lo  vcriíic^  al  desembarcar  ol  i^eneral  segundo  cabo  y  subiospeclor 
ÚB  iiilanlería  y  caballería  I).  Manuel  (iassel. 

Cuando  el  general  en  gefe  abandonó  a  Yeracruz,  habia  ya  veriUcado  el 
reembarque  de  la  infantería,  artillería  de  á  pié,  ingenieros  y  parte  de  caba- 
.  Ueria,  con  todo  el  material  del  cuerpo  espedicionario;  y  aun  cuando  su 
deseo  era  el  de  no  abandonar  las  costas  de  Méjico  mientras  no  quedase  re^ 
embarcado  el  último  tiombre  y  el  último  efecto,  le  obligó  á  desistir  de  si 
resolución  la  drcunstanda  de  haber  sido  atacado  de  una  disenteria  malig- 
na. Trasladado  el  marqués  de  los  Castillejos  al  pueblo  de  Marianao,  fisé  vi- 
sitado por  todas  Jas  autoridades  y  corporaciones  de  la  capital.  El  geaenl 
segundo  cabo  Sr.  Gasset,  al  henle  de  sus  subordinadas,  le  felicité  por  sa 
lelÍ2  regreso,  felicitación  que  fué  contestada  con  una  enérgida  alocución  sn 
que  el  general  diplomático  biso  una  resella  fiel  del  objeto  que  las  nacionet 
aliadas  se  habia  propuesto  con  el  envfo  á  Méjico  de  la  espedicton  armada; 
del  estado  de  las  negociaciones  con  el  gobierno  de  aquella  república  hasta  el 
desacuerdo  suscitado  por  los  comiadiios  de  la  naciou  francesa:  la  con- 
ducta uüble,  leal  é  independiente  que  había  observado,  interpretando  como 
debia  las  magnánimas  instrucciones  de  su  reina  v  de  su  gobierno  respecto 
á  la  estricta  observancia  del  tratado  de  Londres,  siendo  lo  mas  digno  de  una 
nación  hidalga  como  es  la  España,  sucesos  todos  quo  prepararon  y  realiza- 
zaron  el  rompimiento  de  Orizaba. 

£1  conde  de  Eeus  se  embarcó  el  dia  25  del  mismo  mes  con  dirección  á 
iNueva-York  acompafiado  de  su  estado  mayor.  Desde  las  2  de  la  Urde  es- 
taban reunidas  en  el  muelle  las  autoridades  civiles  y  militares,  comisíoDes 
da  batallones  votuntaries  de  la  Habana  y  detayuntamienlo  ni  ftwte  de  las 


.  j  .1^  .^  i.  y  Google 


EN  muco.  61 
eMiM  86  haUsbu  Im  gOMnlea  GaiMt  y  Herrera  Dávila.  Los  Sree.  Robal- 
cal»  Gaasat  y  Piquafo,  y  alguna  airaa  panma  da  diatínctan,  le  aoompa- 
fam  haala  el  mUmo  buque. 

Miéntraa  oetmian  loa  BUMoa  q«a  acallamos  de  cooaigaar  llagabaa  á  Ma- 
diid  ei  Sr  Maio  y  loa  Srea.  Campos  y  cottde  de  Cuba,  el  primera  comiaie- 
vade  por  el  eapilao  general  Duque  de  la  Torro,  y  loa  otroa  dea  por  el  conde 
da  Bais,  con  encargo  todos  de  entregar  al  gobieroo  los  pliegos  de  qne  eran 
portadores  en  justificación  de  las  medidas  que  respectivamente  se  habían 
creído  en  el  caso  de  adoplar;  dando  la  coincidencia  de  íjuc  al  propio  tiem- 
po se  aprobaba  por  el  mini.«lerio  español  de  una  manera  solemne,  terminan- 
le  V  completa  la  cuiiilucla  ob<^"vada  por  el  marqués  de  los  Castillejos,  en 
las  diferentes  circKuslafwim  en  r/ue  se  hnJna  encontrado^  i/  la  resolución  de 
reembarcar  ¡as  tropas  de  la  espedicion  de  su  mando.  No  dejaremos  pasar 
aqoi  desapercibida  una  circunstancia  notable.  Ei  Sr.  Mazo  vino  á  la  Penín- 
aola  pasando  por  París  m  donde  tuvo  la  boora  de  hablar  primero  coa  el 
ministro  de  negocioa  extrangeros,  y  después  con  el  emperador  y  la  empe- 
raUriz  de  loa  franceses.  Mr.  TouTonel  se  lamentó  víTameote  del  desacuerdo 
que  babia  augido,  teníeiido  la  delicadeza  de  no  bacer  recaer  la  cnlpa  sobra 
atagnna  persona  determinada;  elegld  la  actilvd  de  las  tropas  espafiolae, 
nanileatando  además  qne  el  velo  maa  ardiente  de  la  Franda  era  au  «nien 
sincera  con  fispafia.  Las  palabras  de  Napoleón  111  fneron  espifcitas,  y  anto- 
Tíió  ai  Sr.  üazo  para  que  biciese  uso  de  ellas  ante  el  gobierno  espafiol. 
£1  emperador  dijo  que  nada  le  pereda  mas  Usongero  que  ver  uddaa  lea 
armas  de  la  España  y  la  Francia  en  América,  particularmente  cuando  supo 
que  la  expedición  espafiula  liabia  de  ser  tnaníiada  por  el  Marqués  de  los 
Castillejos;  y  abordando  luego  la  cuestión  ¡mlpitante,  añaiJio  que  en  la 
política  de  la  Francia  había  una poiie  o¡íciüí,  que  era  el  tratado  de  Lon- 
dres, y  otra  ojiciosa  que  consistia  en  la  idea  do  llamar  al  trono  de  iMéJico 
al  Archiduquc  Maximiliano.  Esta  declaración  basta  por  sí  sola  para  hacer 
resaltar  la  dobles  con  que  desde  el  principio  se  obró  en  tan  delicado  asunto, 
y  pm  sínoeiar  al  general  espafiol  de  loa  cargue  qne  se  le  dirijieron.  Pero 
¡cosa  rara  y  singular!  £n  tanto  que,  como  hemos  dicho  antes,  nnesifo  go- 
bierno aproliaba  el  patriótico  arranque  del  general  en  gefe  de  la  espedldon, 
enviaba  al  general  Sanano  por  oondncto  dd  Sr.  liaio  una  eomunicadon 
mny  líaengera  para  la  respetable  autoridad  de  Cuba,  aprobando  tambieo 
la  opinión  que  la  misma  babia  soatenido  respecto  i  la  enaation  mqjieaaa. 
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£1  gobienio  traid  de  oonciHar  Im  eooonlradM  pineerM:  tnláudcMe  de  m 
hceho  eonramd»,  la  idea  «ra  boena  7  gmeroaa;  pero  Be  escapó  á  ta  suspi- 
cada  y  al  talento  qae  aai  sqí  amigos  como  sos  adYenarioe  neemieieroa 
siempre  en  el  Sr.  Calderón  GoRantos,  qie  esa  politíea  había  de  surgir  sé- 
ríes  disgustos  por  la  sencilla  rasen  de  que  übos  y  otros  se  cnrian  liem  la 
mejor  parte  en  aquella  delicada  eootíenda.  De  las  infinitas  cuestiones  qne 
con  eMe  motivo  aparecieron  en  el  palenque  de  la  publicidad,  solo  citaremos 
Id  mas  iiiiporlanle  por  el  carácter  personal  que  en  si  encierra,  y  porque  te- 
nemos un  gran  interés  en  que  prevalezca  la  verdad  sobre  las  pasiones  rui- 
nes que  en  determinadas  circunstancias  se  apuílf  ran  de  hp<^'hos  v  íiasta 
de  las  palabras  para  llevar  adelante  inicuos  propósitos.  Se  pulili  ■(*  pm  en- 
tonces en  la  isla  íIo  Cuba  un  I  dIIcIo  iituiado  «Espafia  y  Méjit  o«,  en  ei  que 
su  autor  se  lamonlaba  do  ia  ingratitud  de  ios  mejicanos  para  con  el  general 
Prim,  que  tanto  había  arriesgado  en  su  obsequio,  citando  como  prueba  de 
tal  alevosía,  ciertas  frases  faltas  de  respeto  dirigidas  á  los  Condes  de  Reus. 
Esto  bastó  para  que  en  fioropa  se  dijera  y  afírmase  que  en  la  Habana  había 
visto  la  iaz  pública  un  escrito  insultando  k  la  familia  del  general  espafiol. 
Nosotros  fuimos  loe  primeros  en  poner  en  duda  semejante  bocho.  ¿Gdmo 
hablamos  de  ereer  que  el  Duque.de  la  Torre  permitiese  en  el  territorio  de  su 
mando  la  publicación  de  esta  clase  de  escritos?  ¿No  son  por  ventura  prover- 
biales la  Mballerosidad  y  la  noblesa  de  sentimtonlos  que  distinguen  á  tan 
ilustre  general?  El  hecho  se  negé  en  efecto  en  los  periddicoe  mas  acredita- 
dos de  Madrid  y  bajo  la  firma  de  dos  personas  autorizadas,  manUtetonde 
que  no  era  cierto  hubiese  circulado  en  la  Baham  coth  prhia  ni  *tn  prétfia  «»• 
torizacion  de  la  ccmura,  escrito  alguno  en  que  se  insultase  á  la  Exmu.  Sra. 
Condesa  de  Reus,  cuyas  virtuosas  prendas  eran  tan  universaimente  recomci- 
das  y  admiradas. 

Hnbo  realmente  un  (li^linlo  punto  de  visia  en  el  modo  de  apreciar  los 
sucesos  de  Méjico  entre  el  general  Serrano  y  el  gcneralPrim;  pero  cada 
cual  en  su  terreno,  no  dejaron  por  eso  de  guardarse  reciprocamente  las  con- 
sideraciones propias  de  buenos  compafieros  de  armas,  y  la  consecuencia  de 
una  antigua  %  leal  amistad. 
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Useusiones  parlamentarías.— R&tiaclo  de  k»  dieciirsos  prommciados  en  el  cuerpo 
le^^tÍTO  francés  y  en  las  Cámaras  españolas  referentes  &  los  asuntos  de  M6jioo. 

La  coestíoii  de  Méjico  ha  tenido  conoenirada  dorante  mocho  tiempo  ta 
atendon  de  los  gobiernos  que  en  día  faeron  aliados,  obaervándoee  que  los 
pttriamentos  en  sus  debates,  la  prensa  en  sus  polémicas  y  el  pueblo  en  sus 
coorersacioDeSy  solo  de  BIéjíco  se  ocupaban  y  solo  á  Méjico  se  referían.  Fal- 
taríamos  por  lo  tant4^&  los  compromisos  'contraidos  en  nnestro  prospecto, 
si  en  el  cuerpo  de  este  iíbro  no  hiciéramos  constar  la  opinión  de  los  iiom- 
bres  públicos  de  Europa  rcIaLi\d  á  la  ruptura  de  Orizaba,  porque  en  esta 
opiuion  se  encuentra  latnbioa  condensatia  la  historia  do  las  disidencias  que 
motivaron  la  coalición  de  la>í  tres  potencias  que  suscribieron  el  tratado  de 
Lonrlrcs.  \o  nos  cslendcremos,  empero,  en  esíe  trabajo;  dos  limitaremos  h 
dar  un  ligero  estrado  de  las  sesiones  (|ue  se  consagraron  al  asunto,  asi  on 
Francia  como  en  Kspaíía,  despojándolo  de  toda  pasión  de  partido  y  proce- 
diendo con  método  claro  y  scaciUo  para  que  el  lector  pueda  formar  uu  juicio 
rápido  sin  necesidad  de  fatigar  su  imaginación. 

£1  dia  19  de  mayo  do  1962,  el  diputado  D.  Alejandro  Castro  pidió  al 
Congreso  se  sirviera  declarar  que  el  gobierno,  per  no  haber  tenido  en  Méjico 
naa  política  activa,  propia  y  eficaz,  había  hecho  estériles  los  sacrificios  de 
ta  naden  y  habla  comprometido  la  dignidad  de  esta,  fecilitando  soluciones 
opuestas  ¿  los  intereses  y  ai  decoro  de  Espafia. 

Después  de  eiaminar  el  Sr.  Castro  la  conducta  general  del  gabinete  pre- 
sidido por  el  Duque  de  Tebian,  se  concreté  al  objeto  de  la  proposición  es^ 
prsfátdese  en  estos  términos: 
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t  Vamos  al  luxiho;  y  al  entrar  ea  el  hecho,  progualo  al  gobierno  do 
S.  M.;  ¿qaé  habéis  bocho  do  la  honra,  qué  habéis  heoho  del  decoro  del  país, 
qué  habds  becho  de  su  dignidad»  qué  habéis  hecho  de  la  sangre  de  sus  hi- 
jos Duortos  en  aquellos  climas  mortíferos,  qué  babeis  hecho  de  los  inmensos 
lesoros  que  se  han  gastado  en  Méjico?  Ya  sé  yo  que  en  esta,  como  en  otras 
ocasiones,  supondréis  que  ▼uestros  esfoerzos  han  sido  inferioras  á  la  ftierza 
de  los  sucesos,  que  algún  mandatario  vuestro  ha  debilitado  vuoslros  pro- 
yectos. 


BSefiores,  ¿hay  alguna  persona  scnsala,  hay  alguna  persona  dotada  de 
sentido  común,  dentro  de  esle  reciiilo,  lucra  de  cslc  recinto,  en  Europa  en- 
tera, que  tiubiera  creído  ni  por  un  momento  que  el  tratado  de  Londres,  pun- 
to al  parecer,  y  teogan  presénte  esta  iraso  los  señores  diputados,  punto  ai 
parecer  de  partida,  no  entrañaba  mas  que  lo  que  allí  so  dice?  ¿Cémo?  ¡Tren 
poiencias  de  £uropa  coaligadas  para  un  ridículo  motivo,  para  exigir  de 
Juárez,  aunque  sea  para  echar  á  Juárez  de  aquel  mismo  paisi  Se  compren- 
de, seliores,  que  la  Europa  se  concertara  sin  mas  objeto,  sin  mas  pensa- 
miento, que  el  arrojar  á  Napoleón  el  Grande  de  su  trono;  pero  coaligarse  tres 
naciones  para  echar  &  Juárez  de  su  pais,  eso  era  Indigno,  eso  era  ridieulf» 
en  ellas;  Juárez  oslaba  echado  con  el  amago  de  cualquiera  de  ellas;  Juárez 
estaba  echado  con  un  cabo  y  cuatro  soldados. 

«No  sé,  no  me  importa  saberlo  en  el  día  de  hoy,  tal  Tez  lo  sepamos  en 
breve,  los  sucesos  nos  lo  han  do  decir;  he  empezado  mi  pobre  discurso  ase- 
gurando que  uo  iba  a  ocupcti me  mas  que  de  un  hecho,  de  una  solución;  no 
sé  si  la  solución  lomada  es  la  mejor,  es  buena,  tampoco;  e<  la  monos  mala, 
lo  creo:  allá  lo  veredes;  no  sabemos  si  esto  es  solución  ahora,  ni  si  lo  será 
después. » 

Kl  discurso  del  Sr.  Castro  luó  conteslado  por  el  señor  minisUro  de  Esta- 
do, de  cuya  peroración  entresacamos  los  párraíos  siguientes: 

«Se  dice  que  el  gobierno  ha  comprometido,  ha  sacriGcado  los  intereses 
del  pais:  se  dice  que  la  dignidad  del  país  esta  mancillada,  y  eslo  se  dice  con 
relación  á  asuntos,  con  referencia  á  hechos,  respecto  de  los  cuales  el  sofior 
Castro  no  ha  podido  hablar,  porque  no  tenia  oonodmionlo  preciso  de  ellos, 
porque  no  pedia  tenerlo.  No  se  juzgan  de  esla  manera  hechos,  que  como  sn 
seOoria  dice,  puedan  alectar  los  intereses  y  la  honra  del  pais,  sin  detenerse 


á  pitfr  loiMi  meaiiriis  para  pod^  ttsHiir &  It  Mdimi  yfodir  «Milir 
bbMo,  ub  yot«qi6Siftk^<teiaoi»iTÍfleii»ii  fUdiiertiMBlo  fMa  y  des- 
■¡«•ioMida. 


»¿Sabe  el  señor  Castro  cuales  son  los  hechos,  cuales  bao  sido  las  causas 
íjuü  han  pruJuciJo  el  suceso  á  que  su  cenoria  so  h;i  referido,  y  que  su  se- 
ñoría jiu^i.  de  una  m^iücra  liiii  liiiiilaila  v  Uu  iin  oin¡>!cla  en  su  pnroraciun? 
No  hay  uecésidad  ma^  que  de  recordar  lo  que  su  seüui  ia  lia  dtclio,  califi- 
cando esos  sucesos,  para  conocer  que  su  señoría  no  lleno  dalo  nin¿^uno  para 
poder  ilustrar  la  opioion  publica  respecto  de  sus  causas,  respecto  de  su  ua- 
toraleia  y  de  sus  resultados.  El  seftor  Castro  ha  ütctio  que  ese  tiecbo  era 
malo,  que  habia  comprometido  la  digoidaii  del  país  y  qto  era  oeeeairia  c»- 
brine  de  vet  gQenza  recordándolo. 

»Y  ain  eobargo,  haaftadklo  termiiianleaieDle  que  la  solutioB  dadaáiu 
difievltadot  que  ae  babiao  prMeDtado  en  Oriiaba  era  la  mIucíod  nenoe  infr- 
ia, la  ealitcioB  omim  iMsoovenkBla,  la  mIiicIoii  omdob  peligroea. 

i8i  pon  aia  lolMkHi  ei  la  Meóos  anla,  la  mhos  looenreoieole,  la  «e* 
nos  peligran,  oomo  la  única  boIomob  poiUile,  aiuiqie  no  «na  eoluoioa  per- 
fila, porque  la  perfoooioa  no  ae  eacu^atra  en  ninguna  ooea  hunana,  ¿en 
qué  eonaUla  qno  el  aeíler  Castro,  calificándola  en  estos  términos,  todavia 
diga  que  el  lionor  y  los  intereses  del  país  están  gravemente  cómprame* 

«Habia  en  América  dos  opiniones  complelamenle  equivocadas.  Se  creia 
por  una  parle  que  la  España  do  18()2  era  la  España  do  ISl  l  ó  de  1821;  se 
creía  que  era  débil,  que  al  lado  do  su  dobiluJad  abri^íaba  senlitnieulos  de 
absorción  ó  de  recon{jui>la,  y  con  la  debilidad  la  ambicitu»  sienia  inalisima- 
menle.  Era,  por  lo  tanto,  necesario  demostrar,  para  que  en  lu  sucesivo  las 
relaciones  de  España  con  el  conlinonlc  americano  fueran  íuciles,  convenien- 
tes y  dignas,  qua  la  España  de  186  ¿  no  era  la  España  de  1814  ni  la  de 
1^24.  No  se  conocía  allí  nuestro  ejército;  no  ora  allí  conocido  ci  reoacimien- 
lo  de  nuestra  marina;  no  se  había  hedía  allí  una  visita  á  aquellos  países  de 
donde  nuestra  bandera,  en  días  aciagos  que  no  deben  recordarse,  habia  si- 
de,  no  espttlsada,  sino  retirada,  por  las  desgracias  y  los  lolbrtonios  que 
ifiigian  á  la  monarquía  y  por  las  diacordias  á  que  eatuvo  condenada  por 
tota  tiempo  esta  nación  aMgnánima.  . 
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»ErapiM8  B6oeMrlo  daiwMtiirloqiMantsi  lliTOdi^  p0R»  tenlilBii 
era  naceiarío  otn  oom:  era  necetario  i{iie  m  soiMera  que  la  poliliea  de  Be- 
pana  en  el  oootiaenle  americaaeera  eompletamente  deeiateteíada,  iaipirad» 
por  la  justicia  y  naddade  ana  fraleraidad  que  oo  deBoeiilíriaiiios  en  las  re* 
ladones  sacesivas.  Pues  hoy,  creyendo,  como  creo,  los  informes  del  pleni- 
potenciario español  en  Méjico  y  comandante  de  las  fuerzan;  creyendo,  como 
creo,  lo  que  so  me  dice  por  oíros  conducios  oo  tan  autorizados,  pero  sí  res^ 
potables,  y  que  inspiran  una  pieua  contiaoza,  estos  dos  fines  so  li;in  conse- 
guido, y  la  polilica  del  gobierno  en  la  parte  mas  esencial  é  imporlanle,  ba 
llegado  á  obtener  realización  inmediata. » 

En  la  sesión  del  Congreso  del  10  do  jumo  del  mismo  afio,  empezaron  ios 
debates  promovidos  por  la  interpelación  del  Sr.  üiózagaen  cuyo  primar  día- 
curso  80  lee  lo  siguiente: 

«Siento,  sefiores,  apartarme  de  esta  cuestión,  de  la  candidatura  del  prín- 
cipe Maximiliano;  pero  tengo  necesidad  de  hacerlo,  esperando  con  avidez 
las  espllcadones  del  seffor  minisiro  para  ver  si  habia  procedido  sin  el  debi- 
do Gonedmienlo  de  cansa,  ó  si  se  ha  hecho  lo  que  no  podia  ni  debía  hacer^ 
ocasionando  esa  íalla  de  acuerdo  entre  las  potencias  signatarias  que  ha  pro* 
duddo  la  di?i8¡on  de  sus  plenipotencianos. 

»Pero  antes  de  llegar  á  eso,  el  gobierno  ha  procedido  de  na  me^o  que 
ha  dado  logar  á  dudar  de  su  buena  fó.  £1  gobierno  anticipó  la  saUda  de 
nuestras  tropas,  y  yo  le  perdono,  no  el  hecho,  que  es  imperdonahle,  sino  el 
secreto  estímulo  que  ha  impulsado  al  gobierno  ¿  procurar  que  nuestras  tropas 
ocupasen  las  primeras  á  Veraoroz,  lo  cual  se  hizo  de  un  modo  que  indicaba 
perfectamente  esta  intención,  diciendo  á  nuestro  embajador  de  Paris,  que 
«tal  vez  $6  movei  aii  nuestras  tropas  antes  do  que  llegaran  las  aliadas»;  es 
decir,  que  se  ibau  a  mover. 

»El  gobierno  ha  echado  la  culpa  de  esa  Calta  gravísima,  de  este  primer 
desacuerdo,  al  Capitán  General  de  la  isla  de  Cuba;  pero  éste  ha  contestado 
como  debía,  y  yo  me  felicito  dol  celo  que  ha  desplegado  «en  este  puolo.  El 
general  Serrano,  en  su  comunicación,  dice  que  «temía  que,  retrasándose, 
pudiera  desnaturalizar  el  ponsamienlo  del  gobierno,  ó  perder  una  ocasión 
oportuna  si  aquel  consistía  en  anteponerse  &  la  acdcn  común.» 

«Pero  además  el  general  Serrano  demuestra  que  el  gobierno  pudo  nMUi- 
darle  esas  instrucciones  por  dos  4  tres  condudos.  Su  seioria  ha  dicho  qae 
le  mandó  las  órdenes  por  el  Norte.  (El  sefor  minisiro  de  Estado:  No  he  di-* 
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eho  m.)  Yo  86  lo  denestraré  A  su  seUoHa,  y  quedará  probado  que  el  go-^ 

bienio  pudo  mandar  por  tres  partos  las  ¡nstrua'iones  al  geoeral  Serrano,  y 
que  por  no  haberlas  mandado  ha  resultado  e^so,  que  podrá  servir  de  una 
pueril  satisfacción,  pero  que  es  una  deslealtad  que  puede  dar  ocasión  de 
queja  a  los  gobiernos  ugnatarios  del  convenio  de  Londres. 


«Vamos  ahora,  señores,  á  los  sucesos  do  Soledad.  Yo  no  comprendo  que 
tas  Iropas  aliadas  que  iban  á  ser  testigos  de  la  regeneración  de  aquel  pueblo 
w  mardttflfln  bácia  la  capital  que  era  donde  esta  se  habia  de  Terifícar;  esto 
solo  se  eoraprende  por  falta  de  trasporto»;  y  si  es  asi,  la  resiMDaabUidad  es 
del  gobierno,  qae  fué  el  primero  60  mgodar  sa  espedlcion,  pero  la  maodd 
aÍB  los  nedioe  de  llegar  á  la  capital.  Pero  en  ñn,  el  tratado  se  bizo;  ¿y  hubo 
aenerdo?  Nd:  el  gobierno  inglés  aprobé  completameQle  el  tratado,  el  francés 
hasta  dijo  que  era  ofiMtaivo  á  la  Praucía,  y  el  eepafiol  dijo  aquí  que  lo  apro- 
liaba>  y  oeosuié  al  plenipotenciario  por  haberlo  hecho.  Nuem  consecuendae 
de  la  cauiela  que  habían  tenido  los  gobiernos  Bignataríos. 

i»Pero  viene  después  el  geoeral  Almoote,  y  espaffolesé  ingleses  rechann 
se  presencia  alli,  y  ¿con  qué  derecho?  Siento  decirlo;  pero  la  misma  nion 
babia  para  proteger  á  Miramon  alli,  que  para  proteger  á  Almonte;  es  decir, 
que  se  ha  rulo  con  Francia  por  un  hecho  que  los  franceses  podian  fundar 
eü  las  opiniones  manifestadas  por  el  ^'obierno  español. 

«¿Y  qué  consecuencias,  señores,  ha  traído  este  rom  pimiento?  Cartas  de 
que  yo  no  quiero  hablar,  para  no  cnvniu  n  ir  las  (iifn  f  ncias  que  pueda  haber 
entre  los  gobiernos,  y  las  confe reacia»  de  Ori/.abd  de  que  tampoco  quiero 
ocuparme,  y  cuya  consecuencia  necesaria  era  retirar  las  tropas  españolas,  y 
condoir  con  una  expedición  comenzada  con  tan  brillantes  esperanzas. 


•Pero  como  ai  aun  no  bastaran  esos  desacuerdos,  aun  debia  darse  el 
«¡jemplo  de  otro,  tanto  mas  sensible,  euanto  que  se  manifestaba  entre  dos  ge- 
Mnlea  eepafioiee.  El  plenipotenciario  eepafiol  toma  sobre  si  la  reaponsabili- 
dad  graTisima  de  la  retirada  de  nuestras  tropas,  por  la  cual  no  puedo  inenoe 
de  aplaudirle,  yo  que  antes  me  he  visto  obligado  á  censurarle  por  otros  actos* 
Bl  general  Prim  pidió  á  la  Isla  de  Cuba  les  trasportes  neoesaries  pan  em- 
hatear  las  tropas  espafielas,  y  el  capitán  general,  después  de  oir  i  les  no- 
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laUes  4»  h  iali,  Hív^m  q«o  so  ae  madiiiB  lat  lm|niiM»  f  al  muí» 
iropuyoQov^gmral.  ¡Qué  Mk»  dió  cst*  «  fitioi»,  aafMitt 


>Y  sobre  todos  los  males  materiales,  y  sobre  lodaá  ia^  desgranas  que  á 
esU)  so  si^'uen,  hay  un  mal  aioi  al,  hay  un  mal  quo  sicnle  uno  en  el  fondo 
do  su  alma,  y  (¡ui  no  liene  remedio.  Cuando  lia  cabido  la  América,  cuando 
ha  sabido  el  mundo  entero  que  los  soldados  esf)anolos  habian  pasado  el  lor- 
ritorio  que  ilustraron  con  sus  admirables  hazañas  Hernán  Cortés  y  sus  he- 
róioos-oompañcros  y  que  bao  abandonado  aquel  tdrriloriOf  no  soiosio  obt^ 
ner  y  exigir  8aU:i6iccion  cumplida  de  los  agravios,  sino  hasta  sin  pedirla, 
eia  conduela  ha  producido  malísimo  efecto,  y  habéis  echada  aa  barrea  en 
la  página  mas  brillaate  de  noestra  hialoria. 

•Scíiores,  no  tenemos  nosotros  que  envanecemos  de  nneairas  glorías,  qae 
son  las  que  la  nación  espafiola  necesita  para  existir;  que  un  pueblo  como  al 
pueblo  español  do  puede  menos  do  ser  siempre  independiente;  pero  las  gloríaa 
quo  adquiere  su  bandera,  y  que  Hevan  su  nombro  por  los  confines  del  mundo, 
no  lieDen  igual  en  la  historia  á  nuestra  conquista  de  América.  Y  cuando  en 
los  siglos  venideros,  y  aun  en  el  presente,  lean  los  españoles  las  hazañas  de 
aquellos  ilustres  aventureros,  al  sentir  li.-uiijeado  su  orgullo  narional,  sen- 
tirán también  la  amargura  que  les  cause  él  recuerdo  de  la  marcha  reciente. 


El  MiMSTHO  Dii  £sTADO. — Dice  su  señoría  que  habia  un  peusamiaoto 
secreto  que  impulsaba  á  España  á  llevar  coank»  antes  alH  su  eipediclon,  y 
su  sefioria  se  contradice  al  manifestar  después  que  la  España  no  quería 
tener  alti  una  monarquía  con  un  príncipe  espaHol.  Pues  si  hubiera  algua 
convenio  secreto  ^ree  el  saOer  Okiia§a  que  no  se  bubieia  hecha  p¿bUi6» 
después  do  la  escisión  ocasionada  por  las  conferencias  de  Oriiaba?  ¿Cómo 
habia  de  callar  el  gobierno  Imperial  á  la  retirada  de  las  tropas  si  exisUeraii 
aaos  compronisos?  Es  claro,  pues,  que  no  hay  n)as  compromiiea  qM  loa 
formados  por  consecueDcia  del  convenio  de  SI  de  oelubro. 

j)Todo  di  :iiuL'>tra  quo  el  gobierao  no  se  ha  separado  de  la  línea  de  con- 
duela que  le  traza  lia  e>u  li  alado,  v  por  la  lectura  de  los  documentos  comple- 
•      los  s©  ve  bien  claro  que  el  ^nbifti no  se  anliLÍpó  á  los  sucesos,  y  que  previd 
las  soluciones  que  dobiaa  adoptarse,   algim^  de  las  cuales  han  wti4p  io» 
gohiernoi  amigos. 
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oft  Oitabi;  pim  ooiB|iáraN  el  proywto  pnwDlado  p«r  la  loglaterfa  mt  él 
a|vaMo  dafialUfaneate,  y  se  yeii  que  las  ?ariad«Ma  m  haa  rida  6B0í- 
eíalai.  ¿Coál  ha  sido,  poM,  al  ori^Ni  dal  esovaaio? 

»EI  sefior  Olótaga  ha  Iralado  de  ioTestigarío,  y  yo  no  poodo  hablar 
como  su  señoría;  peto  si  diré  que  se  revela  desdo  luego  que  se  creyó  que  la 
España,  á  quieo  se  considera  hoy  por  los  cxlrangeros  mas  florecicüle  que 
por  los  señores  de  la  oposición,  podía  lener  aspiraciones  á  conquistar  cierto 
lerritorio  en  Méjico,  y  llerar  alli  ideas  de  intolerancia.  No  se  quiso,  pues, 
que  la  España  fuera  alli  sola:  pero,  ^.podiamos  ir  de  otro  motfo  que  hemos 
ido?  Si  hubiéramos  podido  ir  alli  solos,  hubiéramos  ido.  según  los  señores 
de  la  oposición;  véase  qué  diferenciado  lo  que  antes  se  nos  decia,  cuando  se 
sipoaia  qaa  aos  íaltaba  valor  para  ir  á  Méjico.  Pero  no  podíamos  ir  de  otra 
bmkIo;  ara  praeiflo  que  fuéramos  juntos  con  las  otras  dos  potaacias,  y  mucho 
BM,  cuando  ya  se  había  pensado  en  la  expedición,  y  cnaado  acaba  de  de- 
danr  el  Congreso  que  no  se  pegaría  á.los  acroeddres  espafioles,  liranoeses  é 
inglesee;  se  había  asesíBado  4  sábditos  de  tres  aedonee;  arrojedo  y  aaienap- 
zado  4  sus  representantes,  y  hasta  se  habla  tomado  ana  gmesa  s«oia  qie 
habla  depositada  en  la  jegadao  inglesa. 

»EBtodeddid  al  fin  la  inleryehcion;  pera  eoa  la  Idea  de  no  ejaroerla 
naa  taae  caaoeloB  sabré  lea  hahÜialBs  de  aqnelk  repúbliea. 

•Vengo,  seioreB,  4  la  eaeetien  verdaderaBeale  de  actaalidad,  porqae  el 

sefior  Olózaga  ha  discutido  de  asuntos  largo  tiempo  há  examinados.  La 
cuesliuQ  dül  dia  la  de  >i  las  (ii>[)n>ifiones  adoptadas  por  el  gobierno  para 
la  ejecución  del  tratado  do  LuiuUes  hau  sido  conformes  á  su  testo. 

'  Ll  [jrimer  hecho  que  se  presenta  es  la  >aliiia  (ie  nuestra  expedición  de 
la  Habana  para  la»  a,i:lJa^  de  Méjico;  y  ha  >ido  para  nii.  scñore*».  una  cosa 
harto  doiorosa  y  hasta  sorprcmienlp,  oír  de  uu  diputado  español  censurar 
la  conducta  de  una  elevada  autoridad,  cuando  se  sabe  que  está  aprobada  por 
el  gobierno,  y  atribuirle  miras  conli-arias  á  lo  pactado. 

vEsto  es,  señores,  un  hecho  del  cual  no  hay  ejemplo  en  las  Córtes  de 
fispafia.  Se  puede  acosar  al  gobierno  de  impret ision,  se  le  paed»  tachar  de 
iOMiaata»  da  iMpc^  co«a  se  ha  hacho  arachaa  veoea,  todo,  eso  caha;  pero 
hay  naa  cota  que  na  es  permitida,  caal  es  poner  en  dada  la  lealtad  <ls  allM 
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ítaBekuuriob,  y  menos  U  de  aqnel  cuya  leallad  ee  casi  pmerMa].  ¿Q«ite 
puede  poner  en  dada  la  leallad  del  capitán  general  de  Cnba?  Si  cupiese  la 
idea  de  que  loe  mimslros  pudieran  haber  fallado  en  osle  punto,  ¿podría  aicii- 
sarse  de  la  misma  falte  á  una  alia  autoridad?  ¿Podría  suponerse  lo  que  el 
sefior  Oldzaga  ha  supuesto?  Nó,  sefiores;  no  hubo  en  la  salida  de  la  expedi- 
ción de  la  Habana,  nada  que  no  Aiese  natural. 

SESm  1)£L  DIA  íi. 

El  Sr.  González  Bravo;  Para  llegar  á  la  cucsüon,  rae  ha  do  [¡ci  uiilirel 
Congreno  que  satisfaciendo  el  deseo  manifestado  por  el  gobierno  que  las  opo- 
siciones índiquoQ  el  sistema,  la  conducta  que  en  semejante  ocasión  hubieran 
seguido,  permítame  el  Googreso  que  ante  todo  diga  yo  cómo  juzgo  las  reía* 
clones  de  España  con  las  que  antes  bao  sido  provincias  espafiolas. 

»Ho  oido  decir  muchas  veces  que  la  Espafia  no  podia  olvidar  á  las  quA 
fueron  proviocias  suyas,  que  la  similitud  de  costumbres  y  de  idioma  eran 
raiones  sufidentes  para  que  procurásemos  ser  una  de  las  naciones  que  mas 
influencia  ejercieran  alli.  ¿Cómo  podia  ser  de  otro  modo  que  Espafia  aspire 
á  ser  en  América  una  nación  considerada?  Eso  está  en  nuestro  sentimiento, 
y  está  en  el  d^  los  americanos. 

»Pero  como  hombros  prácticos,  ¿signifíca  algo  decir  esto?  La  cuestión 
no  está  en  el  deseo  que  todos  tengamos,  sino  en  los  medios  y  en  la  política 
que  hemos  de  emplear  para  conseguir  ese  resultado.  En  esto  terreno,  pues, 
quiero  entrar  yo  antes  de  juzgar  la  política  del  gobierno.  Y  no  es  que  píenle 
decir  nada  nuevo,  pero  si  no  e»  nuevo  ¡wr  la  esencia  de  las  cosas,  qiii/u  lo 
ssa  [jút  ¡a  persona  que  las  dice.  Sostienen  algunos  que  en  América  hay  un 
pai  lido  español,  y  que  debeniu>  a\  udarle  y  hacer  en  América  una  política 
de  partido.  Por  el  contraiiü  hay  oims  que  dicen  que  en  América  hay  uo 
partido  que  marcha  coa  el  siglo,  con  las  ideas  de  civUizacioQ,  y  quieren  los 
que  eso  dicen  que  hagamos  política  de  partido. 

»Yo  estoy  en  desacuerdo  con  esa  opinión.  Yo  creo  que  en  ninguna  parto  se 
puede  hacer  potíLica  de  partido  en  repro^lacíon  de  una  nación  estrangera. 
Puede  haber  momentos  en  que  irn  nacton  prevenga  á  sus  represen  tantos 
que  se  unan  á  tal  ó  cual  partido,  pero  querer  que  constantomeole  sostengan 
á  uno  á  otro,  es  el  mayor  de  los  absurdos,  ó  el  mayor  de  los  insultos  que  se 
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puede  liaeer  á  una  nación.  Bajo  este  punto  de  Tísta,  claro  es  que  yo  condeno 

todo  lo  que  se  haya  hech  >  p  ira  favorecer  á  uno  ú  otro  partido  de  los  que 
contienden  en  las  (iircrouicá  repúblicas  de  América  Kn  mi  concepto,  Espa- 
ña ba  debido  (iemoslrar  tres  cosas:  primera,  que  no  abrigaba  des^o  de  vol- 
Ter  á  recobrar  la  doininat  ion  que  un  día  ejerció  en  aquellos  países.  Segun- 
da, h'\  (l('bi(i(t  procurar  coDvenrcr  (|ue  miraba  ron  rierla  benevolent  irt  p!  es- 
tado ílt)  aquel  pueblo,  que  no  po  li  i  dejar  do  ser  .-.u  lierni-mo.  Y  en  lercer 
iugar,  España  ha  debido  corroborar  estos  sentimientos  haciendo  actos  do  de- 
ferencia cuando  de  actos  se  tratara,  y  mostrándose  fuerte  cuando  las  circuns- 
tancias así  lo  hubieran  exigido.  Sucede  entre  las  naciones  lo  que  acontece 
entre  los  particulares,  que  después  de  haber  Inchado  el  uno  con  el  otre, 
KMlenieiido  cada  cual  aa  derecbo,  deepnea  del  combate  se  tienden  la  mano 
y  MB  mas  amigos  que  nunca. 

aQoiere  esto  decir,  sefioies  diputados,  qoe  a  algana  vez  ta  naden  eepafio- 
la  te  ba  salido  de  los  limites  de  lo  justo  en  sus  relaciones  con  k»  americanos, 
eon  la  misma  severidad  qoe  condenaré  Inego  ta  iwtltiea  del  gobierno,  conde* 
n¿  el  que  80  baya  seguido  antes  de  ahora  una  poKtíca  poco  conveniente. 


lEn  diecusiones  anteriores  he  oído  decir  ai  sefior  Goello,  y  mas  tarde  al 
isfior  ministro  de  Estado,  que  era  una  fortuna  para  Espafia  presentarse 

en  Méjico  en  compañía  de  otras  naciones.  Vo  voy  á  decir  mi  opinión  en  osto 
punto.  t)esde  oí  muiuenlu  que  esto  supe,  uu  proDOsUqué  nada  bueno  para  la 
espedicion;  diré  por  qué.  # 

»Yo  comprendo  !a^  aluin/.n  iniro  poderes  de  ií?ual  fuerza,  y  entre  un 
puebNt  fuerte  y  otro  qnc  ii »  lo  -  ■  i  taolo,  on  delcrmiuada:)  y  especiales  cir- 
cunslancias.  l*ero  para  el  objeto  de  ir  á  exigir  reclamaciones,  la  alianza  con 
dos  naciones  poderosas,  no  significaba  sino  que  Espaüa  iba  á  representar  ya 
un  papel  desairado.  Esto  es  de  sentido  común. 

»¿Teaia  é  no  poder  España  para  pedir  esas  satisfacciones?  Si  te  tenia 
¿cuanto  mayor  no  hubiera  sido  nuestra  influencia  de  ir  solos  á  rr  acompa- 
Cados?  Yendo  en  compañía  de  otras  polencias,  no  era  el  poder  de  Espalia 
«1  que  obtenía  el  triunfo,  sino  el  nombre  y  et  poderio  de  aquellas,  y  por 
tanto  nuestra  influencia  después  de  la  lucha  seria  nula.  Para  sustentar  nuee- 
tras  reciaBMcioaes,  hubiéramos  sido  nosotros  bastante.  Por  mas  que  se  exage- 
re te  que  se  necesita  para  ir  desde  Espafia  k  Méjico,  yo  creo  que  Es  pala 
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puede  eoTiar  uoa  eipedicJon  i  aquei  pais,  é  íMpener  la  teeel»  al  pueble 
]iHjicMio;  pero  la  cueelion  no  era  de  leclaaudeBee;  ae  ha  deoMetiado  ya,  y 
lo  dijo  un  aaúgo  mío  ahora  aueiite  de  eetoe  baiiooe. 

»iSe  jualaa  «oae  cuaBlae  nadonee  para  eáibaiigar  las  adnanas,  y  eiigir 
el  eoflo  de  no  embajador?  ¿Se  jonlaii  mío  para  eglo?  ¿No  había  otro  pMMa- 
mltnito?  ¿Por  qué  se  ha  venido  diciendo  quo  era  necesario  ayudar  á  tal  ó  á 
cual  partido  en  Méjico?  Porque  la  república  mejicana  babia  llegado  a  una 
siluacioa  Ui  que  la  Europa  se  creía  obligada  aponer  remedio  á  tantos  malo:* 

«Ayer  hablaba  un  ilustre  orador  de  la  i^la  de  Cuba.  ¿Oué  quiere  decir 
coloniaje?  ¿Qué  un  pueblo,  porque  Üeoe  hombres  y  dinero,  puede  ir  á  suje- 
tar á  otro  y  toacrle  ea  las  Uoieblas,  ó  que  debe  llevar  á  él  la  civilizackia 
conforme  coa  la  quo  tiene  h  madre  patria?  Sino  ngoilica  esto  último,  colonia 
significa  unaabooilDaeioD.  Por  eso  cuando  ese  orador  hablaba  de  campUr  It 
dendasagrada,  contraída  há  muchos  afios  con  nuestras  proTiacías  de  Améri- 
ca, yo  aplaudía  desde  aqui,  porque  deseaba  que  nuestros  hermanos  de  Ultm- 
mar  disfruten  todos  ios  beneficios  que  ile?a  consigo  la  civiiiaclon.  Colonias 
quiere  decir  una  sociedad  que  se  cría  bajo  ei  pabellón  de  la  jatadre  patria, 
hasta  que  haciéndose  fuertes,  reclaman  un  derecho  de  ser  un  pueblo  apar- 
te, como  sucedió  con  las  colonias  inglesas. 


»Ayer  oí  decir  al  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros  quo  el  conde 
de  Rcu8,  solicilaado  con  la  manera  decorosa  en  que  es  posible  que  una  per- 
sona c^o  él,  solicite  el  puesto  de  general  en  jefe  de  nuestras  tropas,  y  de 
representante  de  España  en  Méjico,  habla  aceptado  las  conclusiones  de  las 
instrucciones  del  gobierno,  y  que  al  aceptarlas  dejaban  de  tener  f uena  las 
opiniones  que  este  selior  hubiera  sostenido  en  el  Senado. 


vYoy  á  concluir,  selloree,  recordándoos  una  cosa  que  acaso  os  parena 

poco  oportuna,  pero  que  yo  creo  conveniente.  El  curso  de  las  IrasformaciO- 
nesde  los  pueblos  se  parece  ¿ieiupí  u,  se  encuentran  en  la  historia  similitudes 
que  nos  asombran;  cuando  un  pueblo  decae  y  degenera,  se  ven  en  él  los 
síntomas  que  en  otras  decadencias  marca  la  historia.  Por  una  coiucidencia 
fatal,  al  leer  la  historia  de  un  pueblo  que  ha  empegado  coa  las  revolucionen 
modornas,  veo  analogías  cristiana^». 
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>V60  alU  ttii  eipfritii  d«  ideu  morales,  que  tambim  reo  en  mi  país; 

liew  al  Mlrano  la  interpretadMi  MsÜca  de  tas  leyes,  y  que  la  irri- 
tuiOD  llega  á  su  colmo  coando  ve  qfoe  se  abandonan  sus  inteses  en  el  esto- 
fíor.  Esto  mismo  sucede  aquí,  y  si  se  llega  á  pci  sua  lir  el  pueblo  español 
de  que  las  cosa*  ma-  raia.>  para  él  se  abanduiiau  paiael  gobierno,  podra 
suceder  lo  que  vosoiros  no  veis  envuellos  en  el  humo  del  incienso  que  se 
os  quema,  pero  que  llegareis  á  descubrir  cuando  tal  vez  sea  tarde. 


Kr  Sr  Mimstro  de  Estado. — Rf  señor  González  Bravo,  en  su  primera 
fiarle,  ha  hecho  la  apología  de  la  conduela  del  gobierno.  Tres  caminos  ba  di- 
cho su  señoría  que  babiaque  seguir  en  América;  defllroir  las  preocupacio- 
nes que  allí  eiistíaD  respecto  de  Espafia;  procurar  gaoar  la  voluntad  de 
aquellos  naturales,  y  demostrar  que  qo  se  buscaha  so  afecto  por  la  necesi- 
dad: pues  esa  política  es  precisameale  la  seguida  por  el  gobieroo  de  S.  M. 
£1  sefior  Gontatez  Bravo  00  ba  preeeulado  prueba  nioguoa  eo  oonirario. 
¿No  ha  procurado  el  gobierno  destruir  las  preocnpaciones  que  babla  en 
América  respecto  de  Espafia?  ¿No  ba  procarado  atraerse  el  afecto  de  aque- 
llos pueblos  que  censuraba  su  seOoria,  precisamente  porque  se  dirígiao^á 
conseguir  esto  objeto?  ¿No  tendían  ¿  lo  mismo  las  reclamaciooes  moderadas  * 
que  se  hacian  eo  Méjico?  En  la  primera  parto  de  su  discurso  no  ha  dicho, 
pues,  su  señoría  nada  que  sea  nuevo,  ni  ha  hecho  impugnación  al  gobierno. 

«Dice  su  señoría  que  una  alianza  con  pueblos  poderosos  es  siempre  fu- 
DCálo  para  los  mas  débiles:  ya  he  dicho  ayer  (jue  no  se  formó  una  alianza, 
DÓ,  ba  >idii  un  coavcaiu  para  formular  reclamaciones  casi  iguales:  pero  uo 
una  alianza  para  la  ejecución  de  tinos  trascendentales.  Si  esos  se  conseguiao 
sin  vii)l(  [II  la,  los  gobiernos  debian  felicitarse;  pero  nuDca  pensaron  procurar- 
lo por  medios  activos  y  directivos. 


»Dice  el  señor  González  Bravo  que  debíamos  ir  solos,  para  tener alli  la 
debida  representación;  pero,  ¿podíamos  hacerlo?  ¿No  debía  el  gobieroo  ma- 
nifestar su  resolución  á  los  gobiernos  amigos  que  teoian  agravios  qne  ven- 
gar alli?  ¿Era  posible  proceder  sin  buscar  la  aprobación  de  los  gobiernos 
con  quienes  se  tienen  vincules  mas  6  menos  estrechos? 


10 
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SESION  DEL  L)U  18. 


El  Sr.  Kivkh").  —  Mcir('ii<iljdüit»>  íuicc  poco  victoriosios  á  Méjico.  ¿Doiule 
están  mii'>lnis  Mil!ia(i()>?  Kii  la  Habana,  y  on  w/  de  oüos  e^l.jii  los  Irani-e- 
ses  por  el  camiuo  épko  y  glorioso  rjue  recoiTicron  los  moldados  de  Ilcriiau 
Cortés.  Me  chorrea  saugre  el  curazon;  hay  una  vergüenza  patriótica  (|uc  me 
cubre  eo  este  momento.  A  Cortés  y  ú  sus  .soldados  les  cupo  la  gran  gloria; 
á  nosotros  la  gran  vergacnza.  ¿Y  es  esta  la  poliüca  que  defendeiá?  ¿Son  es- 
tos los  grande^s  triunros  que  presentáis? 

»EI  hecho  de  Méjico  es  muy  grave,  mas  grave  do  lo  que  cree  él  sefior 
ministro  de  Eslado;  es  un  hecho  fundamenlal,  radical,  trascendenlal  para 
QOflslra  nacionalidad.  Permitidme  decir  que  yo  no  conceptuó  que  las  nació- 
oes  existen  en  el  mundo  para  ser  bien  gobernadas,  para  tener  buenos  ca- 
minos, para  disfrutar  de  muchos  placeres,  para  vivir  cdmodamente.  Nó. 
Para  mí  las  nacionalidades  son  grandes  persooages  históricos:  son  seres  in- 
monsos  que  viven  mucho  tiempo  y  tienen  una  grande  misión,  incomprensi- 
ble hoy,  oomprensiblo  maliaDa,  que  realizan  obodeciendo  á  grandes  leyes. 


»rna  fíian  pnlcncia  ba  dicho  (jue  los  europeos  no  dehiati  inlervenir  en 
America.  Si  poi  inlcrveucion  se  ciUieiide  iiovar  allí  hi>  armas  y  los  ejérci- 
tos, acoplo  la  pulilica  de  los  Eslados-Lnido>;  perú  si  por  iiiler\cni  iuii  >e  cu 
tiende  llevar  allí  nuestras  ideas,  nuestros  adelantos,  rechazo  esa  política. 


M  Í  res  grandes  potencias,  porque  la  i^paña  es  grande,  se  reúnen  pard 
ir  á  Méjico.  ¿Y  para  qué?  Primero,  para  reclamacioDcs  de  dinero,  i'ues,  eu 
primor  lugar,  Inglaterra  podia  tenor  garantida  su  deuda  por  los  Estados  - 
Unidos,  y  por  consiguiente,  se  asociaba  á  ese  tratado  sin  razón  ninguna.  Se 
asociaba  también  la  Francia,  y  decia  que  era  para  reclamaciones  que  tenia 
de  caudales  y  otras  diversas.  Y  aqoi  debo  hacerme  cargo  de  una  cosa.  De- 
cia ayer  el  sefior  González  Bravo  que  nosotros,  que  éramos  débiles,  nos  ba  - 
biamos  asociado  con  los  fuertes. 

»Yo  debo  decir  al  sefior  González  Bravo,  ({uc  uosolro::  éramos  los  fuer 
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les;  MMirw  knmm  una  pose^ioD  militar  <lo  «ionde  podemos  isacar  SO  ó  25 
mil  liombres  aclimaUuloé,  dejando  asegurada  la  isla;  aosolras  podíamos  lle- 
Tar  i  tas  costas  de  Méjico  eo  poco  Uempo  una  gran  espediciuo,  que  seria 
acogida  muy  bien  en  aquel  país,  que  líone  nuestra  lengua  y  noesira  ctviliza- 
cioQ.  So  somo?  DOsulios  cs  lian  ge  ros  en  Méjico,  como  lo  mu  loa  fiaüccéos, 
tü  lo  seremos  mienlra»  viva  la  ineinuna  de  Corles. 

«Ya,  í.eiioies,  se  ñola  en  el  lenguaje  del  conde  de  Ueus  el  desalioiao  en 
que  se  eneuenlra,  y  esa  gran  e.spedicion  empezada  con  lanío  laudo,  y  lan 
benevülameniü  acogida  en  Méjico,  se  vuelve  a  Cuba,  yo  DO  sé  para  qué,  como 
no  jabia  para  qué  habla  ido. 

»Y  yo  pregunto  al  gobierno,  ¿la  suelta  del  ejército  español  un  gran 
irluoío?  Porque  el  sefior  miniatro  hablaba  ayer  de  la  ínlluencía  que  había 
adquirido  Espada  desde  que  el  mioiiterio  actual  regia  loe  deslióos  del  palo, 
y  yo  DO  creo  que  ha  habido  desde  1808  acá  ud  acoDlecimieolo  ioteroadoiiil 
que  haya  herido  mas  y  haya  causado  mas  lulo  ¿  mi  pafs.  Si  leniamoi  que 
bacer  allí,  ¿por  qué  dos  hemos  viielto?  Sí  no  loDiamos  que  haoer,  ¿para 
qué  hemos  ido?  ¿No  senliri  ooeslro  ejércilo  en  la  isla  de  Cuba  yer  á  los 
fnnceses  ir  por  el  camioo  en  qoe  Hernán  Cortés  ilustré  con  sn  epopeya? 


»No  hd  uiuclio,  .^eñore»,  que  un  español  enviado  á  Méjico  hizo  un  li  alado 
inadmisible,  equi socando  sus  in>trureione8,  y  fué  eombalido  durisiaiamen- 
le  por  cicrlu»  pai  lido.^;  hace  de  inicie  añ*)-:  lioy  lia  ido  oln»  ensiado,  ha 
füiUido  lanibieii  a  su»  insli  uceioiies,  rcliraiuio  las  Iropaá  de  Méjico,  y  para 
«ite  no  tiay  mas  que  apolcó^is  ó  la  habilidad  del  «iiencio. 
•  •       .  .......  . 

El  Sr.  CoKLf  o.  —  A  otes  de  pasar  adelante  tengo,  sefiores,  que  contestar 
al  señor  González  Bravo,  qoe  manifestaba  que  no  hemo^  tenido  previsión 
para  tomar  las  garanüas  necesarias  para  que  el  intorés  de  la  £spafia  preva- 
leciera como  debía,  y  en  esta  parle  yo  debo  decir  una  cosa.  Yo  creo  que,  al 
menos  ai  principio,  la  Frauda  procedió  con  gran  lealtad  respecto  de  noso- 
Iros. 

«Y  deda  el  sellor  Oldzaga  que  yo  había  dicho  qoe  el  general  Prim  iiia 
mandando  la  triple  ospedicion.  Es  derlo;  yo  venia  entonces  de  lióndres  y 
de  PaHs,  y  asi  lo  creia.  ¿Tenia  mi  opinión  algún  fundamento  sólidot 

sPuesen  uno  de  los  de^pachof;  se  dice:  «Habiendo  manisfeiitado  el  vice- 
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alminuito  Lagraviérd  derla  repognancia  de  pooene  á  la»  érdenes  de  mi 
nerai  espafiol,  el  emperador  se  propone  que  ías  relacioaes  entre  les  difiéran- 
les generales  se  arreglen  como  ealaban  en  Crimea. » 


nDeoie  ayor  que  nos  hallábamos  en  fas  costas  de  Méjico;  eran  los  prime- 
ros (lias  del  mes  de  enero,  y  la  espedicion  so  presentaba  bajo  el  aspecto  mas 
feliz.  l'Ai  1 1  (  in  >tiuii  iiiploinálira  habíamos  conseguido  lo  que  habíamos  de- 
<('a(l(i:  iiuo-lias  tropas,  eu  iiuiuero  superior  ai  do  las  oirás  polenna-,  diiiido 
envidia  a  la>  mas  aguerridas  de  Europa,  eslíih.m  apoderadas  del  puerto  mas 
imporlaule  ile  Méjico  y  del  casUllo  de  San  Jii.ni  de  L'lua:  en  aquellos  uiü- 
meólos  podíamos  hacerlo  lodo  éi  habia  sinceridad  como  yo  creo;  y  si  había 
segundas  intoDciooes  como  algunos  imairioao,  erao  eolonces  impolenles.  £1 
general  que  mandaba  nuestras  tropas  babia  recibido  en  aquellos  mismos  días 
lestimonioe  altamente  llsongeroe  del  soberano  de  una  nación  amiga.  Todo 
sonreía  á  nuestro  pais,  y  recuerdo  aquella  alegría  y  entusiasmo  de  q«e 
?osoiros  lodos  rebosabais  cuando  se  recibieron  las  primeras  noticias. 

«Habla  un  inoooToniente  en  la  espedicion:  yo  pienso  ser  impareialy  de- 
cir la  verdad.  La  Europa  fué  imprevisora,  porque  dando  crédito  á  los  emi- 
grados, habia  crcido  quo  apenas  apareciesen  las  tres  potencias  en  Méjico, 
el  gobierno  de  Juárez  caeria  heclio  pedazos;  y  como  la  liiuropa  partia  de  es- 
ta ba.>e,  claro  es  que  no  leuia  necesidad  de  ocuparse  de  una  porción  de  ac- 
tos de»de  el  momento  en  que  el  gidjierno  de  Juárez  desaparecía  de  Méjico. 

«Ayer  dijo  que  en  el  convenio  de  Londres  la  cue-hun  de  indemnizaciones 
era  una  cuestión  secundaría,  porque  ni  Méjico  podía  dar  lo  que  tiuropa  le 
pedia,  y  después  de  todo  nada  importaba  que  Méjico  firmase  tratados  que 
no  pedia  cumplir.  La  £uropa  tenia  en  Méjico  una  misión  mas  imporlaule 
que  cobrar  un  poco  de  oro;  nosotros  Íbamos  á  darle  las  oondicionei  de  inde- 
pendencia y  libertad;  Ibamos  ¿  hacer  imposible  el  Irinnib  de  Menroe;  iba- 
mes  á  bacer  le  qne  el  sefior  Rivera  indicaba  ayer,  que  ia  marina  espaftolA 
no  llegase  á  ser  anglo-americana. 

»Si  queréis  encontrar  la  esplicacion  de  ciertos  actos  del  imperio  francés, 
colocaos  en  la  situación  de  atjuel  pueblo  que  habia  triunfado  en  Italia  y  en 
Crimea,  y  al  mismo  tiempo  verle  deleiúdo  á  él  y  i\  las  otras  dos, potencias 
aate  el  gobierno  de  Juárez.  Esto  último  es  una  cosa  mcoaoebible. 
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•Paso  á  la  cue.-ítion  de  omiKrados.  Esla  cueáUon  no  debió  existir.  Desde 
el  momento  que  Europa  va  á  Méjico  con  una  misión  a!u,  luda»  la^  proscrip- 
ciones debieron  cí^sar  en  aquel  suelo.  Todos  !os  nujiianos  tenían  derecho 
para  ir  á  su  patria,  para  inHuir  011  la  rojíeneracion  de  su  pais;  y  lan  cierto 
e»  que  eslo  enlrííhn  en  el  pensamiento  de  Espnña  principalmente,  que  en  las 
observaciones  que  haré  el  primitivo  convenio  de  L«»n(!res,  diré  que  lo  pri- 
mero que  deben  hacer  los  pleDÍpolenciarios  es  pedir  la  suspensión  de  ho>li- 
hdades;  pero  00  89  hizo  esto,  por  desgracia,  y  las  GODsecueDcia&  se  locaroa 
.tueii  preoto. 

«Desembarcó  MiFamoB,¿y  qué  hace  Inglaterra?  Olvidándose  de  la  miskNi 
alia  de  fimvpa,  dispone  que  MiranoQ  sea  trasladado  primero  á  las  Bermu* 
4bs,  y  desptes,  por  i&teñeaion  de  Francia  y  Espafia,  qae  se  le  voelva  i 
Uefar  á  la  Habana. 

süe  complaaea  en  trilmiar  el  elogio  mas  camplldo  al  conde  de  Baña,  por 
la  condecía  noMe  y  leal  qne  obeerv^  en  esto  punto.  ¿Pw  qué,  pues,  cambió 
de  pnolo  de  vista  cuando,  dias  después,  se  reprodujo  la  cuestión  del  gnne- 
ral  Aliáonto,  líaro  y  otros  mejicanos? 

»No  conozco  al  general  Almonle;  pero  sé  que  su  nombre  vaTunido  al  del 
presidente  de  esta  Cámara  en  un  tratado  justo  hecho  con  España. 

)>St'áiije  permitido  decir  al^uua.s  palabras  do  imparcialidad  y  de  justicia 
bácia  ese  hombre,  ya  que  se  ha  hechu  aquí  la  apoteósis  de  Juárez,  el  ver- 
dugo de  los  españoles:  sóarac  fT^rmilido  decirlas  hacia  ese  hombre,  que  ha- 
bía repro.íenlado  en  la^  primeras  córles  de  Europa  á  diferentes  gobiernos  de 
M-  jico,  pero  hecha  esta  protesta,  tengo  que  condenar  en  Alm  intc  v  en  otros 
Diejicaoois  el  olvido  de  los  deberes  que  tenian  para  su  pais,  decidiendo  desdo 
Europa  sus  destinos:  (eniaB  derecho  para  ir  á  Méjico  á  agitar  aquellas  opi- 
niones qne  tavieran  por  coftTeniente;  pero  no  le  teniaú  para  darle  desde 
aqni  una  inonarquia  dada,  una  forma  de  gobierno  dada.  Contra  eato,  yo 
protesto  en  nombre  de  la  libertad  de  Méjico. 

«Poea  bien;  el  general  Prím,  qne  era  tan  noble  defendiendo  los  ftieroade 
la  justicia  cuando  se  tratd  de  Miramon  y  de  otros  mejicanos,  cuando  llegó 
Almonto  píenle  la  calma,  ve  en  él  ma  especie  de  sombra  que  le  persigue 
par  todas  partea.  ¿Qné  quería  el  general  Prim  que.  hiciese  Almonle?  ¿Qué' 
estaviese  en  Veraoruz  espuesto  á  la  fiebre  amarilla,  ó  que  penetrase  en  Hé- 
jico  para  ser  naeiteado  oonio  Robles  Pezuela?  ¿Y  qué  tenia  que  suceder?  Le 
qie  snoedió:  tuvo  qae  ir  eolre  bayonetaa  framiesaa  en  fea  de  eeter  en  el 
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cuartel  gmnü  espafiolt  porque  si  no  en  amigo,  juj»taiiieiilii>  por  om  en 
praciflo  atnérsele. 

»Yo,  que  examino  la  cueslíoa  coa  sangre  fila,  creo  que  laa  cuealiotM»<le 
amor  propio  entra  lot  plenipolenciarioa  han  influido  en  el  desenlace  que  esla 
cueetion  ha  tenido. 

Llega  el  momento  supramo;  pero  visto  de  todo  el  mundo;  el  del  rompi- 
míenlo.  Estamos  en  Oríñba  á  9  de  abril:  ¿qué  aoonleoe  alU?  Una  cosa  de- 
plorable; vemos  por  un  lado  que  los  pleuipolenciaríos  franceses  que  han 
puesto  í>u  lirma  en  los  preliminares  de  la  Soledad,  fallan  á  lo  pactado  de 
una  manera  singular,  porque  no  UiUbau  mas  que  unos  dias  para  i  o^ar  a 
!aá  conferencias  y  hacer  en  ellas  lo  que  decían  enOrizaba.  Vo  condeno  esla 
conduela  con  luda  la  ener^'ia  de  que  soy  capa/:  \eo  allí  al  |)lenipoleüCÍario 
inglés  hacer  dclanle  del  plenipolenciario  español  la  apoteosis  del  gobiernu 
(le  Juárez.  Veo,  por  úllimo,  al  conde  de  Rcus  decir  que  eu  Méjico  no  había 
ülemeulos  para  ningún  género  do  monarquía;  es  decir,  que  en  Aiéjico  no  bar 
bia  ninguna  espenoza  de  salvación. 


«¿Qué  en  necesario  hacer  en  Drizaba?  después  de  la  determinación  de 
Itiii  f  lenipolenclarioB  fnncesee,  había,  en  mi  concepto,  estos  caminos  que  se- 
guir: primero,  obligar  de  la  manen  que  esto  es  posible,  ¿  los  plenipoten- 
ciarios franceses  é  ingleses  á  esperar  alguno»  dias  á  que  recíbíenn  las  ins- 
Iruccionee  de  sus  gobiernos  rrspeclivos  respeto  al  convenio  de  Soledad;  po- 
dían también  los  espafiolos  reconcentrarse  en  el  mismo  Oriuba,  ir  á  Puebla 
y  espcnr  la  marcha  de  los  acontecimientos;  podían  permanecer  en  Córdoba 
ó,  i^mbarcándose,  estacionarse  cu  Yeracruz,  y  no  desamparar  el  castillo  de 
L'lúa;  ludo,  süüores,  uienos  le embarcarse  y  dejar  ú  los  franceses  en  Méjico, 
íengo  el  cunvencimicnto  de  que,  no  reembarcándose  nuestras  Iropas  y  mar- 
cbandu  a  Méjico,  el  conthcio  uu  hubiera  sobrevenido. 


wEslü  acón leci miento  del  reembarque  de  nuestras  tropas  ha  sido  juzgado 
de  difereule  manera  en  este  l'arlameulo.  El  señor  Olózaga  le  considemba 
como  uu  sucoso  funesto,  el  señor  González  Bravo  como  una  desgracia,  y  el 
geftor  Rivero  le  caliücaba  do  gran  dcdasire:  yo  lo  considero  como  un  snceie 
desgraciado,  como  una  de  estas  fatalidades  que  hay  en  la  vida  de  iots  pue- 
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blos  y  de  las  naciónos,  oo  el  cual  acaso  la  responsabilidad  es  de  todos,  y  no 
es  de  nadio;  es  de  la  fortuna,  es  do  la  fatalidad  (Agilacion\  Es  de  la  fortu- 
na, es  de  la  fatalidad,  y  sino,  \o  es  entonces  del  general  Prim,  á  quien  vos- 
otros defendéis. 


¥sL  Sh.  Rros  Rosas.— Yo  hubiera  deseado  que  algunos  oradores  que  lie- 
Mu  titulo  para  ello  hubiesen  indicado  una  solución  posible.  Yo  no  me  creo 
«m  autoridad  bastante  para  ello;  pero  diré  mi  peosainieoto,  sintetizado  en 
«las  palabras:  «Todo  en  Méjico,  menos  que  Méjico  sea  una  colonia  bajo  el 
pnrteclondo  de  la  Pranda,  ó  que  Méjico  vaya  i  aJIadir  una  estrella  mas  á  la* 
bandera  estrellada  do  los  Eslados-Uoídoa  de  América.»  Digo  por  esto,  como 
deda  ayer  el  sefior  Rivero,  que  en  América,  y  en  M^ico  sobre  todo,  aun 
sitando  nuestras  faenasen  Coba  y  las  de  Francia  en  Yeracruz,  podemos  ser 
nas  fuertes  que  los  franceses,  mientras  que  la  Franda  no  puede  ir  á  Méjico 
lili  noflslro  concuño. 


«Tor  lü  deiiia.s,  \o,  señores,  diliero  del  crileriodel  gobierno  de  S.  M.  en 
esta  cut'>lion,  y  difiero  desde  antes  del  conveoio  de  Liendres,  y  sobre  lodo, 
desde  el  nombraniienlo  impolilicodel  marqués  délos  lejos  ha.sla  la  ca- 
tástrofe de  Orizaba.  Yo  aplaudo  el  celo  de  un  amigo  de  esle  funcionario  que 
ha  pedido  la  palabra  para  defenderle;  pero  el  marqués  de  los  Castillejos  no 
está  ausente,  está  sentado  en  ese  banco;  el  gobierno  tiene  el  derecho  y  el 
deber  de  defenderle,  y  yo  creo  que  nadie  puede  defenderle,  como  autoridad » 
Blas  que  el  gobierno. 

•Todo  cuanto  se  ha  hecho  en  Méjico,  sefioree^  ha  sido  salvar  á  Juárez,  ¿ 
me  poder  de  quien  el  gobierno  dijo  bace  pocos  meses  que  era  una  afrenta 
de  la  humanidad;  salvar  á  Juárez  el  asesino  de  los  espafiotes,  el  autor  de  to- 
das las  rapifias,  el  enemigo  de  su  patria,  el  que  la  ha  vendido  i  los  Esladoe- 
Uaidos  y  la  estili  vendiendo;  salvar  á  Juárez  es  el  colmo  de  la  demencia  y 
de  la  ignominia. 

El  Sa.  MoaBNo  Lom.— El  Sefior  Bios  Rosas  duda  que  yo  tenga  dere- 
cho á  defender  ese  ausento,  y  voy  á  Yer  si  le  puedo  poner  de  manifiesto 
erte  derecho.  Yo  estoy  de  acuerdo  con  su  sefioría  en  que  las  autoridades  que 
sirven  á  un  gobierno  deben  ser  defendidas  por  él,  por  consiguiente,  parece 
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que  no  debiera  pedir  la  palabra;  pero  bé  aqvi  la  siagalarldad  de  esta  cues- 
ta. 

»EI  seik)r  Goello  decía  que  aprobaba  la  conducta  del  gobierno  en  Méjico, 
pero  que  la  culpa  de  lodo  lo  que  allí  ha  pa.Nailo  la  tenia  el  seftor  Prim,  y  si 
bay  (|u¡pn  crea  que  el  gobierno  ba  estado  en  su  dereclio,  y  que  la  culpa  ha 
sido  tic  un  funcionario,  cíí  menester  (jue  haya  quien  defienda  á  éste,  porque 
stt causa  parece  que  se  separa  de  la  del  f;obierno 

»E1  mismo  sefior  CoeIJo  deda  que  de  parte  de  los  Comisarios  franceses 
btibo  basta  ioseosatez,  puesto  que  se  negaron  á  guartiar  el  cuaopIiinieDto  de 
aa  plazo  anleriormenle  estipulado.  ¿Cómo,  pues,  babia  el  jefe  espafiol  de  ba* 
-ber  aceptado  lo  que  era  el  parto  de  esa  insensatez?  ¿No  bay  nn  limite  para 
todas  las  prndendas  del  mondo?  ¿Poes  cómo  se  achaca  este  semi->rompi- 
mienlo  á  la  imprudencia  de  los  plenipotenciarios? 

»Yo  creo,  sefiores,  qne  en  el  fondo,  en  esta  cuestión,  no  solo  ba  habido 
desastres,  sino  ventajas,  y  voy  á  decir  por  qué.  Los  pueblos  de  origen  es- 
pañol no  dudan  del  valor  de  los  espaíloles;  han  tluUailo  solo  de  su*»  medios, 
de  su  poder,  y  couio  allí  no  debemos  llevar  la  fuerza,  sino  al  contrario,  de- 
jarles en  libertad,  hemos  hecho  loque  era  preciso  hacer,  esto  es,  manifestar- 
les  aquello  de  que  pudieran  leoer  duda. 

CUEBPO  LEGISUTIVO  FRANCÉS 

SESION  ML  U  m  JUNIO. 


Mr.  JiLio  Farrf:  Sefiores,  una  adhesión  unánime  encontró  el  gobierno 
pocos  días  há  ai  pedir  subsidios  para  un  cuer|)o  de  ejiTcilo  detenido  por 
obstáculos  imprevistos:  era  uu  deber  de  los  ciudadanos;  pero  un  voto  de 
salvación  es  un  voto  de  contianza,  y  faltaríamos  k  nuestra  misión  si  no  tra- 
táramos de  detener  al  gobierno  en  un  camino  que  nos  parece  fatal. 

j>Oos  escollos  se  me  ofrecen:  irritar  ó  ahogar  el  debate;  procuraré  huir  de 
ambos. 

dLo  que  me  imporla  es  preguntar  al  gobierno  cuáles  son  las  resolncionea 
convenientes  atendido  el  porvenir  financiero,  político  y  militar  de  la  Francia. 
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»Fof  loft  doGiDMilM  oidakft  omoeenos  Im  móviles  d«  iaeipedicioB  de 
lUyioo:  á  penr  de  loe  inoonveiiieBlei  de  ima  empresa  ten  Iqaaa,  tal  vez  la 
defeaia  de  noeetroe  oompatriolas  la  antoikaba. 

»Y  en  este  paulo  condlianesooo  otras  des  polendis  que  tanbieii  tenían 
agravios  que  vengar,  derechos  qae  asegurar.» 

El  orador  analiza  ol  tratado  de  Londres,  ios  vagos  poderes  dados  á  ios 
pieoipoleDciarios  y  la  ÍQcuü\eaiencia  de  e&perar  que  la  parle  sana  de  la  po- 
blación se  prouuDciara  en  favor  do  los  invasores.  «¿Qué  habriaotos  dicho, 
coijíiiiuó,  de  los  que  durante  la  Convención  hubieran  acogido  con  simpatía 
á  ios  exlrangeros  (|ue  invadian  la  patria?'» 

«Entre  lanío,  la  espcdicion  salió,  se  hablóde  proyectos  do  deslruirel  í,'0- 
bierno  establecido  y  hasta  se  designó  el  principo  aveoloreroy  aunque  austría- 
co (risas),  que  debia  subir  al  trono. 

«Abierta  la  legisiatiira  en  este  intérvalOf  reoordad  el  diseuree  de  Mr. 
Jubenal,  qne  oonvenia  en  el  derecho  de  Tengar  lee  agravies,  pero  negaba  el 
de  impener  ana  forma  dada  de  gebienio:  recordad  las  palabras  de  Mr.  Bi- 
llanlt  insistiendo  en  qoe  solo  se  iba  i  pedir  reparedon*  de  agravios,  y  la 
prueba  era  la  unión  con  otras  des  poleieias. 

•Verdad  es  que  se  creía  que  i  la  aparición  de  naestra  bandera  los  meji- 
canos senos  uoiríaD,  y  ¿oómo entonces  negarse  4  la  satisfacción  de  proceder 
á  la  Hindacion  de  su  nuevo  gobierno? 

Uace  en  seguida  la  historia  de  los  primeros  pasos  de  la  espedicion,  es- 
trafia  la  desaprobación  del  cenvenio  de  la  Soledad,  censura  el  lenguaje  do 
Saii^v  en  las  conferencias  de  Onzaba  y  la  admisión  de  los  emigrados  en 
las  liia>  traiictóas. 

Almonte  es  objeto  de  varios  alaciues  de  parle  del  orador,  que  conoce  la 
razón  con  que  los  plenipotenciarios  io^dés  y  español  consideraban  violado  el 
tratado  de  tóadres  en  presencia  del  corredor  de  una  luoiiarquia. 

bSí  el  yogo,  dijo,  de  un  poder  tiránico  es  odioso,  no  lo  ser&  menos  el  li- 
bertador qne  viniera  á  sacudirlo  con  escolta  estrangera. 

•No  hay  pues  otro  partido  que  tratar  con  Méjico  y  retirarse:  la  conquista, 
indudable  sin  duda,  engendraría  la  responsabilidad,  pero  una  sábia  política 
oonsisle  en  reparar  las  fallas  cometidas,  no  en  agravarlas.  Yo  espero  que 
eeia  asamblea  no  quede  reducida  &  estériles  deseos  ó  á  votos  impotentes. 

Mr.  Bulavlt:  Seiiores,  on  la  votación  patriética  que  habéis  emitido  ha- 
ce algunos  días,  ei  digno  Mr.  Pavre  no  ha  visto  mas  que  un  voto  de  salva- 
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oioii,  y  na  im  voto  de  mflun.  Se  equivoca,  y  «pero  qae  la  oonflaim  de 
la  Cámara  será  mae  completa  todavía  eaando  oiga  las  espUcaMsioiiee  del  go- 
bierno. 

Deepoee  de  eeponer  loe  motivos  qae  había  tenido  la  Francia  para  decla- 
rar la  goerra  á  Méjico,  siendo  inútil  y  aun  peligroso  contentarse  tan  solo 

de  las  aduanas  de  Voracruz  y  Tampico,  añado  lo  siguiente: 

))ResoIvió  por  lo  laolo  hacer  lu  que  en  18íU  liabian  hecho  los  Estados- 
Unidos,  t'sporar  a  que  la  situación  en  Méjico  tueso  macho  menos  de- 
sorganizada que  boy;  circunstancias  que  no  impidió  que  las  (ropas  anglo- 
americanas permaneciesen  un  año  en  aquella  república.  Queríamos  por  los 
mismos  medios  llegar  á  los  mismos  resultados,  y  ademas  hacer  qae  si  lié- 
jico  tenia  algunas  condiciones  de  orden,  pudiera  darae  un  gobierno  normal. 
Nada  queríamos  imponer  á  Méjico.  Si  aqoel  pais  estaba  verdaderamente 
perdido  para  la  Tida  política  y  para  la  civilización»  era  preciso  hasta  facili- 
tar una  disolución;  y  si  por  el  contrario,  como  la  Europa  cree,  tenia  toda- 
vía un  sentimiento  de  su  vitalidad,  y  de  su  independencia,  darle  los  medios 
de  crear  nn  gobierno  equitativo  y  civilizado. 

uLa  España  y  la  Inglaterra  aceptaron  este  punto  de  vista  de  Francia.  Se 
ha  dicho  que  nuestra  puUliai  había  producido  cierto  re>triainicuto  cerca  de 
estas  dos  potencias.  Si  liul)iese  «ido  así,  no  seria  íali  i  (t  i  gobierno  l'rancés: 
pero  gracias  á  Dios  no  lo  es,  y  la  Iispaña  y  la  Inglaterra,  á  pesar  de  sus 
disidencias,  están  allauientc  di>pucstas  á  probar  su  buena  voluntad  á  la 
Francia:  tengo  en  la  mano  las  pruebas  oticialos  de  ello. 

»Aliora¿como  España  é  Inglaterra  aceptaron  esas  hipótesis?  (El  ministro 
lee  dos  despachos  dirigidos  el  2  y  9  de  octubre  de  1861  por  Mr.  Barroi  ai 
ministro  de  Negocios  exlrangeros  de  Francia.)  Besulta  de  estos  despachos 
que  habla  frente  á  frente  des  combinaciones,  la  de  Inglaterra  y  la  de  Espa- 
fia.  La  Inglaterra  quería  ir  ¿  Méjico  únicamente  para  exigir  las  reparacio- 
nes que  se  le  debían,  permanecer  en  el  litoral  y  no  atentaren  lo  mas  mínimo 
á  la  forma  del  gobierno.  España,  por  el  contrario,  decia  que  nada  se  haría 
8i  no  se  eslal)lecia  en  Méjico  un  gobierno  formal  susceptible  de  cumplir  sus 
compromisos. 

El  ministro  cita  igualmeule  dos  despachos  de  13  y  i7  de  octubre  de 
18G1,  drigidos  en  contestación  al  ministro  de  Negocios  estrangeros  de 
Francia  y  un  despacho  enviado  á  Lóodres  el  11  de  octubre  de  IHOI,  y  de 
los  que  resulta  que  entre  las  dos  opiniones  de  Inglaterra  y  de  Espafia,  la 
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Francia  quería  adoplai  un  término  medio.  No  bailaba,  como  quería  Ingla- 
lerra  que<iarsc  en  el  liloral.  Pero  tampoco  se  debía,  como  quoria  Es[)aria, 
íiiiíKiiirr  á  Méjicó  una  íui  uia  (fe  gobierno.  Si  era  posible  eu  Méjico  el  resta- 
biiiiuiierilo  (le  la  monarquía,  aquel  país  tendría  que  expresar  sus  senti- 
micnlos  (jue  el  gobierno  francés  vcria  ron  dí  MiUerés.  Respecto  á  la  forma 
de  gobierno  que  pudiera  darse  á  Méjico,  Francia  no  tiene  tomada  resolución 
alguna. 

»Así  86  entabló  la  cuestión,  contínuó  el  ministro.  Hubo  negociacioneB 
pan  atraer  á  la  opinión  de  la  Francia,  las  dos  opiniones  estremaa,  y  eaaa 
Mgociadoiiea  dieron  por  resoltado  el  tratado  de  31  de  octubre.  Debo  sefia- 
lar  una  dreonstaneia  de  ese  tratado.  Eo  Ion  oonTenios  prímitiTos  no  se  ha- 
bía hablado  de  la  oTenlualidad  de  noa  espedídon  al  interior,  pero  se  habia 
asiipalado  que  las  potendas  no  deberían  ocuparse  de  otros  objetos  quede 
les  de  la  eapedidoo.  De  estos  dos  principios,  nno  ftié  admitido  y  el  otro 
qued^  descartado.  Se  admitió  que  podía  hacerse  una  espedicion  en  el  inte- 
rior, y  esto  aun  con  d  objeto  de  no  desalentar  á  las  poblaciones  oprimidas. 

»So  ba  hablado  de  un  príncipe  estrangero  para  quien  habría  sido  hecha 
la  espedicion  de  Méjico;  do  un  trono  que  erigir  con  la  sangre  y  los  tesoros 
de  la  Francia  en  provecho  de  un  principe  que  no  le  pertenece.  Cada  cosa 
en  su  lugar.  Es  preciso  que  los  grandes  principios  no  desaparezcan  ante  im- 
pulaciones  de  e^le  genero.  Kra  de  desear  que  se  fundara  un  gobierno  en 
Mt'jico.  En  esta  hipoíí'sis  habia  de  buscar  cual  habia  de  ser  su  forma.  Cier- 
lo>  mejicanos  se  inclinaban  a  la  monarquía;  habia  habido  presidenles  que 
babiao  iotenlado  entablar  negociaciones  en  este  sentido  con  la  Europa.  Se 
pensaba  que  un  príncipe  estrangero  convendría  mejor  para  asegurar  un  go- 
bierno formal  y  duradero. 

•Frauda  no  ha  dicho  mas  que  una  cosa.  Dedaro  no  tener  ni  para  mi 
pais  ni  para  la  fimulia  imperial  ninguna  ambidon,  ni  pienso  en  conqnlsta 
dguaa.  Quiero  la  reparadon  que  se  me  debe.  Pregunto  ¿  los  demás  go- 
blflnme  ai  están  en  las  miamaa  ideas  y  si  no  sacarán  resultado  alguno  es- 
trangero de  las  combinaciones  comunes. 

»Se indicó  un  principe  que  ocupa  una  poddon  desinteresada,  que  estaba 
bien  respecto  de  la  Frauda  y  que  teffia  derecho  á  la  benevolenda  general. 
Esto  fué  dicho  en  conversación  como  iodicacíoD  y  lomado  asi  por  iaa  oirás 
dos  potencias. 

«Lad  instrucciones  dadas  por  ei  gobierno  inglés  indican  que  si  el  pueblo 
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mejicano,  por  aa  moTiiBíoBlo  esponlánoo,  ooIomi  en  el  trono  no  nrohidiM|vay 
nada  hay  en  el  convenio  de  Lóndres  que  m  oponga  á  ello,  y  aladeo:  no  te- 
nemos que  ejercer  presión  alguna  eobre  los  nMjlcanoe:  á  eiloe  toea  cottealtar 
su  propio  interés. 

«El  gobierno  español  no  manifestó  so  pensamienlo  con  tanta  elaridad  co- 
mo lo  dcmucslran  lo??  despachos  del  señor  Mon,  dando  cuenta  do  su  con- 
versación con  Mr.  Tüuvenol  sobro  el  Archidique  Maximii.iwo  y  la  contcí?- 
taciou  del  tíabinele  español,  deseando  que  fuese  un  pniitipe  de  la  (liii;i>Ua 
de  Borbon  el  protejido,  pero  añadiendo  que  nada  haría  direclaraenle  para 
llegar  ú  este  resultado.  Por  lo  tanto  c(  objeto  del  tratado  de  octubre,  es  pri- 
mero la  reparación  de  agravios;  una  espedicion  al  interior  si  es  necesario;  no 
Uamamienloá  la  nación  mejicana,  y  después,  y  en  último  término,  nna  mo- 
narquía que  no  diese  celos  á  ninguna  potencia. 

vHay  personas  que  condenan  enérgicamente  esto,  como  si  la  república 
hubiese  dado  k  Méjico  libertad  ni  independencia.  Para  contestarles  me  apo- 
yaré en  los  mismos  despachos  dirigidos  por  los  Estados-Unides  en  enero  de 
1860,  en  \oíí  que  traza  el  mas  horrible  cuadro  de  la  anarquía  en  Méjico. 

«Fijadas  las  fuerzas  de  laí»  tres  potencias,  debo  decir  al.¡:o  sobre  la  reti- 
rada de  los  ingleses,  (jue  se  ha  (|uerido  equiparar  con  la  do  los  españoles, 
cuando  no  hay  ninguna  >ieniejanza.  La  España,  convencida  desde  luego  de 
que  es  preciso  penetrar  en  el  interior  del  pais,  envía  un  cuerpo  de  cj  r(  iLo; 
la  Inglaterra,  vacilante,  no  desea  mezclarse  en  contiendas;  asi  es  que  las 
pocas  tropas  inglesas  que  ea  un  principio  desembarca  vuelven  á  reembar- 
carse bien  pronto.  No  censuro  ni  aplaudo  aqnlá  ninguna  potencia:  estables- 
co  los  hechos,  la  Europa  juzgará. 

»Unaves  enviada  la  espedicion,  las  negodaciones  eran  altamente  Incon- 
Tenientes:  lo  que  era  necesario  era  obrar,  marchar,  destruir  aquel  fiintasma 
de  gobierno,  y  si  el  país  quería  tomar  en  su  mano  la  propia  causa,  y  lijar 
su  porvenir,  apoyar  este  sentimiento  en  Méjico* 

»En  TOK  de  esto  ¿qué  se  hizot  Los  tres  plenipotenciarios,  y  debo  decir 
mejor  los  cuatro  o  cinco,  acudieron  con  ideas  sensiblemente  dilerenles.  Los 
pleni|)(itciiciar¡08  franceses  tienen  instrucciones  claras  y  formales.  La  Inela- 
lerra  vai  ila:  todo  lo  que  tiende  á  una  acción  en  el  interior  no  parece  cop- 
venir  á  la  política  del  gobierno  inglés. 

))EI  plenipotenciario  español  parece  tener  (y  solo  digo  parece)  ideas  es- 
peciales sobre  Méjico.  Creia  en  la  íuerza  de  Juarei,  oreia  en  sus  ministros; 
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teaia  relacioMs  ood  varioe  de  ello9,  tenia  iniaieroflad  relaeimies  en  éí  paie: 
n»  abrigaba  oqptra  los  agravíee  de  Espafia  y  de  Franda  el  mismo  reseati- 
■iaalo  que  había  dictado  el  tratado  (Hovimieaio). 

»EI  raanltado  fné  qae  se  manifeetó  cierta  lenidad  en  la  espedición.  Lle- 
gaba para  imponer  una  voluntad  y  se  detovo,  entablando  conyersaeiones 
mas  6  menos  diplomáticas.  Tenia  reparaciones  que  pedir,  envió  á  Juárez 
uua  especie  de  '-ultiiiiaLuu]  \  parecia  cucargar  ai  gobieruo  mi»mo  sobre 
cuya  caída  se  cunUba,  de  reformar  el  í?obierno. 

aquí,  sefiores,  como  se  enlablu  el  asunto.  Cuando  la  discusión  del 
mensaje,  decía  yo  constealando  á  Mr.  Favre:  Eslaiiiu>  sobre  el  camino  de 
Méjico,  quiza  cslauio»  allí.  Seílores,  uio  equivocaba:  se  habla  entrado  en  un 
camino  muy  diferente  entrompándose  á  esperanzas  de  negociar,  á  esperanzas 
deque  el  gobierno  de  Juárez  se  enmendase. 

«Estas  esperanzas  jamás  las  había  abrigado  la  Francia.  Sabíamos  quo 
ao  habría  que  tratar  con  el  gobierno  mejicano,  que  la  palabra  y  la  tirma  de 
808  hombres  no  merccian  la  menor  fé.  La  Francia  y  sus  representantes  no 
leiian  en  esta  situación  la  preponderancia  que  da  la  parte  mas  fuerte  de 
tropas.  Espafia  tenia  el  principal  cuerpo  armado,  Inglaterra  casi  apartada, 
pflfo  tenia  sq  política. 

>Bn  esta  situación  los  plenipolenciarios  franceses  consintieron  en  este  en- 
Ufo,  Era  cosa  bien  inútil,  pero  además  muy  peligrosa. 

«luarez  no  perdió  el  tiempo  preciso  que  se  le  daba.  Sabia  que  le  impor- 
taba ganar  tlomf».  El  18  de  octubre  promulgó  un  decreto  cerrando  el 
pnerto  de  Yeracruz  y  declarando  traidores  á  los  que  hubieran  favorecido  la 
causa  de  los  invasores. 

»Se  concedí  I  u  ráela  á  todos  los  mejicanos  comprometidos,  á  escepcion  de 
aquellos  que,  en  opinión  del  ^^obicrno,  fuesen  indigno.*;  de  recibirla  (risas) 
y  el  gobierno  se  reservaba  sus  razones  para  cada  caso  particular. 

»Lo  que  Juárez  lemia  no  era  .ser  conipelido  á  promotor  f^aL^ar.  s;inn  que 
sos  compalriulas  vinieran  á  ponerse  al  Iroule  del  movimiento.  Lutouces  to- 
dos los  descontentos  del  actual  estado  de  cosas  eran  traidores. 

«Señores,  cuando  se  supo  en  Francia  este  primer  paso  dado  con  Juárez, 
el  gobierno  francés  no  vaciló  en  censurar  ese  camino,  que  no  podía  condu- 
cir mas  que  á  seducimos,  á  (^ntar  con  vanas  promesas,  que  no  serían  cum- 
ptidas.  £1  gobierno  comprendió  que  Juárez  eontaba  con  la  mala  esladoa, 
con  la  fiebre  amarilla,  con  las  lluvias.  Estos  eran  loa  aliados  de  Juarei.  El 
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cuerpo  espedidonarío  bibia  llegado  en  enero  y  tenia  por  delante  algnnos 
meses  hasta  el  de  abril  para  obrar.  Pero  el  tiempo  se  perdía,  y  pronto  se 
vería  en  una  situación  rooy  difícil,  si  no  imposible. 

»Así  que  el  í^obierno conoció  la  falsa  senda  en  que  se  habia  entrado  se  apre- 
suró á  emitir  su  ofiinion  !  >  preciso  que  sepáis  los  hechos,  señores:  no  ha- 
blo solo  para  vosolro.s,  sino  para  fuera  dt  aqui  lambien.  Ks  preciso  que  un 
gol)i(  riio  tomo  el  del  Emperador  (juede  |)uro  de  la  acusación  de  haber 
comprometido  linderamente  el  nombre  de  ia  Francia.  Ks  pr(MJÍso  cuando  te- 
nemos diez  años  de  gloria  detrás  (Je  nosotros  que  uo  quede  una  nube  por 
delante.  (Aprobación.) 

9Mr.  ThouTenel  escribió  á  nuestros  plenipotenciarios  que,  puesto  que  no 
se  lograba  oonciliaeion,  era  preciso  obrar  con  energta;  que  las  negoeiacio- 
nes,  los  retrasos,  no  daban  otro  resultado  que  permitir  á  Juárez  fortificarse 
contra  nosotros.  Nuestro  ministro  en  Madrid  se  puso  en  reladcn  con  el  go- 
bierno espaSol  y  encontré  á  este  gobierno  exactamente  con  los  mismos  sen- 
timientos (juo  nosotros.  61  sefior  Calderon  Gollantes  declaraba,  él  también, 
que  habria  que  proceder  con  rapidez,  con  energía,  que  era  absurdo  pedir 
á  un  gobierno  enemigo  el  permiso  |)ara  eslabiccerse  en  este  ó  el  otro  punto 
del  país;  que  no  se  podía,  cosíase  lo  (jue  costase,  abandonar  la  empresa  co- 
menzada; que  Rspafia,  por  su  parle,  estaba  en  este  punto  muy  decidida. 
(Ruido.) 

»tna  conversación  análoga  tuvo  luírar  en  Ltunlres.  y  el  conde  Kussell  re- 
conoció también  que  hubiera  sido  mejor  obrar  con  mayor  rapidez,  en  medio 
de  tas  reservas  en  que  se  envolvia. 

nEnlretanto  Juárez  aprovechaba  el  tiempo  para  dictar  medidas  de  bor- 
ribie proscripción.  £ntre  ellas  hay  un  decreto,  monumento  sanguinario,  en 
que  se  encuentra  la  pena  de  muerte  ocho  Teces  establecida. 

»llé  aqui  como  aquel  gobierno  respondía  al  llamamiento  hecho  por  las 
tros  potencias  al  pueblo  mejicano  para  que  pudiera  esto  decir  cual  era  su 
voluntad.  En  preseiicía  de  hechos  semejantes  se  firmó  el  congenio  de  Sole- 
dad, negociado  por  el  general  Prim  solo,  aceptado  después  por  los  demás 
plcuiputcnciarios;  convenio  que  diu  al  gobierno  de  Juatc/.  una  tuerza  moral  . 
que  antes  no  tenia. 

»E1  gobierno  se  lim¡l<»  á  desaprobar  por  su  parle  el  convenio  de  la  Sole- 
dad como  (entrarlo  al  lioiior  de  la  Francia,  (l'na  voz:  Y  era  verdad.)  Con- 
viene saber  qué  pooiidban  nuestros  aliados.  Mr.  fiarrot  escribía  que  el  go- 
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biemo  español  censunba  el  convenio  de  Soledad;  que  el  pre^iclenle  del  Con- 
eejo  reoonocia  la  falla  cometida  y  aseguraba  que  estaba  proolOi  si  el  partido 
oonservador  «e  preuntaba  ea  Méjico,  á  apoyarla  oon  la  aatoiidad  moral  de  . 
la  Eapafia.  El  embajador  francés  declaraba  que  el  gobierno  del  Emperador 
DO  permitirá  que  los  soldados  franceses  saliesen  de  Méjico  humillados.  (Aplau- 
sos.)  I  la  Espafia  responde:  el  duque  de  Tetuan  hará  por  su  bandera  lo  que 
la  Francia  por  la  suya,  no  retrocediendo  ante  ningún  sacrificio.  (x\gítacion.} 

»La  España,  pues,  parecía  do  acuerdo  con  nosotros  para  juzgar  en  el  fon- 
do ol  coDvcüio  de  la  Soledad,  y  oiandalja  ^us  inslruccioncá  á  Méjico.  Por 
nuestra  parle,  al  ci)[nunicarlad  a  nuestros  plenipotenciarios  insistíamos  en 
que  se  respetase  la  volunlad  de  aquel  pueblo;  república  ó  monarquía,  lo  quo 
allí  queríamos  era  un  í-'ohicrno. 

«Mientras  se  Üimaban  convenios  como  el  de  Soledad,  los  subditos  ex- 
Irangeros,  especialmente  los  Tranceses,  eran  objeto  de  toda  clase  de  agravios 
y  de  persecuciones  por  parte  del  gobierno  de  Juárez. 

•Apelo  al  juicio  mismo  que  el  general  Prim  forma  de  esta  situación.  (El 
orador  lee  una  carta  dirigida  el  20  de  marzo  último  al  almirante  Lagraviére 
por  el  conde  de  Reus,  en  que  se  dice:  «Juzgamos  ta  situación  de  la  misma 
manera,  y  vuestro  parecer,  tomo  el  mió,  os  obrar  enérgicamente.  £1  gobier- 
no mejicano  no  atiende  nuestras  reclamaciones;  nuestros  conciudadanos  se 
encuentran  sometidos  á  contribuciones  forzosas,  y  es  menester  quemar  los 
papeles  de  las  nei^nciacioncs  y  marchar  como  soldados,  lleunámouos  pronlo 
y  acabe  esto  de  una  ve?..»  Agitación.) 

«Esta  carta,  coiitiiui'i  dicieudo  el  tuadur,  no  ha  sido  jmblicada  entre  los 
(locumfíntos  distribuidos  á  ia-^  Córks.  l'ero  voy  a  leer  otra  del  mismo  conde 
de  ileus,  lecha  21  de  marzo  al  almirante  LagravK're,  y  en  la  cual  declara 
de  nuevo  que  los  aliados  no  podían  consentir  que  el  gobierno  mejicano  con- 
tinuase su>;  vejaciones,  manifestando  que  el  tono  de  la  correspondencia  del 
general  Doblado  ni  convenia  á  la  altivez  de  la  Europa,  ni  podian  tenerse  ya 
nueras  contemplaciones  oon  el  gobierno  de  Méjico...  Veo  quflf  la  Cámara  se 
asombra  déoslas  palabras,  comparándolas  sin  duda  con  los  hechos  que  las 
signen. 

»E1  gobierno  del  Emperador  se  límite  áesplicar  su  conducta,  y  la  Europa 
hará  la  justicia  debida  á  todos.  (Aplausos.)  Estas  cartas  que  he  leido  eran 
del  20  y  21  de  marzo.  El  23  de  marzo  el  jii;eneral  IVim  escribe  al  almirante 
i.agra viere  diciéodole  que  empieza  a  liacer  sus  prepatalivosde  reembarque. 
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(MovimíeDlos  do  asombro.)  ¿Qué  había  pasado  eotre  ei  dia  21  y  23?  La  ra- 
tón oicial  de  asie  cambio  ha  «ido  la  proNiicia  de  Aimonle.  fiém  ei  do  bu- 
.  hiera,  antes  de  oeujiane  de  esta  eueetioii,  pensar  en  conseguir  nna  amniatia 
TORladera  del  gobierno  de  Juárez  eomo  meclio  de  que  la  voluntad  del  pne- 
blo  mejicano  s»  manifestase  libremontel 

j»Pues  aun  hay  olra  cosa  á  que  opuso  el  plenipoteneiarío  espafiol  una  re- 
sistencia ahsotnta.  En  cuanto  á  la  presencia  dol  general  Almonte  en  nueeiro 
campamento,  el  almirante  Lagraviére  era  el  primero  en  sentir  qne  hubiese 
abandonado  á  Yoracruz.  l^cro  niiigua  iuconvenionlc  habia  presoulado  esto  á 
quü  la  amnisliu  m'  liubiese  dado  en  Méjico. 

»La  Francia  cieia  (jue  debía  bacer  en  aquel  país  lo  que  habia  becho  en 
ludas  parles  de  Europa:  dar  liberlad  á  los  pueblos  para  proclamar  el  íto- 
biemo  que  leuia  »us  simpaüas  y  sus  votos.  V  lo  i{uc  ine  e>li'aña  es  que  ios 
que  apoyan  la  conduela  do  la  Francia  del  olro  lado  de  ioti  Alpes  condenen 
tan  eoérgicamenle  su  conduela  dol  olro  lado  de  los  mares. 

£1  orador  aborda  el  acia  de  Orizaba  intentando  demostrar  que  Jurien  de 
Lagraviére,  de  quien  hace  ei  mas  alto  elogio  en  medio  de  los  aplausos  de  la 
G&mara,  lo  único  que  hahia  pedido  en  ella  es  que  los  aliados  fuesen  á  Méji- 
co descartando  la  candidatura  Maximiuano  y  toda  imposición  de  monarquía 
ó  de  república,  cosa  do  la  cual  el  pueblo  mejicano  seria  llamado  á  resolver. 

Lo  que  la  Francia  no  quería  es  seguir  Iralando  con  Juárez.  Buscando 
aplicacioiiLS  al  cambio  súbito  del  !:L'iicral  l'riiu.  el  orador  dice.  «Fara  com- 
preiulei-  la  (hUermiiiaciáii  del  ^'cnural  i'i'im,  >e  ba  dicho  que  del  20  al  l'd  de 
mar/.o  babia  leiii(b)  lu^^ar  una  conferencia  eiilre  W  yko,  el  conde  de  Reus  y 
dos  inini-lro>  mejicanos:  uno  de  ellos  lio  del  general  Frim,  lo  que  asef:iii  aba 
las  buenas  relaciones.  (Hisas.)  IS'aUa  de  suposiciones,  señores,  ni  la  mai>  le- 
ve suposición  malévola— es  preciso  respetar  á  lodo  el  mundo. 

»E1  general  Prim  es  un  hombre  que,  á  parte  sus  diferencias  con  la  Fran- 
cia y  cualquiera  que  sea  el  juicio  que  se  forme  sohre  su  conducta,  no  debe 
inspirar  sospechas.  (Rumores.)  Tengo  el  deseo  y  es  la  voluntad  del  Empe- 
rador, cualquiera  que  sea  nuestro  momentáneo  desacuerdo  con  des  grudeD 
potencias,  dar  á  mis  palabras  toda  la  cortesía  y  consideración  posibles. 
(Aplausos.)  Dígase  lo  que  se  quiera  en  contrario,  los  tres  gobiernos  perma' 
necen  en  buenas  relaciones,  y  los  ecos  del  otro  lado  del  canal  de  la  Mancha 
os  traían  palabras  elocueales  y  baílaulc  .->i¿íiilicali'.as  respeclo  de  esto. 

M.No  quiero  iaslímar  á  uadio;  ios  hocbos  están  ahí  paiu  que  ao  los  ¡xii- 
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gne.  Los  plenipotenciarios  anglo-españoles  creiao  en  las  satisfacciooes  de 
Juárez:  la  Francíai  que  no  las  ha  creído  nunca,  no  ha  querido  esperarnos 
y  deseaba  á  la  vez  poner  á  Méjico  en  situación  de  poderse  dar  el  gobieroo 
que  deseaba.  £a  aa  principio  todos  estábamos  de  acuerdo  sobro  este  pMe; 
pero  cuando  se  ba  llegado  á  los  medies  práetíoos  la  Inglaterra  te  ha  absle- 
nido  de  coaUibair  á  la  ^ecucion  del  plaa  coi&aa,  y  la  Espafia  te  ha  rotura- 
do á  su  vea.  ¿Puede  haber  sido  el  general  Aloioute  motíTo  suficiente  para 
esto? 

»Nó:  lo  prueba  Innoble  actitud  del  plenipotenciario  del  gobierno  espafiol 
cuando  el  desembarco  de  Miramou.  El  gobierno  espafiol  se  dijo  entonces,  tie- 
ne en  Mv'jlco  la  misión  de  proteger  á  lodo  el  inundo.  ¿Cómo  el  general  Prini 
lia  uh  i.iado  el  principio  proclamado  por  su  Soberana?  El  general  Almonle 
llegó  á  Veracruz  en  marzo,  dos  meses  después  de  la  ocupación  de  Veracruz, 
cuando  toda  Europa  crcia  que  los  aliados  estarían  en  Méjico,  y  por  lo  tanto 
8U  misión  no  era  llevar  allí  la  guerra  civil,  sino  contribuir  en  la  plenitud 
de  su  derecho,  pues  ni  proscripto  era,  á  que  se  manifestase  la  verdadera 
opinión  de  su  patria,  cohibida,  sino  protegida  por  la  Europa. 

«En  \oz  de  una  amnistía,  encontró  al  llegar  á  las  playas  mejicanas  de- 
croles  de  proscripcloa  y  la  aangre  fresca  todavía  del  desgraciado  Robles  Pe- 
zoefa.  ¿Podía  U  Francia,  sin  ouiuchar  su  bandera,  entregarlo  á  Jnarea  para 
que  fuera  una  nueva  victloia  de  su  tiranía?  Hubiera  sido  una  deshonra. 
(Aplanas.) 

>Por  lo  tanto,  seilores,  resumo  la  situación.  Hemos  rolo  el  conveoio  de 

la  Soledad,  porque  era  contrarío  á  las  ínstmedonM.  porque  el  gobierno  do 

Juárez  por  espacio  de  dos  meses,  no  ha  sabido  impcdii  íuií^uu  alentado,  por- 
(jue  lejas  de  reprimirlos,  él  mismo  se  consliluia  en  auloi'  de  ellos;  porque 
pidieudi)  que  se  le  entregara  VImonle.  quiso  deshonrar  nuestra  bandera. 
«Roto  el  convenio  ¿e  retiraron  ios  españoles. 

£1  orador  contesta  en  seguida  á  las  acusaciones  díiigidas  por  tabre  con- 
tra la  reclamación  de  la  casa  Jecker.  Siente  que  la  prensa  estrangera  haya 
acusado  á  Saligoy  de  tener  parte  alguna  en  tales  reclamaciones.  Esplica 
este  contrato  hecho  purMiraraon  con  la  casa  de  iecker  diciendo  que  dió  tros 
millones  de  duros  i  cambio  de  quince  en  bonos  del  Tesoro  mejicano  que  va- 
llan solo  un  20  por  100,  por  admitirse  en  una  quinta  parte  en  les  pagos 
por  derechos  de  aduanas;  pero  dice  que  así  osla  como  tedas  laa  demás  n- 
clamacíottes  francesas  que  el  mismo  gobierne  de  Juárez  habla  aceptado,  de* 
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bUn  someterse  á  ud  escrupuloso  eiámen,  no  queriendo  la  Francia  mn  qao 
el  triwifo  de  ia  jasticia  y  de  loque  era  moral  en  iMéjíco. 

»La  Francia  ha  respetado  las  reclamacioneade  la  Bspalla  y  la  Inglatem, 
y  eiuc  caettioa  Ao  ha  sido  naaca  molivo  do  rompimieBto  en  Méjioo  ni  do  dt- 
fioillodes  entro  las  tros  pokMMias. 

»Lb  disidencia  lia  sido  por  tonto  política,  y  la  mejor  espUeaeloii  do  eUa 
80  encuentra  en  las  dos  carta»  ya  oonocidas  de  los  generalee  Doblado  y 
Prim;  ol  primero  escribe  en  abril:  «No  querría  abandonéis  suelo  meji- 
co  sin  que  liiciéseinuá  un  tratado  coiiio  [n  ueba  de  las  simpatías  que  habéis 
conqui&ladü  aquipor  vuestra  conduela  nublo  y  verdaderauieale  diplomática. 
(fiisaH.) 

»En  inedia  hora  nos  entenderemos,  y  entretanto  recibid  mi  reoonoti- 
mienlo  por  la  manera  caballeresca  con  que  habéis  obrado.»  El  general  Prim 
hace  conocer  á  aue«troá  plenipotenciarios  esta  proposición,  que  ellos  no  po- 
dían aceptar,  y  responde  en  13  de  abril  á  doblado,  manifestándole  sos  de- 
seos de  tratar  y  exhortándole  á  que  viniobe  rápidamento  á  Oriiaba;  poro  es-' 
las  esperanzas  de  arreglo  entre  Juárez  y  la  fispafia  no  so  han  •realizado,  y  el 
gobierno  espafiol  ha  hecho  perfectomonto  en  no  querer  que  prosigan  eemo- 
jantos  negoolaeiones. 

uSir  Gárlos  Wyke,  es  verdad,  ha  hecho  un  tratodo,  obteniendo  todas  las 
reparaciones  pecnnlarías  deseadas;  pero  conociendo  el  valor  de  o»te  género 
de  promesas,  ha  exigido  garantías  y  se  le  ha  dado  la  de  un  préstamo  de  los 
Estados  luidos  á  Méjico,  á  cambio  de  la  cesión  de  varias  provincias  mejica- 
nas. Esperamos  que  el  gabincle  de  Washington  no  ralilicará  este  tratado. 
Es  la  segunda  vez  que  Juárez  ofrece  á  los  Estados  l'nidos  por  un  |iulo  de 
dinero  una  ¡tai  le  di:  >ij  ¡i.uria.  De  todas  suertes  el  gobierno  ingles,  observa- 
dor perspicaz  de  las  consociiencias  posibles  del  tratado  firmado  por  su  re- 
presentante, le  ha  negado  abiertamente  su  sanción.  (Aprobación.) 

»Ha  compreaUido  qae  los  Estados  Unidos  teoian  alli  una  politica  distinta 
de  la  t^uropa,  y  que  sancionar  esto  tratado  eiu  asodarse  á  la  Tcnto  de  Mé- 
jico á  ios  Kslados  Unidos. 

»Aii,  de  las  tres  potondas  llegadas  á  Méjico,  los  ingleses  se  retiraron  sin 
vtoladon  de  sos  compromisos  y  por  las  inspiractones  de  una  poliHea  nn 
Inato  diferento  de  to  nuestra;  los  espafioles  lo  hideron  después.  Nada  tone- 
mes  que  dedr  de  ia  conducto  de  Espafia,  que  ya  estáis  en  «situación  de  apre- 
dnr.  La  Frauda  ha  |)ermaneddo  sola  con  su  baudcra  con  un  puúado  de 
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hombres,  porquo  la  bandera  de  la  Francia,  á  pesar  de  los  coaiejos  que  90 
le  dan,  no  esl*i  acostumbrada  á  retroce-tler.  (Aprobación.^ 

»£a  las  iniirttcdones  dadas  á  nue^lroé  represen lan les  en  virtud  de  esla 
siluacion  nueva,  se  declara  que  no  es  del  campamento  fraocés,  sino  del  país 
de  doBde  debe  partir  la  regeneración  política  de  iUéjico;  que  respecto  á  Al- 
mrato  nada  lia  disninuido  la  confianza  que  nos  inspira  su  carkler;  pero 
qne  nuestra  responsabilidad  no  puede  cosfuiulirso  con  la  suya  eu  los  sucesoB 
ttyos  dfisu  iniciativa,  y  que  lo  que  nosotros  queremos  únioamenie  es  la  re- 
paración de  nueetros  agravios  y  la  seguridad  en  ol  porvenir  de  nneslros  na- 
ctonalfis.  Las  poblaciones  americanas  todas  nos  contemplan,  y  si  el  gobierno 
de  la  Francia  se  retirase  do  Méjico  sin  haber  conseguido  su  objeto,  seria 
preciao  que  todos  \oi  francoies  que  habiUn  ou  el  Nuevo -.Mundo  se  icliíci" 
SCD  también  dliduJunaiuio  sus  intereses  y  la  diguidad  de  su  patria  á  la  cola 
denueatra  bandera.  l  Aplaui^os.) 

))rDa  postrer  instrucción  ha  sido  enviada  á  Méjico,  dada  directamente 
por  el  Emperador,  cuando,  aceptando  esta  siluacion  aislada  que  nos  creaba 
la  marcha  de  nuestros  aliados,  quiso  dar  á  nuestros  soldados  comprometidos 
eo  la  lucha  conñaoza  y  resolución,  y  marcar  la  conducta  de  la  cual  no  de- 
ben desviane  los  pleni|»leneiario8. 

•£l  Emperador  escribía  ai  general  Lorencat:  «Es  contrario  á  mi  inlejrét, 
i  m  origen  y  á  mis  principios  imponer  á  Méjico  un  gobierno  dado.  Que  la 
nación  mqjícana  se  dé  la  forma  de  gobierno  que  le  convenga;  solo  le  pedt- 
nos  sinceridad  en  sus  relaciones  con  la  Europa,  y  solo  deseamos  una  cosa: 
felicidad  para  ese  bello  pats  bajo  un  gobierno  estable  y  regular.  (Grandes 
aplausos.)  A^i  desde  el  primer  día  ha^ta  el  último  no  ba  babido  vacilación 
al^uiid  pul  uueaU'a  parle. 

«Se  quiere  por  algunos  que  IralCLuus  y  luego  nos  retiremos.  Nó:  nuestro 
honor  está  comprometido;  que  se  nos  haga  justicia,  y  que  eso  gobierno  meji- 
cano, íloMhonra  de  la  edad  presente,  desaparezca  ante  el  soplo  de  la  Francia. 
No  queremos  establecer  en  Méjico  uno  de  esos  gobiernos  que  solo  viven  por  . 
el  soplo  estrangero:  queremos  satisfocciones  para  el  honor  y  la  dignidad  de 
la  Francia.  Si  no  las  obtenemos;  si  aquella  nación  está  tan  gastada  que  toda 
idea  de  lealtad  y  de  drden  sea  en  ella  imposible,  nos  baremos  justicia  por 
noesiras  propina  nanos  y  después  la  abandonaremos  k  su  íatal  dealino. 

•No  abrigamos,  empero,  dudas  sobre  la  legalidad  de  eoa  guerra.  Ella  ub 
jnsla,  necesaria»  logftima,  y  nuestros  soldados  saben  bien  que,  asi  como  las 
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del  Emperador,  tienen  todas  viiestra-í  sinipaliaj;;  que  todo  el  país  está  dfilrás 
dfí  ctloSf  y  que  la  bandera  de  ia  Francia  no  dejará  de  ser  jamáis  la  cnsefia 
del  derecho,  de  la  justicia,  de  la  civilizacioo  y  de  la  libertad.  (Aplaiuce.) 


El  día  9  de  didembre  del  misme  afio,  comensaroo  en  el  Senado  espaftol 
los  debates  sobre  los  asonlos  de  Méjico,  ofreriendo  gran  interés  por  la  eir- 
cunstancia  de  lomar  parte  en  ellos  el  personage  que  mas  había  figurado  en 
los  sucesos  que  motivaban  la  disensión. 

Puesto  á  la  deliberación  del  alio  Cuerpo  el  diclámen  sobre  la  c^nlesla- 
cion  al  discurso  de  la  Corona  se  presentaron  troa  enmienda.^,  unn  dol  condo 
de  Reus,  otra  del  marqui  s  de  Mirallores  y  la  terrera  del  marqut  s  <¡e  Nova- 
liches.  El  ex-í?oneral  en  gefe  de  la  expedición  de  M»''jico  empezó  su  discurso 
protestando  que  ia  enmienda  presentada  no  tenia  por  objeto  hacx;r  oposición 
al  gobierno,  sino  tratar  de  una  cuestión  en  la  que  habia  figurado  como  parle 
interesada,  debiendo  ilustrar  el  debate  con  observaciones  y  noticias  que  has- 
la  entonces  no  se  habían  dado.  £1  orador,  después  de  manifestar  cuan  impor- 
tanle  era  la  cuestión  de  que  se  trataba,  rogó  á  los  sefiores  senadores  que  le 
escuchasen  con  atención  y  benevolencia.  «Afortunadamente,  dice  el  orador, 
vengo  á  tralar  de  osla  cuestión  doi^pues  de  pasado  afgun  tiempo,  porque  al- 
gunos meses  antes  no  hubiera  podido  tratar  de  este  asunto  sin  uostrar 
irritación  contra  los  que  fueron  la  causa  del  rompimiento  de  Orizaiia.» 

Manifestó  que  un  íreneral  español,  quo  lambien  era  Senador,  fué  el  pri- 
mero que  lenotilicí)  la  lempeslad  que  cx)nlra  él  se  fraíruaba,  valiéndose 
esta  frase:  El  francés  te  fa  vent;  aferret  y  ¡viva  España!  que  en  caslellano 
quiere  decir:  «  RI  francés  te  ha^^e  aire;  afírmate  y  ;viva  España!  — El  dis- 
curso del  marqués  de  los  Capillejos  ocupó  tres  sesiones,  en  la  última  de  las 
cuales  se  hizo  cargo  de  la  parte  referente  al  ministro  francas  Mr.  Billault. 

El  orador  dijo  que  no  usaría  de  aeritud  en  su  contestación.  El  ministro 
•  imperial  empezó  su  discurso  prometiendo  analizar  la  cuestión  de  Méjico  y 
presentarla  oon  toda  claridad,  pero  no  lo  hiro,  puesto  que  la  Francia  no 
sabe  lo  ocurrido  en  la  cuestión  mejicana;  que  es  verdad  que  Mr.  Billault 
se  apoyé  en  documentos,  pero  fueron  los  escritos  por  Mr.  de  Sálipy,  por 
el  almirante  Jurien  y  los  del  embajador  de  Bspafia  en  París;  pero  que  de 
los  documentos  escritos  por  el  conde  de  Reus  solo  leyó  los  que  le  convenia, 
pero  DO  todos  los  necesarios.  Indicó  que  si  el  gobierno  francés  lenia  deseo 
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de  que  la  opinión  páMíca  conoeieAe  la  coesUoii  de  Méjico,  pudo  preMWtar, 
como  lo  hicieron  los  gobiernos  do  In;?laÉerra  y  España,  todos  los  documon- 

al  PariaiucíiU)  \  publicarlos;  pero  que  coaociendo  que  no  tenia  ra/on  en 
vue.^tinn,  prohibió  dicha  publicacipD,  no  dejando  que  ni  2»iquiera  el 
acta  di'  ( )ri/aba  \iesp  la  luz  publica. 

Mr.  Biliault  dijo  que  las  coscas  habian  llegado  á  un  punto  que  era  indis- 
penaable  la  guerra;  poro  el  conde  de  Hcus  contesta  que  do  yendo  los  alia- 
dos con  la  mifiíon  de  derribar  al  gobierno  de  Juárez,  y  asi  lo  prueba  la  con- 
ducta de  los  pleiüpoleiidaríos  daraule  ios  dos  primeros  meses,  y  babiendo 
prometido  el  gobierno  mejicano  salisfacer  las  peticiones  de  las  tres  poten- 
cias, claro  era  que  no  babia  llegado  el  caso  de  la  guerra.  Prueba  de  que  el 
gebíenio  imperial  no  pensó  en  un  principio  derribar  á  luarez,  es  que  las 
Iropas  francesas  no  llevaban  ninguno  de  los  elementos  para  hacer  una  eam- 
paia,  siendo  evidente  que  para  derribar  á  un  gobierno  en  un  pafn  exlrangero 
por  medio  de  una  intervención,  se  necesiia  una  campana.  Añadió  que  el  mi- 
nislro  francéj  anduvo  ligero  al  creer  y  manifestar  que  el  í?(>bierno  de  Juárez 
desaparecía  al  de  la  l'r.iiií  ja.  pues  los  hechos  hablan  prttbado  que  esto 
no  era  exacto;  que  Mr.  Billaull  reconoce  que  no  habia  leido  las  proclamas 
de  los  generales  reaccionarios  ZuIoa,2:a  y  Cobo*,  en  que  acíuisejan  á  su^  com- 
patriota:» olvidar  querellas  y  dineosiones  intestinas  para  hacer  la  guerra  á  lo» 
franceses.  £n  prueba  de  que  en  Méjico  no  hay  partido  monárquico,  citó  el 
eiadorel  desgraciado  éxito  del  pronunciamiento  del  señor  Gutiérrez  £strada, 
que  quiso  establecer  en  liéjioo  la  monarquía,  reunió  la  Asamblea  y  no  en- 
contró un  aoio  diputado  que  quisiera  Yotarla,  y  salió  al  fin  desterrado  sin 
que  pudiera  volver  mas  á  su  patria. 

Los  numerosos  mejicanos  de  que  babla  el  sefior  Biltanlt,  eran  según  el 
marqués  de  los  Castillejos,  cinco:  el  sefior  Gutierrec  Estrada,  el  sefior  Al- 
monte,  los  padres  Miranda  y  Aro,  y  el  secretario  de  la  legación  mejicana  en 
I  dn^;  jiorsonas  que  no  tenian  mucha  influencia  en  Mijico,  unas  por  faltar 
muchos  año-,  de  allí,  y  otras  por  representar  la  fracción  ma^  reaccionaria. 
Hace  notar  después,  que  Mr.  Billaultno  ataca  á  Inglaterra,  y  sí  >o1ü  a  Kspa 
ña,  y  á  «^1  especialmente  por  el  conflicto  do  Méjico;  y  con  esie  motivo  dice 
qae  Mr.  liillault  no  rei'onoce  ta  altivez  castellana,  v  hace  cumplido  elogio 
del  eátadu  del  ejército  espafiol  que  pelearía  con  cualquier  enemigo,  sin  la 
arrogancia  de  vSncer  ni  el  temor  de  ser  vencido. 

A  lo  dicho  por  Mr.  BiUault  que  no  babian  ido  los  aliados  á  Méjico  llevan- 
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do  4i«  ^  (Iqm  mil  bombrw  para  iMirlarnaalar  en  Oiisaba  ni  otros  psntos  j 
i|fie  los  pleDipotandariMCujiiHio  Hnprni  á  Mójioo  ¡ta  ya  ea  dí«idaiMsia  por- 
gue io9  repreteo tantea  franceses  llevaban  instruccioDes  terminaates,  los  in- 
gleses no,  y  el  plonipolenciario  cspauol  iba  aijimado  de  di-^linlu-  -euüíait  ii- 
los  de  los  que  acreditaba  el  gobicruo  do  España  en  el  tratado  de  Lóndres, 
replica  el  orador  (]ue  al  Hogar  á  este  punto  6Q  nota  la  contradicción  en  que 
incurre  M.  Bülault,  alirmando  que  lo>  aliados  llevaban  por  primer  objeto 
derribará  Juárez,  y  al  añadir  que  so  le  dirigió  una  uUíma  nota  por  los  ple- 
nipotenciarios: pues  si  esto»  ibaa  á  derribar  al  gobiaroo  mejicaBO  ooiríao  á 
Iratar  con  (ú  enviándole  ainguna  claae  de  notas. 

£1  Goade  de  Reus  dijo  que  las  legoeiaáooes  enpazaron  ett  Méjioa,  y  00 
dieron  lesaltadaalgwo  satiafiiclono,  gracias  á  laa  «aageradas  ó  InjoaiaB  pe- 
\mMm  del  «nltinatum»  fraaoéB,  en  el  cual  pedia  el  gobienio  imperial 
lt.OO€,000  de  duros  de  una  deuda  que  no  babia  sid^ nunca  objeto  de  liqui- 
dación ni  tratados  laa  quince  millones  de  duros  en  pago  de  quince  millones 
de  reales  de  la  deuda  deMiramon  y  la  intervención  de  los  agentes  fraaeeses 
on  las  aduanas  con  derecho  á  fijar  los  derechos  de  iolervencion.  Maniíosló 
que  DO  era  exacto  que  los  plenipotenciarios  franceses  llevasen  instmc  iones 
terminantes,  pues  él  tuvo  m  a^ion  do  verlas  y  eran  iguales  á  iua  auvas.  Ne- 
gó que  Ins  pit'üipoleneiarios  íranceses  accediesen  á  los  primeros  pasos  diplo- 
máticos, porque  el  general  español  mandaba  mas  tropas  que  ellos,  pues  la 
cuestión  no  se  trataba  de  resolverla  á  bayonetazos  entre  los  representantea 
de  las  tres  naciones. 

Negé  también  que  el  representante  espafliol  tuviese  al  llegar  á  Mójioo 
otras  ideas  de  las  que  animaban  i  su  gobierno,  y  que  la  prueba  de  ^e  no 
fue  asi  oslaba  en  que  se  hablan  aprobado  los  tros  actos  mas  importantes  do 
su  misión:  el  oponerse  á  la  ledamacion  de  los  quince  millones  de  duros  do 
la  deuda  contraída  con  Miramon,  el  convenio  de  Soledad  y  el  reembarque 
de  bs  tropas. 

Dijo  que  era  inecsacto  que  los  aliados  perdiesen  el  tiempo  en  Yeracruz, 

y  para  juálificar  lo  contrario  leyó  un  párrafo  de  un  articulo  publicado  por 
la  «Revuede  Deux  Mondes»  en  que  í.c  nianifíesta  las  grandes  dificultades 
con  tjue  tuvienui  (jue  luchar  los  aliados  en  su  marcha  á  Ori/aba,  articulo 
que  debió  sor  inspirado  por  el  almirante  Lagraviére,  quien  no  dejarla  de 
hacerlo  saber  á  Mr.  Billault.  • 

Respecto  ¿  los  decretos  de  pcoscripoion  tan  censurados  por  el  ministro 
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fIfiMéi,  tmofáé  por  AlHmo,  el  orador,  los  actos  de  los  diferenles  gobieiuos 
franoeses  desde  el  tímpo  de  la  república,  y  dijo  que  si  Flraocia  liabia  pasa- 
de  por  todas  esas  pniebas  en  días  calamitosos,  ¿qné  eslrafio  era  qae  en  Mé- 
jico sooecQera  lo  mismo,  mardiando,  oemo  marcliaba  aquella  nactoii,  sin 
nmbo     y  en  medio  de  la  mayor  anarquía? 


SESION  DEL  OIA  12. 


El  Sr.  Marqués  dk  Miraflobes. — Señores,  los  años  y  la  esporicncia  son 
ios  Terdaderos  maestros  de  la  hamanidad,  y  esto  me  lia  enseñado  que  casi 
eo  todas  las  cosas  del  mundo,  especial uienle  en  la  política,  loque  hoy  con- 
Tieie,  mafiana  es  intempesiifo;  io  que  hoy  es  posible, quomaflana  no  lo  es;  y 
lo  que  hoy  es  nútíl,  deatre  de  algún  tiempo  es  pernicioso.  Enuncio  eela  deo*' 
trina  porque  Toy  á  apUearta  á  la  cuestión  presente. 

»En  junio  último  mi  amigo  el  seftor  marqués  de  Novdíches  hiso  una 
proposición  á  fin  de  que  se  eiaminara  4  fondo  la  cuestión  de  Méjico.  Yo 
pensé  entonces  que  su  seBoría  tenia  mneba  razón;  que  era  menester  entrar 
cu  e¿e  exámen,  si  bien  creía  do  scraquella  la  oportunidad  por  scrnecesario 
estuviese  eneslos  bancos  el  prolagonisla  del  débale,  el  .sefior  conde  de  Reus. 
Ai'lii  ando  ahora  á  eso  la  doctrina  que  tengo  enunciada,  diré  ahora  quo  si 
mi  opiuiuQ  debiera  prevalecer,  no  se  hubiera  <  iii]jr¿ado  este  debate,  omi- 
tiendo por  el  conlrario  una  discusión  altamente  gravo  y  peligrosa,  y  ha* 
mondo  caso  omiso  de  lodo  lo  ocurrido. 

nGoiecá&donos  en  el  terreno  de  los  hechos  consumados,  no  iiubtéramos 
pensado  mas  en  Méjico,  consolándonos  de  lo  pasado  al  for  que  nuestros 
soldados  hablan  salido  bien  de  aquella  tierra  entregada  k  la  disolución  se- 
dal, y  eo  la  cual,  si  son  pocos  los  que  van,  el  suelo  so  los  come,  y  si  son 
muchos,  la  tierra  no  les  da  para  viTir;  y  consolándonos  también  con  que 
esa  gran  nación,  la  Francia,  hubiese  tomado  sobre  sí  la  misión  de  ir  i  aquel 
país  &  colocar  so  bandera  en  la  capital  para  que  el  pueblo  mejicano  cons- 
tiluyese  el  gobierno  que  raejor  le  pareciera,  l  na  vez  consüluido  éste,  debié- 
ramos haber  aprovecbado  la  permanencia  de  lo»  írancese»  alli  enviando  un 
minisii  o  plenipotenciario  á  celebrar  un  tratado  con  el  goinM  qo  de  Méjico, 
y  volvicuduaos  á  nuesira  casaj  y  si  aquel  gobierno  no  cuoipiia  lo  pactado. 
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dcbiera[uu&  uiandar  nuestras  nave»  á  costas  para  que  auebtros  ¿oidaíioé 
volvieran  veugaiios  y  üali&lecüos. 

i>Eáo  no  obslanlo.  señores,  confícso  que  era  muy  difícil  que  mi  opioioD 
prevalecieso,  porque  era  ca&i  imposible  que  el  señor  conde  de  Reus  dejara 
de  preseutan»  aqui  á  dar  cueota  de  tao  imporlaolcs  sucesos;  y  taoto  mas 
imposible  era,  cuanto  que  su  sefioria  babiasido  maltratado  y  sufrido  alusio- 
nes sobrado  ligeras  en  et  Cuerpo  legislativo  del  vecino  imperio.  Estableci- 
da, pues,  la  necesidad  de  este  debate  y  abierto  ya  de  una  manera  tan  bri- 
llante por  el  sefior  conde  de  Reus,  me  creo  en  el  deber  de  cumplir  cierto 
compromiso  de  entrar  de  lleno  en  la  cuestión  de  Méjico;  compromiso  que, 
como  bien  su  rct  ordarú,  couliajc  en  la  anterior  legislatura.  Asi,  voy  á  ha- 
cerlo eo  mi  escasa  capacidad,  conüado  siempre,  uo  obstante,  eu  la  muciid 
indulgoncia  del  Senado. 

i»Aotes  do  eutrar  cu  materia  tengo  necesidad  líe  iiacur  tres  salvedades, 
la  primera  de  las  cuales  se  dirige  al  señor  coude  de  Heus. 

»Mos  decia  ayer  su  seüoría  con  la  emoción  propia  de  un  hombre  bidal- 
go:  «¿Hay  quien  niegue  al  conde  de  Heus  las  cualidades  de  buen  soldado? 
Si  se  le  quila  eso  ¿que  le  queda?»  No  seré  yo  quien  se  la  quite:  al  oonlrario 
le  reconozco  y  confieso  osa  cualidad  en  alto  grado.  Faltándome  la*  grande» 
cualidades  que  sobran  en  otros,  no  tengo  en  cambio  el  defecto  de  la  enii- 
dia,  y  miro  como  rica  propiedad  de  mi  pais  &  todo  aquel  que  sobresale  en 
algo:  yo  no  deseo  ecbar  abajo  al  que  está  arriba,  sino  que,  por  el  contrario, 
eLii])Ujaría  al  que  está  abajo  para  que  subiera.  Repito,  pues,  con  mucho 
guslo,  que  reconozco  t  n  i  l  ^elu)^  cunde  de  ttcus  un  gran  soldado,  y  á  til 
punlu,  que  duianle  la  f^ueria  de  Africa,  cuandu  los  jiarlo.-»  oliciales  dos 
daban  á  conocer  los  liecbo»  de  su  señoría,  dije  ma¿  ilt-  una  \cz.  al  coudf 
de  Heus  so  le  pueden  aplicar  aquellos  versos  de  Sandio  Orliz  de  la» 
Roelas: 

«En  la  corte,  gran  sefior, 

El  soldado  se  amancilla: 
Se  vé  mejor  y  mas  brilla 
Junto  al  moiu  lidiador.!» 

wPcro  si  respeto  aUcilor  conde  do  lku^  y  le  miro  como  un  gran  solda- 
do, no  poroso  deberá  estrafiar  su  >ei"iuria  que,  acf[)lan(lo  .>us  aprcnacionftí 
militaros,  uo  baga  lo  mismo  respecto  á  sus  upreciaciouc»  diplomática»: 
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s<^alo  permito  al  embajador  mas  anti^'uo  de  la  Reina  de£«|)afia  diferir  e& 
algua  punto  del  qua  solo  lia  sido  embajador  cinco  meses. 


«Una  sola  Tez  se  han  cmzado  tres  6  cuatro  palabras  entre  el  Emperador 
y  f  o,  y  á  la  Ilustre  dama  que  ocupa  el  tálamo  Imperial  no  la  he  hablado 
desde  que  era  muy  nifia.  No  teD|;o,  repito,  ninguna  relación  con  el  Empera- 
<dor,.y  conviene  declararlo  así.  Tuve  la  honra  de  representar  á  nuestra  Rei- 
na en  París  en  tiempo  de  Luis  Felipe,  y  tuve  á  mi  vex  la  fortuna  de  servir 
Mea  á  mi  patria,  y  esta  creencia  mia  se  fbnda  en  un  hecho  que  voy  á  refe- 
rir. Después  de  la  revolución  del  afio  18,  los  revolucionarlos  se  apoderaron 
de  los  papeles  mas  secretos  de  Luis?  Felipe  y  los  publicaron  en  una  revista 
relrospeciiva  que  casi  todos  conocen  y  en  la  cual  me  alacaba  duramente 
Mr.  Guizol.  VMu  para  mí  íue  muy  satisfactorio,  y  dije:  Si  el  ministro  fran- 
cés ataca  al  embajador  español,  bien  desempeñé  la  embajada. 

»Be  dicho  esto  para  colocarme  en  un  terreno  despejado  y  para  que  se 
vea  que  puedo  tratar  la  cuestión  con  toda  imparcialidad.  Entro,  pues,  en 
materia. 

•Considero  de  suma  importancia  dividir  la  cuestión  de  Méjico  en  épocas, 
siendo  la  primera  desde  que  nuestro  embajador  en  París,  el  sefior  Mon, 
ioicié  este  asunto  con  Mr.  Walewski  en  1858.  Indicó  aquel  &  éste  la  con- 
veniencia de  que  Espafia  y  Francia  procurasen  dar  á  Méjico  una  situación 

de  estabilidad  y  de  orden  que  no  tenia,  y  contestóle  el  ministro  francés  que 
eocontraba  ju>Ui  su  observación,  y  que  eslimaria  le  dijese  qué  medios  ha- 
brían de  adoptarse  para  ilegar  al  lin  indicado;  á  lo  cual  replicó  el  señor 
Mon  que  no  podia  responderle  en  el  momenlOi  porque  no  iba  preparado 
para  ello.  Esto  era  en  octubre  de  1858. 

vTodo  el  año  5U  presentó  la  república  de  Méjico  la  imagen  del  caos, 
sieodo  entonces  Gomonfort  presidente  de  la  república  y  Juárez  su  vlce-pre- 
sideote.  Uubo  pronunciamientos  militares,  en  los  cuales  se  fueron  Zuloaga 
por  un  lado  y  Miramon  por  otro,  eiistiendo  asimismo  dos  partidos  que  se 
llamaban  el  uno  conservador  y  el  otro  constitudonalista,  haciéndose  ambos 
ona  guerra  sangríenta  y  bárbara.  Entonces  fhé  cuando  el  sefior  Mon  hiw 
el  tratado  llamado  Mon-Almonte,  siendo  su  objeto  reanudar  las  relaciones 
de  Espalla  con  Méjico,  relaciones  ¡nlornim^as  por  sucesos  que  todos  co- 
nocen. 

13 
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»E1  general  Miramoñ  obtuvo  el  afio  .Hl  isikñ  ventajas  sobro  sus  contra- 
riosr  4^  1^  Europa  le  reconoció,  ofreciendo  la  loglalorra  su  mediacíoD  entre 
las  partes  beUgerantes,  y  siendo  admitida  esa  oferta  por  Miramon  mientras 
Jnarez  la  desechaba.  En  tal  estado  las  eosas,  persuadido  el  gobierno  espaSoI 
de  la  importancia  de  su  influencia  en  Méjico,  envió  alli  como  embajador  á 
un  hombre  cuyos  talentos  é  importancia  politica  estaban  en  primera  linea: 
ai  sefior  Pncheco.  Horrible  íüé  la  situación  en  ([ue  se  encontró  este  repre- 
sentante, como  su  seffoHa  lo  esplicó  elocuentemente  al  Senado. 

«Kstando  cl  Señor  Pacheco  en  M(^j¡co,  ocurrió  que  Miramon  había  Ido  á 
atacar  á  Veracruz  para  desalojar  á  Juárez;  pero  ño  piulo  consc^^uirlo  porque 
ia  marina  de  los  Estados- fnidos  se  apoderó  de  dos  buques  (Ic  Miramon, 
ocasionando  con  oslo  lacnUada  de  Juárez  en  Méjico  á  linos  de  1S(I0.  Enton- 
ces romclió  el  fíobierno  mejicano  uno  do  los  mayores  atentados  que  se  co- 
nocen en  diplomacia,  lanzando  vergonzosamente  del  territorio  al  embajador 
de  la  Reina  de  España.  Corlamos,  pues,  nuestras  relaciones  con  aquella  re- 
pública, quedando  Juárez  poiosionado  de  Méjico,  y  estableciéndose  alli  de 
tal  manera^  que  la  Francia  y  la  Inglaterra  le  reconocieron. 


«Desaprobado  por  Pranda  tan  completamente  el  convenio  de  la  Soledad, 
debieron  seguramente  darse  instrucciones  á  sus  comisarios  en  el  sentido  de 

Ir  á  Méjico,  ya  solos,  ya  acompasados;  y  suponiendo  etaeto  este  pensamien- 
to, las  consecuencias  eran  naturales.  La  armonía  entre  los  plenipotenciarios 
so  había  deshecho,  y  el  conde  de  Reus  tuvo  que  volverse  á  Rspaña  con  el 
pesar  consiguiente  á  no  haber  podido  desenvainar  su  espada  on  Méjico. 

))Aver  oí  con  gusto  ásu  señoría  referirnoí  las  consideraciones  qoe  pesa- 
ron en  su  aniíuo  [lara  adoptar  la  resolución  ijuc  sif^uió:  consideraciones  muy 
altas  sin  duda,  pero  por  encima  de  las  cuales  están  los  mas  al  los  intereses  del 
Estado.  Fácil  era  equivocarse  en  circunstancias  tan  difíciles,  y  yo  creo  que 
el  conde  de  Reus  se  equivocó.  Reconozco  sin  dificultad  que  después  de  lacón* 
ferancia  deOrizaba  era  imposible  ya  todo  acuerdo  entre  los  plenipotenciarios; 
pero  considero  también,  que  entre  las  soluciones  de  que  nos  habló  ayer  el 
sefior  conde  de  Beus,  pudo  adoptar  su  seOorfa  otra  mejor  que  la  del  reem- 
barque de  nuestras  tropas,  pues  no  estoy  conforme  con  su  sefiorlaen  creer 
que  haberse  quedado  con  los  franceses  era  lo  mismo  que  entregarse  i  ellos. 

«Pero,  en  lin,  su  sefloria  resolvió  retirarse;  y  aunque  con  su  resolución 
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m  piífé  M  affioria  de  1*  gloria  «¡m  lo  eilain  dMliuda  en  Méjico j  y  aunque 
ka  pradioido  «na  graTOOonpUeactoii,  es  tal,  ao  otMlaale,  ni  oooYiodoo  de 

que  nunca  se  debe  entrar  en  terríterío  me}tcano,  que  yo  absuelvo  al  general 
Prim  üec&a  reinada,  Niuieudoae  a  pdia  )  diiaucaudü  nuestros  soldadui 
de  aqueUai  playas  iosalubres. 


•  -,  

»He  dicho  lo  que  lue  proponía  decir,  y  solo  añadiré  que  para  mi  so  rom- 
pió el  tratado  de  téndres  eu  el  oouvenio  de  la  Soledad;  pero  si  aun  quedara 
alguna  duda  acerca  de  esto,  bastaría  á  desvanecerla  el  hecho  de  haberse 
arreglado  por  ios  comisarios  de  Inglaterra  y  JSapafia  preyeetoi  de  tratados 
aipeeiaíee  con  el  gobierno  de  la  repúUiea,  por  moa  que  niaguno  de  elloe 
haya  llagado  á  m  defloitiTameote  aprobado. 

fia  toa  sesiones  del  15  y  16,  el  marqués  de  Novallehes  cembalid  enérgi* 
emente  la  oondoela  del  general  Prím,  manifestando  q«e  debíamos  ir  solos 
&  Héjico,  y  que  en  ningún  caso  se  debiera  haber  pedido  á  Francia  qne  noa 
acompañase  en  la  espedicíon. 

El  ortiiiüí  aseguró  que  el  gobiei'uo  dirigiu  laiiiljien  al  ^e|)|•e^eI]tallLu 
de  España  en  Londres,  diciendo  que  Francia  oslaba  coníoniie  en  que  la  es- 
pedicion  se  hiciese  convenida,  y  que  sus  negociaciones  con  el  gobierno  in- 
gles debían  ser  mas  aclivas  y  eficaces. 

El  geoeral  Pavía  retirió  los  pantos  que  se  trataron  en  las  coníerencias  de 
Londres,  enumerando  los  triunfos  que  en  casi  todos  ellos  consiguió  la  pe- 
lilica  espafiola.  £1  gobierno^  según  el  orador,  babia  faltado  en  el  espíritu  y 
en  )a  letra  al  tratado  de  Lóodres,  porque  debió  mandar  órdenes  inme- 
diatamenle  al  capitán  geaeial  de  la  Isla  de  Cuba  para  que  no  saliese  la  ea- 
pedieian  española,  enviando  al  efecto  el  tratado  do  Lóndres  en  un  baque 
del  Estado,  el  mas  ligero:  y  sobre  osle  punto  dice  que  si  la  espedicioa  del 
general  Gasset  hubiese  fracasado,  ignora  como  el  gobierno  pudiera  defende^ 
sede  los  graves  cargos  que  le  dirigirían  por  tal  desastre.  El  orador  elogió 
con  tjslc'  motivo  al  ¿.cnoral  Gasset,  y  criticó  al  gobierno  porque  eu  ¿u  con- 
cepto no  habla  premiado  como  merecía  sus  servicios. 

Probiííuió  el  marqués  de  Novalichcs  diciendo  que  en  su  concepto  los 
cargos  de  jcie  de  la  espedicíon  y  do  piempuieuciarlo  español  debieron  estar 
separados,  designando  para  ello  á  dos  personas,  ó  mejor  ¿  cuatro,  aten- 
diendo á  lo  mortífero  del  clima  mejicano. 
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HCrip^despiies  el  nombnuniento  de  Prim,  porque  no  en  oonfomo  i  lo 

dispucjjfbgen  las  lefM  de  Indias,  y  porque  el  marqués  de  los  Castillejos  te- 
.  nía  .-^«ítontesen  Méjico,  si  bien  creía  que  el  grneral  Priui  autepouia  los  in- 
tereses de  su  pali  ia  y  de  su  Reina  á  los  suvo^í  propios. 

Rn  COMI  i'pio  üel  geueial  Pavía  el  gobierno  es  el  solo  y  único  responsa- 
ble de  cále  nombramiento  aun  cuando  lo  solicilaro  el  general  Prim. 

Censuró  que  el  gobierno  permitiese  que  muchos  oficialas  acompañaseD 
al  general  Prim,  y  que  éste  les  diese  al  llegar  á  Veracruz  puestos  que  de- 
aempefiaban  otros  oficiales,  lo  que  produjo  dis^sustos  y  perjuidos  al  buen 
flerricio  porque  los  oneTos  nombrados  necesitaron  tiempo  para  enlerarse  de 
lo  qoe  los  anteriores  sabían  ya. 

Indicó,  por  fin,  que  al  tratar  los  plenipotenciarios  con  las  antoridades 
de  Veracmi  faltaron  á  lo  dispuesto  en  el  tratado  de  Londres;  que  al  hablar 
de  la  conducta  Tejatoria  de  las  autoridades  mejicanas,  no  se  refirió  ai  go- 
bierno de  Juare/,  sino  &  las  antoridades  de  la  república,  y  en  pueba  de  esta 
interpretación,  citó  lo  diclio  en  el  discurso  de  la  Corona,  pronunciado  en 
la  auterior  legislatura,  al  referir  el  ministro  de  Kslado  que  no  liabia  sido 
el  gobierno  de  Juárez  quien  exigió  la  entrega  del  general  Aimonte,  sino  la 
autoridad  de  Córdoba. 


SESIONES  DE  LOS  DUS  17  y  18. 


El  Sr.  Bermudcz  de  Castro:  Señores  senadores:  nuere  dias  liaoe  que  el 
Senado  se  ocupa  de  la  cuestión  de  Milico,  sin  quo  aparezca  dccaido  el  inte- 
rés cm  que  la  íl  uuara  exauiina  tan  imporlaiiLu  cuestión.  Justo  y  n.ilural  es 
que  así  suceda.  [íorquc  la  cuestión  presente  es  digna  de  llamar  la  atención 
del  Parlamento  desde  que  ligtí  en  lio  nosotros  el  sistema  representativo. 

»Kn  efecto:  es  cuestión  (|ue  envuelve  el  crédito  del  pais,  el  porvenir  de 
sus  relaciones  en  toda  la  América,  y  basta  de  sus  relaciones  en  Kuropa.  re- 
lajadas por  lo  menos  con  algunas  de  las  naciones  con  las  cuales  nos  bao 
unido  hasta  ahora  lasos  de  simpatía  y  de  mátua  benoYoiencia. 
•  **■••».«••••.  <•...*.•'•• 
«••.....•••••••..«.*..•• 
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•Señores,  la  cuestión  de  Méjico  ha  sido  desnaturalizada ,  como  con  razón 
DOS  dccia  el  señorminislro  de  Estado,  y  sin  embar^'o,  llamaba  S.  S.  laalen- 
cioD  sobre  un  punto  que  en  realidad  la  merece,  puKjue  Uenecierla  gravedad. 

»Oue  la  cuestión  -o  ha  d»  snatnralizado,  ¿quien  lo  duda?  Se  ha  querido 
bacercaestíoD  de  partido  y  presentarla  como  cuestión  do  nacionalidad,  como 
caestioii  de  simpalia  por  este  país  y  contraria  al  estraogero. 


»¿Qo6  ha  sido  la  coeslion  de  Méjico  para  nosotros?  Una  série  de  dingvs- 
los  y  de  agniTios. 

•NoB  recordó  oportnnaineDte  él  gefior  minislro  de  Estado  <{ae  la  cuestión 
de  Méjico  data  desde  qae  su  seliorla  entró  ee  él  ministerio.  Asi  es  en  efecto; 

pues  si  bien  antes  hablamos  tenido  serios  disgustos  cm  aquella  república, 
lleirando  hasta  el  estremo  de  ne^rar  las  reclamaciones  que  Espafía  hacia,  en 
el  discurso  de  la  Corona  al  abrir  la  leírislatura  de  18'>9,  se  puso  en  boca 
de  S.  M.  un  párrafo  belicoso  contra  la  t  i  [niblica  de  Mcjico.  Este  párrafo 
hubiera  pasado  sin  discusión  si  el  señor  marqués  de  los  Castillejos  no  bu- 
Mera  presentado  una  enmienda  declarando  injusta  la  guerra  que  pudiera 
hacerse  contra  Méjico,  por  no  fundarse  en  la  raiOD,  porque  las  armas  no 
nos  darian  ia  lazon  que  no  teníamos. 

»Habló  entonces  el  selior  general  Bes  de  Glano  pidiendo  se  declarase 
no  habia  lugar  á  deliberar  sobre  la  enmienda;  también  habló  con  sn  natn- 
ni  elocueocia  mi  amigo  el  sefior  Pastor  Díaz;  pero  mocho  mas  enérgico  - 
que  estos  sefiores  estuvo  el  sefior  ministro  de  Estado,  pintándonos  con  títí- 
«irnos  coloree  la  sangre  espafiola  que  corría  por  el  suelo  mejicano,  á  insti- 
gación, en  algunos  casos,  de  las  mismas  autoridades  de  la  república.  La  en- 
mienda fué  desechada,  y  el  párrafo  relativo  á  Méjico  se  aprobó. 

»No  estallóla  guerra,  por  fortuna,  y  en  París  se  celebró  un  tratado  co- 
nocido con  el  nnmbre  de  Mon-Al monte,  en  el  cual  se  reconocían  las  recla- 
macioue-  d  ju*'  (enia  derecho  el  gobierno  español. 

"Reanudadas  así  las  relaciones,  se  envió  á  Méjico  como  embajador  de 
España  al  sefior  Pacheco.  Ya  entretanto  se  habia  sublevado  Juárez  decla- 
rando Tuerado  la  ley  á  los  firmantes  del  tratado  Mon-Al  monte,  caliGcándo- 
los  de  traidores.  Desde  esta  fecha  data  la  proscripción  de  Almonte  por 
luaraz. 

«Guindo  llegó  el  sefior  Fioheco  i  Veracroz  dominaba  en  esto  punto 
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Juaroz,  mienlrasque  m  el  iolerior  era  MíramoD  el  jefe,  ¿Qué  emasM et  eeftor 
fadiec»  i  8u  llegada?  Que  hiibiaQ  sido  aseúnados  síele  eepaftolea  y  apre- 
sada la  barca  «GoDoepcioa».  £sle  fué  el  recibimieDlo  que  lavo  Bueetro  om- 
bigador  por  parte  de  una  de  las  fraecíoBee  que  luchaban  ea  aquel  terrílo- 
río,  Ittclui  que  termiod  dando  á  Juárez  la  ▼icloria.  ¿Y  cual  fué  el  prímer 
aclo  de  esle  nuevo  gobierno?  La  ospulsíon  del  embajador  señor  Pacheco  del 
lerrilorio  de  la  república.  Y  si  bien  es  verdad  que  el  señor  ministro  de  Es- 
tallo dijo  que  en  un  principio  la  espulsion  del  señor  Pacheco  nada  significa- 
ba, porque  el  heeho  ora  contra  el  individ  uo  ( ii  particular  y  no  contra  el  em- 
bajador, no  lardó  muclio  en  arrepentirse,  exigiendo  una  satisfacción  por  se- 
mejante injuria  basta  que  quedase  borrada  laiQkmia  coineUda  (fioo  pala- 
bras de  S.  S.)  contra  el  embajador  de  Espafia. 

•£1  il  de  abñl  acordó  el  gobierno  de  Juárez  nombrar  ministro  plenipo- 
lenclario  en  Espafia  á^lon  Juan  An  Ionio  Lafoenle.  En  13  de  julio  decia  d 
sefior  ministro  de  Eslado  al  digno  capitán  general  de  Cuba  en  un  despadio 
que  debía  trasmitirse  al  encargado  de  negocios  de  Espalla  en  la  repííbllca, 
que  esperaba  al  sefior  Lafuente  deseando  tratar  con  él,  prefiriendo  este  me* 
dio  pacílico  á  cualquier  otro.  Llegó  el  sefior  Lafuente  á  París,  pero  no  vino 
á  España. 

Después  de  sostener  el  orador  que  la  espedicion  no  iba  suio  á  vengar 
agravios  sinó  que  iba  á  intervenir  en  ios  negocios  interiores  de  Méjico,  con- 
tinuó en  estos  términos: 

«Pusiéronse  de  acuerda  las  tres  potencias  y  se  iirmó  el  tratado  de  Lon- 
dres. Conviene  advertir  que  la  iniciativa  fué  de  Inglaterra,  pasando  en  23  do 
octubre  i  nuestro  gobierno  un  proyecto  de  convenio  que  este  acepté,  si  bien 
coa  grandes  modificaclonfle  y  alleraciones.  El  proyecto  decia,  por  ejemplo, 
que  la  acción  de  los  aliados  se  resliinglría  ¿  las  costas.  Esta  cl&usula  se  su- 
primié.  En  otra  se  decia  que  los  aliados  no  intervendriui  en  los  negocios 
interiores.  También  se  suprimió  esta  cláusula  á  propuesta  de  nuestro  mi- 
nistro de  Estado,  quo  dijo  no  convenia  atarse  las  manos. 

»Kn  lin,  el  li  al.ido  de  de  octubre  se  Iirmó,  y  entóneos  ocurrió  una 
circunstancia  duluiosa  que  ña  puesto  en  duda  \d  Imena  fé  del  gobierno  espa- 
ñol y  la  do  su  digna  autoridad  en  Cuba.  En  el  momento  en  que  se  trato  do 
la  acción  combinada  de  las  tres  potencias,  debió  anunciársele  al  señor  ge- 
neral Serrano  para  que  suspendiera  la  salida  de  la  espedicion  que  antes  se 
le  babia  mandado  organizar.  £1  sefior  ministro  de  Estado  d^o  babor  comu- 
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nifiada  OfiarttOMiwle  estes  órdeiMs;  pero  de  la  correepondeada  ofleial  re« 
Mite  tote  el  i  de  enero  Be  recibió  el  conde  de  Sae  Antonio  eemejante 
ceBimcaeleB. 


"Recordaiá  el  Senado  que  ayer  cilé  un  despacho  do  nuestro  emba- 
ja  l  !  on  París,  en  el  cual  refiriéndose  al  gobierno  imperial,  decia  qiin  la 
('-¡tedicion  en  coman  llevaba  por  objelo  la  reparación  do  agravios  inferidos 
y  el  apoyar  al  pueblo  mejicano,  si  por  medio  de  un  congreso  acordaba  esta- 
blecer una  monarquía;  á  lo  cual  había  contoélada  auesiro  embajador  quo 
toiee  eran  los  deeeoe  dei  sefior  ministro  de  Estedo,  según  su  despactio  ante* 
lier. 

«Vea  ahora  el  Senado  te  contestación  que  dtd  á  esto  el  gobierno,  y  Tea 
si  en  esa  oontestedon  se  dice  que  se  habían  dado  a)  sefior  general  Prim  ins- 
tracclones  relatiyas  al  estebleclmlento  de  una  monarquía  en  Méjico.  (Su  se- 
fioda  léyó  un  despacho  del  seior  ministro  de  Estedo  á  nuestro  embajador 
6D  París,  aprobando  la  eontestecion  que  habla  dado  el  ministro  imperial,  y 
afiadíendo  que  según  le  hizo  présenle  al  señor  general  Prim  en  sus  instruc- 
ciones, el  gobierno  vería  con  guslo  el  eslablecimiento  en  Méjico  de  un  poder 
sólido  y  estable;  pero  que  ya  se  creara  bajo  la  forma  monárquica,  la  mas 
liroic  indispulablemente,  va  bajo  otra  cualquiera,  siempre  debería  ser  esclu- 
áva  de  la  voluntad  de  aquel  pueblo.) 

»Olra  de  las  cuestionen  (|ue  han  servido  como  de  escusa  para  el  mal 
resaltado  de  las  conferencias,  y  que  se  ba  esplotado  de  una  manera  iocon- 
feoionte  por  mucha  parte  de  la  prensa  que  obedece  las  órdenes  del  gobier- 
no, afiadié,  es  la  cuestión  roiaüva  á  la  candidatura  del  príncipe  Maiiwluno. 
T  como  con  este  idea  se  halla  ligada  la  de  te  monarquía,  debo  de  citer 
aosica  de  este  punto  un  documento  que  imparcialmente  rorela  la  situación 
de  Méjico  y  de  las  ideas  que  pudieran  pre?alecer  si  hubieran  podido  de- 
asnvolTerse,  habiendo  sido  imparctel  la  espedicion  para  lodos  los  partidos 
de  te  rapúbiica.  Me  refiero  i  una  comunicación  de  una  persona  ¿  quien  no 
podr&  rechazar  el  gobierno,  puesto  que  ha  estado  encargado  temporalmeato 
do  nuestroá  asuntos  cerca  do  la  república,  el  lüiuislro  de  Prusia  (su  señoría 
leyó.)  Además  el  embajador  inglés  en  París  decía  a  su  gobierno  en  otro 
despacho:  «M.  Thouvcncl  me  ha  leiilo  vanas  c  u  las  du  M.  Saliguy  en  las 
cuales  maiuiieaU  el  gran  Uoseo  de  quo  el  ejércilu  Iraucéá  ocupe  la  capital; 
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afiadieodo  también  que  la  idea  de  establecer  ea  !déjico  un  principe  ealran- 
gen»  ganaba  terreno;  pero  que  no  ae  bablaba  del  principe  Iíiumiluiio 
nendo  tan  general  esta  idea,  que  baata  el  ministro  de  la  república.  Goman 
lez  £che?arria,  opinaba  de  la  misma  manera.  ¿Qué  es,  pues,  la  cuestión  del 
príncipe  Maximiuano,  que  tanto  ba  querido  abultarse,  hasta  el  estremo  de 
calificar  de  la  manera  mas  dura  á  los  que  no  piensen  de  un  modo  dado 
respecto  á  esta  euesttuo,  queriendo  considerarla  como  de  bonra  nacional? 

tíLá  cuesÜüu  del  Arcuidi  ull  Maximiliano  ora  couüciila  del  gubiiiuo 
cspafiol  antes  de  lirioar  el  IraUdu  de  31  de  uclubi  <  ;  \  la  prueba  de  que  la 
conocía,  es  que  habló  de  esa  candidatura  al  scúor  marqués  de  los  Casti- 
llejos, aultís  do  marchar  é<^ie  á  la  espedicion.  V  si  de'ipues  habia  de  di  cirel 
gobierno  que  no  estaba  conforme  con  esta  candidatura,  ¿para  qué  tirmó  ei 
tratado  de  Ijéndres?  ¿\  qué  dejar  trascurrir  dos  meses  para  decir  que  si  al- 
gún gobierno  presentaba  candidato  ai  trono  de  JUéjico,  i^pafia  se  reservaba 
el  derecho  de  hacerlo  en  términos  mas  conformes  con  las  tradiciones  bisió- 
ricas,  es  decir,  presentando  un  principe  de  la  casa-  de  Borbon  d  enlaiado 
con  ella? 

«Refiriendo  el  sefior  marqués  de  los  Castillejos  su  converaacion  con  el 
general  Almonte  al  llegar  éste  al  territorio  mejicano,  nos  dijo  que  bablán- 
dole  del  principe  Maximiliano,  le  aseguró  que  el  gobierno  español  no  se 

ojjonia  a  mi  ( aminl alma,  y  que  el  señor  general  i^i  im  üo  lo  creyó,  pdKjue 
acababa  tle  recibu  uu  despacho  del  seúor  ministro  de  Estado  diciéndolc  la 
cuidra!  io  Eu  esU  comuüicai  iou  se  dice,  entre  oirás  cosas,  «juc  ya  le  ha- 
bría reíerido  el  soñor  Almonte  la  conferencia  leuida  con  el  señor  minisli  o, 
en  la  cual,  y  á  propósito  del  principe  Maximiliano,  únicamente  le  dijo:«Crco 
que  lia  equivocado  Vd.  la  dirección  y  que  ha  llegado  larde,  habiendo  ido 
antes  á  Paris,  luego  á  Yieoa  y  después  á  Madrid.»  ¿Se  deduce  de  aquí  la 
reprobación  del  proyecto?  Me,  al  contrario;  y  que  si  hubiei-an  venido  aniee 
¿  Madrid  que  á  París  y  ¿  Yiena,  quizás  no  hubieran  llegado  larde. 

i»De  cualquier  modo  si  el  mal  rosuilado  de  la  espedicien  quiere  atribuir- 
se á  la  idea  de  colocar  en  el  trono  de  Méjico  al  principe  MáxiMiuiNO,  U 
culpa  seria  del^gobierno,  que  conociendo  ese  proyecto  desde  el  13  de  octu- 
bre, no  solo  se  opuso  á  él,  sino  que  firmó  el  tratado  del  31 

i»íia  cuestión,,  pues,  ó  la  causa  del  reembarque  no  era  la  de  la  protec- 
ción dada  al  general  Almuiile,  ui  la  de  la  njuuarijuía,  ni  la  de  candidatura 
del  piincipe  Maximiuaíso;  sino  que  mientras  el  ploni^uteuciario  esj[>auui  uu 
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qnerit  mu  que  eTitair  ím  ullrage^,  y  evitar  los  gravinenes  que  sufrian 

nuestros  compalriotas,  la  Francia  quería,  además  do  eslo^  resolver  uoa 
cuestioQ  pulílica. 

"Verdad  es  que  en  una  de  la^  comunicauiuiio  ilcl  alüiiranle  La^íraviére, 
había  uua  frase  que  a  primera  vibla  pué<lf>  escilar  el  cspiritu  de  uacionali- 
dad.  Fn  esa  cüuiuuicaiiun,  juslamente  iion rosa  para  el  señor  marqués  de 
los  CasUUejos,  concluía  diciendo  que  quería  inlerprelar  bien  la  voluntad  de 
sa  gobierno  manifestando  «que  nuestra  espedicioo  desde  lioy  será  francesa.» 

«GramaUeaimente  coosiderada  eeU  frase,  puede  tomarse  como  ofensiva. 
Pero  debe  tenerse  en  coeata  que  quien  dié  lugar  á  esto  fué  un  artículo  de. 
*EÍ  Eco  de  Europa»,  que  se  publica  ed  Veracroz  en  el  cuartel  general  espa- 
ñol Y  en  el  cual  se  ensalaba  á  nuestro  plenipotenciario,  y  con  fundamento, 
pintándole  como  el  móvil,  el  consejo,  el  alma  de  la  espedicion.  Si  tal  cosa  so 
hubiera  publicado  en  el  cuartel  general  francés  y  con  referencia  al  jefe  de 
sus  tropas,  estoy  seguro  que  el  señor  marqués  de  los  Castillejos  hubiera 
protelado  contra  semejaiiles  apreciaciones.  En  fin,  como  decía,  en  la  cor- 
respondencia entre  nuestro  plenipotenciario  y  la  del  gobierno  írauctó,  no  se 
lee  una  palabra  relativa  a  la  protección  dispensada  á  Almonle  y  que  se  su- 
pone urií5^en  de  la  ruptura.  Yo  creo,  (jue,  para  f1e>i:racia  nuestra,  para  ha- 
ber visto  frustrados  lodos  los  fines  á  (|ue  la  espedicion  se  encaminaba,  ha 
habido  quizás  una  mano  oculta  que  ha  producido  tan  triste  resultado. 

»Vo  concibo  y  disculpo  la  resolución  ilel  señor  marqués  de  los  Caslille> 
jos.  ¿Pero  le  decían  la  verdad  ios  comisaríos  ingleses?  iNó:  le  engañaban, 
como  cuando  le  hicieron  creer  que  el  gobierno  inglés  aprobaba  la  proclamn 
dirigida  al  pueblo  mejicano.  Y  la  prueba  de  que  le  engasaban  es  que  vein- 
tilres  días  antes  del  reembarque  de  las  tropas  ya  sabían  los  comisarios  in- 
gleses que  hablan  de  reembarcarlas,  por  tenérselo  asi  mandado  el  gobierno. 
Léase  si  no  el  documento  número  7(1,  relativo  al  embarque  de  las  tropas 
inglesas  si  al  llegar  los  meses  insalubres  no  se  hallaban  en  puntbs  conve- 
nientes. Por  cáo  he  dicho  que  qui/ás  habí  la  una  mano  oculta,  un  plaa  que 
lai  ve¿  por  desgracia  se  ha  realizado;  el  de  desvirtuar  la  espediciou.u 

En  la  MOü  del  20  rectiticó  el  marqués  de  los  Castillejos  haciéndose 
i-argo  de  ios  discursos  pronunciados  p  i  1  s  Senadores  que  hablan  comba- 
tido su  conducta.  Ué  aquí  la  rectificación: 

£l  Sfi&oa  üüMDB  na  Reiís. — ^£1  ¿eoado  recordará  (]ue  pedí  la  palabra 

000  atgun  calor  en  el  momento  en  que  el  Sr.  Itormude^  de  Castro  pronun^ 

il 
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ban  eealéaim  lAmelíftad  dkiaQdo  qiio  el  gobieno  im  hab»  dado  drdoir 
de  ir  4  Méjico;  y  como  este  ee  en  oargo  de  qie  la  pfeasa  se  iia  ocapado 

mucho  y  al  que  han  dado  crédito  algunoe  hombioe  políticos,  cúvpleno  co- 
menzar declarando  que  jamás  oí  gobierno  me  ñ\6  semejante  drden.  Si  la 
hubiese  dado,  !a  habría  cumplido  el  pleaipoleiiciacio  español,  pues  en  lodo 
el  curso  de  mi  misiou  eo  Méjico  he  cumplido  eslrictamcnUi  las  órdenes  del 
gobierno,  si  bien,  como  su  sefioi  ia  comprende  y  hallándome  á  2,000  l^uas 
de  diátancia,  algo  ba  habido  que  dejar  á  la  apreciación  del  general  en  jefe 
de  la  expedición  aliada. 

ttPero  el  sefior  Bermudez  de  Castro,  dando  lorlura  á  tas  ideas  y  á  tea 
palabras,  citando  documentos  que  no  existen,  ha  entretenido  al  Senado  oeo 
una  teología  sofística  que  ni  entiendo  ni  quiero  entender,  ni  creo  que  deba 
osarse  hablando  ante,  un  cnerpo  tan  Uostrado  como  este.  Por  ejemplo,  na 
sefioría  hablando  de  haberse  enarbolado  la  bandera  ouyicena  en  el  castilb 
do  San  Juan  de  Ulua,  hádala  siguiente  argumentación:  «Los  aliados  levan- 
taron la  bandera  de  Juárez;  poro  el  general  Forey  ba  levantado  la  bande- 
ra nacional.»  Es  esto  sérío,  sefiores;  ¿pues  cuál  es  la  bandera  de  Juarei? 
¿Qué  colores  tiene  para  distinguirla  de  la  bandera  mejicana,  de  la  bandera 
nacional?  Además  Juárez  es  el  presideale  de  la  lepublica,  y  íli-pdiin  de  los 
nueve  décimos  siete  octavos  de  la  población;  v  si  su  señoría  duda  esiu,  ¿co- 
mo no  se  convence  viendo  los  beciios,  viendo  que  un  ejército  de  5,000  fran- 
ceses á  estas  horas  no  han  podido  pasar  de  Orizaba,  y  sabe  Dios  cuand^ 
'  licuaran  á  Méjico. 

»Ci  señor  Bermudez  comenzó  su  discusión  diciendo  que  en  Méjico  ae 
habían  cometido  horribles  atropellos  contra  nuestros  conciudadanos,  y  que 
por  lo  tanto  bahía  sido  prodso  ir  allá  con  las  armas  en  la  mano,  y  deducía 
la  consecuencia  de  que  el  no  haberse  aniquilado  al  gobierno  de  la  república 
viene  á  ser  una  indignidad.  Pues  bien:  yo  digo  á  su  sefioría  que  hay  mu- 
cha eiageradon  en  todos  estos  asesinatos  de  eepaOoles,  y  espuse  dias  pasados 
acerca  de  esto  la  verdad  honrada,  á  la  que  el  sefior  Bermudez  dá,  sin  duda, 
menos  asenso  que á  lo  que  han  dicho  los  sefiores  Billault  y  Saligny  y  los 
dücumenlus  íranceses.  Se  dice  que  se  han  cometido  asesinatos  coulra  espa- 
ñoles, y  que  su  saoííre  ha  sido  derramada  á  tórrenles  por  las  calles,  lo  cual, 
señores,  es  comploiaiiionlo  inexacto.. No  hay  nada  de  eso.  í!s  que  el  sefior 
Bermudez  de  Castro,  empeüado  en  que  los  aliados  debían  haber  ido  á  Mé- 
jico á  intervenir,  habia  de  buscar  una  raxou  para  ello  y  no  ba  encontrado 
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bien  litLio  lo  que  no  ba  sido  la  realización  de  e^e  deseo  de  su  señoría,  y  ha  ' 
hecbo  c«80  offii«o  de  las  prescripcioiies  absafailaa  de  la  ooQveucíofi  de  Lód- 
dres. 

«S.  S.  no  solo  ha  formado  grandes  amndones  contra  el  gobierno  y  el 
plenipoleiifliino  oipallol,  sino  contra  el  rapresentaite  de  S.  M.  B.,  de  quien 
ha  dksbo  que  quiso  eogafiarme  y  me  eagafid.  Poee  yo  debo  cOnlaetar  á  S.  S. 
que  nr  Charles  Wykeet  no  oumplido  caballero,  incapaz  de  haber  hecho  nada 
qoe  padiera  indoctr  k  pensar  lo  que  S.  S.  ha  supuesto.  Cuando  sir  Charles 
Wyiie  declaré  que  iba  á  reembarcar  él  batalk»  de  la  marina  Real  era  el 
1.*  de  marzo,  en  cuya  época  ya  se  había  presentado  en  Yeraeraz  el  sefior 
Almonte.  Y  aunque  se  quiera  indicar  que  tenia  órdenes  anteriores  para  el 
reenibaiijue,  queda  de^vaiieoida  esta  suposición  con  el  hecho  de  haber  es- 
lado  los  inglosoií  haciendo  gastos  y  prepaidodose  para  a\an/ar  eou  las  de- 
más tropas  aliada»,  lo  cual  es  incompatible  con  ia  existencia  de  una  resoiu- 
doo  preconcebida  de  reembarcarse. 

«Pero  hay  mas.  La  víspera  de  ias  conferencias  de  Orizal>a  manifesté  yo 
k  ese  digno  funcionario  inglés  mi  resolución  de  retirarme  si  aquellas  no  da- 
ban el  resaltado  que  oerlamente  nó  esperaba;  y  preguntándole  su  opinión 
aeorca  del  parlieular,  me  eontosló.->-Mi  general,  nmfiaaa  se  la  daré  á  Vd.; 
dcjenoe  pasar  la  noche  de  por  medio.— En  efecto,  al  dia  siguiente  le  repe- 
tí, ya  completamente  decidido,  mi  resolución  y  me  dijo:— Ayer  podia 
ser  la  solución  que  Yd.  ha  adoptado  hija  de  un  momento  de  arrelÁto,  y  no 
quise  intuir  en  ella  en  lo  mas  minimo;  pero  hoy  que  le  too  del  ledo  resuel- 
to i  retirarse  con  sus  tropas,  le  digo  á  Yd.  que  hace  muy  bien.— Yéaae  al 
era  noble  y  leal  la  conducta  del  plenipotenciario  inglés. 

»E1  señor  riniidez  de  Castro,  á  vuelta  de  otra>  muchas  inexatliludcs, 
ha  coutuudidu  las  ñolas  colectivas  con  los  «ullimatums»  de  los  plenipoten- 
ciarios, y  S.  S.  no  ha  (|uet  i(lo  comprender,  á  pesar  de  haberlo  esplicado 
d<M  veces  el  señor  ministro,  ta  diferencia  que  habia  entre  unos  y  otros,  pues 
S.  S.  ba  seguido  el  mismo  sistema  de  confusión  que  Mr.  Billaull.  Los  «ul- 
Umatums*  no  fueron  al  gobierno  de  Joarei  porque  no  nos  creíamos  autori- 
ados  para  sostener  con  las  armas  de  las  tres  naciones  las  reclamaciones, 
altamente  injustas,  de  les  comisarios  franceses.  T  por  cierto  que  una  de  las 
en  que  resulta  mas  esa  injusticia,  la  ha  encontrado  perfectamente  natural  el 
setor  Bermudes  de  Castro:  me  refiero  á  la  pretensión  de  que  los  delegados  • 
que  hmnda  pusiera  en  las  aduanas  de  la  república  tuvieran  la  facultad  de 
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'  aumentar  o  disminuir  los  ilcrochos  ilo  ai.incol;  prelensioii  tan  opuesta  a  uti 
buen  sisit  nía  H(lniiiii^Uati\o,  que  no  üa  podido  menoi  de  extrafiarme  verla 
defendida  por  un  hacendista  coma  S.  S. 

DÜDa  de  las  cosas  en  que  mas  ha  iosisUdo  el  señor  Bormudez  de  Castro, 
ha  sido  que  el  gobierno  deS.  M.  ha  desaprobado  en  detall  los  preliminares 
do  la  Soledad.  ¥  bien;  yo  do  sé  qué  consecuencia  sacaría  de  aquí  su  señoría, 
pues  aunque  fuera  cierto,  si  los  ha  aprobado  en  conjunto,  está  la  cuestión 
concluida. 

•También  ha  andado  equirocádo  el  sefior  Bermudei  al  -apreciar  la  enes- 
tion  de  los  trasportes,  que  para  su  sefioría  tenia  pocainportancia  y  no  debid 
habernos  inducido  á  firmar  el  convenio  de  la  Soledad,  pues  su  selloria  dice 

que  si  nos  faltaban  medios  para  ir  á  Orizaba,  mas  nos  faltarían  para  seguir 
adelante.  Hay  mucha  diferencia,  señor  Bermudez  do  Castro,  entre  los  ele- 
mentos de  trasporte  de  que  podíamos  disponer  en  Veracruz  y  los  que  habría- 
mos podido  adquirir  en  Córdoba,  (hizaba  y  Tehuacau. 

»Que  no  debíamos  tratar  con  Juárez. — No  se  c<imo  entiende  o&U)  »u  se- 
ñoría, pues  á  cañonazos,  como  su  señoría  quiere,  ni  con  Juárez  ni  con  nadie 
habríamos  podido  entendernos.  Los  cañones  iban  para  el  caso  en  que  no  hu- 
bieran sido  atendidas  nuestra»  reclamaciones.  Pero  su  señoría  añadía  que 
«el  gobierno  de  Juárez  carece  de  autoridad».  Sefiores,  no  sé  cómo  puede 
decirse  esto  tratándose  de  un  magistrado  como  Juárez,  que  con  su  modesto 
frac  negro  se  halla  á  la  cabeza  del  gobierno  en  una  república  donde  hay 
tantos  generales.  He  parece  que  esto  indica  que  ese  hombre  es  respetado  en 
su  pais.  Aámismo  es  otro  error  el  suponer,  como  lo  ha  hecho  el  sefior  Ber- 
mudez  y  lo  hacen  otros  hombres  políticos,  que  en  Méjico  hay  un  gran  parti- 
do inoiuirquico.  Yo  no  sé  donde  estará  ese  partido,  pues  iiabiendo  tenido 
tiempo  y  ocasión  para  mostrarse,  m  se  ha  presentado. 

»EI  señor  Bormudez  ha  aplaudido  que  los  Iranceses  metieran  entre  lilas 
a!  señor  Almoiite  para  llevarle  tierra  adentro;  pero  á  mi  me  parece  que  esto 
no  era  conveniente  ni  leal,  tratándose  de  una  persona  que  venia  á  derribar 
el  gobierno  con  quienes  los  comisarios  franceses  estaban  tratando.  £1  sefior 
Bermudez  se  ha  mostrado  mas  de  una  vez  en  este  debate  llevado  de  una 
«bonhomíe»  que  no  cuadra  al  levantado  talento  de  su  sefioria. 

•Vero  su  selloria  ha  quitado  la  importancia  á  la  cuestión  Almonte,  y  lo 
.  mismo  á  la  del  Aichiduqui  Mauiuliano.  No  comprendo,  sefiores,  esta  ma- 
nera de  discurrir,  sabiendo  que  la  manzana  de  la  discordia  ftié  el  sefior  Al- 
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monte,  que  llegaba  tle  Francia  oon  una  bandera  de  lia^Uu  no  paia  su  pais. 
Si  no  tenia  importancia  la  cuestión  Almonle,  ¿por  qué  los  comisarios  írao- 
ceses  hicieron  un  «casus  belli»  en  mantener  á  este  personaje  en  sus  fílas? 

'Tampoco  la  tiene  para  su  señoría  la  cuestión  del  archiduque  de  Aus- 
tría,  y  en  ese  caso,  ya  no  me  admira  que  su  señoría  encuentre  estraño  qne 
las  tropas  espafiolas  se  reembarcaran.  Y  i  propósito  de  este  asunto,  sobra 
el  que  ya  dije  el  otro  día  todo  lo  qne  me  pandó  necesario,  no  puedo  menos 
de  praguDiar,  con  el  sefior  ministro  de  Estado,  al  sefior  Bermudez:  Snpaes- 
toque  sn  sefioria  reprueba  ta  resolución  adoptada,  ¿por  qué  no  nos  dice  lo 
que  babiere  becbo  en  nuestro  caso?  £1  sefior  marqués  de  NoTalicbes  ba  sido 
mas  franco,  puee  ha.maniCHtado  que  si  se  bubiera  hallado  en  mi  lugar  en 
Méjico,  16  que  habría  hecho  hubiera  sido  seguir  las  etapas  del  general  Scott 
sobre  la  capital  de  la  república.  Sin  embargo,  ¿u  señoría  no  tenia  presente 
que  los  norte -americanos  fueron  10,000  hombres,  que  tardaron  seis  meses 
para  llegar  á  Méjico,  que  dieron  tres  batallas  y  muchos  combates,  y  que 
gastaron  105  millones  de  duios  en  la  empresa. 

"Siguiendo  el  señor  Beroiudez  su  sÍ8leraa  de  leer  nada  mas  que  la  parte 
de  ios  documentos  oliciaies  que  cuadra  á  su  deseo,  y  aun  de  citar  alguno 
que  no  existe,  como  por  ejemplo,  el  en  que  se  decía  que  el  gobierno  dió  á  * 
SQ  plenipotenciario  en  la  república  mejicana  inslmccionea  en  favor  de  la 
candidatura  del  principe  Maximiliano,  que  su  sefioria  no  encontró  cnndo 
ye  pedi  que  lo  leyera  integro,  ni  lo  encontré  después,  porque  el  que  leyó 
« la  sesión  siguiente  no  dice  lo  qne  su  sefioria  estaba  sosteniendo;  «guíen- 
do,  digo,  eete  sistema,  ha  Incurrido  en  otra  inexactitud.  Su  sefioria  nos  ha 
M»  Un  párrafo  de  una  caria  del  almirante  Junen,  pero  se  ha  guardado 
my  Men  do  leerla  entera,  pues  entonces  hubiera  Yisto  muy  claro  que  el 
sinirante  dice  que  ano  podia  dar  por  concluida  su  empresa  en  Méjico  hasta 
que  por  lodos  los  medios  posibles  hubiera  procurado  establecer  allí  una  mo- 
Barquía.»  Ya  conocemos  ese  sistema  de  di>(  ii>ion,  pues  su  señoría  debe 
recordar  que  existe  un  hombre  político  que,  usando  de  este  .^i-leiun.  decia: 
«Aquí  tengo  todos  los  documentos  que  prueban  lo  que  estoy  diciendo:  si 
algaien  lo  duda,  ios  leeré.»  Se  le  creia  bajo  su  palabra;  pero  el  papel  que 
«niefiaba  no  era  mas  que  la  carta  de  un  amigo  suyo.  (Risas.) 

»Pero  el  sefior  Aermudez,  que  se  ha  propuesto  calificar  todos  los  actos 
del  plenipotenciario  francés,  llega  hasta  decir  que  el  almirante  Jurien  l^é 
M  liberal  alU  que  el  conde  de  Reus,  fundándose  en  que  ésio  se  oponía  á 
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la  ainnislia  pedida  [)or  el  representante  del  gobierno  imperial.  Señorón,  ¿y 
paia  quién  se  pedia  esta  amnistía?  Precisamente  para  los  personajes  que 
eran  la  laaiizana  de  la  discordia:  para  los  señaroá  Almoutc,  Uaro,  Miranda 
y  compañía.  Y  ya  que  de  esto  se  trata,  voy  á  decir  cual  era  el  plan  que  se 
propoAÍan  loi  aliados.  Su  propósito  era  tiatar  con  Juárez,  presentar  las  re-* 
diDiaGiones,  y  una  vez  aceptada»  estas,  pedir  ir  á  establecemos  en  Méjioo, 
k»  eval  lambten  dos  lo  hubiera  acordado,  y  entonces  es  cuando  pensábamos 
aeoosejarie  lua  annútía  general,  absoluta.  Juarec  la  habiera  dado,  asi  co- 
mo también  creo  qae  hubiera  oído  luego  nueetree  eonsejos  en  hyor  de  un 
llamamiento  á  las  eleccleoee  para  el  nombramiento  de  un  nuevo  gobierno,  el 
cual,  cualquiera  que  hubiera  sido,  habría  obtenido  el  apoyo  de  los  aliados. 
£ete  era  nuestro  plan,  de  acuerdo  en  un  principio  con  los  franceses. 

»Ha  dicbo  también  el  señor  Bermudez  de  Castro  que  nunca  la  poiítiea 
de  España  en  América  ha  estado  do  acuerdo  con  Inglaterra  ni  con  los  Es- 
tados-l  nidus.  Kxaclo.  Por  eso  lieinus  sido  mucho  tiempo  detestados,  porque 
hemos  estado  unidos  áesas  potencias  para  hacer  la  política  liberal  que  allí 
conviene;  y  por  eso  que  variamos  de  conducta,  vamos  viendo  Iraosíoroiarse 
el  espíritu  del  pais  en  favor  de  los  cspafioles. 

»Otro  día  me  ocuparé  de  rectificar  lo  que  aun  me  falta  del  sefior  mar- 
qués de  Nevaliches,  y  también  el  del  seOor  marqués  de  Miraflnres  y  lo  qie 
pueda  dedr  el  de  la  Habana. » 

Abierta  la  sesión  el  día  22,  el  sefior  marqués  de  la  Habana  oontinné  el 
debate  pendiente  haciendo  importantisimns  observaciones  histéricas  con  la 
autoridad  que  le  daba  el  origen  de  la  familia  de  tan  ilustro  general,  y  por 
el  heohi^de  haber  ejercido  mandos  superiores  en  nuestras  Antillas.  El  ora- 
dor empezó  su  discurso  explicando  su  actitud  y  la  conducta  que  como  em- 
bajador de  España  en  París  había  observado,  y  luego,  entre  otras  cosas, 
dijo: 

nConsumada  la  ludepeudencia  de  las  Americas,  lian  estado  alii  siempre 
en  lucha  dos  principios:  el  centraiizador  y  el  federal,  orij^en  de  lanías  revo- 
luciones como  en  aquellas  regiones  han  ocurrido.  Al  principio  centraiizador 
se  ha  asimilado  todo  lo  mas  distinguido  del  pais,  y  en  los  hombres  de  ese 
partido  es  quizá  donde  se  encuentran  las  simpatías  por  la  madre  patria; 
mientras  el  principio  federal  ba  tenido  su  apoyo  en  la  gente  de  menos  va- 
ler, en  esa  raza,  meicla  de  espa&oles  y  americanos,  siendo,  porcensiguieiH 
le,  el  Isderalismo  el  gran  mal  de  América,  mal  de  que  solo  se  ha  salvado 
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la  repébifca  d«  Chile,  la  emi,  manleoieiKio  los  principies  conserfadores 

que  exislian  cuaudo  formaba  parte  de  nuestro  territorio,  halla  en  ellos  la 
imporlauiia  (juc  hoy  tiene.  El  feíierali.smo,  por  el  contrario,  ocasionó  gran- 
des revoluciones,  creando  pti|uenaí  repíiblica^  v  tiranías  como  la  de  Rosaj!. 
Asi  se  esplica  como  el  partido  íeüerai  m  ¡mcda  ellí  consolidar  el  orden;  asi 
se  esplica  también  el  que  no  haya  un  eslrangcro  en  América  que  sea  fede- 
ral; asi  se  comprende,  por  último,  que  todos  los  españoles  sean  conservado* 
malU.  En  Cuba  mismo  he  visto  demócratas  que  han  llegado  de  Barcelooa, 
X  todos  olkM,  eom  por  inslioto,  se  han  convertido  en  conservadores. 

tAI  combatir  al  partido  federal  en  América,  no  pretendo  qne  se  haga 
alli  vna  política  conservadora.  Nó:  gobiérnense  los  de  alü  como  qníeraa, 
mas  ssa  siempre  dándonos  dos  cosas:  honor  á  noestro  pabellón  f  seguridad 
i  nuestros  compatriotas.  A  eso  debe  dirigirse  la  política  del  gobierno  espa- 
llol  en  América,  y  como  eso  no  cabe  en  ta  política  de  mi  amigo  el  manynés 
de  los  Castillejos,  no  debe  S.  S.  entrañar  que  yo  le  combata,  á  pesar  de  las 
relaciones  que  nos  unen.  Tengo  mis  convicciones  y  debo  de  sostenerlas. 

•¿Qué  uiodios  há)  paia  obtener  ios  resultados  qne  yo  indico?  He  oid*) 
hablar  de  influencia  moral;  pero  esta,  ¿se  ejerce  de  derecho?  ¿^e  manda? 
Nü.  Esta  influencia  se  adíiuicK'  por  medio  do  una  política  digna  y  elevada; 
asi  nos  haremos  respetar  siempre  en  América.  ¿Con  qué  objeto,  con  qué 
derecho  vamos  á  influir  en  aquellas  regiones?  Yo  no  niego  eso  derecho. 
¿Qoé  diríamos  si  en  docamentos  oficiales  do  gobiernos  estrangeros  leyése* 
nos  nosotros  que  tal  ó  coal  potencia  debía  inflnir  en  Espafta?  El  ^lo  qno 
silo  cansa  en  aquellos  países  es  el  menosprecio. 

«¿Se  coDsigoiria  esa  infioencia  practicando  la  política  que  quiere  plan- 
toar  mi  amigo  el  sefior  marqués  de  los  Gastillejoat?  Entonces  tendriameo  qne 
ponemos  en  frente  de  lodos  los  que  no  quieren  esa  política.  ¿Ha  estudiado 
bien  su  seQorfa  coal  es  el  carácter  de  ios  partidos  en  América?  ¿Ha  contado 
coanta-s  .son  las  repúblicas  que  han  hecho  tratados  con  España  para  ver  re- 
conocida su  independencia?  Pues  son  tres  u  cuatro,  y  laü  demás  no  se  ocu- 
pan de  nosotros:  ¿es  esto  decoroso? 

»lIno  de  los  graves  inconvenientes  ¡jar  i  el  reconocimiento  do  las  repú- 
blicas americanas  eé  el  articulo  de  la  Constitución  que  habla  de  la  neutrali- 
zación lie  los  españoles;  y,  señores,  por  sostener  ese  artículo  no  hemos  re- 
conocido la  independencia  de  América;  téngalo  en  cuenta  el  gobierno,  para 
qaeen  sudia  se  reforme  d  articalo  de  que  se  trata,  á  Un  dequeUsrepúbli- 
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cas  húpauo-amediMiias  piudao  venir  á  ponenie  en  MlacUmes  con  nos- 
otro». 

fVeo  Mfiales  negativas,  pero  cuidado  no  suceda  lo  que  el  afio  S8  reepec- 
to  ¿  los  créditos  espafioles  contra  Méjico.  ¿Becuerda  el  Senado  el  discurso 
pronunciado  entonces  por  el  sefior  conde  de  Beus?  ¿Recuerda  la  contesta-* 
eíon  del  sefior  ministro  de  Estado,  reducida  á  decir  que  los  mejicanos  ten- 
drían que  pdi^^ar  lodos  lo.s  cTL-ditos  que  nos  dobiaii?  l'Licá  biea:  ¿que  sucedió? 
Que  nos  quedamos  con  los  discursos  y  con  la  iMiliiica,  luienlras  los  mejica- 
uos  se  quedaron  coa  lodos  nuestros  créditos.  Cuidado,  pues,  repito,  no 
veoga  á  suceder  lo  mismo  respecto  al  artículo  constitucional. 

)>Siento  ahora  tener  que  iiablar  de  mi;  pero  habiendo  esplicado  mis 
principios,  debo  decir  como  entioido  yo  ia  política  que  debe  observar  £s- 
palla  en  América. 

«Soy  opuesto  completamente  á  que  se  intervenga  en  los  negocios  de  Mé- 
jico; estoy  allí  contra  la  política  liberal  y  contra  la  conservadora;  no  quiero 
mas  que  política  espafiola.  No  atiendo  ni  quiero  atender  al  partido  que 
alH  domine,  sino  que,  sea  el  que  quiera,  lionre  nuestro  pabellón  y  respeto 
nuestros  conciudadanos. 

oEnconlránilome  de  capitán  general  en  Cuba,  dio  el  gobierno  do  Méjico 
un  decrcío  iiiiuulaudo  que  los  espailoles  devolviesen  parle  de  los  créditos 
que  hablan  obrado.  Llego  a  la  su/on  don  Miguel  de  los  Santos  Alvarez, 
que  iba  de  i  i  [)resentante  on  aquella  república,  y  le  dije  que  no  debía  pre- 
sentar sus  credenciales  hasta  ({ue  el  gobierno  de  Méjico  retirase  el  decreto 
en  cuestión.  ¿Y  qué  sucedió?  Que  envié  cuatro  buques  á  sostener  esta  eii- 
gencia,  y  el  decreto  fué  retirado. 

»£n  Tampioo  ocurrió  otra  cosa.  Fueron  presos  alti  una  porción  de  es- 
pafioles con  motivo  de  un  empréstito  forzoso,  y  sabiéndolo  yo,  envié  fuer- 
zas. £1  gobierno  del  general  Lagarza  izó  entonces  el  pabellón  espafiol,  salu- 
dándolo con  21  cafionazos,  y  nuestros  conciudadanos  obtuvieron  la  debida 
reparación. 

«En  Omoa  ocurrió  lambien  que  un  buque  nuestro  lúe  detenido  >in  jus- 
ticia aliíuna.  Yo  entonces  envié  un  vapor  de  guerra  á  reclamar  dicho  bu- 
que, con  órden  de  que  si  se  la  resislian  hiciera  íuego,  el  buque  en  cuestión 
so  obtuvo,  y  por  cierto  que  el  presidente  de  Honduras  dijo;  «liemos  hecho 
mal;  no  nos  recordábamos  que  España  existía;  pero  ahora  reparamos  en 
ello.»  Es  decir,  que  donde  quiera  que  he  vi^io  allí  una  cuestión  do  honra 
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Anánca  que  no  le  ÍUto  iapoMiMite  al  pabeHoa  «spafitl;  f  héme  ya  Ue< 
gando  eon  oslo  á  la  para  mi  aenaíUeeMstloii  do  Méjieo. 

»EI  primer  movimieDto  que  alli  tuvo  lugar  al  dcclarciisü  luUüpcudiuule 
a(]ucl  pais,  fué  el  d6  Hidalgo  fusilando  200  cspafioles.  Tres  priacipios  se 
prucUniaroD  cntoDces:  monarquía,  religión  é  igualdad  entre  espafioles  y 
criollos.  Espaüa  no  quiso  admitir  el  [)rÍDdpio  de  monarquía  mejicana,  ni 
el  trono  para  un  principe  español:  y  entóneos  se  hizo  Emperador  ei  general 
Iturbide,  el  cual,  uo  leniendo  genio  para  crear  un  imperio  fuerte,  su- 
cumbió en  aquella  empresa,  naciendo  enseguida  la  incba  entre  el  principio 
federal  f  el  oentralíaador,  y  neodo  eale  veootda  por  aqoal,  el  cual  repn* 
floou  hoy  el  partido  qne  ee  Uaná  irojo»,  el  partido  qne  aoBliiiie  á  Juárez. 

«¿Sal»  ahora  el  Senado  caal  foé  la  bandera  enarholada  por  eetepartidef 
La  de  cgnerra  4  muerte  eon  los  eipafioleBa,  no  habiendo  oeurrulo  alU  una 
mTolucion  en  que  dicho  partido  no  haya  dado  moeetraa  de  su  odio  proftm-. 
do  á  Bspalia.  AHÍ  ae  despredé  el  principio  de  igualdad  entre  españoles  y 
criollos,  llegando  asi  á  consumaráo  poco  á  poco  la  Odlinciou  compieU  de  lus 
^pañoles. 

»Esíe  partido  fué,  señores,  el  que  en  una  tie  laa  rovoluciones  para  dar 
principio  á  esta  situación,  quiso  sacar  ik  la  tumba  las  cenizas  de  Cortés  y 
echarlas  al  viento.  Tal  es  siempre  el  principio  del  partido  federal:  «guerra 
á  muerte  á  los  eapafiolea.»  ¿Se  comprende  ya  bien  que  no  es  poaible  con 
ose  partido  erigir  un  gobierno  estable? 

»Si,  seIKores:  el  tintado  de  Soledad  no  se  faiio  por  eonsideraolones  mili- . 
tares,  sino  por  una  idea  política,  el  deseo  de  marchar  con  el  heneplicllo 
de  los  mejicanos.  T  tanto  es  asi,  que  á  el  sefior  conde  de  Bous  huhieia  sido 
solo  geoeral  en  jefe  de  las  tropas,  y  el  plenipotenciario  espafiol  le  hubiera 
preguntado  si  los  trasportes  le  impedirían  seguir  adelaote,  le  habría  contes- 
tado: «No;  dentro  de  veinte  días  tengo  ioa  Uasporleá,  y  ü1  vcíüLíuüo  Ciluy  en 
disposición  de  batir  á  Zaragoza  donde  queráis  y  cuando  (jui  rais. « Y  en  efec- 
to, á  la  insuitaute  carta  del  general  mejicano  no  habría  contestado  mas  que 
tpaso  á  las  tropas  aliadas*,  y  el  general  Zaragoza  se  Jo  hubiera  dado  muy 
pronto. 

»No  habría  habido  mas  que  una  batalla  en  Ghiquihuite,  y  el  sefior  conde 
de  Reus  al  frente  de  las  tropas  espedicienarias  hahiia  ido  á  Méjico  y  alii  ha- 
biia  eetaUecidod  gobierno  queqiiiien,  y  habita  puesto  el  nombre  de  Es- 
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pilli  Hft  iH»  eam  m  DeesasH»,  piiM  leiiMMM  en  eftelo,  «eüera,  neoMidad 
da  glorift  orilltir  es  M^iftoo*  fuee  que,  ¿qo  mbe  su  seOoria  la  derrota  de  Bar- 
radas, y  quo  hay  en  la  Mtodral  do  Héjleo  «na  bandera  de)  regimienlo  de 

Nápülüs?  l'iics  bicu:  bú  s€üoría  arrollando  al  general  Zaraííoza  y  su  ejércilo, 
y  entrando  eu  Méjico^  hubiera  traído  á  Espaüa  la  bandera  del  rcgimieoto  de 
Nápoles  y  tO  banderas  mejiranas  además. » 

Última  rectificación  d (3  elMarqiks  de  los  CAOTiiLtJos.— Señores,  ni 
puedo  ni  debo  seguir  la  brillanle  peroración  del  sefior  marqués  de  la  Habana, 
y  me  concretaré  á  raclificar  los  principales  errores  en  qae  ha  incurrido  su 
eefioría.  £1  eefior  DMrqiiéa  de  la  Habana  ha  partido  de  un  piiadpio  eqaive- 
oado:  el  de  qoe  laa  armas  aliada»  faenm  á  Méjieo  para  iñoer  la  guerra  al 
gobierno  oonsülmdo;  pero  eomo  eate  no  era  el  espirita  del  tratado  de  LÓa- 
dres,  todos  los  cai^  qne  sa  ieñoria  me  lia  dirigido  Tienen  k  tierra;  asi  es 
que  su  selloría  ha  heoho  «na  brillante  declamación;  pero  no  ha  destruido 
ninguno  de  los  argumentos  presentados  por  mi,  para  probar  que  el  Comisa- 
rio español  en  Méjico  fué  un  observador  estricto  del  cspiulu  ik  esc  Iralado 
y  de  la:»  órdenes  do  su  gobierno.  lia  dicho  el  sefior  marqués  de  la  Habana, 
sosteniendo  quo  se  debia  y  se  podía  hacer  la  guerra,  que  ni  la  cuestión  Al- 
monto  ni  la  cuestión  de  ta  monarquía  pudieron  ser  causa  del  ronipiuiiento 
de  Orisaba,  pues  el  plenipotenciario  espafiol  nunca  babló  de  ir  á  Méjico. 
Sefiores,  escrito  está  lo  que  dije  al  hacer  la  resefia  histórica,  y  allí  consta 
cómo  de  acuerdo  coa  el  ¡ainisiro  inglés  propuse  á  los'  delegados  Üranceses 
que  ¡riamos  á  Méjico  en  garantía  del  tratado  que  hicíénmes.  Es  verdad  que 
en  esle  punto  se  dice  que  es  inútil  hacer  tratadoe  oon  el  gobierno  de  Juárez 
porque  no  loe  cumplirá;  pero  entonces,  sefiores,  yo  no  sé  que  haya  otro  me- 
dio sino  el  de  hacer  como  qae  se  croe  en  su  palabra  y  sacar  el  mcjoc  parti- 
do po:jible. 

«Respecto  á  la  cuestión  de  si  se  podia  hacer  la  íjuerra  á  Méjico,  se  han 
dicho  rosas  muy  buLiia-,  por  cl  señor  marqui-A  (lo  la  Habana;  pero  lo  cierlü 
es  que  uo  habia  aiodios  para  ello,  y  que  su  seüoria,  en  el  caso  en  que  yo 
me  bailaba,  hubiera  hecho  eslrictam^te  lo  mismo  que  yo.  Con  motivo  de  ia 
carta  del  general  Zaragoia,  el  sefior  marqués  de  Miraíloras  se  estrafiaba  de 
que  el  conde  de  Beus  no  se  hubiera  ido  solo  á  Méjico  para  castigar  taola 
inaalflpqia, 

»Esto  m  recuerda  una  graa  junta  que  hubo  en  Espafia  dospues  de  la 
revaludoa  francesa  de  mU,  fil  Rey,  paia  buscar  loe  oukIIos  de  eriiar  que 
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la  reyolucion  hiciera  propaganda  en  nuestro  pais,  convocó  una  reunión  de 
geQeralüs  y  ailos  dignalarioá,  á  quienes  espuáo  lasiLudcion.  Un  bravo  y  divi- 
no general,  el  ministro  de  la  Guerra  señor  Zambraao,  lleno  de  entusiasmo 
patriótico,  dijo  al  Key: 

—Señor,  si  Y.  M.  pone  á  mis  órdenes  la  Guardia  Eeal,  con  ella  me  voy 
á  París. 

Otro  caudillo  no  menos  digno  y  kww^  ataque  mu  prftctioa,  el  iloalre 
general  Gastafiea^  afiadió  por  an  ptrle: 

— Sefior,  yo  hiié  maa. 

Tedpa  loa  pteaeoles  se  adairafon  al  oir  eato* 

— ¿Ihies  qoe  har&i  tA?  pregantó  Femando  YII. 

— ¿Toí?  HelenDe  en  una  diligencia  é  irme  solo. 

•Abora  bien:  aplicando  el  ejemplo  á  Méjico^  diré  que  SS.  SS.  se  lin- 
hieran  encontrado  con  que  no  era  posible  hacer  lo  que  querían.  Yo  también 
00  el  primer  momeuU)  de  anan([Utí  luiliUr,  quise  dar  una  lección  al  general 
Zaragoza,  y  me  puse  al  efecto  de  acuerdo  con  mi§  cólegas  para  marchar; 
pero  ai  buscar  ios  medios  para  hacerlo,  resultó  que  no  los  teníamos  ni  para 
ir  á  Soledad.» 


f  Oí  Sre".  Vázquez  Oueipo,  Lnzurriaga,  é  Infante  tomaron  también  parte 
en  el  di  balo  en  pro  del  üiclanien  de  la  Gorai-íion,  v  Uié  cerrado,  a!  fin,  por 
el  ííobiei'üo,  aprobando  resuellamente  la  actitud  conciliadora  defex-plenipo- 
éeociarío  español,  los  preliminares  de  Soledad,  su  oposición  á  los  proyectos 
flMmárqoioos  y  á  la  intervención  de  Almonte,  asi  como  ta  iupturn  de  Oriza- 
ba  y  el  reembarqne  de  iaa  liopaa  eepallelas. 
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CAPITULO  Vi. 


Datos  estadísticos  sobre  Méjico  — Primer  hecho  de  armas  —Proclama  de  Juárez.— 
Alocución  de  los  plenii)ott'Dcianos  franceses —Man i íieslo  de  Almonte,— Fusila- 
niieiito  del  f^eocral  Alalrisie.— Toma  de  Matamoros  Yzncar.— Disposiciones  del  go- 
Iñerno  de  la  repúblira.— Paso  de  las  Cumbre?  por  el  L'eiieral  Loi  nroz.—Derrotíiile 
los  franceses  en  Puebla.— Su  retirada. — Acción  de  Barranca-Seca.— Concentra- 

cioBdel  ejército  cspedinioiiBijo  en  Oriabt.— Tifto»  inddentot. 

Resefiada  la  parte  qae  comprende  las  negociatácnes  dipiom&tteas  qw 
dieron  por  resultado  el  oonvenio  de  Londres,  la  marcha  de  los  aliados,  s« 
estancia  en  el  territorio  de  Méjico,  y  tos  sucesos  qoe  precedieron  al  reem- 
barque de  las  tropas  cspafiotas,  entraremos  ahora  de  lleno  en  la  historia  de 

las  operaciones  militares  y  de  todos  los  demás  acootecimioulos  ocurridos 
posleriormoDte  en  aquella  república. 

La  población  de  Méjico  se  compone  de  7.900  000  de  habitaiilcá,  ioclusos 
los  200.000  de  la  captlal  y  una  gran  parte  de  indios  siu  civilizar.  A  lo  lar- 
go de  la  cosía,  el  terreno  es  bajo  y  pantanoso,  cubierto  de  magníücos  bos- 
ques, pero  castigado  por  las  calenturas.  £i  terreno  se  levanta  sin  embargo 
rápidamente  formando  una  Tasta  meseta  que  abraza  toda  la  parle  central 
del  pais,  cortada  por  varios  torrentes  que  corren  al  fondo  de  profundos  bar- 
rancos. Tiene  mochos  y  grandes  lagos  Las  llanuras  están  dominadas  i  lo 
léjos  por  montanas  cubiertas  de  Qie?e  en  donde  se  encuentran  las  ricas  mi- 
nas de  plata  hasta  hoy  muy  mal  esplotadas.  No  obstante,  los  metales  pre- 
ciosos estraidos  de  ellos,  acunados  ó  en  barras,  éonstituyén  las  nueve  dé- 
cimas partes  de  la  esptirtaeion  total  qae  asciende  próximamente  á  180  ni- 
llone»  de  francos.  Yeracruz  y  Tampu  o  en  el  Atlántico,  y  Acapulco  eo  el 
Paciticü,  büü  los  principales  puertos  en  los  cuales  se  efectúan  cinco  octava? 
partes  del  comercio  total  de  Méjico.  £0  el  Pacífico  apenas  hay  transacción 
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tIgvM,  pMs  k»  InsfM  de  Ampolco  se  ocupan  príncípaliMtt  M  el  fnns- 
perle  de  enigraetee.  En  Yeraem,  primer  poerte  de  Ut  repAUfee,  se  haeeii 

por  término  modiü  operaciones  mercantiles  por  valor  de  133  millones  de 
francos  al  año.  de  los  que  89  corresponden  ¡i  hi  iin[)()riacion  y  44  á  la  espor- 
tacion.  Veracruz  cuenta  conS.OOf»  a!m;i.s,  cuya  pob[a(  innha  duplicado  com- 
parada con  la  f}ue  tenia  cinruciila  afios  atrás.  Ademan  de  los  metale^  precio- 
sos, aquel  suelo  esporta  cochiailla  de  la  provincia  de  Oajaca;  y  de  ia  de  Yu- 
catán café,  zarzaparrilla,  jalapa,  tabaco,  pielei},  vainilla,  y  varías  especies 
de  pak»  ÜDláraos.  Lanacioft  qae  haoemas  comercio  cod  Méjico  es  Inglaterra; 
Fnada  es  la  flegmida,  y  esperta  paraaqnel  pala  mercanefas  por  valor  de  21 
ndlloMs  de  fhiaeos.  Méjico  ocapa  una  superficie  de  52  037  leguas  cuadra- 
das, y  sobre  tan  Tasto  territorio  empezó  á  operar  la  dlTiñon  francesa,  com- 
puesta  sdo  de  6.000  hombres,  al  reembarcárselas  tropas  espafiolas. 

SI  primer  hecho  de  armas  fué  insignificante,  y  tuvo  logar  de  m  modo 
eslraOo.  Los  franceses,  que  se  habian  compromelido  á  retroceder  al  otro  la- 
do del  Chiquihuiic  en  el  caso  de  una  ruptura  diplomática,  tuvieron  por 
conveniente  avanzar  de  improviso  bácia  el  interior  sin  comunicar  este  cam- 
bio de  opinión  a  los  mejicanos,  l  ii  desUcamenlo  de  caballería  francesa  de 
cazadores  de  Argel,  al  ver  en  el  mismo  camino  por  donde  iba,  las  bandero- 
las de  un  pelotoD  de  ginetes  considerados  ya  como  enemigos,  cayó  sobre  él 
y  después  de  cambiar  algaoos  tiros  hizo  catorce  prisioneros,  entre  los  cua- 
les se  encontró  el  oficial  que  mandaba  la  escolta  de  caballería  qne  el  genenü 
laragOKa  habla  mandado  de  Ghalchicomula  para  proteger  él  riage  de  una 
ilustre  dama. 

Gomo  todavía  hay  quien  pone  en  duda  la  Teraddad  del  compromiso  - 
eontraido  por  los  plenipotenciarios  franceses  respecto  á  no  abusar  de  las 

ventajas  que  obtuvieron  en  virtud  de  los  preliminares  de  Soledad,  nos- 
otros aclararemos  este  punto  consignando  acjuí  que  en  una  comunicación 
diríí?ida  (IcMle  Orizaba  al  ministro  luejuano  Sr.  Doblado,  suscrita  por 
todos  lo»  Comisarios  de  las  poit  ricias  aliadas,  «e  manifiesta  que  no  liabién- 
dose  estos  puesto  de  acuerdo  acerca  de  la  iaterprolacion  que  debía  darse 
al  convenio  de  Londres,  habian  resuelto  adoptar  en  lo  sucesivo  una  acción 
oompletamento  separada  é  independiente;  que  en  so  visto,  el  general  eñ 
gefe  de  lis  tropas  espafiolas  iba  á  dar  las  órdenes  oportunas  para  la  retira" 
da  de  to  espedicion,  y  que  el  ejérdto  firancés  se  concentrarla  en  P^Ancho 
tan  luego  como  los  espafiotos  hubiesen  repasado  esto  posición.  No  jnxgare-  • 
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mos  U  falta  que  se  nota  por  ol  bfichode  haber  el  conde  á»  Loreacoz  tomado 
ia  ofensiva  sin  «iuuldf  á  dichM  cogiproiiufiMí  «alo  direnos  que  el  geiwial 
fmocóg  dedió  (éter  motivos  muy  poderoaM  para  obrar  ao  iconua  de  la  qaa 
eligía  el  lieiiDr  da  la  Francia,  áendo  tanlo  am  asUalia  lenejaiite  oondada 
ttalándoiede  uaa  nadan  ftiertay  gaanmqae  ooneoMitaapfllarieBlos 
nwUea  peía  ludiar  eon  aoa  enemigas. 

El  nioislro  de  negedee  eeteriorei  de  la  vopúbUea,  oanlestó  i  la  comn- 
nicacioD  que  se  le  participaba  la  ruptura  üe  las  conrerencias,  que  seolla 
profundamente  el  gobieruo  mtijicdUü  que  uq  suceso  lan  inesperado  impidie- 
se que  los  seilores  comisarios  cumpliesen  las  edUpulaciones  lan  solemne- 
meóle  pactadas  eu  Soiedatl,  ya  porque  esa  falla  af(  (  taba  directamente  el 
crédito  de  las  altas  parles  contratantes,  ya  porque  el  gobierno  se  lisonjeaba 
con  la  probable  esperanza  de  que  las  aegodaciones  que  debían  abrirse  en 
Drizaba  conciiiarian  todos  los  intereses  y  producirían  el  bien  inaslifliable 
de  la  pas,  objeto  capital  de  los  trabajos  del  gabinete  coastltudcpalt  p0n 
que,  come  Sléjico  sabía  apredar  en  todo  sv  valor  la  coadncla  noble,  lait  y 
cirennapeda  de  los  sefiores  Comuaríos  de  la  Inglaterra  y  de  la  fispafia,  yes* 
no  sn  deseo  era  aparar  los  medios  ooadlfadores  y  ai  reblar  definilivamsote 
svfl  relaelones  esteriores  con  las  potencia»  amigas,  estaba  dispuesto  á  ea- 
Irar  eu  líalos  coa  los  señores  representantes  de  la  gr ni  Hi  elaüa  y  de  la 
España,  no  obslanle  lo  ocurrido  el  dia  í),  pues  que  en luae^íá  como  antes 
tenia  la  mejor  voluntad  para  satisfacer  cumpíidamenlo  todas  las  reclamacio- 
nes juslas  de  aquellas  naciones,  darle.^  garantías  eficaces  para  lo  futuro,  y 
reanudar  las  relaciones  de  amistad  y  comercio  que  con  ellos  haiiia  llevado, 
sobre  bases  firmes,  francas  y  duraderas.  Que  en  cuanto  á  la  iojusUrieable 
coaducla  de  los  sefiores  Comisarios  del  Emperador  de  los  franceses,  el  go- 
bierno mejicano  se  limitaba  á  repetir  esta  vei  lo  que  ya  .en  otra  oeaflon 
había  protestado,  esto  es,  que  Méjico  baria  justida  &  todos  y  satisfáriai 
todas  las  peticiones  justas  y  fundadas  en  d  derecbo  de  gentes;  pero  que  de- 
fendería hasta  el  últioio  estremo  su  uidependenda  y  soberanía,  sin  aceptar 
jamás  el  papel  de  agresor,  que  nunca  había  tenido,  y  ([ue  repelería  la  Aier' 
za  con  la  fuerza,  y  defendería  la  ulUma  gola  de  sangie  mejicana  Isí 
dos  couquisLas  «juc  el  país  liabia  becbo  en  el  presente  siglo:  la  iodependen- 
cía  y  la  reforma. 

\  la  mencionada  comunicadoQ  siguió  el  raaoiliesto  de  Juárez  que  va- 
mos  á  reproducir. 
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iGondndaiiaiMto:  en  los  monenlos  enqoeelgobtemodehreimblica, 
M  á  bs  obJígadODes  que  hibia  contrtido,  preparaba  la  salida  de  m  co- 
nlnríM  i  la  eiadad  de  Oiizaba,  para  abrir  cod  1o8  repreaeiitantas  de  las 
poteadas  aliadas  las  Degodacioaes  coomidas  en  los  préHmÍDares  de  la 
Soledad,  un  incidente  tan  imprevisto  como  firasitado  ha  Tenido  á  alejar  la 
probabilidad  del  arreglo  satisfactorio  de  las  cuesliones  pendientes  qne  con 
aíao  procuraba  el  gobierno,  esperando  (jue  Iriuníaran  la  razón,  la  verdad  y 
Ja  ju-<lic¡a,  dispuesto  á  acceder  á  toda  demanda  fundada  cd  derecho. 

»Por  los  documentos  que  he  manihido  publicar,  veréis  que  los  plenipo* 
iBBciftríos  de  la  gran  Bretafia,  do  la  Francia  y  de  la  España,  han  declarado 
qee  no  habiendo  podido  poaerse  de  acuerdo  sobre  la  interpretación  que  ba-i 
biao  de  dar  á  la  convención  de  Lóodres  de  Bl  de  octabre,  la  dáa  por  rota, 
pam  obrar  separada  é  indepeadienleiiiente. 

»Verd8  también  qne  lo^  pMpoteociarios  del  Emperador  de  los  Ihince- 
ses,  fiillando  de  nna  manera  Inandita  al  paeio  solemne  en  qne  reoenecieron 
la  Ifljilimidad  del  gobierne  oenstitnclonal,  y  se  obligaron  i  tratar  solo  con 
él,  pretenden  qne  se  dé  efido  k  an  hijo  espúreo  de  Méjico,  sujeto  al  juieio 
de  los  tribunales  por  sus  delitos  contra  la  patria,  y  ponen  en  duda  los  hechos 
que  pocos  dias  ha  reconocieron  solemnemente  y  rompen,  no  solo  la  conven- 
ción de  Londres,  sino  también  los  preliminares  de  la  Soledad,  faltando  a 
sus  compromisos  con  Méjico,  y  también  á  los  qne  ios  ligaban  con  la  Ingla- 
terra y  coa  la  España. 

»BI  gobierno  de  Méjioe  qno  tiene  la  conciencia  de  sn  legitimidad,  que 
se  deriva  de  la  libre  y  espont&aea  eieeciondel  pueblo;  que  sostiene  las  insti- 
IttoloBes  qne  la  República  se  dió  y  delMid  con  eonstancia;  qne  se  enenen- 
Ira  inTeslido  de  omnimodas  fiienltades  por  la  rsprssentacion  nadonal,  f 
qne  repota  come  primero  de  sus  deberes  el  maatenimienlo  de  la  indepen* 
denda  y  de  la  soberanía  de  la  naeien,  senllria  ajada  la  dignidad  de  la  Re- 
pública, si  se  rebajara  hasta  el  grado  de  descender  á  discutir  puntos  que 
entrañan  la  misma  soberania  y  la  misma  iadepcndencia  á  costa  de  tan  he- 
roicos esfuerzos  conquistadas. 

ohicnio  (le  la  Hepubllca,  dispuesto  siempre,  y  dispuesto  todavía, 
solemaemeDle  lo  (Icrtaro,  á  agotar  lodos  los  medios  conciHatorios  y  honro- 
sos de  un  avenimieato,  en  vista  de  la  declaración  de  los  plenipotenciaríos 
franoeses,  no  puede  ni  debe  hacer  otra  cosa  que  recbatar  la  tmu  eon  la 
fuerza,  y  defender  ¿  la  nacioD  de  la  agrssion  injusta  con  que  se  la  anona- 
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za.  La  respoattfaUidad  de  todoi  loi  dMUlres  que  Mbreveafan,  immá  aolo 
sobre  le»  que,  sin  moltvo  ai  preteatOf  bao  fiolado  k  fe  de  las  caanmámm 
iateinacioiialeB. 

»E1  gobierno  de  la  República,  recordando  el  siglo  en  que  títíbm», 
cuales  los  principios,  sostenidos  por  los  pueblos  civiliiados,  cuál  el  raepato 
que  se  profiBsa  á  las  nacionalidades,  se  complace  en  esperar  que  si  queda 
un  sontímienlo  de  justicia  en  los  consejos  del  Kmpoi  aílor  de  los  franceses, 
este  soberano,  que  ha  iinict'dido  mal  informal  lo  subre  la  situación  de  Méji- 
co, reprobará  que  se  abandone  la  via  de  laa  negociaciones  en  que  habían 
entrado  sus  plenipotenciarios,  y  la  agresión  que  ellos  intentan  contra  un 
pueblo  tan  libre,  Unisoberano,  tan  independíenle,  como  los  mas  poderosos 
de  la  tierra. 

•Una  Yox  rotas  las  bostilidades,  todos  los  eslrangeros  paeiQcos  lesideo- 
tes  en  el  psis  quedarán  bajo  el  amparo  y  protección  de  las  leyes,  y  el  goliier- 
no  escita  á  los  mejicanos  4  que  dispensen  i  lodos  ellos,  y  aun  á  los  mismos 
franoeMs,  la  hospitalidad  y  consideraciones  que  siempre  encontraron  en 
Héjíco,  seguros  de  que  la  autoridad  obrará  con  mergia  contra  los  que  á 
esas  consideraciones  correspondan  con  desleallad,  ayudando  al  invasor.  En 
la  fíuerra  se  observarán  las  reglas  del  derecbo  de  genios  por  el  ejército  y 
por  las  autui  idadns  de  la  República. 

»Kn  cuanto  a  la  Gran  Bretaña  y  á  la  España,  colocadas  hoy  en  una  si- 
tuación que  sus  gobiernos  no  pudieron  prever,  Méjico  está  dispuesto  i 
cumplir  sus  compromisos,  tan  luego  como  las  circunstancias  lo  permitaoj 
es  decir,  á  arreglar  por  medio  de  negociaciones  las  reclamadones  pendien- 
tes, á  satisfacer  las  fundadas  en  justicia,  y  á  dar  garantías  suficientes  pan 
el  porYonir. 

»FOro  entre  tanto  el  gobierno  de  la  Bepúbllca  cumplirá  él  deber  de  de- 
fender la  independencia,  de  rechazar  la  agresión  estrangera,  y  acopla  la 

lucha  á  que  es  provocado,  contento  con  el  esfuerzo  unánime  de  Iü^  mijica 
nos  y  con  que  larde  ó  temprano  Inuníará  la  causa  del  bueu  derecho  y  de  la 
justicia. 

"Mejicanos:  El  supremo  magistrado  áe  la  nación,  libremente  elegido 
por  vuestros  sufragios,  os  invita  á  secundar  sus  esfuerzos  en  la  defensa  do 
la  independencia;  cuenta  para  ello  con  todos  vuestros  recursos,  con  toda 
vuestra  sangre,  y  está  seguro  de  que  siguiendo  ios  consejos  del  patriotismo, 
podramos  consolidar  la  obra  de  nuestros  padres. 
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lEsparo  que  praferirais  todo  género  de  Mrtniiios  y  desastres,  al  vilí- 
pendlo  y  al  oprobio  de  perder  la  indepeiideiicia,  6  de  eonsentir  que  estraflíos 
Teogan  á  arrebalaroa  voestraa  inatitiicioiws  y  á  ¡nterreiiir  en  yuestro  légi- 
iMBfiilerior. 

«Tengamos  fé  en  la  justicia  de  nuestra  causa;  tendíamos  fé  en  nueslrog 
propios  esfueiv.us,  y  unidos  süIvíik  inos  la  iiiílcpeíideiicia  de  Méjico,  hacien- 
de IriuDiar  no  solo  á  nuestra  patria,  sino  los  príocípios  de  respeto  y  de  in- 
violabÜKiaü  de  ia  boberaoia  de  las  oaciooes.» 

En  la  Docesidad  de  ir  ilustrando  este  libro  con  los  documentos  maa  ¡m* 
portaalos  qae  se  cruzaron  entre  los  contendienles,  daremos  también  conocí- 
'  mieoto  á  Qoestros  lectores  de  ia  alocudoQ  que  oon  fecha  16  de  abril  diri- 
gieron á  los  mejicanos  Nr.  de  Saligny  y  el  almirante  Joríen  de  Lagraiiére. 
jEslos  seftores  manifestaron  que  no  liabían  ido  i  Méjico  para  tomar  parte  en 
sos  disensiones  sino  mas  Irien  para  hacerias  cesar;  que  lo  que  querían 
era  llamar  á  todos  los  hombres  honrados  á  que  ooncurríesen  á  la  conso- 
lidación del  orden  y  á  la  rop:cncracion  do  tan  bello  país;  y  que  para  dar 
una  mueslra  del  espíritu  sincero  de  conciliación  de  que  iban  animados,  so 
babian  dirigido  desde  el  principio  al  gobierno  mismo  coiUra  pI  cuaMe- 
oían  motivos  de  las  mas  serias  quejas,  pidiéndole  que  accpia  '  >n  ayuda 
para  fundar  en  Méjico  un  estado  de  cosas  que  evitara  en  lo  luluro  el  envió 
de  otras  cspediciones,  cuyo  mas  grande  inconveniente  es  el  de  suspender  el 
comercio  é  impedir  el  corso  do  relaciones  que  son  tan  provechosas  para  los 
pueblos.  Que  el  gobierno  mejicano  había  contestado  á  la  moderación  de  la 
condecía  de  les  aliados  con  medidas  á  las  cuales  jamás  hubieran  prestado 
su  apoyo  moral  y  que  el  mando  civilizado  reprocharía;  que  entredicho  go- 
bierno y  ios  firmantes  estaba  declarada  la  guerra,  pero  que  no  confundirían 
al  pueblo  mejieanc  coa  una  minoría  oprssiva  y  Tiolenla,  pnesloque  habien- 
do este  mismo  pueble  tenido  siempre  el  derecho  i  sus  mas  vivas  simpatías, 
restábale  4  él  mostrarse  digno  de  ellas;  que  llamaban  á  todos  los  que  tavie- 
sen  conüanza  en  la  inlcrvencion  de  la  Francia,  no  imporlando  el  partido  á 
que  antes  hubiesen  pertenecido.  Ningua  hombre  ilustrado,  afladicron,  podrá 
creer  que  el  gobierno  nacido  del  sulra-^'io  de  una  de  las  naciones  mas  libe- 
rales de  Europa,  haya  [  (uliild  tener  por  un  momento  la  intención  de  restau- 
rar en  un  pueblo  eslranjero,  antiguos  abui^os  é  instituciones  que  no  son  ya 

del  siglo:  queremos  una  juolicia  igual  para  todos,  y  queremos  que  esta  justi- 

u 
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cía  DO  sea  i«pii«ta  por  naoBlm  aniM:  el  pueblo  mejiciao  debe  ser  el  pri- 
mer ittlmnieiito  para  an  Balvaeíoii.  No  leñemos  otro  fia  q«e  el  de  insiiirar 
&  la  parle  hoarada  y  padfiea  del  piú,  m  dedr,  á  las  nueve  décimas  partes 
de  la  población,  el  valor  de  pronunciar  su  voluntad.  Si  la  nadon  BMs¡icaDa 
permanece  inerte,  si  ella  no  comprende  que  le  ofrecemos  una  ocasión  ines- 
perada para  salir  (fel  abismo,  si  ella  do  viene  á  dar  con  áos  esfuerzos  un 
scuUdo  Y  oiuralidail  pracUca  a  uu^tro  apoyo,  os  cvitlcule  que  no  tendre- 
mos ya  mas  que  ocu[jai  nos  de  los  iatcreses  precisos  á  consecuencia  de  los 
cuales  iue  concluida  la  convención  do  Londres.  Que  lodos  ios  hombres  divi- 
didos por  lantü  Uempo  y  por  querellas  ya  sin  objelo,  se  apresuren  a  k  unirse 
con  nosotros,  pues  tienen  en  sus  manos  los  deslinos  del  pais:  ia  bandera  de 
la  Francia  ha  sido  plantada  sobro  el  suelo  mejicano,  y  esa  bandera  no  retro-  - 
cederá.  jQue  todos  la  acojan  como  una  bandera  amiga! » 

La  proclama  que  el  general  Almonte  espidió  al  dia  siguiente,  y  que  mas 
bien  parece  un  memorial  pidiendo  la  presidencia  de  la  ropúbUca,  que  la  os- 
citación que  debia  esperarse  para  crear  la  monarquía,  dice  asi: 

«Compatriotas: 

»liaco  algunos  días  que  deseaba  din^iios  la  palabra  para  instruiros  del 
objelo  de  mi  vcuida  a  la  república;  mas  las  circuns Uncías  do  hallarso  pedicfl- 
te  un  armislicio,  y  la  de  onconlranno  bajo  la  proleccion  de  las  armas  france- 
sas no  me  pcrmllian  bablar,  y  lie  decidido  esperar  la  oportunidad  para  verifi- 
carlo, iloy  que  los  reprosentaales  de  la  Francia,  haciéndose  cargo  de  ia  ú- 
tnacíon,  manilieslan  los  verdaderos  deseos  de  los  gobiernos  aliados,  me  creo 
en  el  deber  de  romper  el  silencio  que  contra  mi  voluntad  habla  guardado, 
que  dié  lugar  á  que  los  enemigos  del  érden  abusasen  de  él  publicando  pro- 
clamas apócrifas. 

»ÁI  volver,  pues,  al  seno  de  la  patria,  os  diré  que  no  vengo  animado  de 
otro  sentimiento  que  el  de  contribuir  &  la  pacificación  de  la  república,  y  tk 

de  cooperar  al  rcslablecimienlo  de  un  gobierno  nacional,  verdad e rameóle 
de  moralidad  y  orden,  que  haga  cesar  pai  a  siempre  la  anarquía,  y  que  dé 
suiicienles  garantías  para  las  vidas  y  propiedades,  lanío  de  nacionales  como 
de  estrangcros. 

)>Cslraao  á  ia  sangrienta  lucha  que  por  laníos  años  ha  destrozado  á 
nuestro  hermoso  pais,  escandalizando  al  mundo  entero  hasta  el  grado  de 
llamar  seriamente  la  atención  de  las  grandes  potencias  occidentales  de  £u- 


Digitized  by  Google 


EN  XÉJICO.  123 

n^,  nli  ttfiMnuft  m  encaoiliarái  ttMipra  á  pMCiinr  la  TBOOMUiictoii  de 
ftiMlm  termos,  y  &  bacer  denptraoer  de  entre  elles  ie»  ¿dios  y  las 
dMVflOfliieias.  Púr  forUma,  para  ooosegoír  ud  olijele  tan  aoble,  no  ten^ 
que  desear  niagua  mgaiUEa,  oí  tampoco  qoe  pedir  niagana  reeompeBsa. 
Fremiado  aufictealeiBeale  por  la  nadra;  por  loo  servicios  qae  era  mi  debor 
prestarla  aales  y  despies  de  sv  indepeadencia,  mi  áaleodabelo  boy  es  el  de 
poderla  ofrecer  el  último  y  mas  importante,  antes  de  descender  al  sepulcro, 
y  e^e  servicio  os  ol  de  pruiurarlf  la  pa/  de  que  ha  carecido  por  lanío  üempo. 

»For  olra  parle,  teniendo  uiolivo  para  couocer,  como  louozco.  los  deseos 
de  los  gobiernü.>  aliados,  y  esiiedalmenle  ios  deS.  M.  el  Emperador  de  los 
francesa,  que  no  son  oíros  que  ios  de  vcm*  e^lahlcciilo  en  nuestro  desgra- 
ciado pais  (y  por  nosotros  mismoá)  un  gobierno  ürmc,  do  orden  y  morali- 
dad, para  que  desaparezca  el  pUlaje  y  vandalismo  qne  hoy  reinan  en  lodos 
los  ángulos  de  la  repúlilica,  y  para  que  el  mundo  mercantil  pueda saear  las 
inmensas  ventajas  con  que  le  brinda  nuestro  feracísimo  país  por  sns  ríqne- 
sas  naiorales  y  so  situación  geográfica,  he  debido  apresurarme  á  venir  á 
él,  para  espliearas  esas  sanas  intenciones,  qne  por  otro  lado  también  en- 
vuelven  la  filantrópica  Idea  de  asegurar  para  siempre  la  independencia,  la 
naetonalidad,  y  la  integridad  del  tarrilorio  n^jicano. 

»^ra  el  establecimiento,  pues,  de  un  nuevo  drden  de  cosas,  debéis 
confiar  en  la  eficaz  cooperación  de  la  Francia,  cuyo  ilustre  soberano  hace 
siempre  scnür  su  bcm  ili/a  iiiilucncia  en  todas  parles  donde  hay  que  hacer 
prevalecer  una  causa  jusla  y  ci\ lii/.adura. 

«¡Mejicanos!  Si  mis  honrosos  anteccdenles,  sí  mis  servicios  prestados  á 
la  patria,  tanto  en  la  gloriosa  lucha  de  nuestra  indcpeudeucia  como  en  la 
dirección  do  su  política  en  las  diversas  épocas  en  que  he  formado  parle  de 
nuestro  gabinete  y  representado  á  la  nacioa  en  el  estrangero;  si  todo  esto, 
repito»  puede  hacerme  merecer  vuestra  confianza,  unid  vuestros  esfuerzos 
i  loe  DÚOS,  y  tened  por  seguro  que  muy  pronto  lograremos  el  estableció- 
míenlo  de  un  goláerno  tal  como  conviene  á  nuestra  Indole,  necesidades  y 
creencias  religiosas.» 

La  guerra  dvil  segoia,  entre  tanto,  badendo  estragos  en  el  interior  del 

pais,  y  los  atropellos  y  las  venganzas  se  sucedían  de  un  modo  que  aterra*^ 

ba.  Aiieulras  que  en  Puebla  eran  fusilados  Ü.  Cornelio  Roldan,  y  los  Sres. 
Tclochol  y  Fraguiío,  en  lepoaca,  en  Siodros,  on  Guadaiajara,  en  Compofr- 
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Iota  y  en  Querétaro,  %n(ma  la  migma  soarto  otros  ciudadanos  distinguidos 
acusados  de  reaccíoDartos,  entre  los  que  se  contó  el  geaeral  Tavera.  Por  otra 
parte»  el  general  eoaserfador  Gotios  alaeaba  á  Matamoros  Yiáear  hallán- 
dose en  esta  operaciMi,  sapo  qne  Alalrisle,  del  partido  de  Juarek,  iba  ea 
ansllio  de  dicha  pohladon  con  2.000  hombres  y  cuatro  píeiaa  de  artillería. 
Cobos  dejó  una  pequeaa  fuerza  eontlnoando  el  ataque  contra  Hatamoros,  y 
al  frente  de  2.500  caballos  salid  al  encuentro  de  su  enemigo,  á  el  cual  puso 
encompicla  dcrrola  haciendo  prisionero  al  mismo  general  Alatriste  que 
fué  fusilado  en  6Í  aclo.  Anleü  de  morir  pidió  confesarse,  y  iuego  dijo  en  al- 
ia voz: 

— Mo  rolracto  dol  juramenlo  que  tenia  prestado  á  la  CunsUlucion,  y  en- 
cargo que  mi  íamilia  devuelva  ¿  la  iglesia  de  Puebla  todo  lo  que  de  ella 
se  ha  apropiado. 

Pocos  días  después  se  rendía  Matamoros,  y  Cobos  marchaba  en  direc- 
ción á  Amozoc,  para  reunirse  con  Marquei  que  ya  había  ofrecido  sus  ser- 
vidos á  loe  franceses. 

Ante  la  gravedad  de  aquellos  sucesos,  el  gobierno  de  la  república  orde- 
nó: que  fuesen  declaradas  en  estado  de  sitio  todas  las  poblaciones  ocupadas 
por  las  tropas  Invasoras,  y  que  loe  habitantes  que  no  las  abandonasen  Aie- 
sen  casUgaiios  como  traidores  confiscando  sus  bienes  en  favor  del  Tesoro 
publico;  ijuc  ningún  mejicano,  desde  la  edad  de  ¿O  años  ha>la  la  defiO, 
podía  escusarsü  de  tomar  las  armas,  cualquiera  que  fuese  su  clase,  cAaAo 
y  condición,  so  pena  do  ser  tratado  como  traidor;  que  se  autori/alja  a  los 
gobernadores  de  lo^  !■  ^t.illos,  con  el  lia  de  (jue  esp¡d¡es?en  patentes  ¡jara  el 
levanlatuiento  de  guerrillas,  discrecional  mente  y  según  las  circunstancias; 
quo  se  autorizaba  igualmente  á  los  mismos  gobernadores  para  que  dispa- 
siesen,  siempre  que  el  caso  lo  exigiera,  de  todas  las  rentas  públicas^  y  pan 
que  se  proporcionasen  los  recursos  que  se  necesitasen  de  la  manera  menoa 
onerosa  posible;  que  ios  franceses  jMd/Seot  residentes  en  el  país,  quedasen 
bajo  la  salvaguardia  de  las  leyes  y  anioridades  mejicanas;  y  que  sufrirían 
la  última  pena,  todos  los  que  proporcionasen  YiTores,  noticias  y  armas  6 
que  de  cualquier  modo  auslliasen  al  enemigo  estrangero. 

El  27  de  abril  emprendieron  los  franceses  su  marcha  h&cia  Puebla  de 
los  Angeles,  bajo  el  mando  del  general  conde  de  Lorencez,  habiendo  antes 
entregado  sus  poderes  el  vico-almirante  La^'ravifTe  que  entonces  regresó  á 
FraiM^ia.  La  despedida  entre  ambos  geíes  fuu  muy  aioctuoi^a  y  simpática. 
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Al  atravesar  el  ijérdio  fraacés  las  Gumbras  de  Aenlriago,  vasta  tordi- 
Itera  de  moatafias  que  corta  el  suelo  de  Méjico  en  toda  sa  loogitud,  se  tra- 
bó un  combale  en  que  quedó  YÍctorkMO  el  cuerpo  espedicionarío.  Los  meji- 
canos, iiiaiuliiilos  por  los  ¿reiierales  Zaragoza,  Arleaga  y  lS'egr.eíe,  íueroD 
sucesivaaieule  arrojaiios  de  las  posesiones  quo  ocupaban,  en  número  de 
cinco  mil  infantes,  doscientos  caballos  y  dioz  y  oclio  cañones--,  perdiendo 
unos  H(\  hombres.  En  aquella  acción  solo  lomaron  parte  los  zuavos,  el  pri- 
mer balalloD  cazadores  de  á  pié  y  el  escuadrón  de  Africa.  Los  franceses  ta- 
vieron  36  hombres  fuera  de  combate,  sufriendo  además  dos  pérdidas  muy 
seasibles:  la  una  del  doctor  Micbaud,  médico  militar  de  gran  mérito,  y  la 
del  abate  Ribains,  primer  capellaa  del  cuerpo  espedidoaario,  qae  había 
iMcho  las  campafias  de  Crimea,  del  Báltico  y  de  Italia,  y  qae  era  oonsidera- 
'  do  por  todos  como  ua  eeoeleate  sacerdote,  «a  hombre  liberal,  modesto  y 
esclavo  de  sas  deberes. 

Dos  días  después  se  encontraba  el  cuartel  general  francés  en  la  Cafiada 
de  l\lapa;  el  1."  de  mayo  enlrú  en  San  Agustín  del  Palmar  salvando  á  esla 
población  de  las  llamas,  puc^  so  observó  que  en  todo  el  (  uuino  que  tenian 
que  recorrer  los  invasores  se  levanlaban  espesas  columnas  de  humo  que 
señalaban  la  mano  inceutiiaria  de  300  ginetes  mejicanos  qijc  {¡lecedian  á 
los  iraoceses,  proponi^adoso  quitar  á  estos  todo  género  de  abrigo  y  re- 
cursos. 

£L  día  2  penetró  Loreaoes  en  Quecholac,  el  3  en  Acatzingo,  observaado 
qae  lee  mejicanos  ibaa  conoentriadose  para  la  defensa,  y  el  5  se  presenté 
delante  de  Puebla  en  donde  las  armas  francesas  esperimentaroa  an  revés 
que  podo  haber  causado  grandes  desastres. 

Á  las  nueve  de  la  mafiana  hizo  alto  la  primera  coinmna  á  anos  3  kilé- 
metros  de  la  ciudad,  y  el  general  en  gafe  dictó  inmediatamenle  las  disposi- 
ciones necesarias  para  el  ataque  de  los  fuertes  de  Guadalupe  y  de  Loreto 
cuya  posesioü  aaeguraba  ja  victoria.  Después  de  tomar  el  café,  dos  batallo- 
nes de  zuavos  y  dos  baterías  de  montafía  se  lanzaron  al  combate.  El  regi- 
miento de  infantería  de  marina  formaba  ia  reserva,  ios  fusileros  marinos  y 
otra  balería  debian  proteí?er  la  retaguardia  de  la  columna  de  ataque,  amcna- 
lada  por  numerosa  caballería  que  se  había  dejado  ver  sobre  ia  derecha.  Los 
zuavos  marchando  por  batallón  á  distancias  enteras,  y  teniendo  entre  ellas 
las  ptesaade  artillería,  hicieron  un  gran  movimiento  volviéndose  á  la  dere- 
cha para  atacar  la  posidon  de  Guadalupe  por  pendientes  accesibles.  £1  ftier- 


üigiiized  by  Google 


126  EL  ARCHIDtQlB  MAXIMILIANO. 

te  fué  el  primero  en  romper  el  fuego,  á  él  cootestaroo  las  baterías  francesas 
desde  una  distancia  de  metros  mientras  qoe  los  mam  se  desplega- 
ban  en  i>ataUa.  £1  fuego  de  artillería  duró  cinco  cuartos  de  hora;  y  como  la 
naturaleza  del  terreno  no  permitía  hacer  una  brecha  pracUeable,  ni  se  tenia 
tampoco  el  material  de  sitío  necesario  para  destruir  el  íberte  de  Guadalupe, 
resolvió  el  general  Lorencez  tomar  la  posición  á  viva  fuerza.  Los  zuavos 
iiabidu  llegado  ya  hasta  media  rui  sia,  apoyados  por  cualro  compañías  de 
cazadores  do  iulanlería  que  tialiiaii  >ultido  la  pendiente  por  la  izquierda,  do 
mudo  que  dividiesen  la  deicnsa  del  enemigo,  al  propio  lieiupo  que  las  demás  . 
fuerzas  secundaban  el  movimiento  y  formaban  columnas  ilc  reserva.  En  este 
estado  se  díó  lasafial:  los  zuavos  y  cazadores  do  infanlcria  se  arrojaron  con 
el  valor  que  les  es  proverbial,  llegando  ha^ta  los  fosos  del  castillo  á  pesar 
del  terrible  fuego  de  artillería  y  fusilería  que  sufrían;  algunos Qpnsiguieron 
subir  á  la  muralla  dond(  fueron  muertos.  £1  primer  batallón  de  zuavos,  la 
infantería  de  marina  y  los  fusilen»,  al  efectuar  su  movimiento  de  avaofis 
sufrieron  también  el  fuego  de  las  baterías  de  Lorelo,  y  entre  este  fuerte  y 
Guadalupe  el  de  cinco  batallones  de  infantería  formados  en  tres  lineas.  ÜNi 
el  general  francés  á  mandar  las  reservas  en  apoyo  de  las  fuerzas  compro- 
metidas, cuando  una  terapcslad  tropicat  oscureciendo  el  aire  eslalló  con  gran 
furia  descomponiendo  los  terrenos  de  tal  suerte  que  era  imposible  estar  do 
pié  en  las  pendientes  (ftie  ocupaban  los  franceses.  La  imposibilidad  de  con- 
tinuar la  lucba  ora  maniüesta,  y  por  lo  tanto  se  pronunciaron  estos  en  re- 
liraila;  recobraron  sus  mochillas  y  acamparon  después  á  3  kilómetros  de 
dislancla.  Las  pérdidas  de  los  franceses  ascendieron  á  15  oficiales  muerlOB 
y  20  heridos,  y  á  441  soldados  entre  muertos  y  heridos  y  prisioneros;  una 
de  fais  primeras  balas  alcanzó,  en  medio  del  Estado  Mayor,  al  subintendente 
militar  Mr.  fiaonet,  cuya  muerte  Uend  de  consternación  al  qércilo. 

Los  mejicanos  habían  organizado  la  defensa  de  Puebla  del  modo  siguieo- 
te:  el  general  Negrete  ocupaba  las  alturas  de  Guadalupe  y  Lorelo  fortifica- 
das con  tres  baterías  de  artillería,  cuyas  fuerzas  fueron  aumentadas  con 
cualro  batallones  que  mandaba  Berriozabal.  Kl  comandante  de  la  división 
de  Uajaca  D.  Ignacio  Mejia  se  situó  eu  la  plazuela  de  Román  cerrando  el 
costado  derecho  de  los  mejicanos.  Kl  í^eneral  D.  Porfirio  Díaz  se  em  ontraba 
á  la  izquierda,  el  gefedo  Brigada  D.  Francisco  Lamadrid  en  el  puulo  llama 
do  del  Rosario,  y  las  demás  tropas  defendían  las  entradas  do  la  ciudad  y  las 
barricadas  que  en  difereotes  calles  se  habían  levantado.  £1  general  2arago- 
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za  mandaba  en  gefe.  La  victoria  de  lo<i  mejicanos  no  fué  tan  complcla  como 
pudiera  haber  sido  si  tiubiesen  continuado  la  persecución  de  los  franceses 
en  su  retirada.  Esu  lalia.  <\\ig  nadie  ha  podido  todavía  explicarse,  no  uijslii 
sin  embargo  para  que  en  un  BoleiiD  eslraordinario  esclamaraa  llenos  de  en- 
tusiasmo. 

«Mayo  por  ios  franceses.— £1  dia  «>  de  mayo  os  el  aniversario  de  la 
■aerle  de  Napoleón  el  Grande. 

« El  día  I  de  Mayo,  en  Kspaíla,  ios  franceses  conocieron  todo  lo  qne  hace 
un  pneblo  por  salvar  su  independencia. 

«El  dia  5  de  mayo,  Méjico  ha  hecho  un  esfuerzo  heróico  para  manifestar 
¿  los  franceees  qae  los  mejicanos  no  son  salvajes,  como  algunos  ilusos  han 
creido. 

«Parece  que  el  mes  de  mayo  es  el  mes  destinado  para  probar  á  los  pue- 
,blos  que  desean  ser  libres,  que  cuando  so  Irala  de  su  independencia  saben 
luchar  ó  morir.» 

Al  marchar  el  general  Lorencez  sobre  INicbla  iba  guiado  por  informe-^ 
cuüipl clámente  falsos:  creia  que  aquella  ciudad  ora  la  mas  hostil  á  Juárez; 
que  los  habitantes  le  esperaban  con  lo>  brazos  abiertos  y  que  sus  soldados 
serian  cubiertos  de  llores.  ¡Cual  no  seria,  pues,  su  sorpresa,  al  verse  re- 
chazado con  pérdidas  considerables,  y  en  la  prcrí^ion  do  emprender  la  reli- 
nda,  con  gran  esposicion  de  ser  envuelto  y  destruido  el  pequefio  cuerpo 
de  ejército  que  mandaba!  Para  los  casos  supremos  en  que  las  vicisitudes 
de  la  guerra  colocan  á  los  generales,  es  indudable  que  la  buena  organiza- 
doo  y  la  dí^iplina  lo  pueden  todo.  Así  es  que  apesar  del  descalabro  de 
Guadalupe,  los  franceses  permanecieron  k  pié  firme  duranto  tres  dias  &  la 
vista  de  Puebla,  sin  ser  molestados  por  nadie;  á  las  dos  de  la  tarde  del  8 
enipczfj  a  desfilar  su  inmenso  convoy  hacia  Amozoc,  quedándose  el  cuartel 
general  en  posición  ha.>ta  la.s  seis  de  ia  larde  con  la  iiia\oi-  ji  u  ie  de  las  tro- 
pas, rclirandúác  luego  en  el  (irden  mas  imponente  lu»  ali  í'\ ii  iidose  el  ene- 
migo sacar  fuera  de  la  eiudad  ni  un  .-ulo  jinete.  Los  esped icionarios  lueron 
deshaciendo  por  etapas  rei^utarcs  el  camino  que  antes  liabian  liecho  para 
dirigirse  á  Puobla,  y  al  llegar  a  la  cañada  de  l&tapan  informaron  al  general 
¿orancez  que  encontraría  muchas  dificultades  para  volver  á  pasar  las  Cum- 
bres, cuyo  camino,  decían,  estaba  inleroeplado  por  mas  de  cuarenta  barrica'^ 
das  y  otros  obstáculos.  Estas  noticias  eran  en  efecto  exactas:  los  mejicanos 
habiao  acumulado  algunos  materiales  que  consisliau  en  enormes  troncos 
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de  ártioles  que  habiaB  hacho  rodar  desde  lo  alto  del  moole,  y  en  cortaderas 
cuyee  escombros  formaban  enormes  mentones  de  peOascos  y  tierra.  Ptan 
como  detrás  de  estos  obstáculos  no  se  enconCró  á  oingao  defeoser,  se  híio, 
á  fuerza  de  m^cho  trabajo,  practicable  el  camÍDo,  y  la  columna  y  el  GonTey 

llegaron  antes  del  anochecer  á  Aculziogo. 

El  17  pcrnuclo  la  expedición  en  Tecamalucan,  en  donde  luvo  nolicia  Lo- 
rencez  que  el  general  mejicano  Márquez  con  2oOO  caballos  había  salido  de 
Tehuacan  por  las  sendas  de  ios  montes  con  el  objelo  de  unirse  al  ejercilu 
francés.  El  geíe  disidenle  anunció  que  venía  de  Matamoros,  ciudad  situada 
ál9  leguas  de  Puebla,  por  la  izquierda  de  la  carretera  de  Méjico. 

Al  día  siguiente  ocuparon  las  tropas  á  Ingenio,  en  cuya  aldea  se  ioslaló  . 
nn  destacamento  compuesto  del  99  de  linea  y  dos  piezas  de  montafia,  con  la 
idea  de  evitar  la  aglomeración  de  fuerzas  en  Orízaba  y  para  cerrar  de  .esto 
modo  el  valle  que  lleva  el  nombre  de  la  misma  población.  Aquella  medida, 
evitó  una  derrota  á  la  caballería  de  Márquez,  que  como  se  habla  dicho  so- 
les, trataba  de  reunirse  con  los  franceses.  £1  ejército  de  Zaragoza  habla  la- 
lido  de  Puebla  escalonándose  á  lo  largo  del  camino  de  San  Agustín  de  Psl- 
mui'  a  Vculzingo,  y  el  ^^cncral  Tapia  se  encontraba  apostado  cerca  del  ulti- 
mo puulü  cuando  supo  el  muvuniento  de  Marqu^'z  ijue  babia  ya  penetrado  cd 
la  Bar  ranea -Seca,  á  dos  le¿;uas  de  Ingenio  y  seis  de  Drizaba. 

fiarraoca-Scca  e&  una  garganta  do  una  media  legua  de  ostensión,  rodeada 
por  todas  partos  do  montanas  sin  mas  que  una  estrecha  abertura  dividida  por 
un  montecito  que  domina  la  posición.  Al  lia  do  la  garganta,  las  montafias 
están  separadas  por  un  camino  de  desfilada,  por  el  cual  desembocaron  las 
ftienas  de  Márquez. 

£1  general  Tapia  marchó  en  seguida  contra  el  enemigo,  que  se  encontra- 
ba en  batalla  en  el  fondo  de  la  garganta,  penetrando  en  el  desfiladero  pan 
impedirle  la  huida. 

Pero  las^cosas  ocurrieron  de  otro  modo. 

El  combale  empezó  á  las  nueve  de  la  mafiana  del  dia  18,  y  después  de 
la  primera  escaramuza  el  f^eneral  Tapia  envió  á  pedir  rcíuerzos  h  Negrelc, 
ai  mismo  tiempo  que  Márquez  intormaba  á  los  franceses  del  peligro  que 
corría.  A  las  cuatro  y  media  de  la  larde  llegaron  1.000  mejicanos  al  sitio 
de  ia  acción,  trabándose  enseguida  un  combato  terrible;  y  no  habría  trans- 
currido todavía  una  hora  cuando  asomaron  coronando  los  montes  las  fuer- 
zas que  el  general  Lorencez  habla  dejado  en  Ingenio,  con  mas  nn  balalloA 
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de  nzadores  de  YinceoDes.  Los  contendientes  se  vieron  eatODCM  l)ajo  los 
íhflgM  qoft  partían  de  to  alto  de  los  montes,  cansaiido  ima  oonrusion  j 
BM  pérdidas  enormes  por  ambas  partes,  tanto  maa  cnanto  que  echándose 
k  aociie  encinia  io  mismo  acometían  los  franoeflce  á  lee  mejicanos  amigos 
ttwo  á  toe  enemigos.  La  eeeoridad  poso  fin  á  la  locha,  quedando  la  gar- 
inta  cniñerta  de  mnertos  y  heridos,  y  salvindose  la  cabtílería  de  Maiqnez 
qa»  a&tes  de  la  llegada  de  les  lefoenos  enviados  por  el  Conde  de  Lorencei 
se  eoeontraba  completamente  cortada. 

El  ejército  francéá  se  situó  de  nuevo  en  Orizaba  convirtiondo  osla  po- 
biáiioD  en  un  vasto  campamento  üiniK  herado,  y  alU  esperó  los  refuerzos 
y  ioé  víveres  quo  iiaiiiaü  ^alldo  (k  Veractz. 

No  cerraruíiK  este  capítulo  sin  deshacer  una  calumnia  que  por  entonces 
se  esparció  en  Kuropa  para  neutralizar  los  efectos  de  la  derrota  que  los  fran- 
ceses sofrieron  en  Puebla.  Mr.  Lapierre,  oficial  francés,  que  abandonando  la 
neble  banderado  sn  naden  con  el  fin  de  servir  eo  ejércitos  estrangeros,  halló 
■edio  de  obtener  nna  recomendación  para  el  general  en  gefe  de  la  espedldon 
mpiiola  dell^pae,  aestafo  «■  nn  aitioai»  pnUioéa  en  «La  mmmrqula  na^ 
cíimU»  psdédieadn  Tiiin,  jfim  laa  foi  IMwiiinMíi  de  PoeMa  estaban  ditBfc* 
d¡daspordbs«rlor«t«i!PflMef.  Semejante  asertoarrancóon  grito  delndiguoíai 
porpafla  de  tan  pesaonaa  álas  enatos  dehin  Lapierre  mnohas  deedaséseon- 
flderacioD  y  de  gratHad^  y  fué  enér^icaraente  combatido  por  gefes  autoriiSH 
du¿  cu  una  comunicación  dirigida  a.  uu  diario  l'ai  L^,  mamlüsUiüiio  iuie- 
mas  que  el  que  tales  cosas  aseguraba  desde  el  cuai  IlI  frenoral  de  Almoatü, 
de  qoieii  á  la  sazoa  era  ayudaulOi  la  sacrttk^aba  iodo  a  sus  múu  peraa-» 
ia|es. 

Por  nuestra  parte  solo  diremos  que  aquella  torpe  calumma  solo  tuvo  eoo 
saU»  lee  qna,  i  sahiendas,  se  empcftaimi  dispoMver  lapnMreriiial  hiáalgaia 
essiallaaa. 
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Carta  del  emperador  Napoleón  al  general  Ur60ces.--Mriodiez«mienlo  del  njéicile 
franoés  eii0riia]Mi.~Varía8  opencíoneaiiiiUlareB.— Ataque  del  ejórcilo  UMtjieano. 
--Sus  resultadoB.'-'Sitaacíoii  déla  repúbUca.«-<Oi|^nísacion  de  guerrillas.— Xom- 
bramiaito  del  general  Forey  pare  comandante  en  gefe  del  Cuerpo  eapedicíonario. 
— Fálleciiiiiento  del  general  Zaragoza. 

Al  despacho  del  goDoral  Loronoec  dando  parte  de  les  hechos  de  trnas 
de  1m  Gembres  y  de  Puebla»  ooatestó  el  empeiador  en  leí  slgiiieiites  téf^ 
lainoe: 

allí  querido  general:  he  leeíbido  con  satulMcieo  la  nolioia  de  la  bri* 
Umle  aedon  de  las  Gunbres,  y  con  pesadambre  la  derrota  anfrida  en  el 
ataiiae  contra  PaeUa.  En  km  nares  de  la  goerra  se  ve  de  vei  en  caaode 

quo  algunos  reveses  oscurecen  e!  esplendor  de  los  triunfos;  pero  no  hay  por 
eso  motivo  para  dosal tillarse.  El  honor  del  país  c»la  eQipeüLiilo  en  esU  lu- 
cha, y  so  os  apoyará  cou  lodos  los  recursos  que  pudierais  esperar  y  que 
podáis  necesitar. 

»Sed  para  con  las  tropas  que  tenéis  á  vuestras  ordenes  el  inlérpreio  de 
mi  completa  satisfacción  por  su  valor  y  su  perseverancia  en  soportar  las  fa- 
tigas y  las  privaciones.  Aunque  estén  muy  léjos,  no  les  íaliará  mi  solicitad. 

«Apmebo  vuestra  condacla,  á  pesar  de  que  parece  que  no  todos  la  han 
comprendido  bien.  Habéis  obrado  perfectamente  protegiendo  al  general  Al- 
monte,  toda  vec  que  est&  en  guerra  con  el  actual  gobierno  de  Méjico.  Gvan- 
tos  busquen  un  abrigo  bajo  vuestro  pabellón  tienen  igual  derecho  i  vuestra 
protección.  Pero  nada  de  esto  debe  influir  absolutamente  en  vuestra  eon- 
dneta  futura.  Imponer  un  gobierno  cualquiera  al  pueblo  mejicano,  es  con- 
trallo ú  mi  interés,  á  mi  origen  y  á  mis  priocipíos:  puede  elegir  con  toda 
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libertad  el  que  mejor  le  cuadre.  Yo  solo  le  pido  sinceridad  ea  sus  relaciones 
coD  el  estniDgero,  y  no  deseo  mas  que  ima  eolt  ooea,  la  prosperidad  y  It 
íadepeiideDcia  de  este  hermoM  peb  bajo  un  gobierno  estable  y  regalar. 
«Con  eale  motiTo  os  reBoevo  la  seguridad  de  mis  senliinieiiUn. 

Napouon.» 

Después  del  iafractnoso  ataque  contra  Puebla,  y  temiendo  el  general  de 
Loreneeá  w  interceptadas  por  la  estadon  de  las  llavias  sos  comunicaciones 
con  Yeracraz,  lo  cual  le  hubiera  creado  una  gran  dificultad  para  asegurar 
el  abastecí  miento  de  sus  tropas,  retrocedió  como  ya  queda  dicho  á  Drizaba 
donde  se  había  dejado  un  íiu.spital  de  160  enfermos  bajo  la  custodia  de  una 
sección  de  artillería  y  dos  compañías  de  iníaüleria  de  marina  que  presenta- 
ban UQ  eroctivo  muy  insif^niticantc.  El  ejército  espedicionai  m  onronlraba 
|)or  lo  tanto  á  mitad  do!  camino  do  Puebla  á  Veracruz  una  pequeña  plaza  do 
(lepésito  con  guarnición  y  establecimientos  bien  organizadosj(|ue  contenian 
bastantes  recursos  en  víveres,  municiones,  material  de  campamento  y  ob- 
jetos de  boopital.  La  situación  de  Orizaba,  bajo  un  clifloa  saludable  y  una 
nm  tempenlura,  oon  la  isdlidad  de  preparar  una  buena  defensa  y  de 
yoder  dar  mayor  estansloB  á  los  establedmientos  existentes,  formaba  un 
osajonto  de  condiciones  IkTOFaUes  para  esnservar  las  trapas  firanoeeas  en 
ana  posidon  militar  cuya  importandn  era  oTidente  y  necesaria  para  asegu- 
nr  á  los  reAienos  esperados  el  goce  de  sobdstendas  y  alejamiento,  además 
deconcentrarse  en  una  región  complelamente  libre'de  los  ataques  de  la  fiebre 
amarilla.  A  Márquez  y  á  los  suyos  se  les  acantonó  en  Córdoba,  con  las  ins- 
tracciones  necesarias  no  solo  para  la  defensa  de  aquel  punto,  si  que  también 
para  que  lo»  soldados  salieran  del  estado  de  desnudez  en  que  se  encontraban. 

Atendiendo  de  este  modo  á  las  neci  sidadcs  ma>  apremiantes,  el  gCQoral 
en  gefe  lenia  que  pensar  al  mismo  tiempo  en  las  medidas  que  debían  to- 
marse para  ponerse  en  comunicación  con  Veracruz  de  donde  forzosamente 
babian  de  sacarse  todos  los  recursos  para  el  sostenimiento  del  ejército. 

Gen  un  efectivo  de  4500  á  £000  eembatientas  era  imposible,  sin  espo- 
aeree  &  ser  débiles  en  todas  partes,  escalonar  deetacamenlos  permanentes 
ea  una  estension  de  leguas  de  un  camino  earrelero  descuidado,  intran- 
sitable durante  las  grandes  lluvias  y  en  el  cual  se  encumitran  varios  pasos 
dilicflea  de  crmar  tenieade  el  enendgo  delante.  6*  decidid  por  conaigaiente 
liuiilarse&  ocupar  el  PorUn,  Potrero,  y  Chiquihuite,  cuyos  pontos  oslan  en 
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Id  /.oua  leraplada,  y  cucuuacribirse  invariablcrneule  á  la  escolla  de  los  con- 
voyes por  una  fuerza  dispuesta  a  maniolirar.  Después  de  de*<'ansar  iaá  tro- 
pas en  Orizaba  lo  of^co^ario  paia  que  se  repusiesen  alguo  tanlo  de  las  fati- 
gas que  habían  Loiiido  (jue  sobrellevar,  salió  para  Córdoba  con  víveres?  para 
quince  días  una  columna  compuesta  de  dos  batallones  de  infantería  de  ma- 
rina, un  batallón  de  zuavos,  la  sección  de  ingenieros  de  las  coIodím,  no 
pelotón  de  cazadores  de  Africa,  una  sección  de  infantería  de  marina  y  oía 
brigada  de  geodanneria,  formando  un  total  de  l.fiOO  bombrea.  La  pobla- 
ción da  Córdoba,  que  mmft9  babia  manifeaUMclo  dispoócunea  bastilea  oqb- 
tm  al  infasar,  daiajtaradó  caai  toda  al  acercarse  laa  trapa»  francesafl^  ¡ma 
estaa  ae  tmladaroa  sin  perder  tiampo  á  GbtquihoUa  porque  au  objeto  prin- 
cipal em  aaaguraiae  de  la  poaeakui  da  eate  ImportaBle  desiladero,  que  es 
el  paso  mas  difldl  de  la  carralera. 

Kl  dia  da  mayo  el  cuei'|>ü  tíspediciouaiio  calaba  reparUdo  da  la  ma- 
nera siguiente: 

Fm  lugeniu,  aldea  situada  en  uu  punto  estrecho  que  domina  el  valle  del 
rio  Blanco,  ¿  batallones  y  una  batería  de  montaña. 

£d  Orizaba,  ei  cuartel  general,  tres  batallones,  cuatro  pelotones  de  ca- 
ladans  de  Africa,  diez  piezas  de  artillería,  unaaeooioA  de  ingeeieros  y  la 
mayor  parte  de  los  empleados  de  Adaiinistracion. 

Gil  Gérdoba,  dea  batallones,  dea  pieiaa  de  artilleria  f  an  (lelelon  deca- 
aadena  de  Africa. 

fin  Cbiqulhotte,  m  baiaUon«  dea  aeocioBea  de  ingnieree  y  «Ignui 
iMiubns  del  tren  con  nnloa. 

La  aitnacien  del  Fortín,  colocada  á  mitad  del  camino  de  Oriiabn  á  Cór- 
doba^ y  la  de  Potrero,  entre  Córdoba  y  Ghiqúbuite,  estaban  ocepadas  por 
tropas  de  Márquez,  consorvaudo  el  grueso  do  sus  fuerzas  en  las  aldeas  ve- 
cinas eu  düude  se  ocupaba  el  general  uiojicauo  cu  reorganizar laü  con  iú¿ 
medios  que  le  facililaíia  ei  ( onde  do  Loroncez. 

La  Ovontiialidad  de  uu  alatjuo  de  los  mejicanos  contra  ürizaba,  imponía 
ante  lodo  la  obligación  do  aumenlar  la  fuerza  defensiva  de  la  plaza,  y  en  su 
vista  so  principió  por  atender  á  ella  por  medio  de  un  sistema  do  barricadas 
atlM  en  las  calles  que  se  flanquearan  mútmunente.  Cada  batallón  quedó  en 
cargada,  bajo  la  dirección  de  les  iagmúeroi,  de  construir  estas  obras  de 
dBfOisB,  y  de  cale  inadeae  TiePSBjMMrde  pHwte  loa  íranoetea  al  abrigo 
deuaserpiiia. 


Digitized  by  Go 


Entre  tanto,  los  mejicanos  al  mando  superior  del  general  Zaragoza, 
ibao  cóiiceuU'acdü  todas  sus  luer/.as  rjue  ascendían  a  unos  12.000  hombres 
coa  30  piezas  de  artillería,  para  atacar  IVu  rnai meóle  á  Orizaija  se^^uu  se 
eslaba  aniiociaBdo  lo(¡o^  lo^  (lia>;  pero  aula?  de  poner  en  ejecución  sus  pro- 
vectos de  ataifue,  dkho  general  creyó  conveniente  áiá^  al  Cttnde  ÚQ  Idir 
nM«  ta  eatiilli  carta  que  vaoMa  á  c^prodiiú^ 

Tecamaluca  12  de  junio  de  186S. 

Al  ewnandante  en  gefe  de  las  fuerzas  francesas,  en  Ortzaba. 
«General: 

«Tengo  rauMiea  para  ereer  que  vos  y  los  oficiales  de  la  diviskiii  que 
«11  á  fMtras  órdooea  enTiaaleia  al  emperador  una  protesta  contra  la  con- 
duela observada  por  Mr.  Daboisde  Saligoy,  cuando  os  convencisteis  de 
que  dicho  Mr.  Dubois  de  ¿aliguy  liabia  provocadu  el  envío  de  una  cspedi- 
cion  contra  un  pueblo  que  baata  el  día  iiabia  sido  el  mejor  amigo  de  la  na- 
ción francesa. 

"Esta  cirrunstanda,  v  la  certeza  que  tengo  de  (juc  ei  ejercito  francés  se 
encuentra  en  poaicion  difícil,  así  como  el  deseo  de  proporcionarle  una  reti- 
rada honrosa,  me  inducen  á  proponeros  que  capituléis.  La  baae  esencial  de 
lacapitolacioQ  será  la  ewaadon  del  territorio  de  la  república  en  el  térmi- 
no que  ae  fijo  ulteriormente. 

«Creo  que  mi  goblonio  no  desaprobará  esta  nueva  manifestación  en 
bw  do  la  paz,  porque  puedo  sin  ostrallmilanne  en  mis  deberos,  hacer  lo- 
dos mis  esfüorzos  para  eritar  la  efusión  desangro  éntralos  hyosde  dos 
udones  que  solo  son  enemigu  en  apariencia,  á  consecuencia  de  un  error 
y  de  intrigas.  Asi  lo  ha  creído  al  monos  el  gobiemo  coostitnoKmal  desde 
que  principiaron  las  hostilidades. 

»Si  no  admitís  esta  proposición,  habré  cumpliilo  con  el  ullioio  deÍM3r 
'  que  me  imponía  la  humanidad,  y  ejecutaré  las  úrtlerjcs  que  he  recibido, 
cargándola  responsabilidad  do.  lodo  lo  que  pueda  suceder  sobre  los  que 
habrán  insistido  en  seguir  una  conduela  condenada  por  la  razón  y  la  jus- 
ticia. 

Y.  ZkAkMHkn» 
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El  general  Lorencez  contestó;  que  no  hallándosü  icvesLitlü  por  ¿u  go- 
bierno de  ningún  poder  po!flico  el  comandanlo  en  jefe  del  cuerpo  espedi- 
cioDario  de  Méjico,  porque  todos  los  poderes  habían  sido  conferidos  á  Mr. 
de  Saligny,  le  era  imposible  entraren  nego2iaciones,  asi  como  se  lo  propo- 
nía el  general  Zaragoza  y  qae  el  ministro  de  Francia  era  el  á&ko  aatMiu<io 
para  recibir  proposicioiM  de  aquella  dase. 

Por  ambas  partes  se  prepararon  al  combate.  Mianiras  el  general  Zaia- 
goia  abría  ana  paralela  da  1200  netroa  ddaata  de  mía  da  laa  poertaa  de 
brizaba  ood  una  ancha  zanja  que  formaba  la  protongadon  nataral  de  aque- 
lies  Irakjoa,  y  sitoaba  en  batería  18  piezas  de  sitio,  eoienaba  que  se  ooi- 
para  el  cerro  del  Borrego  para  atacar  desde  allí  ano  de  los  flaacoa  de  la 
playa.  En  la  noche  del  13  al  14  de  jnnio  fué  en  efecto  eenpada  tan  impor^ 
lante  posición  por  la  brigada  que  mandaba  Lallave,  ijurlan  lo  la  vigilancia 
do  los  mejicanos  difidentes  encargados  de  observar  los  moviajientes  de  sus 
adversarios,  y  consiguiendo  poner  en  lialería  cuatro  piezas  de  monlafia. 
El  cerro  del  Borrego  es  un  nKnitc  (luo  domina  á  Drizaba  á  mil  metros  de 
distancia,  y  lo  que  se  estraúaba  era  que  los  franceses  no  lo  hubieran  antes 
fortificado  como  uno  de  los  punios  mas  principales  de  defensa. 

£n  cuanto  tavo  noticia  el  general  Lerencez  de  aqnel  movimiento,  dispi- 
se qne  dos  compallias  trataran  de  sorprender  al  enemigo,  contando  pan 
ello  qne  sns  deseos  se  verían  favorecidos  por  la  oscuridad  de  la  noche,  li 
operación  no  podía  llevarse  &  cabo  de  una  manera  mas  feliz. 

El  general  Lallave,  que  mandaba  en  el  cerro,  habia  arengado  á  sns  sol- 
dados encargándoles  tqne  durmieran  Iden  para  combatir  mejor  al  dia  si- 
guiente;» y  cumplieron  los  mejicanos  tan  fielmente  el  encargo  de  su  gefe, 
que  hasta  el  batallón  de  avanzada  se  encontraba  durmiendo  cuando  á  la  uoi 
de  la  madrugada  penetró  su  enemigo  en  el  campamento  después  de  haber  te- 
nido (j(ie  vencer  grandes  dificultades.  Lái  confusión  que  se  introdujo  enlre  los 
mejicanos  fué  espantosa;  atacados  á  la  bavfnu  la  por  los  franceses,  huyeron 
despavoridos  en  distintas  direcciones,  perdiendo  iOU  hombres  y  la  artilleria. 
El  oficial  que  mandaba  las  compañías  del  ejército  francés,  se  llama  Delrie,  á 
quien  se  le  hizo  comandante  por  su  bizarro  comportamiente  y  obtuvo  además 
el  honor  de  ser  citado  en  la  orden  del  dia. 

A  censecuencia  del  desastre  que  los  mejicanos  sufrieron  en  el  cerro  dsl 
Borrego,  sobravino  la  discordia  entre  ios  gefes  Joarislas.  Negrete  tnvo  sé- 
rios  disgustos  con  Zaragoza,  porque  quería  que  apesar  de  todo  se  atacan  i 
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Orizaba,  sin  contar  que  se  exponía  á  una  derrota  mayoi ,  tanto  por  la  des- 
moralización que  había  cundido  en  el  ejército,  como  pof  (|uo  hahia  qücdado 
solamente  reducido  h  unos  8(^00  hombres.  Y  anduvo  acertado  Zaragoza, 
puesto  que  si  no  determina  levantar  el  campo,  hubiera  sido  atacado  en  sos 
■ímbis  posíeiones  que  8eguram<»te  ae  habría  Túto  obligado  á  abandonar 
om  grudet  pérdidas  en  hombriM  y  natorial,  y  cayos^AuMBlas  Teraliwioi 
podo  evitar  nlirándoio  róbltaaiente  da  las  iimediadcmea  d«  Oríiaba. 

Omnia  1«  espacie  de  bleqnae  &  que  ertave  flonelido  el  ^jéidto  eipedl- 
cie— rio,  sola  tafo  In^  la  acoíen  deque  acabamos  de  baeer  mérito,  aceíaB 
imporlaate  y  declsiTa  que  determinó  la  retirada  de  los  mejicaiios  que  desde 
aquel  momento  ao  pensaron  en  otraooaa  que  concentrane  en  Puebla  para 
hacerse  fuertes  allí. 

£n  tanto  que  lo>  franceses  obtenían  tan  sefialailo  triunfo  sobre  sus  con- 
trarios, en  Europa  se  aseguraba  por  diferentes  roiiíJuclos  que  Lorencez  ha- 
bía capitulado  con  sus  tropas.  Para  nosotros  no  hubo  mas  que  un  período 
crítico  en  que  temimos  por  la  suerte  de  aquel  puñado  de  hombres,  y  este  pe- 
riodo fué  el  que  ooosUtuyó  la  vuelta  de  la  expedición  i  Orizaba.  £1  general 
Zaragoza  dejé  pasar  entonces  la  ocasión  de  destruir  á  su  enemigo,  embuaxa- 
do  con  el  convoy  de  un  considerable  número  de  enfermos  y  beridos,  6  cuan-^ 
de  menea  de  ponerlo  en  graves  apuros  oUigftadele  á  abandepar  todo  lo  que 
tenían  qne  custodiar  los  hombres  útiles  y  en  disposición  de  batirse.  Ademas 
que  la  distribución  de  los  franceses  antes  del  ataque  del  Rorrego,  indicaba 
perfectamente  que  su  situación  no  tenia  nada  de  critica,  puesto  que  estaban 
diseminados  sobre  una  línea  de  26  kilómetros.  Si  Lorencez  se  hubiese  consi- 
derado cotupi  orne  lido,  es  indudable  que,  en  primer  lu^^ar,  babria  (Encentra- 
do sus  fuerzas  en  un  solo  punto,  ó  en  último  apuro  liubiera  empremiido  la 
reliratla  h  u  i;i  Veracruz  a  lin  de  lomar  una  posición  mas  segura  y  mas  pró- 
límaá  su  Wd-e  de  operaciones  detrás  del  Cbiquihuile,  ora  fuese  en  Paso-An- 
cho, ora  en  Soledad.  Esla  retirada  no  hubiera  sido  para  ios  fraocecos  tan 
dfficU  ni  tan  ospuesta,  en  razón  á  que  no  tenían  enemigos  á  retaguardia  y 
porque  contaban  con  el  cuerpo  de  caballeria  de  Márquez  para  cubrir  su  mar- 
cha en  caso  de  verse  peraeguidos. 

Pero  apeear  de  las  ventajas  alcanzadas  sobre  el  ejército  de  Zaragoia,  des- 
taca el  hecho  positivo  y  natural  de  que  lea  nadónos,  por  decaídas  y  deeoon- 
certadaa  que  se  encuentren,  miran  siempre  con  repugnancia  la  invasien  es- 
tiangera,  aun  cuando  esta  tenga  por  protesto  su  futuro  bieneslar.  Asi  es 
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díé  aquel  país  señales  de  ?ida  danda  á  conocer  qie  todavía  eaoservaba  algu- 
na digniilad  udcioual,  ruaisUeodo  al  ejórcilojQfaMff  ea  la  íomaqua  le  per- 
mitía su  lamentable  estado. 

Lo  pnoiero  que  se  hizo  fué  espedir  palenles  üo  guerrilla  redactadas  áo 
una  mauera  especial,  y  que  nosotros  copiamos  Uft  y  «ipolieilflia  al  ificlar 
como  ua  documento  curioso.  Dice  así: 

«For  la  pieMDte concedo  la  patente  neceaana  al  C.  N.  N.,  para  qu»  m- 
m  una  fuerza  que  no  baje  de  veinte  homlires,  j  etn  ella  bMlitiee  al  eaemi- 
go,  wjiliDdose  además  á  laa  eoBdiciuMa  nareadaB  ea  el  decreto  4t  Udo 
abrU  M  présenle  afie  f  á  be  ugoieiilei:  . 

« 

1/  ^ie  teñirá  de  kw  iiiarikulares  una  que  aquello  que  sea  sudibud- 
le  preoÍBO  pera  la  sabsisleBcia  de  la  feena. 

2.  '  Forseguirá  además  del  enemigo  o¿trangoro,  á  toda  clase  de  mal- 

beclioieá. 

3.  *  De  los  efectos  que  aprehenda,  spi  a  iia( no  el  y  los  individuos  que 
componen  la  guerrilla,  deduciendo  el  lU  por  lUO,  que  entregará  á  la  provee- 
duría mas  inmediata. 

4.  *  liará  que  sin  subordinados  se  maneiea  con  el  miejor  órden,  y  será 
feeponsable  de  sus  acciones. 

5/  Cuando  sea  llamado  por  algún  jefe  de  graduadoB  superior,  para 
operar  conira  el  enemigo,  tendrá  obUgacion  do  eoucarrir  con  su  gueriiUa. 
Dado  ea..*  ote.» 

£a  vista  de  esta  autorizadoase  organtearoa  multitud  de  parlidaa  om  U 

principal  idea  de  hostilizar  á  los  franceses  que  en  pequefios  pelotoues  esesi' 
taban  los  convoyes,  ó  iban  en  alguna  olra  comisión  del  servicio.  Los  genera' 
les  de  Juárez  debieron  convencerse  que  m  podían  Latirse  en  campo  abierto 
con  los  soldados  franceses  ui  mucho  monos  atacarles  en  posiciones  forLiiica- 
das,  y  que  la  ventaja  que  sobre  ellos  aspirasen  á  obtener  había  do  conslsúr 
en  la  defensa  de  los  desfiladeros,  cediéndolos  al  enemigo  cuando  oslo  liubiew 
pagailo  aufietonlemente  el  precio  de  su  posesión. 

Uua  guerrilla  numerosa  al  maado  de  0.  Uonorato  Domingun  íaaugur<i 
esta  clase  de  guerra  con  bueu  ¿xilo.  Aispenia  de  409  hombres  que  emiioflcé 
ea  Anoyode  Piedra  y  al  subir  el  coavoy  por  ta  cuesta»  £aé  oiiórgicaauale 
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atacado.  Lo>  mejicanos  se  apoderaron  de  M  carros  y  de  280  mulos  cargados 
«ie  muiJK  iones  y  víveres,  viéndose  los  írauceMs  en  la  aecesidad  de  retroce- 
der á  Veiacruz      los  efectos  que  pudieron  salvar. 

El  primer  convoy  que  liego  con  felicidad  á  Drizaba  liabia  empleado  mas 
de  un  mes  en  la  ida  y  vuclla,  y  después  df  liaber  absorvido,  para  atender  á 
su  escolla,  gran  cantidad  délos  víveres  que  traía,  no  quedaban  recursos  mas 
que  para  unos  veinte  días.  A  lodo  esto  empezó  la  época  do  las  llufias  y  por 
ooiMigoieDto  solo  podían  formarse  los  trasportes  con  molos  do  carga  qoe 
halua  mocha  dificultad  do  adquirir.  Somojaoto  sitoacioii,  la  mas  grare  sin 
duda  para  ol  ojérdlo  francés,  exigió  la  mayor  ooonomia  eo  lasdisIribudoDeSf 
acordándose  eo  24  de  jomo  qoe  ia  ración  de  pan  se  rebajara  de  750  á  500 
gramos;  que  los  oficiales  no  taviesen  mas  que  una  ración,  cualquiera  que 
foese  su  empleo,  y  que  ¿  la  tropa  tolo  se  le  diese  des  radones  de  vino  por 
semana.  Once  días  antes,  ya  se  babia  mandado  sustituir  el  maíz  verde  á  la 
paja  en  la  ración  de  forraje,  en  ia  eventualidad  do  que  mas  adelante  solo 
podrían  ser  alimenlados  los  caballos  con  c^fiaue  a/u'  ar  \  .d^ua  otro  vejeta! 
por  el  estilo.  I.a  imposibilidad  de  hacer  venir  de  Vci  aci  u/.  más  de  un  con- 
voy, había  üecbo  perder  toda  esperanza  de  crear  una  reserva  de  provisiones, 
y  por  lo  tanto  fué  preciso  resolverse  á  vivir  de  la  ración  diaria  y  aceptar  to- 
das las  consecuencias  de  esa  obligación. 

Paradisminuir  lodo  lo  posible  el  malestar  que  deabi  resultaba,  empleóse 
una  gran  actividad  en  la  espedicion  de  convoyes.  En  pocos  días  fueron  or^ 
gaoizados  todos  los  que  permitían  los  modios  de  transporte  de  que  se  pedia 
disponer,  locbando  constaulemenle  en  su  marcha  con  la  inclemencia  del 
fiempo,  con  las  dificultades  del  terreno,  con  las  enfermedades,  y  con  la  cons. 
Unte  hostilidad  de  las  guerrillas,  que  no  solo  atacaban  los  convoyes  cuan- 
do los  velan  escoltados  por  poca  gente,  sino  que  destruían  todos  los  puentes 
y  deniiis  obras  de  fabrica  que  encontraban  en  los  caminos.  Las  tropas  qno 
escollaban  dichos  trenes  solo  anilaljan  ^generalmente  una  hora,  y  pocas  veces 
liuí  L-n  un  día,  apurando  en  e>as  jornadas  eternas  las  i)rovi>ione.-  ({ue  logra- 
ban ir  avanzando  á  fuerza  de  inauditos  esfuerzos.  El  li  abajo  de  lo.-,  deslaca- 
menlos  empleados  en  aquellas  condiciones  era  la  verdadera  tela  de  l'euelope: 
era  un  continuo  andar  y  desandar  ¿in  conseguir  umm  Uevar  ia  abundancia 
á  la  guarnición  de  Orizaba. 

Una  de  las  columnas  que  mas  sufñé  fué  iadel  comandante  Morand  com- 
puesta de  cinco  compafiias  de  zuavos  y  un  pelotón  de  cazadores  de  Africa. 
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Dicho  gefe  habia  salido  de  Orizaba  el  día  Í5  de  agosto  con  15  carros  Tactos 

y  250  Qiuloá,  con  ia  órden  do  no  regresar  sino  con  víveres  cargados  á  lomo 
y  dejando  en  Tejería  lodos  los  carros,  para  que  pudieran  formar  los  convo- 
yes que  las  tropas  de  refuerzo  hablan  de  escoltar  mas  adelante. 

Al  llegar  en  29  de  agosto  á  Soledad,  cuyo  puenie  habia  sido  iiiccM  liado, 
el  comandante  Morand  halló  las  aguas  del  rio  Jemmapa  sumamenle  cre- 
cidas, y  el  vado  completamente  impracltcabie.  Ni  prometiendo  dinero  pudo 
decidirse  á  ningún  indio  á  intentar  el  paso  del  río  para  Ir  á  Veracnizá  reda- 
mar  los  medios  que  la  marína  hubiera  podido  propordonar.  Ud  sargento  de 
laaTOs  fué  Tictiiiia  de  su  celo  haciendo  los  mayores  esfuerzos,  jante  con 
cuatro  nadadores  para  alcanzar  la  opuesta  orilla.  Era  absolutamente  imposi- 
ble hallar  un  paso  mas  fádl  Pero  se  esperaba  que  la  primera  columna  do 
refuerzo  iba  á  presentarse  á  la  otra  orilla,  y  que  acaso  llevaría  consigo  los 
materiales  para  poder  comunicarse.  Así  pues  el  comandante  Morand  estuvo 
esperando  algunos  dias,  bajo  copiosas  lluvias  y  constantemente  molestado 
por  ¿guerrillas;  y  sin  que  sus  nadadores  pudiesen  establecer  una  comunica- 
ción con  la  ribera  i/juienJapur  medio  del  cable  que  se  habia  Iraido  de  Ori- 
zaba. No  reaii/.andüío  sus  cjiperanías,  vióse  obligado  á  relrocedcr  para  pe- 
dir vivcres  quo  el  comandante  liofebvre  le  envió  de  Ghiquibuite  á  Paso  An- 
cho, donde  se  estableció. 

Pasados  algunos  dias  y  con  la  ayuda  prestada  por  los  primeros  reftiortos 
que  se  encontraban  en  el  otro  lado  del  rio,  pudo  al  fin  establecerse  la  oomuni- 
cacion  entre  ambas  orillas  i  despecho  de  la  rapidez  y  avenida  de  las  aguas,  y 
el  comandante  Morand  regresaba  el  19  de  setiembre  á  Orizaba  con  su  convoy. 

Decidido  el  gobierno  francés  i  llevar  4  cabo  sus  proyectos  resolvió  que 
el  ejército  eipedidonario  se  compusiera  por  entdnces  de  15.000  hombres 
sin  perjuicio  de  irlo  aumentando  á  medida  que  los  sucesos  )o  exigiesen.  Al 
efecto  se  nombró  comandante  en  jefe  al  general  Forey,  destinando  á  sus  or- 
denes á  los  generales  Bazaine,  tíerlhier,  Caslaigny  y  Neigre,  con  la  organiza- 
ción siíruicnte: 

CninaiKiaiile  cu  jeíe,  general  (lo  divi.^íon  Forcy;  jefe  de  Estado  mayor 
general,  coronel  de  Auvergnc;  comandante  do  ArliUeria,  coronel  Yernet  de 
Lacamiére;  comandante  de  ingenieros,  coronel  Yiabia;  jefe  del  servicio  ad- 
ministrativo, intendente  militar  AN'olf;  preboste  mayor,  comandante  de  gen- 
darmes de  caballería  Ghavannes  de  Chastel;  jefe  de  las  tropas  de  adminis- 
Iradon,  teniente  coronel  Huguoney;  tesorero  pagador,  Louet. 
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1/  M?igioN  M  iNrAmftÍA.  ^-Comaadanle,  general  dediTisioD  Banine; 
jefé  deEslado  mayor,  teoiente  eoroael  Lacroix;  jefe  dearttllerfa,  comandan- 
te de  arlilleria  de  marina  Delsaux;  jefe  de  ingenieros,  c^pílan  bour¿,'ooi$;  íd- 
leadLaücid,  aub-mleudeuLu  tí  iaúl;  preboste,  capitau  du  ¿^eudarmeda  Lamar- 
cbe. 

1.  *  brigada^  general  barón  Neigre:  balallou  de  cazadores  de  infantería 
DÚm  18,  primer  regimiento  de  zuam,  regimiento  de  iafautoriade  línea 
Dum.  81. 

2.  *  brigada^  general  de  Gastagny:  batallón  de  cazadores  de  infantería 
Dúm  20,  tercer  regimiento  de  raavos,  regimiento  de  infantería  de  linea 
Bám.  95,  on  batalloB  de  Uradorea  argelinoa,  batería  núm  17  del  regimien- 
te de  Artíitoria,  batería  de  montefia  servida  por  marinos,  deatecamento  del 
pnoier  eBcudron  del  tren  de  Artillería,  13/  oompafiia  de  apadorea  del  ter- 
cer rogimiento  de  idem,  destacamento  de  gendarmería 

División  db  iMPAirrfiifA.— Gomaadante,  general  de  división  conde  de 
Lorencez;  jefe  de  Estado  mayor,  coronel  Letellier  Valazé;  jefe  de  Artillería, 
coinaiulaiile  de  escuadren  Michel,  jeíc  de  ingenieros,  capitán  Lebescond  de 
Cualpont;  intendencia,  sut)- i  atóndente  GaiUoi;  preboste,  capitán  de  gendar- 
mería Amal;  capellán,  ei  abate  Monferrand. 

1.  *  brigada:  general  Douay,  primer  batallón  de  cazadores  de  infantería, 
t."  ragimiento  de  zuavos,  regimiontu  de  infantería  de  línea  núm.  99. 

2.  "  brigada,  general  de  Berthier,  7.*"  batallón  de  cazadores  de  infantería, 
regimiento  de  infantería  de  linea  núm.  51,  id.  núm  62,  primer  batallón  del 
2/  regimiento  de  infantería  de  marina,  8/  batería  del  primer  regimiente  de 
Artillería,  4/  oompafiia  del  primer  escoadron  del  tren  de  Artillería,  1.*  bate- 
ría del  9/  regtmtento  de  Artiltería  montada,  6.'  oompafiia  de  apadores  del 
2.*  regimiento  deid.,  destacamento  de  gendarmería. 

Brigada  de  eaMMa:  Comandante,  general  de  MIrandol. 

Primer  regimiento  de  marcha:  Dos  escuadrones  del  primer  regimiento  ca- 
zadores dü  Aíri<;a,  do»  cáruadrones  del  2."  regimiento  de  ídem. 

Segundo  regimiento  át  marcha:  Dos  escuadrones  del  tercer  regimiento 
de  cazadores  de  Africa,  dos  escuadrones  del  regimiente  de  cazadores  núme- 
ro 12,  medio  escuadrón  del  o  "  regimiento  de  húsares. 

£1  general  Bazaine,  que  tanto  ha  figurado  en  aquella  república,  habla 
sido  gobernador  de  Sebastopol  en  donde  se  disUoguió  mucho  por  sus  dotes 
militeres. 
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£i  día  2  de  igoflio  86  reeibié  ao  Oritaba  la  noticia  de  la  nueva  or- 
gaaiiacioa  del  caerpo  espedíctonaríe,  y  ei  el  menéate  pidió  el  conde  ü 
Lorencex  el  relevo  de  8U  eargo,  oon  d  pesar  ooiuigiilenle  de  ao  poder  vengar 
por  s(  solo  la  derrota  de  Poebla,  aegon  faabla  proyectado  hacerlo  despees 

quo  se  le  hubieran  iocorporado  los  primeros  refuerzos  que  esperaba. 

JuaiL'z  ^ubüiiialid  eiUrc  UuLo  pur  medio  del  terror. 

Por  tiecrelü  de  30  de  agosto  &q  baijia  dispuesto  que  los  sac^'íddtPs  que 
escilaran  el  odio  conlra  las  leyes  ó  <  iiii  a  ol  gobierno  y  sus  dispo>i( mneí, 
fuesen  castigados  con  la  peua  do  uao  u  tros  afios  de  pnsiun  o  deporlation. 
i^uprimiéadose  los  cabildos  eclesiásticos  eu  la  república,  coa  oscepcion  del 
de  Guadalajaraysaprobibíóá  los  sacerdotes  usar,  fuera  de  los  templos,  TOfr- 
tido  determinado  para  su  clase  ú  otro  distintivo  cualquiera,  asi  como  la  sa- 
lida del  Viático  con  etteomamenfa»  religioeoe.  Además  se  dedaró  que  fw- 
sen  anulados  todos  les  actos  ejercidoi  por  el  clero  desde  17  de  dieiembie  de 
1859  en  adelante. 

Las  ejecnciones  eontinoaban  en  vasta  escala,  j  se  había  dictado  etn»  de^ 
creto  que  tendia  ¿  ponerá  disposicioi  del  Estado  todoe  les  tdenes  de  les  par- 
ticnlares  para  la  defensa  pública.  Támbien  había  resuello  el  gobierno  snpre- 
mo,  de  acuerdo  con  lo.s  generales,  quo  se  aumentaren  las  fortificaciones  de 
Puebla,  á  liado  oponerseá  la  marcha  del  ojíTcilü  francés,  reunit  ndoai  ofcclo 
todas  las  (ropas»  disponibles.  Al  principio  se  tuvo  igualmente  laiulencioD  de 
hacerse  merlos  en  la  capital  para  el  caso  de  que  se  perdiera  Puebla,  pero 
luego  se  desistió  muy  «íábiamenle  de  esta  idea  porque  siendo  inútil  la  ro»is- 
tcocia  no  hubiera  producido  mas  que  fuoeslísioios  resultados^  y  tai  vez  la 
prisión  dci  Presidente. 

Se  dijo  entonces  qne  era  ftcU  inundar  la  ciudad  de  Méjico  con  el  agua  de 
loe  cinco  lagos  que  la  rodean,  notioia  que  eifenld  sin  duda  con  la  idea  ile 
atemorizar  á  los  rranceses,  pues  basta  una  breve  esplicaeíen  pura  rehiarb. 
Dicha  dudad  está  rodeada  en  efedo  por  cinco  grandes  lagos,  puestos  esa  éllt 
en  comunicación  por  medio  de  dos  pequefios  canales  y  algunas  esclusas;  les 
doe  mas  cercanos,  que  son  los  de  Texeuoe  y  XochiraUeo,  se  hallan  á  anos 
siete  kilómetros  de  distancia,  á  ¿.27o  piés  mejicanos  sobre  el  nivel  del  mar, 
al  paso  que  Méjico  se  eleva  á  2. i97.  población  so  encuenlra,  pues, 
mas  eléva  la  (jue  los  tajaos,  cuyo  volumen  de  ai-ua  ha  disminuido  coii^idc' 
rablemente  en  i  >  iillimos  siglos,  y  claro  es  que  para  poder  inundara 
la  capital,  como  se  hizo  eo  la  época  de  los  caciques,  era  necesario  ejecutor 
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obns  de  arto  innifliisas  que  la  preniiira  del  tiempo  impedía  de  todo  punto 
llew  á  cabo. 

Ifientras  el  gobierno  mejicano  se  aprestaba  &la  defensa  y  bada  ra  úl- 

limo  esfuerzo  para  sostenerse,  la  república  perdía  á  uno  de  sus  mas  distin- 
guidos generales.  Nos  referimos  al  prematuro  fallecimiento  del  general  Don 
Ignacio  Zaragoza,  ocurrido  en  Puebla  el  (lia  H  da  setiembre  á  consecuencia 
de  una  fiebre  lifoidea.  La  muerle  <le  esle  general  fué  muy  sentida,  no  solo 
porque  habiendo  sido  el  primero  ijue  había  tenido  la  fortuna  de  rechazar  al 
ejércüo  invasor,  inspiraba  gran  conüanza  á  sus  soldados,  si  que  también 
porqne  no  perteoecia  k  esa  abominable  borda  de  saagninarioi»  qoe  son  el 
eprobio  de  Méjíoe. 
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CAPITULO  VII. 


Llegada  del  general  Forey.— Sus  primeras  disposiciones. -Despedida  del  conde  de 
Lorencez.— Ocupación  de  Jalapa,  Tampico  y  otros  puntos.— Batalla  de  Puente- 
Nacional.— Nuevos  decretos  de  Juárez.— Declaración  del  padre  Miranda.— Instruc- 
ciones del  Emperador.— Actitud  del  geueral  l'orey.— Comparación  entre  la  cam- 
paña emprendida  por  los  aliados  y  la  que  sostuvieron  los  Anglo-Americanos  en 
1847. 

En  cuanto  oí  general  Forey  llegó  á  la  Martinica,  espidió  una  órdeo  del 
dia  en  la  que  no  hay  ninguna  revelación  importante,  toda  yez  que  en  oca- 
siones solemnes  el  gobierno  del  Emperador  habia  comunicado  á  la  Europa 
su  pensamiento  relativamente  á  los  asuntos  de  Méjico. 

»Ya  comprendereis,  dijo  el  general  Forey,  que  en  un  país  en  que  el  des- 
órden  ha  llegado  á  su  colmo,  que  la  fuerza  brutal  se  ha  sustituido  al  dere- 
cho y  á  la  justicia,  debéis,  como  verdaderos  soldados  de  la  Francia,  dar  á 
la  nación  mejicana  el  ejemplo  del  órden  y  despertar  en  ella  el  deseo  de  sa- 
cudir el  yugo  de  los  que  la  gobiernan  por  la  violencia,  á  fin  de  intentar  que 
tome  su  puesto  entre  los  pueblos  civilizados. 

»A  vosotros  toca,  soldados  de  la  Francia,  que  marcha  á  la  cabeza  de 
estos  pueblos,  inspirar  este  noble  deseo  á  los  mejicanos  por  el  órden  y  la 
disciplina  que  verán  reinar  en  vuestras  filas.» 

Luego  hizo  una  alusión  noble  y  justa  al  valor  de  los  hijos  de  España 
manifestando  á  sus  soldados  que  no  debian  desdeñar  á  los  que  iban  á  com- 
batir, porque  corria  por  sus  venas  sangre  castellana,  y  concluyó  asi: 

«Soldados:  Un  dia  habéis  pedido  demasiado  á  la  victoria,  que  acompaña 
habitualmente  vuestra  bandera,  y  os  hizo  una  infidelidad  pasagera,  que  no 
enemigo,  en  su  presuntuosa  arrogancia,  ha  esplotado  con  los  incrédulos  y 
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loi  i^Qoranies,  preteodieodo  que  habia  reacido  á  los  soldados  de  Magenta 
y  de  Solferino. 

»Nó:  vosotros  no  habéis  sid  >  balidos  en  Puebla,  y  además  os  habéis 
desquitado  noblemeDlc  en  Aculzingo  y  mas  recién  temen  te  en  Borrego. 

«El  o  de  mayo  el  valor  heróico  de  algunos  centenares  de  ios  mas  iotré* 
pidos  de  entre  vosotros  vino  ¿  chocar  contra  un  ol)stáculo  que  no  leniais 
medios  de  romper,  y  para  lograrlo  ha  enviado  el  Emperador  en  vuestro 
aosilío  las  fuerzas  sufidenles  para  vencer  todas  las  dificultades  que  vuestra 
debilidad  numérica  no  pudo  sobrepujar,  por  mucha  que  sea  la  bravura  que 
hayáis  mostrado. 

»Eso8  refuerzos  me  siguen,  y  mi  dicha  iguala  al  orgullo  de  verme  coiO' 
cado  por  aueslro  muy  amado  Soberano  á  la  cabeza  de  soldados  como  vos- 
otros. 

«Vosotros  me  conocéis  como  yo  os  conozco,  y  esta  múlua  confianza  es 
la  mas  segura  garanlía  del  buen  éxito.  Para  que  este  sea  pronlo  y  completo 
c>¡)tTo  (lo  vosolros  una  sumisión  absoluta,  una  disciplina  que  debe  ser  se- 
vera, pero  que  no  será  sino  paternal  si  escucháis  mis  consejos. » 

El 21  de  setiembre  fondearon  en  la  bahía  de  Sacrifícios  el  navio  «Tu- 
reúne»  y  los  trasportes  «Chaptal»  y  «Tonne»,  conduciendo  al  nuevo  gene- 
ral en  gefe,  tropas,  caballos  y  material  de  guerra;  dos  dias  después  desem- 
barcaba Forey  en  Veracruz.  Ácio  continuo  mandó  formar  las  tropas  en  la 
plaza  de  la  Constitución,  á  la^  cuales  arengd  elogiando  la  valentía  de  los 
pocos  que  en  Méjico  hablan  soslenido  él  esplendor  de  las  armas  francesas. 
Dijo  que  iba  i  dar  paz- y  felicidad  á  aquel  desgraciado  pais.  Habló  de  Juárez 
como  de  una  calamidad  deplorable;  afiadió  que  no  impondría  gobierno  aN 
guno  sino  el  que  el  pueblo  quisiese  darse;  que  tomaría  á  Puebla  y  enarbo- 
laria  el  eslaotiarle  del  imperio;  y  que  para  conseguirlo  le  seguían  2o,  50, 
100,  ó  200  mil  hombres,  pues  tal  era  la  voluntad  del  Emperador. 

Inmediatamente  dispuso  la  publicación  de  una  proclama  dirigida  á  ios 
mejicanos,  con  el  objeto  de  tranquilizarles,  lo  cual  acaso  habría  alcanzado 
si  por  desgracia  todos  los  conquistadores  ó  invasores  no  hubiesen  siempre 
puesto  por  delante  el  interés  de  los  mismos  pueblos  que  se  proponían  sub- 
yugar. 

Hé  aquí  dicho  docnmenlo: 
tMcjicaw»! 

M  Emperador  Napoleón  al  ooQflarme  el  mando  del  nuevo  ejérdlo  que 
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muy  pronto  va  á  segairmo,  mo  eoeaiigó  que  os  manifestara  sus  verdadoras 
iotendoiies. 

«Guando  baee  algunos  meses  Espafia,  Inglaterra  y  Francia,  á  impulso  de 

las  mismas  necesidades,  se  decídieroD  á  reaoirsa  por  la  misma  cau^  el 

gübiüriiü  del  Eajpcratlor  solo  envió  uq  reducido  numero  do  soldados,  de- 
jando á  la  nación  inaj,  ulU  ajada  la  dirección  general  para  tomar  satisfacción 
de  los  agravios  comuaeá.  Poro,  por  una  faUlidad  diíicil  de  prever,  ios  pa- 
peles se  cambiaron,  y  la  Francia  se  quedó  sola  para  defender  lo  que  creía 
interés  de  todos. 

»Esta  nueva  situación  no  la  hizo  retroceder:  convencida  de  La  justicia  de 
sus  reelamacienes  y  apoyada  en  sus  inteneioiies  favorables  á  la  regenencion 
de  Uéjico,  peneverd  y  perservera  mas  que  nunca  en  el  objeto  que  se  ba 
propuesto. 

»N6  vengo  i  bacer  la  guerra  al  pueblo  miyicano,  sino  á  un  pufiado  do 
hombres  sin  escrúpulo  ni  eondenda  que  han  pisoteado  el  derecho  de  gen- 
tes, gobiernan  por  medio  de  un  terror  sanguinario,  y  no  se  han  avergonza- 

du  de  vender  á  pedazos  di  esUdu^cro,  para  sudieuorse,  el  territorio  de  su 
pai«. 

j)Se  iia  tratado  do  oscilar  contra  nosotros  ol  sentimiento  nacional,  que- 
riendo hacer  creer  que  veníamos  para  imponer  á  nuestro  antojo  un  gobierno 
al  pais,  cuando  por  el  contrario  el  pueblo  mejicano,  emancipado  por  nues- 
tras arma»,  será  enteramente  Ubre  de  elegir  ei  gobierno  que  le  convenga; 
tengo  encargo  espreso  de  declarárselo. 

»Loé  hombres  animosos  que  se  han  reunido  con  nosotree  merecen  nne»- 
tra  protección  especial;  pero,  en  nombre  del  £mpenulor,  llamo  sin  distin- 
ción de  partido  i  todos  loe  que  quieren  la  independencia  de  su  patria  y  la 
integridad  de  su  territorio.  La  poUtica  de  la  Francia  no  tiende  á  intervenir 
por  ventajas  personales  en  las  contiendas  intestinas  de  las  naciones  estraa* 
goras,  pero  cuando,  por  razones  legítimas,  se  ve  obligada  á  hacerlo,  obra 
bieiupre  en  interés  del  país  donde  se  ejerce  su  acción. 

»Recordad  que  donde  quiera  que  ondea  su  bandera,  tanto  en  América 
como  en  Europa,  representa  la  caui>a  de  ios  pueblos  y  de  la  civilización. 

Yeracruz  24  de  setiembre  de  1862. 

£1  general  de  división,  senador  y  comandante  del  cuerpo  os- 
pedidonario  de  Méjico,  Fonn.» 
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£1  general  Forey  dió  también  un  docreto  muy  importante  y  úgoificali- 
To.  Ordenó  que  no  se  reconociese  al  general  Almonle  como  gefe  supremo  de 
la  nación,  titulo  que  él  miamo  se  habla  conferido,  y  dispoeo  además  que 
solo  se  le  considerase  en  su  cíate  de  militar.  De  esta  manera  desapareció  la 
sombra  de  gobierno  qoe  babia  organizado  el  gefe  disidente. 

fil  cambio  de  jiolíücafaé  por  lo  tanto  radical,  quedando  hasta  el  mismo 
Mr.  Dnbois  de  Satigny  sin  iniciativa  ni  fiicultades  diplómallcas,  puesto  qne 
todas  ellas  babian  pasado  á  manos  de  Forey  en  Tirlud  de  mandato  del  Em* 
pcrador. 

La  marcha  administrativa  quedó  igualmente  resuelta  y  practicada;  solo 
fallaba  disponer  lo  ncoosano  pai  d  eroprendcr  la  marcha  al  interior,  procu- 
rando eu  priiuür  Icrmino  por  el  alwslecimienlo  do  las  Iroptis,  porque  si  el 
íjent-ra!  Lorenc^z  se  habia  visto  lan  apurado  [)ard  proveer  íio  víveres  á  los 
ü.uuo  linmbré.s  que  maudaba,  echando  mauo  de  todos  los  medios  de  trans- 
porte que  ülrecia  el  país  hasta  donde  alcanzaba  su  autoridad,  no  habían  de 
ser  ciertamento  menores  los  apuros  de  Forey  para  alimentar  á  un  ejército 
dnco  Teces  mayor,  y  llevar  consigo  el  repuesto  de  provisiones,  material  de 
guerra,  de  campamento,  de  hospital  y  lodo  lo  demás  que  se  necesita  para 
emprender  una  campafia  de  aquella  clase.  La  conducción  de  estos  grandes 
coDvoyes  no  ofrece  dificultad  alguna  á  una  administración  militar  lan  inte* 
ligante  como  lo  es  la  francesa,  en  un  país  poblado,  con  buenas  vias  de  co- 
municación y  teniendo  la  retaguardia  desembarazada  de  enemigos,  pero  en 
Méjico  sucedía  todo  lo  contrarío.  Alli  tenia  que  luchar  el  ejército  con  lea 
malos  camtiius,  con  la  insalubridad  del  clima  y  con  el  sislema  adoptado 
por  ios  mejicanos  de  desaparecer  de  las  poblaciones  al  aproximarse  las  tro- 
pas íiaiitL^i-,  Ka  desorción  so  verificaba  con  laüla  puntualidad,  que  cuan- 
do los  espediciüuai  ios  llegaban  á  un  pueblo,  no  encontraban  m  is  que  las 
casas  con  las  paredes  desnudas.  Ancianos,  mujeres  y  niños  lodos  desapa- 
recían como  por  encanto,  llevándose  á  los  bosques  basta  los  muebles.  El 
soldado  francés,  valiente  y  disciplinado,  á  propósito  para  las  grandes  bata- 
llas, é  impetuoso  teniendo  á  su  frente  un  enemigo  fuerte  que  lo  resista,  no 
es  el  mas  propio  para  sostener  este  género  de  guerra.  £1  soldado  francés  se 
encttoilre  en  su  elemento  en  campos  de  batalla  como  los  de  Marengo,  Aua- 
terlitz  ó  Solferino,  batiéndose  contra  masas  compactas  y  en  terreno  donde 
pueda  obrar  su  artillería.  Por  eso  le  era  muy  penoso  el  tener  que  luchar  en 
un  país  sin  caminos  y  sin  recursos,  y  contra  guerrilleros  astutos  y  ágiles, 
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esos  faniasma^  íl0       d^siorios  y  de  los  bosques  acoslambrados  á  vivir 
constan lefflOQte  sobre  su  caballo. 

Nada  de  esto  arredró,  sin  embargo,  al  ejército  expedicionario.  Dividido 
bébUnento  para  dirigirlo  á  P«iebla  por  Orizaba  y  Jalapa,  adoptando  ambos 
camittoacoQ  el  objeto  de  proporcionar  una  ottOva  vía  de  oomunicadoa  con 
laa  alias  planieles  f  asegurar  mas  la  defoosa  de  Veracruz,  se  puo  en  mo- 
vlmlento  eo  la  prlniera  qnluoeiia  de  oclabre,  saliendo  el  general  Forey  d 
11  del  misiDo  tties  en  derechura  á  Drizaba. 

El  nuevo  comandanto  on  jefe  tuvo  bien  pronto  ocasión  de  conocer  prác- 
tieamente  las  condiciones  del  pais  en  que  Iba  á  operar:  invirtió  13  días  para 
recorrer  20  leguas,  y  de  los  SOO  soldados  de  infinlería  y  su  escolta  de  bi* 
sares  que  babia  sacado  de  Veracruz,  solo  entró  en  Orizaba  con  300  hom- 
broá.  Los  dcmíis  quedaron  enfermos  en  diferentes  puntos  del  camino. 

Gl  general  Forey  fin»  recibido  con  f?randes  hoiioieá  militares.  El  Conde 
de  l.orcncoz  lo  hizo  entrega  del  maado,  antes  de  lo  cual  dirigió  á  las  tropas 
la  siguiente  órden  del  dia. 

«(Soldados  y  marinos!» 

»GI  Emperador  ha  decidido  que  el  cuerpo  espedicionario  de  Méjico  sea 
de  hombres,  y  ha  encargado  el  mando  al  general  Foiey,  gran  ctOt 
de  la  legión  de  honor  y  senador. 

«Soldados  y  marinos:  me  despido  do  vosotros.  Hasta  el  Allimo  Instante 
de  mi  vida  recordaré  con  orgullo  los  días  de  glorias  j  peligros  que  hemi 
cnuado  cuando  os  mandaba  en  jefe.  Un  día  la  historia  diri,  odmo,  después 
de  la  retirada  de  los  ingleses  y  los  espadólos  y  de  la  defección  de  los  jelbs 
do  la  parte  de  la  nación  mejicana  que  había  pedido  la  intervención  france- 
sa, un  reduci  io  cuerpo  de  ejército  de  6000  hombres  sopo  sostenerse  intré- 
pido V  altivo  CD  el  cora/on  ilo  iin  l'Mailn  iinunruo  á  2500  leguas  de  su  país. 

»La  historia  dirá  un  ejército  franct  -  vino  á  Méjico  para  dar  al  Nue- 
vo Mundo  el  especlácalo  de  todas  las  heroicidades  y  todas  las  virtudes  guer- 
reras 

i»El  desprecio  público  ha  juzgado  ya  la  bajeza  de  los  sentimientos  de 
nuestroe  detractores.  Muy  pronto  se  descubrirán  impudentes  mentiras  y  el 
ejército  de  Méjico  habrá  recibido  una  completa  satislhcdon* 

«Dentro  de  poco  tiempo,  cuando  haya  pisado  el  suelo  de  la  patria,  me 
seguirán  con  afán  los  pesos  para  informarse  de  vosotros,  y  yo  contestaré 
que  ee  preparen  á  recibiros  bien  y  á  honraron  á  vuestro  regreso,  porque  lo 
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mi«no  en  M^ieo  CrUnMi,  ea  Italia  y  ea  Afilw,  liaMs  Mi  lo»  va- 
lieotes  soldados  y  los  dignos  hijos  de  la  Francia. 

«Adiós,  soldacioá  y  liiáiiüos,  mis,  vulua  ¿>e¿;uüdü  y  me  llevo  vyeslro 
recuerdo  en  mi  corazón.» 

Resuello  á  volver  á  Europa,  ol  gooor»!  Loroncoz  partió  de  Orizaba  el 
1."  de  Doviembro,  siendo  dcspeciido  hasta  dos  leguas  de  distancia  por  lodos 
los  jefes  y  oficiales  del  ejército.  Dasde  eotooces  qued()  lermioada  la  cam- 
gafia  de  aqael  disUogiiido  mililar»  ¿  qoíaa  la  ^^o^leñdad  hará  jiutíeía  enaado 
namnacca  las  iameasas  difioiittades  con  que  tuvo  qno  lachar  para  aoiloair 
al  boaar  del  |iaq«6fio  ejórdlo  qoa  le  habia  ootíiado  ae  sabanoD. 

U^BD^rgica  y  caoilaale  aeUliid  delea  pueUea,  inpresiMid  viffaMUe  al 
iiae?o  igeiMural  en  jefe,  que  ao  aaparaba,  por  eiarla,  eneantrar  taida  tolili- 
dad  por  patHe  do  ios  mejicaiios.  Xodoa  aas  ateas  ao  ceasagraraD,  pues,  á 
calmar  la  eferYosoaocia  q«o  rsiaaba  oonUa  el  kvasor,  y  ae  calleólo  sin  da* 
da  con  la  prodama  de  Veraenu,  dirigid  4dca  á  ¡m  pocas  días  de  su  llagada 
k  Drizaba,  coDccbida  ou  onUa  lóraüiios: 

« j'Mejicaoosi 

í  por  la  t>rocJama  que  os  hiie  cuando  llegué  á  vuestro  pais  liabrci.s  po- 
dido recoDOcer  sin  equivocaros  ia  mano  del  Emperador,  pues  ól  tan  8oio 
posee  el  secreto  de  doar  Unto  y  ,(aD  h^ow  cosas  ea  «a  esülo  laa  aoble 
como  íxa«íOO' 

aPero  hoy  qneJie  tisIo  hasftaiile  vmiro  pais  para  eaptiearasaús  impro" 
sienes,  peanilidme  que  os  las  eapoiga  aveiitlinieiile  y  eoii  la  franqueza  de 
na  soldado  4|iie,  es  Jo  i^spHc^  y  por  OMeqoe  es  digan  esoriloies  .de  mala  íé, 
na  lienei  liaoar  la gneiica al  poeblo  anjleeso,  aleo  al  gebíerao  etya  triste 
Mloaeíen  demneati»  basla le  enidencia.qee  es  Uusapea  de  heeer  toeslra  fe^ 
llGMlad. 

>^«yuéieve<eielivleeii  TBesliaselidadeé?J!diiieíosen  nrinas,  «alisa 

inlraositables  y  charcos  de  aguas  fétidas  que  infestan  la  atmósfera.  ¿Qué 

son  vuestras  caminos?  Uarraacoa,  lodazales  paaLaiiOaos  por  íiondeno  pucdeu 
pasar  sin  peligro  loa  caballos  y  lo»  (arruajes.  ¿Qué  es  vueélra  aiiuiinisLra- 
cion?  El  robo  organizado.  1^8  que  esUneucar^^atlos  por  sus  empleos  úa  ha- 
cer jusltcia  á  sus  coDciuüa(iáuos,  son  las  mas  de  las  Mcca^  ]os  primeros  eo 
molestarlos  en  sus  personas  y  haciendas,  ios  encargados  de  recaudar  lae 
coatrlbuciooes  DO  iieoMi  lea  9XW  del4wlide«vi  üpeceeeoia  iuuiU^iBfitban 
llenado  sos  bolsillos. 
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«¿Puede  aer  fomentada  la  agricultura  cuando  el  labrador  ostá  casi  segu- 
ro de  que  le  an  oliaUriin  el  tVuto  de  su  lidljajo? 

«¿Pueden  ílorcccr  ol  comercio  y  las  arles  cuando  CQ  todas  parles  resue- 
nan hace  laníos  aüus  lo.s  gritos  de  guerra? 

Dboio  habéis  recobrado,  por  lo  tanto,  vuestra  iudep*  rHÍ(  :i -i  i  después  de 
tanta iíangre  vertida  con  tan  noble  objeto  para  hacer  de  ella  uu  uso  deplora- 
ble, y  no  hay  en  este  pais  favorecido  por  el  cielo  bajo  tantos  conceptos,  ver- 
daderos patriotas  qae  conozcan  que  esta  noble  nación  está  csplolada  hace 
machos  afios  por  algunos  ambiciosos  que  gastan  en  luchas  fratricidas  las 
fuerzas  de  Méjico.  Si,  os  lo  digo  con  dolor,  y  os  lo  dirán  enantes  yean  la 
triste  situación  de  vuestro  país;  corréis  á  vuestra  pérdida  y  solo  os  falta  dar 
un  paso  para  caer  en  un  abismo  que  tragará  vuestra  independencia,  y  os 
valverá  á  hundir  en  la  barbarie  si  no  dais  un  paso  atrás.  Dad,  pues,  este 
paso,  ya  que  la  Providencia  os  ofrece  una  ocasión  tal  vez  la  única. 

»La  Francia  os  envía  un  ejército,  modelo  de  (irden  y  disciplina,  por 
mas  que  se  haya  aUewiio  a  escribir  lo  contrario  una  prensa  odiosamente 
calumniadora.  Viene  á  ayudaros  á  constituiros  en  una  nación  rica,  podero- 
sa, libre,  con  osla  verdadera  libertad  que  do  marcha  sin  ol  órdcn,  en  una 
nacioD  que  lodas  las  demás  puedan  reconocer  como  civilizada.  Kste  ejército 
os  ayudará  á  constituir  un  gobierno  honrado  y  probo  que  solo  emplee 
agentes  honrados  y  probos  como  él.  Las  rentas  del  Estado  serán  entónoes 
el  patrimonio  de  todos  y  no  el  de  algunos,  y  servirán,  no  para  enriquecer 
á  algunos  ambiciosos^  sino  para  pagar  un  ejército  regular,  capaz  de  soste- 
ner el  órden  en  el  pais,  y  de  proteger  en  vez  de  destruir  la  fortuna  de  los 
particulares;  servirán  para  abrir  vías  de  comunicación  como  en  Europa, 
para  facilitar  las  relaciones  ciinerclales,  que  constituyen  la  prosperidad  de 
los  pueblos,  y  servirán  en  lia  para  reparar  vuestras  carreteras,  vuestros 
puentes  y  vuestros  monumenlos  y  para  conservar  vuestras  ciudades  iau 
mal  alumbradas  como  empedradas. 

»¿No  vale  todo  esto  la  pena  do  rcilexionar,  y  quo  lodos  lo^^  mejicaiioÑ,  á 
cualquiera  partido  que  pertenezcan,  se  den  la  mano  para  olvidar  antiguos 
rodeattmionlos  y  trabajar  en  común  para  el  engrandecimiento  de  su  patria? 
£ste  resultado  lo  pueden  obtener  á  la  sombra  de  la  bandera  francesa,  por- 
que se  acordarán  de  estas  sublimes  palabras  del  Emperador:  «Donde  quie- 
ra que  ondee  esta  bandera,  repiesenla  la  causa  de  los  pueblos  y  la  civili- 
zación.» 
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Luego  pasó  el  general  á  Córdoba.  AlU  hiio  fonnar  &  los  soldados  de 
Márquez  y  les  dijo  que  no  solo  los  alimentaría  sf  que  tanbieo  los  Tosliría, 

para  cuyo  fin  llevaba  consigo  veinte  mil  uniformes.  La  entrada  en  dicho 
puiilo  íue  bnilanlc;  además  do  loá  gefes  franceses,  le  acompafiabau  Almon- 
te.  Tamariz,  liaro  y  un  sin  niiraero  de  Ululados  generales  sin  ejército.  El 
ayuntamiento  le  dió  un  convite,  v  en  uno  de  sus  brindi'í  nianifeslo  que  no 
habia  ido  ii  Méjico  para  derramar  sangre,  ni  tampoco  en  bu.sca  de  la  ^iloria; 
que  contaba  treinta  y  cinco  años  de  servicio  y  veinte  y  cinco  campañas,  en 
las  cuales  habia  obleaido  mas  gloria  que  la  que  necesitaba;  qoe  solo  iba  á 
derribar  á  an  gobíeroo  íojosto,  que  no  era  la  verdadera  representación  de 
la  voluntad  nacional,  y  qne  su  misión  era  de  paz. 

El  7  de  noviembre  entraba  la  división  del  general  Bertbier  en  Jalapa, 
enya  población  encontró  desierta,  viéndose  obligado  el  jeté  francés  á  tomar 
lodo  género  de  medidas  pacificas  para  estimniar  ¿  qoe  los  habitantes  vol- 
Tieoen  á  sus  bogares. 

Antes  de  llegar  á  Jalapa  tuvo  Berthicr  que  librar  una  batalla  en  Puente- 
Nacional,  en  donde  lucion  denoíaiios  los  mejicanos.  Aquel  pueute  es  una. 
magnifica  obra  ejecutada  durante  la  dominación  espafUola,  y  que  hicieron 
bien  en  no  destruir  los  soldados  do  Juárez  porque  difícilmente  hubieran  po- 
dido después  edificar  otra  i/rual. 

También  fué  ocupado  Tampico  cd  aquellos  dias  por  un  regimiento  fran- 
cés, ai  mismo  tiempo  que  Márquez  ocupaba  Chaicbinda  y  otros  puntos  en 
nombre  de  la  Francia. 

Acerca  del  desembarco  en  Tampico,  dice  un  oficial  de  la  expedición: 

«Grande  fué  nuestra  sorpresa  al  sallar  en  la  orilla  del  río  ver  el  gran 
numero  de  peces  muerkw  qne  alli  habla.  Esta  mortandad  proriene,  según 
dicen,  de  las  minas  de  cobre  que  abundan  mucho  en  aquellos  sitios. 

«No  se  hizo  la  mas  pequeña  oposieion  á  nuestro  desembarque,  fin  la  al- 
dea qoe  hay  cerca  de  la  barra  hallamos  solo  dos  personas,  y  el  ganado 
que  los  aldeanos  no  babian  podido  llevar.  Mi  compañía  estaba  de  grande 
guardia;  acampamos  en  un  cementerio.  Al  día  siguiente  nos  dirigimos  á 
Tarapico.  á  donde  llegamos  á  las  [lueve  do  la  mañana,  y  ocupamos  los  cuar- 
leies  en  que  se  hallaban  los  aiejii  a^n^,  los  cuales  se  habían  apresurado  á 
abandonarlos  á  nuestra  aproximación. 

»EÍ  llano  que  se  cruza  para  llegar  á  Tampico  es  muy  pintoresco,  y  som- 
breado por  todas  partos  por  un  monte  de  árlales  poco  altos  pero  muy  es- 
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«D  él  TtrioB  aifoyoB.  Daraaia  todo  el  cmído  m  ievaatabui  á  «ueste»  apra- 

ziiiiaoíeD  bandeias  de  papagayos,  oolom»  ya^  acaáiieaa. 

«Loa  cuartelea  mejicaDosqae  oeopamotaon  deaiiadora  y  ealán  bka 
adornack».  Les  mosqaitos  parece  que  noe  bao  tenoado  por  les  liiügeDas  y 
nos  ha(  en  una  guerra  encarnizada.  Salimos  poco,  especialniente  por  ki  eo- 
che,  porque  hemos  tenido  cualro  hnmbR's  a(  üraelidoíí  y  hrridüs  por  asesi- 
nos; es  que  vivimos  ojo  aU  ría  Hasta  ahora  tcoemos  pocos  ^fermoii 
pues  aun  no  ha  Ile^'ado  la  célacíun  mala.» 

A  atajiera  <]uc  los  frauceses  iban  avanzando  ee  sus  operaciones,  aumeo- 
taban  los  decretos  del  iwbiorBo  de  la  república.  £atre  otros  muclMb  de  ai- 
^oaa  lm|)orlaacia,  mareee  ser  mendoaado  el  que  dispone  que  en  adelante 
qvedase  corlada  <le  uaa  maaoia  abaoliito  toda  oomunieadaiM  loa  paab» 
oevpadaa  por  el  «aemlga,  aceadaido  en  ooaaaenaocía^  no  ae  áwpacfcaia 
ningan  correo  ordioario  ni  oxIraordÍDarío  para  aquelloa  lagares,  at  ae  par<- 
eihíese  al  daipaebaae  carraapaadaaela  eilraDg«ra  en  lee  ptarlae  del  tiolib; 
y  que  eaalqaier  indiyidao  que  ae  aacaalme  caí  oarlaa  da  loa  paeblaa  bifa* 
didos  por  los  franoeees,  ^  eaa-dealiao  á  ellos,  laeea  castigado eoa  la  paaa 

iuiputítiUi  (I  los  iraidorus. 

Enlre  los  muchos  incidcnles  á  que  diu  l#gar  la  intervención  fraiiceea 
eü  Méjico,  vamos  l\  citar  uno  que  por  sí  solo  revoli  ol  género  de  fM>liiica 
que  hiibia  iaaugujmtio  el  general  Forey  a^guiendoJaSíérdeoes  de  eu^ 
bicrno. 

£1  padre  Miranda,  uso  de  los  iodtvüiioa  qae  aiae  aa  Iwbían  agitado  en 
Europa  para  la  fundación  do  la  aunaiquía,  se  preaenió  por  el  mes  de  no- 
viembre al  reíerido  pacnl;  y  coaio esto iadioam  recelos  daq«a  lapa»- 
sencia  de  aquel  aacerdola  aa  «I  «aarlal  general  faaneáa,  Ame  ktarpielada 
|M»r  loa  parlídoa  Biigiw  ioa  ¡oloreiea  flecada  n%  Matando  tarmíaaataaien- 
tB  que  no  qaeiia  eqiar  ea  la  oeadoela  qté  aa  bátala  Iraaadaf  hiia  toar  al 
§aóté  Mlmda  la  aíguieala  doelaraeioa: 

«Al  llegar  i  eale  caartel  general  del  «jéreilo  fraooéa,  declare:  ao  leaer 
olra  inleDCÍoo  que  la  de  contribuir  con  mis  palabras  y  accíonos  al  buen  éxi- 
to de  la  intervenciun  francesa,  tal  como  la  comprende  ol  seftor  g(  n(  ral  en 
gefe.  £d  coi)?etucncia  me  comprometo  a  abstenerme  de  seguir  olra  ntarelia 
que  pueda  desnaturalizar  la  política  del  Emperador  Napoleón,  poiilici  cuyo 
fio  es  el  de  reunir  á  iodos  los  bombreaiiODiadea  biyo  ua  solo  padido,  ani- 
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sido  dti  amor  á  la  paUia;  de  fundar  on  gobierno  estable  y  moralizado  que 
f^r2Lr\\'m  la<?  propieítado.>5,  la^  vidas  y  !a  Überlad  de  tmlo?,  sin  excepción  de 
opioiooeá  por  lo  paiuuio,  (trooMUeodo  valerme  de  la  infliMDcia  que  paeda 
tener  y  de  mis  palabras  para  calmar  los  ánimos,  y  asegurar,  tan  pronto  co- 
mo sea  posible,  la  entera  pacifícadoa  del  |núi«— Orizaba,  DOviMDbiie  8  de 
1862.— FraociMO  Javier  Minnda.» 

Fbr  todo  eenentario  al  docamflBto  que  acábanos  «le  npredudr,  diré- 
«I  aolaninto  que  el  padre  Miraoda  on  hijo  de  Méjico. 

Hé  ai|ai  ahora  las  iostmodoaas  que  al  ufeaora]  Foroy  habia  recibido  di< 
iieisBiaDto  del  emperador: 

PniDefO! 

A  vuoálra  ilegatlá  publicareis  una  proclama  cuyas  ideas  principales  so 
os  indicarán;  2."  acogeréis  c<on  la  mayor  benevolencia  a  to  los  los  mejicanos 
4ue  so  08  ofrezcan;  3."  no  atiliaros  á  ningún  partido,  y  declarar  que  lodo  es 
provi'jiofial,  mientras  la  nación  mejicana  no  haya  dado  su  voto,  y  maniíe^tap 
una  gran  deferencia  á  la  religioD,  pero  tranquilizar  al  propio  tiempo  á  los 
qaepeseeD  bienes  nacionales;  4."  aliaieatar,  vesUr  y  armar,  según  los  me- 
dioB  qoo  tengaU,  á  laa  tropas  mejicanas  ausilians,  y  hacerles  represealar 
et  fMíncipai  papel  ea  los  cómbales;  5/  manleaar  ea  mastras  tropas,  lo  pro- 
pía  qaa  oa  las  aoslllares,  la  mas  sorei»  disciplina,  reprimir  con  vigor 
lodo  acto  ^e  pueda  lastimar  á  los  majioaaos,  puaa  no  debe  olvidarse  la  al- 
tivei  de  an  earácter,  y  que  coavlane  al  trinaft»  de  la  empieaa  condllane 
nt»  las  simpatías  da  los  pnriiloa. 

tCaaodo  hayáis  entrado  en  Méjico ,  es  de  desear  qee  las  peraonas  no» 
tablee  de  todos  los  [Kii  lidos,  ijue  íiabran  abrazado  nuestra  causa,  se  eutíeo- 
dao  con  vos  para  organizar  uq  gobierno  provisional.  Esto  gobierno  so- 
melera  ai  pueblo  mejicano  ia  cuestión  del  réi^iiüüü  pulilioo  que  ilf  licrá  de- 
rinitivamenlo  o-^lablecerso.  £q  seguida  se  elegirá  una  asamblea  al  teaor  de 
las  leyet  mejicanas. 

«Ayodareis  al  naevo  poder  á  introducir  en  la  admiaisiracíoo,  y  sobre 
todo  en  la  haeianda»  esa  regularidad  cuyo  mqor  modelo  tenéis  en  Fran- 
ttau  Al  elBClo,  so  la  anviarán  hombres  apios  pan  aecaadar  sa  naeva  orga- 
simcion. 

•El  objeto  qae  ha  de  oonsegoirse  no  es  el  de  imponer  &  los  mejicaaoa 
iM  fwma  de  gobierno  qna  les  sea  anOp&lloo,  sino  da  ayndarlas  aBsoses< 
tmm  para  establecer,  según  s«  T^lqntad,  un  gobieno  qno  tonga  proba* 
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bilidades  de  esCabilidad,  y  pueda  asegurar  á  la  Francia  la  gatMMckwi  de 

las  quejas  que  tíeDe  que  exponer. 

»Va  se  eoliende  que,  si  pretiereu  uua  muuarquia,  a  ia  Frauda  le¿  mk- 
resa  apü\  arloá  en  esta  pretensioo. 

»i\ü  fallaran  ^'cntef^  que  os  pro^nintarán  porque  vamos  ágaslar  hombres 
y  dinero  para  luiular  uu  gobierno  rc^jular  en  Mójico. 

»Eu  el  estado  actual  de  la  civilización  del  mundo  la  prosperidad  de  la 
América  no  es  indiferente  á  la  Europa,  pues  ella  alimenla  nuestras  fábricas 
y  da  vida  á  nuestro  comercio.  Teaemoe  iolerés  en  que  la  república  de  los 
Eetados-Unidoe  sea  poderosa  y  próspera;  pero  no  lo  tenemos  en  que  dicka 
república  se  apodere  de  todo  el  golfo  de  Méjico,  domine  desde  allí  las  Aa- 
tillas  y  la  América  del  Sur  y  sea  la  única  dispensadora  de  los  productos  del 
Nuevo  Mundo. 

»Hoy  vemos  por  una  triste  esperíencia,  cuan  precaria  es  la  suerte  de 

una  industria  que  está  reducida  á  buscar  su  primera  materia  en  un  solo 
mercado,  ruuts  vicisiludes  ^uíi■e. 

iiSi  al  coiili  at  io  Mt  jico  conserva  su  independencia  y  níanlicne  la  inle- 
gridad  de  su  lerrilorio,  si  allí  í>e  consUluyo  un  gobierno  eslable  con  au>iiio 
de  la  Francia,  liabremos  devuelto  á  la  raza  latina,  ai  otro  lado  del  (Xéaiiu, 
su  fuerza  y  su  prestigio;  habremos  garantido  su  seguridad  á  nuestras  colo- 
nias de  las  Antillas  y  á  las  de  España;  habremos  establecido  nuestra  io- 
fluencia  bienhecbora  en  el  centro  de  América;  y  esa  influencia,  creando  sa- 
lidas inmensas  á  nuestro  comercio,  nos  procurará  las  materias  indispensa- 
bles ¿  nuestra  industria. 

«Asi  regenerado  Méjico  nos  será  siempre  favorable,  no  solo  por  gratitud, 
sino  también  porque  sus  intereses  oslarán  de  acuerdo  con  los  nuestn»,  y  en- 
contrará un  punto  de  apoyo  en  sus  buenas  relaciones  con  las  potencias  en- 
ropeas. 

»Eiüpeñaila  nuestra  honra  mili  luí,  la  exigencia  de  nuestra  política,  elio- 
terés  de  nuestra  industria  y  nuestro  comercio,  todo  nos  impune  el  deber  de 
marchar  sobre  Méjico,  de  izar  ailí  alrevidamenlc  nuestra  bandera,  y  de  es- 
tablecer, ya  sea  una  monarquía,  sino  es  lucouipalible  con  el  sentimiento 
nacional  del  país,  ya  cuando  menos,  un  gobierno  que  prometa  alguna  esta- 
bilidad.» 

£1  general  Forey  se  encontraba  todavía  en  Orizaba  el  t9  de  dicicmbrs 
con  el  grueso  de  su  cuerpo  de  ejército,  acumulando  viveros  y  municiones. 
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Y  d'upoQtéBdoM  á  marchar  sobre  Puebla  lan  pronto  como  hubiera  reunido 
tocios  lo«  recursos  que  para  ello  necesitaba.  £a  aquella  fecha  las  tropas 
tranoesas  se  habían  posesionado  de  las  Cumbres,  de  San  Agustín  del  Pal- 
mar y  de  Tehuacaa,  marchando  la  división  Bazaine  por  el  camino  de  Jala- 
pa con  la  idea  de  ocupar  á  Pesóte,  como  en  efecto  lo  yerificó  el  18  del  refe- 
rido mes. 

Pero  lodos  aquellos  movimientos  no  bastaban  para  satisfacer  la  impa- 
ciencia con  que  ül  pueblo  francés  esperaba  recibir  nolicias  decisivaá  de  la 
campaña  en  que  sus  hermanos  se  hallabau  euipufiados,  sin  tener  en  cuenta 
que  el  comandanle  en  gefe  del  ejércilo  espediciooario  arriesgaba  en  la  ope- 
ración de  guerra  que  iba  á  emprender,  ao  solo  el  nombre  de  la  Francia  sino 
su  reputación  militar.  El  general  Forey  no  quiso  dejar  nada  al  azar  después 
de  lo  ocurrido  á  Lorencez;  tenia  muy  présenle  que  el  revés  de  Puebla  habla 
paralizado  medio  año  las  operaciones,  obligando  además  á  reforzar  el  ejér- 
cito hasta  el  número  de  10.000  hombres,  y  que  un  nuevo  contratiempo, 
osa  mera  detención  á  consecuencia  de  una  balalia  dudosa,  baria  perder 
otros  seis  meses  y  el  gobierno  imperial  se  verla  en  la  necesidad  de  reforzar 
si  ejército  espedldonario,  hasta  80  ó  100.000  hombres.  Para  el  general 
fnncás,  el  ataque  de  Puebla  era  mucho  mas  sério  que  lo  habla  sido  para 
su  antecesor,  pues  los  mejicanos  tenían  entonces  fortificadas  todas  las  posi- 
etones  inmediatas  á  dicha  plaza,  en  donde  habían  reunido  toda  su  artillería 
y  su  ejército.  El  ireneral  Vovev  necesitaba  por  lo  lanío  una  victoria  cúmple- 
la el  día  que  atacare  a  \ús  soldados  de  Juárez,  y  á  ello  se  encaiiuiiaban  sus 
preparativos,  su  lanlanza  y  las  precauciones  que  tomaba  anles  de  avanzar. 

Como  se  ha  hablado  y  escrito  mucho  sobre  la  campaña  que  los  Norlc- 
Amcricanos  sostuvieron  el  año  ISi"?  en  Méjico,  camparándola  con  la  em- 
prendida quince  afios  después  por  los  aliados,  creemos  oportuno  exponer 
aqui  algunos  apuntes  acerca  de  aquella  guerra  para  que  el  lector  vea  la  in- 
ffiODsa  diferencia  que  hay  entre  una  y  otra. 

Pira  satisfacer  los  americanos  su  sed  de  engrandecimiento,  á  costa  de 
Méjico,  resolvieron  apoderarse  de  Texas,  Estado  independiente  situado  en- 
tre su  territorio  y  el  mejicano.  El  gobierno  de  la  república  reclamó  contra 
esta  anexión;  y  no  habiendo  sido  posible  ponerse  de  acuerdo  sobre  la  fija- 
don  de  fronteras,  Méjico  declaró  la  guerra  á  los  Estados-Unidos.  Apcsar  de 
tan  enérgiio  acto,  el  gobierno  de  W'a.-^hiu^loü,  aparen Idudo  querer  a[)urar 

medios  pacíficos,  envió  á  Méjico  á  Mr.  Slidell  con  el  (iu  de  negociar; 

to 
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pero  al  poco  tiempo  estalló  unasaogrienla  revolución  que  derribando  á  Her- 
rera de  la  Presidencia  de  la  república,  elevó  á  olla  al  general  Paredes.  El 
17  de  enero  de  1817  retiróse  el  embajador  Norte-Americano,  y  el  6  de  mar- 
zo el  general  Taylor,  con  2.300  hombres  de  ÍDfoateria  y  12  piezas,  empren- 
dió la  marcka  hácia  Saala  batiel,  Uegaado  su  vanguardia  el  22  á  Aio-Graa- 
de,  frente  de  Matamoros. 

Los  mejicanot  faeron  derrotados  eo  Ftalo  Alto,  dejando  400  hombres  en 
el  campo  de  batalla.  Otra  acción  que  hubo  en  Besoca  de  la  Palma,  en  la 
cnal  perdieron  también  mucha  gente  y  toda  su  artillería,  les  obligó  á  repa- 
sar Rio -Grande,  permitiendo  en  su  consecuencia  al  general  Taylor  concen- 
trar las  fuerzas  ijuu  mandaba  en  la  orilla  derecha  del  mismo  rio.  Ücspucá 
de  haber  entrado  los  Norte-Americauos  en  Matamoros,  dirigiéronse  á  Alon- 
lerey,  en  Nuevo  Lcou. 

Mientras  se  realizaban  aquellos  sucesos  en  el  extremo  Norte  de  la  repú- 
blica, en  el  centro  se  sucedían  los  pronunciamientos  á  favor  de  Santana, 
oxpatriado  hacia  mucho  tiempo  en  la  Habana.  Estos  pronunciamientos,  que 
faeron  extendiéndose  por  poblaciones  importantes  con  gran  rapidez,  tormi* 
naron  con  el  de  la  capital,  que  tuvo  lugar  el  4  de  agosto.  El  lü  del  mes 
siguiente,  entraba  Santana  en  la  dudad  de  Méjico,  y  el  1.*  de  octubre  era 
nombrado  generalísimo  de  las  fuerzas  nacionales. 

Durante  la  tregua  que  tácitamente  hubo  necesidad  de  establecer  para 
obrar  según  el  curso  y  el  resultado  de  los  acontecimientos,  el  golñemo  Nor> 
te -Americano  hacia  nnevas  proposiciones  de  paz  en  tanto  que,  por  otra 
parle,  reíorz;i[>,i  oí  eji'rcito  y  se  preparaba  para  la  guerra.  Además,  del  cuer 
po  del  general  Tiulur,  que  constaba  do  .'i.ÜUO  hombres,  l.OoO  cabaliu-  y 
lí)  piezas  de  arliliería,  se  organizaron  contra  Méjico  tres  nuevas  divisioues: 
la  primera,  á  las  órdenes  del  general  Wool  salió  de  Nueva-Orleans  en  di- 
rección á  Cohahuila  y  Chihuahua;  la  segunda,  mandada  por  el  coronel 
Kcarnoy,  do  San  Luis  para  marchar  contra  Santa  Fe,  en  Nuevo  Méjico,  y 
la  Caliroroia;  y  la  tercera  de  Nueva- York  para  dirigirse  por  mar  también  4 
Galifomia. 

Monterey  fué  atacado  por  el  general  Taylor;  el  gefe  mejicano,  Ampudía, 
que  defendía  la  plaza  con  7.000  hombres  de  tropas  regulares  y  buen  núme- 
ro de  rancheras  6  somatenes,  se  vió  precisado  á  capitular  después  de  una 
lucha  encarnizada,  bajo  las  condiciones  de  abandonar  el  punto  con  los  ho- 
nores de  la  guerra  y  de  un  armisticio  de  seis  semanas,  para  el  cual  se  osla- 
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bMé  m  llmt  éo  ¿taiarofteioa  i  la  largo  de  las  oñllas  del  río  Tigre.  Pero 
mm  «te  arfliitieie  Até  denprobado  ea  WasMoglon,  el  general  Taylor 

rocibio  orden  de  emprender  de  nuevo  la  campaña;  marchó  en  su  vista  con- 
tra Saltillo,  cuya  plaza  ocuparon  los  Norle-Amerícanos  sin  resistencia  algu- 
na, viéndose  después  obligados,  por  causa  de  los  temporales,  á  suspender 

las  op<?raciones. 

No  e^lu vieron,  empero,  inactivas  las  otras  Ires  columnas.  La  del  gene- 
ral VVool  pasó  el  Rio-6raftde  del  Norte,  ocupando  con  facilidad  la  capital 
del  filiado  de  Cobahnita,  y  do  paró  hasta  revnirse  con  las  fuerzas  de  Tay- 
lor 011  SaltUlo;  la  del  eoroael  Keamey  se  apoderó  de  Santa  Pé,  declarando 
iioorporado  á  los  Eslidos-Unidos  el  Estado  de  Nuero  Méjico,  y  en  cnanto 
se  lo  roaBíerao  algunos  refuenos  se  puso  en  marcha  para  California,  mien- 
tras deetaeabn  nna  peqneOa  faem  con  el  objeto  de  que  se  apoderase  de  la 
tapIlBl  del  Estado  de  Ghihnafaoa,  como  asi  lo  efectuó;  y  la  leroera  díTisloo, 
eomhínó  sns  operaciones  con  la  escuadra  del  Sud,  á  las  órdenes  del  como- 
doro Sloat,  dando  por  resultado  la  conquista  de  la  .Nueva  CalÜornia. 

El  general  Sanlana,  que  babia  reunido  en  Potosí  IIkOOO  infantes,  6,000 
calmüos  y  28  piezas  de  artillería,  se  dirigió  hácia  Saüiüo  con  grandes  es- 
peranzas de  ili  rrolar  á  los  Norte-Americano-í  !.a  suerte  do  las  armas  fué 
no  obstante  contraria  á  los  mejicanos.  Kl  general  Taylor  salió  á  su  encuen- 
tro 4  la  cabeza  de  4.500  hombres  de  iofanloria,  2200  caballos  y  Ití  piezas; 
la  acción  se  empsió  en  las  inmediaciones  de  la  granja  llamada  Boena  Vista, 
quedando  el  campo  por  loe  eoldados  de  los  Estados-Unidos. 

Gem  parte  de  lae  íaertas  ya  aguerridas  del  general  Taylor  y  otras  qno 
se  lo  jantaran,  formóse  un  respetable  cuerpo  de  ejórcllo  á  las  órdenes  del 
general  8eett,  oen  el  fin  do  operar  en  el  Oriente  de  Méjico.  Aquel  cuerpo, 
apoyado  por  una  escuadra  de  87  buques  que  montaban  395  oafiones,  cercó 
i  Yoracruz  el  Id  de  mayo  de  1847,  empetEando  fermalmenle  el  silio  el  18. 
Laplaaa  se  encontraba  defendida  por  hombres,  y  proTista  con  abun- 
dancia dü  municiones  do  boca  y  í,uí  i  ra.  1^1  bombardeo  de  Veracruz  duró 
cuatro  días;  el  destrozo  causawlo  en  la  población  fué  tan  considerable,  que 
los  mejicanos  se  vieron  en  la  necesidad  do  evacuarla,  celebrando  antes  una 
C4)QÍeroiu:ia  con  Scott  on  Puoutc  hornos.  El  ¿9  df»l  propio  mes  entraron  los 
Norle-Araericanos  en  Veracruz,  y  el  general  Scoll  se  puso  en  marcha  para 
Jalapa  á  principios  de  abril  al  frente  de  10.000  infantes,  íoO  caballos  y  1$ 
eafioDos. 
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Después  del  desastre  de  Buena- Vista,  el  general  Santana  se  retiró  á  Po- 
tos!; pero  luego  tuvo  que  acudir  á  la  capital  para  evitar  una  sublevación 
que  se  estaba  preparando.  Nombrósele  presidente,  y  en  calidad  de  tai  presté 
juramento  de  fidelidad  el  23  de  mano.  Para  oponerse  á  la  marcha  de  k»  In- 
vasores desembarcados  en  Veracnu,  reorganizó  como  pudo  los  6000  solda- 
dos que  habla  llevado  consigo  á  la  capital;  agrególes  algunos  nuevos  comba- 
tientes, reparó  un  tanto  su  destrozada  artillería,  y  marchó  á  posesionarse  de 
Cerro  Gordo.  Allí  fué  nucvamcülo  derrotado  con  pérdidas  considerables,  re- 
tirándose después  hacia  Orizaba,  en  donde  trataba  de  organizan  la  guerra  de 
guerrUlas, cuando  tuvo  iioiicia  de  quoi  ii  la  capital, los  partidariüs  de  la  paz. 
es  decir,  los  ?/or/:ínoí,  amigos  de  los  Norte-Americanos,  preparaban  una  insur- 
rección. Aquella  noticia  le  obligó  á  abandonarlo  todo  para  acudir  á  Méjico. 
iNombróseie  dictador,  y  luego  que  tuvo  esla  investidura  desplegó  grande  ac- 
tividad para  poner  á  la  capital  en  estado  de  defensa;  al  mismo  tiempo  daba 
órdcü  al  general  Valencia  para  que  se  le  reuniera  con  sus  tropas,  con  cuyo 
refuerzo  pudo  Santana  disponer  de  SO.OOO  hontbres. 

Los  Norte-Americanos  establecieron  su  cuartel  general  en  Puebla  el  11 
de  abril,  pero  no  creyéndose  con  fuerzas  sufidenles  para  continuar  avan- 
zando, se  detuvieron  alll  esperando  refuerzos  de  Yeraemz.  El  9  de  agosto  se 
puso  al  fin  en  marcha  el  general  Scott  con  12.000  hombres  y  30  cafioneS) 
viéndose  muy  molestado  en  el  camino  por  las  guerrillas;  el  19  y  el  20  se 
dieron  las  batalla»  de  Coiilrcras  y  de  Churubusco;  en  la  primera  perdió 
Sanlaud  cuaUo  generales  y  l.üOO  hombres,  y  en  la  segunda  llOüU  liombres 
V  15  cañones.  Esla  série  de  derrotas  dieron  naturalmente  un  inmediato  re- 
sullado.  Enlabiáronse  otra  vez  negociaciones  de  paz,  y  al  efecto  se  firmó 
uu  armisticio;  pero  como  (}uiera  que  por  entonces  se  pronunciaban  varios 
£stados  á  favor  de  Paredes  que  pretendía  continuar  la  guerra,  la  tregua 
acordada  espiró  sin  formalizarse  nada.  £1 13  de  setiembre  se  dirigió  Soott  á 
la  capital,  que  fué  atacada  al  dia  siguiente  y  el  16  entraron  en  ella  sus  tro- 
pas por  asalto. 

El  S  de  febrero  de  1818  se  firmó  el  tratado  de  Guadalupe-Hidalgo,  por 
el  cual  se  cedieron  á  los  Estadoe-Usülee  loe  Estados  de  Nuevo  Méjico  y 
Nueva  Califomia,  ya  conquistados,  mediante  una  indemnización  de  quince 
millones  de  duros.  Con  este  acto  quedó  terminada  la  guena  de  que  Unto  «S 
ha  hablado. 

Ahora  bien:  ¿hay  ni  siquiera  punto  de  comparación  entre  aquella  caiU' 
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paila  y  la  «¡ne  empieDciicron  los  aliados?  Veámoslo.  Los  Norte-Americanos 
ñieroD  engrosando  sus  fuerzas  hasta  tener  cuatro  cuerpos  de  ejército  que 
operaban  en  diferentes  pantos  de  la  república  á  la  vez,  viéndoee  además 
sostenidos  por  los  recursos  que  sin  cesar  penetraban  por  sos  mismas  fron- 
teras y  por  los  qne  les  proporcionaba  una  numerosa  escuadra,  con  la  dr- 
canstanda  de  que  los  pronundamientos  ocurridos  en  la  capital  y  en  otras 
poblaciones  importantes,  debilitaban  nalnralmente  el  poder  del  Supromo 
gobierno,  al  paso  que  aumentaban  moral  y  maleríalmenle  el  de  tos  invaso- 
res. Los  aliados  contaban  áolo  con  SOOO  Iiombres,  y  no  podían  eslcndcr  su 
baso  de  ojuM  anones  por  falla  de  medios.  Cuando  se  retiró  la  división  espa- 
fioia,  quedaron  tos  franceses  muclio  mas  aislados;  tenian  que  esperar  los 
refuen^os  y  todo  género  de  recursos  desde  una  distancia  de  Ires  mil  leguas, 
y  ni  antes  ni  después  tuvieron  el  apoyo  de  los  pueblos  ni  hubo  ningún 
acontecimiento  en  la  capital  que  derrocara  al  Presidente,  como  sucedió  en 
la  época  de  los  americanos.  La  ayuda  de  Almonlé  y  de  Márquez  significaba 
por  derto  bien  poca  cosa.  ¿Se  puede  dtar  además  como  modelo  una  campaña 
eo  que  para  recorrer  sesenta  leguas  se  emplean  seis  meses? 

Díñcil  es  calcular  lo  que  hubiera  sucedido  álos  soldados  de  los  Estados- 
Unidos  si  se  hubiesen  encontrado  en  iguales  condiciones  que  la  espedicion 
europea.  La  paridad  que  ha  querido  f^tahloccrso  cníie  ambas  fíuerras,  m 
tiene,  pues,  mas  razón  de  ser,  que  la  oi  iginada  por  la  pasión  poiiUca  tan 
propensa  á  desíigurar  ios  hechos  en  favor  do  opiniones  determinadas. 
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plan  lie  líobierno  ImcTin  por  el  partirlo  ronscrva<lor  en  Méjico.— Noticiaí  «obre  Pw- 
hla.— KvacuacioD  do  Taniplco  por  los  fraiicesee.— Bombaréeo  de  AoBpiikx>.«<^ 
pofticioDeB  del  general  Forey.— Sitio  y  toma  de  Puebla. 

En  la  seguridad  de  que  mas  ó  menos  larde  entrarían  los  franceses  en  la 
capital  de  la  república,  el  parlido  conservador  se  puso  de  acuerdo  con  el 
general  f orey  para  cspoaer  al  público  sus  planes  de  reorganización.  Al 
efecto  apareció  en  Méjico  nn  manifieslo,  por  el  cual  se  ostablocia:  que  ocu- 
pada la  capital  por  el  ejército  íraDoés,  se  procediese  dentro  de  tefcero  dia 
á  la  creación  de  un  gobierno  provisional,  compaeslo  de  un  jefe  supremo  de 
la  nadon  y  un  Consejo  de  Estado;  qne  el  primero  se  nombrara  i  pluralidad 
absointa  de  votos  por  una  junta  de  notables  lo  mas  numerosa  posible,  y  en 
cuyo  personal  se  encontrasen  representadas  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
siendo  nombrada  y  convocada  por  el  general  en  jefe  del  ejército;  que  la 
persona  elegida  lomara  inmedialamenle  posesión  del  mando  polílico,  y  lue- 
go que  hubiese  noiiibiado  su  gabinete  procediera,  de  acuerdo  con  él,  al 
nombramiento  del  Consejo  de  Estado,  que  se  compondría  do  un  presidente, 
un  vice-presidente,  un  secretario  y  un  sub-secrelario,  y  Ireinla  y  dos  indi- 
yiduos  mas,  elegidos  cinco  por  cada  clase  de  las  siguientes:  mineros»  agri- 
caltores,  comerciantes,  propietarios,  eclesiásticos,  milílares,  jurtsoonaaltoi, 
y  empleados;  que  instalado  el  Consejo,  procediese  desde  luego  á  reglamen- 
tar sus  trabajos,  dividiéndose  en  tantas  secciones  cuantas  fueran  las  secre- 
torias de  Estado,  para  focilitar  el  despacho  de  los  negocios  que  el  itjeeutivo 
sometiera  á  su  consideradon;  que  el  gobierno  no  resolviese  ningún  negocio 
importante,  ya  fuera  administrativo  Ó  de  hacienda,  sin  dr  préviamenle  la 
opinión  de  la  sección  respectiva  del  Consejo,  ó  la  del  Consejo  pleno,  si  el 
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vígK»»tmñ  gfmt  éjiáeiodel  gtthl«maód(»l  «ám  Goiiiiyü; qivi  las 
o|Mcad«Ms  nUitoüM  para  la  laooipteta  pacificadoo  del  país  aerian  oombi- 
nadas  de  merde  con  el  geaeral  ea  jefe  del  ej¡Mío  fraocéa,  ipiaidando  eo 
toda  la  mayor  aroumia;  que  conforme  se  foeran  padficaodo  los  deparla- 

(ámenlos  según  existían  en  1851,  se  instalaran  en  ellos  sus  respectivos  go- 
biernos locales,  compuestos  de  un  jjreíeclü,  iiuiiibrailo  por  el  ¿ubierno  ¿jone- 
ral,  y  m  consejo  do  cinco  in(lL\i(luos  nombrdtlo.s  por  ol  prefecto:  y  que  tan 
luego  como  se  bailasen  instalado-  en  mitad  de  los  dcijarliiincnlos  sus  res- 
pectivos gobiernos  locales,  el  cjocutivo  di.>poudria  del  modo  que  -e  ju/^a^c 
mas  eficaz,  el  que  se  consultasen  en  ellos  la  opÍQioD  publica  por  medio  del 
¥oto  universal,  para  el  establecimiento  de  un  gobierao  verdaderamente  na- 
cional, y  la  forma  bajo  la  cual  debia  regirse  la  nación,  consultando  para 
elle  la  índole  y  sitoacton  actual  del  pais.  £1  resollado  final  de  este  escrnli* 
ntopiMteo  se  baria  conocer  con  toda  solemnidad  á  la  nación  y  al  fimpera^ 
dor  de  los  franceses,  como  resultado  principal  de  la  intervención,  para  qno 
ks  apoyase  y  lo  dispoasasa  toda  sn  protección,  hasta  que  quedara  sólida  y 
permanen tornéate  establecido  y  consolidado. 

Los  mejicanos  se  preparaban  entre  tanto  á  una  enérgica  defensa. 

El  ejército  llamado  do  Orieole,  compue^lo  de  il.OOO  infantes,  7.000 
laliallü^  y  de  i.OOíl  arLilIcros  se  oncoulraba  a  principios  do  enero  conccn- 
lia  lü  eü  Puebla,  á  las  órdenes  do  su  general  en  jefe  González  Ortega,  y  de 
los  generales  Mendoza,  Ncgretc,  O'Haran,  Ignacio  Mejía  y  Lamadrid  .  La 
artillería  estaba  mandada  por  el  general  Paz.  Las  fortificaciones  se  ejecuta- 
bao  bajo  la  dirección  del  oficial  de  ingenieros  Colombres;  se  componían  de 
do«  fuertes  principales,  Guadalupe  y  Loreto,  y  de  siete  fuertes  secundarios 
áiss  coalas  se  hablan  dado  les  nombres  de  Independencia,  Zangoia,  lnge« 
aiims,  Hidalgo,  Haralos,  lükrbide  y  Baforaut.  El  de  Guadalupe  tenia  mu- 
laUas  de  cuatro  mslroi  de  espesor,  y  estaba  cercado  de  fosos  y  armado  con 
id  mfioaea;  además  ae  habimi  repartido  otras  cien  piezas  de  groóse  calibra 
m  los  foertes  restantes,  colocadas  do  manera  que  pudieran  cruzar  sus  Am^ 
gos.  IomeQga.>  provisiones  habían  sido  acopiadas  en  la  ciudad,  de  la  cual, 
en  la  previsioti  de  un  sitio  prolongado,  so  hablan  hecho  salir  las  bocas  ídu- 
liles.  Todo.^  los  convenios  fueron  convertidos  en  almacenes  u  cuarteles;  las 
WLHüniijadüs  de  reii/,Mosas  quedaron  disuellas,  y  se  previno  que  las  escritu- 
ras dótales  fuaean  aaire^ad^  ^     9imim  iotere8a49Sf  ó  4  sus  da^do»  9^ 
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La  ciudad  de  Puebla,  cuyo  nombre  se  cstcndió  tanto  entonces,  es  una 
de  las  mas  heraiosas  de  Méjico,  y  la  mejor  por  la  buena  construcción  y  aseo 
de  sus  calles  principales:  eiisto  desdo  1531.  Llegaron  en  aquel  afio  al  Uaoo 
de  Tlecaxell,  llamado  después  por  los  naturales  de  Mitlascuapam,  como  co- 
misionados para  reconocer  el  terreno  7  delinear  &  Puebla  de  los  Angeles,  el 
licenciado  Don  luán  Salmerón  y  Fray  Toribio  de  BenaTente,  trabajando 
desde  luego  L400  hombres  desde  abril  hasla  setiembre  del  mismo  alio,  en 
que  tuvo  efecto  la  erección.  A  les  dos  afios  recibió  Puebla  la  cédula  de  ve- 
cindad. En  1536  quedó  acordado  que  la  plaza  principal  y  la  catedral  oca- 
pasou  ci  ct'ülrü;  dsegúrase  que  el  coste  del  templo,  notable  por  su  precioso 
ciprés,  obra,  como  la  estatua  lie  Gárlos  IV  y  el  magnifico  colr>^iü  de  mine- 
ría de  Méjico,  Uel  inteligente  español  Tolsa,  fué  de  un  millón  cuatrocienlos 
sesenta  mil  duros.  Puebla  tiene  tres  mil  casas.  Hagamos  lambicu  mención 
de  la  biblioteca  de  su  seminario;  anlcs  del  sitio  conlenia  mas  de  Í8.ÜUU 
volúmenes,  con  una  inmensa  cantidad  de  manuscritos  y  cuadernos,  y  mu- 
cbas  colecciones  de  estampas,  esferas  antiguas  y  modernas,  y  no  pocos  ins- 
tntmenlos  de  física.  La  enriqueció  en  185Q  el  canónigo  Irigoyen  con  mas 
de  10.000  volúmenes  comprados  á  la  testamentaria  del  obispo  Vázquez. 
Antes  deque  los  soldados  franceses  ocupasen  el  Estado  de  Puebla,  su  capi- 
tal contaba  con  10.000  babitantes,  pero  la  población  quedó  luego  reducida 
á  la  familia  militar  mejicana.  El  caserío  y  monumentos  de  Puebla  represen- 
taban un  yalor  de  mas  de  veinte  y  ocho  millones  do  pesos,  riqueza  espuesla 
de  uü  muuicnlo  á  otro  á  verse  convertida  en  cenizas. 

Siguiendo  el  orden  de  los  sucesos,  citaremos  la  evacuación  de  Tampico 
y  el  bombardeo  de  Acapulco,  antes  de  ocuparnos  del  movimiento  de  a\aüci« 
del  general  Forey. 

Los  franceses  ocuparon  á  Tampico  con  la  idea  de  proporcionarse  ganado 
y  fondos.  Terminada  su  misión,  resolvieron  abandonar  la  ciudad  sin  tener 
en  cuenta  que  al  posesionarse  de  ella  se  habia  invitado  á  los  babilanles  para 
que  levantaran  un  acta  adhiriéndose  á  la  intervención  francesa,  lo  cual  creó 
no  pocos  compromisos.  En  cnanto  se  tuvo  notída  de  la  evacuación,  el  vice- 
cónsul  de  Espaüa  se  trasladó  al  campo  jaarísla  pidiendo  garantías  para  la 
pobladon  y  para  los  estrangeros,  á  lo  que  el  general  Gana  contestó  que  no 
pedia  responder  de  nada  acerca  de  los  mejicanos  habitantes  de  Tampico, 
pero  que  aseguraba  el  respeto  á  los  estrangeros.  \a\  \i.^la  da  esta  conlesla- 
cioD,  empezaron  á  emigrai  muchas  familias  tan  luego  como  se  marcharon 
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Im  fptnoeses;  el  general  mejicano  ocupó  de  nnOTO  )a  ciudad,  y  uno  de  sus 

primeros  aclos  de  rigor  consisúó  en  mandar  ahorcar  á  siele  ciudadanos 
que  fueron  dociarados  Uaidurc^  a  ia  paina  por  haber  auiiliado  al  ejércilo 
invasor. 

El  6  de  enero  ancló  delaote  de  Acapuko  una  escuadrilla  francesa  com- 
puesta de  cuatro  buques.  Los  fuertes  de  la  plaza  rompieron  el  fuego  sobro 
ellos,  pero  con  un  éiíto  tan  desgraciado  que  á  las  do^  horas  quedaban  in- 
habilitados  lus  mejícaDos  para  hoAlilizar  á  su  enemigo.  Apagados  los  fuegos 
de  los  forUooSf  arrujaron  los  franceses  aoas  dosciealas  bombas  á  la  pobla- 
ción, Gausaodo  eo  ella  muehos  destrosos  y  varios  muertof  y  heridos.  Cuatro 
días  después  abandonaron  les  boques  la  babla,  sin  baber  intentado  desem- 
baroo  algono. 

Dorante  el  mismo  mes  de  enero  empezó  el  general  Forey  á  mover  sn 
ejército  bácia  Paebla,  ordenando  que  se  evacuase  la  linea  de  Jalapa,  para 
que  las  tropas  que  la  ocupaban  se  reuniesen  con  el  grueso  de  fa  expedición. 

El  general  Baxaine  salió  por  lo  tanto  de  Ferole  en  dirección  á  Tepetillan  con 
el  objeto  de  aproximarse  al  general  Doiiav  ijuo  se  disponid  a  ¡  aitir  de  San 
Audres  para  Nopacalucan,  uiienlras  sucesivauienle  iban  llegando  ii  las  pla- 
nicies ios  par:]ues  de  artillería  y  de  ingenieros,  los  convoyes  do  víveres  y 
todas  las  balerías  de  reserva. 

Dispuesto  lodo  para  el  tan  esperado  movimiento  de  avance,  d  Coman- 
dante en  jefe  del  ejército  dirigió  á  los  mejicanos  y  á  sus  soldados  las  dos 
proclamas  siguientes: 

«Mojicaaos:  Después  de  la  larga  permanencia  que  el  cuerpo  espedicio- 
nario  que  está  bajo  mis  órdenes  ba  tenido  que  bacer  en  sus  campamenbM, 
va  á  salir  y  mardiar  sobre  Méjico. 

j»For  larga  que  haya  sido  la  temporada  y  aunque  haya  tenido  la  aparien- 
cia del  reposo,  no  ba  sido  tiempo  perdido.  flabr&  becbo  reflexionar  á  uste- 
des, no  lo  dudo,  sóbrelas  mentiras  de  Ion  que  tienen  interés  en  presentarnos 
como  vuestros  enemigos  y  á  quienes  los  vállenles  soldados  á  (juieucs  mando 
han  dado  landjien  una  solemne  desmentida  con  el  orden  y  la  disciplina  que 
no  han  dejado  de  ríünar  entre  sus  filas. 

dSí  somos  enemigos  de  ustedes,  nosotros  los  franceses  que  piolegcmos 
sus  personas,  sus  familias,  sus  propiedades,  entonces,  ¿qué  serán  esos  me- 
jicanos, vuestroo  compatriotas,  que  os  gobiernan  pnr  el  terror,  que  saquean 
vuestras  propiedades,  que  al  acabar  con  los  particulares,  por  unas  exaccio- 

ti 
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nes  fAn  ejeaiplo,  aeabai  taiiibieD  coo  la  Haeíeiida  pública,  rit  otro  fin  qtw 

el  dé  Gonservar  el  poder  de  que  hacen  ua  ose  tan  deplorable? 

»9I,  mejicanos:  ustedes  habrán  eonoddoen  eoe^lnM  hechos  la  sinceridad 

y  la  lealtad  de  nuestras  palabras,  cuando  á  nombro  del  Emperador  os  decla- 
raba solemnemente  lo  (¡uc  hoy^  Oá  vuelvo  á  repetir,  y  es  que  ios  soldatlos  de 
Francia  no  han  venido  aquí  li  imponerlos  un  gobierno;  que  no  traen  nlra 
misión — entiéndanlo  ustedes  bien — después  de  haber  arraneado  por  la  tuer- 
za al  que  pretende  ser  la  espresion  de  la  voluntad  nacional,  la  justa  repara- 
ción de  nueátros  agravios,  que  por  las  negociaciones  no  se  ha  podido  con- 
seguir, no  traen  olra^mUion  qne  lado  consultar  e-ta  voluntad  nacional  sobre 
la  forma  de  gobierno  que  desee,  y  sobre  la  elección  de  los  hombres  que  le 
paretcan  mas  dignos  para  aíiegarar  el  órden  con  la  libertad  al  interior,  sn 
dignidad  y  sn  independencia  al  eslerior. 

«Cumplida  esa  tarea,  le  quedará  al  ejército  francés  la  obligación  d* 
ayudar  al  gobierno  elegido  por  ustedes  á  caminar  con  resolución  en  la  via 
del  progreso,  para  que,  á  despecho  de  los  que  desprecian  á  Méjico,  lleguen 
ualedes  á  formar  una  nación  que  nada  tenga  que  envidiar  á  las  demás. 

«Eulonces,  los  que  entre  nosotros  no  hayan  contribuido  con  su  vida  al 
éxito  do  tan  noble  empresa,  volverán  á  embarcarse  sobre  los  buques  de 
Francia  y  regresarán  á  su  patria...  llenas  de  dicha  y  orgullo,  si  ni  gran  de- 
ber con  quü  habían  cumplido  ha  H  i  lo  por  insultado  la  regoooracion  de 
Tueslra  patria.— Orizaba  lo  de  febrero  de  1803«a 

«¡Soldados! 

nMuy  pronto  hará  nueve  mem  que  un  ro  lucido  número  de  vosotros 
marchando  sobre  .>f 'jico  enconiró  delante  de  l^uebiaun  obstáculo  que  no 
teníais  medios  materiales  de  Toncer* 

«Debisteis  diferir  entonces  el  cumplimiento  de  la  grande  y  noble  misión 
que  el  Emperadores  había  confiado  haslaque  hubiereis  recibido  todo  lo  que 
os  faltaba  para  cnmplirla,  pero  se  ha  necesitado  liempo  porque  la  Francia 
está  léjos  y  ha  querido  daros  todos  los  medios  de  ?encer. 

»Sin  embargo,  no  se  ha  perdido  este  tiempo,  y  una  permanencia  pro- 
longada en  vuestros  acaiilouamienlos  os  ha  bocho  apreciar  del  pueblo  meji- 
cano, que  ha  podido  reconocer  por  el  órden  y  la  disciplina  que  no  han  cesa- 
do de  reinar  entre  vosotros,  (jue  no  sais  las  inslrumentn^  de  una  política  de 
opresión,  como  se  esfuerzan  en  hacérselo  creer  los  que  tienen  interés  en  ver- 
lo doblegado  bajo  su  poder  arbitrario,  sino  que  sois  los  soldados  de  la  Fran- 
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cía,  tie       Francia  que  aiüi  tha  a  id  cabeza  de  la  civilizacioD,  llevando 
alta  y  (irme  su  iiaodera,  eu  cuyos  pliegues  puedeu  leerse  al  lado  de  los  nom- 
bres de  taoUis  Tietoñas  que  la  bao  Uuslnuii»,        palabrub:  lOrüua  y 
JMriad! 

«Los  soldados  alHttBadM  4el  gobierno  quo  reina  aun  por  algunos  días 
eo  M(>iiLO,  en  iapraflUBCíoD  que  les  mtaaáió  tu  lacil  iriunfo  del  S  de  ouifo 
éitÍMio,  habrán  podido  impaiar  el  temor  que  os  inspiraban  la  paciencit  con 
4110  habeig  preparado  Tuostras  medias  de  aeeion.  Sí  se  han  dormido  con  eela 
iden,  sea  leiriUe  f  1  doaeo^fio  al  deaperlar) 

•Soldadoe:  hn  pmdo  el  tíempodel  repoto;  Tolved  é  tomar  las  amas  y 
mtrehad  á  la  vieloría,  que  Dioi  oe  dará,  porque  nanea  eiistid  una  causa 
mas  justa  qne  U  Toeslra.  Tenéis  que  vengar  á  vuestros  compatriotas  some- 
tidos hace  largos  afios  por  d  gobiemo  de  este  pais  á  injurias  y  oseases  de 
toda  dase,  y  tenéis  que  restituir  la  Jiberlad  á  Méjico.  ¿Puede  darse  mas  no- 
ble misión? 

»ánimados  del  noble  ardor  que  tan  forniidabie  o»  ha  hecho  en  tantos 
campos  de  batalla,  vais  á  derrocar  todos  los  obstáculos  que  so  presentarán 
Mfiie  \o?:olro!s. 

«Comu  US  he  dicho  ya,  sed  humanos  de.s|jue>  de  la  victoria,  especial- 
liierile  con  los  seres  débiles  y  desarmados,  pero  sed  terribles  durante  el 
combaie,  y  muy  pronto  izareis  el  noble  pendón  de  la  Francia  sobre  los  mu- 
ro<  (le  Mélica  ai  grito  de  ¡Viva  el  £mperadorl— Orizaba  17  de  febrero  de 

A  los  des  dias  de  haber  salido  de  Orizaba  el  general  Forey,  partieron 
«lenqofll  punto  el  8r.  Almontecon  su  séquito  de  emigrados,  y  el  represen- 
tante francés  Mr.  Dubois  de  Saligoy«  £n  Oritaba,  en  Córdoba,  en  Soledad  y 
en  Tejerla,  babian  quedado  guarniciones  escalonadas,  sufidentes  para  con- 
servar Ja  Unen  mUilnr  y  protejer  el  camino.  Márquez,  al  frente  de  6.000 
mejicanos  y  de  2.000  cnballes,  marcbó  igualmente  bida  Puebla.  Este  ge- 
neral babia  aotíoltndo  marobar  á  vsnguardia;  pero  no  confiando  mucho  Fe- 
rey  eo  las  iotoncioAes  de  se  aliado,  le  okirgó  lo  que  pedia,  si  bien  agre^ 
gándoie  a  la  división  un  regimiento  de  cazadores  de  Yincenues. 

El  3  Uc  uiui¿u  llegó  el  cuartel  general  francés  a  AcuUingo,  población 
ini|)'>rlaDle  situada  eii  la  carretera  de  ()ri/.at)<i  a  l'aebla  y  á  unos  Ireinla  ki- 
lómetros de  la  última  ciudad.  £1  cuerpo  espediciouario  empezó  desde  luego 
i  aaAíobrar  con  el  Qn  de  proceder  al  cerco  de  ia  plaza;  el  general  Douay 
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ocupó  á  San  Bartolo,  L'Hérillor  á  Tepeaca,  mas  al  oeste,  mieDtrtB  el  gene- 
ral Bcrlliicr  desde  Acajele  se  d¡rigi(»  a  Anaozoc,  punto  de  reunión  de  los  dos 
caminos  que  do  Veiacruz  conducen  á  Puebla.  El  general  íiazaine  scguia  el 
movisuienlo  de  Bjrlhier,  en  lanío  que  Márquez  cubría  á  >iu  vez  el  suyo, 
ocupanrio  Isiensío  v  Zoiiepa.  Huiíla  el  17  se  empje<S  en  reconocer  el  terreno, 
y  en  «i'uar  provisiuualiucnle  lodo  el  material,  con  los  depósitos  de  víveres 
y  municiones,  en  los  cerros  de  Tepozuchil  y  Amalacan.  á  unos  cuatro  kiló- 
metros de  Puebla.  Al  dia  siguiente,  antes  de  amanecer,  tas  tropas  írance^as 
se  pusieron  en  marcha;  la  división  Douay  se  estableció  al  oeste  y  Norte  de 
la  plaza;  la  de  Bertbier  tomó  pudcsion  al  Sur  y  la  de  fiazaine  al  Sur  y  al 
Este,  de  modo  que  la  ciudad  quedd  cerrada  por  todas  partes.  £n  uioguno 
de  ostoi  mo?iiDieDto9  enoootraron  los  fraoceses  otra  reeistenda  que  ana  li- 
gera escaramuza  que  tuTleron  que  soetener  en  el  cerro  de  Sao  Joan,  i  tírs 
de  cafion  de  la  plaza.  Gomo  en  algunos  sitios  costó  mucho  el  Yoncer  los  obs- 
táculos naturales  que  impedían  el  paso  de  la  artillería,  el  cerco  no  quedé 
completamente  formalizado  hasta  dos  dias  después. 

£1  general  Porey  se  situó  en  la  ermita  del  cerro  de  San  Juan,  desde 
donde  dominaba  la  ciudad  y  sus  alrededores,  y  desde  cuya  eminencia  podría 
observar  asi  al  enemigo  de  la  plaza  como  el  eslerior.  El  dia  22  lomaron  los 
franceses  posiciones  mas  inmodialas,  de  manera  que  los  siliados  pudiesen 
ya  romper  el  fue^o  contra  vario>  puntos  de  la  linea  de  circunvalación. 

Cuando  en  mayo  del  año  anterior  atacó  el  general  Lorencez  el  fuerte  de 
Guadalupe,  era  Puebla  una  ciudad  abierta;  pero  los  mejicanos,  desmintien- 
do por  aquella  vez  la  indolencia  que  les  es  tan  natural,  babian  en  poco 
tiempo  convertido  á  dicha  ciudad  en  una  verdadera  plaza  fuerte,  cerrándola 
por  medio  de  largos  fortines  prolejidos  por  los  fuertes  que  en  otro  lugar 
hemos  ya  mencionado. 

Los  franceses  eligieron  por  puolo  de  ataque  el  oonTOnlo  de  San  Javier, 
situado  al  Sudoeste  de  la  ciudad,  esto  es,  en  la  parte  opuesta  de  Guadalupe 
y  Loreto,  y  en  un  ángulo  de  la  población:  todo  el  edificio  había  sido  encer- 
rado dentro  de  un  baluarte,  á  derecha  é  izquierda  del  cual  se  prolongábala 
muralla.  A  un  lado  de  San  Javier,  había  otro  convenio,  el  Carmen,  fortifi- 
cado y  cerrado  igualmente  por  medio  de  un  cuadrilongo  con  baluartes,  y  i 
la  izquierda  del  obgetivo  de  los  siliados  se  veiaotro  convento,  llamado  Santa 
Añila,  fortificado  como  los  demás.  En  el  interior  do  la  plaza  exislia  un  sis- 
lema  completo  de  forlificacion,  del  cual  lormabau  parte  los  edificios  pui^ü- 
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ow,  inctnao  h  Catedral;  todas  las  lineas  ooneéntricas,  formadas  con  aojas  y 
barricadas,  leoian  sa  paso  de  ralirada  hicia  el  pié  del  cerro  de  Guadalupe, 
bajo  la  proteceion  de  sas  fuegos.  Paebla,  en  fin,  estaba  preparada  para  ha- 
cer una  vi^íorasa  resislencia.  Confiando  en  su  buen  éxilo,  le  ocurrió  al  ge- 
neral OrlPiíía  dmgií'  la  palabra  a  los  soldados  franceses  por  medio  de  una 
proclama,  que  demasiado  debió  comprender  el  caudillo  mejicano  ((ue  do  ha- 
bla de  influir  para  Dada  favorable  en  el  ánimo  de  sus  eaemigos.  Dice  asi 
este  documento: 

« Franceses!  Cuando  os  hayáis  apoderado  de  uqosoIo  do  nuestros  fuertes, 
niarchando  sobre  mootooes  de  cadáveres,  y  al  tra?és  de  torrentes  de  sangre, 
dirigid  los  ojos  eo  torno  vuestro  y  veréis  que  esta  sangrienta  lucha  apenas 
esü  comenzada,  y  que  la  retaguardia  de  nuestro  ejército  la  forman  millares 
de  centros  de  pobladon,  que  os  aguardan  con  el  arma  al  brazo  en  una  es- 
tensión  de  terreno  mas  grande  que  la  Europa  entera. 

>SI  venís  como  amigos  os  tenderemos  las  manos  y  os  ofreceremos  nuestra 
hospitalidad;  si  como  enemigos,  hay  en  el  corazón  del  último  de  nuestros 
soldados  bástanle  orgullo  y  bastante  ddio  para  hacer  de  manera  que  nues- 
tra ííinria  sea  eterna  y  eterno  vuestro  oprobio. » 

U  l'i  (ic  111,11/1  ¡viv  la  noche,  fué  ab¡<'rla  la  primera  i  irulLla  á  (KiO  me- 
tros de  Saíi  JaMLT,  L'u\(»s  trabajos  se  enconlraíjau  ya  prolejidos  por  una  ba- 
lería dedos  morteros  y  seis  obuses,  montada  durante  e!  mismo  dia;  en  la 
noche  del  siguiente  se  levantaron  otras  baler!a>í,  habrá  udu.-e  al  propio  tiempo 
la  secunda  paralela,  y  sucesivamente  continuaron  las  obras  hasta  el  20  que 
quedó  terminada  la  cuarta  paralela  á  líO  metros  del  fuerte. 

Dispuesto  el  asalto,  en  razón  á  que  habia  ya  suficiente  brecha  para  el  pa- 
so de  las  tropas  destinadas  á  llevar  á  cabo  la  operación,  las  baterías  de  los 
sitiadores  abrieron  un  vivisimo  fuego  contra  el  convento  de  San  Javier,  que 
w  encontraba  bastante  maltratado  por  el  cafloneo  de  los  días  anteriores.  Có- 
modo de  repente  el  fuego  de  artillería,  los  cazadores  y  los  zuavos  se  lanza- 
ron al  asalto  con  gran  intrepidez,  estableciéndose  sobre  un  inmenso  montón 
de  ruinas  antes  que  los  sitiados  pudieran  evitarlo.  Sin  embargo,  los  france- 
Ms  se  vieivn  enseguida  en  una  situación  muy  crítica,  porque  á  los  pocos 
mementos  de  haber  ocupado  la  brecha,  lodos  los  terrados  y  ventanas  de  las 
casas  situadas  á  la  espalda  de  San  Javier  se  llenaron  de  infantería  mejicana 
que  abrió  un  mni  tifero  luego  contra  ellos,  al  paso  que  las  balerías  del  Car- 
meo,  Jdorelos,  Santa  Amia  y  otras  que  tenían  preparadas  los  sitiados  vomita- 
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baD  una  lluvia  de  melralla.  En  vista  de  eslo  peligro,  el  general  Forey  di^- 
poso  qiM  80  lanzase  también  á  U  brooba  ia  columna  de  reserva,  penetrando 
uibas,  al  fin,  en  el  convenio,  en  cojro  interior  se  trabó  una  lucha  cuerpo  i 
cuerpo  ooo  loe  700  hombres  qve  lo  guameeiaQ.  Une  faenado  2000  mejioa^ 
noe  baló  de  reacalar  el  ediñcío  «tacándolo  por  la  parte  oriental,  pero  Ai6 
eiiazadapor  loa  franoeaes,  ¡ostaladoa  ya  fuertemente  ee  el  primer  piao.  Apo- 
aar  de  loa  esfaento»  de  loa  sitiados,  las  tropos  franoesaa  se  sostuvieron  en  al 
punto  tomado,  que  los  ingenieros  enlazaron  con  la  cuarla  paralela  por  me- 
dio  de  una  trindiera  de  comunicación. 

El  V.K  después  <le  mediodía ,  la  división  de  Comonforl  se  presenló  á  la 
visla  del  campu  íraiicés  formándose  en  dos  líneas  de  balalla  en  \á¡>  aliuraá 
de  la  derecha  de  Cholula  en  direcdon  de  San  Marliu.  Como  el  general  Forey 
advirtiese  que  se  hacían  señale-^  eo  la»  torres  de  la  Caledial,  creyó  que  la 
guarnición  tralaria  tal  vez  de  intentar  una  salida.  En  efecto,  á  las  cinco  y 
mediado  ia  tarde  empezaron  á  salir  de  la  ciudad  entre  Santa  Anita  y  Loreto 
varias  columnas  de  íofanlería  cuu  caballería  y  algunas  piezas  de  campafia; 
pero  recibidor  por  los  franceses  con  un  vivo  fuego  desde  los  parapetos  que 
se  habían  levantado,  tus  mejicanos  volvieron  á  entrar  en  ia  plaza.  Comon* 
forl  se  áabia  retirado  sin  hacer  ninguna  otra  tentativa. 

El  30  los  franceses  atacaron  el  convento  de  Guadalupita,  situado  al  Este 
de  San  Javier,  ¿  cincuenta  melroa  do  distancia  de  la  gola  de  este  fuerte.  Los 
ingenieros  trataron  de  establecer  un  camino  cubierto  de  cestones  de  un  pun- 
to k  eCro,  poro  no  pudieron  lograrlo  porque  la  artiileria  enemiga  Í»rria 
aquel  espacio  descubierto,  mientras  que  los  soldados  mejicanos  desdólos 
campanarios  y  azoteas  derribaban  á  cuantos  franceses  se  asomaban  para  dar 
principio  á  aquella  obra.  Lu>  .viliadores  se  arrojaron  entonces  ú  la  puerta 
del  convenio,  en  la  que  lijaron  do»  petardos  que  no  produjeron  ningún  efec- 
to un  razón  á  que  detrás  de  ella  habla  un  muro  de  piedra.  Después  de  sufrir 
mucbas  pérdidas  los  franceses  tuvieron  que  reinarse  otra  vez  á  San  Javier, 
en  cuyo  ioLerior  coloc*irou  una  pieza  de  a  12  y  con  ella  abrieron  una  brecha 
en  el  convenio  de  enfrente.  Esta  quedó  practicable  al  poco  tiempo,  y  por  la 
noche  el  Ig  de  cazadores  á  pié  atacó  á  la  bayoneta  el  convento  de  Guadalu- 
pita. Después  de  sostener  un  combalo  cuerpo  á  cuerpo  en  cada  corredor  y 
encada  patio,  el  batallón  se  hizo  dueüodel  edificio  pasando  ácucbiltoá 
sus  defensores  en  número  de  100. 

En    noche  del  31  de  marzo  al  I.**  de  abril,  se  rindió  la  mamana  de 


Digitizeci  by  Gopglc 


EN  MÉJICO.  167 

casas  del  convenio  de  Tiuaflalupite,  y  desde  aquel  dia  fueron  los  siliadores 
haciendo  niieva-<«  conqui-t,!-  denlro  dw  la  ciudad,  empezando  por  las  callos 
situada."?  á  derecha  é  i/.(juierda  del  paseo  hasla  la  obra  de  Morolos.  Eslos 
adelanlo.s  .se  praclicaban  noob.^lanle,  muy  lentamente,  porque  los  mejicanos 
disputaban  el  terreno  manzana  por  manzana,  casa  por  ca^^a  y  la  resistencia 
era  en  algunas  de  ellas  tan  obstinada  qae  los  franceses  se  veían  obligados  á 
minarlas  y  hacerlas  volar.  En  una  de  aquellas  lucbas  parciales,  ocurrió  que 
un  ofiiúai  con  30  zuavos  fué  cercado  en  un  edificio;  alli  se  estuvo  defendien- 
do durante  dece  horas,  hasta  que  agotados  los  cartuchos  y  no  quedándole 
mas  que  etnco  hombres,  heridos  como  él,  tuvo  que  rendirse  á  discreción. 

Con  el  fin  de  ir  perfeccionando  el  género  de  guerra  i  que  se  encontraba 
sometido  el  ejérello  sitiador,  fueron  construidas  una  especie  de  garitas  anbii- 
lanles  y  moDtadas  sobre  ruedas,  que  podían  contener  un  eafion  con  los  arti- 
lleros correspondientes,  y  ademas  cinco  ó  seis  tiradores.  De  este  modo  la  ar« 
lillería  atacaba  las  barricadas  sin  sufrir  ^M  aiules  pérdidas.  También  se  ha- 
bían adoptado  caponeras  móviles,  compue  las  de  vario.s  departamentos  que 
podicin  repararse,  y  f|uc  se  clavaban  en  el  piso:  cada  diparlanicnlo  ó  sección 
la  llevaban  los  soldados,  sirviciidosc  de  ella  como  do  Un  gran  CaCuUo  que 
les  pre-ervaba  al^'un  huno  del  fuego  de  fu>ileria. 

El  dia  4  fué  bombardeado  el  convento  do  San  Agustín,  en  cuyo  grandio- 
so editicio  se  declaró  al  poco  tiempo  un  viólenlo  incendio  que  los  mejicaoos 
Bo  pudieron  dominar.  Miéntrasse  suoedian  sin  interrupción,  pero  siempre 
eon  éúto  dudoso,  los  combates  en  el  interior  de  Puebla,  tenían  igualmente 
logar  algunos  encuentros  en  las  íomedtaciones  de  la  plaza. 

Cilaremos  los  dos  mas  importantes. 

El  general  en  jefe  envió  el  dia  1%  k  Atlixco  una  fuerte  columna  manda-* 
da  por  el  coronel  Brlnoourt,  á  fin  de  recojor  ganado  y  forrage.  Dos  días 
después  encontraron  los  franceses  cerca  de  Atlíxco  áEchegaray,  gefe  de  Es- 
tado mayor  do  Coniuulurl,  y  á  Carvajal,  que  se  habían  adelantado  sobro  di- 

di¿  Ciudad  siguiendo  distintos  caminos,  CDn  el  intento  de  reunir  sus  fuerzas 
que  ascendían  á  1000  caballos,  2000  iníaulcs  y  Liv.  [liezas  rayadas.  El 
corone!  Brincourl  ataco  por  separado  á  las  dos  columna.-,  cik  :nigas  antes 
que  .«^e  unieran,  siendo  e.stas  di.-ípcrsadas  con  pérdidas  considerables. 

£1  otro  encuentro  fué  desgraciado  para  los  fraacoses. 

Una  compafiia  del  primer  regimiento  de  la  legión  estrangera,  escoltaba 
u  convoy  f  el  correo  de  Veracntz,  cuando  se  vió  acometida  por  ftierzas  in- 
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fioitameoto  superiores.  Después  de  sostener  no  combate  desigual  y  de  refi- 
nirse  en  bueu  órden  formando  varias  Yeoes  el  cuadro,  se  hizo  fuerte  en  una 
casa;  esta  se  puso  en  seguida  en  estado  de  defensa,  y  aquel  puñado  de  hom- 
bres, resuellos  á  morir  antes  que  rendirse,  sufrieron  repetidos  asatlos  basta 

que  ios  mejicanos  pegaron  fueí^'o  al  edificio,  siioumbiondo  en  su  consecuen- 
cia loUd  U  compaQía,  conipuesla  de  1)2  iiithviduos,  cuyos  cadavci  f'.<  queda- 
ron cai  boiiizadü.H.  \ín  a(|UL'lla  ocaAiüU  íueron  los  mejicanos  mucho  lUds  bár- 
baros que  los  árabes  muerlos  de  una  manera  lan  cruel. 

Hasta  últimos  de  abril  adelanlarou  poco  las  operaciones  del  sitio,  y  no 
solo  no  adelantaron,  sino  que  el  dia  io  sufrieron  los  fraocesos  uoa  nueva 
contrariedad  que  animó  mucbo  á  los  sitiados.  El  general  Forey  dispuso  que 
se  tomase  la  manzana  llamada  Pitiminí,  de  la  cual  formaba  parle  el  conven- 
to  y  la  iglesia  de  Santa  Inés.  Los  ingenieros  habían  abierto  debajo  de  laca- 
He  galerías  que  terminaban  en  dos  caYÍdades  que  contenían  350  fcilógramos 
de  pólvora,  y  además  se  hallaba  preparada  una  batería  para  abrir  brecha 
y  atacar  el  interior  de  la  manzana  y  el  convento.  Nada  se  había  descuidado 
para  asegurar  el  éxito  del  ataque,  cuando  sobrevino  una  violenta  tempestad 
que  inuniló  las  Irinchcras,  y  el  a¿;ua  se  inlrodujo  en  las  ^^alerías.  VA  fíene- 
ral  Douay  maudu  entonces  pegar  fuego  á  las  minas  que  produjeron  el  eleclo 
que  se  deseaba,  sepultando  entro  sus  escombius  a  inuciia  parle  de  la  fuerza 
mejicana  que  defendía  las  avenidas  del  convento.  Cuando  la  brcciia  se  vió 
practicable,  lanzaron  sobre  la  manzana  las  columnas  de  ataque  penetrando 
en  ella  un  batallón  de  zuavos^  pero  allí  se  les  presentaron  obstáculos  im- 
previstos, tales  como  una  verja  de  hierro  y  varias  trincheras,  obstáculos 
que  espusíeron  á  ios  franceses  al  nutrido  fuego  que  partía  de  las  azoteas  in- 
mediatas y  de  la  torre  de  la  iglesia.  La  cabeza  de  la  columna  sostavo  con 
bravura  aquel  terrible  fuego,  y  hasta  encontró  medio  de  salvar  la  veija  y 
abrirse  paso  en  una  casa  de  la  manzana;  el  resto  del  batallen,  detenido  por 
las  ruinas  y  por  los  fuegos  convergentes  que  de  todas  las  casas  se  dirigie- 
ron á  este  estrecho  paso,  se  encontró  entonces  separado  de  la  vanguardia,  y 
tuvo  por  consiguiente  que  retroceder  dejando  muchos  muertos  y  iieiidos  y 
130  liOíiibres  que  cayeron  prisioneros. 

La  prolongación  del  sitio  de  Puebla  y  la  resistencia  tan  inesperada  como 
enérgica  que  encontraron  los  france>es,  causaba  muy  mala  impresjun  en 
Francia,  tanto  mas  cuanto  que  siempre  se  habia  tenido  la  confianza  de  un 
triunfo  rápido  y  completo.  A  este  descontento  se  agregaba  la  inquietud  sobre 
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lot  abutectmienlM  porqoe  como  el  general  Ferey  ereyó  sin  duda  que  fona- 
do  éí  primer  recinto  morado,  el  leelo  de  la  plaza  cedería  con  Acilidad,  na- 
tnral  era  que  deepnee  de  Ireinla  y  dnoo  diaa  de  dtio  anduviese  escaso  de 
YÍTeres  y  municiones.  Grandes  dificultades  tufO  que  Yoncer  en  efecto  el 
ejército  francés  para  acudir  ¿  sus  necesidades;  pero  todos  los  recelos  que  su 
situación  inspiraba,  no  tardaron  en  desaparecer  bajo  el  impulso  dol  nuevo 
¿ira  que  en  el  lealro  de  la  ííuerra  ibaü  lomando  loá  sucesos. 

Kl  i  de  mayo  se  ludicó  la  llegada  de  Juárez  al  campamento  de  Gomon- 
forl.  y  al  día  siguiente  se  presentaron  los  mejicanos  en  varios  puntos  de  la 
linea  do  sitio  al  Norlo  ile  Puebla,  al  mismo  tiempo  que  de  la  plaza  se  verifi- 
caba una  salida  que  fué  vigorosamente  rechazada  por  el  general  Douay. 
Aquella  operación  leoia  por  objeto  bacer  entrar  un  convoy  en  Puebla.  El  6 
por  la  mafiaoa,  las  tropas  de  Gomonfort,  qae  ascendían  &  unos  8.000  hom- 
bres, bajaron  de  las  cumbrss  de  San  Lorenzo,  tomando  la  ofensiva  y  recha- 
zando á  los  soldados  de  Márquez;  por  la  tarde  se  retiraron  dichas  tropas  á 
sus  campamentos,  y  al  amanecer  del  7  tomaron  posesión  de  las  alturas  del 
referido  monte  con  el  fin  de  atrincherarae  alii. 

Dos  correos  sorprendidos  en  el  momento  de  salir  misteriosamente  de 
Puebla,  pusieron  en  manos  del  general  en  jefe  cartas  de  Ortega  previnien- 
do á  Gomonfort  que  á  toda  costa  debia  abastecer  la  plaza  de  víveres,  puesto 
que  carecían  de  ellos  y  temía  que  llaqucdi  d  por  este  motivo  la  defensa  en 
que  se  encontraba  empeñado.  En  vista  de  eslo,  y  i  le  quedó  duda  al  ge- 
neral Forey  acerca  de!  plan  que  envolvían  los  movimientos  de  Comuníorl,  y 
por  consiguiente  dispuso  inutilizar  aquellos  ausilios  á  lodo  trance.  El  gene- 
ral Bazaine  fue  el  encargado  de  Uevar  á  cabo  la  operación.  Seis  balailonesy 
una  batería  de  U  guardia  y  tres  escuadrones  de  caballería  elegidos  en  dis- 
tintos regimienlos,  se  pusieron  en  marcha  k  las  dos  de  la  madrugada  del 
din  8.  No  hubo  un  instante  de  retardo  ni  nna  falta;  á  la  hora  designada  las 
tropas  se  hallaban  en  los  puntos  de  antemano  indicados;  al  apuntar  el  día 
se  rompió  el  fuego,  entablándoee  nna  lucha  formidable  de  artillería,  al  tra- 
vés de  cuyas  balas  y  granadas,  la  Infenlería  dividida  en  tres  columnas,  se- 
guía marchando  hácia  el  cerro  de  San  Lorenzo.  A  unes  150  metros  de  dis- 
tancia, el  general  Bazaine  dio  la  señal  del  asalto  y  los  turcos  y  el  tercero  do 
zuavos  se  arrojaron  sobre  las  trincheras  enemigas.  El  combate  fué  encarni- 
zado, como  lo  son  lodos  lo^  en  que  solo  juega  la  bayoneta;  á  las  .^iclo  de  la 

mafiaoa  todo  estaba  (erimuado;  el  general  Gomonfort  había  perdido  mas  de 
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tres  mil  hombros,  y  caatidad  del  ooQvoy  ooq  que  trataba  de  ansí' 

liar  á  la  plaza. 

Aquel  hecho  de  arou»,  tan  deagraciado  para  loe  mejioanos,  iolrodajo  ei 
desaliento  entre  la  guarnición  sitiada,  siendo  indndablemenle  lo  qne  mu 
Influyó  en  sus  resoludonee  posterioree. 

Después  de  la  batalla  librada  en  San  Lorenio,  el  general  Porey  abando- 
nó la  guerra  de  calles,  ooncentrando  toda  su  atendon  en  los  medios  mas  i 
propósito  para  dar  un  golpe  decisivo.  Dispuestas  las  baterías  que  se  habiao 
montado  con  30  piezas  de  grueso  calibre  llegadas  de  Veracruz,  en  la  madr«- 
gadaüel  10  ruaipierou  Lodas  el  laügu  conlrael  fuerte  do  Teümcliuacan.  b- 
le fuerte  aslaba  situado  aleslerior  de  la  plaza,  y  era  muy  iraporlante  porque 
dominaba  los  del  Cármon  y  Zaragoza.  Las  bíüeria^  ausillares  dinjían  lam- 
bicn  sus  proyeclilos  sobro  otros  fuertes  al  nu>mo  tiempo  que  sC  arrojaban 
algunas  bombas  a  la  población.  Los  sitiados  con  testaron  al  principio .  coo 
energía,  pero  á  la^;  dos  horas  se  habían  debilitado  mucho  sus  fuegos. 

£n  la  tarde  del  nüsmo  día  se  presentó  el  general  Mendoza  en  el  campa- 
mento francés  con  poderes  para  tratar  de  un  armisticio  y  para  plantear  Tsr- 
balmente  las  bases  de  una  capitulación.  £1  general  Forey  se  negó  obstinada- 
mente á  suspender  las  operaciones,  declarando  que  se  negodaria  comba- 
tiendo. Entrando  luego  en  la  segunda  parle  de  la  misión  confida  i  Manden, 
este  pidió  que  la  guarnición  de  Puebla  saliera  con  tus  honores  de  la  guerra, 
sus  armas,  equipo  y  artillería  de  campaña,  y  con  la  libertad  do  dirigirse  4 
Méjico.  Estas  proposiciones  fueron  rechazadas  por  el  general  francés,  manifes- 
tando quccüusenlia  en  que  los  mejicanos  saliesen  con  lo»  bonores  acostum- 
brados, pero  (|uo  babian  de  dusiilarpor  delante  del  ejército  sitiador  y  depo- 
ner hi^  annas,  quoilando  despuí^s  prisioneros  de  ¿j^uerra,  prometiendo  fíuar- 
dar  lodas  las  consideraciones  que  en  semejantes  casos  se  guardan  coa  una 
guarnición  que  tan  dignamente  habia  cumplido  su  deber. 

£1  general  Ortega  creyó  que  no  debía  aceptar  las  condiciones  que  le  im- 
poníao,  y  por  la  noche,  después  de  un  consejo  de  generales,  se  resolvió  la 
disolución  del  ejército,  mandando  romper  las  armas,  enclavar  loe  cafiooes, 
y  Yolar  los  polrorines.  Al  día  siguiente  mandó  Ortega  un  parlamentario  al 
general  Foray  para  anunciarle  que  la  guarnición  había  lerminado  su  definía 
y  que  se  ponía  k  sus  órdenes.  En  su  oonsecuenda  quedaron  prídoneros  de 
guerra  U  generales,  1 .200  oQciales  y  11.000  hombres  dn  armas  ni  eiiuipa, 
porque,  según  lo  mandado,  todo  se  habla  rolo  y  arrojado  por  las  calles. 
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Aclo  continuóse  posesionaron  los  franceses  de  la  ciudad  y  do  sus  fuertes 
y  el  19  hizo  su  entrada  solemne  el  general  Korey.  Kn  la  puerta  do  la  cate- 
dral fue  recihidi»  par  el  cabiKIo  melropijlilaiio,  qud  lo  cosuluja  ui  coro  can- 
láuüo6C  el  U-Oeam  y  el  Domine  Salvum^  y  hacieudosív  uua  ^iva  de  101 
cañonazos. 

Nosotros  nunca  dudamos  del  éxito  del  sitio  de  Puebla,  ora  porque  el  ge- 
neral Forey  había  aüegado  todos  los  medios  materiales  para  veocer,  ora 
porque  de  aquella  operacíoD  depeadia  el  crédito  de  las  armai  imperiales  en 
ambos  maados;  solo  an  suceso  exlraordioarío,  uno  de  esos  sucesos  ajenos  á 
la  previsión  humana,  podría  haber  contrariado  el  valor  y  los  esfuerzos  de 
un  ejército  aguerrido  que  ante  todo  tonia  la  alia  misión  de  vengar  la  derrota 
que  sus  hermanos  habían  esperimentado  en  el  mismo  sitio  que  luchaban. 

Pero  el  desenlace  de  aquel  sangriento  drama  de  la  guerra  de  Méjico,  ¿es- 
tovo á  la  altura  de  la  defensa  heréíca  que  habían  hecho  los  mejicanos?  ¿Pue- 
de jusiilicarse  el  brusco  cambio  operado  en  Puebla?  Es  verdad  <}ue  el  ejér- 
cito si  Udil  o  r  liahía  reunido  podorosus  clelnen!o^  (nira  acui  tar  la  resistencia 
de  la  plaza,  pero  Uiinhien  lo  e.'^  que  antes  do  ionuociar  á  los  honores  de  la 
Kuerra  v  de  conducirse  como  oriliiiai  iauientcse  conducen  las  tropas  irregu- 
lares, ofreciendo  al  mundo  un  triste  esfjecláculo,  debieron  los  mejicanos  tia- 
ccr  el  ultimo  esfuerzo  demostrando  <|ue  su  dignidad  y  valor  no  desmen- 
tían en  nada  á  la  energía  con  que  se  babian  balido  durante  un  rudo  sitio  de 
sesenta  y  dos  días,  ta  linea  de  circuavaiacion  era  débil  en  algunos  puntos, 
y  en  nuestro  oonoepto  se  hubiera  roto  fiicilmente  al  empuje  de  una  masa  de 
11.000  hombres,  que  aun  cuando  ai  tropezar  con  sus  enemigos  se  hubiesen 
desbandado,  la  mayor  parto  habría  podido  salvarse,  como  mas  conocedores 
del  terreno  que  los  franceses,  realizando  de  esto  modo  el  último  medio  &qne 
apda  toda  fuerza  sitiada. 

Obrando  asi,  ó  bien  obligando  con  algunos  días  mas  de  resistencia,  á 
aceptar  condiciones  que  no  atentaran  á  su  honor  militar,  el  ejército  mejicano 
hubiera  sido  vencido  pero  no  humillado,  y  el  abandono  du  l'ueíjia  ae  iialjiia 
beclio  uu  digno  como  su  vigorosa  defensa. 
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CAPITULO  IX. 


Felicitación  del  emperador  .Napoleón  por  lu  lumade  Puebla.— Fuga  de  Orl^a  y  ülrü^ 
.  gcnccaics.  —Varios  iacideoles.'-^leürada  de  Juárez  á  San  Luis  del  Potwi.— Bntnda 
del  general  Forey  en  Méjico.— Sus  primerae  dispOBÍcioneB. 

I.a  noticia  do  la  toma  do  l'uebla  causó  gran  regocijo  cq  las  regiones 
oficíalo»  (le!  impnrio  francés,  y  cm  aquel  aconlocinaienlo  desapareciéronlas 
inquietudes  (\uv,  inspiraba  la  suerte  de  una  espcdicioo  que  leoia  que  luchar 
con  tantas  dificultades. 

Kl  emperador  Napoleón  se  hizo  el  inlórprele  del  entusiasmo  con  que  fué 
acogida  la  laa  esperada  uueva,  escribiendo  al  general  Forey  lo  que  sigue: 


«General:  Anteayer  recibí  por  la  vía  de  NoeTa-Tork  la  noticia  de  la 
rendición  de  Puebla.  Este  acontecimiento  nos  ba  llenado  de  jábilo. 

»Sé  cuanta  previsión  y  energía  han  tenido  que  desplegar  los  generales 
y  soldados  para  obtener  tan  importante  resnitado.  Manifestad  en  minomlm 

á  todo  el  ejército  mi  satisfíicdofi,  decidle  cnanto  aprecio  su  perseverancia  y 

su  valor  en  una  espodicion  tan  lejana  en  que  debia  luchar  contra  el  clima, 
contra  la  disposición  del  terreno  y  contra  un  enemigo  tanto  mas  tenaz  en 
cuanto  estaba  equi\  ucado  acerca  do  nu i  siras  intenciones.  Deploro  amarga- 
mente la  pérdida  probable  do  tantos  valientes,  pero  me  consuela  la  idea  de 
que  su  muerte  no  ha  sido  inútil  para  los  iutoresos  y  el  honor  de  la  Frauciaf 
asi  como  para  la  ciyilizacioQ. 

«Nuestro  objeto,  como  sabéis,  no  es  imponer  á  los  mejicanos  un  gobier- 
no contra  su  voluntad  ni  bacer  servir  nuestros  triunfos  en  favor  de  un  par- 


ce Palacio  de  Fontainebleau  12  de  junio  de  1863. 
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tido  cittlqaiera.  Deseo  que  Méjico  renazca  á  una  nueva  vida,  y  que  ngeue-  * 
lado  muy  pronto  por  qq  gobierno  basado  en  la  Toluntad  nacional,  en  loe 
principios  de  órden  y  progreso  y  en  el  respeto  al  derecho  de  gentes,  reco- 
notca  por  medio  de  relaciones  amistosas  que  debe  á  la  Francia  su  reposo  y 
su  prosperidad. 

»  Espero  los  parles  oficiales  para  dar  al  ejército  y  á  su  jeíe  la^s  niereci- 
das  rocoonpeosas;  pero  desde  ahora,  recibid,  general,  mi  sincera  enhora- 
buena » 

£q  la  precedente  caria  se  sigue  notando  la  palmaria  contradicción  entre 
loe  medios  y  el  fin,  puesto  que  el  jere  del  Estado,  hablando  de  h<  pérdidas 
dolorosas  y  de  ios  saeríficios,  afiade  que  ei  objeto  de  la  Francia  es  el  de  que 
Méjico  renazca  á  una  nueva  vida,  y  que  con  sus  relaciones  amistosas  ra- 
conozca  que  debe  al  imperio  su  reposo  y  su  prosperidad.  Todos  los  que 
examinaban  ei  curso  de  los  sucesos,  ya  velan  que  aquellos  móviles  eran  poco 
importantes  para  que  justificasen  los  sacrificios  de  sangre  y  de  dinero  que 
se  estaban  baciendo.  Y  como  al  lado  de  los  escritos  del  Emperador,  decía 
Porey  en  sus  proclamas  qne  la  Francia  empicaría  millones  y  ejércitos  para 
recomponer  las  carreteras  de  la  república  é  iluminar  con  ^^as  las  poblacio- 
nes, claro  os  qup  ii  la  iruerra  se  le  aUibuyeroü  otras  auras  que  ias  consig- 
nadas eo  los  docuiueiUos  uIk  iales. 

Tan  luego  como  el  general  Forev  hubo  ocupado  á  Puebla,  adoptó  las 
disposiciones  necesarias  para  continuar  su  marcha  sobro  Méjico  y  destruir 
las  barricadas  y  trincheras  del  interior  do  la  plaza,  así  como  para  enviar  á 
Francia  el  crecido  número  de  oficiales  que  había  hecho  prisioneros.  £8ta 
ultima  resolución  se  adoptó,  porque  dichos  oficiales  no  quisieron  suscribir 
on  documento  por  el  cual  se  comprometían,  bajo  su  palabra  de  honor,  á  no 
volverse  á  meiclar  en  la  polltíca  del  pais  y  ser  neutrales  en  la  lucha;  á  no 
salir  de  los  limites  del  lugar  de  residencia  que  les  fuese  sefialado  por  el  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  francés;  y  á  no  comunicarse  con  nadie,  ni  siquiera 
con  sus  familias,  sin  su  prévio  conocimiento.  Al  negarse  k»  mejicanos  á 
firmar  la  espresada  declaración,  prorrumpieron  en  esclamacioncs  contra  el 
Emperador  Napoleón,  y  ademas  manifestaron  por  escrito  que  no  permitién- 
doles las  leye<>  del  país,  la  honra  militar  ni  sus  convicciones  particulares  el 
acceder  á  lo  que  se  les  proponía,  protestaban  contra  ello  y  contra  lo  (]ue  en 
este  sentido  se  les  pudiese  exigir  en  lo  sucesivo.  En  vista  de  semejante  con- 
testación, el  general  Forey  ordenó  que  los  generales  pasaran  eo  calidad  do 
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prm»  i  h  de  lIoBia;  los  jefes  al  ex-oonvetUi  4b  Lt  SoMadI,  y  bw  m- 
balleroeeá  la  Aduana,  TigíladeB  lodoi  god  giafdia  y  sio  dejarlaa  et»ni* 
car  eoD  la  poUaeioa.  fia  salieron  para  Veracruz,  acompafiadoe  de  ÍW- 
169  esQoItas,  pei«  dnranle  el  camino  se  fugaron  los  generales  Orloga,  La- 

llave  y  oíros,  con  unos  500  oficiales.  La  evasión  luvo  lugar  do  esta  manera. 
Se  hallaban  reunidos  en  un  cuartel  do  Oi  izaba  unos  1.000  prisioneros,  en- 
tre los  quo  se  coiiUijan  también  algunos  ciudadaoos  eslraños  al  ejército, 
pero  cuyo  celo  por  la  indopcnílenria  de  »u  país  había  desagradado  al  cor- 
quistador.  En  la  noctie  que  precedu)  ai  dia  de  su  partida,  praclicaron  una 
abertura  eo  las  paredes  de  la  prisión,  y  protejidos  por  varios  habitantes  del 
pwbio  emprendieron  la  fuga  bácia  Jalapa,  con  ¿oimo  de  unirse  despees  al 
ejército  eoasUtucioaal. 

Entre  les  prisioneroa  qae  el  vapor  «Rhone»  condujo  á  Francia,  Inbia 
nno  que  esdld  la  curiosidad  en  tülo  grado.  Era  ana  jdven  india  de  13 
altos,  bien  parecida  y  de  maneras  varoniles,  que  habiendo  seguido  á  sa 
marido  en  todas  las  campafias,  obtu?o,  despuee  de  muerte  este,  los  empleos 
militares  correspondientes  basta  llegará  eer  tonimile coronel  del  regimiento 
de  Zacatecas.  Manejando  la  espada  como  un  San  Jorge,  aquella  mujer  es- 
traordinai  ia,  no  solo  supo  hacerse  respetar  ^uiu  también  temer,  y  sus  sol- 
daduí  la  cunsiderabao  como  un  sér  sobrenatural.  Kn  la  urden  del  embarque 
se  expresé  el  empleo  que  tenia,  dándole  por  lo  tanto  el  (krecho  á  coatarse 
oalre  los  oliciales  superiores. 

Estableekk  en  Puebla  la  guaraicioD  necesaria  para  su  defensa  y  para 
reparar  en  algún  lanío  los  destrozos  causados  por  el  sitio,  marchó  el  geae- 
ral  Forey  faácia  Méjico  á  la  cabeza  del  grueso  de  su  ejército.  £1  dia  S  de  ju- 
nio, sin  haber  tenido  que  vencer  dificultad  alguna  durante  el  camina,  ss 
encontraba  á  la  vista  de  la  capital,  abaadoaada  ya  por  Juarei,  que  aoom- 
pafiado  de  su  gobierno  habla  marehado  en  dirección  al  Norte  de  la  repá- 
bttca,  huyendo  de  ciudad  en  dudad  hasta  que  hiio  alto  en  San  Luis  del  H- 
tes!;  protegían  ta  retirada  del  Préndente,  unos  10.000  hombres  al  vindo 
de  Porfirio  Diaz.  Juárez,  antes  de  salir  de  Méjico,  ofreció  al  país  que  el  go- 
bierno nacional  promovcria  ahincadann  ule  por  todas  parles  la  resistencia  y 
eí  ataque  á  los  franceses,  y  que  no  oiria  de  ellos  ninguna  ([h idu  de 
paz  que  ol  ri  liifsc  la  independencia,  la  soberanía  plena,  la  libertad  o  el  ho- 
nor de  la  república.  Ksta  energía  no  iníluyó  naturalmente  para  que  la  po- 
lítica francesa  dejara  de  persistir  ma¿  que  nunca  en  sus  proyectos  de 
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finttr  OH  trano,  ranKilmilo  la  forma  de  gobteroo  ensayada  por  el  nalo- 
gi»do  Ilárbide,  el  eampeon  de  la  independencia  de  su  patria,  que  pa§4  con 
sn  Tida  los  sacrificios  que  por  ella  habla  hecho  á  ios  ocho  meses  de  haiwne 
cellido  la  corona. 

Goéntaseqoe  momontos  antes  de  apoderarse  de  Méjico  el  ejército  francés 

meUiü  el  siguicule  (iiálu^^o  enlit;  Aluioiile  y  el  general  Forey: 

— Genera!,  V.  teiulia  la  fuerza;  l^a^  para  evitar  ileaa^radabloi  ruiuoreé; 
para  no  luíiiudir  sosipecliaá  á  Inf'l  ilurra  y  á  los  Estados -Unidos,  y  para  no 
perder  toda  nuestra  inllucncia  sobre  el  puoblu  mojicauo,  coQvieoo  que  yo 
soá  el  uoico  dcposilariu  del  poder  publico. 

— General  Almonle,  oonlcsló  Forey,  ¿quién  ha  conquistado  á  Méjico? 
fit\.  ó  yo?  Si  soy  yo,  yo  solo  debo  gobernarlo. 

^fislá  bien,  ¿pero  podré  anunciar  cuando  cesará  la  interinidad? 

^¿Qné  interinidad? 

—La  dominación  francesa,  qne  por  fuerza  ha  de  ser  transitoria,  pues 
otra  cesa  no  seria  conveniente. 

— Álmonte,  desengáfiese  Y.;  las  oosas  han  adelantado  mucho  y  yo  ñeco- 
uto  instrucciones  de  Pariti  para  poder  contestar  4  las  preguntas  que  V.  me 
hice. 

—Y  en  cuanto  á  elecciones  ¿qué  medida^»  lumareuiOíj? 
— EbO  ya  lo  veré  yo. 

—Pero,  general,  no  lodo  ha  de  hacerlo  Y.  solo.  Ilay  cosas  que  deben 
hacerac  con  ¡  I  <i¡)i»\  ()  del  país. 

—Bien,  pero  yo  no  ten^'o  instrucciones.  Las  pediré  á  Paris. 

—Juárez  ha  derribado  muchas  iglesias  y  vendido  tsiáu  sus  propieda- 
des, y  sobre  esto  habrá  necesidad  de  pensar  en  una  reparación. 

—No  se  me  han  dado  instrucciones  acerca  de  ello;  ya  las  pediré. 

—General^  al  menos  que  las  monjas  eipnlsadas  vuelvan  enseguida  á 
los  conventos. 

-^No  tengo  inconveniente,  que  vuelvan. 

—Pero  es  que  necesitan  fondos,  porque  el  otro  gobierno  iodo  se  lo  ha 
llevado. 

— .\ü  leugo  instrucciones. 

—Algunos,  casi  btlos  los  setninarios  episco[)alos  están  deslruidos  o  con- 
verlitlus  en  cuarteles.  ¿Qué  íiarcLiios?  \a)s  übis¡x)s  reciaoiau. 
— >iu  ionizo  iüiapüca  iUj>b'ucüiuuos  sobre  esto. 
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—General,  ¿cual  es  entoocee  aquí  mi  influeDcia?  ¿Qué  hago  yo  aquí? 
— Re[»ito  que  no  tengo  ¡nstracdones.  Entrelanto  puede  Y.  continuar  ha- 
ciendo lo  que  lia  hecho  hasta  ahora. 
—¿Ir  á  retaguardia? 

— Cabalm^nie.  ^^^^   -  i  v-  - 

£1  general  :?orey  Uú  su  enlr&da  en'Méjko  el  diá  10  do  Junie.' 
corazón  conmovido,  (kjo  el  futaro  mariscal- al  ministro  ,  de  la  gneri 

vio  de  prisa  á  V.  K.  oslo  parle  para  anunciarle  que  la  población  do  la 
pilal  ha  salido  en  masa  á  recibir  el  ejercito  coa  un  entusiasmo  que  rayaba 
en  (lolirio;  (|ue  los  soldados  de  Francia  habían  sido  literalmenla  aplasla- 
(lus  bajo  las  coronas  y  los  ramos,  do  que  solo  podia  dar  una  idea  la  enlra- 
da  del  ejt'rcil  )  en  Paris  ul  11  de  agoslo  de  IS.'ül  al  re^^resar  de  Italia;  que 
habia  asislido  a  un  Tedeum,  con  lodo  el  Kslado  mayor,  celebrado  en  la  ca- 
tedral, llena  de  una  inmensa  mullilud,  destilando  después  las  Iropas  á  los 
gritos  de  ,viva  el  emperador!  {Viva  la  omperalrizl  que  luego  recibió  en  el 
palacio  del  ^'obierno  á  las  auloridades  ialeriiias;  que  el  pueblo  estaba  ávido 
de  órüei),  dejusticia  y  de  libertad,  lodo  lo  cual  le  babia  ofrecido  en  nombre 
del  emperador;  y  concluyó  di^ndo  que  más  adplanlo  daria  otros. delalles 
sobre  un  recibimiento,  sin  igual  en  la  historia,  y  que  por  su  nataraleia  tenia 
la  signiQelon  de  uá  gran  acontecimiento  poUtioo.  ■>  <  x  Yt^^  y 

PresQíndieiido  de  la  mas  á  menpe  exageración  con  que  se  espreübt  el 
general  Forey,  sabido;p¿  que  en  lódaá  parles  hay  gentes  dispuestas  siempre 
á  cubrir  do  Jpres  el  camino  del  vencedor.  .   t^-^sij  f^ 

Al  dia  ei^ente  concurrió  ol  comandante  en  jefe  á  la  procesión  del  C#- 
pus,  veriücada  con  ^^ran  solemnidad.  Tor  la  noche  dio  el  mismo  jefe  un  con- 
vileá  los  represtinlanles  de  la  ciudad,  con  el  Üade  demostrar  su  gratitud  por 
el  recibimiento  hecho  al  ejercito  francés.  ^ 

i'ero  en  medio  de  estas  preciosas  ocupaciones  y  regocijos  era  prodi- 
giosa la  actividad  que  se  degpiegaba  para  reorganizar  ai  pais  y  la  adininisr- 
Iracion.  .   .    /  v^^m 

lié  aquí  la  ^e.d6  pMdidasique  en  peoos  dias  salieron  del  coarlel  jp^ 
neral  francés:  "  •'  ^ 

1.  *  Una  órden,  fecha  11  de  junio,  prohibiendo,  mientras  sé  regfiMM^ 
taso  la  prensa^  la  publieafiiop  de  diarios,  avisos,  folíelos  y  toda  daise  pe- 
riódicos, excepto  el  «Boletín  oficial. » 

2.  *  El  manifiesto  del  sefior  general  Forey  á  la  nacioii  mejicana. 
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3/  (Jo  decreto  nombrando,  á  propuesta  dtl  ministro  del  Emperador, 
prefeclo  político  de  Méjico  al  señor  Ü.  Manuel  García  A^uirrc. 

4/  Oliú  Qombraiidü  al  señor  D.  Miguel  María  Azacárate  preiccUi  mU' 
mcipal  y  presideole  del  ayunlamienlo  de  Méjico. 

Olro  Qombraado  regidúi  e-  del  mismo  ayuntamiento  á  los  señores 
I).  ['ijiiro  Elguero,  0.  Agustín  iorncl,  D.  Pedro  llaro,  D.  Felipe  Robleda, 
D.  AqIooío  Moran,  D.  José  M.  Vérliz,  D.  Luis  Muñoz,  D.  José  Frauenfeld, 
D.  FraDcisco  Lascuraio,  D.  Ignacio  Algara,  D.  Javier  Torres  Adalid,  D.  Fe- 
Upe  Escalante,  D.  Pedro  Gorospe  y  Echevarría,  D.  Gárlos  Robles,  D.  José 
Garay  y  Tejada,  D.  Joan  BusUUos,  D.  Ramón  Agea,  D.  Joaquín  Orüz  y 
Ger?anlei,  0.  José  Alirear,  D.  Tomás  Galdida,  D.  Gregorio  BaraDdiarítD, 
D.  José  Amor  y  Escandon,  D.  Lnis  Laoda  y  D.  Germán  Madrid  ¡sindieos,  á 
les  seliores  D.  Manuel  Cordero  y  D.  Jarier  Cerrantes,  y  secretario  al  safior 
D.  Luis  Mora  y  Oata. 

6/  Una  drden  comunicada  al  comandaote  militar  de  la  plaza,  regla- 
mentando el  alojamiento  de  jefes  y  oficiales. 

7.°  Un  decreto  sobre  la  prensa.  Según  él  no  podía  establecerse  perió- 
dico í!¡n  permiso  de  la  autoridad;  ¡lábiid  oditores  responsables,  y  los  escri- 
tos llovariau  la  firma  del  autor:  -íf  permitía  una  discusión  moderada  de  los 
actos  de  la  administración  y  se  pruhibia  ios  ataques  á  las  personas,  las  dis- 
cusiones que  pudiesen  comprometer  intereses  sagrados  ó  menoscabar  la  con- 
sideración y  el  honor  del  clero,  y  toda  controversia  sobre  las  leyes  é  ínsti> 
tofiieoesque  dieran  al  país  sns  representantes.  En  la  parte  penal  se  adopta- 
ba el  sistema  de  aperdbimientos  y  supresión  Tigente  en  Francia. 

V  Otro  declarando  nulas  y  do  ningún  valor,  para  impedir  ol  cumpli- 
mleoto  de  la  ley  de  secuestro,  todas  las  ventas  de  los  bienes  de  personas 
oemprometidas  en  dicha  ley,  que  hayan  sido  hechas  en  Méjico  del  10  de  ju- 
nio en  adelante,  ó  que  se  hayan  hecho  en  las  demás  localidades  ocupadas 
por  tropas  francesas. 

9/  Otro  secuestrando  las  propiedades  do  los  mejicanos  que  hiciesen 
armas  contra  la  bandera  francesa. 

10  t'n  decreto  lijando  el  curso  legal  dc  las  principales  monedas  de  oro 
üorlc-amerícanas,  españolas  y  francesas. 

11  Otro  creando  la  Junta  superior  de  gobierno,  compuesta  de  35 

miembros.  Esla  junta  debía  nombrar  á  tres  ciudadanos  mejicanos  que  se  en- 

cirgáian  del  poder  <jecutívo,  y  á  dos  suplentes  para  estas  altas  funciones. 

It 
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Los  MiMos  ao-hatltn  cargo  InaMdiilMkaDte  de  la  dineekNi  de  los  Mgo- 
dos  públicos.  La  Jimia  superior  se  dlvidifA  e»  wias  seoolons  pan  deli- 
berar sobro  los  eaistioDes  perteoedottlos  á  los  diYorose  miaisterlos.  A  la 
misma  Junta,  para  formar  la  Asamblea  de  los  NMables,  se  asodariaa  US 
individuos  electos,  entre  los  dodadanos  mejicanos  sin  distinción  de  rango 
ni  (le  clase.  Esla  Asamblea  so  ocupana  antes  que  lodo,  de  la  forma  de  go- 
bierno definitivo  de  Méjico,  debiendo  reunir  el  voto  cuando  menos  de  las 
dos  lcn(  ras  partes  de  los  sufragios  expi  e<a(lo<. 

Si  dcspncs  de  tres  dia^  de  escruUnio  na  se  u[)tenia  mayoría,  el  ejeculivo 
podría  disolver  la  Asambla  y  la  Junta  superior  proceder  á  la  formación  de 
otra.  Según  el  mismo  decreto,  los  miembros  del  poder  Cfiecatíf o  se  dividiio 
los  seis  ministerios;  el  expresado  poder  recibirla  para  su  promulgación,  en 
calidad  de  decretos,  las  resolucíoiies  de  ia  Asamblea  de  Notables,  teoieodo 
raspéelo  de  ellas  el  derecho  de  «toIoí»;  los  profectos  de  ley  preparados  por 
la  Janla  saperior  se  trasmitirían  por  sn  oondnelo  á  la  Asamblea;  finalmea- 
le,  las  fondones  del  poder  ejecutivo  ceflariao  desde  el  nEomante  déla  insta* 
laclon  del  gobierno  definitivo  proclamado  por  la  Asamblea  de  Notables. 

12  Un  decreto  nombrando,  á  propuesta  del  mlmstro  del  Emperador, 
miembros  de  la  Jinta  superior  de  gobierno  &  los  sefiores  D.  José  Ignacio 
Pavón,  D.  Manuel  Diez  de  Bonilla,  D.  José  Basilio  Arril!aí?a,  D.  Teodosio 
Lares,  D.  Francisco  Javier  Miranda,  D.  líJfnacio  A^uilar  y  Mai  ocho,  D.  .lose 
Sollano,  D.  lo;H|ii¡n  ^  rlazquez  de  León,  í).  Antonio  Fernandez  Moiij  u üü, 
1).  luMia'io  Mura  y  Villainil,  f).  Ignacio  Scpúlveda,  D.  José  Mana  Andrado, 
D.  Joaquín  del  Castillo  y  Lanzas,  I).  Mariano  Oomin^'uoz,  í).  José  Guada- 
lupe Arrióla,  D.  Adrián  Woll,  L).  Fernando  Mm^ino.  I).  Agapilo  de  Mnñoz 
y  Muiioz,  D.  José  Mi^wl  Arroyo,  Ü.  Teófilo  Mario,  D.  Miguel  Cervantes, 
I).  Crispía  del  Castillo,  1).  Alejandro  A  rango  y  Escanden,  D.  Joan  Hierro 
Maldonado,  D.  José  Ildefonso  Amable,  D.  Gerardo  García  Rojas,  D.  Manuel 
Miianda,  D.  José  López  Ortigosa,  D  Santiago  Blanco,  D.  Pablo  Vergara, 
D.  Cayetano  Montoya,  D.  llannel  Tejada,  D.  Urbano  Tovar,  D.  Antonio 
Moran  y  D.  Manuel  Jiménez.  El  mismo  decreto  previene  qne  estos  aeSofes 
eniren  inmedialameate  en  el  ejercido  de  sos  fnndenee. 

13  Otro  declarando  fuera  de  la  ley  i  lodo  IndlTldio  ifoa  IbnM  parto 
d¡o  una  banda  de  malbeobores  armados. 

14  Una  proclama  del  general  Forey,  anunciando  la  elecdoa  hecha  por 
la  Juoto  superior  da  ip)bienio  en  tos  sefiores  general  Aimonto,  anobispoda 
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Méjico,  UbasUda,  y  general  Salas  para  encangine  del  poder  ejecnüffo 
basta  el  eglablecÁmieiito  de  un  peder  definitivo. 

I)e  lodos  estoidecuneBU»,  solo  liprodociionee  el  teeto  de  loe  nm  in- 
lewBWtw»  aupewado  per  el  del 

MANIFIESTO  DEL  GENERAL  FOBEY. 

« ¡MejieeiMMl 

¿Es  necesario  que  os  repila  con  qué  objeto  ha  enviado  el  Emperador  una 
parle  de  áu  ejeruUi  a  Mt  jn  o?  Las  proclamas  cjue  os  he  üiiigido,  á  pe.vir  Uo 
la  puliLica  recelosa  del  ^'ubicnui  cáulu,  habrán  llegado  ú  vuestras  mauos,  y 
sabéis  que  nuestro  magnániruo  sobcraao,  conmovido  al  ver  vuestra  triste 
situación,  solo  abrigó  uq  deseo  al  hacer  cruzar  los  mares  á  sus  soldados: 
enseñaros  la  noble  bandera  de  1  raocia  que  es  el  símbolo  do  la  civilización. 
Creyó  coo  razón  que  ai  verla  los  que  os  oprúaian  en  nombre  de  la  libertad 
caerían  vencidoe  ó  buirlan  vergoozoiumenle. 

La  miiíoB  que  m  confió  el  Emperador  lenia  un  doble  d>jolo;  tenia  que 
hacer  Mnlír  i  loe  pretendienles  veiicedorefl  del  5  de  mayo  de  1862  el  peso 
de  nnesiras  vmu  y  leducir  k  su  justo  Talor  este  hecho  de  goerrai  al  cual 
la  jaelancía  de  algunos  jsles  nulilaree  había  dado  las  proporciones  de  una 
gran  Tlotaria. 

Tenia  que  ofrscer  además  la  cooperación  de  la  Francia  á  Méjico  para 
ayudarle  á  darse  ud  gobierno  que  fuera  la  cspresion  de  su  libre  elección, 
un  gobierno  que  practicara  anle  Ludo  la  JU^LiLia,  la  probidad,  la  buena  féen 
su>  relaciones  esloriores,  la  libertad  en  el  mlerior,  pero  la  libertad  como 
debe  euteuderse,  y  marchando  coa  el  orilaii  y  ei  respeto  a  ia  religión,  á  la 
propiedad  y  á  la  familia. 

La  derrota  de  las  tropas  enemigas  en  todas  las  circunstancias  en  que  se 
han  atrevido  á  arrostrar  nuestros  sables  ó  nuestras  bayonetas  y  después  el 
lilio  de  Puebla,  han  dado  una  completa  saüslaooien  á  nuestro  honor  militar. 

Nos  presentamos  eon  débiles  medios  de  ataque  delante  de  Puebla,  de  la 
que  el  gobierno  caldo  halda  hecho  una  plaza  de  primer  drden  j  q«e  oonsi- 
doBsha  como  un  balnarle  en  que  ee  eatiellarian  nuestros  esfuenos  y  donde, 
en  sn  habitual  presunción,  prelsndia  que  doblamos  eneentiar  nuestro  se~ 
palero,  y  la  obligación  á  rendirse  á  discreción,  sucediendo  una  oosa  estraor- 
dinaria  en  los  fastos  mililares,  cual  fué  la  de  cansliluir^e  prLsiouera  una 
guarnición  de  lifiiHi^  hombres  con  todos  sus  generales  y  oüáaies  y  dejar 
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en  naestro  poder  un  ínmeDeo  material  de  guerra  cuando  contaba  aun  con 
poderosos  recarsos  como  pudimos  conveDoemos  al  entrar  en  la  plaia. 

Después  de  la  rendiden  de  Puebla,  Ibamos  4  marchar  sobre  la  capital 
que,  según  se  deda,  se  preparaba  á  una  formal  resistencia,  y  feniamospara 
Toncerla  poderosos  medios  de  acción,  no  siendo  dudosa  la  Tícterta  fiel  á  la 
bandera  de  Francia;  pero  Dios  no  permitió  una  nueva  efusión  de  sangce,  y 
el  gobiernOf  que  sabia  moy  bien  que  no  pedia  apoyarse  en  el  pueble  de  esta 
capilal^  no  se  atrevió  á  esperarnos  delrás  de  sus  murallas  y  huyó  vergonzo- 
saracnlc,  (lojdiulo  abandonada  esta  grande  y  hermosa  ciudad.  Si  dudase 
aun  lie  ia  reprobación  general  do  que  era  objeto,  la  jornada  del  10  de  juniu 
de  1863,  que  pertenece  en  adelante  á  la  historia,  debe  quitarle  toda  ilusión 
y  darle  á  conocer  su  im[u)iencia  para  conservar  los  restos  de  un  poder  de 
que  ha  hecho  tan  deplorable  uso. 

£stá  juzgada  pues  la  cuestión  militar. 

Queda  la  cuestión  política. 

Mejicanos:  la  solución  depende  de  vosotros.  Permaneced  unidos  en  los 
sentimientos  de  fraternidad,  de  concordia  y  de  verdadero  patriotismo,  y 
que  todas  las  personas  honradas,  los  ciudadanos  moderados  de  todas  las 
opiniones  se  confundan  en  un  solo  partido,  el  del  órden*  No  toméis  por  ob- 
jeto mezquino  y  poco  digno  de  vosotros  la  victoria  de  un  partido  sobre  otro; 
mirad  las  cosas  desde  mayor  altura;  abandonad  esas  dominaciones  de  libe- 
rales y  de  reaccionarios  que  solo  sirven  para  engendrar  el  odio,  perpetuar 
el  espirítu  de  venganza  y  esdlar  en  fín  todas  las  malas  pasiones  dd  corazón 
humano,  y  proponeos  ante  todo  ser  meju  ano>  v  constituiros  en  una  nación 
uuida,  tuoi  Le  [¡or  cüusi^'uienle  y  graudo,  porque  loneis  lodos  los  elementos 
necesarius  para  realizarlo. 

Para  esto  veninius  ¡i  a¡,  utiaros,  y  llegaremos  juntos  á  crear  un  órden  de 
cosas  duradero,  si,  eomproiiJiciidn  los  verdaderos  i ntereses  do  vuestro  país, 
seguís  resuoilamentc  las  inteacioues  del  Emperador  que  estoy  encargado  de 
manifestaros. 

Asi  pues,  en  adelante,  no  se  exigirá  ya  ninguna  contribución  forzosa  ai 
sacrificio  de  ninguna  clase  bajo  ningún  protesto,  ni  se  cometerá  ninguna 
eiacdon  sin  que  queden  impunes  sus  autores. 

Las  propiedades  de  loe  ciudadanos,  lo  mismo  que  sus  personas,  eslarin 
bajo  el  apoyo  de  las  leyes  y  de  los  mandatarios  del  gobierno. 

No  se  inquietará  á  los  propietarios  de  los  bienes  nacionales  adquiridos 
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eoo  arreglo  á  las  loyw  y  eonlimiarán  en  posaaioii  de  dichos  bíenee,  y  úni- 
carneóte  podrán  ser  objeto  ya  de  una  revisión  las  conpras  fraodulenlas. 

La  prensa  será  libre,  pero  estará  sujeta  al  sistema  de  advertencias  es- 
tablecido en  Francia;  dos  advertencias  acarrearán  la  supresión  del  periódico. 

El  ejército  será  sometido  á  una  ley  de  alistauiieülo  moderado,  que  pon- 
drá^ término  á  la  odiosa  costumbre  de  arrancar  por  fuerza  á  ta  mi  lia  á  los 
indios  y  los  labradores,  esa  interesante  clase  déla  publa  •ion  (¡ue  se  arroja  en 
las  filas  del  ejército  con  la  cuerda  al  cuello,  y  que  solo  fiuodí  n  dar  el  triste 
espectáculo  de  soldados  sin  patriotismo,  sin  la  religión  de  la  bandera,  dis- 
poestos siempre  á  desertar  ó  á  dejar  un  jefe  por  otro.  Y  asi  se  concibe  el  qne 
no  haya  en  Méjico  ejército  nacional,  sino  partidas  á  las  órdenes  de  jefes  am- 
biciosos que  se  dispulan  el  poder,  de  las  que  solo  se  sirven  para  destruir 
desde  los  dmientos  los  recursos  del  país  apoderándose  de  la  riqueia  humana. 

Se  arreglarán  los  impuestos  como  en  los  países  civilizados,  de  manera 
que  las  cargas  pesen  sobre  todos  tos  ciudadanos  en  proporción  á  su  fortuna, 
y  ae  eiamlnará  si  conviene  suprimir  ciertos  derechos  de  consumo,  mas  ve- 
jatorios que  útiles,  y  que  pesan  principalmente  sobre  ios  productores  mas 
pobre»  del  cam[)0. 

Serán  decui  o»amcnlc  retribuidos  lodos  los  agentes  encariñados  de  la 
administración  de  la  riqueza  pública;  pero  los  que  no  desempeñen  su  em- 
pleo con  la  probidad  y  delicadeza  que  el  Ksiado  tiene  derecho  á  exigirles, 
serán  destituidos,  además  de  las  penas  en  que  bayao  podido  incurrir. 

Será  protegida  la  religión  católica  y  llamados  á  sus  diócesis  les  obispos. 
Creo  que  el  Emperador  vería  con  gusto  que  pudiera  el  gobierno  proclamar 
la  libertad  de  cultos,  que  es  el  gran  principio  de  las  socudades  modernas. 

Se  lomarán  medidas  enérgicas  para  reprimir  el  bandolerismo,  esa  pla- 
ga de  Méjico  que  forma  el  de  un  pais  escep(áonal  en  el  mundo  y  paraliza 
lodo  comercio,  toda  empresa  de  utilidad  pública  6  privada,  que  para  pros-- 
perar  necesitan  seguridad. 

Se  organizarán  los  tribunales  de  manera  que  se  administre  la  justicia 
con  iotegiidad  y  no  sea  el  piecio  del  mayor  posLur  del  último  que  promela 
diaero. 

Tales  son  lo?  principios  esenciales  en  que  se  apoyará  el  gobierno  que  ha 
de  establecerse;  tales  son  los  do  jiuüblos  do  Europa  que  se  distinguen 
entre  todos,  y  los  que  el  nuevo  gobierno  de  Méjico  se  esforzará  en  seguir  con 
perseven^MÜa  y  energía  si  quiere  formar  parte  de  las  naciones  civilizadas. 
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Esta  Mgvnda  parto  de  tetavoaqae  s»im  ta  imiHMtott»  ptéiéQam* 
pUita  si  nomefleeaiidan  letlNieiMi  iiMjl^ 

Aii  pUM,  M  larariDaiié  Mío  Manitieite  sin  kwn  un  Uananteala  á  la 
«MeUiaeioo.  Inmo  la  CMperecioi  de  ledas  lee  inteUgeoelas,  pido  i  lee 
partidos  que  dejen  las  armas  y  empleen  en  adelante  sus  fuerzas  ei  lindar 
y  no  en  desiruir,  y  proclamo  el  olvido  do  lo  pasado,  una  amnistía  complela 
{  ai  a  lodos  loá  que  se  unan  de  buena  fé  al  gobierno  que  la  nación  se  dará 
después  do  mr  libremeole  consuliaiia. 

Pei  n  ilc(  laro  eucmigos  do  mi  ¡)ai.>  á  los  que  se  muestren  sordos  k  mi  TOI 
conciliadora,  y  los  perseguiré  donde  quiera  que  se  refugioo. 

Dado  en  Méjico  á  12  do  juaio  4o  1863.» 

D£CAETO  D£  i>£CL£áTRO. 

«Puebla,  mayo  21  de  1868.— Mi  general:— loando  llegasteis  á  la  repú- 
blica mejicaDa  coa  el  ejército  del  que  el  Emperador  os  babla  conferido  el 
mando  para  vengar  las  injurias  de  qoe  la  Francia  y  sos  nacionales  habían 
sido  objeto  por  parte  del  gobierno  de  Méjico,  distóle  á  conocer  por  yuestras 

proclamas  y  por  actos  importantes,  que  es  inútil  repetir  aquf  el  objeto  de  la 
intervencioD  y  las  miras  favorables  de  S.  M.  Imperial  hacia  este  pais.  No 
habéis  cesado  de  reptUir  que  la  conquista  no  era  el  pensamietUo  déla  Fran- 
cia: que  ella  no  Iraid  bajo  los  colores  de  su  pabellón  otras  intencioues  sino 
la  de  hacer  volver  al  pais  á  si  mismo^  libraiuloto  del  despotismo  que  hacia 
tanto  tiempo  ya  pesaba  sobre  sus  destinos,  arruinaba  su  hacienda  é  impedía 
todos  los  progresos  aiateriales  que  sus  considerables  recursos,  su  terr«no 
tan  rice  y  fiiToreoido  por  la  naturaleza,  debita  permitirle  realzar.  A  fio  de 
legrar  mas  pronto  el  objeto  designado  á  la  interreneion,  babeis  reclamado 
la  cooperación  de  los  bembres  bonrados  de  todos  los  partidos,  babeis  beobe 
un  llamamiento  á  todas  las  opiniones  moderadas.  B(  número  de  aquellos 
que  han  venido  4  colocarse  bajo  la  bandera  real  de  la  Francia,  es  grande  re- 
iativamente,  si  ae  considera  qve  les  cambies,  que  las  revoluciones  de  que 
este  desgraciado  pafs  basfdo  el  teatro  hace  mas  de  coarenta  altos,  bao  esthi- 
guido  lodo  seuUmieulu  moial,  pervirtiendo  ludas  las  nociones  de  lo  jualo  y 
de  lo  injusto. 

£q  vista  do  vuestras  declaraciones  tan  claras  y  tan  precisas,  en  consi- 
deración á  esta  política  lan  franca  y  tan  desinteresada  que  acompaña  á  todas 
las  espedicioaes  k»janas  del  imperio,  ¿era  posible  equivocarse  sobre  las  in* 
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tflucioMi  ée  la  Praaeia?  ¿M^mo  «tlabft  «ntoriad»  á  IrrivA»  eigaaMi  las 
ptlitifaft  tnuiqalUiEailMas  qae  le  dirigiab  ea  nombra  de  ana  poiMda  cayai 
eapiraciouei  tedas  aoa  por  la  libertad,  cnyaa  eaAienos  j  sacriiidee  do  lie- 
nen  otro  objeto  qoe  el  de  llevar  la  antorcha  de  la  clTiUzadon  i  los  pnebloa 
opriasidoe?  EvidentesMnto  né;  y'si  los  bembros  interesados  en  el  sosten  del 
orden  de  cosas  que  tos  vcnis  á  combatir,  porque  es  para  ellos  un  manantial 
de  beaeGcios,  no  se  hubieran  inierpueslo  entre  las  poblaciones  dóciles,  que 
espidan,  y  vuestras  leales  palabras,  que  desnaturalizan,  es  probable  que 
esto  poder,  que  no  vive  sino  del  desurden,  estarla  ya  derribado. 

Ha  llegado  ya  el  momento  de  tomar  contra  estos  agiladorcs  medidas  mas 
rigorosas,  medidas  que  alcanzándolos  en  sus  intereses  materiales,  les  harán 
ooasprettder^  según  espero,  que  el  tiempo  de  la  longanimidad  ha  pasado.  Lo 
qae  las  sáfalas  exhortaciones  que  les  habéis  dirigido,  lo  que  las  leales  inton- 
cienes  del  Emperador,  que  les  habeb  espUcado,  no  han  podido  obtener  an 
conscfniiá  tal  ves  atacando  4  las  propiedades  de  estos  hottbrss  de  mala  fé, 
<|oe  persisten  en  permanecer  en  las  filas  enemigas  para  combatir  les  wdar- 
deros  intorsses  de  ia  patria. 

La  medida  coya  adopción  me  parece  necesaria  respecto  de  los  hombns 
qoe  hasta  aqol  se  han  mantenido  alejados  de  la  intervención,  ha  tenido,  en 
otras  circunslancias,  resultados  ventajosos;  esta  es  el  secuestro:  el  secuestro 
hiriendo  todas  las  propiedades  raices  pertenecientes  á  los  mejicaiiD^  que  lle- 
van la-;  íiriiiris  contra  U  intervención.  Esta  medida  alcan/ana  igualmente  á 
los  bienes  moviliarios,  en  tanto  que  las  rentas  de  estos  pudiesen  ser  embar- 
gadas. Vos  sabéis,  mi  general,  cual  es  el  efecto  del  secuestro;  es  el  do  hacer 
pasar  á  las  manos  del  £glado,  representado  aquí  por  el  prefecto,  la  adminis- 
tración de  todos  los  bienes  perteaecteotes  á  los  ciodadanoi  queso  eneaentran 
en  la  posición  mencionada. 

Las  condiciones  del  secnestro  pueden  variar  segnn  las  drcanstancias. 

En  el  proyecto  del  decreto  qne  tengo  el  honor  de  sometoros  y  qoe  os 
fosgs  firméis,  ú  aprobáis  las  disposicionee,  he  reservado  al  general  en  jefe 
del  ejército  el  derecho  de  disminuir  el  rigor  respecto  de  los  ciudadanos  qne 
ssaa  dignos  de  tal  fevor,  sea  porque  abandonen  en  un  término  fijo  el  parti- 
do que  habéis  venido  á  combatir,  sea  porque  justifiquen  haber  sido  arrastra* 
dos  á  el  por  casos  de  Íqím  za  mayor. 

Digoiu)s  aceptar,  mi  gonerai,  ia  espresion  de  mis  respetuosos  sentimien- 
tos. 
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El  receptor  general  de  Hacienda  en  misión. — Budín. — Señor  general  do 
división,  senador,  comandanlo  on  jefe  del  cuerpo  cspedícionario. — Puebla. 

El  general  de  dipision^  senador ^  (miandante  en  jefe  deleuerpa  e^edido- 
mrio  en  Méjico. 

Según  el  ioforoie  del  receptor  general  de  rentas  ea  nkion  he  tenido  á 
bien  decretar: 

Arlicnlo  1  .*  El  secuestro  será  impuesto  sobre  todas  las  propiedades  rai- 
ces pertenecientes  ¿  los  ciudadanos  de  la  república  que  llevaa  las  armas 
contra  la  intervención  francesa,  sea  que  estén  prestando  sus  servicios  en  el 
ejército  regular,  sea  en  las  bandas  de  guerrilleros  6  otras,  en  estado  de  hos- 
tilidad contra  la  Francia. 

Art.  í*  Los  btenos  muebles  pertenecientes  i  los  Individuos  compren- 
didos en  el  articulo  anterior,  eslarán  igualmente  sujetos  á  esta  medida,  en 
lanlú  que  cslo-s  bienes  puedan  ¿er  ocupados. 

Arl.  3."  El  profecía  político  de  cada  Estado  sometido  á  la  intervención 
formará  bajo  su  presidencia  una  comisión  de  cuatro  Diicmbros  que  estará 
encargada  de  designar  los  individuos  que  deban  ser  comprendidos  en  las 
categorías  citadas,  v  de  formar  el  estado  general  de  las  propiedades  rústicas 
y  urbanas  y  bienes  muebles  que  les  pertenezcan. 

Art.  4."  £8te  estado,  conforme  al  modelo  anexo  al  presente  decreto,  se- 
rá firmado  por  todos  los  miembros  de  la  comisión  y  certificado  por  el  pre- 
fecto presidente. 

Art.  5."  Una  copiando  este  estado  será  publicada  on  todas  las  localida- 
des del  pais  sometidas  á  la  Intervención  con  un  acuerdo  del  prefecto,  previ- 
niendo á  los  inquilinos  arrendatarios  y  deudores  de  los  bienes  y  créditos  se- 
cuestrados que  no  pueden  exonerarse  legítimamente  sino  satisfaciendo  el  im- 
porte al  administrador  de  la  aduana  terrestre  del  distrito  donde  los  objetos 
secuestrados  están  situados. 

Art.  6."  Una  copia  de  este  estado  precitado,  certificada  por  el  prefec- 
to, será,  lan  pronto  como  sea  publicada,  trasmitida  ul  admiuislrador  de  la 
aduana  para  servirle  de  titulo  de  percepción. 

Art.  7.*  Los  convenios  relativos  á  arrendamieti los,  alquileres  y  otros 
cualesquiera  que  sean  uilci  ioi  menle  hechos  por  el  prefecto  para  hacer  valer 
los  muebles  no  ocupados  aclualmoute,  serán  tambiea  trasmitidos  en  copias 
certiticadas  al  mismo  administrador  para  que  le  sirvan  de  titulo  ejecutorio 
contra  los  deudores. 
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Arl.  8."  Se  prohibe  í<irnialmonle,  bajo  lotia*  las  penas  que  hay  cu  de- 
recho, á  los  agentes  de  las  aduanas  lerreélreá  exigir  de  los  deudores  una 
suma  superior  á  laque  eslé  anotada  en  las  listas.  Solo  scesccplúaü  1oj>  gas- 
tos auticipados  para  veriticar  el  cobro  de  la»  vantidade^  debidas  y  que  de- 
berán ser  recaudadas  íntegras. 

Ari.  9.*  Los  administradores  de  las  aduanas  darán  un  recibo  por  cada 
einlidad  pa^a,  é  incluirán  todos  los  recibos  de  esta  dase  en  una  partida 
especial,  sea  en  sos  libros,  sea  en  su  cuenta  mensual.  Aicbn  partida  seráin* 
Utnlada:  «Cobros  procedentes  de  los  bienes  secuestrados.)» 

Arl.  10.  El  general  en  jefe  se  reserva  el  derecho  de  decidir,  según  los 
ioformes  de  los  prefectos,  sobro  todas  las  peticiones  que  se  iiagan,  sea  para 
oí  dcsefflbai>,u  del  secuestro,  sea  para  la  l  e^tiiucion  do  los  frutos  percibidos 
en  virtud  de  las  disposiciones  que  preceden . 

Arl.  11.  El  presento  decreto  será  inuiediaUuK  nlc  publicado,  jmpreso  y 
circulado  en  toda  ia  osleusion  del  pais  sometida  á  la  intervención:  lo  será 
también  sucosivamentc  á  su  vez  en  todos  los  Estados  de  la  república  para 
ser  ejecutado  según  su  forma  y  tenor  por  todos  los  prefeclos  que  sean  en 
ellos  instituidos. 

Arl.  12.  Quince  dias  después  de  su  publicación,  se  procederá,  por  la 
comisión  de  que  se  ba  hablado  en  el  arl.  3.%  á  la  formación  del  estado 
adjunto.  Serán  en  él  comprendidos  lodos  los  individuos  que  no  hayan  á  esta 
fecha  vuelto  á  sus  bogares  ó  que  no  sean  prisioneros  de  guerra. 

En  el  caso  en  que,  después  de  la  conclusión  de  este  documento  y  de  su 
rCQiiaion  ai  administrador,  el  prefcclo  fuese  informado  de  la  emigraciou  de 
uno  ó  de  mucho.>  de  sin  adiuinislrados,  deberá  formar  un  estado  suplemen- 
tario que  estará  revestido  de  las  mismas  formalidades  que  los  precedentes 
para  formar  titulo  de  percepción. 

Arl.  13.  £1  receptor  general  de  rentas  cu  misión  queda  encargado  do 
la  ejecución  del  presente  decreto,  que  será  notificado  al  comandante  su- 
perior de  cada  población  y  Estado  por  conducto  del  jefe  del  estado  mayor 
leneial. 

Dado  en  Puebla  el  21  de  Mayo  de  ISeS.-'EI  general  de  división,  sena- 
dor, comandante  en  jefe  del  cuerpo  espedidonario,  Fobbt.  » 
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DECRETO  SOBRE  LA  MON EDA . 

«Méjico,  junio  1  (i  (le  1863. ^iMi  gooeral:  [jur  un  decrclo  dado  en  Puebla 
el  21  de  mayo  último,  según  ía  propuesta  del  pagador  general  habéis  de- 
terminado que  el  curso  de  la  onza  de  oro,  al  precio  de  16  pesos  sea  nbl liga- 
toria para  todos.  Al  lomar  esta  determinación  habéis  querido  hacer  cesar 
una  situación  que  comprometia  los  yerdaderos  intereses  del  ejército  y  oca- 
sionaba entro  la  poblaolon  y  tos  soldados  discusiones  qne  hacían  necesaria 
la  niadida  ^  tomáeleie. 

Las  mismas  dilicaltades  se  rannew  boy  en  Méjico;  y  la  especoladon, 
q«e  no  eonoee  elra  ley  que  sn  interés,  trata  desde  hace  algunos  días  de  rea- 
lizar ganancias  bastante  considerables  en  el  cambio  de  las  monedas  de  oro. 
Es  príneipalmeiile  en  ta  onca  espafiola  y  en  la  moneda  americana  de  tO  pe- 
sos que  siempre  ha  circulado  en  iMéjico,  la  primera  por  16  pesos  y  la  segun- 
da por  20  pesos  en  la!^  que  so  ejerce  la  industria  de  los  agioUslas.  El  Icsoro 
del  ejército  ha  tomado  por  base  en  sus  negociaciones  y  en  sus  pagos  la  ta- 
rifa quo  Jejo  citada  y  que  es  también,  con  diferencia  de  algunas  ¡jcque- 
fias  fracciones,  el  fijado  en  el  Anunaire  du  tíureau  des  hiujitudes  f)ehe, 
pues,  quedar  vigente  y  os  ruego  mi  general  que  el  napoleón  de  iO  Irán- 
006  sea  dado  y  recibido  en  pago  por  30  reales,  y  el  de  10  francos  por  15 
reales. 

Es  aun,  con  diferencia  de  algunas  pequeñas  fracciones,  do  las  quo  debe 
presdndirse  en  interés  de  las  relaciones  del  eomerdo  al  menudeo,  la  propor- 
ción que  hay,  segnn  el  documento  precitado  entre  las  monedas  de  oro  de 
Fronda  y  las  que  circulan  en  Méjico. 

Si  aprolNtis  las  disposiciones^que  tengo  el  honor  de  proponeros,  os  ruego 
firméis  el  decreto  adjunto,  que  pondrá  fin  á  la  siluaeíoa  dificil  que  os  he 
indicado. 

Dignaos  aceptar,  mi  genoi  Ml,  la  expresión  de  mis  respetuosos  seuliraion- 
los.— El  comisario  cslraordiuariode  hacienda.— Firmado.  —Budín. 

Es  copia  que  corlifico. — El  comisario  estraordinario  de  hacienda.  Budín. " 

«r^/  general  de  división,  senador ^  comandante  en  jefe  del  cuerpo  espedido- 
rnrio  en  Méjico. 

En  virtud  de  que  es  importante  hacer  cesar  las  dificultades  diarias  ori- 
ginadas por  el  comercio  al  menudeo  en  el  cambio  de  las  monedas  de  oro 
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aaoricaim»,  españolas  é  tmoom  par  U  noBoda  oonmite  pais  y  da  §- 
jar  una  tarifa  lega)  do  estas. 

Eo  vista  del  decrelo  ilaiio  en  Paebla  ou  21  de  Mayo,  seguu  la  propuesta 
del  pagador  general  del  ejército. 

Eq  ateocioii  i  lo  fijado  e&  la  tarifa  úá  Anmairt  du  Bureau  des  longi- 

íudes. 

SeguD  la  propuesta  del  (xwunno  MináMrdiBanode  liacMiidftf  Unido 
á  bien  decretar  lo  siguiente: 

Arücalo  i'  Desde  la  pnblioa^ea  del  preaento  dociato,  el  cono  legal 
de  las  monedas  de  oro,  detalladas  i  oonlíiinaicioii,  es  y  queda  fijado  del  mo- 
do siguiente:  * 

La  moneda  americana  de  20  peeoe  fuertes  en  SO  pesos  fuertes  m^icwes. 

La  onza  española,  cualquiera  que  sea  el  cufio,  eo  16  ps.  mqicinoe* 

La  moneda  francesa  de  20  francos  eo  30  ra. 

Id.  id.  de  10  francos,  15. 

Arl.  3.  Cualíiuiora  á  (fuien  se  pruebe  contrayenga  á  la  tarifa  precitada 
será  castigado  con  prisión  de  uno  h  tres  meses  y  mulla  de  20  á  200  pesos, 
la  que  ingresará  en  la  caja  municipal  del  lugar  en  que  se  cómela  la  contra- 
veocioOy  hiñ  perjuicio  del  reembolso  suplemeotario  que  se  eligirá  al  delin- 
caenle,  para  completar,  según  esta  tañía,  el  cambio  de  las  monedee  de  oro 
qae  haya  dado  lugar  al  fraude. 

ArtB.*  £1  comisario  estraordinario  de  hadeoda  qneda  epeargadode 
la  ejecución  del  presente  decreto,  el  qne  se  insertarji  en  el  «Boletín  «ficáal» 
de  los  actos  de  la  intervención  para  qne  tenga  pnblicidad. 

Dado  en  Méjico  &16  de  junio  de  lS63.-*Firmado  FeasT. 

Es  copia  que  certifico.— £1  comisario  estraordinaño  de  hacienda,  Bonuf . » 

rE&SECUCION  DE  BiNDOLEAOS. 

«El  general  de  división,  senador,  comandante  en  jeíe  del  cuerpo  espedi- 
cionario  eo  Méjico,  ha  espedido  el  siguiente  decreto. 

Considerando:  que  es  importante  poner  término  á  los  actos  de  vanda- 
lismo cometidos  por  las  bandas  de  malbecbores  que  recorren  el  pais,  per- 
petrando atentados  contra  las  personas  y  las  propiedades  y  par^limdo  las 
relaciones  comerciales. 

Que  las  leyes  comunes  son  insufidenles  á  reprimir  estos  esoesos  y  en- 
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IraQAD  demoras  porjadiciileft  4  la  pronta  represión  do  los  crímenes  en  los 

tugaros  mismos  en  qno  bao  sido  cometidos,  decreto: 

r  1 Quedan  fuera  de  la  ley  todos  los  Individuos  que  hagan  parto  do  una 

banda  de  malhechores  armados. 

Todos  los  individuos  de  osla  calegoria  que  fuesen  arrestados,  se- 
rán juzgados  j>iH  una  corir  [luircial. 

3.*  Esta  será  iDvCdlida  de  lacullades  discrecionales. 

i*  Será  compuesta  de  un  oticial  superior,  presidente;  dos  capitanes, 
jueces;  un  oticial  relator  y  un  sargento  acluario,  estrados. 

Se  agregará  á  la  corto  un  intérprete. 

Los  acusados  podrán  en  su  demanda  toner  un  defensor. 

5  .*  La  corte  pronunciará  ia  sentoncia  por  mayoría  absoluto  do  votos  on 
la  misma  sesión. 

6.*  Las  sentencias  no  tendrán  apelación  y  serán  ojecntodas  dentro  de 
las  veinte  y  cuatro  boras  siguientes  á  la  conclusión  del  juicio. 

1.*  Se  estoblecerá  una  corto  mardal  en  cada  logar  en  quo  sea  nece- 
sario. 

S."  La.s  facultades  de  cada  corle  serán  temporales  y  comenzarán  y  ce- 
sarán scí^un  lu  tliTKia  el  general  comandante  en  jefe  ó  el  comandante  mili- 
lar  á  íjuien  el  general  en  jefe  haya  deleitado  sus  poderes  á  este  efecto. 

Cuartel  fíeneral  en  Méjico  á  20  de  junio  de  ISfJiJ. — El  general  de  divi- 
sión, senador,  comandante  en  jefe  del  cuerpo  espediciooario  en  Méjico, 

l^'OREY.» 

OTRA  PnOGLAMir  DE  POSBY  DANDO  i  GONOCBn  Á  LOS  TRIUNVmOS  ELIGIDOS. 

«Mejicanos:  La  nación  ha  hablado  por  medio  do  sos  represeotaiiles  ins- 
líluldos  en  mi  decreto  del  16  do  Junio. 

El  general  Almonto,  el  venerable  arzobispo  de  Méjico  y  el  general  Salas 

han  sido  elegidos  en  el  dia  de  ayer  por  la  Junta  Suprema  para  desempeffar 

el  poder  ejecutivo  y  dirigir  los  destinos  del  país  hasta  el  establecimiento  de 
un  poder  definitivo.  Los  nombres  que  acabo  de  citar  os  son  conocidos.  Go- 
zan del  aprecio  público  y  de  la  consideración  que  merecen  los  servicios  pres- 
tados y  la  dignidad  de  carácter.  Podéis,  pues,  estar  tranquilos,  como  yo  lo 
estoy,  acerca  del  porvenir  (jue  os  va  á  preparar  ese  Iriunviralo^  el  cual  to- 
mará las  riendas  del  poder  desde  el  H  do  junio. 
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Mejicanos!  \\  poner  en  luauos  de  e.slu^  Ircs  jole<  })^o\i^iollalt\^  de  la  na- 
ción los  poderes  que  tas  circunstancias  me  babian  conferido  para  ejercerios 
en  vuestro  beneficio,  me  cumple  espresaros  de  nuevo  mis  gracias  por  el  apo- 
yo activo  é  inteligente  qae  he  hallado  en  vosotros.  Conservaré  siempre  un 
precioeo  recuerdo  de  estas  relaciones,  que  me  lian  dado  á  conocer  vnestro 
patriotismo  j  vnestro  amor  al  órden,  cualidades  tan  recomendables  á  los  ojos 
de  la  Francia  y  del  Emperador. 

Méjico  23  de  junio  de  1863.^Fomv.  » 

Por  lo  que  se  puede  juzgar  en  vista  de  tales  disposiciones,  se  compren- 
derá fácilmente  que  Forey  obraba  como  si  se  hallase  investido  de  las  mismas 
facullades  que  tuvieron  nuestros  Vi-rovos  en  aquel  pais,  y  que  ejercia  el 
|X)dt'r  liasla  con  mas  libertad  y  arrogancia. 

El  ¿í  so  publico  por  bando  nacional  el  decreto  de  la  Junta  superior 
nombrada  para  ejercer  el  poder  ejecutivo  á  los  Kxcmos.  señores  Almonte, 
Labastida  y  Salas,  y  á  los  sefiores  Dr.  I).  Juan  Bautista  Ormaechea,  obispa 
eledo  de  Tulanciogo,  y  magistrado  D.  José  Ignacio  Pavón,  en  calidad 
de  suplentes.  Concurrió  al  bando  el  Ayuntamiento  de  Méjico,  y  fuerzas  de 
la  división  Márquez  formaron  la  columna  de  honor  y  sirvieron  la  balería 
destinada  á  la  salva.  Hubo  músicas,  repiques  &  vuelo  y  cortinas,  y  .los  pa- 
l)clloDes  de  Francia  y  Méjico  volvieron  á  ondear  sobre  los  edificios  públicos, 
eslaudo  el  segundo  á  la  derecha. 

El  á  las  doce,  tuvo  lugar  el  acto  solemne  de  la  in-tal.icion  del  eje- 
cutivo. Reunidas  en  la  casa  del  señor  general  Almuiilela^  \vq<  persona>  (¡ue 
io  habían  de  ejercer,  pasaron  en  la  carroza  de  Estado  al  palacio  nacional, 
en  cuyo  interior  formó  la  tropa  hasta  la  antigua  sala  de  sesiones  do  los  di- 
putados. AlU  se  colocaron  bajo  dosel,  en  unión  del  sefior  presidente  de  la 
Junta  superior,  don  Teodosio  Lares.  Los  sefiores  general  Forey  y  ministro 
de  Frafida  ocuparon  asientos  colocados  frente  &  la  mesa,  y  colocáronse  en 
las  demás  sillas  los  miembros  de  la  Junta,  las  autoridades  política  y  muni- 
cipal, los  Individuos  del  Ayuntamiento,  los  del  claustro  de  doctores,  genera- 
les, ayudantes  del  Estado  mayor  y  dem&s  comitiva,  estando  llenas  de  genio 
las  galerías.  El  señor  general  Almonte  pronunció  anle  el  Crucifijo  las  si- 
guientes palabra^;  Los  miembros  del  poder  ejoculivo  juramos  cumplir  fiel 
y  exactamente  el  encargo  que  senos  ha  cuuliado:  defender  la  independencia 
y  soberanía  de  la  nación,  asegurar  el  orden  y  la  paz  y  procurar  en  lodo  la  fe- 
licidad común.  Siasi  io  hiciéramos,  Dios  nos  lo  premie,  y  si  no  nos  lo  demande. » 
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Efi  geguida  el  mismo  aeilor  Almonle  dirigió  oo  breve  discHrao  áles  con- 
sejeros espliCADdo  esto  juramoalo  espooláneo  y  reclamando  las  luces  de  la 
Junta  en  auxilio  del  ejecutivo.  «Para  llenar,  dijOf  eo  cuanto  cabe,  la  árdua 
tarea  que  habéis  encomendado  á  la  limitada  capacidad  de  loe  individuos 

que  Ic  componen,  contamos  con  la  eficaz  protección  del  gobierno  de  S.  fil.  el 
Emperador  de  los  rranccscs,  con  el  apoyo  de  su  valienlo  ijércilo  y  con  el 
favor  del  Todopoderoso,  o  Kl  sofior  Lari-s  conlosh)  á  este  discurso  en  térmi- 
nos difínos  y  cordiala-í,  ofrocicndo  al  ejecutivo  la  cooperación  del  Consejo, 
y  la  comiliva  luda  pasi»  á  la  Calcdral,  donde  áo  roi'ibiu  bajo  palio  A  las  au- 
toridades y  se  canl(»  el  Te-Deuin  ú  loda  orqucsla  por  el  venerable  cabildo 
melropolilano,  ocupando  el  dosel  puesto  á  la  derecha  los  miembros  del  eje- 
cutivo, y  la  tribuna  do  eafrcate  los  sefiores  Forey  y  Saligoy. 

El  pueblo  llenó  las  espaciosas  naves  del  templo,  y  concluido  el  acto  re- 
ligioso regresó  tras  la  comitiva  al  palacio,  en  cuyo  gran  salón  de  recepcio- 
nes oyó  el  gobierno  las  folicilaciones  del  Consejo,  del  general  Márquez  i 
nombre  del  ejército,  de  los  sefiores  prefectos  civil  y  municipal,  del  Cabildo 
edesiástioo  y  del  Bector  do  latlniversidad.  Almonte  dió  las  gracias  por  tan 
patrióticas  manifestaciones  y  concluyó  victoreando  la  religión,  la  indepen- 
dencia y  la  integridad  del  pais,  cuyos  vivas  fueron  entusiastamente  repeti- 
dos de  la  concurrencia,  nó  sin  dar  ésta  otros  al  general  Almonte,  Márquez, 
á  la  Francia,  á  su  Emperador,  á  la  Emperatriz  y  á  la  « monarquía  mejica- 
na.» Las  salvas  do  artillería  y  los  repiques  á  vuelo  prestaron  mayor  poiupa 
á  la  instalaciou  ik  1  uuevo  gobierno. 

Juárez  y  sus  ministros  se  liahian  refu^^ado  entre  tanto  en  San  Luis  del 
Potosí  á  donde  lleirai  .fn  un  dia  antes  de  la  entrada  de  los  franceses  en  Méji- 
co, y  desde  allí  mandaban  cortar  toda  comunicación  comercial  con  lo?  pun- 
tos sustraídos  á  su  dominio;  una  circular  autorizaba  á  todos  los  partidos 
armados  á  confiscar  los  efectos  que  fueran  destinados  para  el  enemigo,  y  dis- 
ponía que  trataran  á  los  conductores  como  reos  de  traición.  También  pro- 
tostó  Juárez  conti  a  todos  los  actos  oticiales  que  se  ejerciesen  en  la  capitali  . 
quedando  de  becho  anatematizados  los  ciudadanos  que  admitiesen  cargos 
públicos  6  que  de  cualquier  otro  modo  se  adhiriesen  i  la  intervención  fran-  I 
cesa. 
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amao  x. 


Reunii>[)  (le  líí  Asamblea  de  los  Nolablo!?.— Su  dirtámcn  acorra  de  la  forma  de  wo- 
UeriJü  que  habia  de  establecerse.— iMoclinuadoii  del  Imperio,— Actos  de  Juan./  y 
(le  5US  mixiisü'os.— Actitud  de  los  ¿j'ciiuralcárepublicauos.— Vui  ius  cousidcrucioues. 


En  virlud  de  lo  dispuc:slo  por  udo  de  los  decretos  del  duoto  plan  de 
gobieroo,  fué  Cün.>lilui(l;i  i.i  Asamblea  de  los  .Notables  compucsla  de  i.'iO  in- 
dividuos que  re¡ja\>enliibuu  a  loda^  las  cla.^cs  de  la  sociedad.  .Vquella  A.'íam- 
blea  01' upóse  in  media  laujcD  le  en  examinar  loilos  los  puntué  y  bida.-  la>  cues- 
lioDCí  (juc  hacían  referencia  á  la  alia  misión  que  le  estaba  encomendada,  y 
dcspu(»  do  maduros  debates  cli¿,'ió  una  comisión  do  su  seno  para  que  for 
muíase  su  dictámen  acerca  do  la  forma  defíaiüva  do  gobierno  que  convioie- 
M  establecer  eo  Méjico. 

La  cuesUon  de  que  se  trataba  era  ¿rdaa,  porque  aun  cuando  en  el  par- 
tido triunfante  dominaba  la  idea  de  acabar  con  la  república,  so  tenia  el  de- 
ber de  justificar  plenamente  el  cambio  de  inslituciones,  y  de  no  olvidarse 
que  cuarenta  aQos  de  gobierno  electivo  babian  creado  hábitos  y  costumbres 
difíciles  de  destruir  en  un  solo  dia.  Tampoco  podia  olvidarla  Comisión  n!  la 
Asamblea  el  trágico  fin  que  tuvo  el  apóstol  de  laiudcpencia  mejicana,  Agus- 
üb  llúrbide,  intentando  devolver  á  >u  [jalria  la  calma  política  de  que  lanto 
necesitaba;  pues  -abido  c.>  (¡ue  u  los  ui  lin  inc^e-  de  üaber.<c  cubierto  con  el 
maulo  de  los  Emperadores,  fué  llúrbide  pa.^ado  por  ai  ma>,  terminando 
on  -n  vida  el  si>!cma  imperial.  Todo  esto,  y  mucho  mas,  tuvo  presente  la 
Comisión  al  redactar  el  ímportanlisimo  dictámen  que  sometió  á  la  delibera- 
ción de  les  Notables.  Fn  esto  documento,  á  través  de  consideraciones  fílo>d- 
licas  dignas  de  ser  meditadas,  se  revotan  profundos  ronocímicnios  históricos 
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y  de  derecha  ioleroacioDal,  y  uoa  admirable  maeslría  eo  bosquejar  les  bo- 
ches que  mas  han  influido  sobre  la  exislenda  del  pueblo  mejicano,  siendo 
preciso  conTonir  en  quo  los  partidarios  del  ré^'imcn  monárquico  no  podian 

haber  desplegado  mayor  habilidad  para  (iesacredilar  el  sis  le  ni  a  republicano. 
Examiueic  alenlaüR'nte  el  improbo  Lrabajo  (|ue  vamos  á  reproducir,  y  cree- 
mos que  el  lector  se  congratulará,  como  nosotros,  a!  ver  que  los  hijo»  del 
antiguo  Vi-rcynalo  español  no  dcsmit  iilrn  orií^on  ni  la  civilización  que  les 
legaron  nuestros  padres,  apesar  de  la  anarquía  que  por  espacio  do  tantos  aQoá 
ha  devorado  en  aquel  pais  lodos  los  medios  de  estudio  y  de  progreso. 
Hé  aquí  el  documento: 

«La  comisión  nombrada  para  abrir  dictamen  acerca  de  la  forma  de  ge- 
biemo  qac  sea  convenienle  que  adopto  la  nación  mejicana,  después  de  con- 
uderar  la  materia  con  (oda  la  atención  que  por  su  inmensa  gravedad  de- 
manda, tiene  el  honor  de  sujetar  á  la  sabiduría  de  esta  respetable  y  dislín- 
goida  Asamblea,  el  resultado  de  sus  observaciones. 

La  mano  adorable  de  la  Suma  Providencia,  después  de  haber  sujetado 
por  el  espacio  de  medio  siglo  al  pueblo  mejicano  á  las  mas  rudas  pruebas 
que  Ucbiau  acrisolar  su  fe  y  su  constancia,  parece  haber  depuesto  ya  los  ra 
yes  formidables  de  su  justicia,  á  liu  de  coiuiucirlo  suavemente  al  glorio.^» 
asiento  á  que  c>tá  llamado,  para  presentar  en  los  fastos  de  la  humanidad  el 
ejemplo  terrible  que  ha  de  servir  á  las  naciones  de  una  tan  útil  como  severa 
y  profunda  cnsefíanza.  Es  el  deslino  de  los  pueblos  un  arcano  misterioso 
que  á  cada  paso  humilla  nuestra  necia  presunción;  porque  para  cumplirse 
conforme  á  los  decretos  eternos,  no  son  mas  que  inslrumenlos  mecánicos 
aquellos  mismos  hombres  que  so  atreven  á  creer,  en  los  ensuefios  de  su  or- 
gullo, que  son  los  que  regulan  á  su  arbitrio  el  movimiento  indeclinable  de 
una  máquina,  cuyos  ocultos  y  delicados  resortes  están  puestos  sobre  la  es- 
fera de  su  inteligencia.  La  ira  de  Dios  enciende  la  guerra  en  medio  de  las 
naciones  que  se  lisonjean  en  sus  juicios,  frutos  del  error  y  la  ignorancia, 
de  tener  mas  asegurada  su  tranquilidad;  y  cuando  los  desastres  de  las  dis- 
cordias civiles  han  llegado  á  su  colmo,  abonando  la  tierra  con  torrentes  de 
sangre  y  derramando  el  espanto  con  lodo  genero  de  crímenes,  del  cielo  es 
lami>ien  de  donde  baja  la  «paz  á  los  hombres  de  buena  voluntad.» 

Fijando  solo  la  vista  en  la  sério  do  admirables  acoiUecimientos  que  ba 
sido  necesario  queso  realicen  en  el  antiguo  y  en  el  nuevo  mundo,  para  que 
nosotros  nos  veamos  reunidos  hoy  bajo  la  garantía  do  una  nación  poderosa, 
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con  el  objete  de  deliberar  traBqiiilameDle'sobr&  la  hitara  conslUuoion  do  uu 
h  ibierno  que  asegure  liueslra  felicidad,  la  imaginación  abrumada  se  coo- 
fiiiitle,  y  en  vanu  busca  en  los  débiles  recursos  de  la  humana  sabiduría  la 
suiucioD  de  Q6ÍQ  problema,  que  llenas  de  asombro  contemplan  todas  las  na- 
ciones de  la  tierra.  En  política  y  en  mora!,  así  como  en  el  bello  espccU'iculo 
que  presenta  ei  orden  de  la  naturaleza  física,  ningún  fenómeno  se  cumplo 
sin  relacionarse  con  las  revoluciones  del  maravilloso  conjunto.  La  organiza- 
eion  que  da  vida  al  arador,  ealá  eolizada  por  los  iofíniios  eslabones  de  ona 
cadena  ia  viaiblo,  con  el  cnrao  imperturiiable  de  los  astros;  y  la  régenenieion 
de  so  |)als  8io  ? eolnra,  k  qnieo  sus  desaciertos  babúiD  libado  &  constituir 
objeto  de  imtyenal  meaospredo,  no  podía  ser  mas  que  el  resultado  de  oom- 
bioacwnes  que  han  coooioTido  hasta  ee  sos  dmieutos  los  reiiios  mas'  pode- 
tesos,  y  esas  otras  oacioMlidades  que  paredan  eternas,  poniendo  mil  voces 
eo  peligro  el  equilibrio  politieo  de  tos  pueblos,  y  al  mismo  tiempo  con  él  la 
suspirada  paz  del  mundo,  l'n  momento  de  rellexion  basta  para  t  on  vencernos 
(le  que  la  suert43  de  Méjico  estaba  luümamcnte  ligada  con  la  caida  de  Luis 
Felipe;  con  el  e^labiccimionlo  de  la  república  francesa  del  año  do  i8;  con  el 
yolpe  do  Eslado  en  1852;  con  la  creación  del  imperio  francés,  que  fut'  su 
inmediata  consecuencia;  con  la  elevación  al  Irono  |)or  el  .sufiatíio  uni\('rsal 
del  gran  Napoleón  111;  con  los  gloriosos  triunfos  de  la  Francia  en  Crimea 
y  60  la  Italia;  con  la  inopinada  paz  de  Villafranca,  que  puso  término  á  una 
guerra  conünental  de  indefinida  duradon  en  concepto  de  todos  los  poli- 
ticos;  con  la  esdsio»  de  los  Estadee-Unidoe  que  abora  se  devoran  sin  pie- 
dad, victínuM  de  sus  rencores  y  venganzas;  en  fin,  con  los  atentados  y  de- 
saderlos  de  todo  género  á'que  se  entregó  sin  reserva  la  feroz  demagogia 
mejicana,  sacundiendo  el  freno  saludable  de  toda  moral  y  hollando  los  prin- 
dpios  fundamentales  de  a(|uel  derecho,  a  íjut'  rinden  acatamiento  todas  las 
sociedades  civilizadas.  l*eiisadlü  bien,  soñores;  aquí  no  liay  hijx'i  bale  ni  pa- 
radoja; con  uno  solo  déoslos  sucesos  que  no  se  hubiese  vcrilicado,  o  i|U('  no 
hubiera  lonido  lugar  en  el  punto  preciso  de  tiempo  en  que  cada  cual  lia  ve- 
nido á  colocarse  en  la  historia,  ó  que  se  hubiera  anticipado  ó  pospuesto  con 
relación  á  los  demás,  la  causa  de  Méjico  se  habría  perdido  sin  remedio,  y 
se  habría  perdido  para  siempre.  Asi  impulsa  Dios  á  los  royes  y  á  los  pue- 
blos; asi  encumbra  d  abale  la-sierte  dé  tás  nadónos  para  llevar  á  cabo  en 
d  órden  de  su  Providenda  el  que  pudiera  parecer  uno  de  sus  monos  impor- 
tantes designios. 
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Las  refleiiones  que  preceden  bao  servido  á  la  comisión  pera  peaelrane 
intimamente  de  que  á  esta  nomerofla  y  distinguida  Asamblea  se  lo  lia  oeme- 
tido,  si  bien  se  considera,  una  misión  proYidencial,  el  encargo  mas  grave 
en  política  y  que  raas  puede  oomprometer  la  ooncienda,  el  de  resolver  la 
cuestión  mas  importanle  que  jamás  se  ha  examinado  en  la  vida  siempre  aza- 
rosa que  lo  ha  cabido  llevar  ¿  Méjico  que  se  le  ba  considerado  entre  los 
pueblos  indopendienles,  á  saber:  qué  forma  de  gobierno  sea  la  laas  adecua- 
da para  remediar  sus  necesidades  Discusión  es  esla  en  que  no  deben  per- 
derse de  vista  ni  aun  aquellas  levísimas  circunstancia.^  que  menos  interés 
oirecon  á  los  ojos  do  un  vulgar  observador;  en  que  iian  de  evocarse  todos 
los  recuerdos  de  lo  pasado  que  encierran  oo  sí  las  lecciones  de  lo  porvenir; 
en  que  han  de  seguirse  los  casi  borrados  rostros  de  una  dicha  pasagcra,  y 
se  ban  de  valorizar  los  amargos  desengaños  de  esos  inesplicables  sufrimien- 
tos que  todavía  bacen  sangrar  las  hondas  heridas  de  nuestro  oorazoa.  inútil 
fuera,  y  aun  mas  que  inútil  enojosa  tarea,  la  de  engolforse  en  la  cuestión 
abstracta  sobre  la  escelencia  absoluta  de  las  formas  de  gobierno  conocidas 
hasta  ahora:  no  hay  ya  quien  ignore  que  una  apreciación  semejante  seiia  á 
lo  menos  mas  provechosa  para  ejercitar  los  ingenios  en  el  pro  y  en  el  contra 
de  las  tésis  políticas  que  suelen  proponer  las  academias,  y  que  solo  la  bon- 
dad m  la  aplicación  relativa  do  estas  mismas  íormas,  es  un  objeto  digno  del 
ualudio  detenido  de  los  hombres  prácticos.  A  la  comisión,  pues,  parece  (vol- 
verá á  decirlo,  porque  estas  cosas  nunca  se  repiten  baslaute)  que  las  deli- 
berac  ioiu  s  de  esla  Asamblea,  si  no  han  de  ser  vagas  é  infructuosas,  deben 
contraerse  á  satisfacer  esta  pregunta;  ¿Cuál  es  el  sistoma  de  gobierno  que 
conviene  que  Méjico  adopte  para  afianzar  en  su  suelo  la  paz  y  conservar  in- 
cólume la  independencia,  bajo  el  cual  se  desarrollen  sin  obstáculos  los  gér- 
menes felices  de  su  prosperidad,  que  sea  bastante  fuerte  para  mantener 
siempre  encadenada  la  anarquía,  y  derramar  los  inestimables  bene6ciee  de 
la  libertad  verdadera  hasta  los  últimos  confines  del  territorio;  en  una  pa- 
labra en  el  que  so  combinen  todas  las  garantías  que  aseguran  al  súbdito  los 
goces  mas  preciados  de  la  vida  social,  con  la  estricta  obediencia  de  la  ley  y 
el  profondo  acatamiento  hácia  las  autoridades  consliluidas? 

Nada  mas  oportuno  para  el  orden  en  esta  investigación  que  examinar 
anio  Indas  cosas  las  vciUajas  o  inconvonienles  que  ofrecería  para  nuestro 
pais  adoptar  algunos  do  los  sistema»  que  ya  tenemos  ensayados  desde  1821, 
cu  que  rompimos  ouestroí»  vínculos  con  la  antigua  melrupoU.  Ina  rápida 
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ojnda  á  la  cr^niet  de  estos  cuarenta  y  dos  afios  bastará  pata  suministrar- 
Dea  las  pmebas  qae  necesitamos,  proebas  qae  serán  tanto  mas  laminosas  y 
distantes  de  toda  sospecha,  coanlo  qoe  do  procediendo  del  raciocinio  de  una 

inteligencia  preocupada,  descansan  en  nuestra  propia  espericDcia,  en  ver- 
tladei  de  sensación  cjuc  no  pueden  lergivcrsarse  od  los  liecbos  juzgados  ya 
por  la  historia  exeiila  de  todo  espírilu  de  pai  lido. 

¿Ouií'H  fjuo  no  hava  abdicado  los  naturales senlimíentos  do  narionalidad, 
dejara  de  reconocer  que  la  mas  gloriosa  conquista  que  pueden  alcanzar  los 
pueblos  es  la  de  su  independencia  de  todo  poder  estrafio?  Tan  noble  aspira- 
ción la  ha  impreso  Dios  eo  lodos  los  corazones,  y  por  eso  las  loyes  civiles 
han  fijado  el  tiempo  y  las  drcunstancias  en  que  el  hijo  de  familia,  sustra- 
yéndose á  la  potestad  paterna,  det»e  quedar  espedito  en  el  ejercicio  do  sus 
dereclios.  {Ay  sin  omUrgo  de  aquel  que  anüdpa  esta  época  critica  de  su 
vida  social,  6  que,  falto  dojuido  y  de  cordura,  no  sacude  el  yugo  saludable 
sino  para  entregarse  á  los  estravios  de  una  llflana  juventud!  Si  Méjico  con 
la  conciencia  de  sus  antecedentes,  y  la  previsión  de  los  peligros  de  que  es- 
taba sembrada  su  Dueva  carrera  como  nación  soberana,  no  se  hubiera  de- 
jado seducir  en  su  imprevisión  por  el  ejemplo  de  la  efímera  prosperidad  de 
un  pueblo  vecino,  á  la  que  no  era  dable  que  aspirase  eo  poner  en  tortura 
sus  aoUguos  hábitos,  y  las  propensiones  de  su  origen  y  de  sus  ra7as,  no  es 
dudoso  que  habría  llegado  en  pocos  afios  á  la  cumbre  de  la  opulencia  y  de 
la  íelicidad.  Si  pues  eslo  no  ha  sucedido,  y  por  el  contrario  gime  en  el  abis- 
mo del  vilipendio  y  de  ta  miseria,  es  porque  sa  estravió  dd  camino  del  bien, 
y  porque  un  deplorable  error  vino  á  cegarla  en  la  adopción  de  los  medios  que 
se  le  presentaban  para  cimentar  su  propta  dicha.  ¿Cómo,  en  efecto,  se  espli- 
caria  de  otro  modo  que  de  improviso  se  agostasen  tontos  y  tan  copiosos  gér- 
menes de  riqueza  y  de  addantamienlos,  que  la  nataraleza,  prédiga  en  sus 
dones,  depositara  sobre  este  suelo  envidiable  y  privilegiado?  Sí,  es  preciso  re- 
conocer (juc  Méjico  abuso  lorpenieolc  de  su  einaDcipacion,  y  que  el  abuso  ha 
cousisUdo  en  que,  al  gobernarse  por  sí  mismo,  todo  lo  cambió  radicalmente 
en  su  manera  de  ser,  en  su  administración  interior,  sin  dejar  casi  nada  en 
pié  de  la  legislación  y  el  orden  antiguos,  (jue  habían  formado  sus  hábitos  y 
sus  costumbres.  Estas  mudanzas,  para  las  que  no  estaba  preparado,  y  que  no 
era  posible  realizar  sino  chocando  abiertamente  con  las  opiniones  y  deseos  de 
BU  inmensa  mayoría;  era  preciso  que  inoculasen  en  ta  savia  de  su  vidaiode- 
pendienta  el  lésigo  que  dobla  emponioliar  el  resto  de  su  existoncía. 
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La  comisiüii,  al  ofrecer  á  la  AíHimblc<i  sobro  este  puulo  su»  ob>rr\ ai  io- 
nes tomadas  df  [meslra  historia,  no  so  fijará  por  ahora,  porque  se  propone 
hacerlo  h  su  tlebido  tiempo,  en  el  muy  corlo  intervalo  que  medió  entre  la 
consumaciou  de  la  iudej>eu(ieDqia  en  821.  y  el  establecimiento  de  la  consti- 
tución de  8ii,  en  la  que  se  adopto  el  régimen  republtoano,  leprosentativo, 
popular  y  federal.  A  partir  desde  este  paso  decisivo  para  el  porvenir  do  Mé- 
jico, ocurre  desde  luego  etpudrifiar  cu&l  fué  el  origeii  en  el  palé  de  tina  ins- 
titución como  la  de  la  república,  tas  detcoDodda  para  los  inejieaBO»*hagta 
entonces»  y  ver  si  ella  fné  adoptada,  eonsultándoae  ó  nó  de  algún  modo  la 
verdadera  voluntad  nacional.  Por  fruto  desemujanle  eximen  sacaremos, 
sefiores,  el  primero  de  nueslros  deiengaiios,  porque  bastarda  por  demás,  y 
tan  viciosa  como  la  de  los  otros  cambios  politices  que  desde  aquella  época 
hasta  hoy  se  han  sucedido  en  nuestro  suelo,  es  la  fuente  de  donde  se  derivó 
esta  caria,  l  uyus  priucipios  lia  lenido  buen  cuidado  de  presealar  después 
como  inatacables,  y  de  una  legitimidad  incontrovertible,  el  espíritu  de  par- 
tido. En  efecto;  la  inespcricncia  de  lajuvealud,  unida  filas  instigaciones 
del  resenlimiento,  tan  doniinanles  cu  uu  corazón  impetnosf»,  luoion  les  úni- 
cos móviles  para  la  proclamación  que  se  hizo  de  la  república  en  la  ciudad 
(lo  Yeracruz  en  diciembre  de  82i,  viniendo  luego  la  fortuna  y  la  victoria  á 
coronar  las  esperanzas  de  este  proyecto  atrevido.  Un  alzamiento  militar, 
pues,  preciso  es  repetirlo,  rodeado  de  idénticas  circunstancias  k  las  que 
ofrecen  los  innumerables  que  hemos  visto  posteriormente,  suplantó  el  velo 
de  los  pueblos  oprimidos  bajo  el  pcMM)  de  una  fnena  mayor  á  que  no  podian 
resistir:  el  estruendo  del  caffion  y  el  amago  de  las  bayopelaa  usurpando  el 
lugar  de  las  tranquilas  discuciones  sobre  la^oonvenienda  pública,  lié  aqui 
los  mágicos  alavios  que  adoi;Q|inMi.  desde  el  principio  la  sangrienta  enna  del 
sistema  republicano.  El  pjap  de  Ayutla,.6  el  plan  de  Taeubaya,  no  tienen 
ciertamente  títulos  monos  s^ifoctorios ,  para;  aspirar  á  los  bouores  de  la-le- 
gitimldad. 

A  consecuencia  del  buen  éxito  de  este  pronunciamiento,  formóse  la  cons- 
titucioiuiü  Si  l,  y  lina  vez  en  vi^'or  el  nuevo  réííimen,  imperfeclisimo  tra- 
sunto do  los  tlslaUoá-Lni(los,  sequiló  el  dique  para  sodeslioninran  con!o 
un  torrente  el  aspiranfismo  personal,  excitado  por  la  creación  de  tantos  y 
tan  pinjs'iies  empleos,  y  las  ambiciones  y  rivalidades  locales,  efeclodel  na- 
cimienlo  de  las  nuevas  sobcraqj^s  que  habían  de  hacer  con  el  tiempo  de  la 
administración  un  ca^s,  y., uq^iuRieusa  les\lro  de  epsaogreatadas  ruinas  del 
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TastísifDo  territorio  de  ta  república.  Se  hizo  mas  hond^  la  división  que  antes 
eiislia  enlre  los  ciudadanos,  y  se  exacerbó  mas  el  odio  encarnizado  de  las 
banderías  políticas  que  empujadas  ocultamente  por  los  E^lados-l  nidos,  cu- 
yá>  cí  ocís  se  hacían  depender  de  nuestras  desgracias,  se  reunieron  al  íin  en 
logias  bajo  las  dominaciones  de  «escoceses»  y  «yorquinos»,  para  aumentar 
los  medios  de  su  mutua  destrucción  con  el  puQal  y  con  el  veneno.  Estos  te- 
nebrosos clubs  decidieron  ea  adelanto  de  los  destinos  del  pais;  alli  se 
hacia  la  distribución  de  los  cargos  públicos;  allí  se  fraguabao  los  complots 
para  las  elecciones;  alU  se  dictaban  las  iaicoas  leyes  que  espedían  despuea 
Km  Cuerpos  legislativos:  las  listas  de  proscripción;  las  sentencias  de  muerte 
96  acordaban  allí:  en  una  palabra,  desde  la  oscuridad  de  esos  antros  de 
corro pdon  se  gobernaba  á  la  república,  y  se  la  repartía  en  girones  entre  loa 
criminales,  como  si  Aiese  el  acerbo  común  de  una  herencia  no  dividida. 
Vosotros,  sefiores,  !o  sabéis  y  lo  sentís:  eo  Méjico  nunca  puede  recordarse 
el  tiempo  ominoso  en  que  estcndicron  su  dominio  las  sociedades  secretas, 
sin  que  \enga  a  la  ii;eiauria  consternada  el  espectáculo  abominable  del  pri- 
mer ataque  de  las  autoridades  á  ta  propiedad,  del  saqueo  del  Parían,  acae- 
cido en  828,  quo  dejó  huellas  tan  iioudas  eu  la  íorluna  de  multitud  do  fa- 
milias, y  (|uc  fué  conscnlidn  fior  un  gobierno  supeditado  á  la  punta  de  la 
espada  del  jefe  de  tan  escandaloso  molin.  A  las  Uv/m^  igualmente  correspon- 
de la  ignominia,  que  serta  inicuo  hacer  recaer  sobre  el  espíritu  nacional,  de 
ht  ley  de  espolsion  de  espaüoles,  bárbara  é  injusta  por  babor  comprendido 
4  personas  lan  indefensas  como  inocentes:  anti-económica,  por  haber  priva- 
do at  comercio  y  á  ta  industria  de  los  muchos  y  floridos  capitales  que  les 
servían  dé  fomento,  y  altamente  inmoral,  por([uo  con  ella  traficó  el  gobier- 
no; poniendo  en  venduta,  como  pudiera  hacerse  en  una  almoneda  pública) 
las  escepciones  que  al  fin  se  alcanzaron  por  algunos  individuos. 

Mal  compri.  adidas  desde  el  principio  las  combinaciones  del  complicado 
sistema  de  gobierno  que  por  fuerza  había  querido  aclimatarse  en  la  nación; 
M!i  Nirtude-j,  tacto  ni  inlcligoncia  para  desarrollarlas  pacíficamente,  la  lla- 
mada soberanía  de  los  Kslados.  planta  exótica  en  las  que  hasta  entonces 
habían  sido  provincias  de  la  Nueva- España  gustosamente  sometidas  á  un 
érden  pasivo  de  cosas,  no  es  fácil  <lescribir  basta  qué  punto  trastornó  IsfS 
cabezas  y  sublevó  el  espíritu  de  orgullo  y  de  insubordinación.  No  eran  por 
cierto  estas  entidades  políticas,  como  lo  proclamaban  los  visionarios,  bri- 
llantes satélites  girando  en  armonioso  concierto  en  torno  de  un  centro  vi- 
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goroso  de  uoion:  eran,  sí,  cuerpos  eiraiUeu,  sin  regla  en  su  dirección,  m 
lijeza  en  su  camino,  entre  los  cuales  todo  hombre  sensato  podía  preseolir 
continuos  y  siniestros  choques,  semejantes  á  los  de  los  átomos  en  los  caos 
de  los  antiguos  filósofos.  No  hablemos  ya  de  ese  flujo  ron  (]ue  se  hacinaban 
las  leyes  hechas  como  por  la  necesidad  imperiosa  del  menestral  que  trabaja 
en  su  oficio:  prescindamos  del  laberinto  inestricable  á  que  por  esta  causa  se 
redajeroo  á  poco  el  sistema  hacendario,  y  las  disposiciones  fiscales,  sobre 
todo  las  relativas  al  tr&fico  y  al  comercio,  y  fijémonos  solo  en  la  pngns 
constante  en  que  desde  luego  entraren  estas  altaneras  localidades,  taals 
consigo  mismas,  como  con  el  gobierno  general  y  los  empleados  de  su  rasorts. 

Los  comandantes  militares  dependientes  de  la  federación  y  que  mandi- 
ban  las  fucizas  del  ejércilo  en  los  Estados,  eran  los  mortales  y  acérrimos 
enemigos  de  los  gobet  nai lores,  y  en  general  de  todas  las  autoridades  civi- 
les, que  en  vano  se  atanaban  para  hacerse  respetar  contra  la  íucrza  de  la* 
arma-  Kslo  dio  origen  á  la  creación  y  aumento  de  las  milicias  cívicas; 
creación  anlibia,  en  que,  sin  evitarse  los  gastos  de  cuerpos  sometidos  á  uoa 
estricta  disciplina,  se  fomentaba  el  ocio  y  la  vagancia  bajo  una  organiiaóoo 
informe,  perpétua  amenazado  latranquilídad  pública.  £1  remedio  no  podia  ser 
inoportuno  y  folio  de  eficacia,  porque  el  antagonismo  que  antes  eiistia  ssk» 
entre  los  jefes  del  Estado  y  los  del  ejército,  se  introdujo  para  siempre  entre 
las  tropas  permanenles  y  las  que  se  llamaban  entonces  milida  dadadana. 
¿Qué  importaba  que  en  la  constitodon  se  bailasen  bien  marcados  los  lindel 
del  poder  general  y  los  de  los  Estados,  y  que  se  lanzaran  los  rayos  del  aas- 
tema  contra  el  que  se  atreviese  á  traspasarlos?  Una  hoja  de  papel  que  no 
cuenta  con  la  sanción  aiorai,  y  en  cuya  incolumidad  no  están  \iucuiad(s 
todos  los  intereses,  ha  sido  siempre  dique  muy  débil  para  contener  ía>  { 
avances  desmesurados  de  la  ambición,  (¡ue  entre  todas  las  pasiones  polilicai 
acaso  es  la  de  mas  mala  ley.  Tímidos  eran  los  primeros  desacatos  de  las  pe- 
quefias  soberanías  contra  la  federadon;  pero  luego  que  pudieron  persuadir- 
se de  que  fallaba  la  energía  para  contenerlos,  y  que  las  amenazas  eslériiss 
eran  los  únicos  medios  rapresivos  de  que  podia  echarse  mano,  la  usurpa- 
ción de  l^ultades  no  conodé  limite;  la  guerra  fué  á  muerte  y  sin  cuartel; 
los  Estados  independientes  formaban  entre  sf  grandes  coalidones  para  hacer 
mas  vigorosos  sus  ataques  sacrilegos  contra  el  centro,  y  el  gobierno  gene- 
ral viócoQ  impolebte  rabia  irse  reduciendo  poco  á  poco  su  influenda  y  sos 
recursos,  quedando  casi  á  merced  de  la  generosidad  de  losestraflos. 
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Ai  mismo  Uempo  que  tenia  que  hacer  frente  á  los  perpétuos  y  eocoaa- 
da»  embates  de  la  representación  nacional,  que  nunca  dejó  de  disputarle  el 
ensanche  de  cada  una  de  sus  alribuciones,  porque,  emanadas  las  asam- 
bleas conforme  á  tas  leonas  de  los  utopistas,  inaiecUalaiaeQle  del  pueblo, 
fue&ie  parúima  de  toda  autoridad,  imposible  fuera  que  vieaeii  sin  celo  girar 
á  otra  con  ampUlud  ea  aoa  órbita  iadepeodieote.  La»  borrascas,  pues,  en- 
tre el  legislaUío  y  el  ejecutivo,  vioíeroa  á  ser  el  c&noer  permanente  y  como 
h  enfermedad  endémica  de  tan  Yicioea  organización;  enfermedad  i  que  no 
pudo  encontrársele  otro  antídoto  sino  el  do  las  subvenciones  del  tesoro  ¿ 
Im  dipntados,  con  las  cuales  los  presidentes  compraban  siempre  las  mayo- 
riiij,  que  no  por  eso  dejaron  nunca  de  conservar  una  actitud  amenazante. 
A^i  iba  minaniiü>('  di;  uiid  íuaiiera  paulatina  el  prestigio  délas  personas 
wusúluidas  en  los  allos  pueslus,  portjue  nada  gasla  lari  ¡ironlo  ia  re&pela- 
bilidad  del  p  nier  como  las  transacciones  con  los  iguale»,  y  las  condescenden- 
cias con  ios  iníeríores  que  lo  presentan  débil  y  exánime,  y  únicamente  cui- 
dadoso de  su  propia  conservación. 

Como  luego  que  un  gobierno  deja  de  ser  mas  fuerte  que  la  sociedad  á 
qae  preside,  quedan  relegados  al  ridículo  esos  Utulos  de  legitimidad  que 
wle  se  respetan  en  las  abstracciones  teóricas  de  los  oonfeccionadons  de 
stslemas  poUltcos;  ninguna  de  las  dreunstandas  como  las  que  ofrecen  el 
poder  mil  Teces  hollado  y  Tonddo,  eran  mas  propicias  para  tentar  i  los 
agitadores  ambiciosos,  ocupados  sin  descanso  en  descubrir  los  medios  do 
derribarle.  T  le  derribaron,  en  efecto,  cuantas  veces  les  plugo,  y  Hoyaron 
las  asonadas  á  feliz  término  con  asombrosa  facilidad,  sin  mas  que  aparen- 
tar, jorque  así  con  venia  por  entonces  á  sus  miras,  que  los  males  del  país 
nu  reconocían  otro  origen  que  la  imbecilidad  6  corrupción  de  sus  gober- 
nantes. Seducir  al  ejercito  con  el  oro  ó  con  ascenso»  y  grados  que  en  reali- 
dad se  prodigaban  á  sus  individuos  por  solo  el  mérito  de  una  defeccioo; 
alacinar  á  las  clases  pasivas  mediante  las  mentidas  promesas  de  la  exac- 
titud en  d  pago  de  sus  haberes;  arrastrar  &  la  muchedumbre  estólida  á  un 
Mlin  que  lo  brindaba  siempre  con  la  esperania  de  oonTortirse  en  cualquier 
daiórden  serio,  incentiYO  constante  de  su  rapaddad;  compromisos  antidpa- 
dos  con  los  infames  traficantes  del  público  tesoro  sobre  la  realización  de 
proyectos  ruinosos  para  la  nadon;  ofredmíenli»  relatiTos  &  optar  á  los  em* 
pieos  eiistentes,  y  á  crear  otros  con  el  obfelo  esdusWo  de  HiToreoer  á  los  re- 
Toltosos  de  oticio;  he  aquí  ios  principales  rcsoi  les  para  poner  en  conflagra* 
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^«fíoD  ttídos  los  espíritus,  y  obtener  un  resullado  hi  illanle  en  los  luouaucia- 
nlos.  El  gobierno,  incapaz  (le  resistirá!  empuje  ile  muilipiicado?; 
tes,  cuya  etlcacia  encontraba  un  poderoso  auxiliar  eu  ei  desenfrcuo  y 
^maeioíi  de  la  prensa;  sin  fondos  ea  las  arcas  públicas;  vendido  por  los 
jue  debían  sostenerle;  escarnecido,  en  fin,  y  vejado  od  toda  la  esteosioD 
del  pais,  caiaoo  medio  de  la  rechifla  universal,  para  ser  recbazado  por  otra 
administracioD  qoe,  á  su  vez,  y  á  caso  mas  pronto,  tenía  que  pasar  por  las 
mismas  Horcas  Gaudinas,  por  ¡apropia  serie  de  odiosísimas  humillaciones. 
No  de  otia  suerte  es  como  nuestra  memoria  abrumada  se  rinde  al  peso  de 
los  multfplieados  y  escandalosos  cambios  de  que  basido  á  un  mismo  tiempo 
actor,  víctima  y  testigo  este  desgraciado  pueblo.  El  plan  de  Casa-Hala,  el  de 
Toladogo,  él  de  la  Acordada,  el  de  Jalapa,  el  de  Zavaleta,  el  de  Cuemava- 
ca,  el  de  la  Ciudadela,  el  de  San  Luis,  los  deTacubaya,  el  de  Ayutia,  el  de 
.Navidad,  ele,  ele,  ó  haciendo  la  enuiueraeion  por  caudillos,  el  plan  do 
SdiiLana,  el  de  xMontaño,  el  de  Lobato  y  Zavala,  el  do  Buslamante,  el  do  Ca- 
nalizo, el  de  Paredes,  el  do  Urrea,  el  de  Farias,  el  de  traga,  el  deZuloaga, 
el  de  Echagaray,  etc.,  etc.,  ¿quién  os  capaz  de  reducir  á  guarismo  tanto  y 
lanto  alzamiento  vergonzoso  con  que  se  miran  manchadas  las  páginas  de 
nuestra  historia,  y  que  han  llenado  do  baldón  á  la  república,  á  su  suelo  do 
sangro  y  de  cenizas,  y  á  las  familias  de  luto  y  de  miseria? 

Viendo  que  los  males  en  vez  de  remediarse  se  exacerbaban  coa  la  con- 
tinua mudanza  de  las  personas,  se  llegó  ¿  sospechar  que  su  raíz  arrancaba 
de  un  principio  mas  alto,  y  que  se  encontraría  fandameolalmente  en  el  de- 
fecto de  las  insUtuciones.  Muchos  do  nuestros  hombres  eminentes  que  abri- 
gaban la  convicción  íntima  de  que  la  gangrena  que  roia  las  entrañas  de  la 
patria  tomaba  su  orígeo  de  que  el  sistema  administrativo  no  era  la  tradoc- 
don  fiel  de  sus  necesidades,  y  antes  bien  contrariaba  sus  Intereses,  sus  há- 
bitos y  sus  tradiciones;  esos  hombres  distinguidos  no  tuvieron  el  valor  que 
era  preciso  para  hacer  frente  á  las  preocupaciones  vulgares  y  á  la  ¿¿rila  in- 
sensata de  los  ilusos.  No  acudieron  por  eslo  á  purificar  la  fuente  envenena- 
da, y  se  conlenlaron  con  modilicaciones  (jue  cenlralizahan  mas  ó  menos  cl 
poder  público,  por  si  acaso  con  estos  ensayos  á  la  \eiiiura  se  alcanzaba  al- 
gún pasajero  desean. >io  que  viaiera  á  suavizar  las  dolorosas  aogujíUas  pre- 
cursoras do  la  muerte. 

Siguióse,  pues,  el  cambio  de  Consütuciones,  sin  que  por  esfo  se  extirpa- 
ra te  vieja  manía  de  renovar  ¿  cada  paso  el  personal  aduúoislraüvo.  Des- 
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pues  de  la  carta  de  82»,  se  publicó  ol  codi;^:  )  conoeitio  cea  el  nombre  do 
«Laa  siete  leyes  coaititucíenales»;  s»  saneionaroB  luego  las  «Ba9M  orgáDH 
cas»:  pasado  algua  tiempo  se  restableció  la  GoiuiciucíoD  jNPimMva  ooir  las 
eanifiodas  que  contenia  un  «Ada-éaieiifii»»»;  y,  porúitimo,  puBO  térmiDO 
á  esta  serie  lamentable  de  coetoeos  esperimenU»  la  ftinoabíma  Gatt^de 
qw  dié  el  poiirar  golpe  i  1»  dignidad  y  deooiie  de^  la  nadon,  á  tos  iimdoa 
eleaMmfoa  de  m  riqueza  y  á  loa  ffle»|«inoe  reafa»  do  ata  eapenmiaa  de  Tida. 

¡loÉIilea  esperíenclaa  qne,  eenejaiitea  á  las  que  practicar  un  ttádioe  que 
deaeoaeoe  el  erigen  de  las  doleaelag  del  que  saf  re,  llmitándeae  k  eenbatir 
loe  sialofBas,  solo  han  servido  para  traer  á  Méjico  á  la  suprema  postración 
de  SQá  fuerzas,  y  para  acelirai-  aia.s  y  uia.^í  el  deplorable  liu  de  su  exiíslen- 
cia!  Mucho  se  esperaba  de  la  virtud  de  las  iri:,ti luciónos  republicanas  deque, 
atacada  la  uai  ion  en  su  independencia,  iurx'  imlispousable  hacer  un  esfuer- 
zo vigoroso.  Herido  eiitónces,  se  decia,  en  lo  mas  delicado  el  scDliraienlo  do 
la  patria,  cooperaran  los  Estados  todos  desde  loá  mas  próximos  hasta  ios 
mas  remotoa,  con  el  contíDgeole  de  sus  armas,  de  sos  tesoros  y  de  san- 
gre para  conjurar  el  peligro  común.  Pues  bien;  el  enoeso  de  la  gnerraooB 
lea  Ealadoa  Unidofi  no  ha  meneslor  de  que  le  comenteowSfPiiee  esta  respeta- 
ble Asaablea  h»  pnede  haber  oiridade  que,  si  se  eseeptoa  el  disirito  fede- 
ral y  ana  que  otra  de  laa  mas  Inngnificaiiies  y  peqnefias  soberanias,  las  de- 
mis  permanedeio»  de  espectadores  impasibles  en  terne  del  circo  sangrien- 
to, Y  aan  hnbo  alguna  que  retirase  sns  reeonos^  en  Ódio  del  general  en  jefe 
del  cj'^rcito  mejicano,  y  para  yengarse  de  aatlgoos  no  menos  que  innobles 
rCíjeuUfuienlos.  ¿Qué  mas,  Señores?  ;La  sangro  hiervo  al  recordarlo!  El  ene- 
migo llegó  á  las  aguas  de  Veracruz,  hizo  su  desembaiijiic,  bouibaideó  el 
puedo,  se  apoderó  de  la  ciudad,  y  en  la  capital  de  Méjico  se  prosenlaba  el 
vergonzoso  especláculo  de  una  encarnizada  coDlicndaquc  sosieniau  los  hijos 
de  las  familias  mas  ilustres,  en  las  callesi  en  las  alturas,  en  las  torres  y  en  las 
asoleas  de  losediicios. 

Avanzó  después  un  paliado  de  anglo  americanos  basta  las  puertas  de  la 
gran  metrópoli»  y  sofrímos  la  bumillacion  del  vencimionte,  y  perdimos  mas 
de- la  mitad  de  nneelro  territorio:  porque  éramos  débiles,  nos  encontiibamos 
deemomluados  f  estábamos  divididoe.  jTal  foé,  sefiores,  el  éxito  de  la  pri- 
mera prueba  que  hicimos  de  nuestras  fuerzas,  cuando  ya  llevábamos  vein- 
Ucaatro  aflos  de  estar  organizada»  bajo  las  formes  republicanas! 

Eutoacos  áe  vió  lambicu  con  escándalo  inaudito  á  aquellos  ardientes  pa- 
se 
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IrioUa  quo  siempre  se  hablan  manifestado  tan  celosos  do  la  indcpoüdeücia, 
que  habiaii  laü¿d(.lü  del  país  en  épocas  anteriores  á  rauiUiud  de  mejicanos  i 
quienes  suponían  enemigos  de  ella,  dirigirse  en  luda  forma  á  la  que  llama- 
ron a  Asamblea  muoicipai»,  para  que  pidiese  la  aneiioo  de  Méjico  i  los  Es< 
(ados-ÜDidos. 

Insuficiente,  en  efecto,  todas  las  Goostiluciones  para  afirmar  el  órdea, 
lestiluir  la  paz,  vigorizar  los  gobionuM  y  contener  los  avances  de  la  inmo- 
ralidad que  invadía  todas  las  clases,  por  un  instinto  mas  fuerte  que  lodos 
loa  sofigmaa,  no  solo  bnscó  la  ropública  el  lenlUvo  de  sus  profandag  heridas 
en  la  auoeaiva  adopción  y  repulsa  de  estos  diferentes  pactos  fnndamenlalai, 
sino  que  atnUendo,  mas  bien  que  conociendo,  que  en  todos  ellos  se  propen- 
día mas  ó  menos  &  debilitar  el  poder,  ya  con  sn  dislribnclon  en  distintas 
entidades,  ya  con  trabas  que  solo  dejaban  libertad  para  hacer  el  mal,  se  le 
vió  sacudir  ol  yugo  de  las  que  se  llamaban  sus  preciosas  garantías,  yentre- 
¿jarse  inerme  en  los  brazos  de  indcíinidas  dictad ura»  uiiUlares.  jV,  cosadig- 
ua  do  notarse,  aunque  no  rara  y  no  previala  por  lodos! 

Los  mas  exalLulos  demagogos,  los  parliddiias  uias  acorrimos  de  lars- 
pubiica  ea  su  acepción  mas  lata,  y,  permíla^e  la  palabra,  en  su  forma  mas 
«roja»,  han  sido  los  que,  después  de  haber  soplado  el  incendio  de  una  larga 
guerra  fratricida  por  la  incolumidad  de  una  Constitución,  jamás  le  bao  reo- 
dido  el  homenaje  de  su  acatamiento,  pues  si  bien  invocada  por  sus  labios,  la 
han  dejado  como  letra  muerta  tratándose  de  las  obras.  « ¡Ningunos  mas  dés- 
potasy  ningunos  mas  tiranos  que  los  mentidos  apóstoles  de  la  falsa  liberladl» 

Bajo  estos  gobiernos  discrecionalos,  principalmente  el  último,  4  peau 
hay  necesidad  de  advertir  que  el  atroz  despotismo  del  supremo  j<^e,  dale- 
gado  y  subdelegado  en  multitud  de  esbirros  puestos  á  la  cabeza  de  los  Es- 
tados y  territorios,  se  ha  hecho  sentir  con  una  barbarie  indecible  del  uno  al 
otro  estremo  del  suelo  mejicano.  La  estorsion,  la  violencia,  la  injusticia,  e) 
pla^íio,  el  robo,  el  incendio  y  la  muerlc:  lal  es,  en  resumen,  el  sistema 
puoslü  en  planta  por  las  primeras  y  las  ulliíinis  autoridades,  pai  ii  hai^rüü? 
ííuslar  püi  dondequiera  las  delicias  de  la  libertad,  y  «obligarnos  á  que 
marcháramos,  mal  que  nos  pesase,  por  la  senda  de  un  irrisorio  progreso.'» 
Llegando  á  este  punto  las  cosas,  bien  so  sabe  que  los  gobiernos  no  bao  me- 
nester de  colaboradores,  sino  de  cómplices,  con  quienes  por  el  soborno,  el 
aliciente  de  infames  ganancias  y  la  impunidad  de  los  mayores  crlmeoss, 
cuentan  conio  con  o|ros  tantos  sólidos  apoyos  para  sostenerse.  ¿Quién  entoa- 
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cfis  piensa  en  la  neapouaabilidad  de  loe  aolene  del  mal?  ¿QuiéiieD  lapnrífl- 
eaeien  de  su  maiuje  adminietralivo?  ¿Quién  en  la  eneiita  y  razón  de  los  qne 
han  podido  dilapidar  cnanllosisimos  cándales  de  las  arcas  públicas?  Mny  al 
eonirario;  porque  aquel  empleado  que  por  YÍas  mas  indecorosas  tiene  ya 
asegnrada  sn  fortuna,  no  es  dudoso  que  habrá  de  ser  el  mas  fiel  y  robusto 
sosten  de  todo  lo  existente;  aquel  que  imagine  los  impuestos  mas  gravosos  é 
¡DsoporlablOvS,  y  que  Icii^^a  el  valor,  ;.eguii  la  frase  «sacramea tal»,  de  tomar 
los  recursos  de  donde  los  haya  para  saciar  su  projtia  y  la  agena  sed  de  ri- 
quezas, ese  será  el  atleta  mas  decidido  para  afrontar  toiios  los  peligros  de  la 
sitoacioD. 

Después  do  osto,  señores,  después  del  fomento  siempre  creciente  do  la 
empleomania,  á  fío  de  rodearse  de  ciegos  partidarios,  do  puede  ya  sorpren- 
demos que  la  docilidad  para  el  cohecho  haya  llegado  á  ser  la  recomendación 
mas  importante  de  los  qne  aspiran  á  las  colocaciones  en  los  ramos  de  ha- 
cienda; que  el  derroche  y  la  bancarrota  hayan  tomado  el  lugar  de  la  sábla 
eoonomia  y  de  las  creces  del  erario  nadonal,  y  qne  los  autoras  de  la  desa- 
mortización de  los  bienes  eclesiásticoe,  «no  para  nadonaüzarlos»,  como  se 
ha  hecho  en  otns  partes,  «sino  para  monopolizarlos»  entre  un  puñado  de 
especuladores,  y  de  cuya  operadon  no  ha  redbido  un  solo  beneficio  la  co- 
munidad, figuren  entre  los  héroes  en  estas  épocas  luctuosas  de  vandalismo 
y  de  rapiña.  Tciinpoco  puede  llamar  la  atención  do  nadie  que,  dando  de  esta 
manera  rieuda  suelta  a  \-d>  depravaíias  propensiones  de  la  gente  maligna, 
que  abunda  por  desgracia  eo  el  bajo  pueblo  de  todos  los  países,  so  hayan 
por  una  parte  envilecido  los  puestos  mas  decorosos  basta  ser  ocupados  por 
bandoleros  y  salteadores,  y  reveslidose  por  otra  con  una  apariencia  enga- 
ñosa de  popularidad,  ¿  la  que  los  demagogos  apellidan  el « progreso»  y  la 
«reforma»,  y  que  se  ha  rsdocido  á  la  salvaje  destrucción  de  los  estable- 
dmieatae  é  institodonee  mas  venerables  que  han  formado  siempre  la  gloria 
de  las  naciones  cultas.  Es  herencia,  y  herencia  bton  triste  por  derto  de  la 
humanidad  decalda,  que  el  mayor  número,  la  actividad  mayor,  y  d  acuer- 
do mas  perfecto,  se  pongan  constantemente  del  lado  dolos  oomplote  crimi- 
nales, porque  baste  la  ennndadon  de  un  delito  para  que  las  turbas,  agitadas 
como  las  olas  dd  mar,  se  agrupen  obedientes  en  tono  del  que  primero  le- 
vanto la  voz  para  consumarle.  El  artesano,  pues,  el  meneslral  y  el  cultiva- 
dor, que  con  mil  afanes  adquieren  un  jornal  mezquino,  ¿cómo  no  habrían 
de  arrojar  lejos  de  si  los  insirumentos  regados  con  el  sudor  del  trabajo, 
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cuando  se  les  coQFOcaba  pur  sus  uiLsnias  autoridades  á  improvisarlo  mi  él. 
dijWüos  de  las  fortunas  agenas?  Y  los  vanaos,  y  los  vicioso*,  y  los  bandidos, 
¿c^QAO  fuera  dable  quB  vajCilaaeQ  oq  seguir  el  camino  que  se  les  señalaba, 
loyaatapdo  la  protúí^icioii  de  todos  ioe  ^oftlsdos?  Sí;  bajo  etíe  pont*  de  fia- 
ta,  popvlar  y  muy  popular  para  mengua  suya,  tía  sido  la  nfitma  ea  Méji- 
00,  é  lomopao  el  séquito  que  trés  ol  osUodarte  del  prograw  ha  reoorrido  los 
ca^lp98  para  talarlos,  las  aldeas  para  iaoeiidiarbay  las  grandes  dadadas 
para  saquearlas  y  rednoirlas  h  esoombiM. 

iRI  progreso  y  la  refonm.,  si  le  reflexioiuuios  faíeii,  lia  venido  á  redndr- 
se  á  la  destrucción  de  los  fondos  de  las  iglesias  j  de  los  capitales  del  cler#. 
Si  esas  cuantiosisioijis  sumas  se  hubiesen  ioTortído  en  la  oonstruepien  de 
ferrocarriles,  en  el  pago  de  la  deoda  esleríor  é  Interior,  en  el  estableen^ 
miento  de  algún  banco,  ó  en  cualesquiera  otros  objetos  de  que  hubiese  re- 
portado la  nación  ¡írandos  beneticios,  acaso  hubiera  sido  menor  la  repug- 
nancia coa  que  el  puoblü  vio  el  escandaloso  despilfarro  de  lanía  riqueza. 
Mas  no  fué  al  país  á  quien  trató  do  favorecerse;  no  luó  á  la  sociedad  á  la 
que  redundó  un  solo  bion  de  Uu  universal  ruina:  fueron  únicamente  los 
particularo^,  los  quci  ocupaban  los  puestos  piibliroí),  los  que  formaban  su 
clientela,  y  eran  sus  paniaguados,  los  que  so  reparlieroQ  el  botin;  y  esta 
operación,  bien  diversa  por  cierto  de  la  de  naoiooalizar  loe  bieaes  de  maoos 
muertas,  es  la  que  ha  sido  considerada  oemo  un  robo  descarado,  y  la  quo 
ha  merecido  ol  anatema  de  todqs  les  buenos.  £1  principie  de  la  propiedad, 
ssQores,  nanea  ha  di(iado  de  atacarse,  comenzando  por  el  ianee  que  presen 
la  manos  roaislencia,  es  deolr,  por  aquellos  intereses  que  son  de  todos  y  de 
ninguno,  y  en  ci^ya  destrucción  no  mira  de  pronto  ol  IndMduo  el  peligro  que 
asMnaiai  ana  parltcttlavea.bienea.  Loa  enerpee  nierales,  losaslablaolDienloe 
de  piedad  y  beneicencia,  son  loe  que  sufren  en  la  fanguardia  los  prloMroe 
embalea;  mas  es  InAlIble  que,  llegada  á  hollar  el  dereoho,  la  yielacion  m 
se  ha  de  elicunforibir  k  una  paiiede  la  saciedad,  protegida  por  él,  siae  quo 
babr&  de  eslenderse  4  toda  ella,  rolo  una  yez  el  dique  impuesto  por  las  pres- 
cripciones de  la  moral.  Las  iglesias,  las  comunidades  religiosas,  los  ayunla- 
mienLos,  ios  hospitales,  etc.,  oran  bien  poca  cmA  para  satisfacerla  sed  de 
despojo,  especie  de  fiebre  duaiinanlo  do  la  ('(tot  a,  y  in  iv  proalo  la  nadoneo- 
lera  fué  el  inmenso  bolín  señalado  por  la  anihitión  a  una  rodiciasin  límilos. 
¡Tarde  so  desenfrailaron  los  propietarios  de  quo  en  <slo  diNaírulbininal  del 
sistema  del  comuaismo,  eUos,  eo  oíeclo,  estaban  desUasdoa  á  r«|>re«eD- 
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lar  el  (lapel  de  imtpaáioml  ¡Tarde,  muy  tarde  loe  ultrages  y  yieleDcias  que 
han  tñíúij»  pm  aar  eilonkNudoa,  lea  haiir&n  lieelio  cenooer  que  sele  es 
TerdaderameDle  libre  en  el  geee  de  todas  siu  garaotías  el  pueblo  cuyos  ia- 
dividuos  dan  el  toque  de  alarma,  y  se  ponen  en  una  actitud  imponente  de 
defensa,  luego  que  se  lastima  el  derecho  de  uno  golo  de  los  miembros  de  ia 
cofflUQidad! 

Sea  sin  embargo  de  lodo  c.-.lo  lo  que  fuere,  la  comisión  no  ha  bosqueja- 
do el  cuadro,  ni  ha  hecho  antes  csla  Asamblea  las  observaciones  que  pre- 
cedaQ,  MQO  para  preguntarse  en  seguida:  y  bien  ¿cuál  ha  sido  el  protesto 
plaiulble  que  se  ha  alegado  para  llevar  á  cabo  ia  dilapidacioB  de  tantos  té- 
senla, la  nuaa  de  tantas  fundaciones  fiiaatrdpieas  que  coofaban  ya  ógkM  de 
ertarderrunaado  á  manea  lleaae  el  bien  sobro  las  clasee  meoesterosas?  Se- 
fioraa,  no  bay  que  olvidarlo:  el  preleato  ba  sido  que  el  clero,  apegado  ¿  laa 
raneiaa  praooopacionea  de  loe  lienpoa  de  osoorantisoio,  é  ínfluyenle,  asi 
por  su  aiinialerio  como  por  sn  gran  riqnaia  en  el  espiritu  dominante  en  la 
aodadad  mi^teana,  era  una  rémora  poderosa  para  los  adelantos  que  de- 
manda una  época  positivista:  que  con  estos  grandes  elementos,  él  era  una 
potencia  colocada  frente  afrento  déla  administración  ¡mblii  a,  y  muchas 
vecm  mas  fuerte  que  esta:  que  venciendo  al  gobierno,  inclinaba  casi  siem- 
pre la  bdlan/,a  política  por  el  estremo  propicio  á  sus  idea?;  íiñcjas;  que  nada 
era  mas  conveniente  como  de^ítruirle,  (¡uiiaiulolo  sus  principales  armas, 
6610  ea,  el  cumulo  de  caudales  amortizados  entre  sua  manos,  y  por  último, 
qae  baojéndoloa  oinmlar  en  las  de  todas  las  clases,  se  ereartan  intereses 
permanenleB  en  bvor  de  un  órden  delenninado  de  cosas,  se  pondría  fin  i 
la  rovol«Gion«  y  so  abriría  el  suspirado  templo  de  la  paz.  Paos  hé  aqui  que 
el  pensamiento  q«e  se  cieia  ó  se  apanotaba  creer  lan  feeondo  en  preapeñ- 
dadea,  está  realüado  acaso  en  léroúnoe  mas  aTanmdes  que  en  los  que  se 
concibid:  laa  ríqueiaase  encuentran  desamortiaadas,  si  bien  no  ban  imado 
el  patrimonio  de  ta  nación,  sino  el  de  un  pequefio  número  de  procaces  a? ar 
rientos;  el  clero  se  ve  ya  vilipendiado  y  en  la  mayor  humillacioB;  los  adju^ 

dittilarios  eu  el  [)!eno  goce  do  su  presa,  y       señores,  ¿qué  ha  sucedido? 

;,Se  han  remetiiíiüo  los  males,  ó  si  quiera  lia  podido  adquirirse  la  esperan;^:! 
de  remediarlos?  Los  ací)nlocimientos  están  frescos  para  que  iiava  necesidad 
de  recordarlos:  lo  que  ha  sucedido  es  que  si  en  verdad  se  crearon  intereses 
bastardes  en  un  menguado  círculo  de  personas,  se  lastimaron  mas  profun- 
daimnle  loa  sMiy  legitimes  de  qne  et  rseto  de  loa  mejicanos  estaba  en  paci- 
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fica  posestoB;  que  se  hirió  el  senlimieDlo  nacioDal,  ligado  iDlimamente  coo 
el  respeto  al  sacerdocio,  y  con  la  magnifioenda  de  a«  ailígao  eulto;  que  de 
esta  manera,  mientras  se  lograra  conquistar  la  amistad  de  uno,  se  ta?oel 

deplorable  laclo  (le  concitarse  el  odio  ciicaiDizado  de  mil;  que  en  conse- 
cuencia se  avivó  mas  y  mas  la  llama  dovoradora  de  las  discordias  inle>li- 
nas;  que  el  imperio  de  la  auarquía  se  psteiuliu  sin  ningún  embozo  por  toda? 
partes,  y  en  todas  las  cosas,  en  las  auloridades  lo  mismo  que  en  lus  subdi- 
tos, en  las  ideas  políticas  lo  mismo  que  en  las  opiniunes  morales;  que  la? 
propias  leyes  que  constituyen  el  código  de  la  reforma,  fueron  la  mas  fla- 
grante transgresión  de  la  caria  falídica  de  851,  ea  que,  como  todos  sabeo, 
ae  dió  el  mas  ámplio  desarrollo  á  los  principios  que  forman  la  idolatría  de 
los  demagogos  republicanos,  y  en  una  palabra,  que  fué  preciso  relegarla  al 
drido  y  al  desprecio,  para  atender  á  las  exigeocías  de  m  revolocion  te- 
tingoible,  que  cada  dia  se  presentaba  bajo  dimensiones  mas  imponentes. 

En  rista  de  lo  espnesto,  sefiores,  de  loe  dolorosos  desoogafios  qne  asi 
presentan  ocho  lustros  consumidos  esdoslvamento  en  estériles  lachas  de  que 
por  fruto  de  nuestras  locas  leorias  solo  hemos  recogido  la  depramion  de  os 
pueblo  antes  morigerado,  la  miseria  de  un  peis  antes  opulento,  la  desmem- 
bración de  un  territorio  antes  estensisimo,  y  el  escarnio  de  las  naciones  que 
antes  nos  respelabao,  ¿habrá  un  solo  iiumbrc  enlre  los  propios  y  los  eslraños 
que  crea  en  la  eUcacia  de  nuestras  Constituciones,  y  que  se  persuada  que 
siguiendo  (JO I  la  misma  seuda  de  las  utopias  republicanas  iiubieramos  de 
lograr,  enli  cLíados  á  nuestros  propios  ♦i>lucrzos,  el  bien  inapreciable  de  nues- 
tra deíinitiva  consolidación?  iNó,  uo  mil  veces:  probado  está  por  un  reguero 
de  sangre  en  que  se  han  abogado  casi  tres  generaciones;  por  la  destruccioo 
de  las  mejores  cimentadas  fortunas;  por  el  último  abatimiento  del  espiiiln 
nadonal;  por  la  esperanza  y  la  fe  que  han  abandonado  todos  los  coraieosi, 
que  los  sistemas  de  gobierno  hasta  hoy  tan  infeliimente  ensayados  serán,  si 
se  quiere,  de  una  escelencia  suprema  para  países  colocados  en  cierta  altoia, 
en  que  las  mayores  virtudes  no  sean  una  esoepcion,  y  en  que  el  patriotisois 
venga  á  ser  como  la  herencia  fonosa  de  las  almas  vulgaras.  Mas  por  lo  que 
i  nosoiroe  foca  (y  en  esto  la  comirion  apela  al  testimonio  de  todos  los  habi- 
tantes de  la  república,  cualquiera  que  sea  el  color  político  á  que  perlenei- 
caii  ,  [jof  lo  que  á  nosotros  loca,  la  luz  de  una  evideiilc  demosli ación  acre- 
dila  que  los  iiumhres  del  poder  jamás  han  logrado  ejercerlo  en  pro  de  la 
áociedad,  porque  aun  los  que  han  tenido  benéficas  miras,  bao  visto  eoer- 
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nda  itt  aodoD  por  1«  complicada  máquioa  do  las  GoiwtltiidoiiM:  qoe  log 
amígoBde  estas»  no  padiendo  diyar  do  ooDfesar  ol  mal»  culpan  ásnveiá 
las  peiBonas  de  no  haberse  desarrollado  en  dnonenla  afios  el  grandioso  sis- 
tema  qoe  ellas  entrafian,  y  que  lo  seguro  es  que  la  repugnancia  que  existe 
entre  esas  formas,  y  la  educación,  coalULübiea  y  caracler  del  pucblu,  han 
manteDido  en  perpetua  guerra  á  los  gobernantes  con  los  gobernados,  y  á 
anos  y  á  otros  con  las  leyes  fundamentales  de  la  nación. 

En  los  padecimientos  morales  casi  siempre  el  remedio  brota  de  la  mis- 
ma intensidad  del  mal.  El  encono  do  las  facciones  babia  llegado  á  reorude- 
corso  de  tal  suerte,  y  la  escisión  de  los  espírílns  era  tan  inconciliable  y  tan 
honda,  que  en  los  últimos  tiempos,  desesperando  todos  de  las  faenas  pro- 
pias, biiscabao  por  íostioto  en  las  estradas  la  salvación  de  la  nave  en  el 
aanfragio  de  lodos  los  principios  que  conducen  al  órden  y  á  la  paz.  £1  mun- 
do sabe  ya  las  lenlativas  hechas  por  el  gobierno  de  luarea  en  Yeracrux^  y 
poslerioroienle  en  Méjico,  para  lograr  un  pioleclorado  directo  de  loe  Esta- 
dos Unidos  que  habría  dado  muerte  á  nuestra  independencia,  y  con  ella  á 
ttvestraraza  y  iauesUra  rellgton;  y  ya  no  son  hoy  un  misterio  paranacMe  les 
esfuerzos  hechos  en  Europa  por  los  hombres  mas  proeminentes  del  partido 
coüácrvddur,  a  lia  de  lo¿jraí  la  iiiíei  vención  de  aquellas  potencias  á  las  cua- 
les solo  la  ignorancia  mas  supina  puede  suponerles  miras  interesadas  de 
usurpación  y  de  CDiiquisla.  Los  demagogos,  para  realizar  su  pcnsamitínlo 
antinacional,  CsUbao  prontos  acedera  la  roiuiblica  vei  iiia  acaso  la  parte 
mas  rica  y  mas  feraz  de  nuestro  territorio;  mientras  que  los  que  pedian  el 
auxilio  de  Francia,  Inglaterra,  y  España,  no  lo  hicieron  sino  salvando  ante 
todas  cosas  la  integridad  é  independencia  de  Méjico.  Juárez  mutilando  el 
país  en  &vor  de  la  poiilica  anezionista  de  un  gobierno  que  hiyo  la  capa  de 
fralemidad,  solo  ha  sido  nuestro  enmascarado  verdugo,  se  lisonjea,  sin  em- 
bargo, de  simbolizar  el  Upo  mas  perfecto  del  patriotismo;  el  resto  de  los 
Mejicanos,  es  dedr,  la  inmensa  mayoría  de  ios  hombres  de  arraigo  y  que 
represenlan  los  Intereses  legítimos  de  la  sociedad,  esos  son,  en  su  conoeplo 
traidores  á  su  patria,  porque  han  implorado  el  poder  de  la  Europa  ooctden- 
lal  para  que  se  pusiese  un  término  á  la  deplorable  anarquía  que  devoraba 
nuestras  entrarías.  ¡Tal  lia  sido  en  lodos  lu  nipos  la  lógica  de  las  pasiones! 
I/í  <iue  si  puede  asegurarse  es  que  si  la  intervención  ha  llegado  felizmente 
hasta  el  corazón  de  nuestra  patria,  no  se  debe  ¡vive  Dios!  a  los  esfuerzos  do 
los  conservadores,  sino  á  los  salvajes  desmanes  do.  la  fracción  de  Juárez, 
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que  ecáando  en  olvido  lo  que  exige  de  los  gohieraos  el  detecbo  de  gentes 
Iiisi6  en  k)  mas  delicado  el  decoro  de  tas  nacioiMB  amigas,  qae  se  reBotrle- 
rea  par  fin  baceroe  raapelar  por  Medio  de  la  faena. 

La  MCONdad,  pve»,  de  una  intenreneion  era  (ecovickla  por  todos  eomo 
paincífio,  f  la  popvlaridad  de  la  que  acaba  de  realizarse,  merced  á  la  in*- 
coBtraslabto  firmeia  del  magnániDio  Emperador  de  los  (toBceMs»  no  haMa 
meneslsr,  si  no  es  para  el  couTeDdmleDto  de  los  lliisoa,  de  las  espléndidas 
OTactooes,  de  las  damestradones  iadeclblea  de  j6bilo  de  las  grandes  capila- 
las,  luego  que  se  han  visto  Ubres  del  yugo  de  ta  demagogia:  ea  enanlaá  loa 
bombres  pensadores  que  pueden  peiietrar  algo  ea  el  esplrll»  del  pueblo, 
bien  que  reprímido  por  las  violcacias  del  despotismo,  aquella  popularidad 
no  podía  sci  dudosa,  y  había  sido  pronosücaiia  muy  aulicipadaniente.  Las 
armajj  de  la  Francia,  atravesando  el  AUánlico,  no  han  Iraido  sns  águilas 
Iriunfaf loras  á  las  dl-ítantos  playas  del  continente  de  Colon,  sino  ¡i  n  a  de<*ir 
á  ioi  mejicanos:  Libi  Os  de  toda  prcáioo  ejercida  por  facciones  íiaUicidas, 
«tiempo  es  de  que  constituyáis  á  vuestra  patria  romo  mejor  os  plazca:  con- 
«sultad  vueslros  precedentes;  llamad  en  vuestro  ausilio  á  la  esporiencia; 
•DO  recordéis  vuestros  antiguos  padecimientos  sino  para  investigar  suscaa- 
osas:  estirpadlas,  pues,  que  para  apoyaros  todo  nuestro  poder  es  eoo  voso- 
•Iros.»  La  comisión  no  alcanta,  como  insistiendo  en  ios  mismos  errores, 
si  corresponderíamos  k  este  geaerosidad  sin  limites;  eomo  bmidiéndoDOs  en 
el  misoM  fenga,  r  en  ta  propia  anarquia  de  que  aeabamos  de  salir,  curaría- 
mos tos  desastrosos  efoctes  de  nuestras  antiguas  aberracioiies,  como,  en  fin, 
▼elriendo  t  iastítudoaes  gastadas,  en  ouya  eficacia  no  creen  ni  aun  loa 
impostores  que  las  sostienen  por  su  privado  interés,  4  sistemas  de  que  está 
bestigada  la  nación,  y  que  le  son  aborracibtes,  porque  no  pueden  separarse 
del  recuerdo  de  tontos  crímenes  y  de  tontas  desTonturas,  no  nos  baríamos 
dignos  de  todos  los  anatemas  del  cielo,  que  nos  ba  arrastrado,  como  á  pe- 
sar nuestro,  á  asU  ultima  y  uuica  cu^uutuid  do  labrar  nuestra  permanente 
felicidad. 

Para  lograrla  no  se  nos  exigen  la>  profundas  elucubraciones  á  que  se 
elevan  solo  las  privilegiadas!  inteligencias:  no  necesitamos  las  felices  dotes 
exclusivas  del  genio,  del  talento  y  de  una  precoz  civilización:  nos  basta,  se- 
llores,  abrir  los  ojos  y  ver:  menos  todavía;  nos  es  suficiente  sentir  el  peso 
de  nuestros  infortunios;  y  pues  que  no  siempre  nos  bemos  visto  abrumados 
con  olios,  y  bemos  pasado  por  largas  épocas  de  prosperidad  y  btenandamia^ 
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00  haboiKM  metaiHr  ms  qae  da  U  ftoallad  de  omfmt  Um  ttMapos,  que 
por  fortnaa  no  ha  sido  nogada  ai  i  las  oapaddade»  nao  vulgarai.  ¿Habrá 
va  Mk»  mejicano  qne  no  pueda  marear  el  afio,  el  OMe,  el  dia,  y  basta  la  ho- 

la  eo  que  Méjico,  abandonando  los  goceg  con  que  le  brindaban  el  bienestar 
y  la  abuuiidücia,  eoipicütliu  la  via  (lo  la  tlecadüQfia  en  (juü  ha  marchado 
mas  de  cincuenta  afios,  y  por  cuya  pemiiüutü  rapidd  ¿e  lialla  a!  liii  de  su 
riaje  en  el  íondo  del  mas  horrendo  abismo?  ¡Oh!  nó:  los  reve^c^  nu>  haii 
hecho  mas  cuerdos,  y  las  preocupaciones  que  nos  obligaron  al  principio  á 
confundir  ia  oonqoiala  inapreciable  déla  independencia  con  loa  infinitos  do- 
aacíerlos  cometidos  para  oUeneiia  y  para  disfrutar  sus  iomeasos  beneficias, 
han  llegado  á  diiiparM,  eooM  m  disipan  las  ilosionee  de  una  vida  lieencio- 
sa  cañado  se  apmiman  las  últimas  agonías  de  la  moerle. 

Yolveimnos,  paos,  ¿  nnestros  gobiernos  de  un  día;  al  crónico  despotís^ 
OM  do  nna  tiranía  permananle;  i  loe  desmanes  de  nnestros  califas  militares; 
á  ser  fríos  espectadoras  en  la  desmembración  del  resto  de  nnestre  territo- 
rio; á  la  admioislracion  de  justicia  puesta  en  vendula  publica;  á  ios  críme- 
nes de  un  cjércilü  rnaadado  por  célobios  íuciaerosos;  á  la  proscripciuíi  de  la 
Religión  v  del  culto  católico:  á  los  perpetuos  amagos  do  la  propiedad;  ú  las 
eslorsiODcs  r^^caudaiosas,  asi  de  los  ricos  como  de  los  miserables,  para  iieii- 
chir  diariamente  las  arcas  del  Erario,  siempre  exhaustas;  al  derroclie  del  Te- 
soro público  para  improviaar  escandalosas  fortuna^»;  á  la  ijaraiizaciou  del 
comercio  y  todos  los  giros  que  son  la  vida  de  los  pueblos;  al  abatinúeolo 
pfofnndo  do  las  artes  y  profesiones;  al  imperio  del  puñal  de  los  asesinos,  y 
qne  roooffon  con  el  triunfo  déla  impnaidad  las  grandes  y  laspequefias  vias 
do  oomnnícacion;  al  detestable  sistema  de  la  Ioto,  qne  arranca  del  seno  de 
las  Cunílias  á  los  padres  y  del  trabajo  á  millares  de  robustos  brazos;  al  es- 
peetácnlo  de  fértiles  camplfias  conTortidas  en  Jagos  de  sangre,  ó  cubiertas 
de  cadáveres  insepultos;  al  horror  do  las  prisiones  y  al  suplicio  de  los  ca- 
dalsos; al  incendio  (i*  nuestras  aldeas,  á  la  ruina  de  nuestras  bellas  capita- 
les á  la  violación  deuueslias  uiujcics  y  de  uu^^^Lias  hijas;  en  uua  palabra, 
al  último  eilremo  de  la  miseria,  y  al  insondable  abismo  de  la  inmoralidad 
y  de  la  humillación?  ¿Querremos  reproducir  este  espautoso  cuadi  i  ¡le  deli- 
tos y  de  infortunios,  de  oprobio  y  de  vilipendio  que  escita  a  un  mi^mo 
tiempo  la  indignación  y  la  sensibilidad  de  cuantos  io 'contemplan?  Pues,  se- 
ñeros, esfo  abominable  panorama  qne  abro  en  los  ojos  una  ancha  vena  de 
ligrimas  y  hiela  la«angre  en  el  corasen,  es  el  panorama  de  la  república  en 
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Méjico,  de  k  república  eo  todas  sim  posibles  combioacioaes,  do^  ia  quo 
ottfiB  mayor  latitud  al  eleouiDto  paralar  ea  toa  locatidacieg,  liasu  la  que 
mas  Tigoriu  el  poder  póblieo  en  na  Miro  común  de  unidad;  deáde  la  en 
que  80  gobierna  por  las  pretcripclonea  quo  deberiao  ser  iomutables  de  una 
ooBsIitadon,  kaat#  aqieUa  que  iaa  pone  en  entrediolio,  y  abandona  al  pais 
k  ktt  OTonlnalidadea  do  nna  autoridad  dieeracíonal. 

Traláttdoie  de  eilaa  formas  y  de  estaa  IntUinoioaei,  ¿bita  acaw  por  ha- 
cer algw  eniayo?  Si  el  deiéeto  está  m  laa  penonaa,  ¿se  cambíarin  loa  honn 
bree  de  hof  4  matana?  Si  la  folla  so  «ncnentra  ea  el  sistema,  dejará  do  ser 
(ie  hoy  á  mafiana,  por  nna  especie  de  encanto,  lo  que  ha  sidoconstantenon- 
Iti  eu  cuarenta  años  respeclo  de  la  nacioD?  No  ccrroooios  voluotariameole  los 
ojos  á  !a  que  sobre  e»ta  materia  arroja  casi  molió  »jf?lo  de  dolorosos 
coulraliciji|>o»,  y  sacudauiu^  por  lio  el  yogo  de  la  preocupaciuü  íuaosla  quo 
solo  uus  ha  servido  para  consumar  nuestro  eálerminio.  Seamos  francos  y 
leales,  pues  quo  la  [lalria  apela  á  oslas  virludoá  ique  auu  uo  abandonan  por 
dicba  á  todos  su^  hijos)  ea  e^ia  solemne  coyuntura,  m  quo  su  vida  ó  muer- 
te vai  saiir  como  una  fatídica  aeotencia  de  nneslm  labios.  ¿A  quién  tome- 
mos, sefions?  ¿(jué  es  lo  que  puede  sofocar  ea  la  gai^anla  ei  griio  de  nuea> 
tro  conciencia?  ¿Cnái  seria  la  infloeneia  boslanlo  poderosa  para  poner  nnee- 
trae  Totoe  en  contradiCGÍon  oon  anestina  eonmnonea  fntiOMU?  Ninguna:  ¡oh 
oon  qué  placer  lo  repetúnosl  ningnna,  absoiitaoonto  ninguna.  La  ceoMsíen, 
piea,  con  toda  ta  enleroza  qne  produce  la  fé  santo  del  deber,  oon  todo  el 
valor  que  infunden  laa  risnellas  esperaniaacon  qne  se  alimenta  el  maa  puro 
ydesintofosadopalriolisaH),  vapor  fináproonndar  la  palabra  mágica,  el 
nombre  do  la  insittocion  maravillosa  quo,  en  su  concepto,  encierra  lodo  un 
porvenir  indofidento  de  gloría,  honor  y  prosperidad  para  Méjico.  E^la  pa- 
labra, esta  instilación,  es  la  «monarquías  .  ..  51,  U  munaiquia,  esa  combi- 
nación adiiiiiabic  ¿e  lüildslas  condiciones  que  las  socieJades  necesilau  para 
asenUit  el  órdcn  sobre  bases  indestructibles:  en  quo  la  persona  sagrada  que 
se  ek\d  d  la  allijiadel  trono  no  es  en  verdad  el  Estado,  pero  si  su  personi- 
ficación mas  augusta;  en  que  el  Uey,  mas  fuerte  que  todos,  ma»  poderoso 
que  todos,  superior  á  las  maquinaciones  de  los  anarquistas,  do  nadie  nene- 
sita,  á  nadie  temo,  y  asi  puede  recompensar  ai  mérito  m  bajesa,  como  ser 
jnstiiciero  cerrando  los  oidos  al  espliitu  de  venganza.  Sin  tomblar  por  las 
inlrigas  de  Hm  parlidna»  siempre  mas  débiiee  y  que  se  ngtlao  inálilmentoon 
su  propia  impotencia,  so  entrega  exento  de  xozebraa  á  la  renliacíon  do  tos 
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plmM  «M  itmfMlos  do  etgnwdeeínlmito  nacional,  I00  cuates  lleva  siam- 
pre  á  eomplkio  térmioo,  porque  puede  \o  que  quiere,  y  quiere  la  gloría  de 

su  pueblo,  vinculada  en  la  irloria  de  su  nombre.  Huye  do  la  Urania,  porque 
está  ¿eguro  de  quo  sin  ella  során  obedecidos  suíí  mándalos,  y  (X)rque  el  des- 
potisroo  es  solo  el  último  recurro  <i  que  apela  el  poder  cuando  pre^ioiiie  <¡ua 
se  aproxima  irrcmisiblr mí  nte  lin. 

Sistema  asombroéo,  dobo  ropelirée,  que  eulrañando  en  su  oaiuraleza  to- 
doa  los  principios  y  lodos  los  gérmeoes  del  bien,  aun  las  natas  pasiOMs  del 
nonarea,  d«in  ialado  an  esplendor,  qoe  queda  como  un  fiuro  de  esperanza 
define  la  lenpestad  seri  pasajera,  7  de  que,  cambiando  de  pilólo,  se  rasla- 
bleoeráa  la  calina  j  la  tranqnílidad;  iastflaeíon,  en  fin-,  «eoye  influjo  beaé- 
Seo  se  baee  sealiren  les  paeUoeá  pesar  de  la  perfenidid  de  les  hembras, 
á  diAimia  de  airas  que  ejereea  su  malino  pedería  no  obsianfe  las  alias 
virtades  de  los  qae  gobiernan. »  Así  es  eomo  se  esj^ica  la  najestaosa  mar- 
cha de  las  monarquías  á  Iravéi;  de  una  mulülud  de  siglos,  v  de  esU3  modo 
es  cóaiocA)D  venUd  puotlc  de^jir.se  (|ue  lo  que  sus  enemigos  ilamau  docrepi- 
tiiii,  no  es  ma.<^  que  la  lar^a  v  gloriosa  serie  de  ayanees  que  iiacen  los  pue- 
hlos  en  la  ei^caia  indefinida  de  la  civilización  y  del  adelantamiento  kü  es 
cómo  igualmente  se  descifra  el  porleoto^o  problema  que  ofrece  el  in]j)erío 
del  Brasil,  dicbeso,  próspero  y  pacifico  en  medio  de  ese  fraceMBamienloin- 
fiaüe  de  la  Amériea  del  Sur  en  microscópicas  repúblicas,  que  hieryen  y  sa 
agitan  [odas  en  el  ftiego  de  la  anarquía  qae  las  derora  y  de  la  barríUe  dis** 
oeidía  que  las  consume* 

£a  vano  ta  demagogia  en  sus  iUTeetlTas  eayenenadas  apellida  tiraiosde 
las  naeioaee  á  tedas  los  reyes  de  ta  tierra,  y  gebieraes  dignes  de  hombree 
libree  i  k>s  que  rigen  las  rapáblieas  demoeráticM.  SI  ta  libertad  eensutesB 
el  albedrío  limitado  por  las  prescripciones  del  deber,  si  ta  dignidad  7  deeere 
del  ciudadano  eslán  fincados  en  la  obediencia  estricta  de  la  ley  y  el  profun- 
do acatamiento  á  la  auiondad;  si  las  garaotia^  soeiales  foIo  pxisten  allí  don- 
de en  vei  de  revoltosos  y  conspiradores  se  ai  i  r  a  uüa  masa  compacta  áe  ver- 
daderos patriólas,  en  cada  unn  de  los  cuales  la  tranquilidad  y  ol  áróm 
cueolau  con  un  celoso  y  vigilanto  centinela;  venid  y  decidnos  voFotroN  los 
que  habéis  gastado  yuestra  yida  en  visitar  ias  lejanas  comarcas  del  anliguo 
mundo,  haciendo  un  estudio  tilosótico  de  la  parüoutar  üseaamta  de  aque- 
llas iraablos  Wmk  faaid  7  decídaos:  iddade,  oémo  m  esas  Bsciones,  en 
cuyo  oentia  se  taiaaltti  Ironas  que  no  ha  pedido  caKomer  ta  iaeioraUe 
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guadafia  de  los  tiempos,  son  I<m  hombres  mas  libres,  mas  dichosos  y  mas 
civilizados?  Mientras  que  la  corriente  de  nnas  cnantas  generaeienes  ha  ire- 
aido  á  derribar  el  lema  pai-adógico  "E  i>luribus  unum».  que  ostentan  en  su 
frente  las  federaciones  niodi  i  iias,  la  acción  de  las  edades  solo  sirve  para  ci- 
mentar nvá<  ^olidaiiieolo  las  íirmisima.>  bases  do  1o.<í  tronos.  Las  condiciones 
de  la  servidumbre  niinc^  pudieran  ofrecer  este  brillante  tipo  de  perpetui- 
dad, á  menos  que  sufriesen  un  trastorno  profundo  las  leyes  morales  que  ri- 
gen las  inteligencias. 

¡La  libertad!  La  libertad,  señores,  no  puede  ser  absoluta  en  los  indivi- 
duos, y  esta  utopia,  constituido  el  estado  de  las  sociedades,  fuera  preciso 
traducirla  por  la  esclavitud  ígnomioiosa  de  los  débiles.  El  dique  robusto  que 
poné  límites  &  la  liberlad  natural,  y  proteo  á  los  pueblos  contra  la  ?eiieno- 
sa  ioflnencia  del  libertinaje,  se  encuenlra  en  la  efleada  de  las  leyes,  la  cual, 
&  su  Yez,  repoea  sobre  la  fuerza  morel  de  la  autoridad  y  de!  poder.  Betos 
úlUmos  elementos  oonservadores  también  ODcueutran  en  las  monartioias 
modernas  los  limites  que  demanda  una  voluntad  inclinada  alguna  toe  al 
abuso,  y  un  ceraxan  que  no  en  pocas  ocasiones  se  entrega  al  esceso  de  pa* 
fliones  ambiciosas.  No,  no  son  los  monarcas,  como  en  otros  tiempos  se  lla- 
maban, dueños  absolutos  de  las  vidas  y  haciendas  de  sus  subditos:  sobre 
ellos  .so  fMu  uíMili  aii  lo.s  ostalutoá  para  moderar  el  absolutismo;  estatutos  cu- 
ya incolurniilal  >('  li  illaencx)mendada  á  diferentes  cuerpos  del  Estado,  entre 
quienes  se  dist ni) ii\ en  las  altas  funciones  del  poder  publico.  Rn  estos  se 
ven  representados  lodos  lo«  intereses  y  derechos  de  las  clases  que  compo- 
nen la  comunidad,  y  no  pocas  veces  so  da  al  noble  y  al  pechero,  al  opulen- 
to y  al  mendigo,  una  influencia  directa  en  la  política  del  país  según  lo  exi- 
gen sus  verdaderas  necesidades.  Ya  no  van  las  leyes  allá  donde  los  reyes 
quieren,  filias  se  preparan,  se  Inician,  se  discuten,  se  espiden  y  se  sancio- 
nan, pasando  por  el  tamiz  de  diversos  poderes,  sin  cuyo  concurso  nada  pue- 
de ser  establecido.  Es,  pues,  de  todo  punto  folso,  es  un  invento  de  la  impos- 
tura y  de  la  mala  fe,  que  los  monarcas  de  nuestros  tiempoe  sean  unos  dés- 
potas que  oprimen  y  tiranizan  i  los  pueblos:  esta  es  una  do  tantas  asercio- 
nes que  aventunn  los  demagogos  á  cada  paso  en  sus  escritos  y  discursee,  y 
que,  admitidas  sin  eiámeo,  llegan  con  el  tiempo  á  ocupar  entre  el  vulgo  la 
categoría  de  aiiomas  Indisputables. 

NI  es  tampoco  «neto  que  bajo  esto  súlema  la  democracia  bien  entondi- 
da  dflje  de  tener  acoceo  á  toe  masetovidas  regiones.  El  vicio,  la  ignorancia, 
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la  infonla  y  el  ámUmM^  no  o«  lo  que  se  eolíeBde  en  ninguna  parte  por  de- 
mocnda  veídadera,  y  hallar&n  siempre  cerruiad  las  poerlas,  no  ya  para 
leosr  partteipaoion  en  loa  grandes  negocios  del  Estado,  sino  aun  para  su 
ámple  recepción  en  la  intimidad  de  la  sociedad  doméstica.  La  aristocracia 
de  los  títulos,  de  los  privilegios,  de  la  ilustre  sangre,  y  de  los  viejos  perga- 
minos no  es  tampoco  una  condición  mdispeasable  pura  el  decoro  y  bi  iilo  de 
ias  monarquía.-,  porque  para  ellos  pueden  subsistir,  y  pueden  subsistir  con 
gloria,  buscando  su  apoyo,  tomando  su  esplendor  en  esa  clase  que  deriva 
sus  timbres  de  la  fortuna  formada  por  un  trabajo  honesto,  del  lalento  desar- 
roUado  por  el  cultivo,  del  mérito  contraido  por  tiecbos  estraordinarios:  en 
una  palabra,  por  esta  oíase  qoe  es  aristócrata  respecto  de  la  democracia  del 
vulgo,  y  que  es  democrálica  con  relación  á  la  aristocracia  hereditaria. 

«Pero  las  costumbres  de  nuestro  pueblo  recbatan  la  monarquía,  esda- 
•man  los  «rojos»  tribunos  de  nueslro  tiempo:  los  bábitos  republicanos  han 
•enraliado  hondamente  en  nuestra  sociedad,  y  el  trono  sería  hoy  tan  rcpug- 
»naate  para  ella,  como  se  asegura  que  fue  el  sistema  federativo  al  estable- 
•oerse. »  Señores,  la  comisión,  después  de  un  exámen  detenido,  busca  por  to- 
das parles  y  no  encuentra  esos  hábitos  y  esas  costumbres  que  se  dicen  opues- 
tas á  la  creación  de  un  trono  en  Méjico;  y  ¡cosa  sinfí:ular!  cree  descubrir 
que,  a  pesar  de  que  las  costuüibrr  ^  se  han  corrompido  notablemente,  aun  no 
han  llegado  por  fortuna  á  hacerse  republicanas  en  el  sentido  de  la  demago- 
gia. Esta  es  la  hora  en  que  ios  mejicanos  no  han  podido  amoldarse  al  lia- 
mamionlo  periódico  que  se  bace  de  sus  comicios  para  depositar  en  las  urnas 
sos  votos  en  la  oleceiott  do  los  funcionarios  públicos.  T  nótese  qne  su  resis- 
leocin  á  la  popularidad  de  estos  actos  no  ha  sido  dable  Toocerla  ni  aun  em- 
pleando contra  los  rehácios  las  medidas  coercitivas  mas  eScaces;  y  adviér- 
tase también  que  si  no  se  (|  ulero  confesar  que  solo  han  sido  torpes  farsas  es^ 
las  fingidas  luchas  en  el  escrutinio,  será  preciso  que  se  convenga  que  en 
ellas  se  ha  presentado  siempre  vigoroso  el  principio  de  autoridad,  porque 
jama»  el  éxito  fué  contrario  á  las  miras  del  poder  existente.  Si  do  csldft  fun- 
ciones pasamos  á  las  de  riia>  elevada  esfera,  y  nos  detenemos  un  poco  para 
observar  lo  que  aconlece  eii  los  ctu  i  ptis  legislativos,  llegará  nuestra  admi- 
ración hasta  el  asombro,  contemplando  las  inmensas  dificultades  que  tienen 
que  vencerse  para  reuoirlos.  Ni  los  medios  iodirectos  que  afectan  solo  la  de- 
licadeade  ias  personas,  ni  los  muy  directoeque  constituyen  nna  verdadera 
pena,  y  acaso  una  pena  infemaate,  bastan  ya  en  estos  últimos  tiempos  para 
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de  its  Gámins.  ¿Praebtti  mIm  hadioi  h&UlM  cMinIdM  |M»r  1^ 

de  u  domioaele  reiMblioaiiiiiiiet  ¿Tendriea  aoiflo  iMtiTe  pare  envidiar 

esta»  virtodes  les  aieaiaeees  y  los  espartano^ 

Ne  hastiaremos  de  la  igualdad  de  qpe  tanta  mérito  haoen  ooestR»  dema- 
gogos, y  que  jamás  ha  eiistído  sino  en  sw  IMw  y  en  los  articoles  de  tos 
periódicos,  porque  los  iafinitoA  príTilegios  otorgados,  así  ea  laGooslit*- 
cion  como  en  las  leyes  secundarias,  prescindiendo  aun  de  los  muchos  de 
hecho  (|ue  Umbien  sabia  firodifíar  el  nepotismo,  eslán  desminliendo  en  alia 
voz  semejautfí  ftarailoja.  Las  guardias  proloriaud.i  cipenndando  si  empre  á 
los  próceros  popularos;  ios  numorosisimos  y  brillauies  estados  mayorci, 
corriendo  entro  una  nube  do  polvo  tras  la  ma;j;ni(i(  a  carroza  do  los  altos  je- 
fos;  los  copiosos  uaiformeé,  piacas,  cruces  y  coadecoraciones  de  los  oficiales 
generales  del  ejército;  los  diameates,  ero  y  plata  que  ostentaban  nuestros 
priaeipales  demúcratas,  y  de  que  apareoian cubiertas  hasta  stis  cabalgado- 
ras;  todo  esto  eeiá  neoesario  oenoederqpiese  alqann  tanto  de  la  decantada 
igoaldad  y  aeadllea  repnblieanas. 

A  noestrosoendes  y  marqneses,  se  afade,  y  i  les  Ujedalgee  de  lee  tiempos 
afi<(ies,  los  vemos  oonpnr  las  sillas  rurales,  nn  modesto  astonto  en  aneatras 
peo»  impertantee  mnnicipalidádes»  d  prestar  ana  servieiee  gratnilee  en  el 
4jénslto«  Mas  ¿qné  quiere  decir  esto,  señores?  ¿Bn  qné  se  luce  consistir  aquí 
la  füerza  del  argumento?  £n  verdad  que  la  «ominen  ne  la  alcann:  en  la 
época  de  los  vireyos,  ¿acado  do  eran  alcaldes  y  regidores  los  mas  distingoi- 
(lo-  [jiM'sonajes,  ó  mejor  dicho,  no  crao  solo  ellos  lo»  que  aspiralian  a  laii  ai 
lo  h()nür?Si,  sin  duda,  porque  eolonces  las  reatas  de  los  ayuntaniif  iUos  se 
empleaban  esclusivamen te  en  las  necesidades  comunales .  Tanibií  ii  hnv  co- 
nocemos condes  y  marque>os  de  sollados  rasos  en  las  lilas  del  ejercito  fran- 
cos, que  por  cierto  no  es  el  de  unarepiiblica;  y  si  las  Asambleas  han  recibido 
en  su  seno  algunos  vásla|?osdo  la  antigua  nobleza,  bueno  fuera  que  so  pro- 
base qae  son  y  bao  sido  partidarios  de  los  (^oograaos,  todos  caaotos  han  to« 
nudo  parto  en  nuestros  Cuerpos  deliberantes. 

Sí  la  Gonsecuencia  y  la  buena  fe  fuesen  los  distintíYos  do  les  que  penen 
el  grito  mi  el  cielo  contra  la  monarquía,  vendrían  á  confesamos  aqui  que 
en  lea  cuarento  afine  que  llevames  de  soportar  el  régimen  republicano  no 
han  cesado  ellos  de  declamar  por  la  eKístoncía  de  nn  partido  fuerto»  mmere- 
ae  y  aslnto,  que  auipiraba  por  el  estehIeBimtonte  de  nn  tinno  en  el  pula,  y 
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que,  apfli0Mio  i  Iw  bm»  y  coélanlim  iM  Mm»  coImíiI,.  dirigía  tadm  sus 
niM|iiii»dioiias  eootn  la  forma  de  gobion»  adeptada  por  la  naciim:  ?en- 

(iriao  á  confesarnos  aquí  que  este  partido  compuesto  de  las  mas  nolablob  in- 
teligencias, y  representando  los  tiia¿  fuertes  inlorescs,  se  mostró  cara  á  ca- 
ra, á  pesar  de  los  graves  peligros  que  le  ameDazaban,  apoyando  el  pensa- 
nüeülu  ih'  la  monarquía,  a  liaes  del  año  de  U,  que  ocupó  la  presidmcia  el 
general  Paredes:  vendrían  á  c^nfc^^arnos  aquí  que  sus  quejas  mas  frecuen- 
Iflt  f  sentidas  se  reíariaa  á  la  inmensa  desgracia  de  no  haiiene  podido  acti- 
malar,  á  causa  do  ím  praocupacioncs  coloniales,  las  formas  republicanas: 
Tendrían  k  cenfésamos  aqai  «¡ve  do  fué  la  perspectiva  de  la  república,  qne 
casi  nadie  en  el  pais  comprendía  que  cosa  eia,  la  que  sublevó  tas  íoformee 
masas  revolodoaarias  acaudilladas  por  el  cura  Hidalgo  en  1810,  en  cuya 
bandera  solo  se  veia  el  lema  supersüeieso  f  sangalaario  de  « ¡Viva  la  Virgen 
de  Guadalupe  y  mueran  loe  gacbopinesi»:  vendrían  á  confesamos  aqui  que 
en  afjuel  logügriío  político,  si  la!  nombre  hubiera  de  merecer,  aunque  ¡judie- 
ra  adivinarse  que  so  pruclamaba  el  (.  uiiíjio  de  las  personas,  nadie  era  dable 
que  UaálücieaC  proclamada  la  suplanLacion  de  las  iii»Liluciones,  pues  que, 
por  el  contrario,  los  documonlus  iüslóricos  le  la  época  sumiui>ti  dii  mulli- 
iud  de  dalos  de  que  los  hombres  prominentes  de  aquellos  tiempos,  nunca 
footron  enemigos  de  la  monarquía:  vendrían  á  confesarnos  aquí  que  el  plan 
doJ^oala  y  ios  tratados  de  Córdoba,  pacto  inolvidable  de  la  alianza  éntrela 
antigua  y  ta  nueva  era  de  M^ioo,  y  legado  precioso  del  inmortal  J).  Agus^ 
Un  llÁrbide,  reunió  ledos  les  corazones  bajo  d  imperio  de  una  voluntad,  y 
recibid  los  votos  de  todos  los  mejicanos;  de  lodos  los  mejicanos,  sefioies, 
frenélieos  de  entusiasmo,  que  venían  á  sellarlo  con  su  juramento  ante  el  in- 
signe cnudilio  cuyos  piés  regaban  eon  sus  lágrimas:  vendrían  á  confesamos 
aquí  juc  la  idea  que  eotraflaba  aquel  programa  feliz,  aquel  pensamiento 
iLidgiCü,  aquel  imán  foi  Uíuuu  du  LuJais  las  opiniones,  no  eia  olio  que  el  de 
U  monarquía  bajo  el  cetro  de  un  prmcipo  eslrangero:  seudiian,  por  úllimo, 
á  confesarnos  aqui  que  <>us  imposturas  ea  este  punU>  no  tienen  di  aun  el  mé- 
rito do  la  verosimililud;  jwrquc  los  hábitos  y  costumbres  criadas  y  robuste- 
cidas en  un  pueblo  por  una  paternal  y  bisfliMcbora  admioislracion  de  l res- 
álenlos afiosi,  ninguno  alcanza  á  concebir  que  se  destruyesen  por  el  imperio 
pasajero  de  olías  que  no  ban  legrado  establecerle,  ni  crear  interesee,  ni  do- 
minar un  solomomeninpaelfloamente)  y  que,  per  el  eonirario,  solo  ban  deyar 
do  doloresas  llagas  y  aoórbos  recuerése  de  nusetia,  deselacien  y  eslarminio. 
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(Ahí  Si  alguna  memoria  grato,  como  la  de  lesplaeeraB  de  la  niOes,  que- 
da todavía  para  la  naden  mejicana,  dertamento  que  pertenece  á  lee  Üem- 
pos  de  la  monarquía.  Come  invdnntoríamento,  en  medio  de  lae  hondas  con- 
gojau)  de  la  intensidad  de  los  malee  qae  han  sido  el  triste  patrimonio  de  es- 
tas últímas  generadones,  Tolvemos  nuestros  ojos  llenes  de  lágrimas  á  esos 
siglos  que  nnestros  tríbones  llaman  de  oscurantismo  y  de  opresión,  de  gri- 
llos y  cadenas,  y  exhalamos  do  nuestros  pechos  suspiros  lastimosos  Iras  el 
bien  [)í  i linio  do  la  paz,  de  la  abundancia  y  de  la  seguridad  que  entonces 
disirutaroü  Queslros  predecosoros.  ¿Ni  cómo  pudiera  sor  do  olra  uiaocra, 
cuando  tenemos  delante  de  nuestra  vista  el  contraste  que  nos  presentan  es- 
las  dos  edades  sucesivas?  No  juzguemos,  señores,  los  beneficios  de  la  domi- 
uacioQ  espafioia  á  la  luz  de  ta  civilización  inmensa,  desarrollada  en  la  ]  li- 
mera mitad  del  presento  siglo:  la  justicia  exige  que  ios  apreciemos  conforme 
á  los  adelantos  de  la  madre  patria  en  la  época  que  queramos  sujetar  i  núes* 
troet&men. 

£rrores  de  política,  desaciertos  de  gobierno,  defectos  de  adminlslradon, 
que  hoy,  «ex  post  facto»,  nos  properdona  materia  para  damos  aire  de  pro- 
fundos fildsofos  é  ilustrados  censores  de  nuestra  primitiva  historia,  no  fue- 
ron culpa,  QÓ,  de  Espafia  en  su  mayor  parte,  sino  de  los  tiempos  que  aun  no 
traían  consigola  madurez  de  las  ciencias  políticas.  Esto  no  obstante,  ¡cuánta 
gloria  derrama  la  inmortalidad  sobre  la  nación  señora  de  dos  mundos  que, 
plantaudo  el  estandarte  de  la  Ci  u¿  tuicuiid  del  Má  de  los  humanos  sacriti- 
clos,  difundió  bobrc  uu  gran  pueblo  el  esplendor  de  la  civilizaciou  eYangé- 
lica! 

Conteniendo,  pues,  los  ariaiiques  de  nuestra  inírrala  severidad,  y  colo- 
cándonos fuera  del  alcance  de  las  pasiones  como  cumplo  á  críticos  impar- 
ciales,  ¡cuánto  no  tenemos  que  admirar  entre  las  huellas  que  nos  dejaron 
esa  serie  de  soberanos  que  estondian  hasta  Méjico  su  celro  protector  al  tra- 
vés de  la  inmensidad  de  los  mares!  Una  legislación  especial  llena  de  pru- 
dencia y  sahiduria  colocó  á  los  indígenas  al  abrigo  de  las  tentetim  de  la 
malignidad,  que  nunca  dejarla  de  hacer  su  presa  y  de  sacar  sus  ventojas  de 
una  naden  humillada  por  la  conquista,  débil,  ignorada  y  supertidosa.  Mo 
fué  d  cuidado  de  un  prindpe,  sino  la  esmerada  vigilancia  de  un  padre,  la 
que  pudo  descender  en  las  leyes  hasta  d  nivel  de  las  costumbres  y  de  los 
vieios  habituales  de  los  indios  para  dulcificar  las  unas  y  precaver  los  otros, 
atenuando  al  mismo  tiempo  el  estremo  rigor  de  las  penas  ordiuariaj».  Kl 
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iodividuo,  la  familia,  las  comunidades,  las  congregacioDes,  los  pueblos, 
formados  por  gente  nativa  del  pais,  todo  fué  objeto  del  celo  de  loe  monar- 
cas, coaslítaidoe  bai»ta  cierto  punto  en  tntores  de  lae  personas  y  defensores 
de  los  bienes  de  una  raza  que  consideraron  digna  de  su  amparo  y  asisten- 
cia. Hospicios,  hospitales,  colegios  eeclusiTamenle  erigidos  para  proveer  ¿ 
las  necesidades  fisicas  y  al  cultivo  de  la  tnteligenda  de  sus  nuevos  súbdítos 
DO  fueron  ios  menores  beneficios  que  les  prodigó  la  solicitud  del  gobierno 
peninsular. 

Ahora,  sí  paseamos  nuestras  miradas  por  la  ancha  superficie  de  nuo^li  o 
suelo,  si  recoiremos  los  ramino»;  si  bajamos  á  la  profundidad  de  oueslias 
minas;  si  observamos  el  aspecto  de  nuestros  poblados,  por  todas  parles  ve- 
remos impreso  el  sello  do  uua  autoridad  que  se  desvelaba  por  mejorar  eu 
loíius  sentidos  la  condición  de  las  colonias.  Los  puentes  y  calza'das,  las  prin* 
cípales  vías  de  comunicación,  la  fundación  de  ciudades  magnificas,  los  so- 
berbios acueductos,  las  majestuosas  basílicas,  los  bellísimos  palacios,  los 
multiplicados  colegios  é  institutos  para  todos  los  ramos  de  ensefianza,  los 
grandiosos  establecimientos  de  beneficencia  para  el  alivio  de  todas  las  lla- 
gas de  la  humanidad...:  interminable,  seSores,  seria  la  comisión,  si  inten- 
tara enumerar  los  gloriosos  timbres  de  la  sabiduría,  piedad  y  munificcnda 
de  los  soberanos  españoles.  ¿Y  que  cosa  siijuiera  semojanle  debemo.-.  á  la 
república,  al  detautado  progreso,  á  esa  íaulaslica  reforma  con  que  alrue- 
oaü  üue>trüs  oídos  novadores  sin  genio  y  sin  palriolismo?  Ó  para  ser  mus 
eAaclos,  ¿cuál  de  estas  obras  de  lílanlropía,  que  revelan  un  verdadero  espi- 
riki  de  adelantamiento,  ha  dejado  en  pié  el  torrente  de»olador  de  las  ideas 
iomorales,  protegidas  por  el  perpetuo  desconcierto  en  que  hemos  vivido  bajo 
el  yogo  de  ominosos  gobiernos?  ¿Serán  las  vanas  declamaciones  de  losener- 
gnmeutt»,  que  celebran  sus  festines  de  sangre  sóbrelas  reliquias  humeantes 
de  estos  espléndidos  monumentos  de  la  monarquía,  respuestas  satisfactorias 
i  una  cadena  de  pruebas  materiales  que  todos  pueden  contemplar,  que  lo- 
dos pueden  tocar  con  sus  manos?  No  nos  fatiguemos  inuHImenle,  y  conven- 
gamos ya,  para  concluir  este  punto,  en  que  los  recuerdos  de  la  indepciuien- 
tia,  los  vestlí^'los  do  tres  siglos  que  nos  uoieron  a  la  madre  f)alna,  la  me- 
moria tradicional  de  la  felicidad  que  gozaron  nueslios  abucldr»,  ias  babilu- 
de»  contrariadas  por  la  educación,  y  digámoslo  asi,  \m  la  herencia  de 
nuestros  ascendientes,  y  las  innumerables  heridas  que  aun  eülán  abiertas  en 
nuestro  pecho,  resultado  de  escaodíiloM)s  desórdenes  y  de  epsayos  sin  cor<- 
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dura,  80D  otros  lanUw  elemootos  que  existen  en  el  pueblo,  y  que,  á  pesar  de 
los  supramos  esfuerzos  de  los  demagogos,  le  hacen  clamar  hoy  por  el  esta- 
blecímienfo  de  la  moDarqufa.  En  verdad  que  aan  coaoido  el  pois  nunca  hu- 
biese estado  dispuesto  para  la  aceptación  de  este  sislema  saludable,  nada 
babieira' podido  preparar  mas  los  ánimos  en  sn  ÜiTor  que  los  atáagos  espe- 
rimenW  qne'  hemos  héd&o  en  el  tiempo  qoe  íteraiiios  de  soportar,  mal 
nuestro  grado,  el  régimen  republicano. 

Mas  en  el  supuesto  de  que  en  Méjico  deba  levanla!>c  un  Uono  sobre  Jos 
pavói  Osos  escombros  de  la  i(  deíacion,  ¿de  donde  lomar  el  principe  que  ha- 
ya úv  ocuparlo?  ¿Ceñiremos  con  la  corona  la  frente,  6  impondremos  la  púr- 
pura (11  lo^  iioiijbros  de  algún  ilustre  mejicano?  ¿Iremos  á  ofrecer  el  cetro 
de  nuestra  patria  á  algunos  de  los  vásiagos  de  una  dinastía  eslrangera?  Hé 
aquí  otra  iaz  de  la  cuestión  gravísima  que  tiene  que  resolver  esta  Asamblea, 
en  caso  dé  que  acepte  el  modo  propuesto  para  delioir  la  anterior.  La  comi- 
sión, sin  embargo,  cree  qne  este  es  el  punto  que  ofrece  menos  espinas,  por- 
qué un  exámen  comparaÜTo  sobre  nosotros  mismos  y  la  naturaleza  de  la 
insUtúdon  de  que  so  trata,  y  una  ojeada  dirigida  al  episodio  mas  trágico  de 
nuestra  historia  contemporánea,  al  suplido  de  Padilla,  han  bastado  para 
uniformar  las  ideas  en  contra  del  pensamiento  del  monarca  mejicano.  El 
brillo,  la  magostad  y  el  prestigio  inmenso  que  es  indispensable  que  rodeen 
al  solio,  no  son  por  cierto  cosas  que  se  improvisan,  no  son  eireun^landas 
que  kc  luiidciii  y  m'  '  ^tublcccn  por  un  lance  feliz  obtenido  en  las  urnas  elec* 
torales,  >i  mucho-  y  muy  íílorioso.s  antecedentes  no  se  agrupan  en  tropel 
alrededor  del  candidato.  Esas  emiuenles  cualidades  que  no  dependen  de  la 
voluntad  poderosa  do  los  pueblos,  solo  son  por  lo  común  el  resuUadn  de  la 
acción  siempre  lenta  de  los  siglos,  cuando  pasan  sin  dejar  una  sola  mancha 
sobre  a(^uellas  ilustres  dinastías  que  casi  se  pierden  en  las  misteriosas 
curidades  de  la  bistoria.  Entonces  el  espontáneo  acatamiento  de  todos  los 
homliree,  tributado  á  una  raza  siempre  privilegiada,  y  cuyo  destino  parece 
ser  el  de  reunir  los  homenajes  de  mil  generadones,  revisten  á  las  personas 
del  augusto  y  sagrado  carácter  que^  hiriendo  fuertemente  la  imaginadoD) 
domina' j[  subyuga  toe  espíritus,  al  través  de  las  mayores  distandas  ar- 
ranca de  todos  los  hombres  un  Involuntario  tributo  de  admiración  y  respO' 
to.  El  eepedal  cultivo  y  la  edueaeíon  esmerada  que  redben  desde  su  oiSe^i 
dirigida  á  infundir  en  su  corazón  las  virtudes,  y  en  su  espíritu  las  laces  qi^e 
jicbcü  adornar  ú  los  predestinados  para  empuñar  un  colfoj  los  enlaces  de 
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fatóília,  que  los  entroncan  con  los  sobcranus  reiuaules  en  naeiohés  {M)(lero- 
sas;  el  apoyo  físico  y  moral  de  las  principales  potencias  para  sostener  la  fa- 
ma de  VD  Dombre  y  el  alto  decoro  do  su  persona;  hé  aquí  lo  que  constituye 
un  Bey;  hé  ixfai  él  solo  conjunto  digno  de  personificar  un  gran  pueblo. 

Casi  nunca  baslan  los  emineotes  «BrTidós  prestados  al  psAs;  no  tampoco 
el  palriotismo  y  abnegación  heroicos,  qne  saben  anU^oer  la  felicidad  na- 
cíonnl  á  las  prosperidades  y  eñgrandedmieúto  propios;  no  el  talento;  no  lá 
fírtad;  no  la  snpreuada  que  proporcioné  lá  victoiia:  lan  inestimables  pren- 
des nadie  se  atréveríi  á  negar  que  se  reunieron  en  el  magnánimo  y  desden- 
luradü  don  Af^uslin  lliirbide,  el  cual  no  obslanle  i]o  pudo  .HO.<tcner  la  inco- 
lumidad do  su  Irono,  sin  raices  en  su  suelo,  sin  apoyo  en  el  eslerlor,  sin 
precedentes  ni  tradiriiims  hisldricas.  Üespue»  de  fl,  (k^pues  del  inolvidable 
padre  de  la  independencia,  scilores,  la  comisión  entiende  que  en  vanóos 
íatigariais  buscando  entre  tos  mejicanos  una  cabeza  en  que  colocar  la  diade* 
ma:  hallaríais,  si,  hombres  de  distinguid isimo  mérito,  de  virtud  y  de  bonra- 
desi  acrisoladas,  de  profundo  talento,  de  vasta  y  sólida  inslrucciou;  péro, 
seiDreB,  no  por  esto  encontraríais  un  principe. 

IiAindadas  alarmas  cunden  entre  la  genle  poco  cnleudidá^'á  la  simpie 
esunciacion  de  la  idea  de  que  haya  de  ser  eatraogero  el  soberanó  de  Méjico, 
cieyeodo  que  por  esta  circunstancia  queda  de  hecho  perdida  )a  indepénden- 
da  nacional.  Pero,  ¿en  qué  pudiera  infloir  para  perderla  6  conservarla  el 
ortgen,  es  decir,  el  lugar  del  nacimiento  de  la  persona  que  empuñe  las  rien- 
das del  íTobioruo?  Si  en  cualquiera  de  la!^  inailiadadas  Constituciones,  que 
han  ( -lado  vigentes  en  el  país,  >e  hubiese  omitido  entre  las  calidades  del 
presiuenle  de  la  república  la  do  haber  de  ^ci  mejicano  por  nacimiento,  y  en 
esa  virtud  hubiese  sido  electo  para  la  primera  magistratura  un  inglés  ó  un 
italiano,  ¿pudiera  dedrse  por  esto  que  Méjico,  desde  ese  momento,  no  era 
ya  un  pueblo  soberano,  sino  sometido  y  dependiente  de  los  gobiernos  de 
llaQa  y  de  InglaterraY  Guando  un  Estado  arregla  como  le  pface  isu  or^ániza- 
den  interior,  resuello  á  su  arbitrio  todas  las  cuestiones  económícais,'  esta- 
Ueoe  m  legisladdn  de  lodos  los  ramos,  y  la  deroga  cuando  lo  tiene  por 
conveniente;  6  eu  otros  tMInos,'  cuando  uá  £stado  no  'se  gobierna  por  otro 
Estado,  entonces  se  dice  que  es  libre,  quoes  soberano,  que  os  independiente. 

La  ^  ()I;l¡^ion,  en  vcnhui.  <  rceria ofender  el  buen  sentido  de  tan  ilu>lrada 
iVsamfalea,  descendii  ndu  aprobar  que  aquellas  inapreciables  prerogalivas 
quedarán  intactas  en  nuestra  nación,  aun  cuando,  planteadas  las  institudo- 
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nos  monárquicas,  vengiL  á  sentarse  sobre  el  trono  un  príncipe  esliaa- 
gero. 

Resta  aliora  resolver  la  última  cnestion,  sntMrdinada  h  las  precedentes, 
esto  es,  cual  baya  de  ser  el  príncipe  en  quien  convenga  qne  se  fije  la  nacioD 
para  fundar  en  Méjico  la  monarquia.  Inútil  parece  á  la  oomisien  esplanar 
las  razones  políticas  que  existen  para  no  dirigir  la  vista  á  ninguno  de  \m 

principes  de  las  dinastías  de  Kiaru  la,  Inglaterra  y  I-spafia.  ponjut'  >ua  de- 
ma>5Íado  ('(uiocidas  pma  ludo  el  mundo,  y  muy  pnini  pal  mente  para  lotics 
los  nueinbros  íle  esla  numerosa  Asamblea.  Dcbalidu  esle  punto  irijporlaDli- 
simo  muy  arapliaoiente  por  toda  la  prensa  de  Europa,  no  ha  podido  >ítIo 
aquí,  en  donde  la  libertad  de  escribir,  como  todas  las  otras  garantías  que 
eslablecia  la  GonsUtucion,  era  una  fábula  y  una  solemne  mentira.  Sin  em- 
bargo, bien  sea  porque  las  discusiones  de  allende  loe  maree  hayan  llegado 
á  esclarecer  lo  bastante  la  materia,  ó  bien  que  ciertas  ideas  ofrecen  de  bl 
suerte  patentescaracteresdeoonveniencia  que  desde  luego  reciben  aceptadoa, 
sin  necesidad  do  propagarse  por  otro  medio  que  por  eldelasconversadsses 
habidas  en  los  círculos  privados,  lo  cierto  es  que  el  juicio  público  se  haitt' 
licipadü,  y  que  üay  casi  un  general  aeuenio  en  el  candidato  para  el  trono. 
En  efecto,  basta  mezclarse  en  los  grupos  que  se  ocupan  preferentemente  on  la 
cuestión  política;  es  suíiciente  observar  el  giro  que  se  da  á  las  opiniono  en 
las  coneurreneias  públicas,  para  oír  en  los  labios  do  todos  el  nombre  do 
S.  A.  I.  y  ft.  el  archiduque  Fehmaisdo  Maximiliano  oe  Austria. 

Mas,  ¿será  esta  especie  de  unanimidad  una  Ue  tantas  preocupaciones  que 
sorprendo  el  espíritu  del  público,  y  que  son  aceptadas  sin  darse  lagar  al 
ejercicio  del  chlerio?  {Oh!  no,  seOores;  nadie  hay  en  Méjico  hoy  que  no  co- 
nozca históricamente  al  esclarecido  pmmaje  de  que  se  trata,  y  cuyas  alias 
prendas  y  relevantes  virtudes  há  tiempo  que  han  atravesado  el  AtlánUes 
sobre  las  alas  de  la  fama. » 

Aquí  continua  la  comisión  sefialando  algunos  apuntes  biograftcos  dd 
Archidiole,  y  concluye  su  trabajo  cu  estos  términos: 

»Resumiendo,  pues,  en  breves  palabras,  todo  lo  que  lleva  espuosto,  juigt 
la  comisión  haber  demostrado  plena  y  salisíactoriameiile: 

t Que  el  sistema  republicano,  ya  bajo  la  forma  íederaliva,  ya  bajo 
la  que  mas  centraliza  el  poder,  ha  sido  el  maoanlial  fecundado  en  muchos 
ailos  que  lleva  de  ensayarse,  de  todos  cuantos  males  aquejan  á  nuestra  pá- 
tria  y  que  ni  el  buen  sentido  ni  el  criterio  poUtíeo  permiten  esperar  qee 
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pMdan  remediane  m  estirpar  de  reiz  la  üoica  eawa  qne  los  ba  produ- 
cido. 

t.*  Que  la  instiUieíon  monárqoica  es  la  sola  adoptable  para  Méjico, 

especialmenle  ea  las  actuales  circunstancias,  porque  combinándose  en  ella 
el  orden  con  la  libertad  y  la  fuerza  con  la  juslifícacion  mas  estricta,  se 
sobrepone  casi  siempre  á  la  anarquía,  y  enfrena  la  demagogia,  esencial- 
mente inmoral  y  desor^nizádora. 

Qm  para  fundar  un  trono  no  es  posible  escoger  un  soberano  en- 
tre los  mismos  hijos  del  pais  (el  caai,.por  otra  parte,  no  canee  de  hombrea 
de  QD  mérito  emineDto),  porque  las  caalidadea  prindpalea  que  oonatitayen 
á  un  Bey  Mm  de  aquellas  que  no  pueden  improTisarse,  y  que  no  es  dable 
qoo  posea  en  su  ^ida  privada  un  simple  parlicalar,  ni  menos  se  fundan  y 
eatableoen  sin  otros  antecedentes  qoe  el  voto  público. 

4.*  y  último.  Qoe  entre  los  principes  ilustres  por  su  esclarecido  y  es- 
celso  linagc,  no  menos  que  por  sus  dotes  personales,  el  archiduque  Fernan- 
do AIaximiluno  de  Austria,  en  quii  n  debe  recaer  el  voto  de  la  nación  para 
que  rija  sus  deslinos,  porque  es  uno  de  los  vá^laf^os  de  e&lirpe  Real  mas 
di¿<üQguidos  por  sus  yirtudes,  estensos  conocimientos,  y  elevada  inteligencia 
y  don  especial  de  gobierno. 

La  comisión,  en  tal  virtud,  somete  á  la  resolución  definitiva  de  esta 
lespetable  Asamblea  las  proposiciones  que  siguen: 

1/  La  nación  mejicana  adopta  por  forma  de  gobierno  la  monarquia 
oioderada,  hereditaria,  con  un  principe  cattfUoo. 

2/  £1  soberano  tomatá  el  Ütnto  de  Emperador  de  Méjico. 

B.'  U  corona  imperial  de  Méjico  so  ofrece  i  S.  A.  I.  y  R.  MAXinuá- 
no  Archiduque  de  Austria  para  sí  y  sus  descendientes. 

4.*  Eu  el  ca^o  lie  que  por  circunstancias  imposibles  de  prever  e!  ar- 
chiduque Fkunanüo  Maximiliano  uo  llegase  á  tomar  po¿Lsion  del  Iíüüü  que 
.se  Ití  ülrecc,  la  nación  mejicana  se  remite  á  la  benevolencia  do  S.  M.  Napo- 
león 111,  Eiuperador  de  los  franceses  para  que  le  indique  otro  príncipe  ca- 
lélico.— Méjico,  Julio  10  de  1863.— Aguüar.— -Velazquez  de  Leon.—Oroz- 
00. — Marin.— Blanco. » 

El  anterior  dictámen  fué  leido  ante  la  Asamblea  de  los  ¡Sotables  el  10 
do  JqIío  de  1868,  esto  es,  el  mismo  din  que  quedé  suscrito,  siendo  aproba- 
das sus  conclusiones  con  gran  entusiasmo  por  M  votos  contra  dos.  Una 
satv»  de  101  caflonaios  disparados  en  la  pUÜa  do  Palado,  frente  á  la  Cate- 
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perio.  £1  poder  ejeevtiTO  tuvo  que,  tomar  desde  aquél  dia  el  titalo  de  Üf^ 

gwoia  del  ¡mpeiio  Mtfieano,  y  eniseguMu  96'  adOptMlMi*  laS'  dli^sicyNie» 

rvecej^arias  para  obleoer  la  adhesión  do  los  pueMos  al  micvo  régitíién;  y 
para  cuaseguir  que  el  soberano  elosfido  acept^c  la  ccrrona  que  ^  le  Ofk^éda. 

Vernos  entre  tanto  lo  que  sucedía  en  el  ranrpo  Jiíanlí^ta'. 

El  PrCdidento  había  modiílc'adn  el  gabinete  de  este  modo: 

Negocios  ebtrangeroá  con  la  preaideBciai  el  0eaeraft\Dobhiiidov 

Guerra^  el  geieral  Vrk^. 

Justicia,  Lerdo  de  T^a. 

Haciioda,  Nufiea. 

Ett  M  larga  maoifieele  qtfe-  pobUbó-DeUidd  en-OuaiiqaMo  m  lew  les 

siguieutOB  párrafee: 

vLa  fátm  de  leatro  cod  iiue^ee  ba'préeurido'divagaina  epiillini  lolb^ 
nen  olro  objeta  que  oonduelr  af  pafs,  debpaee  - de  aigunarlramichNiea'afé* 

riciale<(^  H^a  dominación  de  la  Francia.  Eo  todo  ello  no  hay  mas  buena 
que  la  quü  puedo  tener  un  conquistador. 

«Este  ha- afectado  creer  que  la  cuestión  mililar  csUi  conciuida,  caantío' 
él  mismo  no  tiene  el  sentimiento  mljmo  de  (luc  aun  no  (  omien/n.  Nadie  ig"- 
Dora  al  preseate  tas  deplorables  cansas  «que  hicienra  malograr  los  ejérüítos 
de  Oríeuto  y  del  Centro.  El'tseuquialador  iaii  ceoeoe  también,  y  sabe  igtmi- 
nieiito'que)  aiu  el-  eoneuraede  aqoeHaaioaÉeBS^  owwtariaeB'  Méjico.' La 
cnestíoo  militar  ha  dado  príneípio  eidiá*«B*qve  el-pttff  haievgiiljMle^el"eB^ 
laudarte  de  Insurreodon.  La  reeeMoieD  de  esa  •  cuestión  eelít  todaVia  eb  les 
aroaioft  de  la  Prevideucia.  Esperamos  qté  'ella  darb  á  cadamu  lo'  qud  es 
suyo. 


«Verdad  es  que  hemos  cometí  ([o  muchos  errores,  y  que  todos  los  p^^rli- 
dos,  al  en>ayar  sus  teorías  administrativa^-,  liau  íracasfado,  deToiadiv-  por 
la  vorágine  revolucionaria.  Pero  solo  los  mejicanos  tenemos  el  reí  lio  de 
quejarnos  de  estos  males.  Es  esciusivamente  nuestro  el  derecho  de  hacer- 
nes  reproches.  El  estrangero  no  tiene  derecho  para  tomar  conocimiento  en 
nuestras  disensiones  domésticas,  y  menos  lo  tiene  para  hacemos  reciimiBa- 
clones  por  actos  ejercidos  fundados  en  la  -soberania  nacieonl. 

»EI  invasor  llene  la  conciencia  de  telas  Yordades,  y  por  eso  á  Uáda  palo 


Digitized  by  LiOOgle 


E.N  MEJICO.  ff3 

que  damos  on  0I  país  repilo  la  consigna  de  ?li  auio.  «No  venimos  a  imfwMier 
im  gobieruo  á  Méjico;  veqimos  á  proteger  ia  Ubre  elección  del  que  los  me- 
jicaao^  quieran  darse. 


«Maestro  desüao  es  pelear.  Vamos  pues  á  la  locha,  con  la  dignidad  He 
hombres  libres,  cod  la  resolución  de  mejicanos  independientes  y  con  la  fé 
de  Dios,  qoe  jamás  abandona  la  causa  de  la  justicia.  El  porvenir  es  sombrío, 
porque  es  nn  porvenir  de  sacrificios,  pero  el  premio  es  imperecedero.» 

Ortega  y  otros  generales  escitaban  igualmente  á  la  resistencia  en  varios 
Estado>,  organizando  la  guerra  en  las  montañas  y  en  donde  quiera  que 
podian  operar  con  al¿;una  ventaja.  Los  guerrilleros  cometian  atrocidades; 
pululaban  hasta  por  las  innudiacioaes  de  la  capital,  y  asesinaban  á  las  per- 
sonas que  caian  en  su  poder,  cuando  eran  acusadas  de  i^impatixar  con  los 
franceses.  Desgraciadamente  semejante  conducta  tiende  siempre  á  las  re- 
presalias, y  ol  gobierno  establecido  en  la  ciudad  de  Méjico,  castigaba  en 
cambio  do  una  manera  cruel  á  lodos  los  que  se  negaban  á  prestar  juramento 
de  fidelidad  ai  imperio,  é  que  de  cualquier  modo  demostrasen  antagonismo 
a!  nuevo  régimen. 

El  ministro  de  Negocios  estrangeros  de  Juárez,  espidid  una  circular  por 
la  cual  quedaban  retirados  todos  los  «w^uaAirf  de  los  cónsules  franceses  en 
üéjico,  fondindese  en  que  los  actos  de  la  Francia  eran  insultantes  é  injus- 
los,  y  que  por  consiguionle  debían  corlar  loda  ciase  de  lulaciooes  cou  aque- 
lla nación. 

La  ComisioD  permanente  del  Congreso,  establecida  m  San  Luis,  publicó 
lambicD  una  enérgica  protesta  contra  la  proclamación  de  la  monarquía  en 
Méjico  Una  de  las  principales  razones  en  que  la  apoyaron  los  lirmanles, 
consistía  en  la  de  no  ocupar  las  tropas  francesas  mas  que  la  linea  de  Yera- 
cnu  á  Méjico,  y  esta  liostUizada  incesantemente  por  las  guerrillas.  La  pro- 
testa concluyó  declarando  que  se  coadyuvarla  con  el  mayor  esfuerzo  á  repe- 
ler la  fuerza  con  la  fuerza  y  i  mantener  incólumes  las  leyes,  la  indepen- 
denda  y  la  soberanía  del  país. 

En  él  estado  de  agitadon  en  que  se  encontraba  el  territorio  de  Méjico, 
sometido  entonces  bajo  el  yugo  de  dos  poderes,  no  se  veia  mas  que  el  caos. 
Y  esto  no  era  eslraño  ni  tampoco  üuevo  en  la  historia  de  los  pueblos,  por- 
que cuando  tiene  lugar  una  de  esas  grandes  catástrofes,  uno  de  esos  sucesos 
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terribles  que  detienen  de  pronto  la  vida  normal  de  una  sociedad  paia  puuci 
en  duda  su  porvenir,  ge  desencadenan  todas  las  pasiones  y  el  freno  de  l¿ 
moral  no  coolieuc  ya  ú  nadie.  Bntonccs  se  muestran  súbitamente  en  los  co- 
razones los  senlimieulos  mas  contrarios,  c^eciéndo^e  y  desarrollándose  cod 
rapidez  como  si  la  vida  fuese  tan  corla  que  no  permitiese  seguir  su  cono 
natural. 
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CAPITULO  Xi. 


Estado  de  Méjico.— Rrcuordo  á  Robles  Pezuela.— Nuevo  escudo  para  t'l  imperio.— Ne- 
gativa de  los  representante:*  de  los  Estados-Luidos  ¿reeotiocer  el  uuüvü  gübieruo.— 
Brindis  de  Forev.— Presentación  del  acuerdo  de  los  Notables  ofreciendo  la  corona 
de  Méjico  al  Archiduque  Maximiliano.— Contestación  deeste.— Operaciones  milita- 
res.—Relevo  y  despedida  del  mariscal  Forey.— Varias  oomlderaciones.— Combate 
de  MorsUa.— ETacnadoo  de  Guanajoato  y  oiroe  pootos.— Muerte  de  Gomoofort.— 
Salida  de  Jiiares  de  San  Luís  del  Potoai.— Cuestión  sobre  los  bienes  del  ctero.-*» 
Sos  conaecuoDcias.— Llegada  á.  Buropa  de  la  Comisión  mejicana  con  el  roto  de  las 
Municipalidades.— Nnevos  debates  en  el  cuerpo  legislativo  sobre  los  asontt»  de 
Méjico. 

Las  noUcias  quo  el  geDeral  Forey  comunicaba  i  su  gobierno,  preseotaban 
ei  eslado  de  Méjico  bajo  un  aspecto  miiy  lisongero,  asegurando  que  el  parti- 
da de  loares  le  iba  disolviendo  por  momentos;  que  en  lodos  los  pueblos  en 
donde  cesaba  la  presión  republicana,  ee  proclamaba  en  seguida  la  monar- 
qn&a,  y  ^  el  Aighiihjqub  Mazimiuano  no  podía  correr  alU  peligro  alguno. 
Basta  ei  estilo  bastante  enfático  calificaba  dicho  general  de  /blíe  afain  un 
enálbete  de  seis  horas  que  habm  tenido  lugar  en  Zocapoaila.  La  pacifica- 
ción, estaba,  empero,  muy  lejos  de  ser  una  realidad.  La  guerra  continuaba 
1  n  _M  an  cacarnizamicDlo:  los  franceses  no  eran  ducfios  de  poner  el  pié 
iuera  de  los  puntoN  i  i  l  in  atid^  mt\  e>punerse  á  caer  en  eniboscadas,  y  en  las 
poblaciones  subai lernas  so  ahorcaba  á  las  auloridades  puestas  por  los  fran- 
ceses, tan  luego  como  estos  volvían  la  espalda. 

La  Asamblea  de  los  Aolables  continuaba,  no  obstante,  sus  tareas;  en  ho- 
nor á  la  memoria  del  general  Roble»  Pezuola,  propuso  á  la  Rtgmcia  del 

Imperio  que  aquella  victima  pasase  revista  de  proseóle»  como  general  de 
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división,  y  que  se  hiciesen  a  su  cadáver  los  honores  de  orienanza.  También 
re«labieció  dicha  A>aiublea  la  órdea  nadonal  de  Nuestra  Sefiura  de  Guada'- 
lape,  y  además  adoptó  el  escudo  de  armas  imperial.  Este  escudo  se  compone 
de  corona  real,  de  la  de  águila,  cetros  y  collar  de  la  gran  cruz  de  la  érden 
de  Guadalupe,  osleolaudo  en  el  oeotro  de  esta  una  imágen  de  la  virgen  del 
mUiDo  nombre;  manto  imperial  de  púrpura  forrado  de  armifio;  diadema  de 
oro,  coD  plumas  verdes,  que  sirve  de  jefe  al  eecttdo,  cuyo  color  ee  azul  con 
el  águila  y  la  culebra  de  color  natural;  el  nopal  es  verde  figurando  que 
nace  de  una  pefia,  y  esta  del  centro  de  una  laguna;  la  macana  (espada  de 
los  indios)  de  color  pardo;  el  carcaix  de  oro  con  las  plomas  de  las  flechas 
blanca.«j;  la  orla  del  escudo  íorma  ramoji  de  laurel  y  olivo;  y  las  cintas  soa 
blancas  con  lo^  si;!íuionles  lemas:  a  U  derocha,  fíeligion^  Union;  y  á  la  iz- 
quierda, Independí'ucia.— Como  habrá  podido  observar  el  lector,  para  la 
formación  del  escudo  que  acabamos  de  describir  no  si  tuvo  ni  el  mas  leve 
recuerdo  de  la  dominación  española,  puesto  que  fue  adoptado  el  anli^^uo  do 
los  aztecas  sirviéndole  de  jete  la  diadema  de  Motezuiua,  y  la  macana  y  el 
carcaix  son  igualmente  aztecas.  El  collar  de  Guadalupe  es  la  orden  que  creó 
Itúrbide,  abolida  á  su  caída,  restablecida  por  Santa  Ana  en  su  última  é|)oca, 
abolida  nuevamente  por  Juárez  y  vuelta  á  restablecer  por  la  ñtgmeia.  Cree- 
mos que  los  Notables  no  obraron  cnerdamente,  al  olvidarse  de  la  «nación 
SBÑOBA  ]>E  DOS  MUNDOS  quo,  plantando  el  estandarte  de  la  Cruz  encima  del 
ara  de  los  humanos  sacrificios,  difundió  sobre  nn  gran  pueblo  (Méjico)  él 
esplendor  divino  de  la  civílizadon  evangélícal» 

El  poder  ejecutivo  notificó  á  los  representantes  de  los  gobiernos  estran- 
geros  que  en  Méjico  se  habia  formado  un  ííobierno  legal,  para  que  le  reco- 
nociesen como  gobierno  constituido.  De  ahi  provino  otra  complicación  por- 
que los  miiji-íK  >  1 '  \o<  Estados  Unidos  y  dcia  América  central  contestaron 
que  ínterin  no  recibiesen  nuevas  instrucciones,  les  era  impobibie  reconocer 
á  otro  gobierno  que  el  de  Juárez. 

Antes  de  seguir  la  narración  de  los  sucesos  que  preparaban  el  estable- 
cimiento detlnilivo  de  ia  monarquía,  citaremos  un  incidente  que  tiene  gran 
importancia  personal  y  que  resume  un  conjunto  de  hechos  que  han  influido 
poderosamente  en  los  destinos  del  mundo.  Nos  referimos  á  las  palabras  pro- 
nunciadas en  un  banquete  celebrado  en  Méjico  el  15  de  agosto,  dia  de  San 
Napoleón,  y  en  el  que  el  general  Porey  brindó  en  estos  términos: 

ffSefiores,  al  Emperador! 
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¡A  ese  príncipe  maíoíánimo  y  generoso,  cuya  mirada  dciíiuüa,  lija  siem- 
pre en  los  diversos  puutüs  de!  globo,  sabe  descubrir,  por  lejano  que  esté, 
donde  hav  un  padecimiento  (jue  aliviar  ó  un  apoyo  que  preslar! 

{Al  Emperador  que,  sin  ambición  ni  cálenlo  e;.ioisla,  dispuesto  siempre 
á  sostener  a)  débil  y  á  reconocer  y  proclamar  ios  sagrados  derechos  de  la 
jvsticia,  se  ha  graojeado  la  gratitad  de  los  pueblos  en  el  antiguo  y  nuevo 
mndo! 

£n  Ciioioa  80  voz  prepotente  dijo  al  coloso  del  Norte  que  amenazaba  la 
ladepeidenda  de  Oocidenle:  No  iris  mas  allá. 

En  Italia,  Magenta  y  SeIMno  devoMó  la  libertad  &  un  pueblo  enerva- 
do por  una  laiiga  esclavitud. 

fin  la  Siria  libertó  á  los  cristianos  del  Líbano  de  los  furores  de  enemigos 
implacables  y  fanálicos. 

En  la  China  clavó  la  cruz  do  Cristo  al  lado  de  la  bandera  de  Francia  so- 
bre los  muKN  lio  l'(  km,  d  inle  a  la  >uíübra  de  la  primera  y  ai  abrigo  lute- 
lar  de  la  segunda,  nuestros  animosos  mi.sioneros  pueden  predicar  el  Evan- 
goLio  con  toda  seguridad  y  llamar  á  la  civilización  esas  inmensas  comarcas 
entregadas  al  paganismo  y  á  la  barbarie. 

Al  Emperador  que  oyendo  mas  allá  del  Atlántico  las  quejas  de  Méjico, 
no  pudo  permanecer  indiferente  y  euTíd  un  ejército  con  la  misión  no  menos 
destnioresada  que  grande  de  ausillar  á  este  desgraciado  país  á  sacudir  el 
yugo  odioso  que  hace  pesar  sobre  él  hace  medio  siglo  un  deplorable  é  in- 
fmctttoso  ensayo  de  república,  ensayo  practicado  por  hombres  sin  virtud, 
sobre  la  cual,  como  Montesquieu  ha  dicho,  está  basado  este  gobierno. 

Finalmente,  al  Emperadoi  iiuc  si;^ue  con  el  iulorés  y  lasoliciluU  qub  me- 
rece su  noble  empresa  ia  marcha  de  los  acontecimientos  providenciales  que 
se  llevan  á  cabo  en  Méjico. 

[Al  Emperador!» 

£s  casi  imposible  espresarse  con  mas  elocuencia  ni  agrupar,  en  tan  po« 
cas  palabras,  la  historia  militar  y  política  del  moderno  imperio  francés. 

La  comisión  eneai^a  de  ofrecer  al  Abchiduque  Maximiliano  la  corona 
de  Méjico  salid  de  Paris  el  27  de  setiembre  llegando  á  Miramar  el  3  de  oc* 
ttibn,  después  de  haber  pasado  por  Viena  en  donde  no  pudo  presentarse  al 
emperador  Franeifloo  José  porque  á  la  saion  se  encontraba  este  soberano  en 
Insprucfc  eon  el  fin  de  asistir  á  la  fiesta  tlel  aniversario  nacional.  El  Aacm- 
muE  recibió  á  la  comisión^  rodeado  de  sus  chambelanes  y  de  toda  su  ser^ 
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Tidombre,  de  riguroso  uaiforiiie;  y  con  sa  pro?er2ftial  beieToloiieiA  y  dign 
actitad,  oyó  alontamente  al  Sr.  Gutiorres  Estrada  qao  como  preflidento  de  b 
comisión  tenia  el  encargo  de  hablar  en  nombre  de  sus  colegas.  El  Sr.  fil- 
trada hizo  la  historia  de  las  vicisitudes  que  habían  conducido  á  la  nacioD 
mejicaDa  á  buscar  en  el  rcstablecímienlo  do  la  [uoiiai (juiu  uu  Lérmino  á  sus 
disensiones,  y  presentó  esta  deteruiiaac¡i)n  como  la  coníjecucncia  lóíñca  de 
los  hcchus  OLUi  riíloá  desde  !a  emancipación  do  las  antiguas  colonias  de 
EspaOa.  Después  de  pagar  un  justo  tributo  de  alabanzas  al  emperador  Na- 
poleón lil  y  á  la  Francia,  que  tanta  parte  habían  tomado  en  la  grande  y  as- 
ble  empresa  de  la  regeneración  mejicana,  afiadié  que  al  elegir  nn  principe 
anstriaco,  los  Notables  babian  rendido  homenaje  á  las  tradkíoiief  mas  po- 
pulares del  país,  porqae  la  dominación  de  los  anlepasadoe  del  archldnqm 
habla  sido  la  época  mas  próspera  de  Méjico. 

«El  dedo  de  Dios,  continuó  el  orador,  al  dolar  al  Aacninoom  Feíiují- 
DO  Maiihiuano  de  tas  mas  raras  prendas,  le  ha  designado  ála  elección  «i^ 
iiiuio  do  lodo  UQ  pueblo,  y  el  ai  cliiduqueno  puede  rehusar  la  corona  que  se 
le  ofrece  lanesponláncdíüuutc  v  con  lanío  eulusiasmo  sin  fallar  á  los  desu- 
nios que  tiene  sobro  él  la  IVovid  'ncia.  porque  si  se  ha  tomado  el  cuidado  de 
proclamar  la  ilustración  de  este  principe,  os  porque  se  propone  hacerla  ser- 
vir para  el  cumplimiento  de  una  grande  obra;  U  salvación  y  regeoeracion  de 
Méjico. »  Acto  continuo  fue  entregada  á  S.  A.  la  votación  de  la  Asamblea  de 
los  Notables  copiada  en  un  rollo  de  pergamino  depositado  dentro  de  «a  crin 
de  oro  que  la  comisión  habla  traído  de  Méjico,  donde  faéijeculado  ea  ^dnoe 
días  por  artistas  del  país.  Este  cetro  representa  dos  ¿güilas  uaidas  qie  sos- 
tienen la  corona  imperialf  llevan  en  su  pico  una  serpiente  y  eslto  rodssdis 
de  ramas  de  laurel  y  de  olivo.  Es  una  obra  bellUima  que  honra  á  los  aitii- 
laá  de  Méjico. 

El  Archiduque,  sin  dejar  el  cetro  déla  mano,  contestí^: 
«El  deseo  espresado  por  la  Asamblea  do  los  NoUihhis  me  ha  couinorido 
profundamente,  pues  es  muy  lisonjero  para  nuestra  tamilia  el  que  las  mira- 
das de  vuestros  compatriotas  se  hayan  fijado  en  la  descendencia  de  Cáe- 
los V. 

ftAsegurar  la  independeneia  y  la  prosperidad  de  Méfioo  bajo  la  prolN- 
oíoa  de  instituciones  libres  y  duraderas  es  una  noble  enpreea.  Mo«a 
bargo  reconocer,  plsnamfloto  de  acuerdo  en  esto  con  el  emperador  dslM 
ínsceMs,  cuya  glaiioaá  ialoiattva  hace  posible  la  regeneracioa  do  M4Mr 
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ma&  teiamgyrfatto  puede  vastibifloene  fldhre  8<ílidis  y  legitinas  baia  «t 
686  paÍ8,  m  que  toda  la  nación  haya  eonfinnado  coa  wa  niaiiiMaeíaii  li* 
Im  de  an  volonlad  loa  detooe  de  <a  eapital.  M  resaltado  de  la  Totadon  del 

conjunto  del  país  debo,  pues,  en  primer  lu^ar  hacer  depender  la  aceptación 
dei  Irono  que  se  me  ofrece.  Por  otra  (larte,  el  >e!ilimiento  de  los  deberes 
iiias  sa^rrados  de  un  Milicraou  ie  procrilje  ruloívia^  pcilir  pnra  el  imporio  que 
bade  reélableí  OI  ,  lula-  la^  paranlías  ^\uo  son  indispeasables  para  asegurar- 
k  contra  los  {ieligtusquc  amenazan  su  luíe^fridad  y  su  independencia. 

uSi  adquieren  estas  sólidas  garaBlias  para  lo  porvenir  y  si  el  sufrago 
uivenal  del  noble  pueblo  mejicano  se  dirige  á  mí.  estoy  (li>puesto  coa 
al  oooaenlimieoto  del  jefe  ilustre  de  m  faatiUa  y  coafiándome  á  la  pro- 
teceíeo  del  Omnipotente  ¿  aceptar  la  corona.  En  el  caao  de  qne  la  Pro?iden- 
cía  ase  llainase  k  la  alia  miaion  dniisadora  qne  va  nnida  á  eata  corona,  ea 
praeiaa,  aaierea,  qne  oa  partídpe  desde  ahora  mi  firme  resolndon  de  abrir 
k  ▼Miro  pais,  con  na  gobierno  eonstilncional,  la  senda  de  nn  progreso  ba-* 
sado  en  eldrden  y  la  civilización,  y  luego  que  se  haya  pacificado  completa- 
meule  el  imperio,  do  sellar  coa  m  juraaionU)  ol  pació  fuuuamcüUl  ajusta- 
do con  la  na<  ioD. 

>»De  este  modo  se  podrá  únicamente  cuiL-^Liluir  una  poiiüca  verdadera- 
mente nacional,  á  la  cual  podrán  asociarse  todos  los  partidos,  olvidando  sus 
anticuas  discordias,  para  elevar  á  Méjico  á  la  al  ta  categoría  que  debe  adqui- 
lir  ha^  nn  gobierno  cnyo  principio  esencial  será  el  uso  de  la  equidad  en  el 
daiicho. 

■Oa  anplioo  qne  eamnniqnelB  mis  intendenes  trancaoiente  espreaadas  á 
Tnaalroa  campalriolas  y  qne  hagáis  de  modo  qne  la  naneo  pueda  decidirse 
aobra  el  ^elilemo  que  quiera  darse.» 

ei  importante  discurso  que  acabamos  de  reproducir  fué  objeto  de  in- 
terpretaciones opuestas  por  parle  de  la  prensa  europea.  Hubo  periódico 
que  consideró  como  una  aleiila  utiíaliva  la  idea  de  invorai  el  sufragio 
universal  que  sancionase  el  acuerdo  de  ios  iNolables,  al  pa-o  que  otros 
aplaudieum  la  raisma  idea  y  cscitaban  al  futuro  emperador  á  que  per- 
sistiese en  ella  y  en  todas  las  demás  que  había  espresado.  Nosotros  no  ve- 
mos en  esta  contestación  ningún  género  de  negativa;  lo  que  vemos  es  un 
profnade  eonecünianta  de  los  hombres  y  de  las  co!>as,  qne  aconsejaban  al 
AacunuQi»  4  ser  circnnapeelo  hasta  donde  alcanzaba  la  gratitud  por  la  alta 
diitincíoD  qne  se  le  hacia.  [T  ojalá  qne  el  ¡lustra  descendiea^  de  Gárlos  V 
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DO  haUeM  desistido  nanea  de  ninguno  do  los  jnicios  y  nobles  propósitos  qns 
000  tanta  entereza  espuso  en  su  discnrsol 

En  tanto  que  en  París  y  en  Viena  se  trabajaba  con  abinoo  &  fin  do  orU 
llar  las  difieni  lados  que  natnralmento  debían  presentarse  para  la  realin- 

don  de  los  [)royect08  referentes  á  la  eandldatora  del  Archioooüs  Maxi- 
miliano, conliiiuaban  en  Méjico,  si  bien  en  corla  escala,  la.s  operación^ 
mililares.  Varias  columna^  liabian  ocupado  á  Tlascala,  Iulu(  a,  Buenavista 
y  Tezcoco,  al  mismo  tiempo  que  por  la  parte  orienlal  so  apod»  laban  ola 
vez  (le  Tampico  y  ponían  ^arnicion  en  Minalillan,  población  >ilua(la  en 
una  do  las  márgenes  del  rio  Coalzacoaicos,  en  el  istmo  do  Teiiuautepec  por 
el  cual  so  trataba  de  establecer  comunicación  p<  interoroáDicas. 

£n  premio  de  los  servicios  prestados  en  Méjico,  fué  nombrado  el  gene- 
ral Forey  Mariscal  do  Francia;  poco  tiempo  después  era  llamado  á  su  pais, 
disponiendo  el  Emperador  que  se  bleiese  cargo  del  mando  en  jefe  del  ejér- 
cito espedidonario  el  general  Bazaiae,  que  ya  había  recibido  por  enlonees 
el  grao  Cordón  de  la  Legión  de  honor. 

El  2  de  octubre  partió  de  Méjico  el  general  Forey,  publicando  antes  un 
documetUo  de  despedida  en  que  después  do  njauifeslar  que  tiabia  termina- 
do la  gran  misión  que  le  conliara  el  Emperador,  a^oauraba  que  ia  política 
no  habia  cambiado  en  nada,  que  si  todavía  nn  csiaba  en  vigor  una  conAÍiIu- 
ciuu  que  satisfaciese  á  todos,  era  porque  no  babiau  sido  bien  comprendidas 
las  intenciones  de  su  soberano;  que  esperaba  que  su  salida  de  Méjico  ser- 
Tirla  para  hacer  abrir  los  ojos  á  los  refractarios  que  habia  entre  los  me- 
jicanos, y  para  descubrir  á  los  folsos  patriotas  que  solo  buscaban  la  rubia 
de  la  pátria;  que  entonces  se  admirarían  loa  hombres  honrados,  esto  es,  Isf 
imperialistas,  de  yer  que  eran  tan  pocos  los  dodadanoo  que  deapredabn 
al  gobierno,  y  que  estos  pooos  iban  é  caer  en  breve  sobre  el  deno  en  qss 
por  falsas  cñendas  se  procipitarían  rápidamente.  Por  fin,  el  ^eneedor  de 
Puebla  se  embarcó  para  Europa  á  mediados  de  dicho  mes;  y  eu  cuanto  á 
si  el  Emperador  habia  ó  no  variado  de  conducta,  solo  indicaremos  que  una 
de  las  pi  iiueras  disposiciones  del  general  Bazaine,  consisüó  en  derogar  el 
decreto  de  secue^^tro,  resolviendo  además  que  no  se  volviese  á  tratar  nada 
acerca  de  los  negocios  del  clero. 

A  la  salida  de  Méjico  del  general  Forey  la  Francia  tenia  muy  mermada 
.  d  cuerpo  espedidonario  y  llevaba  ya  gastados  210  millones  de  francos*  íí 
que  resultados  habia  obtenido  con  tantos  sacrifidoa  de  hombrea  y  de  dina- 
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rtf?  Eq  el  drdeii  nilitar  h»  arnuw  l^ncesat  ▼aogam  la  dorrata  que  nfrió 
Lomea,  lo  cual  nadie  piuo  nonca  en  duda;  pero  bajo  el  punto  de  vUta  po- 
Ulioo,  lo  inico  <|Qe  le  Inbia  conaeguido  era  que  Joan»  rasidieM  algo  mas 
al  iolerior,  en  la  espectali? a  de  etenüiar  ana  lacha  con  eficasas  Tontajas 
para  loe  franceses,  kü  es  que  en  diciembre  deda  el  PieBldente  áon  perso- 
nagB  de  los  Estados-Unidos: 

«Deseamos  y  esperamos  la  pronta  Icrmiuacioü  de  e>a  ;;uerra  civil  y  el 
compleiü  icálablecimieuto  de  la  Luíon.  Logrado  esto  nu  iludamos  de  que  so 
DOS  reunirían  pronto  muchos  soldados  americaooá  para  espulsar  del  cuüli- 
non  te  americano  á  los  franceses,  cuyo  designio  es  establecer  aquí  una  mo- 
narquía. Estamos  conveDcidos  de  que  á  no  estar  empeñados  los  E» lados- 
Unidos  en  la  presente  Incba,  ningún  potentado  europeo  se  hubiera  aireTido 
á  atacar  las  instiindoneB  republicanas.  Fero  ann  en  el  estado  en  qoe  nos 
bailamos,  con  la  ayuda  de  Dios  trataremos  de  defender  k  nneslro  querido 
Méjico.  No  bay  duda  de  qne  aorpronderi  &  V.  al  ver  que  abandonamos 
nuestras  principales  ciudades,  dej&ndolasen  poder  de  los  franceses.  £n 
primer  lugar,  considerando  este  abandono  bajo  el  punto  de  Tistá  militar, 
mientras  mas  los  internemos  y  los  alejemos  de  so  base  de  operaciones,  tan- 
to mejor.  Haciendo  que  se  dividan  y  que  distribuyan  sus  fuerzas,  los  debi- 
litamos y  podemos  con  mai  facilidad  atacarlos  y  destruirlos.  So  pensamos 
hacer  otra  guerra  que  la  de  guerrillas,  porque  no  podemos  resiitir  ios  ata- 
ques do  !a  artillería  francesa. 

»Ei  ejercito  francés  está  mejor  disciplinado  que  el  nuestro,  y  provisto 
además  de  artillería  de  nueva  invención,  de  modo  que  nos  veríamos  obli- 
gados á  sucumbir  en  cualquiera  batalla  que  tratásemos  de  dar,  ai  paso  que 
molestándolos  y  corlándoles  las  comunicaciones  y  estableciendo  un  sistema 
de  guerra  como  el  que  sufrieron  en  Espalla,  se  couTencerán  de  que  Méjico 
no  es  un  imperio  tan  fácil  de  gobernar.» 

De  suerte  que,  según  manifestaba  luarez,  y  vistos  los  antecedentes  de 
la  política  francesa,  el  porvenir  de  Méjico  dependía  del  curso  ó  del  resul- 
tado de  la  fe^uuna  civil  empefiada  en  los  Eslados-fnidos.  Kra  en  efecto, 
evidente,  que  el  Norte  apovaria  siempre  el  sistema  repubíieauo  y  con  él  la 
doctrina  de  Monroe,  al  paso  que  el  Sur  se  encontraba  decidido  á  formar 
alianza  con  el  imperio,  siquiera  fuese  para  que  como  consecuencia  de  esas 
relaciones  tomara  la  Francia  una  parte  activa  en  los  acontecimientos 
de  América,  ayudándole  á  levantar  el  bloqueo  de  sus  puertos.  £1  gobiemo 
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francés  no  quiso  ir  tan  adclaatc;  coDocida  y  examinada  prudeuiemeDto  la 
actitud  del  de  Wasbinglboa,  ooflapreadió  que  eutaudiéndose  oou  losconfede- 
fados  la  acamaría  desde  luego  una  guerra  marítima  que  tal  vez  m  Imbiera 
podido  sostoDor,  y  porto  tanto  m  desistió  do  la  proyectada  aliaua,  oipo- 
rimdolo  todo  de  la  marcha  de  k»  sucesos. 

Apesar  de  que  luarez  abrigaba  grandes  esperauias  acerca  del  éiíto  que 
creía  obtener  con  el  sisteoia  de  guerra  adoptado»  sus  parciales  sufrían  de- 
sastre tras  desasiré  hasta  el  punto  de  no  quedarles  tropas  regulares  con 
que  combatir. 

Tan  luego  como  pasd  la  temporada  de  las  lluvias,  se  puso  en  movi- 

miento  el  general  tíazaino  con  el  principal  objeto  de  que  las  poblaciones 
importanlcs  cesa>eu  de  sU  resisleucid  s  adhiiitscu  ai  uuevu  urden  de  co— 
sas.  El  general  en  jefe  se- reunió  el  27  do  noviembre  de  18G:{  en  Acam- 
baro  con  la  primera  división,  mandando  enseguida  (juc  Borlhicr  y  Márquez 
omf)rendiesen  la  marcha  sobre  Moreila,  á  donde  llegaron  el  M)  y  se  alriu-' 
clieraron,  y  en  cuyo  pueblo  tuvo  lugar  á  los  pocos  días  uu  combale  encar- 
nizado. Los  mejicanos  habían  evacuado  á  Mordía  mucho  antes  que  llega-* 
ran  allí  los  franceses;  pero  arrepentidos  mas  larde  do  esta  operación,  re- 
solvieron atacar  á  los  invasores  en  la  mañana  del  12  de  diciembre.  £1  atar- 
que  fué  dirigido  por  el  general  üraga  al  frente  de  8000  hombres,  que  pe- 
netraron en  la  dudad  por  diferentes  puntos;  al  llegar  la  primera  columna 
¿  la  plaza,  se  trabó  el  combate  cuerpo  á  cuerpo  y  con  gran  Impetu  por  am- 
bas partes;  el  resullado  apareció  indeciso  durante  algún  tiempo,  hasta  que, 
haciendo  los  franceses  un  último  esfuerzo,  fueron  rechazados  los  agresores 
con  pérdidas  enormes.  Márquez  quedó  herido  en  la  cara, 

El  i;eneral  Doblado  viu>e  también  en  la  precisión  de  e^at  uai  a  Juaua- 
jualü,  (le^(ruyendo  antes  el  acueducto  y  los  dep(')silüs.dc  agua;  y  los  domas 
genérale»  juarislas  abandonaron  igualmente  la»  poblaciones  que  ocupaban, 
cumpliendo  las  ordenes  del  Presidente.  De  manera  que  Mejía  entró  en  Que- 
rétaro  sin  hallar  resislencia,  y  lo  mismo  les  iba  sucediendo  á  loa  generales 
franceses  deslina'los  á  operar  en  el  interior. 

La  causa  de  los  republicanos  sufrió  en  aquelloe  días  otro  golpe  rudo. 
£1  general  Comonfort,  uno  de  los  hombres  mas  resueltos  y  dístioguidos  con 
que  contaba  Juárez,  se  dirigía  á  Gelaya  en  una  carretela  acompafiado  de  su 
secretario,  de  dos  ayudantes  y  de  unos  cien  hombres  de  escolla,  cuando  al 
pasar  por  el  puente  de  San  Juan  de  Aios  fué  sorprendido  y  atacado  por 
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200  disidentes  al  mando  de  un  tal  Aguirrc  en  el  momento  en  que  Gomon- 
fort  bajaba  del  carruage  para  dcíenderse,  cayó  muerto  de  un  balazo  causan- 
do aquella  dew^giacia  la  confusión  entre  sus  parciales,  que  tuvieron  no  obs- 
tante ei  buen  sentido  de  llevarse  el  cadáver  á  San  Miguel  de  Allende,  don- 
da  86  le  dió  sepultura  con  los  honores  militaros  correspondientes.  Comon- 
(ort  babia  sido  Presideote  de  la  república,  en  épocas  od  qoe  dió  pruebas  de 
lakDto  y  de  ioteresarae  por  el  bienestar  de  sa  patria. 

Ante  laDto  descalabro,  y  viendo  que  ias  tropas  francesas  adelantaban 
eo  sns  operaciones,  resolvió  Juárez  abandonar  sn  residencia  de  San  Luis 
del  Pblosi  y  tijarla  en  Zacatéeos,  marchando  al  efecto  el  17  de  díeiembre. 
A  los  siete  dias  era  ocopado  San  Luis  por  la  gente  de  Mejia. 

£1  general  Bazaine  entraba  Lambion  el  5  de  enero  en  Guadalajara  sin 
disparar  un  tiro. 

La  influencia  que  la  polilica  y  ias  armas  francesas  ganaban  en  los  depar- 
tamenlos,  se  veiafuortemento  neutralizada  en  la  capital  por  los  mismos 
que  mas  habían  trabajado  en  favor  de  la  intervención.  Trazaremos  en  bre- 
ves términos  el  origen  y  el  estado  de  unas  disidencias  qae  por  su  natural»- 
a  ban  alcanzado  siempre  inmensa  gravedad. 

Siendo  presidente  de  la  república  el  general  ComonforI,  foé  decretada, 
a  principio,  la  desamortización  de  los  bienes  del  clero,  evaluados  en  la 
rsspetable  suma  de  dos  mil  millones  de  reales.  Pero  hallándose  posterior- 
neiito  Juárez  en  Veracruz  luchando  por  la  presidencia,  creyó  que  las  dispo- 
sidoncs  adoptadas  por  el  gobierno  de  Comonforl  t-ian  débiles,  y  en  su  vista 
publicó  las  lei/es  de  reforma  que  llevan  la  fecha  de  12  y  13  de  julio  de  18j*J, 
en  virtud  de  los  cuales  debía  apoderarse  el  Estado  de  todas  las  propieda- 
des de  la  Iglesia,  y  venderlas  después,  admitiendo  en  pago  documentos  rea- 
lizables en  cinco  aQos,  y  títulos  de  la  deuda  interior.  El  clero  se  opuso  por 
lodos  loe  medios  posibles  al  cumplimiento  de  esta  expropiación,  amenazando 
con  escomunicar  á  los  que  adquiriesen  sus  bienes,  y  previniendo  que  no 
daría  sepultura  sagrada  &  nadie  que  negocíase  con  ellos.  Aquellas  amenazas 
no  produjeron  el  resultado  debido,  en  razón  &  que,  si  bien  se  trataba  de  un 
caso  de  condensa,  dominaba  por  desgracia  entre  el  públicb  la  idea  de 
abusar  de  la  ley,  como  en  efeclo  se  hizo  con  abominables  fraudes  prolejidos 
por  la  misma  adauuisiraciou,  siendo  impotentes  los  esfuerzos  del  gobierno 
para  evitarlos. 

J)errotado  Miramon  en  Caicuialpam,  se  abrieron  las  puertas  de  Méjico 

so 
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al  ya  proclMiaMlo  prandeoto  Ivarai  verifioando  iii  wtridt  soInoM  en  k 

capilal  el  1/  de  febrero  de  1861.  Desde  entonces  se  dio  mas  impulso  á  la 
dosaiuorúzacion,  combaiida  sieiupre  y  enérgicaaieiUe  por  la  Iglesia,  y  na- 
da Uene  de  eitraíio  que  ei  poder  del  clero  (M)Dtríbuyese  eo  gran  maDeni 
las  complicaciones  de  Méjico  con  las  tres  potencias  que  mas  larde  se  aliaron 
para  derrocar  al  gobieroo  de  Juárez.  Por  eso  decíamos  antes  que  los  qm 
mas  hablan  trabajado  eo  favor  de  la  inlerveDcioD,  eran  los  que  alimenlaban 
el  desacuerdo  surgido  en  el  seno  de  la  ñtfmeia  del  Imperio^  y  con  las  deoás 
avtondades.  Y  esto  era  tan  Idgioo  como  natnral.  ¿Pedia  acaso  erdaro  eoo- 
formarsacoa  los  principios  proclamados  por  el  general  Forey,  relativos  4  li 
desamortización,  qne  destruía  de  un  solo  golpe  la  obra  que  con  tanta  cow- 
tancla  se  habla  llevado  á  cabo?* Ya  recordará  el  lector  que  en  un  decrsto te- 
diado él  mismo  dia  que  el  ejérdio  francés  entrd  en  la  capital,  se  dijo  que 
el  nuevo  gobierno  reconocerla  las  leyes  de  reforma  dictadas  por  Juárez,  y 
que  serian  conin madas  todas  las  ventas  legales  que  se  hubiesen  Ycriíicade 
duranlu  la  allIliiüi^lral•iuü  republicana.  La  op()>i(  i^m  á  estos  principios  fué 
ensanchando  su  círculo,  llegando  basta  el  punió  de  inlillrar  el  p-pirilu  de 
partido  en  el  supremo  tribunal  de  justicia,  cuyo  alto  cuerpo  dirigió  un  e>- 
crito  á  la  Biejencia  manifestando  que  jamás  se  asociaria  por  niu^mod^w 
actos  á  la  ejecución  de  disposiciones  referentes  al  clero,  que  no  lumesen  por 
objeto  la  rettitucion  de  estos  mismos  bienes.  La  lucha,  que  hasta  entODcesiM' 
bia  sido  sorda,  aparecii^  ya  sobre  el  terreno  disputándose  el  triunfo,  y  por 
conslgiüente  tuvo  lugar  el  confltclo  tanto  tiempo  previsto.  El  supremo  tár 
bunal  fué  disuelto,  y  el  araobispo  de  Méjico  Mr.  Labastida,  que  ibmialii 
parte  de  la  Rejencia,  se  separó  de  sus  compaíieros.  Aqudíos  sucesos  eBÓii' 
ron  vivamente  la  opinión  pública,  y  para  dar  una  idea  del  estado  ileeftf- 
vcsccncia  en  que  se  encontraban  las  pasiones,  diremos  que  el  general  Ba- 
rón Neigio,  gobernador  de  Méjico,  vióse  precisado  á  dirigirse  á  Mr.  LaUd- 
tida  en  estos  términos. 
«Monseñor: 

Ha  llegado  á  mi  conocimiento  un  hecho  grave.  Sobre  las  puertas  de  va- 
rios edificios  se  han  fijado  proclamas  incendiarias,  y  además  se  han  repe- 
tido clandestinamente  entre  el  público.  Los  autores  de  estoe  escritos  is  to- 
cen eco  del  tH  interés  material  condenado  por  nuestra  santa  religión,  y^s- 
dtan  las  pasiones  contra  el  ejército  del  emperador  que  ha  venido  á  dar  d 
órden  á  Méjico  y  á  proteger  á  los  ministros  del  altar.  Un  Inlime  pérfido ^ 
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agita  para  turbar  el  re|}Oso  de  la  Nación;  decid  á  eso  partido  que  estoy  re- 
suelto  á  casligarlo  con  todo  el  rigor  de  las  leyes.» 

£1  arzM>bispo  publicó  desde  luego  una  paitoral  recomeodaudo  la  concor- 
dia, pero  la  looha  eoitimió  oon  la  misma  peneverancia  y  eon  el  .mismo  te- 
aon,  ai  biei  de  «Da  maneia  aMoes  yiM», 

Té  era  el  estado  ea  ifue  se  eaeontraba  Méjieo,  cnaado  desembarcaba  en 
fimpa  la  comisión  encargada  por  la  Btjmcia  de  aqnel  paf s  para  poner  en 
aMMS  4sl  AaemMHiDa  HixtmLtiiio  el  toIo  de  algunas  municipalidades  en 
a^or  del  imperio  y  de  su  candidalnra.  Antes  que  dicha  eomision  saliera  de 
Méjico  babia  ticriio  el  An  cbiocQUE  ai  general  Almonle,  manifestándole,  eu- 
Ire  otras  roíías,  lo  siguieulc: 

«leüod  por  cierto,  mi  querido  fijeneral,  que  no  vacilo  de  ninguna  suer- 
te; mi  resolución  esta  bien  tomada,  y  desdo  mi  discurso  de  3  de  octubre  se 
llalla  proclamada  á  la  fas  de  Méjico  y  del  mundo;  no  espero  para  lomar  las 
riendas  del  gobierno  más  que  el  cumplimiento  de  las  condiciones,  que  no 
sotaoieBlo  mi  dignidad,  sino  el  interés  bien  entendido  de  vuestra  misma  pá- 
tiiame  hai  «Migado  á  poner.  Esta  segaiidad  os  la  he  dado  ya  en  mi  carta 
de  9d»  «elvbre  j  me  Usongeo  en  reconocerla  aqní.  Podéis  hacer  de  ella  el 
•so  ^ue  os  pateiea  eonvenienle  para  disipar  las  dadas  que  aun  puedan  exis- 
tir en  ese  pais.» 

Kn  (  uaülo  so  icciLiu  en  Méjico  la  caria  que  conlenia  *  !  |)an  afo  anterior, 
la  Bejeiwta  anticipóse  á  dar  á  conocer  la  aceptación  de!  ti  oiio  por  el  Archi- 
DrouE  Maximiliano,  y  flerimos  que  ¿e  anticipó  porque  no  era  todavía  un 
hecho  el  con^entimienlu  de  S.  A. 

lié  aquí  ia  entusiasta  proclama  publicada  en  la  capital: 
tjMejieanos!  Con  el  corazón  Heno  de  emoción  y  de  alegría  vengo  á  anun- 
daros  que  el  príncipe  Femando  Maxihíuano  ha  aceptado  el  Trono  de  Mé- 
jioa.  Tal  es  la  noüma  que  llega  y  que  en  este  momento  hace  latir  de  entusias- 
mo y  de  iúbUo  el  corazón  de  los  mijlGanos,  que  como  buenos  dudadanoa 
quiem  la  independencia  y  una  prudenle  libertad  para  su  país.  H^ico  tiene 
por  soberano  un  príncipe  que  ha  sabido  atraerse  ¡a  admiración  del  mundo 
entero  por  sos  virtudes  j  sus  talentos,  por  su  prudencia  y  la  rectitud  de  sus 
sentimientos.  Le  debemos  la  felicidad,  la  paz,  la  udíuji  y  la  consolidación  de 
nucílra  naciunalidad.  Demos  gracias  á  la  Providencia  quo  üu¡>  ha  iluminado 
en  la  elección  de  un  jefe  qu^  al  subir  al  Trono  promete  hacer  de  Méjico  tina 
naden  veniorosa  en  si  interior  y  respetada  en  el  esterior. 
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«¡Mejícaaosl  La  rancia  del  icoperio  ha  recibido  la  DOÜcia  oficial  de  la 
aceplacíoD  de  nuestro  emperador.  Pone  por  eoDdicioiif  ea  derto,  que  el  voto 
de  la  Asamblea  sea  ratificado  por  la  nación  y  que  se  restablezca  la  paz;  pero 
este  deseo  se  realizará  bien  pronto,  porque  bien  lo  sabéis,  las  poblaciones, 
tan  pronto  como  se  hallan  emancipadas  del  yugo  de  la  demagogia,  darán  an 
adhesión  al  Toto  de  la  Asamblea  de  los  Notables.  En  cuanto  á  la  pacifica- 
ción del  pais,  no  ignoráis  que  oi  ejército  franco-mejicano,  que  tiene  por  jefe 
al  generai  Üa/aine,  csliieu  marcha  í«übrc  el  iiilerior.  Aclamad,  como  debéis, 
á  AIaximiluno  el  (jrando;  prodigad  los  leslimonios  do  nuestra  alegi  ía,  por- 
que no  tenéis  que  esperar  íeliciUad  más  (}ue  de  la  accplacion  de  este  prínci- 
pe. Los  deseos  de  los  buenos  mejicanos  se  han  realizado:  leñemos,  por  fin, 
un  trono  que  será  ocupado  por  uno  de  los  principes  mas  ilustres  del  mundo. 

¡Viva  nuestro  emperadori  ¡Viva  el  imperio  mejicano!  ¡Viva  el  empera- 
dor  de  los  franceses,  qne  ha  contribuido  con  tanta  eficacia  y  desinterés  á 
nuestra  verdadera  regeneración  social  y  poUücaU 

Mientras  ocurría  todo  esto  en  Méjico,  se  seguían  con  actíTidad  las  nego^ 
daciones  para  que  el  Archiduque  aceptara  de  una  vea  la  corona  ofrecida,  al 
propio  tiempo  que  en  el  Coerpo  legislativo  francés  tenían  lugarimportantesde* 
bates  sobro  los  asuntos  de  aquella  república.  La  discusión  fué  iniciada  por  loa 
distinguidos  oradores,  Thiers,  Berryer  y  Favre,  ocupando  durante  una  se- 
mana la  atención  del  mundo  político,  con  esa  lucidez  y  fuerza  de  raciocinio 
que  les  es  tan  liabitual,  y  que  además  les  proslabaü  las  circunstancias  y 
la  gravedad  (11  hecho  objeto  del  debato.  Mr.  Thiers  reseñó  con  gran  preci- 
sión la  hi>íi()t  [;i  (K  la  coalición  de  las  tres  naciones  agraviadas,  para  demos- 
trar luego  (jut-  la  Francia  se  había  desviado  del  fin  propuesto,  lanzándose 
por  una  senda  contraria  á  sus  intereses  políticos  y  rentísticos.  Mr.  Berryer 
amplió  los  argumentos  de  su  colega,  con  iégica  convincente  y  con  esas  ra- 
zones que  obUgan  al  adversario  á  valerse  en  su  defensa  de  recursos  orato- 
rios que,  por  lo  gastados,  producen  ya  poco  efecto.  ¥  Mr.  Favre  ataoé  á  su 
yez  la  poUtíca  del  gobierno,  combatiendo  la  espedicion  en  sn  oHgen,  en  sus 
fines  y  en  sus  resultados.  Las  conclusiones  de  estos  tres  oradores,  consislian 
en  indioar  que  las  tropas  francesas  no  debían  empeñarse  por  mas  tiempo  en 
la  creadon  de  cosas  difiídles  de  sostener  en  Méjico,  y  sefialando  que  semejante 
política  enervaba  la  influencia  de  la  Francia.  Aquellos  discursos  fueron  con- 
tcáladüi  poi  AJr.  Uouher  eu  lua  lermiüüs  ma»  api  upusilo  para  calmar  la  an- 
siedad general  y  los  legítimos  recelos  de  los  adalides  de  la  opuaiciou,  y  del 
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fondo  de  sus  obserraciones  desprendíase  claramente  qne  la  espedidan  se  re- 
tiraría tan  luego  como  pudiera  efectuarlo  do  mengua  de  la  honra  nacional. 
Por  ki  demás,  el  gobienio  francés  taro  que  hacer  peear  todo  en  poder  sobre 
el  ánimo  de  la  mayoría  para  oonsegnir  qne  la  enmienda  de  Mr.  Thiers  faese 
desechada»  manifestando»  entre  otras  cosas,  qne  de  no  hacerse  asi»  tal  ves 
se  desalentaría  á  los  soldados  qne  con  tanto  valor  tremolaban  la  bandera 
liraDoeea  en  una  espedicion  lejana  y  erizada  de  peligros.  Esta  clase  de  argn- 
montos  son  los  que  en  casos  apurados  empican  siempre  los  gobiernos  de 
carácter  militar,  ^er,uros  de  que  aptlaadu  a  lus  senlimientos  palriólicos  ori- 
Uaa  las  diücailadcá  que  sus  errores  liayao  creado. 
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CAPITÜLO  Xll. 


Varias  consideraciones  sobre  la  ai  cptacion  del  trono  de  ^!<^jico.— Viaje  del  Archidu- 
(lucíi  Paria  y  A  Lúndre^.— Su  resultado.— Obstáculos  de  íamilia. -Recepción  de  la 
Diputación  luejii  ana. — Jurainerito  de  Maximiliano  al  fcr  prorlamado  Emperador. — 
Sus  simpatías  por  Espaüa. — Despedida  de  los  nuevos  soberanos  en  Trieste. — Su 
llegada  á  Roma.— Entrevista  con  el  Papa.— El  Arclüduque  Maximiliano  antes  de 
ser  Bmperador. 

El  e9tado  en  que  se  eDcoBtraba  Méjico,  la  gravedad  de  1m  dabatM  paria- 
menlailos  á  que  hemoa  hecho  lefereiicia  en  el  capitalo  aDierior,  y  loe  obstá- 
culos de  (Emilia  que  tenia  que  vencer  él  Abchidvqüb  lfAiiHii.iAiio  antes  de 

aceptar  el  ofrecimiento  de  los  mejicanos,  constituía  todo  un  conjunto  de  cir- 
cunslaiicias  quo  naluralmente  enlorpecian  las  resoluciones  de  S.  A.  Ya  re- 
cordará el  loct  I-  (jue  coutcslando  el  Arcbidüqüe  al  mensago  de  la  Comisión 
que  le  presenlii  <  I  acuerdo  de  los  Notables,  'dijo  que  aceptaría  el  trono  de 
Méjico  siempre  que  el  voto  de  la  A>:amb!ea  que  representaba  dicha  Comisión 
fuese  sancionado  por  el  sufragio  universal,  y  con  tal  de  que  además  le 
dieran  todas  las  garantias  necesarias  para  que  el  imperio  se  viese  al  abrigo 
de  los  peligros  que  pudiesen  amenazar  su  integridad  é  independencia.  La 
primera  condición  impuesta  por  el  principe,  tenia  por  objeto  desvanecer  sus 
dudas  respecto  á  que  no  era  un  partido  victorioso  escudado  con  las  armas 
estraogeras  el  que  le  ofreda  el  trono,  sino  que  su  elección  so  fundaba  en  el 
resultado  déla  voluntad  nacional  espresada  por  medio  de  un pMueUo.  FOio 
luego  hubo  de  convencerse  el  Abchidüoub  que  esta  primera  exigencia,  tan 
conforme,  por  otra  parte,  con  el  adelanto  de  nuestros  tiempos,  no  pedia  ver- 
se cumplida  cual  deseaba,  porque  en  un  territorio  tan  despoblado  y  estenso 
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y  tan  Mto  de  aagnridad  penoml,  m  Ma  cul  Impoilble  el  que  a»  votm 
vQ  ;»Míf0Ílf»  con  todas  lai  eoMikioMi  qm  cu  aencjaiilM  casos  coofirmaa 

formalmente  la  voluntad  general  de  un  pais.  £1  acta  de  adhesión  de  las  mu- 
niripalidaiie^  do  iwík  inip(n1anc¡a,  tuvo,  pues,  que  reemplazar  al  sufragio 
uQiveráal,  dándose  asi  una  prueba  del  vivísimo  deseo  que  lenian  los  Nola- 
Uos  do  «satisfacer  las  justas  aspiraciones  de  su  futuro  soberano. 

En  cuanto  á  ka  garantías  que  exigía  et  Arcbidlqie  Maximiuano  para 
cotsoUdar  el  nieTO  régimen  que  se  Irataba  de  establecer  en  Méjico,  poco  ó 
nada  podía  esperarse  eo  le  reCnreale  á  la  proyectada  alianza  ood  los  Estados 
eoafederades.  Paé  preciso  suspender  las  negoeiacioaes  entabladas  en  este 
sealido,  y  confiar  solo  por  el  pronto  en  la  fuerza  material  que  debían  pies* 
lar  les  franceses»  y  en  la  promesa  pivaia  que  se  asegura  Uio  el  Presidente 
linceh  de  no  mesclarse  en  los  asuntos  de  Méjico,  promesa  que,  como  se 
comprenderá  muy  bien,  no  ligaba  en  lo  ma^  uiínimo  la  libertad  de  acción 
de  los  Esladtíá- Unidos. 

A  las  dificultades  P'>j)ur^ia>  se  agregaban  las  cuestiones  pr(»itníviila>  jxir 
el  Consejo  de  íauiili  i  del  ¡niju  i  io  Austríaco,  relativas  á  inle^l'^es  dinásticos 
Y  i  oíros  de  orden  mas  iníerior,  pero  que  no  por  eso  inlluian  menos  en  el 
ánimo  del  príncipe.  Y  como  además  dcbia  igualmente  preocuparle  en  gran 
manera  lo  qoe  estaba  ocurriendo  eo  la  capital  de  Méjico,  nada  tiene  de  es- 
trafio  que  el  AacniooonB  Mixiuiuano  vacilase  tanto  antes  de  aceptar  la  pe- 
sada carga  que  iba  &  ecbar  sobre  sos  bombros.  Precisamente  por  aquellos 
días  se  recibid  Unolidadeque  lae  autoridades  francesas  se  babian  tí  stoobli- 
gadas  á  emplear  la  violencia  para  que  el  arzobispo  metropolitano  mandase 
abrir  las  puertas  de  la  Catedral,  al  propio  Uempo  que  se  supo  que  ta  Rejen- 
cia  quedaba  solo  reduci  la  al  general  Almonle,  exponiéndose  á  que  con  uo 
nuevo  Loüfliclo  desapareciera  hasta  la  sombra  de  un  gobierno  nacional.  To- 
do osto  hacia  formar  una  Iri^sic  idea  del  futuro  imperio,  sin  contar  con  que 
Juárez  se  sostenia  todavía  en  el  pais,  dispuesto  ¿  no  abandonarlo  mientras, 
decía,  le  quedase  el  úlUmo  alíenlo. 

Durante  los  meses  de  enero  y  febrero  de  1864  se  hicieron  grandes  es* 
Inerzos  por  parte  del  gobierno  francés  para  que  el  príncipe  Maxuulujío  de- 
pusiese sus  vaciladones  y  aceptase  definitivamente  la  corona.  La  política 
del  emperador  se  encontraba  muy  comprometida,  y  &  la  altura  en  que  ba- 
Iñan  llegado  las  cosas  era  casi  necesaria  la  presencia  del  AacnincQoi  en 
Méjico,  porque  de  otro  modo  tal  vea  se  hubiera  visto  dlcbo  gobierno  en  la 
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precMon  de  adoptar  medidas  contrarias  ¿  las  ideas  conciliadoras  que  hasta 
eotooces  hablan  dominado  en  las  regiones  oficiales. 

Despnes  de  haberse  cnuado  numerosos  despachos  y  de  varias  andleii- 
das  partlcalares  solicitadas  por  algunos  individuos  do  la  comisión  mejica- 
na, resolvióse  por  fin  el  AacoiDUooB  Míiimiuano  á  marchar  á  Paris,  con  ol 
fin  de  ponerse  de  acuerdo  con  el  emperador  Napoleón  en  lo  referente  á  la 
cnestioD  fíDanciera  y  en  todo  lo  demás  que  faltalMi  resolver.  Su  llegada  á  la 
capital  de  Francia  tuvo  lu^^ar  el  dia  o  de  marzo,  siendo  recibido  en  las  Tu- 
llería»  por  el  emperador  y  la  ciniií'ralriz  Eugenia  que  obsequiaron  cordial- 
mente  á  <í(i  huésped  y  á  !a  an  ludu  jucsa  Carlota  del  modo  que  saben  ha- 
cerlo ius  soberanos  franceses.  Üc  las  coüfereuciaN  cel(  ljiada>  cDlreei  empe- 
rador y  el  Arcuidi'que  resultó  un  proyecto  de  liaiado,  que  debia  convertir- 
se en  acto  solemne  tan  luego  como  el  principe  notiücara  su  advenimiento  ai 
trono.  En  dicho  tratado  quedó  establecido: 

1  .**  Que  las  tropas  francesas  continuaran  en  Méjico  hasta  que  se  fijara 
mas  adelante  la  época  de  su  retirada. 

i.*  Que  los  gastos  de  la  ocupación  corrieran  á  cargo  del  tesoro  meji- 
cano desdo  julio  de  1861,  sefiatando  mil  francos  anuales  á  cada  sol- 
dado. 

3.  *  Que  los  t70  millones  que  Méjico  tenia  que  abonar  á  la  Francia  en 

concepto  de  gastos  de  guerra,  debían  ser  pagados  á  razón  de  25  milloDOi» 
cada  aflo. 

4.  °  Que  el  gobierno  francés  protegerla  el  empréstito  do  300  millones 
que  iba  á  negociarse  por  cuenta  de  Méjico. 

Y  5."  Oue  se  organizara  una  Legión  extranjera  de  10.000  hombres, 
compuesta  de  belgas  y  austríacos,  con  el  íia  de  que  estas  tropas  auxiliasen 
á  las  francesas  en  la  obra  de  paciUcar  al  país. 

El  emperador  Napoleón  reconocía  sin  duda  que  la  espedtdon  de  Méji- 
co se  desviaba  algún  tanto  de  su  principal  objeto,  y  hé  aqui  porque  se  le  vé 
transigir  para  llevar  pronto  á  cabo  el  plan  en  favor  del  cual  habia  ya  hecho 
la  Francia  tantos  sacrificios. 

Acordadas  las  bases  que  hemos  mencionado,  el  Archiduque  Maximiliano 
pasó  á  Londres  en  donde  le  esperaba  su  padre  el  rey  de  los  Belgas  y  una 
recepción  muy  amistosa  por  parle  de  la  familia  real  y  de  la  nación  inglesa. 
Allí  obtuvo  un  anticipo  do  doce  millones  á  cuenta  del  considerable  emprés- 
tito que  se  estaba  negociando  eu  i^aris,  y  el  19  de  marzo  se  encontraba  el 


Digitized  by  Google 


EN  HÍJICO.  141 

príDcipe  de  regreso  en  Miramar  en  oompafiía  de  la  príooeia  Garlóla  que 
eoostantemeDte  le  babía  aoompafiado  eo  sa  últinio  viaje 

La  creeneia  geoeral  era  que  ea  cuanto  Tolviese  el  AacuiDoaui  i  Mira- 
fliar  aeria  recibida  la  Comisiou  mejicana  que  hacia  algunas  semanas  se  en- 
contraba en  Trieste  esperando  el  aviso  que  dobla  poner  término  á  su  mi- 
iion.  I^ro  por  entonces  quedaron  también  defraudadas  estas  esperanzas, 
porque  ei  futuro  soberano  encontróse  con  que  se  le  exigía  que  renunciase  á 
los  derechos  eventuales  que  lema  sobie  la  coroua  de  Austria,  y  adcuids  d 
»u  Iciriliuiii  materna  de  veinte  millones  de  francos.  Poco  le  inijioi  laban,  sin 
embargo,  al  gubiei  ao  francés  los  ain venios  parliculares  que  hiciese  el  Ar- 
cHiL)n¿L£  Maximiliano;  lo  que  Ic  interesaba  ante  toilo  era  verse  libre  de  la 
peligrosa  cuestión  que  poma  eu  duda  su  sagacidad,  tanto  mas  cuanto  que 
acercándose  el  dia  de  la  apertura  de  las  cámaras  tenia  ha^la  cierto  punto 
precisión  de  hacer  saber  oticialmenle  el  consentimiento  deünitivo  del  princi- 
pe, noticia  que,  en  apariencia,  envolvía  en  si  un  gran  aiÍTÍo  en  las  cargas 
públicas  y  un  desahogo  en  la  política  estertor.  ¥  decimos  en  aparieDcia^  por- 
que la  Hacienda  de  Méjico  se  encontraba  tan  gravada,  que  debia  croarse  en 
la  posibilidad  de  no  poder  cubrir  sus  compromisos,  y  porque  quedando  la 
budera  francesa  en  aquel  pais,  continuaba  esta  síempn  en  la  obligación  de 
sofocar  movimientos  que  por  su  naturaleza  le  acarreasen  graves  conflictos. 

Impacientado  el  gabinete  de  las  Tullerias  de  la  lentitud  con  que  se  obrar 
lia  en  Iliramar,  redobláronse  tos  esfaerzos  que  bacía  tiempo  venia  baciendo 
para  que  terminasen  cuanto  antes  las  negociaciones  enlabiadas  por  conducto 
del  archiduque  I^poldo  y  el  barón  de  Meysemburgo.  El  desacuerdo  quedó 
por  ulliuK)  zanjado,  estableciéndose  que  la  renuncia  de  dichos  derechos  se 
cnleijdia  .-olu  en  el  caso  de  penuauecer  el  Archidiqie  Maximiliano  mas  de 
seis  año»  ocupando  el  trono  de  Méjico,  y  que  abandonándulu  antes  so  le  re- 
servaba la  faculldd  de  rei\ indicarlos.  En  uii  j-  a^uQlüs  transigió  ijíual- 
meiile  ei  principe,  creyéndose  que  lo  hizo  mas  bien  por  no  causar  enojos  a 
la  Francia— á  la  cual  lanías  deferencias  debia^ue  por  el  cariüo  que  le 
inspiraba  su  nueva  patria. 

La  noticia  de  haberse  vencido  todas  las  dificultades  que  entorpecían  la 
ddinitiva  resolución  del  Abchiouqi  e  fué  acogida  con  gran  júbilo  por  la  Co- 
misión mejicana  que,  como  bemos  dicbo  antes,  esperaba  eo  Theste  el  aviso 
de  audiencia.  Esta  tuvo  lugar  con  toda  solemnidad  en  la  malEana  del  10  de 
tbril,  concurriendo  al  acto  algunos  prelados  y  los  sefiores  Gutiérrez  Estra* 

SI 
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da,  Hidalgo,  Escandon,  Miranda,  Iglesias,  Valazqaaz  de  León,  Conde  del 
Valle,  Aguilar,  Landa  y  Arraogolz,  que  constítaian  la  Comisión.  Ai  redlilr 
el  príncipe  MAumiáNO  ios  documentos  en  que  constalian  los  velos  de  las 
municipalidades,  lomó  el  Sr.  Gutiérrez  Estrada  la  palabra  y  dijo:  «Sefior: 
la  Dipoladon  mejicana,  al  lener  hoy  ta  honra  de  ponerse  otra  tob  en  vues- 
tra augusta  prei^encia,  esperimenta  el  júbilo  mas  puro  por  el  faus- 
to motivo  que  díjuí  Id  trae.  Su  objeto,  señor,  es  haceros  présenle,  á 
nombre  de  la  regencia  del  imperio  tie  Méjico,  que  el  voto  por  el  cual  !a  Jun- 
ta de  notable»  os  ofreció  la  Corona,  ratificado  por  la  entusiasta  atlheMoii  de 
la  inmensa  mayoría  del  pais,  que  apoya  y  consagra  la  aclamación  unánime 
de  tliclia  Asamblea,  de  las  autoridades  municipales  y  de  las  corporacioues 
populares,  ha  venido  á  ser  ya,  por  su  valor  moral  y  su  valor  numérico,  un 
Yolo  verdaderamente  nacional. 

»CoD  titulo  tan  glorioso,  y  rundado.>^  en  vuestras  promesas  de  3  de  octubre 
de  1803,  venimos  hoy  á  solicitar  de  V.  A.  I.  la  aceptación  del  trono  meji- 
cano: trono  que  por  medio  y  por  obra  do  V.  A.  está  destinado  á  ser  un  la- 
zo de  unión  y  un  manantial  de  prosperidad  para  uá  pueblo  sometido  basta 
hoy  á  tan  dolorosas  pruebas. 

«Tales  han  sido,  que  habría  sucumbido  infaliblemente  bajo  el  peso  de 
tantos  infortunios,  á  no  ser  por  el  ausilio  que  ie  da  hoy  un  gran  imperio  eu- 
ropeo, por  las  eminentes  cualidades  y  la  admirable  abnegación  de  V.  A.  L, 
y  por  la  libertad  de  acción  que  V.  A.  ha  hallado  en  los  elevados  sentimientos 
del  Emperador,  su  augusto  hermano,  jele  dignísimo  de  ia  ilustre  casa  de 
Austria.... 

«Captándoos  el  amor  de  los  pueblos,  es  como  habéis  aprendido  el  difícil 
arle  de  ^'ubernarlos.  Así  después  do  tan  largas  luchas,  nuestra  patria,  que 
siente  hoy  una  inuiriiNa  necesidad  de  unión  y  de  c4)ncordia,  os  deberá  un 
diael  inapreciable  i) 'nelicio  do  haber  acercado  y  reconciliado  corazones 
mejicanos  que  publicas  des^íracias  y  ciegas  pasiones  han  tenido  separados  y 
divididos;  pero  que  no  aguardan  ya  mas  que  vuestra  preciosa  intluencia  y 
el  ejercicio  de  v  uestra  autoridad  palerual  para  latir  acordes  y  animados  de 
los  mismos  patrióticos  sentimientos» 

«Una  princesa  que  ya  es  Reina  por  sus  virtudes,  por  su  talento  y  por  sus 
gracias,  sabrá  lograr  desde  lo  alto  del  trono  que  todos  los  corazones  mejica- 
nos vengan  por  fin  á  unirse  en  el  santo  y  común  culto  de  la  patria. 

«Para  ver  roalizadoe  talos  beneficios,  Méjico  pone  hoy  en  vuestras  manos 
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eoB  mw  coBGasia  filial  sus  foloros  destiDOi  f  su  gran  porveDír»  promeliéD- 
doM  OI  eil0  día  de  alianza  folemoe  un  amor  sin  limites  de  ioquebranlable 
fidelidad.  Asi  os  lo  prootete,  porque,  católieo  f  moD&rquico  por  secular  y 
no  perdida  tradioion,  Méjico  lialla  en  V.  A.  imperial,  digno  vistago  del 
Emperador  Cirios  V  y  de  la  Emperatriz  María  Teresa,  la  pcrsoniOcaeion  y 
el  simbolo  do  aquelloe  dos  grandes  principios,  bases  de  su  existencia  primo» 
ra,  y  bajo  cuya  égida  con  Instituciones  y  los  medios  que  el  curso  de  los  tiem- 
pos ha  hecho  necesarios  para  el  gobierno  de  las  sociedades,  puede  tomar 
y  lomará  un  dia  el  alto  puoálo  que  ie  correapoudu  oolre  las  nacioucs.  «In 
hoc  siffQo  viacoa. » 

<'i:<.>oá  dos  grandcií  priní  ipio-í.  ralólico  monárquico,  que  en  Méjico  infun- 
dió un  írran  pueblo  su  dc-culjínlor  y  su  uiacslro,  y  eou  los  que  nos  arrancó 
á  las  tinieblas  de  la  idolatría  v  nos  trajo  á  la  vida  de  la  civilización  europea, 
labrarán  siempre  nuestra  ventura,  viviticados  como  ya  están  de  nuevo  por 
nuestra  deseada  independencia  y  por  las  esperanzas  que  descienden  del  na- 
ciente trono. 

»Gd  este  hermoso  día,  que  no  podria  ser  de  esperanza  si  no  fuera  dejos- 
Utía  y  de  benevolencia,  razón  es  enviar  este  recuerdo  de  gratitud  ¿  tiempos 
liistórioos  y  á  gloriosoi  monarcas,  entre  los  cuales  estén  los  ascendientes  de 
V.  A.  Los  pueblos  como  los  indiriduos,  en  los  momentos  de  felicidad  y  de 
ragodjo  tienen  el  deber  de  saludar  con  un  tierno  recuerdo  &  sos  padres, 
aunque  ya  reposen  en  la  tumba.  Pero  los  pueblos  no  mueren  y  menos  que 
ninguno  el  rigoroso  pueblo  que  fué  un  tiempo  el  de  nuestros  padres  y  es 
hoy  el  de  nuestros  hermanos.  Aspiramos  ¿  la  g[loria  de  que  brille  á  loe  ojos 
de  todo8  nuestra  gratitud  el  dia  en  que  mas  brilla  nuestra  fortuna.  Al  raa- 
nifcstaro»  nueslros  votos  y  nue>lras  esperanzas,  no  decimos  ni  quei  emos  de- 
cir que  la  em()rc>a  es  fácil:  ni  lo  fué  ni  lo  ^rá  nunca  la  fundación  de  un 
imperio.  Lo  que  decimos  es  que  las  dificullades  de  bo)  .^ei  an  mañana  vues- 
tra gloria.  Lo  que  decimos  es  (|uo  en  ia  actual  empresa  mejicana  se  mani- 
fiesta visiblemente  el  dedo  de  Dios. 

«Guando  andando  el  tiempo,  satisfecbas  nuestras  esperanzas  y  cumplidas 
nuestras  predicciones^  Méjico,  próspero  y  regenerado,  vuelva  la  vista  atrás 
y  repare  que  la  Europa  envió  para  salvamos  sus  valerosos  batallones  y  des- 
pués uno  de  sue  mejoras  principes  basta  las  cumbres  del  Anabuac  y  las  pla- 
yas del  Padfioo,  en  dios  en  que  esa  misma  Europa  estaba  llena  do  peligros 
y  de  alarma  por  su  propia  suerte,  no  han  de  dudar  ni  Méjico  ni  la  £uropa, 
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ni  el  mando,  ni  ese  otro  mando  que  vendrá  después  de  nosotros  y  se  llama 
la  lüsloria,  que  nneetra  salvaeion,  lograda  contra  todas  las  probabilidades 
liomanas,  fué  obra  de  Dios,  y  yos  faisteis  el  digno  enTidiabie  instrumeDto 
que  para  ella  escogió  la  Providencia. 

»No  por  pensar  en  nuestra  p&tria  mejicana  puede  ocultársenos  que  á  la 
l[ora  ÚQ  nuestras  alegrías  habrá  en  o(ra<;  partes  tristezas  profundas,  á  las 
cuales  correspondemos  desdo  ahoia  con  iiucslras  mas  afectuosas  siaipalías. 
Rsa  marina  austríaca  que  deberá  al  g:en¡o  organizador  de  V.  A.  1.  su  futura 
grandeza,  no  se  resignará  sin  dolor  á  vuestro  alejamiento.  Trieste,  vu(  >ira 
protegida;  Miramar,  que  vos  habéis  creado,  se  sentirán  bien  solas  cuando 
ya  no  esté  en  ellas  su  principe  querido;  pero  se  consolarán  por  ün  con  la 
memoria  de  vuestros  beneficios  y  el  rcílejo  de  vuestra  gloria. 

«Después  de  ha^r  teoidola  inestimable  dicha  de  oíros  y  de  servirse 
Y.  A.  I.  hacemos  esperar  su  aceptación  defíoitiva,  corooandoasí  los  Totos  y 
loe  esfuerzos  de  mi  vida  eotera,  dignaos,  sefior,  concedemos  el  honor  insig- 
ne y  la  dicha  inefable  de  ser  entre  los  mejicanos  los  primeros  que,  á  nombre 
de  la  regencia  y  del  pala,  os  saludemos  como  el  soberano  legitimo  de  Méjico, 
el  árbitro  de  sus  destinos,  el  depositario  de  su  povenir. 

•La  ProTidencia  afiadirá  asi  á  la  inolvidable  fecha  del  3  de  octubre  de 
i863  la  mas  venturosa  aun  de  abril  de  1864,  hasta  que  llegue  aquella,  la 
mas  ansiada  de  todas,  en  que  Méjico  entero,  que  con  indecible  impaciencia 
aspira  á  poseeros,  cuando  pongáis  el  pié  en  su  afortunado  suelo,  os  acoja 
en  el  frenesí  de  su  alegría  coa  un  grito  unánime  de  reconocimiento  y  do 
amor. 

»Pero  para  almas  como  la  vuestra,  cáe  tierno  espectáculo,  mas  que  re- 
compensa, será  estimulo.  El  premio  vendrá  después;  y  para  (luicii  tía  cima 
á  una  obra  providencial,  el  preinio  será  providencial  l;unl)ien.  No  le  hay 
roas  envidiable  que  el  que  recibiréis  con  el  tiempo  al  contemplar  á  Méjico 
ya  próspero,  respetado  y  feliz;  no  cabrá  en  Y.  A.  satisfacción  mas  pura  ni 
orgullo  mas  legítimo  que  el  de  haber  fundado,  en  el  volcánico  suelo  de  los 
Motezumas,  un  brillante  imperio  que,  á  lo  mejor  de  la  organización  europeo, 
reunirá  bien  pronto,  para  su  esplendor  y  vuestra  gloria,  ese  sello  de  gran- 
deza ingénita  y  especia]  que  en  todo  concedió  el  dolo,  en  los  bienes  y  aun 
en  los  males,  á  nuestra  privilegiada  tierra  americana. 

«Fermila,  por  último,  V.  A.  imperial,  que  la  diputación  venga  á  resumir 
y  coronar  tantas  esperanias  con  una  que  las  abraza  todas.  Esa  esperanza  es 
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que  la  nación  que  o.s  aclama  del  oiro  latió  de  los  mares  y  del  mundo  que 
buy  os  íiiira,  iio  han  de  lardar  en  advertir  cm  júbilo  que  V.  A.  inipcrial, 
en  Méjico  de  Eoiperador  como  de  Archiduque  en  Yiena,  Uene  siempre  pre- 
sente la  máxima  que  desde  que  «c  abrieron  sus  ojos  á  la  luz  ha  eslado  vien- 
do esculpida  en  el  arco  Iriuofal,  frontero  al  palacio  de  sos  augustos  proge- 
nitores, máxima  impereoedora  que  domina  desde  la  misma  allora  á  los  prin- 
cipa y  á  ioá  pueblos,  y  para  todos  es  ley,  necesidad  y  provechosa  ensefianza: 
« Jiisticia  regnonim  fondamenlnm»:  La  justicia  es  el  fundamento  de  los  im- 
perios.» 

£1  Archiduqi'b  contestó  en  estos  términos  y  usando  el  idioma  espafiol. 
«Un  detenido  exámen  de  las  actas  de  adhesión  que  me  presentáis  me  ha 

oonvencido  de  que  el  voto  de  los  notables  de  Méjico  que  os  trajo  en  un  prin- 
cipio u  Miíáiiidi  era  sancionado  por  ia  iiiiiiensa  mayoría  del  pais,  y  podía 
desde  este  momento  considerarme  con  pleno  derecho  como  el  el^ido  del 
pueblo  mejicano. 

»Oueda  por  lo  lani»  cumplida  la  primera  condición  indicada  en  mi 
puesta  del  3  de  octubre. 

sindicaba  otra  condición  relativa  á  las  garantías  necesarias  al  futuro 
imperio  para  poder  dedicarse  en  paz  á  su  noble  tarea  y  para  establecer  la 
prosperidad  y  la  independencia  del  pais  sobre  esas  sólidas  bases.  Estas  ga- 
rantias  se  hallan  ahora  aseguradas,  merced  á  la  magnanimidad  del  Empe- 
rador de  los  franceses,  que  durante  las  negociaciones  se  ha  manifestado  ani- 
mado de  un  espíritu  de  lealtad  y  benevolencia  que  recordaré  eternamente. 

«Habiendo  consentido  el  augusto  jefe  de  mi  familia  en  que  tome  posesión 
del  trono  que  se  me  había  prometido,  puedo  cumplir  hoy  la  promesa  even- 
lual  queu.^  hice  seis  meses  há,  y  declaro  solemnemente  aijui  que  con  el  au- 
silio  del  To(ii)|iO(ieroso  acepto  de  las  manos  de  la  nación  mejicana  la  corona 
que  me  ha  conferido. 

«Méjico,  siguiendo  sus  tradiciones  y  los  hábitos  del  nuevo  continente,  ha 
usado  del  derecho  de  darse  un  gobierno  conforme  á  sus  deseos  y  necesida- 
des. Ua  puesto  su  confianza  en  un  vástago  de  la  casa  de  Hapsburgo  que  es- 
tableció hace  tres  siglos  una  monarquía  cristiana  en  su  suelo.  Esta  confianza 
me  ha  conmovido,  y  no  faltaré  á  ella. 

»Tomo  posesión  del  poder  constituyente  de  que  se  reviste  la  nación  que 
os  ha  elegido  como  órganos  suyoe,  y  lo  conservad  únicamente  el  tiempo 
necesario  para  crear  en  Méjico  un  órden  regular  y  organizar  Instituciones 
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liberales.  Gomo  os  deda,  sefiores,  en  mi  discurso  del  día  3  de  octubre,  om 
apresuraré  á  poner  la  mouarquia  bajo  la  autoridad  de  las  leyes  cousÜUicift* 
Qalos  desde  que  sea  completa  la  padficaciou  del  pais;  la  foena  de  un  (ts? 
bierpo  se  asegura  mas,  según  mi  opinión,  con  su  arreglo  que  con  la  Ddlt 
de  fijeza  en  siis  limites,  y  quiero  para  el  ejercicio  de  mi  gobierno  fijar  los 
que  pueden  garantir  su  duración. 

«Estoy  convencido  de  que  demostraremos  que  puede  conseguirse  una  li- 
bertad bien  cuLiiiiliiia  con  la  dominación  del  órden,  y  respetaré  la  uua  iia- 
ciendo  respetar  el  segundo. 

» Sostendré  muy  alta  y  con  no  menos  cnergia  la  bandera  de  la  iodepeo* 
dencia,  símbolo  de  nuestro  futuro  engrandecimiento. 

»RecLamo  la  cooperación  de  todos  los  mejicanos  que  aman  á  su  pais  pa- 
ra secundarme  en  el  cumplimiento  de  mi  brillante  aunque  difícil  empresa,  y 
el  acuerdo  nos  dará  poder,  prosperidad  y  paz. 

sMi  gobierno  no  olvidará  nunca  la  gratitud  que  debe  al  Soberano  ii«s- 
tre  cuyo  adiistoso  apoyo  ha  hecho  posible  la  regenencton  de  nuestro  her- 
moso pais. 

»Me  dispongo  á  partir  para  mi  nueva  patria  pasando  por  Roma,  doDde 
recibiré  de  manos  del  Padre  Santo  esa  bendición  tan  preciosa  para  todM 
los  soberanos,  pero  doblemcale  preciosa  para  mi  que  soy  llamado  ú  fundar 
un  nuevo  imperio. » 

DesjuK'N  (lo  este  importante  discurso  (jue  constituyo  un  completo  progra- 
ma de  gobierno,  pronunció  el  Presideole  de  la  diputación  estas  palabras: 

«Con  una  emoción  sin  ejemplo  y  una  alegría  inefabte  acogemos  hová 
nombre  de  la  nación  mejicana,  el  solemne  «sí»  que  acaba  de  proauo- 
ciar  Y.  M. 

«Esa  palabra,  tan  ardíenlemento  deseada  y  esperada  con  tanta  ansiedad, 
es  el  principio,  y,  con  la  ayuda  de  Dios,  será  la  consagración  de  la  salodde 
Méjico,  de  su  propio  renacimiento,  de  su  futura  grandeza. 

»En  los  dias  que  en  el  porvenir  serán  glorioso  aniversario  del  de  hsf, 
nuestros  hijos  elevarán  al  cielo  sus  acciopes  de  gracias  por  nuestra  salvaeioo 
verdaderamente  milagrosa. 

»Ln  deber  nos  queda  que  cumplir;  el  de  ponor,  señor,  á  vuestros  piéí 
el  amor  de  Méjico,  su  gratitud  eterna  y  el  homenaje  de  su  íidelidad.» 

Acto  continuo  verilicóse  la  ceremonia  del  juramento;  se  hizo  la  bandera 
mejicana  eo  el  palacio,  que  fué  saludada  con  veinte  y  un  cafionazos,  y  des- 
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p«»  86  canió  OD  Mnim  k  el  qoe  asUtlaroD  todas  las  aalorídades  de  Trieste 
qoedande  desde  aquellos  momeólos  proclamado  Emperador  de  Méjico,  bajo 
el  nombre  de  Maximiliano  I,  el  que  ba¿la  eulouce^  iidbia  sido  solo  archidu- 
que do  Austria. 

Aquí  debemos  hacer  constar  una  circuoslancia  notable. 

Sabido  es  que  fueron  inúlilcá  todos  los  osfuerzos  hechos  por  la  Inglalí^r- 
ra  cerca  del  príncipe  Maximiliano  para  que  aceptara  la  corona  de  Grecia.  Des 
de  su  modesto  retiro  de  Miramar,  donde  pasaba  casi  todo  el  tiempo  que  ledo- 
jaban  libre  sus  ocupaciones  de  almirante  ó  los  deberes  de  la  política  en  que 
tomaba  alguna  vez  parte  para  aconsejar  medidas  conciliadoras,  recbasá  la 
mencionada  oandidalura,  del  mismo  modo  que  también  habría  rechazado  la 
de  Méjico,  si  no  hubiese  creído  que  debia  prestarse  á  lo  que  la  Europa  juz- 
gaba entonces  ser  ana  obra  de  cíTílizadon.  Pero  adem&s  de  esto,  el  Abchi- 
DiDUE,que  esperimentabala  simpatía  más  vivabácía  la  nación  espafiola,  no 
aceptó  en  principio,  las  iodicadoDes  sobre  Méjico,  hasta  que  se  le  hizo  en- 
tender ijijo  por  el  tratado  de  Londres  estatúan  implícitamente  escluidas  del 
trono  fjui'  >e  le  ofrecía  las  diaaslias  de  las  tros  potencias  signatarias,  y  pu- 
do por  lo  lauto  esperar  que  un  príncipe  católico  seria  bien  recibido  por  los 
españoles.  Aun  así  y  lodo  insistió  una  y  otra  vez  en  que  la  candidatura  ha- 
bía de  contar  con  el  patronato  de  la  Europa  y  muy  parliclarmente  con  el  de 
la  reina  de  España.  Y  en  las  conferencias  que  mediaron  sobre  el  asunto, 
como  algttieo  indicase  que  el  Archidi  qi  e  no  tenia  sucesión  directa,  el  PriU' 
cipe  mostróse  propicio  á  adoptar  á  los  hijos  de  D.  Juan  do  Borbon,  partien- 
do de  la  base  de  que  hablan  de  prestar  pleito  homenaje  á  la  reina  Isabel, 
como  medio  de  que  desapareciese  hasta  la  última  huella  de  las  cuestiones 
dinásticas  en  Espalla  y  de  darle  en  Méjico  la  representación  debida.  En  Yie- 
na  se  creía  además  que  si  bien  era  difícil  que  los  duques  de  Montpensler 
aceptaran  una  corona  apoyada  por  el  emperador  Napoleón,  este  no  solo  no 
habla  puesto  obstáculo  alguno  á  la  candidatara,  sino  que  estaba  persuadido 
de  que  IriuníaiKlo  la  idea  monárquica  en  Méjico,  el  Perú  no  habría  lardado 
en  llamar  á  la  hermana  de  Isabel  H. — Tal  era  la  actitud  y  los  deseos  del 
prínii|)0  Maxisiilia.no,  y  las  couibinacioiK  s  fnio  do  esta  conduela  sur-^ian, 
y  que  nosotros  consignamos  con  gusto  como  un  iacidente  histórico  que  uo 
deja  de  tener  su  importancia. 

£1  mismo  día  que  el  ARCHiniQi  E  Maximiliano  acepté  detinilivamenh» 
el  trono  de  Méjico,  ios  habitantes  de  Trieste,  que  vetan  con  gran  pena  la 
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marcha  de  su  btonliecbor,  le  dirígieroD  la  dguíeate  esproúva  maniliBsIa- 
don: 

«Del  foDdo  del  corazón  de  un  buen  pueblo,  de  los  lil>io8  de  los  habi- 
lanles  de  nuestra  querida  ciudad  se  oyen  por  todas  partes  y  sin  cesar  repe- 
tir las  siguientes  palabras:  Si,  se  marcha  el  mejor  de  los  príncipes. 

«Habiéndoos  hecho  ciudadano  de  Trieste  por  espontánea  Toluntad,  lia- 

beis  preferido  y  cobrado  cariño  con  inlciuion  noble  y  magnánima  á  CáUá 
playas,  á  e^lc  puerto,  á  oslas  auraUablcá  quiulas  y  sobre  todo  babcís  guar- 
dado una  gran  parle  en  vuestro  corazón  á  ese  pueblo  que  os  profesa  todo 
el  cariño  de  un  Lijo  bacia  su  [)adrc. 

»Eí>te  pueblo  oá  dice  hoy  entristecido,  adiós,  y  dentro  algunas  horas, 
cuando  V.  iM.  estará  en  alta  mar,  os  seguirá  masallá  del  Océano  coa  la 
gratitud  y  el  afecto  de  una  alma  libre;  en  el  adiós  que  os  envía  comprende 
¿la  vez  el  sentimiento  de  perderos  y  el  orgullo  de  haberos  poseído  taalo 
tiempo. 

j»Guando  estaréis  léjos  de  nosotros,  cuando  llevareis  en  vuestra  cabeza 
la  corona  imperial  que  os  ofrece  una  nación  entusiasta  y  apasionada,  cuan- 
do después  de  los  difíciles  trabajos  del  gobierno,  después  de  las  rudas  ta- 
reas políticas  veréis  el  entusiasmo  de  los  pueblos  de  vuestro  imperio  que 
se  dedican  al  trabajo  y  disfrutan  de  paz  y  felicidad,  y  á  vuestro  alrededor 
brotarán  las  (lores  y  los  frutos  do  vuestra  obra  esponiaiiia  y  ;<enerüsa  'ali. 
resuene  entonces  y  siempre  en  vuestros  piés  este  adiós  que  aeompaüaa 
Vuestra  Majestad  al  lra\i's  de  los  mares.  Este  adiós  es  la  voz  de  uu  pueblo  , 
que  os  ama,  la  voz  de  la  patria  que  deplora  vuestra  marcha,  os  el  lesüauh 
nio  do  los  agradables  recuerdos  que  dejáis  oulre  nosotros. 

«Dejáis  aquí  compañeros  de  armas,  marineros  Intrépidos,  soldados  qse 
aprendieron  ¿  amaros  y  á  servir  al  pais.  Al  salvar  los  montes  que  oes  se- 
paran del  resto  del  imperio,  al  cruzar  los  mares  en  todas  parles  dejais  bue- 
nos recuerdos.  Todos  los  austríacos  repiten  con  nosotros  este  adiós  al  es- 
celenie  príncipe,  al  hermano  augusto  y  querido  de  nuestro  digno  En- 
perador.  Aquí  se  recuerda  vuestra  generosidad,  allá  vuestro  esplendor, 
on  todas  partes  vuestra  magnanimidad,  y  no  hay  un  corazón  que  no  n- 
cuerdo  vuestras  virtudes,  las  de  la  dujiia  eompailcra  (|ue  con  vos  ba 
participado  de  la  alegría  do  verse  amada  y  bendecida  por  el  pueblo:  no 
bay  un  corazón  que  no  os  acompaúe  iclicitaado  á  vuestro  nuevo  pueblo  •> 
quien  bareis  feliz. 
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•U»  JialNMat  de  Tríeait,  al  oovIeiiipUr  Tveslro  |ttIado  cu  flUrmrr  di 

Its  playas  de  un  mar  tantas  Teces  surcado  por  foestros  buques,  recordaiiB 
la  amabilidad  cea  que  los  recibíais  f  las  diferootes  dicuastaocias  en  que 
les  habéis  dispensado  la  mas  agradable  acogida. 

nMiramar,  vuestro  retiro  predilecto,  se  mira  en  estas  mLsmas  aguas  que 
bañan  a  Ti  íí;>Iü.  Enlrc  Miramai  \  vuestra  ciudad  se  habla  establecido  una 
coídiilidad  ijue  no  puede  desaparecer:  sobrevivirá  al  tiempo,  se ideotíUcari 
U0QÜUOSÍ4U  pueblo  v  vivir  t  ci\  la.-  bendiciones  de  nuestros  hijos. 

»EI  qm  íué  siempre  i^ueoo  como  piíucipe,  m  lo  será  meaos  sieiule  Em- 
para^r. 

iMéjico  sale  ahora  de  una  torrihie  lucha;  esle  pueblo  se  resienle  tal  ves 
aoD  de  su  rudo  origen  fuerte  con  su  auliguo  orgullo  nacional  se  pare- 
ce á  la  Índole  de  los  vastos  terrenos  vírgenes  que  fonnan  dicho  imperio. 
Es  ¿rdua,  dura^  dilidl  y  elevada  la  tarea  que  Femando  Maiinúliano 
ba  aceptado;  pero  es  4ambien  vigorosa  y  grande  la  voluntad  del  £mpe- 
lador. 

•Adiós,  pues,  el  cielo  os  proteja  y  también  i  la  augusta  Emperatriz,  y 
derrame  sobro  vos  y  sobre  el  nuevo  pueblo  que  os  espera,  todo  el  bien  que 

habéis  hecho  á  los  que  con  viva  emoción  repiten  una  vez  mas:  Adiós.» 

A  L.m  noble  y  senúda  manifestación  contestó  el  Ediperador  por  medio 
de  unu  o*ii  U  diri¿;iLla  ai  Alcalde  de  Tricóle,  en  la  cual  mauifeslaba  que  ai 
ponerse  lleno  de  coclianza,  con  el  ausilio  del  cielo,  al  frenle  de  un  imperio 
lejano,  nu  poJia  meno.s  do  dar  un  último  y  tri.sle  adiós  á  la  querida  y  her- 
mosa ciudad  que  tan  predilecta  le  era.  «lie  profesado,  añadió,  un  afecto 
profundo  á.  esta  población  que  ha  llegado  á  ser  en  cierto  modo  mi  patria,  y 
couozco  al  partir  de  Europa  cuan  caros  son  los  recuerdos  de  gratitud  que  á 
eUa  me  enlazan.  Nunca  olvidaré  la  cordial  amabilidad  de  sus  habitantes 
ai  las  pruebas  de  adhesión  que  han  dado  á  mi  fomilia  y  á  mi  persona;  este 
neueido  me  seguirá  al  estrangero  como  un  benéfico  consuelo,  como  un  au- 
gurio feliz  del  porvenir,  y  me  será  siempro  grato  saber  que  mi  jardín  de 
Hitamar  es  habitado  por  los  habitantes  de  Trieste,  pucd  quiero  que  esté 
abierto  todos  los  dias  mientras  lo  permitan  las  circonstandas.  Deseo  que 
lu>  pobres  ji^udideu  uúó.  Oicuiuíid  de  iiii  afecto,  y  coloco  una  cantidad  de 
20  iMHi  llorínes  (iO.OOO)  francos  para  que  sus  intereses  se  dL^Uibuyan 
anualmente  en  la  víspera  de  Cavidad,  por  manos  de  la  Municipalidad,  eu- 
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Ira  ias  familias  pobres  de  la  dudad.  Eq  cnanto  &  tos,  sefior  doctor  Cáilos 
.  Ponnle,  os  condecoro  con  la  cnu  de  Comendador  de  la  drden  de  va  im- 
perio. 

MáinauAHo. » 

El  nuevo  Empti  ador  en  compañía  de  su  digna  esposa  y  de  toda  la  co- 
mitiva, partió  el  día  14  de  abril  á  bordo  de  la  fragata  austriaca  Aovara, 
escoltada  por  la  Themia,  esceienlc  buque  francés,  por  el  yactil  imperial  de 
Austria  ¿a  Fónica,  y  por  diez  vapores  del  Lloyd.  La  despedida  que  se  hi 
zo  á  los  soberanos  fue  una  do  esas  escenas  que  diñcil  mente  se  borran  del 
corazón  humano.  Los  habitantes  de  Trieste  y  de  sos  alrededoies  se  agolpa- 
ron sobre  los  muelles  para  dar  el  último  adiós  á  sns  protectores,  demos- 
trando de  mil  maneras  la  profunda  aOioeion  que  su  partida  les  causabi, 
si  bien,  por  otra  parte,  se  congratulaban  de  la  grandeza  con  que  vefaiue 
faTorecidos  los  Príncipes. 

El  emperador  Maximiliano  llegó  el  IS  &  Boma.  Apesar  de  las  observa- 
ciones que  en  contra  se  le  hacían,  pues  no  fáltabá  quien  manifestase  que  so 
visita  al  Tcipa  seria  infructuosa,  quiso  pi  ubai ,  louliando  en  la  bondad  del 
l'ailrc  do  los  fieles,  si  podía  poücrác  de  acuerdo  ó  establecer  las  priücipale> 
Ijaxs  de  un  arreado  (¡uo  llevase  la  paz  á  Jas  coucit'ncia^  de  »us  subditos,  al 
propio  tiempo  que  hiciese  desaparecer  la  lucha  que  sostenía  el  clero  mejica- 
no en  ilefensa  de  los  derechos  que  la  revolución  pisoteaba.  La  coníercücia 
entro  el  Santo  Padre,  el  Emperador  y  la  Emperatriz,  tuvo  lugar  en  el  pala- 
cio Marescotti;  en  ella  fueron  tratadas  todas  las  cuesliones  que  mas  iníluiao 
sobro  los  intereses  de  la  religión  y  del  clero,  y  sin  que  se  acordara  nada  de- 
üniUvamente,  el  Papa  ofreció  leda  su  ayuda  al  objeto  de  orillar  las  graves 
dificultades  que  ofreda  el  asunto,  añadiendo  que  en  breve  mandarla  á  Méji- 
co su  Nuncio  investido  de  poderes  suficientes  para  la  confección  de  no 
concordato.  Este  fué  el  único  resultado  de  una  conferencia,  acerca  de  la 
cual  se  hicieron  entonces  muchos  comentarios,  no  solo  porque  todo  loque 
se  roza  con  la  Santa  Sede  tiene  siempre  inmensa  imporlancla.  >íqo  porqae 
creyóse,  y  con  iundamcQto,  que  de  ella  dependía  en  grau  parle  laconsolida- 
ciun  del  nuevo  imperio. 

Los  emperadores  continuaron  su  viaje  para  Méjico  después  de  haber  re- 
cibido la  bendición  Apostólica,  y  de  haber  dejado  un  bono  de  60.0()Ü  frao- 
008  para  las  cajas  del  dinero  de  San  Pedro. 
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ílui  a  es  ya  que  demos  á  conocer  al  pnücipe  Maximiliano  tal  como  era 
cuando  abandonó  á  su  patria  para  echarse  en  brazos  de  un  porvenir  eriza- 
do de  escolios. 

Fernando  Maximiliano  de  Ausburgo  Lorena,  hijo  del  archiduque  Fran- 
cisco Carlos  y  de  la  archiduquesa  Sofía,  herederos  naturales  del  imperio 
Austríaco,  nació  el  6  de  Julio  do  1832  en  el  palacio  de  Schombrunn.  Dosde 
ana  prínieroB  afioa  oonaagróso  con  especial  esmero  4  la  carrera  de  la  ma- 
rina» Y  ^  coanlo  puso  término  &  los  afanes  de  la  joTenll  educación,  sus 
padres  comprendieron  que  en  los  viajes  es  donde  la  parte  práctica  de 
las  tiendas  morales  Tiene  á  formar  al  hombre  de  mundo,  por  medio  de 
la  comunicación  con  diferentes  pueblos  y  las  observatíones  filosdficas  que 
se  desprenden  de  sos  distintas  costumbres.  Apenas  el  Principe  babia  cum-^ 
plido  18  afios  cuando  recorría  la  Grecia,  visitando  sucesivamente  Ita- 
lia, E.^paüa,  IN  riu:;al  y  Africa.  Diósele  lue^^o  el  mando  de  la  corbela 
Minerva^  á  bi  i  ¡io  de  cuyo  buque,  y  después  en  el  del  navio  Schwarzeberg, 
siendo  va  almiiaiite,  esploró  las  costas  de  Albania  y  Dalmaeia,  y  visiló  los 
puci  tu>  de  la  América  del  Sur,  haciendo  profundas  investigaciones  cientí- 
ficas y  administrativas.  Al  poco  tiempo  le  era  conocida  toda  la  Kuropa  y 
parte  de  América  y  de  Asia,  completando  así  una  brillante  educación 
como  literato,  como  marino  y  como  príncipe,  que  le  ponían  á  una  altura 
envidiable,  en  disposición  de  poder  juzgar  sobre  las  propensiones  generales 
del  espiríto  humana  y  el  movimiento  que  agita  las  necesidades  modernas, 
cuya  animada  Gsonomía  se  ve  marcada  por  un  indisputable  progreso. 

Al  nivel  de  todas  las  mqoras  administrativas,  de  los  mas  importantes 
descubrimientos  y  de  las  útiles  reformas  que  en  nuestros  pueblos  han  per-- 
fecdonado  el  desenvolvimiento  de  la  vida  material,  tratd  el  AacniouQUB  de 
realizar,  en  su  país,  las  modificaciones  planteadas  con  buen  éxito  entre  las 
estraüas.  El  reglamento  de  las  fuerzas  desiluadas  á  la  marina:  la  fundación 
deeslablecimienin^  hidrográlicos;  la  de  museos  especiales:  la  inlroduccion  de 
un  CM  t'leiitL!  sistema  de  abastos  y  la  adoi»  ion  de  la  lengua  alemana  en  ei 
mando  y  en  la  correspoDdencia,  fueron  la»  principales  reformas,  en  que  se 
obtuvo  la  mejora  y  el  aumento  de  la  marina  del  imperio,  y  que  mas  tarde 
abatid  en  Lissa  ei  orgullo  de  una  escuadra  poderosa.  La  ciudad  de  Pola  vi6- 
se  convertida  en  una  gran  pobladon  con  notables  edificios  públicos,  diques 
y  astilleros,  haciendo  de  ella  ano  de  los  arsenales  mejores  de  £uropa. 
Por  agosto  de  1857  el  Aicbidcqui  Maximiliano  contrito  matrimonio  con 
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la  princesa  Carlota,  hija  del  rey  Leopoldo  deB  l.^^ica,  tan  iluslre  p#rsii  san- 
gre como  digaa  dol  augusto  nieto  de  Carlos  V.  Nonahrado  por  el  emperador 
Francisco  José  para  el  -jolúemo  político  y  imlilar  del  rrinu  Loiubariio-Ve- 
noto  en  los  tieiBpos  uiUd  a/atoso»  poiquo  pasaba  aquel  país,  el  AiiCHit>i\)ie 
supo  captarse  el  aprecio  y  bonevoleacia  de  los  italianos,  y  uo  es  facü  nu- 
merar \oé  beneficios  que  derramó  en  el  corto  tiempo  de  dos  años  que  estS" 
va  al  íroDle  de  la  cosa  pública.  £o  efecto,  y  no  obstante  de  las  vivas  aspi- 
r»DÍ0MS  de  enancipacion  y  unidad  que  agitaban  al  pueblo  Lombardo- Ye- 
neto»  no  pudo  reeisUr  á  la  necesidad  de  loe  beoericios  que  prodigaba  al  te^ 
ritotio  de  su  mando.  Cada  día  de  en  gobierno,  aesefiaíaba  con  alguna  em- 
presa átU,  una  refornia  saludable,  la  supresión  de  algún  gravámen  é  la 
abolición  do  alguno  de  esos  privilegkM  que  afedan  los  intoreees  generales  de 
un  pueblo.  Hablase  oonelituido  «na  comisión  de  catastro  para  que  las  csn- 
tribuciones  ftiesen  repartidas  con  equidad,  preparando  la  extiuctoo  de  les 
feodos  y  diezmos;  suprimióse  el  privilegio  íiscal  creado  en  Uouipo  del  pri- 
mer .Napoleón,  y  un  nuevo  reglaraenlo  mej  ix»  uolablemente  la  condición  de 
los  médicos  titulares.  Algunas  obras  Ijien  concebidas  y  ejecutadas  en  Yeee- 
cia,  habian  facüilado  la  entrada  de  buques  de  gran  porte;  bajo  la  adminis- 
tración del  mismo  principe,  se  ensanchó  también  el  puerto  de  Como  por  me- 
dio de  UD  nuevo  dique,  y  so  hizo  desaparecer  la  maluria  que  infestaba  la 
eslramidad  del  lago,  mandando  secar  el  pantano  llamado  Piano  <f  SpagM^ 
Y  conviniéndolo  en  un  terreno  estenso  y  fsraz  por  el  desagite  del  (rnmdr 
Fsrcmeias.  Se  dispneo  igualmente  que  el  ingeniero  Buoohla  formase  un  pro- 
yicto  para  el  complete  desagte  de  los  demás  pantanos  eo  las  lagunas  véne- 
tas, y  para  el  riego  artiicíal  de  laa  llanuras  del  Fríuli  conduciendo á  eltassl 
rio  údra.  Durante  el  mismo  periodo  se  hermoseó  Veneda  conta  prolongadsn 
de  la  Ribera  hasta  el  jardín  imperial;  ee  Milán  didse  mas  estension  á  los 
paseos  públicos;  so  levantó  una  hcrmo^sa  plaza  entre  el  teatro  della  Scala  y 
el  palacio  Marino,  mejora  quo  encontraba  gi  dQ  resislencia  por  parle  de  la 
ftíunicipalidad,  y  so  icsUiuró  la  basílica  de  San  Ambrosio.  Al  Ar(  HtütviK 
ge  debo  tara  bien  la  iglesia  votiva  de  Viona,  eriíjida  á  consecuencia  yes 
coomemoraciou  del  odioso  ateotado  cometido  contra  8.  M.  1.  Apostólica. 
Pero  si  es  bueno  que  una  ciudad  no  caiexca  de  aire,  de  luz  y  de  vida,  oe- 
tentando  ante  los  estraogeras  suntuosos  monumentos,  grandes  fnndacienssy 
bellas  iglesias,  todavía  hay  para  el  gefe  de  uu  oslado  oine  deberos  mas  teh 
porioios  que  cumplir.  Asi  lo  eomprendid  realmente  el  AncnioDoifi,  inüods- 


eien(k>  oo  eí  stslema  do  beneüceDcia  publica  reíormas  úHtes  y  Docenarias 
para  el  alivio  del  pobr^ciesvalido;  las  poblaciones  indigootod  de  la  YaIMi- 
na  feeron  objeto  de  una  asUtoncia  oonslaiite»  y  se  hicieron  estudios  para 
proporcionar  tos  modk»  mas  seguros  de  combatir  la  miseria  de  tes  pneblos 
empobreddoe  per  los  eeiragos  del  oiiUm.  Innumerables  aon,  por  desgra- 
cia, las  causas  de  los  males  que  afligen  á  la  humanidad.  Apenas  seeonsigva 
esleminar  nna,  ovando  en  seguida  sargo  otra  f  otra.  HabíoMlo  siúido  el 
eaodnloeo  de  madre,  cansando  terriMee  estragos,  el  principe,  siempre 
aeliTO  j  denodado,  acudid  k  los  punios  de  mayor  peligro,  en  donde  pudo 
calvar  á  muchas  personas,  mientras  que  todos  obtenían  grandes  auxilios  de 
su  munificencia. 

Nalural  era  que  un  príncipe  lan  joven  y  Un  ilustrado,  no  «le  olvidaia 
tampoco  de  la  vida  inlelecluai  de  las  naciones:  asi  es  que  las  arles,  las  cien- 
cias y  la  instrucción  publica,  tuvieron  siempre  en  él  un  ardiente  y  genero- 
so protector.  También  favoreció  el  monumento  que  á  la  historia  nacional 
estaba  levantando  el  conde  Guilini  con  la  publicación  de  sosifemorios,  mi- 
rando como  punto  de  honra  para  Italia  el  que  se  terminase  aquel  importan- 
tísmo  trabajo  literario,  del  mismo  modo  que  so  encaigaba  4  una  comisión 
qoe  pnUicaflo  la  historia  de  los  ¡faimnmtos  ariMiea$  de  las  prof  inetai 
Lombardo-Vénetas. 

No  bastan  las  nobles  asfH raciones  y  los  insüntes  caballerescos  á  les 
priücipos  llamados  por  su  nacimiento  y  por  la  confianza  pública  al  ejercicio 
fie  la  autoridad,  pucslo  que  neccsilan  además  una  razón  firme  y  serena.  De 
p.vM  T  L'vl,\^  cualidades  dio  igualmente  pruebas  el  Archii>i  f m  e  Maximiliano 
dunuitc  ^ohieroo  en  Italia.  Citaremos  solo  un  hecho.  Habiendo  llep:adoá 
su  noticia  que  una  sociedad  serreta  tenia  acoi  dado  dar  un  golpe  decisivo  so- 
bre la  dominación  austríaca,  eligiendo  al  efecto  al  Arcuidiqie  y  á  su  espo- 
sa por  victimas,  sin  mas  compañía  queia  de  la  princeea  se  presentó  impá- 
Tido  on  el  mismo  lugar  en  que  estaban  apostados  los  asesinos,  y  dirigiéndo^ 
se  4  ellos  resueltamente,  les  doüconcerló  de  tal  manera  aquel  Taior  y  presen- 
dB  de  4nimo,  qne  nnos  confosaron  sn  delito  y  otros  huyeron  despaToridos. 

Otro  testimonio,  bien  pooo  sospechoso  por  cierto,  confirma  adem&s  las 
condiciones  de  hombre  do  gobierno  que  en  ihver  del  principe  dejamos  con- 
signadas. 

En  un  despacho  dirigido  á  lord  Lottus,  representante  de  Inglaterra  en 
\iena,  escribía  el  miulslro  de  Negocios  eslrangeros,  lord  Malmeabury  elli 
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lie  cuero  de  1859,  poco  aoles  de  eslallar  la  guerra  contra  el  Austria:  «El 
h'obierüo  de  S,  M.,  dijo,  reconoce  cou  verdadera  satisfacción  el  espíritu  li- 
beral y  coociliador  que  ha  presidido  al  gobierno  Lombardo- VeaeU),  miea- 
Iras  estuvo  cncomeodado  al  archiduque  Fernando  Maximiliano.» 

Después  de  la  guerra  que  hi/o  perder  la  Lombardia  al  imperio  Auslríar 
00,  el  Abgbiououb  se  reüró  á  Trieste  conservando  siempre  el  mando  sape- 
rior  de  la  marina.  Por  entonces  lenia  escritos  loe  bosquejos  de  sus  viajes  á 
Italia,  Sicilia,  LísIm»,  Madera,  Espafia,  Albania»  Argelia  y  al  Brasil;  alga- 
nos  aforismos,  y  las  obras  en  que  trataba  dentifica  y  prácticamente  sobre  el 
ramo  de  marina,  y  además  dos  tomos  de  poesías  en  los  que  descuella  (iraa 
inspiraciou.  Poseía  diez  idiomas,  y  si  bien  el  aconto  era  mareadisImameDte 
austriaco,  se  veía  ravorecido  cun  cmi  U  cadencia  que  íia  tocar  en  lo  moDÓ- 
U)üü  agradaba  y  caulivaba.  El  francés  y  el  español  los  hablaba  con  dilicul- 
tad;  pero  cuando  se  entregaba  al  italiano,  so  reconuL-iaá  un  romano  cou  el 
aruioniosu  dejo  ílorcntino  y  algo  del  iucIoau  veneciano. 

£1  Arcuidüqie  Maximiliano  era  de  estatura  elevada  y  de  formas  per- 
fectamente proporcionadas.  Una  frente  espaciosa  y  pura,  indicio  de  clara 
inteligencia;  ojos  azules  y  vivos  en  que  brillaban  la  penetración,  la  bondad 
y  la  dulzura;  un  rostro  rodeado  de  larga  y  rubia  barba  como  su  cabello,  y 
en  cuyo  espresivo  semblante  se  reflejaba  un  alma  leal  y  sentimientos  nobles; 
tai  era  el  físico  de  aquel  Principe,  cuya  mirada  y  distinguidísimas  maneras 
atraia  las  voluntades  de  cuaotos  tenian  la  alta  bonra  de  acercársele.  A  les 
32  afios  de  su  edad  babia  alcanzado  la  madurez  de  ideas,  la  prudencia  en 
el  consejo,  el  tacto  en  la  política,  y  escalentes  dotas  de  mando,  eírcunslan- 
cias  todas  que  generalmente  solo  se  obtienen  eu  el  último  tercio  de  la  vida. 
Por  un  enlace  feliz  con  la  princesa  Carlota,  le  lidiaban  los  mas  estrechos  viu- 
culoa  coii  la  laijiilia  real  de  Bélgica;  y  modelos  ambos  esposos  de  piedad 
cristiana,  de  pureza  de  costumbres,  de  un  celo  ardiente  por  la  religión,  y 
de  un  constante  ejercicio  por  la  caridad  evangélica,  no  parecia  sino  que  ei 
uno  babia  nacido  para  el  otro.  En  medio  de  tanto  talento  y  de  tan  bellas  y 
singulares  cualidades,  le  faltaba  al  Aschiduque  una  cosa  de  que  tal  vez 
creía  él  que  no  tondria  nunca  que  baoer  uso.  Le  fallaba  la  astucia,  é  lo  que 
comunmente  se  llama  sagacidad,  para  poder  ir  á  gobernar  con  ventaja  á 
unos  súbditos  que,  como  los  mejicaDos,  no  se  bailan  ciertamente  desprovis- 
too  de  ella  ni  de  ninguna  de  las  otras  particularidades  que  constituyen  el 
carácter  general  de  los  indios. 
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CAPITULO  XIII. 


Arril>o  del  Emperador  Maximiliano  á  Yeracruz.— Proclama  á  los  mejicanos  .—El 
Chiquihuite.— Entrada  triunfal  de  SS.  MM.  en  la  capital  de  Méjico.— Primeras  dis- 
posirione«  del  Emperador.— Su  salida  para  visitar  á  varias  proviucias.-^Bstado 
general  del  pais. 


El  dia  28  de  mayo  de  1804  formará  época  od  los  fastos  de  ia  historia  de 
Yeracruz. 

La  población  despertó  sorprendida  con  las  detonaciones  de  una  salvado 
artillería,  que  anunciaba  uno  de  los  sucesos  que  por  su  trascendencia  so- 
brecojen  el  ánimo,  aun  cuando  ese  mismo  suceso  sea  esperado  y  deseado. 

Nos  referimos  á  la  llegada  del  emperador  Maximiuano  á  las  costas  de  su 
Dn6?a  patria. 

Después  de  haber  becbo  escala  en  laBlartiiiica,  eo  cuya  colonia  francesa 
se  detuTO  cuarenta  y  ocho  horas,  ocupándose  con  particular  solicitud  de  los 
mejicanos  prisioneros,  algunos  de  los  cuales  fueron  puestos  en  libertad  y 
otros  atendidos  pecuniariamente,  llegaba  dicho  día  á  las  aguas  de  Yeracruz 
con  grandes  deseos  de  pisar  el  territorio  que  iba  á  gobernar. 

La  fraj^'ata  francesa  Themis  anlicipóse  hasta  Sacrificios  con  el  íin  de 
participar  que  á  las  pocas  horas  fondearia  en  bahía  la  fragata  IS'oíara  que 
corduciaá  SS.  MM.,  y  desde  aíjucllus  instantes  se  pUMj  la  población  en  mo- 
viraienlo,  secundando  los  e^íucrzos  de  las  autoridades  que  hacia  mucho 
tiempo  se  preparaban  para  recibir  dignamente  á  los  nuevos  soberanos. 

Gomo  el  general  Almonte  no  apresuraba  su  viage  porque  creia  que  el 
Emperador  no  llegaría  hasta  los  primeros  dias  de  junio,  hubo  necesidad  de 
que  se  le  comunicase  la  noticia  por  telégrafo  para  que  el  mismo  dia  se  pre- 
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sentase,  como  Lugarteniente  que  era  del  reino,  á  recibir  á  los  Emperadores, 
teniendo  al  eíiiclu  uü  Ii  gü  especial  eü  Louia  Ai  la  que  lo  coLdujera  á  Vera- 
cruz.  Enlretanlo,  las  diversas  comisiones  de  la  Juula  do  recepción  precipi- 
taban sus  trabajos,  y  todos  ios  edificios  se  engalanaban  á  porfía  con  gran 
gusto  y  magniíiceDcía. 

El  capitán  del  puerto,  Sr.  Lainé,  se  adelantó  con  su  falúa  para  servir 
de  piloto  á  la  fragata;  esto  mariao  tuvo  el  honor  de  ser  oí  primer  habitante 
de  Veracruz  que  recibió  las  órdenes  de  SS.  MM.  á  quienes  dió  completa  se- 
guridad de  que  o)  buque  fondearía  ea  ol  siUo  designado. 

A  las  dos  de  la  tarde  bacia  la  Novara  su  magestuosa  entrada  en  bahía  á 
poca  diataocia  de  la  forlaleia  de  Uiúa  por  la  parte  del  Sur,  y  una  salva  de 
«ioDto  y  un  cafiosazos  determinó  la  bora  en  que  las  anclas  calan  i  fondo. 
£1  muelle  y  las  azoteas  estaban  literalmente  cubiertas  de  espectadores,  pen- 
dientes del  menor  movimiento  y  de  la  mas  lijeia  seUal,  contemplando  an- 
siosos el  espectáculo  que  se  ofreda  &  su  visla.  Este  era,  en  efecto,  admira- 
ble. El  castülo,  los  buques  de  guerra  y  mercanles,  las  lanchas  y  botes,  el 
pórtico  del  muelle  y  los  eilifieios  mas  elevados,  aparedan  adornados  de 
banderas,  gallardclcs,  flámulas,  escudos,  lazos  y  cortinas  en  que  seconfun- 
diau  y  mezclaban  los  colores  de  todos  los  pabellones. 

Deáde  la  llegada  déla  Themis  la  sersidumbro  do  la  Casa  imperial  anun- 
ció al  Prefoclo  que  después  de  recibir  el  Emperador  al  goooral  Almontc, 
recibiría  también  á  bordo  ú  las  auloridados  civiles  y  mililares,  llegando  la 
previsión  hasta  el  punto  do  marcar  el  Iragc  con  que  estas  debían  presentarse. 

A  las  cinco  de  la  tarde  llegó  el  Lugarteniente  del  imperio,  y  pocos  mo- 
mentos después  dol  arribo  de  S.  A.  pasaba  á  su  casa  toda  la  comitiva  ofi- 
cial y  las  demás  personas  que  por  su  posición  tenian  el  deber  de  felicitar 
á  los  Emperadores.  Inmediatamente  se  dirigieron  todos  al  muelle;  alli  les 
esperaban  las  falúas  lujosamente  engalanadas,  y  encaminaron  su  rumbo 
hácia  la  Novara,  £1  Emperador  estaba  en  pié  al  fondo  del  salón  del  segun- 
do puente,  cuando  entró  el  general  Al  monte;  vestia  traje  negro,  pantalón  y 
chaleco  blancos  y  corbata  negra,  esto  es,  el  mismo  trage  quo  se  habla  se- 
fialado  para  los  seliores  de  la  comitiva:  S.  M.  I.  tuvo  una  corto  conferen- 
cia con  dicho  general,  y  luego  fueron  recibidas  las  personas  que  le  acom- 
pafiaban;  el  Prefecto  de  Veracruz  dirigió  la  palabra  al  £mperadür  ei>pre- 
sáüdosc  cu  estos  términos: 

«Señor:— Vordaderameatü  memorable  será  por  siempre  el  dia  en  que 
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T.  M.  I.  ífegoe  á  Méjko  como  anhelado  salvador  para  establecer  el  Imperio 
que  bt  sido  proclamado  bajo  auspicios  tao  fiivorablea,  pues  nadie,  teniendo 
OB  ooraaoB  bien  formado  y  creencias  religiosas,  podrá  dejar  de  reconocer 
la  mano  do  la  adorable  ProTidendi  en  los  admirables  acontecimientos  que 

bao  preparado  la  regeneración  de  este  hernioso  y  desolado  país,  abriéndole 
UQ  porvenir  envidiable  bajo  el  ilustrado  y  benigno  cetro  do  V.  M.  I. 

»La  naeva  era  que  comienza  para  los  mejicanos  es  Luda  de  esperanzas, 
iundadas  en  la  saijiduría  y  nobles  designios  que  acompañan  á  V.  M.  I, 
j)ara  levantar  á  esta  nación  tan  abalida  á  la  altura  de  prósperos  deslinos. 

«Sea,  pues,  bienvenido  V.  M.  1.  á  su  propia  patria,  con  la  cual,  hacién- 
dole el  honor  de  adoptarla  por  suya,  ha  querido  identificar  su  suerte. 
iQaíera  Dios  bendecir  al  noble  propdsito  que  guia  ¿V.  M.  I.  en  pro  de  los 
jaejieaoos,  eonmando  del  mas  completo  éxito  su  grandiosa,  cíTílindora  y 
erisúana  empresa! 

»Gomo  preíecto  político  de  este  distrito,  y  á  nombre  do  las  autoridades  y 
habitantes  del  mismo,  tengo  la  honra  y  la  satisfaodon  á  ia  ves  de  felicitar 
i  Y.  M .  I.  y  á  S.  M .  la  Emperalria  por  su  venturoso  arribo  al  suelo  do  Mé- 
jico, preaentittdole  nuestra  completa  y  sincera  adhesioi,  así  eomo  noeslro 

isas  profundo  respeto. » 

MAxiwrLíANo  I  contesto  culi  voz  firme,  clara  y  simpática,  maniícsinndo 
que  Luiisagrana  lodos  sus  esfuerzos  á  labrar  la  felicidad  del  pueblo  mejica- 
no: que  el  gobierno  del  imperio  seria  «n  gobierno  paternal  y  i\uf  m  sus 
luaDog  tremolaría  siempre  la  bandera  de  la  independencia,  de  la  justicia  y 
y  de  la  concordia  de  todos  sus  subditos.  Aquellas  palabras  produjeron  hon- 
da emoción  á  los  que  por  primera  vez  oían  la  vos  do  un  soberano  que 
abandonaba  sus  mas  caras  aléociones  pare  cumplir  con  una  misión  clvili- 
adora. 

Ea  cMBlo  el  Emperador  bubo  terminado  su  pequeño  pero  elocuente 
diicurso,  dirigídse  parlieolarmento  á  los  concurrentes  usando  palabras  be- 
névolas y  despojadas  del  rigor  de  la  etiqueta  y  del  ceremonial,  y  después 

los  presento  la  Emperatriz.  Esta,  apareciendo  dando  el  brazo  á  su  esposo, 
adornada  cuii  toi5  encantos  do  la  heruiüoura,  de  la  gracia,  de  la  virtud  y  de 
la  clemencia,  sc  asemejaba  á  una  visión  celestial  que  la  comitiva  contem- 
pló admirada  sin  poder  apartar  la  vista  de  tan  inlereaantc  figura.  Adelan- 
tóse á  ella  el  Sr.  Velazquez  de  León,  y  con  voz  conmovida  le  dijo:  «Seño- 
n:  Dígnese  V.  M.  recibir  la  loUcitacion  mas  sincera  y  los  homenagns  mu 

sa 
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cumpliiiob  dú  líxi  aulüiitJadüS  y  habilanle^  del  distríio. — Al  tener  ia  honra 
de  pregenlarlns  á  V.  M.  por  su  venturoso  arribo,  adaiirau  la«  sii  ludos  y 
piüiuiaá  que  taalo  realzaü  su  noble  carácter, — La  Provideflcia  ha  depaiado 
á  Mi^jico  ol  doble  beneficio  do  uu  ¿oborano  esclaredtio,  ligado  en  áuerlecoíi 
Y.  M.  objeto  de  .simpalia  ,  de  respeto  para  lodos  los  buenos  corasones,  que 
reconoce  aa  Y.  M.  U  digea  esposa  del  imperador  electo.  Los  mejicauos, 
Señora,  que  tanlo  flsporaa  del  bieobeobor  isflujo  de  Y.  M.  en  pro  ú»  iodo 
lo  que  ei  noble  y  grande,  do  todo  lo  que  se  relaciona  con  loa  eiiovadus  mq- 
UmieiiloB  de  la  religioa  y  do  b  patria,  beodiooi  ol  mommlD  ea  qio  ywfítün 
Bfaiigeitad  lloga  á  esto  siúlo  y  j^mc^w  á  «na  vos  i Ym  h  Empoittrii! » 

JU  Emporatria  eootoaió  ob  hroTog  palabru,  adiDlraUoiBeBto  dicbaa  » 
eapaiol  eaatizp,  oipreiéndow  oos  upa  aaabiUdad  f  w  enmlo  «lae  «mM 
de  cattlivari  loo  ooncnrreDloa.  Es  iodvdablo  ^uo  enaqiieUoo  mooMntoa 
todos  hubieran  puesto  gustosos  sn  vida  &  los  piés  de  tan  perfecto  pniOM»* 
La  comiU?a  volvió  á  tierra  llena  do  entusiasmo,  fallándole  elogios  para 
eüdllccer,  cual  deseaban,  a  los  augustos  viageros. 

SS.  AIM.  habían  hecho  el  propósito  de  desembarcar  desde  el  momento 
que  diese  fondo  la  Novara^  con  el  lia  de  enterarse  personalmente  de  las 
necesidades  de  la  población,  tratando  de  hacer  un  ¡io^canso  de  dos  días;  pe- 
ro Qo  pudieron  cumplir  su  noble  deseo,  por({uc  lo  avanzado  do  la  estación 
bacia  ÍBUiifteiilo  el  peligro  de  las  oofecmodadoi  n^ionales  que  atacan  4  lee 
•nropeos,  y  por  consiguiente  tuvieron  que  permatiecer  á  bordo  basta  k  ma- 
Uaná  del  día  siguieiite  quo  desembarcaba  para  eoatiaaar  au  via^  aia  pir 
rano  on  Veracroz.  Eafarataato  oimlaba  coa  grao  prafaslon  naa  proelaiaa 
del  Enpondor  que  deda  asi: 

«M#»Boe:  mebabeis  deseado;  vuestra  aeUe  aadon,  por  usa  mayoiii 
espontánea,  me  ha  designado  para  velar  desdo  hoy  por  el  porveair  de  -voes- 
tro  desihko,  y  me  apresara  á  raspondor  oon  júbilo  á  eele  UanuuaieDlo» 

•Por  penoso  que  me  sea  despedirme  para  siempre  de  mi  pais  natal  y  do 
los  mios,  lo  he  hecho,  mu  crabaríío,  persuadido  (i(  4U0  el  iotlopoderoso  me 
ha  asi^íiiado  por  vuestro  iutermci lio  ia  nohlr  nii>Ioii  de  dedicar  toda  mi 
energía  y  lui  corazón  á  un  pueblo  que,  cansado  do  combates  y  luchas  desas- 
trosas, desea  sinceramento'la  paz  y  el  bienestar;  á  un  pueblo  (jue,  habiendo 
asegurado  gloriosamente  su  independoooia,  desea  boy  disíftttar  do  los  (ratos 
de  su  eiviiizacion  y  de  un  verdadero  progreso. 

»La  eoBflaata  do  que  eslaaioe  aaiiaadee  vosotras  y  yo  so  vérá  oorouada 
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con  un  brillante  exilo  s¡  porronnocemo»  siempre  unidos  para  tlcfentlcr  ron 
?alor  los  grandes  principios,  llnil•ü^  cimienfos,  venlaflrros  v  e^tables  de  los 
Estado:*  modernos;  los  principios  de  inviolable  é  iníoulable  ju?licia;  de  igual- 
dad aote  la  ley;  el  camino  abierto  á  todos  para  ledas  las  carreras  y  posi- 
ciones sociales;  la  completa  libertad  de  las  personas  bi<m  entendida,  te&u- 
míeodo  en  ella  la  proteccioD  del  indhiduo  y  la  de  la  propiedad;  el  desenvoU 
TÍnieirto  é»  h  nquocanicnmal;  las  mejoras  de  la  agricullara;  de  las  minas 
f  de  la  iBdiRtria;  la  eoiMlruGCien  de  ^as  de  eomunicacion  para  un  comereio 
eilsiKe,  y  iiuUraeiite  la  Wbw  egresión  de  la  inteligencia  eo  todas  sas  rela- 
áfUB  00&  el  interés  pMriioo. 

nos  feltarán  seguramente  las  bendiciones  del  cielo,  y  con  ellas  el 
prog:reso  y  la  libertad  si  todos  los  partidos,  dejándose  j^ui.ir  pur  un  fiobier- 
110  fuerte  y  leal  se  unen  para  conscí^ir  el  fin  que  acabo  de  indicar,  y  si 
üOQtiniiamiiN  coiK-lanlemeiile  animados  del  sontiiüieiUo  religioso,  rasgo  dis- 
ttntivo  de  nuestra  hermosa  patria,  hajsla  en  las  épocas  mas  desgraciadas. 

»La  bandera  civilizadora  de  Francia,  llevada  tan  alta  por  su  noble  Em- 
perader,  á  la  cual  debéis  la  resurrección  del  órden  y  de  la  paz,  representa 
le»  mismos  principios.  Esto  es  lo  qae  os  decia  en  lenguaje  sineero  y  desín- 
Immá»  iMoe  algunos  dasos  el  gefe  de  las  tropas  franoesas»  profeta  en  eler- 
te  med»  de  una  mva  era  de  feüddad.  Todo  pais  que  desea  tener  un  por- 
venir llcigari  k  ser  grande  y  faerte  signiendo  esta  senda.  Unido»,  leales  y 
firmes,  Dios  nos  dará  Aiena  para  alcanzar  el  grado  de  prosperidad  que  am- 
Uoioaanos. 

«Mejicanos,  el  porvenir  de  vuestro  hermoso  pais  está  en  vuestras  manos. 
Eücuaulü  á  mí,  os  ofrezco  una  voluntad  sincera,  lealtad  y  la  firme  inten- 
ción de  respetar  vue>lras  lc  \  q<  y  hacerlas  respetar  con  inalterable  autoridad. 

»{>ios  y  vuestra  con  lianza  constituyen  mi  fuerza,  y  mi  símbolo  es  la 
basdera  do  la  independencia,  y  ya  sabéis  cual  es  mi  divisa:  imparcialidad 
«n  la  justicia.  Seré  fiel  á  ella  en  toda  mi  vida.  Mi  deiier  es  empuOar  el  cetro 
esa  ooneienoia  y  la  espada  del  honor;  y  á  la  Emperatriz  le  pertenece  la  ta- 
rea, digna  de  envidfa,  de  dedicar  al  pais  todos  los  nobles  sentimienlos  de 
ana  ferviente  cristiana  y  el  caiffio  de  una  madre. 

«PaímoBOt  para  alcanzar  este  objeto  conron;  olvidemos  un  sombrío  pa* 
mdo:  sepultemos  los  odios  de  partido,  y  la  aurora  de  la  paz  y  de  una  ven- 
tura merecida  renacerá  radiante  sobre  el  nuevo  imperio. 

«Maxlmiluko.  » 
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Antes  de  amanecer  el  día  en  que  por  primera  vez  había  de  jósar  el  Em- 
perador 9U  DueTo  suelo  pálrio,  las  calles,  los  balcones  y  las  azoteas  de  Ye- 
racnu  oslaban  atestadas  de  f^nte.  La  dudad,  ordinariameote  aseada,  pre- 
sentaba  un  aspecto  seductor,  y  todo  hacia  preeeatir  que  el  recibimiento  se- 
ria inagDÍfico.  £1  muelle  estaba  engalanado  de  este  modo:  los  pedestales  del 
pórtico  se  veian  decorados  con  trofeos  de  ai  küa>,  tic  uüu  a  ulro  pedestal  col- 
gaban gtaiul:  -  bandas  de  colores  cumbiüados;  las  cuatro  coUnmias  se  ha- 
biau  cubierto  de  neos  corlioages,  y  del  centro  desprendíanse  alguna*  llá- 
mulas  Dacionaieá;  en  los  tableros  de  los  arcos,  habia  llorones  pintados  y  co- 
ronas, destacándose  el  escudo  del  imperio  en  la  parte  superior  del  arco 
principal;  en  el  peristilo  estaba  formado  un  gran  pabellón  tricolor;  todo  el 
pavimento  habia  sido  alfombrado  desde  el  extremo  del  muelle,  donde  estaba 
colocada  una  soberbia  escala;  los  pescantes  del  muelle  sostenían  banderas, 
trofeos  de  armas  y  dística,  y  por  último j.¿  ambos  lados  del  peristilos 
habian  formado' dos  grandes  entarimados  con  elegantes  barandillas  para 
que  los  seffores  de  la  población  asistiesen  á  la  entrada  de  SS.  MM. 

En  el  centro  de  la  plaza  de  armas  se  iiahia  levantado  un  arco  Iríaníal 
de  iumeiJía.H  proporciones,  ¿obre  cualro  pedestales  del  orden  compuesto,  en 
lo»  que  descansaban  ocho  columnas  sostenidas  en  sus  bases  por  grupos  de 
cariátides.  Los  capiteles  do  estas  columnas  sostenian  la-cornisa,  coronada  de 
alegorías  que  representaban  las  ciencias,  la  justicia,  la  agricultura  y  el  es- 
mérelo. £n  el  frontis  se  veia  el  escodo  de  armas  de  la  ciudad. 

Las  calles  por  donde  debían  transitar  los  emperadores,  que  eran  las  de 
la  Pescadería,  1/  y  2/  de  la  Parroquia,  1/  y  2/  de  santo  Domingo  y  1'  y 
1/  de  la  Merced  hasta  la  estación  del  forro-carril,  estaban  adornadas  con 
postes  de  madera  en  los  laterales  de  las  aceras,  postes  que  ostentaban  osea- 
dos, trofeos,  cintas,  flores  y  coronas  con  las  iniciales  de  SS.  MM.;  en  las 
puertas  y  balcones,  veíanse  Igualmente  multitud  de  objetos  de  adorno,  á 
cual  mas  lujosos  y  ele¿,'anles. 

Kü  la  puerta  de  la  Merced  se  babia  levantado  otro  arco  de  triunfo,  de 
orden  toscano,  para  coamemorar  la  paz  y  la  unión  de  los  mejicanos,  leyén- 
dose en  él  muchas  poesías  alusivas  á  la  misma  idea. 

Poco  después  de  las  cinco  de  la  mañana,  una  salva  do  ciento  y  un  caño- 
nazos, disparada  por  la  marina  y  contestada  por  los  fuertes,  anunció  que 
la  falúa  de  SS.  MM.  se  alejaba  de  la  Iragala  Novara,  iJüoa  cien  bo- 
lea, adornados  oon  banderas  y  gallardetes,  formaban  una  valla  de  honor 
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desda  la  babía  al  muaUe,  y  sus  iripulacáoaas  vietareabaa  con  «ntu- 

Los  emperadores  fueron  rocibidos,  al  desembarcar,  por  el  general  A1- 
monle  que  iba  al  frente  ile  una  numerosa  comitiva  Kii  >eguitla,  y  a!  soii  de 
la  maicha  imperial  y  las  aclamaciones  del  pueblu,  alravesaron  liiunfal-  " 
meQte  á  pié  el  espacioso  anden  del  muelle,  eu  cuya  puerta  principal  el 
presidente  del  avunlamienlo,  acompañado  de  todos  los  concejales,  tuvo  el 
hoDor  de  prc«ioQlar  al  emperador  las  llaves  de  la  ciudad  primorosameu- 
la  trabajadas  y  colocada;^  en  una  bandeja  de  piala,  felicitando  ¿  SS.  MM. 
por  aa  íeliz  arribo,  y  ofreciéndole  á  nombre  de  la  corporación  manidpal  al 
homeniga  mas  ancoro,  á  todo  lo  caal  contestó  Máxikiuano  con  gran  emo- 
ÓM  y  benevolencia.  Terminada  eata  corla  oerentonia,  lomaron  atiento 
SS.  JIM.  en  nna  magnifica  carroza  descubierta,  que  faé  segaida  por  las 
antotidadee  y  por  nna  inmensa  multitud.  Asf  recorrieron  las  calles  que  be- 
mos  mendonado,  desde  cuyas  casas  se  arrojaban  flores  y  poesías,  en  medio 
del  estruendo  de  la  ai  úUei  ia,  el  repique  de  campanas,  el  disparo  de  cohetea 
y  de  las  armoniosas  marchas  do  las  músicas  miütarcü.  Todo  formaba  un 
conjunto  sorprendente  que  no  es  fácil  describir  con  propiedad:  la  ovación 
fué  continua  hasta  que  los  soberanos  y  sucomíUva  parlieron  en  el  tren  í¡ue 
les  esperaba  en  la  estación  de  la  puerta  de  la  Merced. 

£n  el  pueblo  de  Soledad,  en  ese  mismo  pueblo  cuyo  nombre  figura  tan- 
to en  la  bisloria  por  haberse  celebrado  allí  los  prelimíDares  que  motÍYaron 
la  raptara  de  los  alíadoa,  se  liabia  dispuesto  y  adornado  un  hermoso  salón 
junto  á  los  rails  del  ferro-carril,  ¿  cuyo  local  se  llegaba  cómodamente  des- 
de el  trm  por  medio  de  una  magnifica  escala  .que  presentaba  muy  buen 
golpe  de  Yista;  en  este  salen  se  sirvió  el  desayuno  4  SS.  MM.,  y  después  con- 
tinuaron estos  el  camino  hasta  Loma  Alta,  en  donde  se  hallaban  preparados 
los  carruagef  t|uo  ilebiaa  conducirlo*  ;l  l.i  capital. 

I  no  de  los  personages  que  loriuaba  parte  del  séquito  del  emperador,  ob- 
servo que  de  los  ojos  de  la  omppralriz  Carlota  so  dosprondian  algiioas  lágri- 
mas precisamente  en  los  momentos  en  que  la  ovación  era  mas  entusiasta,  y 
qoe  su  actitud  inclinaba  mas  bien  a  la  compasión  cuando  todo  debia  predis- 
poner á  lo  contrario.  ¿Seria  verdad  que  la  confianza  que  le  sobraba  á  Max^ 
niLUNo  lo  faltaba  á  su  esclarecida  esposa?  ¿Se  adivinaba  ya  en  el  bello  ros- 
tro de  la  hija  de  Leopoldo  de  Bólgica»  un  senümtento  quo  no  estaba  en  ar- 
monfa  oon  lo  que  ocurría  i  su  alredédoff  Loe  aconlecluilenlos  nos  dirán  si 
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em  ébmmánm  eran  á    femlaéis,  y  si  ftlgimw^oeeB  4  Mintodeto 
faturo  es  mas  claro  y  exacto  en  la  mugcr  que  ea  el  hombre. 

Los  augustos  liajeros,  encontrand»  eoMerto  «I  camine  de  trn^fn»»- 

sas,  llegaron  á  Orizaba  sin  la  menor  novedad;  pernoclaron  después  en 
Amozoc,  pasando  por  san  Agustin  deí  Palmar  y  Aculziogo,  y  luego  se  de- 
tuvieron dos  dias  en  Puebla. 

Cuando  llegaron  al  pió  del  Ciiiquihuíte  tuvo  ocasión  el  En]¡)pndnr  do 
contemplar  uno  áe  punios  que  mas  triste  celebridad  ba  adquirido  ea 
las  rewellaf  potllioas  do  Méjico,  y  que  tal  vez  hubiera  sido  el  primor  lea- 
tro  4ie  la  gtterraeonfaM  aliados  si  las  negodaeiones  hubíesei»  toando  olm 
ghro.  La  fiirlílleaelon  se  encueolra  asentada  ea  un  cerro  niny  estnüégles, 
siendo  dos  los  Alertes  que  se  destacan  de  sn  cima  y  Ineaeia  en  oomfeiOBChi 
con  otro  qi»  bay  sobre  uñar  colina  inmediata  pfnioreseamente  simada.  Gdé 
punto  contrasta  mucho  con  la  Idea  anticipada  que  de  él  se  hice,  fMMs  k 
imaginación  fíngo^  siquiera  sea  por  un  ioslanle  y  atendidos  ciertos  reeo0r* 
dos  tradicionales,  que  se  va  pendrando  en  el  país  de  las  creencias  milol 
gicas  y  que  allende  la  cordillera  se  encontraran  todavía  los  ídolos qtre  hadan 
pronnnciíir  mii»leriosamenle  los  nomlirov  de  QuelzahoaH  (1),  de  la  protei- 
tora  Tsinteotl  i),  ó  de  aígun  bcroc  endiosado.  Pero  la  tal  ilusión  desapa- 
rece para  dar  logar  á  la  realidad  ofendida,  reflejada  del  modo  mas  pro- 
saico sobre  unos  habitantes  que,  negando  desde  inego  el  aspecto  nóaiadi, 
abuyenia  hasta  el  recuerdo  del  presenrador  Sicmpñ  (S^  ^  4^ 
agrada  al  tíagero  es  qne  la  nataraleia,  sin  ostonlar  esa  magnlfteenela  sal* 
Taje  con  (pte  se  cubre-  la  flora  americana  en  dilatadas  comarcas,  muda  de 
semUaote  por  hriérvalos  y  ofrece  perspecttm  que  elevan  el  espirito. 

Desde  Puebla  oonUnuaron  su  marcha  los  monarcat  con  e(  fln 'de  baenr 
noche  en  la  Teja,  residencia  cómoda  y  elegante  siluada  eu  un  oasis  de  ve^ 
dor  al  pié  del  palacio  de  Chapultepec,  y  rodeada  de  bermosas  alamedas. 
Este  palacio  fu»''  mandado  construir  por  el  virey  Galvez;  es  un  edificio  de  ' 
formas  eleganiiMüias  y  se  encuentra  circunvalado  por  un  vasto  parqne  de 
clpreoeo  contemporáneos  xio  Mooteauna,  y  sobre  una  colina  que  domioa  t»- 

fiy  tHos  del  arte. 

(J)  Protectora  de  tas  mi««es. 

(8)  Sayo  de  arma»  que  c»  la  ontiguetind  T]R?)han  los  mcyieasoiiy  tiech»d«  teiAde  tlgo*  ^ 
don  acolcbODada^  para  deieuderie  de  la^^tlcciias. 
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da  la  iU&ura  de  ÁAaluiac,  en  cuyo  centro  se  eleva  IMijioa.  Muduü  di» 
chos  árboles  Üeoen  basto  TCÚUe  aeteos  de  circunfereDcia. 

Escusado  es  decir  qie  dnrante  todo  el  tránsifas  los  ¿abUaatos  M  VfX^ 
sombia  áMlkalcamíQ0panooiiiMSQriloaiiii0?MMb^ 
qva,  8eaiticlMdipftao^Graiaa«DU|»rofeetoalgo»ode^  peroantiaellog 
jNMtoDte  eÉondida,  de  qneun  jóvea  rabie  lee  babíaiietrMr  la  firfiiádad,  te»- 
fte  loe  i|iie  denesiram  mae  eiiliMa«me;  en  Cbolnki  levenUroB  no  trono  ^ 
Aeree,  mbre  el  que  los  Eaperadores  tuvieron  que  sentara  breves  momea* 
les  accediendo  á  las  súplicas  de  la  mullitud. 

En  la  mañana  del  dia  li  do  Juüo  quinienloá  gineles,  y  doscicnlos 
ocbeQla  cocüoá  saliao  de  la  capital  de  Méjico  para  adelanlarsc  á  recibir  ¿ 
SS.  MM.  Guando  flc^^aron  á  Guadalupe  encoolraroo  á  los  soberanos  eo 
el  «MMoento  en  que  bajaban  del  coche  y  en  que  una  salva  de  \Ql  cefieeazei 
umnoieba  eu  foliz  arribo.  La  ciudad  de  Méjioe  hue  á  ios  Emuladores  uni 
noapcion  eqdáiidida;  todas  las  calles  se  eacentraban  ademadas  y  al  corm» 
wparíal  pasé  por  taea.aroos  4e  Iriunió;  ano  levantado  juoto  A 1»  Mt¿i«» 
da  CSirloB  lY  rey  de  Eapafia,  etre  ceraa  del  puente  de  san  Fraactsco  dedi* 
eado  especialaieikte  por  las  .damas  mejicanas  á  la  Eoperalríz  CarloU»  y 
el  tercero  delante  el  portal  de  Mercaderes,  sobre  el  que  ae  veia  la  estátna  di 
Maximiliano  con  el  manto  imperial  y  enarbolando  la  bandera  mejicana. 

Los  Emperailoms  fueron  recibidos  por  las  autoridades  y  por  varios 
prelado.s  que  los  a(x>iiipauaron  Uijo  paiiu  lia>ta  !a  caledral,  en  medio  de  las 
mas  eutusiastas  aclamaciones.  Se  hablan  coü:>lruido  tablados  á  lo  largo 
de  la  carrera,  y  además  de  las  flores  que  desde  ellos  y  de  todos  los  balcones 
se  arrojaban  4  llegó  el  lujo  basta  el  punto  de  eobar  lajtt* 

bien  polvos  de  oro  y  plata.  La  emoción  qae  todos  esperímentaban  era  pro- 
fiiidn;  el  entasiasmo  crecía  á  medida  que  el  eortcjo  avaaiaba,  y  peeas  ve- 
ees  ee  babia  becbo  á  un  soberano  recábtmiente  mas  grandioso.  £1  Tt-ikm 
íak  efieiado  por  el  Arzobispo  Ubaettda,  rodeádo  de  todo  el  clero  de  la  aa* 
pilal,  y  asistiende  á  él  los  generales  franceses. 

En  la  nocbe  del  mismo  dia  se  dispararon  magnificas  Aisgos  artificiales» 
UD^  (iü  cuyas  piezas  representaba  la  fragata  Nomra^  y  otra  el  castillo  de 
Miramar. 

Al  dia  siguiente  salierou  á  [¡ic  los  EmperadoK^s  por  la  gran  plaza  que 
se  cstiende  delante  del  plació,  y  el  pueblo  les  rodeo  acompa^lall(iuiü^  iiasla 
el  períéUlo  de  la  caledral.  Un  gefe  superior  airave6aad«  con  mucho  l^rab»** 
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jo  por  tttre  la  multitad,  acercóse  á  SS.  MM.  para  oiyoeerleft  la  gaardlñ  le 
iMwor,  á  lo  que  oontealó  el  Emperador  con  un  arranque  qoe  produjo  nai 
esplosioii  de  entiisíaamo: 

— Hé  aqui  nvestra  mejor  i^iardia,  dijo  aonriendo  y  Mfltiando  al  paeUo. 

Anie  una  ovación  como  la  que  ligerameíite  acabamos  de  deBcrUnry  1J<^ 
i  creerse  que  era  nñánime  el  Mnlímiento  de  amor  á  la  pátrfa  y  de  adhesiei 
al  üuevo  soberano,  y  que  Méjico  entraba  en  una  senda  (|ue  alejaría  para 
siempre  la  anarquía  que  hacia  tanlo  tiempo  reinaba  on  aiiuci  pais.  Pero  su- 
cedió lo  que  sucede  en  semejantes  casos,  esto  es,  que  dominados  los  partí- 
dos  por  las  circunstancias,  parece  como  que  se  establece  una  tregua  á  soñ 
disensiones,  y  tuego  cada  cual  vuelve  á  su  campo  con  sus  teoríaB,  su  faoa- 
tUmo  y  sus  roBentimientos.  Aiiadie,  ni  rancho  menos  á  Mauxiliano,  debía 
ocultársele  que  ae  necesitaba  gran  talento  y  energía  para  Tencer  las  dificul- 
tades que  ae  opondrían  á  la  obra  de  organización  que  con  lanía  fé  se  tmtabt 
de  lletar  á  cabo;  que  en  Iféjico  tenia  que  crearse  todo,  empezando  por  reo- 
nir  los  elementos  que  dan  cohesión  al  núcleo  robusto  en  que  se  asientas 
los  tirónos;  que  costaría  mucho  arrancar  de  la  Indolencia  y  del  caos  á  uaa 
sociedad  hondamenle  perturbada  por  una  larga  série  de  gobiernos  impot6a> 
tes  para  el  bien,  y  que  por  consiguiente  era  preciso  desplegar  gran  resolu- 
ción y  habilidaii  pdia  liacer  practicable  una  senda  que  por  du  quiera  se 
vela  sembrada  de  espinas. 

El  emperador  Maximiliano  comprendió  peileclamente  la  siluaciOD,  y  es 
indudable  que  sus  generosos  esfuerzos  hubieran  sido  coronados  por  un  éxi- 
to brillante,  á  no  haberse  opuesto  á  ello  otro  género  de  obstáculos  quenada 
tenian  que  ver  con  el  íatat  estado  en  que  se  encontraba  Méjico. 

Pero  no  anticipemos  loe  sucesos. 

Tenninadas  las  fiestas  consagníee  el  emperador  i  los  negocios  del  Esta- 
do. Tuvo  algunas  conferencias  con  el  arzobispo  Labaatida  y  con  los  olaspoi 
de  Goadalajara  y  San  Luís,  lomando  inforoMs  detallados  por  lo  que  cobtí* 
niese  hacer  en  favor  de  la  religión,  sin  menoscabo  de  las  instituciones  líbih 
ralea  que  iban  á  plantearse.  No  estarían  los  prelados  tan  descontentos  del 
nuevo  órden  de  cosas,  cuando  en  las  pastorales  que  dirigieron  á  los  líeles  ?c 
elu¿;iaba  ai  iiuperio,  y  en  un-^  de  ellas  se  lee  este  pan  ufo:  «Estrafios  á  toda 
idea  política,  y  especialmente  á  la^»  deplorables  disensiones  de  lo?  partido^ 
que  han  convertido  nuestra  patria  en  un  cadáver  durante  cuarenta  afios,  pero 
atentos  á  la  preciosa  ensefianxa  de  la  fé,  vemos  que  todo  lo  que  pasa  é  » 
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prepara  eslá  permitido  á  ordeeado  por  Dios  pare  kw  sablimes  fines  qoe  se 
j>ropu>o  al  crear  al  hombre  d  imagoD  y  ¿cmejíiüza,  y  al  iü&Liluir  lasüde- 
datí  .  Vemos,  y  jamás  hemos  dejado  de  decirlo,  que  nada  sucede  en  el  mun- 
do por  acaso.  Sabemos  que  del  pecado  nacen  todas  las  calamidades  y  dos- 
gracias  que  afligen  k  loA  pueblos,  y  de  ia  gracia  lofi  bienes  mas  preciosoa 
ffm  puede  desear.» 

Entre  las  muchas  dispoiioíiMiea  qae  en  los  primen»  dlias  á»  reinado 
dioló  el  gobierno  éd  Mauuluno  m  cuentan  las  siguieates: 

Beduoíendo  ¿  mea  y  medio  lae  madonee  do  loa  tríbunale»; 

lÉandando  hnoer  loe  ostodioa  ptia  un  ferro-oarril  de  cintura  que  qbíom 
ia  eapiiat  con  muchos  pueUoa  ínmedialoef  f  aeOaladamM^  coa  las  lérliles 
llamiras  de  Apam; 

Por  Uíi  doüitíiü  se  dispuso  qutí  coüliiiuaso  vi^enlu  al  codito  miUlar 
iraücés; 

Por  otro  se  icvanio  el  bloqueo  en  lodos  los  puertos  del  imperio; 

Por  otro  (|ue  la  censura  previa  para  la  imprenUi  quedase  suprimida.  En 
una  carta  dirigida  por  el  emperador  at  minisiro  de  Estado,  se  lee;  «Todos 
pedráuaeaitir  libremente  ém  ideas  acerca  de  los  actos  oticiales  y  marcar  los 
loconveoieoiee  que  tengan;  pero  no  provocar  á  Ja  desobediencia,  y  obior- 
váida  el  rsipelo  debido  4  la  autoridad;» 

For  otro  m  nombraron  comisionee  encaifadaa  del  eatudio  relaUvo  á  la 
oflganiradon  de  tribunales  y  de  la  instrucción  pública; 

£n  una  airoular  dirigida  á  Um  funcionarios  públicos,  so  ordené  quo  no 
se  molestase  á  nadie  por  causas  poUticas.  «S.  M.,  dijo  el  ndnistro,  me  man- 
fla maiuíüaUr  a  V.  que  no  debo  exigir  á  las  personas  que  rindan  las  armaa 
y  quieran  entrar  en  la  vida  privada,  ninguna  clase  de  manifestación;  basta 
saber  que  osas  persona^  tienen  intencioü  de  vivir  pací li  •ámente,  no  debién- 
doseles pedir  cuenta  do  sus  upiuiunes  ni  de  sus  seotimieutos.  El  emperador 
daMft  efilablecer  la  coocordia  y  borrar  cuanto  sea  posible  los  rastros  de  dis- 
osnliaa  posadas.  Mo  exige  nada  que  hiera  el  lionor  de  las  personas,  nada 
quo  pareica  arrancado  por  la  íuona.  fiieoto  de  las  pasiones  que  han  afligi- 
do á  su  nueva  potria,  no  aspira  mas  que  á  llegar  á  sor  el  iaio  do  unión  do 
h  gran  taiUa  mijicana.» 

También  dispuso  el  emperador  dar  audiencia  un  día  á  la  sanana  á  tras 
subditos  sin  distinoSon  de  clases,  y  sin  mas  formalidad  que  el  solicitarlo. 
i:^ia  coslumljíe  oa  muy  antigua  en  Austria,  y  coalribuye  mucho  ¿  la  popiH 
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laridad  dH  sobenmo.  Ptor  osle  medio  llegan  k  mh  ddM  Im  b^iiieitt  (fn 

puedan  comelorse,  y  cuida  do  ponor  coló  á  ellas  obligando  i  saa  reparacM  . 
inmediata  al  qao  ha  í  ilía  io.  Solo  se  impide  la  uutraüa  eo  palacio  álM  que 
vao  a  pedir  desliuos  u  ascensos  en  la  carrera. 

Despaes  do  estas  y  de  otras  medidas  admini&lxalivag  y  polilicas  que  pro- 
dujeron bastante  bueo  efecto,  mandó  el  emperador  que  se  acordase  un  plao  | 
de  campaña  deáünado  á  poner  término  á  la  guerra  civH  y  k  porgar  ai  país 
de  las  bandas  de  tnaibechores  que  infriaban  la»  proYÍncias  mas  apartadas. 
GelebrúM  al  efeeio  an  eonaejo  de  guerra  bajo  bu  prendoMia^  al  oaal  mmHá 
el  general  Bazaine  y  el  oapilan  de  un  buque  de  guerra  en  leprasenüMáiadfl 
la  marina.  Hubo  completa  unanimidad  de  pareeerw.  Tedas  las  ftiena»éi 
tierra  disponibles  se  pondrían  en  campáoa  á  las  órdenes  de  dicbo  geoeial, 
apoyadas  por  las  escuadras  francesas  en  el  Atlánlico  y  en  el  Pacíñco,  al 
propio  lieiupo  que  el  emperador  iiai  ia  uiia  escursion  pacífica  con  el  Waái 
visitar  Itia  firiiiri(ialea  publariones  sometidas  al  Imperio.  En  su  ¡■cin-ecueQcia, 
ül  día  10  de  aguslo  salia  Maximiliano  de  la  cajula!  [lara  diiigirse  a  (Juoré- 
taro,  (iuanajualo  y  León,  escoltado  solamente  por  un  escuadrón  do  basare* 
franceses  y  por  un  regimiento  do  caballería  de  la  guardia  imperial  mejíGaai;  , 
la  emperatrix  quedé  desempofiando  el  cargo  de  regente. 

Para  que  los  aoontecimientoe  puedan  ser  apraoíados  en  eo  justo  falor,  i 
ea  predio  que  espongamos  el  estado  en  que  se  bailaba  Méjieo  al  inaagnrirse 
el  imperio. 

'  aiftxiiiiLiáim  I  encontróse  sin  resolver  la  gravísima  cuestión  refigími, 

empelando  por  tener  que  luchar  con  una  sociedad  relajada,  blaneo  de  todas 
las  injusticias  y  de  toda  clase  do  violencias,  y  con  un  pueblo  indolente  acs»- 
lumbi  ailü  a  una  tiranía  que  le  ahorraba  ha>la  la  molestia  de  pensar  en  lo> 
derechos  y  en  los  deberes  de  la  vida  publica.  No  hay  que  hablar  de  leye>. 
|)orque  la  que  no  chilaba  velada  poi-  el  capricho  de  los  Presidentes,  carecia 
de  poder  para  cumplimentarse.  Hlsto  en  la  parle  moral  y  pelilíca.  En  cuanto 
á  la  militar,  después  de  varios  combates  de  mas  ó  menos  oonsideracioQ»  y 
de  algunas  operaelones  de  éiito  dudoso  realizadas  por  las  fuenas  ftaneeMs 
y  disidentes,  luarez  establéela  su  gobierno  en  n(onlerey  á  187  leguas  de 
San  Luis;  reunia  alli  á  las  comisiones  del  Congreso  llamado  nadoaal;  de- 
daitiba  ftiem  de  la  ley  al  emperador  MAtrntiuNo,  y  desafiaba  al  aaeTo 
régimen  con  todos  los  medios  (juc  tenia  á  su  alcance.  Doblado  dispoalasa 
Nueva  Leou  de  cinco  á  seis  mil  hombresj  liraga  en  Jalisco  de  unos  cinco 
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mil,  PaLüiii  cü  Durango  de  (ios  mil;  Ortega  en  Zacatécas  de  tres  mil:  PorG- 
rio  Díaz  en  Oajaca  de  cuatro  mil;  Carvajal  y  Romero  m  l'a(  huca  y  iMuas- 
leca  de  cuati* t  mil  quiiiienlos,  y  además  exislian  numerosas  guerrillas  que 
iofestabao  los  alrededores  de  las  principales  poblaciones.  Quedaban  también 
per  cometer  los  Estados  de  la  Sonora,  Sinaloa,  Chicbuahua,  Durango,  Co- 
bihulja  y  Nueva  LeoD,  Taniaoliiias,  Colima,  Guerrera,  Oajaca,  TehuaDtepec, 
Qiiapas,  Tabaaoo  y  Tocatao.  Es  4eeirqae  les  juarí^las  disponiaD  todavía  de 
T«into  é  TeíDte  y  cíooo  mil  liombrea,  y  eontabaa  con  grandes  recursos  para 
ir  Mstoniendo  el  género  de  gnerro  qnehat^n  adoptado,  ef  mas  á  propósito, 
á  no  dadarlo,  en  nn  territorio  de  vasta  ostensión,  falto  de  caminos  y  cuya 
topografía  favorece  la  rcsisteuaa  de  hombres  acostumbrados  á  una  vida  nó- 
mada y  aventurera. 

Ta  ve,  pues,  el  lector,  que  e!  estado  de  Méjico  á  la  llegada  de  su  nuevo 
soberano  era  clerlamenle  bien  poco  satisfactorio,  y  que  para  cumplir  la  ci- 
lilízadora  misión  que  la  Providencia  le  había  confiado,  se  necesitaba  hacer 
uo  de  podeneoe  medios  y  de  todos  los  elementos  de  gobtonw  qvi»  sea  n*- 
cosarios  en  semcrjanteB  casos. 


IL  álfllINaill  ■áXIMIUANO 


CAPÍTULO  XIV. 


Kegrcf^o  (I(>t  Kaiperaüor.— Aniversario  de  la  iodepeDdeocia.^UDa  ojeada  sobre  las 
costumbres  de  Méjico.  < 

El  emperador  Maximiliano  rei^regó  á  la  capital  bastante  satisfecho  de  la 
<it  ojida  que  ie  habian  tiecbo  en  Querelaro  y  otras  poblaciones  irn[>ürtanles, 
consiguiendo  atraer  á  su  causa  á  muchos  partidarios  de  la  repnblica,  y  cs- 
plorando  por  si  mismo  el  espíritu  del  pais  recorrido.  £1  16  de  setieDii^rie 
asistió  al  aniversario  de  la  t)roclamacíon  de  la  independencia  que  todos 
afios  86  celebra  con  gran  solemnidad  en  Dolores,  pueblo  natal  del  cura  Hi- 
dalgo que,  como  es  sabido,  ftié  el  primero  en  alzar  el  grilo  de  rebelioo 
contra  Espafia.  Este  cura,  que  dejando  el  breviario  empnfió  la  espada  y  la 
pluma  para  convertirse  en  soldado  y  en  tribuno,  hizo  recordar  el  antigoo 
proverbio  de  que  «pequefias  causas  producen  grandes  efectos»,  pues  uno  de 
ios  principales  motivos  que  le  sirvieran  de  apoyo  en  su  ardiente  y  revola- 
cionaria  actitud,  consistió  en  la  medida  acordada  por  el  gobierno  de  la  me- 
trópoli para  que  en  Méjico  se  destruyesen  los  pocos  viñedos  que  allí  exístiao. 
Aun  cuando  esta  órden  no  tenia  otro  objeto  que  el  de  fávorecer  la  indu«(ria 
vinícola  de  Cspaña,  creyéndose  buenamenle  que  con  ella  no  se  causaba  gra- 
ve perjuicio  al  vireynato,  fué  sin  embargo  la  gota  de  agua  que  desbordó  el 
torrente  de  quejas  que  los  mejicanos  formulaban  siempre  contra  sus  cm* 
quistadores.  £1  cura  Hidalgo  poseía  precisamente  una  vifia  que  le  servia  de 
mucba  distracción,  y  antes  que  consenlir  en  que  se  destruyese  lo  que  parad 
oonstitoia  una  nueva  vida,  levantó  el  estandarte  de  Independen!^  con  bi 
buena  fortuna  que  al  poco  tiempo  desaparecía  de  aquel  suelo  la  demkaeloo 
ospafiola.  En  Dolores-Hidalgo  se  conserva  todavía  la  casa  que  habitabsd 
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célebre  sa(  ei dolé  y  la  mesa  donde  escribió  las  proclamas  que  sublevaron  al 
pueblo.  El  emperadori\UxiMiLiA.Nocülocuñí!,  después  del  Te-Deum,  en  ubo  de 
los  balcones  de  la  histórica  morada,  y  dirigió  la  palabra  á  la  muchedumbre 
&BL  ios  términos  siguiootos:  a  Mejicanos:  üa  transourrído  mas  de  medio  siglo 
m  Medio  de  las  bomaeas  políticas  desde  el  día  en  que  salió  de  esta  himilde 
<Ma  y  éá  oonoon  de  «n  haoúlde  andaoo  el  grito  de  indepeiideiioia  que  de- 
Me  eelallar  como  el  layo  de  mi  Oeémo  &  oiro,  m  toda  la  estnsíen  del 
Analraaey  deelniir  la  eedavitml  y  el  deepolúmo  de  alguiee  siglos.  Esto  grito, 
que  testo  en  la  noche  como  nn  ralámpago,  araancd  4  toda  nna  nación  del 
largo  sveffo  en  ^e  estef»  aletorgada,  Ibmándola  á  la  libertad  y  á  la 
emancipación.  Pero  todo  lo  que  es  grande,  todo  lo  que  está  destinado  á  du- 
rar se  verifica  con  diliculLaU;  es  obra  dei  tiempo.  Se  han  sucedido  años 
tle  pasiones,  de  cómbales  y  de  luchas.  La  idea  de  la  independencia  habia 
Dacido,  pero  la  nación  no  la  veia  aun.  Los  hermani)>  c^tahan  armador 
contra  los  hermanos,  y  los  ódios  de  partido  amenazaban  minar  lo  que  los 
héioee  de  nuestra  hermosa  pátria  habían  creado.— La  bandera  tricolor,  esto 
magnifico  simbolo  de  muchas  victorias,  se  habia  dejado  invadir  por  un  soto 
tisier,  el  de  sangre.  Llegó  por  0n  del  fondo  de  Oriento  aa  magnánimo  anxi- 
Ito  m  el  simbolo  de  nna  f^eriosa  bandera  trioolon  nna  ágnila  vino  á  indicar 
á  la  otra  la  senda  de  to  mederacton  y  la  legalidad.  Ahora  debe  desenvolTer- 
.10  Ticlpriosamento  el  gérmen  depositado  por  Hidalgo  en  esto  átto.  Genserre- 
BSB  intactas  la  independencia  y  la  nnion,  y  el  porvenir  es  nneslro.*-(hi 
pueblo  que  con  la  protección  y  la  bendición  de  Dios  funda  su  independencia 
i^obre  la  libertad  y  la  ley  y  que  no  tiene  mas  que  una  sola  voluntad,  es  in- 
vencible y  puede  alzar  la  cabeza  con  orgullo  Nuestra  águila  desmayó  en  su 
primer  vurlu,  ¡u  ro  hoy  que  ha  enlradu  en  ta  senda  y  que  ha  cru^^ado  el 
.abismo,  se  lanza  con  vuelo  poderoso  y  ahoga  en  sus  garras  de  ac^ero  la  ser- 
píento  de  la  discordia.  Pero  en  el  momento  en  que  nuestra  p¿iria  sato  de  las 
ndnas  para  ecnpar,  altiva  y  poderosa,  el  rango  que  le  pertenece  en  el  mun- 
do, no  debemos  (olvidar  to  época  memorabto  de  noestra  independenday  los 
hembras  k  qnienes  debemos  su  conquista.  Mejicanos:  {Viva  la  independen- 
tínl  ¡Viva  ta  memoria  de  sns  héraesU 

iqnol  vsmm  dta  ta  emperatris  Carlota  ponta  en  M^oo  la  primera  pie- 
dra de  un  monumento  dedicado  á  la  independencta  nacional. 

Durante  ¿u  viaje.  Maximiliano  se  fijó  especialmenlc  en  e.sludiar  la»  cos- 
tumbres é  inolinacioned  de  sus  nuevos  subditos,  llamándole  en  gran  mane- 
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ra  It  «IMWÍ0Q  ti8  qae  eaiBcterian  lal  labrador  miiouio,  cuyo  piotomoo 
traje  usaba  con  frecuencia  el  Emperador  cuando  saiia  al  campo. 

Daremos  aquí  una  idea  de  dichas  costumbres,  y  explicaremos  el  ori^ea 
de  la  palabra  ó  nombre  do  ranchero  con  que  se  designa  á  ln>  campesinos. 

En  Méjico,  las  haciendas,  exceptuando  las  próximas  a  ia  capilal,  son  io- 
mensas;  (asi  tan  grandes  como  un  reino,  pues  bay  muchísimas  qup  tienen 
50  y  hasta  00  leguas  do  eslcnsion.  Kstas  haciendas,  que  unas  son  de  siembra, 
otraa  de  pastos,  y  varias  de  pasto  y  labor,  están  subdivididas  en  varios  de- 
partamentos llamados  ranchos^  en  ^  viven  los  campesinos  ancargaáas  del 
cultitoée  a<|juella  porción  de  tierra  que  les  ha  sefialado  el  anu»,  y  qwlo* 
«tan  d  tambre  de  ranckmtt^  Todas  laa  haciendas  tienasf  ra  gran  «asa  lla<^ 
mada  de  la  kacimuk,  m  que  ybm  el  idflúaiatndar  y  lea  depeadienlas  iñ- 
dtflimaUeB  ea  ella.  Eapadowe  graMroa,  magoifioaa  «laa,  graadai  ena* 
dns  y  naa  tienda  pro?ieli  da  euaHia  puede  aeoesUar  ti  tondwa,  iMnBan 
una  parle  de  la  oaea  de  la  fcaoienda.  A  «a  lado  ee  alia  ata  pequeQa,  pero 
aseada  eapflla,  propiedad  del  dtelle  de  aquella^  y  algotaa  eaateliáe  y  cho- 
zas de  indios  que  vienen  á  formar  una  especie  de  aldea,  cuyos  habitantes 
llevan  el  nombre  de  rancheros  esccptuando  luá  indi{)>,  ijuc  nunca  son  cono- 
cidos mas  que  por  indios,  esto  es,  como  por  clase  ioíerior  á  la  del  resto  del 
país. 

Vor  lo  espuesto  se  verá  que  el  ranchero  y  el  indio  son  muy  diferentes. 
El  ranchero  cuyo  color  anuncia  que  en  sus  venas  circula  una  írran  do^íis  de 
sangre  europea,  tiene  á  su  cargo  el  cuidado  del  terreno  que  le  han  confía- 
do,  y  ásus  órdenes  á  los  indios,  que  eon.los  qtese  ocapanon  las  faenas  mas 
liumildee  y  petosas.  £1  indio,  aunque  muchas  veces  es  propietario,  loeaao- 
lo  de  pedazos  muy  cortos  de  terraoo,  donde  siemlna  ^atentos  que 
Hamau  de  CkiU,  y  donde  cria  galliaaa,  i^olottt  (pavoe),  y  tina  atíaialag. 
El  nmékmt  par  él  oonirarlo,  6  tíena  á  ra  earg»  caaia  depetdíetle  una 
gran  parte  del  terrano  dala  haeienda,  flamado  fWMto,  é  Mat  ta  prapiela- 
lio,  6  h>  llene  en  arriendo  pagando  al  dnefio  de  f  a  hacienda  «a  cantidad 
conTflndonal;  de  aquí  el  que  eultívado  por  ra  coenla  aquel  lemna,  y  to- 
mando por  jorDaleros  á  los  indloa  que  se  contentan  isen  ganar  una  pésela  al 
dia,  adquieren  lo  bastante  para  idvfr  Heeentonente,  mantener  un  caballo, 
que  es  indispensable  para  un  tmchero,  vestir  bástanle  l)ien  á  su  mujer,  á 
quien  también  dedican  un  buen  jaco,  pues  es  preciso  advertir  que  la  ran- 
cktra,  lo  mismo  que  el  ranchero^  mu  ginoiea  que  pueden  competir  con  los 
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reno»  im  píoi  dwaicida  ^le  sirve  de  cenedor  y  de  aioeba,  y  en  la 

todos  duermen  juntos.  En  eslapiezft)  única  eu  la  choza,  do  se  vea  mas  mué* 
bles  que  un  meinle  (1;  para  moler  el  maíz  y  hacer  tvriiíUis  que  es  el  pan 
favorilo;  una  hamaca  colgada  del  techo,  en  la  que  descausa  alguna  criaiura 
dü  po€üs  mesQs;  rañas  estampas  ordinarias  de  santos,  entre  ellos  la  iroágen 
de  NiMBtra  Sefiora  de  Guadalupe,  {M^ada»  todae  á  la  pared  con  engrudo,  y 
taños  peMu  «pie  haoen  taa  Tom  de  omu  f  da  msM,  de  silUa,  da  aan» 
y  de  oeldiott. 

lacandelrflwdifaeg  §eaar»Iiiaiita  daadoba,  caí  tras é  coatra  pie- 
aa  aaeadaa  y  de  ngilar  oapaaidad,  proi lata  de  caballaiiia  y  «mal;  lea 
n«ablei  ^«e  an  ella  se  eneMDUaii  aen  eaeaaos  y  de  poco  valer»  peto  Uav- 
píos.  El  iiaxilsre  e»  el  que  dirige,  tiene  á  sa  carga  4  desempeña  los  quehfr* 

ceres  mas  nobles  que  hay  en  una  hacienda:  el  indio,  os  el  jornalery  que 
viene  á  ser  el  criado  de  todos.  Kl  ranchero  cuida  de  los  caballos  pertene- 
cientes al  (iuefio  de  la  bacionda,  el  que  los  monta,  entra  en  conYcrsacion  con 
tos  propietarios,  y  es  considerado  on  la  sociedad:  el  indio  no  alterna  con 
nadie,  ni  kabla  oías  que  cuando  le  preguntan,  y  eee  con  tanta  humiUlad, 
que  mas  parece  un  esclavo  que  un  ciudadano  en  el  goce  de  tcdos  sus  dere- 
ciioe.  Eñ  mn  palabra,  el  raneíbre  es  el  labrador  deepejade  que  forma  el  ti- 
po Bioioaal,  laale  por  las  eostambree  originales  que  le  distinguen,  cnanto 
perol  caiaeler  ftiaoo  y  el  baje  pintorosco  qne  viate. 

El  rtmtíim  mejioano  ee  bombre  franco,  aaneHle  y  hoapilalario;  ana  ooa- 
tombres  son  poras,  sm  necesidades  pocas,  su  ambición  ninguna,  su  di?er- 
sien  favorita  el  caballo,  su  arma  ieraible  el  lazo,  su  valor  personal  indispu- 
table, y  á  nadie  cede  en  nobles  >.iiiitiinienlos.  Promuévasele  alguna  conver- 
sación de  un  asunto  difícil,  y  después  de  maniie.^Ui  un  talento  natural,  des- 
pejado V  claro,  concluirá  diciendo  con  franqueza  que  teme  haberse  equivo- 
cado, y  añadirá  luego  estas  palabras  que  revelan  su  decidida  afición  á  la 
vida  del  campo,  a  Señor  amo,  yo,  en  oso  que  me  faa  pMcado  su  «isro^  ne 
estoy  lucho  (por  ducbe):  á  enl  báMeiae  m  mereé  de  eabar  m  toro,  de  mon- 
tar una  mola  cerrera^  de  íáfor  «na  iera,  qne  á  eso  dm  rifo  (me  pongo)  con 
él  mejor;  pero  le  que  ee  de  letras  confieso  que  estoy  repod»  á  ntrn^a* » 

Ij  Piedra  cuadr¡l(>nL'<i  ^^o^tonid  i  por  tres  pies  muy  cortos,  sobre  la  cual  muelen  ¿  ida* 
nocuootra  piedra  cíltiidncd,  el  uiais,  el  cacao,  etc. 
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Gomo  el  viajoroá  ^irieii  datemos  «tis  nolieiaftMlia  fulo  moehis  feeei 

en  la  necesidad  de  detonerae  en  las  haciendas,  ha  teñid»  oearion  de  eoieeir 

dctüniJameüie  la  ludole  Jel  ranchero^  y  de  apiecidr  su  franqueza  y  sa  tiOB* 
radez. 

« 

Oigámosle. 

»En  uno  de  mis  viajes  u  (iuadalajara,  dice  ei  Sr.  Zamacois,  liec  ho  a  ca- 
ballo, no  por  donde  cruzan  las  diligencias,  sino  por  el  camino  llamado  de 
im  kaciendoi,  recibí  mil  pruebas  de  tioepitaiidad  y  dAferencia  de  la  oim 
ranchita. 

•Caminaba  derto  día,  ya  bkii  eolrado  el  aol,  cabaUefo  sebre  on  jieo, 
sin  maa  curtos  que  los  de  mi  roein,  pues  los  mios  lo  babian  acabado,  y  so- 
lo pedia  adquirir  metilioo  en  ooa  poblaoioa  lodavia  algo  dlstaBle«  donds 
debía  cobrar  nna  letra,  cuando  advertí  que  aonqoe  Iba  desbarrada  la  bes- 
tia, marcbaba  muy  errado  el  camino.  Por  fortima  en  tal  afflioGíOB  divisé  ils 
iiquierda  una  luz,  y  dirígieodo  las  riendas  de  mi  fatigado  corcel  hácia  ella, 
OÍ,  al  acercarme,  el  ladridu  conlinuo  de  raillaro»  Je  peno»  4ue  me  anuncie 
que  iie^aiia  á  un  rancho,  como  en  efeclo  llegué.  Contento  de  mi  fortuna  por- 
que  Dios  me  depaiaija  uu  / ancho  (]ue  á  mi  me  pareció  en  aquel  momento— 
tales  eran  mi  miedo  y  mi  necesidad — la  ciudad  mas  hermosa  del  mundo,  ni 
mas  ni  ménos  que  como  ai  tiéroe  manchego  se  le  antojaban  castillos  y  pa- 
lacios las  qoesolo  eran  miserables  ventas,  me  acerqué  á  la  puerta  de  una 
casucba  en  que  estaba  tomando  el  fresco  na  mickmy  y  conociendo  lásn  el 
carácter  del  país,  detuve  el  caballo,  entablando  al  pié  de  la  letra  el  siginen- 
te  diálogo: 

-"Buenas  noches,  amigo. 

—Dios  se  las  dé  á  su  mereé  muy  buenas. 

— ^¿Hay  en  este  rancho  alguna  casa  donde  uno  que  ha  eslraviado  el  ca- 
mino pueda  depositar  en  su  eslómago  lleno  de  aire  alguna  cosa  sulida? 

— Sí,  .señor  amo:  bájese  su  mercé,  y  le  sacarán  un  -bocado,  se  entiende 
que  de  la  olla:  quo  aunque  esta  no  es  fonda,  sin  embargo,  mi  casa  sieoipre 
está  abierta  para  las  personas  decentes  como  su  iMr^é. 

— Mil  gracias:  dije  apeándome  del  caballo. 

—No  hay  por  quedarlas,  contestó  el  raaekmíy  luego,  llamando  «n  w 
alta  á  un  jéven  que  estaba  adentro,  afiadlé: , 

—Machacho^  lleva  esa  bestia  á  la  caballeríia,  y  dale  de  beber  y  édiale 
un  pienso.  - 
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— ¿Es  <Mte  rapaz  liijo  de  {laUsáf  Le  pregunte  a  ia  vez  que  me  conducía  ai 
comedor. 

— V  de  su  mercé  también,  para  lo  que  guste  y  Dios  sea  servido* 

— Muy  yíto  parece;  tiene  toda  la  pinta  de  au  padre. 

— £a  fovor  que  so  m$reé  me  haco,  seior  amo. 

— ¡Ohl  j  aqai  hay  uaa  guitarra.  ¿Toca  lutedt 

—La  puerta  adámenle,  aefier  amo:  mi  hijo  e»  el  qoe  toca  eae  eflrmHm- 

Ta  lo  oirá  sa  merci  deepues  de  que  liaya  cenado,  y  creo  que  uo  leén- 
(maárará  (disgustará). 

»Mo  inea  acabó  de  pronuodar  eelafl  palabras,  cuando  aalieroB  su  agracia- 
da esposa  y  aoa  simpática  jéven  que  era  su  hija,  con  quienes  me  dejó,  en 
lanío  que  el  ordenaíja  que  me  dispusieran  una  regular  c»na. 

«Poco  dü^pues  me  sirvieron  esla,  compuesla  de  una  buena  tortilla  de 
huevos,  blanquillos,  como  los  llaman  los  rancheroSy  un  pialo  de  gallina  gui- 
sada, otro  de  judias,  un  gran  vaso  de  pulque  y  por  conclusión  abundante 
dulce  de  Guayaba. 

•Las  judias,  llamadas  allí  frijoles  y  el  dulce,  son  dos  cosas  que  jamás  fal- 
tan en  ninguna  mesa  de  Méjico,  desde  la  dase  mas  alta  basta  la  mas  baja 
de  la  sodedad;  y  preciso  es  confesar  que  loe  fríjoki^  oonfecdonados  como 
lo  hacen  en  aquel  país,  son  un  plato  riquisimo  que  adopta  inmediatamente 
lodo  estrangero,  y  muy  particularmente  el  eqnOol  desde  el  instante  que  pi- 
sa el  lerriloríé  mejicano.  Aderéaanlo  poniendo  á  cocer  en  una  gran  cazuela 
judias  pardas,  á  qoe  dan  el  nombre  de  frijoles  pamMat,  6  amarillentas 
que  denominan  frijoles  bayos:  á  estaá  judias  les  echan  un  poco  de  leques- 
quile,  especie  de  barrilla  que  los  presta  un  guslo  y  -^u  iMtlaU  especial,  y 
cuando  ya  e^lán  cocidas  la.s  írien  con  mabluid  en  otra  cazuela,  pero  coíi  Ul 
acierlo,  que  el  paladar  mas  delicado  las  encontrarla  ri<|uÍ8Íuias.  Hespectoal 
du!c«,  ([ue  es  lo  que  se  sirve  al  lin  de  toda  comida,  y  aun  después  del  cho- 
colate que  se  toma  á  las  cinco  de  ia  tarde,  ningún  pais  dd  mundo  puede 
competir  con  Méjico.  Pocas  son  las  casas  en  que  no  se  hacen  diferentes  y 
esquisitos  dulces  para  d  consumo  de  la  íamilia;  y  en  las  calles,  platas,  pa- 
eeoe,  teatros,  toros  y  tiendas,  no  se  to  otra  cosa  que  dulceros  que  cruian  en 
todas  direodones  pregonando  las  mas  sabrosas  golosinas. 

•Después  que  acabé  de  cenar,  el  honrado  ranMsro  queriendo  obseqniar- 
Dse,  mandó  á  su  hijo  que  cogiese  la  guitarra.  Bl  jéven  obedeció  y  preguntó 
qué  cosa  deseaba  que  cantase. 

SI 


—QuttL  «|iwlWs  TQIM6  4a  iqtMÍ  catenduio  Uaaid»  inpoUflco,  y  que 
taolo  me  cuadrao  á  mi.  Contestó  el  buen  fndre. 

~¿ Versos  del  caleodario  impolítico?  pregunté  yo  no  sin  alguna  admi- 
raciou,  como  que  el  espííiAüdo  calundario  lo  e^cnbki  yo  luiioa  ajpios. 

—Sí,  señor:  ahora  los  oirá  au  mercé. 

— ¿No  los  conoce  usted?  me  pre^^unU)  la  ranchera. 

— Sí.  Si.  Lo^  conozco  tanto  como  si  fueran  hijos  míos. 

En  lauto  ijuu  eí>U)  hablábamos,  el  muchacho  templó  la  rajada  ¿guitarra, 
losiú  Ú06  6  Ircs  veces,  dijo  ásu  hermana  que  \di echara  segímda^  oslo  os,  que 
cantara  la  segunda  voz,  y  ambos  dieron  al  viento  en  alegres  notas  las  si- 
giieiUflieiiroCM  que  pooo  antes  había  publicado  yo  en  un  calendaiiOf  y  que 
lae  pongo  ÚDicaniMie  poqm  alU  ae  JuJiian  koc^  popnlans. 


Has  que  un  wuls  ú  una  polka 

Que  á  estranjis  sabe» 
Me  liusta  de  esta  tierra 

Un  bucu  jarabe; 

Y  DoaéooiDO 
Hay  qnien  baile  reiowa 

Guando  hay  Palomo. 

Cuando  deja  una  china  [i) 

Suelto  el  rebozo  (2), 
Sin  saber  por  qué  causa, 

Muero  de  ^oio, 

y  Ai  hecbo  firagoa 
Sus  pi¿8  atento  miro, 

Soy  hombre  al  agua. 

Goaudo  esté  rooríbundo 

Sobre  este  suelo 
loquen,  para  que  suuc, 

Pronto  el  Canelo: 

Que  de  e.sta  íuerte 
Se  olvidará,  bailando, 

De  ni  la  moarle. 


Invadan  las  mazurcas 

La  tierra  entera 
Y  en^íéjico  bailemos 

La  petenera 

|Ay.,.  kaoeilato!... 
Siga  tMl,  vida  oía, 

QuenadabeTÍBto. 

Al  ver  de  tus  enaguas 
T,n?  pnntas  bellas, 

Dejan  de  andar  los  vates 
Por  las»  estrellas; 

V  yo  me  aLisiuo 
Poique  á  mi  me  lucede 

También  lo  mismo. 

Vita  el  arpa  7  el  bajo 

Flauta  y  jarana, 
que  es  música  ([uu  altigra 

Y  es  mejicana; 
Viva  este  suelo, 

Que  no  hay  otro  mas  lindo 
Bajo  deT  cielo. 


(1)  flmi^irte  a  Im  ttiaitolai. 

(1)  Especia  de  clial  con  que  m  embone. 


Digitized  by  Google 


BN  Mélico. 


¥ÍTa  el  jyuhfue  lie  pina 
Y  ei  mole  verde. 


Ya  ef»tf»v  horho  un  tremendo; 
Si  hay  quien  te  toque, 


Y  esa  de  negros  ojos 
Que  á  mí  me  pierde: 
¡YiTa  el  Jarabe! 


üu  caual  tíu  la  cara 
Le  hará  mi  estoque 
No  baya  caidado; 


T  Ift  que  con  tel  grada 
IMIwtonbe. 


Baila  qne  me  ncuadra 
n  Aflmrado. 


Piies  el  frac  te  dis^nista 
Ya  me  propongo 


Mel  nace  (I)  y  mñrmaoe 

VA  adorarte, 


Andar  de  calzoneras 
\  de  jorongo: 
Pues  mae  bi5?arro 


Y  si  aL'o  (le  tí  exijo.,. 
Eso  es  aparte: 
Sipue  bailando, 


Que  nn  mono  de  espejuelos 
Ba  m  buen  chmnro. 


i'ara  ípic  yo  n»i  vida 
Vaya  gozando. 


— I Bravo!  |muv  bteal  esclaman  varios  campesinos  que  bao  «itrade  á 
viiítar  á  mi  huen  mnrhero. 

-»La  ba«  bocho  perfectaiBOiüe,  afiadí  yo  para  eompUr  coa  an  deber  de 
irbafiidad. 

^fObl  no  ee  eetrtfio,  replka  ú  padra:  fí^wM  m  iMTtftf  ^  mi  Ujo 
eanli  por  pulo  (por  nAsica.) 

— jAbl...  001  qoé  canta  por  punto  efldamé  fiagieiMio  mayor  aaonibfo. 

^SíB  d«da;  por  eato  tiene  tan  ro^le  la  toi  (eeoolenta  eeaieoHencU.) 

lOhl  ná  hijo,  aunque  me  eslé  mal  deeirio,  ea  de  proreobo,  seguo  diee  ¿ 
albéitar:  8abe  escribir  sin  faUa,  lee  de  corrido  eo  caria  y  está  apreodieodo 
cuentas. 

— íBueno,  bueno,  csrolonloí  esclamé  vo;  y  laego  mani R  estando  de- 
seos de  de-!eansar,  me  condujeron  a  una  alcoba  donde  me  habian  [)i  apara- 
do una  buena  cama.  i\o  bien  amaneció  y  rae  leTanté,  me  sirvieron  el  cbo- 
ceUte  con  varios  esquisitos  bizcochos,  como  es  costunbü^  eo  todo  aquel 
país;  f  Tieodo  el  rancheio  q«e  yo  pedia  mi  cabaiio  para  ponerme  m  cami- 
na, me  8i|jilio6  qne  permaneoien  por  ocho  diaa  en  s«  cata,  pnee  debía  efeo- 
toaree  al  teroero  el  eatamienlo  de  en  hija,  y  qniría  que  fo  aeiBtieaoi  él. 
Ademas,  ftJiadid,  hoy  es  domingo,  y  tenemos  aqoi  nneatraa  diTeníMNi  pre- 
píaaqne  ano  no  le  desagradará  oeneearlaa^  Vei4  en  mero^eeleir,  lanr,  Aiir- 
htmr  nn  loro,  «onftr  en  otro,  y  Tirina  carreña  de  cahtUee. 


(1;  Tener  voluntad. 
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»AI  piiDctpio,  temiMtdo  abitnr  de  la  bondad  da  aquel  l|onrado  labfador» 
me  eeeiué;  pero  vieado  el  fuerte  empefio  qae  teaia,  accedí  coa  gasto,  vien- 
do ea  aqael  oonvite  naa  tiTorable  coyaatura  para  estadiar  las  orígtDalee 
costumbres  del  ranchero  mejicaao. 

«Gomo  era  domingo  y  la  Iglesia  de  la  hacieada  oslaba  á  dos  legoas  del 
rancho,  montamos  á  caballo  hombres  y  mujeres;  y  no  Uta  estavimos  de 
vuelta  almorzamos  perfeclamenlr»,  y  nos  dinjimosá  un  espacioso  loca!,  dis- 
puesto do  antemano,  donde  se  ibao  á  ca/é?ar  alj^unos  loros.  La  fauiilia  de 
mi  buen  ranchero  y  yo,  ocupábamos  un  buen  iu^ar  eolrc  el  público  espec- 
tador, en  laolo  que  los  rancheros,  incluso  mi  pátron,  montaban  en  arro- 
í^antes  caballos,  dispuesUis  á  lucir  su  tuerza,  su  destreza  y  su  acilidad. 
Üiüse  principio  á  la  función  cop  un  toro  asustadizo,  pero  corpulenlo, 
que,  al  verse  acometido  por  los  gínetes,  diese  á  correr  por  el  cercado  local: 
los  rancheros  se  lanzaron  tras  él  á  todo  galope  disputándose  la  cola  de  la 
fiera  que  tuvo  la  fortuna  de  cojerla  mi  patrón;  afianzóla  bien  con  la  mano 
derecha;  alzó  ea  el  acto  la  pierna,  y  mliendo  arción,  siguió  su  veloz  carre- 
ra, y  pasando  al  toro,  arrojó  á  este  al  soelo  recibieodo  uoa  Huvia  de  aptaa- 
sos.  No  bien  se  levantó  la  fiera,  los  ginetes  TolTíeroo  á  perseguirla,  repl* 
tiendo  coa  mas  ó  máioa  éxito,  la  misma  suerte  tan  difidl  como  peligrosa. 

•Después  de  haber  «olsodb  cuatro  toros,  sin  que  desgracia  ninguna  acoo- 
tedera  entra  los  ooMbrü,  se  dispusieron  estos  á  laxar  muías  emtrut  á 
INwrilii  iBwmi.  Al  efecto,  cada  ranchero  dispuso  su  raata  que  la  llevan 
siempra  á  la  grupa,  y  coloofodose  frente  k  una  paerta  en  que  estaban  en-s 
cerradas  las  mutas,  esperaban  el  momento  para  lazarlas.  Do  repente  se 
abrió  aquella  dando  salida  á  los  indómitos  brutos  que  nunca  hablan  visto 
gente,  y  que  por  lo  mismo  salieron  con  un  ímpetu  indecible:  los  rancheros 
agitaron  sus  formidables  reatas;  arrojó  cacia  uno  la  suya,  formando  un  laza 
(  inedizo,  sobre  determinada  muía,  v  adan/ainlo  el  otro  estremo  de  la  rea- 
ta en  la  caíi^va  do  la  silla  y  H (teniendo  su  caballo,  las  muías  lazadas  que 
seí?uian  con  ímpetu  su  carrera,  caian  al  suelo  al  verse  detenidas  de  repente 
por  el  terrible  lazo,  cuyo  estirón  les  hacia  perder  el  equilibrio.  Esto  me 
agradó  sobre  manera,  y  no  pude  menos  de  manifestárselo  asi  á  la  esposa  de 
mi  ranchero. 

—Pues  ahora  va  su  mercé  á  ver  lo  m(yor,  me  contestó  olla  contenta 
de  verme  eompiacido. 

—Según  eso  falta  alguna  otra  cosa. 


Digitized  by  Google 


Bi  utmao,  277 
— 8i  Mfifr,  üilta  MMitar  un  loro»  y  kofémr  otro,  que  k>  va  á  áesompe- 

fiar  mi  luluro  yei  uo  don  Guadalupe. 

»Y  en  efecto,  la  plaza  quedo  cun  solo  dos  lazadores,  y  con  don  Guadalu- 
pe, quien  apeándose  de  su  caballo,  esperó  á  que  saliera  el  toro  que  le  Uk  ;i 
ba  monlar.  Salió  la  fiera,  lazáronla  los  lazadores  y  sujetáronla  para  que  duu 
Guadalupe  la  monUra  eu  pelo.  Conseguido  esto,  8oitarou  de  repente  al  to- 
ro que  empezó  á  dar  saUos  y  bramar  de  una  maneni  espantosa.  Pero  eo  va- 
no trataba  de  arn^r  la  carga,  porque  doD  Gaadalape,  que  era  «aroiicAsro 
do  valor  y  de  loo  Biao  afiimados  ginetes,  lejos  de  infimídarae,  le  arrimaba 
mas  y  mas  lao  espoelao,  Men  eegaro  de  ao  «aer  del  movediio  lomo  de  la 
Qera,  y  si  do  readirla»  ooow  ea  eiwlo  lo  ooBógaid  eo  medio  do  los  aplaa- 
800  de  b  mnltUud  y  del  regocijo  do  M  fiiUiFa,  que  no  babia  perdido  d  mas 
líjero  de  sos  moviiileiitoe. 

— A  barbear!  d  barbear'  gritaron  en  soífuiii;i  los  espectadores. 

«A  esta  voz  los  lazadurea  lazaron  el  loro.  hAjó  de  él  don  Guadalupe,  y 
esperó  arrogante  a!  sofíundo  loro  que  al  salir.-*'  (¡iiedó  paraiio  enfrente  de 
su  aDtagooista.  Ei  futuro  yerno  de  mi  ranchero  C!<peró  que  le  acometiera, 
y  la  flora,  sio  hacerse  esperar  corrió  bácia  él.  Entonces  nuestro  béroe  oe 
deovid  «B  poco,  asió  con  «aa  mano  la  oreja  dorecba  del  toro  y  coa  la  otra 
el  morro,  tordld  oon  on  violealo  esfoeno  el  pescuezo  de  la  fiera,  y  esta  ca* 
yd  sábilUMBle  al  suelo,  vencida  por  el  intrépido  ranektro, 

»Aqui  concluyó  la  fundón;  y  por  la  larde  tuTÍeron  lugar  tes  camm  ék 
,  «oMIir;  no  en  un  Upódromo,  como  se  leostambra  en  Europa,  sino  en  un 
gnu  Ihmo  en  que  ta  carrera  es  siempre  recta  y  en  un  trecho  conveneioDal 
de  dosí^'ieDUa  cincuenta  o  trescientas  varas  de  largo.  Al  efecto  se  colocan 
las  jueces  al  principio  y  al  fin  del  local  señalado,  con  una  reala  en  la  mano 
«|ut'  li(  lulon  en  el  suelo,  formando  con  ella  la  lineado  partida  y  la  que  mar- 
ca el  limite  de  ia  dislaucia:  los  ginetes  parten  á  la  señal  convenida;  y  aquel 
que  consigue  que  su  caballo  sea  el  primero  en  colocar  las  manos  fuera  do  la 
reala  que  sofiala  el  limite  do  la  carrera,  os  el  que  se  lleva  el  premio. 

•Estes  varoniles  y  agradables  escenas  se  repiten  entre  los  rancberoe  to- 
dos los  dtesde  fiesta;  pues  para  ellos,  nada  hay  que  tantos  atractiros  en- 
cierre como  el  Irasessor,  como  ellos  dicen,  k  caballo.  Aun  para  saludarse^ 
si  dos  rancheros  amigos  se  encuentran  4  caballo,  han  de  manifestar  su  des- 
treza en  montar:  antes  de  hablar  arrima  cada  cual  Idis  espuela^  á  su  ca- 
l)alio  y  ie  arroja  ^obre  el  otro,  quitándose  al  llegar  el  aucho  sombrero  y  de- 
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ImíMom  á  hablar  tío  duda,  áe  jaoiM,  de  mrmmy  <ie  mImt  y  da  ioiar. 

•La  flilla  da  monlar  mejicana»  ea  la  naa  sanm  que  te  cotM»  y  la  oías 
pruína  para  soafanerse  sobra  el  ooraal.  Ha  oida  iMblar  de  ella  á  vaiii»  giiie- 
laa  astmjaroa  que  hta  estado  ea  aqiel  pait,  y  lados  raoonaeM  la  Nparla- 
lidad  que  sabra  la  de  Earepa  tieae.  El  freno  y  h»  espaelaa  aoo  taoMn  ai 
m  tado  difénDtas  de  laa  de  Earopa. 

»B1  dia  seSalade  pan  el  easaBúeoto,  me  despertenm  lea  oelMlai  volada 
res  que  despedían  de  las  azotea;:  de  todas  las  casuchas  del  rancho.  LeTante* 
me inmediatamcute;  vesliiuí)  y  salí  á  idéala  donde  estaban  ya  los  novios, 
tos  padres  do  cslos  y  toda  la  comitiva  espera  ui  lo  me  para  monlar  a  caballo  y 
partir  hácia  el  punió  de  la  hatienda  en  que  e^laba  la  igloáa  r  que  <  onio  di- 
je mi»  arriba,  distaba  dos  lei^uas  del  rancho.  La  hija  de  mi  pali  on  montó 
en  un  arrogante  corcel,  v  su  futuro  on  un  Idi  Jillo  de  cascos  nebros,  mas  li- 
gero (|uee!  viento.  Cuatro  ginetes  que  precedían  a  ios  novio"?,  v  que  ¡medcn 
llamarse  batidores  de  la  comitiva,  iban  despidiendo  en  todo  el  camino  cohe- 
tes voladores,  acompañados  de  vivas  h  los  novios:  á  ambos  lados  de  estos  y 
detrás  marchaban  otros^uchos  rancherot,  aaos  qoeaiando  cohetea  y  alies 
Tidoraando  4  loa  que  prooto  iban  á  llamarse  esposos. 

sComo  acontece  siempre  entre  la  gente  labradora  mejieaoa,  la  eODfem- 
cien  reeayó  ea  el  eamiao  sobre  las  oaalidades  del  caballo  re^ieelíTe  qia  ca- 
da foneft^ro  moateba  eoa  sama  BMUotría.  Qaiéa  paoderaba  la  Uffereta  del 
suya,  qaián  en  firneia  y  qaiéa  sas  moviaiieelas. 

*— Pues  yo  coa  mi  ena»  r€tmi$y  alladid  aao  qae  iba  Jaata  imk^mtifo 
(1)  cea  el  que  fasro.  {Ab,  qae  mm  tan  itmgiáUiáo!  (t)  lo  mmm  es  que 
4m»$  que  ecbo  maDO'del  mMk$h,  cuando  él  solilo  se  ^a  sobra  al  qie 
anfreale.  No  aspar  MAar8isdlriaáb(3)  pero  con  mi  amo  nsüateno  le  lenfso 
miedo  ¿  nmátn;  no  le  fiilla  mas  qna  hablar,  safar  amo,  dijo  dirígléodnae  i 
mi,  pues  por  lo  que  respeita  i  talento,  parece  nn  eritfiano:  cuando  conviene 
él  se  está  silencio  (i);  pero  no  bien  siento  la  rienda  salla  de  un  lirincoá  don- 
de quero  porque  se  !c  maneja  con  una  hebra  do  seda. 

»Y  al  decir  esto  lo  hizo  dar  con  suma  rapidez  tres  vuelt.js  al  caballo  :»obre 
los  pies  traseros  sio  que  los  levantara  del  ^iiüo  en  que  los  tenia;  luego  arri- 

d)  Me  poDgo,  desafio,  etc. 

(1)  De  tanU  eeperieDcla.  * 

m  PirlMffCHMtli. 

(4)  (Nato. 
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espuelas  coD  leda  volocidad  el  caballo,  caando  le  detuvo  repentÍDamoDlc  la 
rieoda,  bifiitíiuiuiu  formar  mu  iindá  recU  cuu  ioé  piés,  á  lo  quo  ilamio 
ra^ar. 

»Eiktóñcescad%  ranchero  quiso  luaiiúcalar  6u  destreza  y  las  buenas  cuali- 
dades de  sus  jacos,  y  se  pu^iioroa  á  ver  cuál  de  los  caballos  rayaba  mas,  lo 
qse  ae  proporcioDó  un  rato  de  verdadero  solaz,  qae  prestó  asunto  para  una 
oonfersaeÍMi  taiaada  iiaOa  Uegar  al  siUo  ei  que  Umii  á  raaiiar  sn  deeetáa 
uaíM  las  das  jófaaea  ÜMtqadaB  dala  eanitiva. 

«Paso  par  alto  laaeaMoaiaa  dala  ¡glasia  por  ser  al  oaiamlailo  ¡goal  a» 
lado  pus  aaiélíoo,  y  proii^  mi  namoioo  daada  al  inslaota  an  que  aalima 
del  templo.  Volvimos  todos  á  montar  á  eabaUo:  al  redan  casado  dijo  que 
había  temgvtis  en  el  pueblo  inmediato;  y  como  maaifostase  düaeü&  de  ú  á  él, 
D0£  eDramiiiaiiiüá  cm  deseos  do  complacerle. 

hTeatn^nis  se  llama  á  cierto  dia  tijo  de  la  semaua  en  que  asisten  á  un 
pueblo  lodos  ios  de  ranchos  comarcanos  á  vender  írula,  quesos,  huevos, 
pan,  bizcochos  y  cuatilo  puede  apetecerse  en  una  abundante  plaza.  £1  iean- 
0mt  equivale  á  gran  mercado  en  que  hacen  losroiicAarof  laa  provisiones  ne- 
oiaarias  para  toda  la  semana.  En  estos  temguii  4  qaa  concurren  los  indios 
y  laa  roaalarot  da  todas  las  hadoodas,  reina  una  ammaekm  mayor  do  la 
qna  na  adviarla  aa  loa  morcadaa  da  lia  grandes  capiialoa.  Gonfiaso  qaa 
paaé  «a  miNBnlo  da  indooiUo  placar,  obearvando  laa  delicadas  f  alMiadan-^ 
tas  Iratas  que  por  todas  partas  había.  Al  ealio  de  ana  liora,  en  la  cual  los 
mocea  qaa  iban  en  la  oainltiva,*eompfvon  todo  lo  necesario,  volvimos  al 
rancho,  arrojando  sin  cesar  los  que  iban  delante  cohetes  volailoies  en  seüal 
de  regocijo,  como  es  costumbre  enlie  eüoa  en  lales  (lias.  Por  (iu  llegamos  á 
casa,  y  cuando  el  novio  iba  á  apearse  de  su  caballo,  [(ul  o.^  los  quo  leacompa- 
fiabao  ocharon  pié  á  tierra  afanoso  cada  cual  por  letierie  el  estribo  y  quitar- 
le la  espuela,  oso  que  entre  los  rancfieros  so  observa  con  toda  religioiidad» 
En  seguida  pasamos  al  comedor  donde  estaba  dispuesta  una  gran  mesa  ador- 
nada da  mebo  an  trecbo  aon  doiadoa  vasos  llenos  do  üores.  Sirviéronnos 
con  abnndancto  mato  colorado  de  pu^aMe  (pavo),  buenos  pollos  fritos  y  gi- 
sados;  MUt  (pimtontos)  rellanos;  fr^okt  gordos  (judiM))  pulque  natural  y 
compuesto  do  pifia,  do  naranja  y  de  aliMadra;  delicadas  pidiooes,  rí(|ui- 
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úm»  fnitas,  f  vaiisdos  y  ríeos  dulces,  que  coao 'ya  tengo  didM),  ei  artículo 
Indiepeiieable  ea  la  meaa  mejicana,  k  poco  laalcgría  ao  klio  geacral  y  oei- 
petaron  loe-brindis  4  los  novios.  No  latió  uno,  qno  viendo  que  yo  nada  de- 
da,  me  suplicó  echase  un  bomita  á  los  roden  cesados;  petición  que  íue  apo- 
yada por  todos,  incluso  el  curaqueso  ttabia  unido  á  tos  jóvenes  que  estaban 
convidados.  Levantéme  conociendo  que  de  escnsarme  lo  hubieran  tomado  á 
desaire,  y  dijo  un  soneto,  que  aunque  improvisado,  y  que  por  lo  mismo  de- 
bió estar  plagado  dedellBCtos.  les  paredó  sublimo. 

»A  la  comida  siguió  el  baile;  compuesto  de  sonatas  del  pais,  esto  es,  el 
jarabe^  el  aforrado^  el  perico,  el  ar Hilero^  la  pasadita,  e\  malcriado^  y  otros 
mut  lius  i  I  u<il  mas  bulliciosos  y  alegres.  Kn  estos  bailes  populares  mejica- 
nos, el  merilü  consiste  en  repicar  mucho  en  el  suelo  con  la  punía  y  el  ta- 
cón, pues  los  brazos  no  se  mueven  como  en  el  baile  ospafiol,  sino  que  so 
tienen  coloc^idos  y  caldos  hácia  atrás. 

»AI  siguiente  clia  muy  temprano  me  levanté,  y  no  bien  me  sirvieron  el 
chocolate,  me  trajeron  el  caballo,  monté  en  él,  me  despedí  de  todos  los  de 
la  casa,  y  sio  que  los  que  tanto  me  hablan  obsequiado  quisiesen  cot^rarme 
nada,  salí  del  rancho  acompañado  del  ranchero  que  se  empeOó  en  ensenar- 
me el  camino  que  debía  seguir  y  que  ai  fin  se  despidió  de  mi,  manifestán- 
dome  una  amistad  verdadera. 

»A1  verme  soto  saqué  mi  cartera  y  escribí  estas  pocu  palabras:  El  raih 
ehero  mejicano  es  hombre  sendilo  y  leal,  robusto,  valiento  y  hospitalarío; 
sus  costumbros  son  tan  agradables  como  varoniles;  despejado  su  talento  y 
cortas  sus  necesidades;  es  el  mejor  gineto  del  mundo;  ftaoco,  sin  grosería 
y  tipo  el  mas  simpático  y  original  que  beconeoido.» 

Ya  que  hemos  hablado  de  los  labradores,  diremos  también  algo  de  los 
indios,  lie  esa  raza  cuya  civilización  cucóla  lanío  de  perfeccionar. 

Para  cumplir  nuoslro  propcisilo  vamos  á  describir  una  cié  las  tiestas  que 
mas  veneran  y  que  no  dejan     celebrar  por  nada  del  mundo. 

Los  indios,  vcslidos  de  una  manera  grotesca,  y  representando  unos  á 
los  e^fKiñolcs  de  II' man  Cortés,  y  lo^  otros  á  los  soldados  de  Motezuma, 
80  reúnen  primeramente  en  la  iglesia  para  oir  mi.sa. 

Después  de  la  misa  tieoe  lugar  un  ^zmii  conciliábulo  en  la  plaza,  en 
donde  se  invoca  i  Motezuma  con  grandes  gritos  y  gestos  indescriptibles; 
luego  empieia  una  sórie  de  alusiones  mas  ó  menos  embozadas  referentes  á 
la  negociaeton  entre  el  rey  mejicano  y  el  gofo  espafioi,  y  por  úllimo  se  de- 
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fiftm  u  Kntififlfi  hay  ima  imi  flüiiftttiflttT  fininniB  aliQiBQ&coai' 

halt&áiflnA  ¿.oimd^  flillaoáft  coa  naa  »tttUA»á  jMtHMwHMri*  kaatn  mM 

liwl»  Q<m?iertQ  en  una  procesión  qv^  cüerra^  (^Q^  b^Píll,  ^  míi8ÍiQ9i  Uk^í^Q* 
(tocxNI  UDa  dUcardaDcia  iafernal. 

Termiaada  la  procesiao  empieza  ua  baile  cslravagaule  al  soa  de  la  flau- 
ta y  del  laiüboril;  on  ub  lado  se  vé  á  llernan  Corié>  y  a  >ijs  compaüoro^, 
pi  ectj(U40ji  del  paU'oa  de  Rspaña  á  caballo  cuo  la  c^ada  oo  U  mano  h- 
íjuierda  y  lacraz  en  la  derociia,  ejecutando  una  danza  interminable,  mien- 
tras  que  en  freole  de  ellos  se  eocueoira  Motezuma  y  los^  suyos  bacieiujio 
S»Uí6  y  pofitttraa  samaneole  ridiculas.  Todo  aquello  $e  verifica  con  ana 
vnqdaddi^aaalftctel  o^rácler  ludio;  el  baile  doni  lí^  «ocJMi  l^n 
w  qoB  cada  enal  m  despide,  esperando  y  haciendo  Totoe  ^  h  proiila  tvaI- 
tkéíílkltmmfm  lee  U^Toen  atUgiH»  eepifiwlpv. 

IMa  li»  ee  artMe  de   eiitoe  loe  lidi(»&. 

U  mayor  parte  de  lee  que  ta  eeorilo  sek«  Méjico^  eettai  ooofonnee 
60  que  el  Mtrafio  ooajsttto  de  aquella  antigua  ceafedera^to.  ofrece,  por  la 
diversidad  do  sus  habitantes  y  de  su^  costumbres,  uno  de  lo»  mas  curiosos 
espectáculos  que  pueda  encontrarse  en  la  vida  de  un  pueblo.  Son  tan  cho- 
cantes la»  a^olncllla^  que  á  primera  vista  lUinan  la  aloucioü,  que  el  viagero 
m  queda  atimirado  dei  ^iiifrular  contraste  de  una  república  sostenida  sobro 
ana  base  aristocrática,  düüdi'  la  libertad  se  encuentra  al  Udo  de  la  esclavi- 
tud mas  abyecta;  donde  bay  una  representación  nacional  $in  parlammto^ 
f  deerio  en  medio  de  eiOB  eiementos  diecordeates  ee  aaat  Uicredaliidad 
absoluta  á  la  pac  de  un  grosero  fanatismo. 

Cn  Héfiee  oo  ocíele  el  orgullo  c^lleresco  del  castellano,  ni  qI  édee 
fmm^MMIimt^yt^tíifiSrU  eomanifiativa  del  fraocéi,  iileicstnicler 
ÍMUjm  del  aiem;  pero  se  dúlioswi  una  meiole  confuso  de  «^ualidM^  y 
útM»  de  eatos  diftifentee  poeWoe,  eoit  r«sgos  característicos  de  C9da 
de  los  que,  surgiendo  del  caes  soM,  conlradicen  todas  Us  oliserTiieijiwfle  ra- 
dónales  que  pueden  hacerse  sobre  la  materia.  Por  eso  nosotros  nos  liwila- 
remos  solamente  á  esponer  el  fruto  de  nuestros  estudios,  dejando  que  el 
lector  forme  el  concepto  que  su  criterio  le  su^'iera. 

Vamos  á  cerrar  este  capitulo  citando  do»  hechos  á  cual  mas  originales. 

Cuando  SS.  MM.  llegaron  por  primera  vez  al  palacio  imperial,  dis- 
pusieron que  la  guardia  de  zuavos  que  en  él  babia  fuese  reemplazada  por 

s« 
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tropa  mejicana.  Habíanse  los  Emperadores  retirado  á  tm  MilaeleMs  en 
et  ebjelo  de  acostarse,  cuando  de  pronto  perdUeron  na  mmor  que  les  in- 
quietó algo^  puesto  que  se  encontraban  en  un  sillo  en  que  todo  era  nusfo 
para  ellos.  El  raido  crecía  por  momentos  y  al  descorrer  un  peco  las  persia- 
nas para  ver  lo  que  pasaba  en  los  terrados  inmediatos  á  las  ventanas  de  los 
aposentos,  obscrvarun  ton  ^:run  sorpresa  (|ue  se  acercaba  un  número  cou- 
^  siderable  de  hombres  del  pueblo  en  aeliUul  reíipotuo.sa  pero  llena  de  corio- 
áiilad.  Rl  Emperador  supo  eulonccs  (jue  el  olicial  de  la  guardia  había  per- 
mitido la  eiiirada  en  palacio  á  todo  el  que,  medlaate  el  pago  de  im  resl, 
quisiese  examinar  los  régios  dormitorios. 

La  guardia  fué  Inmediatamente  relevada  por  los  franceses,  y  el  ofieial 
que  la  mandaba  no  pudo  nunca  convencerse  de  que  hubiera  motivo  pui 
que  le  despidiesen. 

En  la  tarde  del  mismo  dia  le  ocurrió  á  la  Emperatriz  'otro  ineidents 
digno  de  ser  mencionado.  Tan  pronto  como  se  presentó  pam  reoiliir  los  ho- 
menajes de  las  damas  mejicanas,  vióse  abrazada  por  la  esposa  de  un  alto 
dignatario  del  imperio,  que  no  contenta  con  demostrar  asi  su  ternura  y  ad- 
hesión, sacó  una  petaca  llena  de  cigarríllee  y  dijo  á  su  soberana: 

— Señora,  ¿gusta  V.? 

— El  médico  me  impide  fumar,  conle^lu  Carlota  con  dulzura. 

No  podia  darse  cieriamento  una  contestación  mas  delicada  ni  que  real' 
xaso  mas  el  lalenlo  de  la  Emperatriz. 

Dejando  aparte  el  rigor  de  la  etiqueta,  no  debe  estrañarse  el  ofrecímieo- 
to  que  con  tanta  sencillez  hizo  la  dama  que  fué  á  cumplir  con  los  deberes 
que  le  imponía  su  posición,  porque  en  toda  reunión  de  hombres  y  mujwes 
el  fámar  es  una  cosa  muy  admitida  en  Méjico,  hasta  el  punto  que  no  pare- 
ce sinó  que,  gracias  al  cigarro,  recobra  el  espirítu  un  segundo  elemento.  U 
conversación  en  las  gentes  del  gran  tono,  no  es  mas  ni  menos  que  un  cam- 
bio de  monosílabos  y  de  signos  de  cabeza  entremezclados  con  bocanailas 
de  homo  que  imprimen  al  trato  una  fisonomía  especial  y  digna  de  ser  es- 
tudiada. 
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CAPITULO  lY. 


BaabioiiOBto  que  hi7.o  el  general  Bazaioc  ai  Emperador.— Disposiciones  administra^ 
Üvas.— DiputacioD  de  una  tribu  de  iudios.— Creac  ión  de  las  órdenes  del  Aguila  me- 
jicana y  de  la  de  damas. — Operaciones,  militares.— I  na  remonta  en  San  Luis  del 
Potosí.— K>[)t'iii.  ion  á  rii.aloa  y  á  la  SoQora. — Carta  de  la  emperatriz  Carlota.^ 
Rendición  de  una  columna  belga.  , 

Bl  S8  de  octubre  de  1864,  víspera  del  dia  que  regresó  de  su  viaje  el 
imperador,  salió  de  Méjico  el  general  Bazaioe  acompañado  de  su  Estado 
Mayor  con  el  fin  de  esperar  á  S.  M.  en  Toluca,  mienlra.«>  que  los  gefes  y  ofi- 
ciales de  la  ::uciriiiciuii  franu;*a  ac  adelanlaban  hasta  Tabucaya,  forninulo 
uua  ijrillauie  eabaL'ala,  para  ser  de  los  primeros  eo  saludar  al  au^ii-^tu  via- 
jero. El  general  f'raiio  .^  obsequió  á  Maximiliano  con  un  espléndido  alniuer- 
zo  campestre  dispueslo  sobre  uua  coliua,  desde  la  cual  se  descubría  el  mág- 
aUíco  panorama  del  valle  en  que  está  asentada  la  capital. 

Ouedú  e!  Emperador  lan  a^Tadecido  al  delicado  «b^equio  con  que  fué 
celebrado  su  regreso,  que  en  cuanto  llego  á  palacio  escribió  la  siguiente  car- 
ta al  gaooral  Bazaine:  «Mi  querido  general:  os  doy  las  mas  cordiales  gracias 
por  la  esquisita  hospitalidad  con  qne  me  Jiabeis  acojido  esta  mañana  en  Gudr 
juMlpa,  y  haced  saber  ¿  los  oficiales  qae  os  han  acompañado  que  les  agra- 
dflioomMlio  el  caloroso  lecibimieolo  que  me  han  iiecho.  Vuestro  afectísimo, 

Li  EmpenlrU,  que  tambieii  había  ido  á  reeiblr  á  su  augusto  esposo, 
qaedó  lan  admirada  de  las  bellezas  de  la  naturaleza,  que  escribió  al  rey 
LsopoUe  una  carta  bstiva,  llena  de  observaciones  y  de  verdadero  senti- 
fldanlo,  y  en  que  sefialaba  muchos  raagos  de  su  niOes.  La  misa  que  se  cele- 
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bi'ó  dtiifá  tiol  aliiiucrzü  íué  una  de  las  cosas  quo  mas  impresiuuaroD  á  Car- 
lota, llodeado  el  improvi^ailo  aliar  úa  d\^uiw>  árboles,  sobre  los  cuales  do- 
ra i  naba  una  gran  cruz  formada  con  verdes  ramas,  se  veían  sirviendo  de 
acuiilos  ú  dos  jüveüos  y  vigoiuíu^  zuavo'í  quo  llevaban  turbantes,  y  que  ha- 
cían recordar  que  si  cnlre  las  vocaciones  tiuraanas  hay  una  especialmente 
noble,  es  aquella  en  que  no  se  falta  jatuas  al  honor  y  al  deber,  bajo  la  égi- 
da del  Dios  de  los  ejércitos. 

Consagrado  de  nuevo  el  Emperador  al  despacho  de  los  negocios,  dispa- 
80  la  creacioD  de  milicias  rurales;  el  estuilio  para  abrir  Taria.<;  carreteras,  y 
formuló  un  manual  que  sirviera  á  los  Prefectos  en  todos  los  actos  adminis- 
trativos. También  ordenó  que  inmediatamento  se  formase  vn  registro  dvil 
«n  donde  se  anotara  el  nadmíenle  y  demás  ^imontoiicias  de  loe  eiwladaiiw, 
pues  sea  por  el  descuido  de  los  párrocos  ó  por  otras  causas  monos  diseulpa- 
blea,  ocurría  en  Méjioo  una  cosa  que  no  se  ve  en  ningún  pais  medianammi- 
te  eiTÍliiado,  esto  es,  que  la  mayor  parto  de  «us  habitantes  no  áobiañ  múc- 
tmmt9  \a  tdad  que  Imim,  Esto  descuido,  que  daba  una  idea  del  estado  do 
anarquía  en  que  por  espacio  de  tantos  afios  se  hallaban  los  mejicanos,  era 
él  origen  del  deooonderto  que  Tdiutba,  asi  en  los  ioles  julíelales  nono  en 
IMioi  los  qve  debia  intonwntr  la  adiMsinctoi. 

Gracias  h  estas  y  á  otras  medidas  de  érém  mas  inferior,  rpaninirVíe  uti 
Méjico  el  cspinlTi  ¡nihUco;  y  el  comerdo  y  la  industria,  estas  palancíiv  qd;^ 
dtstermiiiau  el  luovmiieuto  de  la  humanidad,  loraaion  gran  vuelo  á  la  som- 
bra protectora  de!  gobierno.  Al  Eteperador  lo  se  le  octiHaba  quo  íavof&- 
"cicndo  las  iraiisacdoncs  mercantiles  por  medio  un  si-loma  priiiliiblrionis- 
ta,  pero  <:\\  (¡elerminadas  circun-lancia^  li  ansigiera  con  e!  libre  cambio, 
ccmslitiária  un  sistema  solidario  qoe  con  el  tiempo  sati-ifacie^f  ron  desaho- 
go todas  tas  necesidades  de  su  pueblo,  realizando  el  mejoramienio  do  las 
condiciones  tnaterialcs  que  naturalmente  trae  consigo  el  cambio  de  proéue- 
IOS  y  de  Ideas.  En  la  época  actual  en  que  se  purifica  esta  verdad  y  en  queso 
apíñela  en  su  justo  valor  la  importancia  que  tiene  el  oomercio,  las  oaoíMMs 
mas  cultas  no  vacilan  entsensagrar  lodos  ons  esAienos  á  ú&myi/tm'tíáib 
agento  poderoso  de  la  prosperidad  pública.  De  aquí  provienen  lia  etimies 
sumte  inverftdaspor  esospaisea  en  fomentar  hi9«omunicaclOMs  tfeloáo  gé- 
nero, los  ser^cios  postales,  la  navegación,  y  todos  loa  elemeiAos,  en  4hi, 
que  sirv^  de  auslHares  al  tuovimiento  induMrlal  y  moroaRitil.  Compftméi- 
do  aat  pm*  el  gobivrno  imperial,  no  es  eslraOo  que,  {«pulsado  adoMls  pur 
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El  Emperador  recibió  poce»  itift  <lto|Me»  dto  n  regreso,  4  «ü  «mMMi  * 
#e  li  tiItMi  •tfe  liRs  4ii(Nm  ¿(iiip(»ot .  -/^qo^Rds  tnéKM  ^iwiW^wiKMite  witni- 

dos  de  los  Estados- Unidos,  se  reíugiaron  hace  unos  veinle  y  cinco  afltosiMI 
tiem  d«  MéjH».  y  á  consecuencia  (Je  alguna*;  coesliones  sobre  el  lerrílorio 
t[w  debían  ocupar,  lo«;  ^efes  adoplamn  el  partido  de  recurrir  k  Vavívilh- 
5/>  pñxn  harerí^  Arbitro  liü  «n-^  (lestinoK,  lo  cijal  implicaba  la  confliAUza  que 
OQlre  aquella  raza  ito  iespirando  el  nueiro  gobierno.  La  ^iptf dación  so 
ooiíi|M(iritiAe  un  gefe  iltUMMle  Mascoa,  ancísBe  (96  orbenta  ates,  ih  «ctitad 
irr^^níte  y  de  ftaonemla  «usteraT  fnrra,  y  de  «tros matro  -deles  «as 
prtiidiHAei,  pifltadoa  faém  de  teje  y  Tarde,  eefi  penadhoe  de  pitimaa  "eh  la 
oatoia,  y  wiiiHitMide  aéNvmea  de  piélei  de  "figra  y  variea  eljelei  dA  vürta 
de  düHreDlaa  colorea.  Maacva  y  ana  cooipalleroa  foeron  muy  bien  redMdea 
par  «1  Cttperatfon  al  pit^ecttane  cRjo  el  jefe  tfne  pnsflidir 

¡Señor:  imestros  corazones  se  regocijan  en  raertra  presencia;  ^  •Orafla 
E«p<fHo  lia  croado  esta  ticna  para  vosolros;  los  Kickapoos  son  "nieálros 
hermanos,  y  os  piden  una  parle 

Y  enseguida  ensofíó  una  medalla  de  piala  con  el  bu^to  de  Luis  XY,  la 
miíl,  «f^íTiin  hí?  Iríidicinnes  de  h  tribu,  habia  siilo  re;;ala(la  fi  rmo  desús 
antepasados  por  el  marqués  de  Moatcaaim,  tiiiimo  gobernador  francés  del 
Canadá. 

Los  indios  se  volvieron  altamente  satisfechos,  asi  de  la  bueaa  WDgMa 
que  ae  lea  bh»,  eeue  pmr  babéraelea  majado  lodaa  iaadifiettHadeatqve  no- 
firiroii  -tfa  Wgo  "viage. 

fl»r  «quellM  diaa  fomt  tradaaéoa  nema  dfdeiiaa:  del  áb$rella  ve- 
jieana  eoDupiieata  de  aeis  clases,  caballeroa,  (Malea,  oeweadadtfres,  graiH 
des  oficSalea,  grendea  graedes  enieeii  «en  rollar.  ^  número  de 

caballeros  era  ilimitado,  el  de  los  oficiales  de  doscienloíi,  el  de  los  comen- 
dadores de  ciento,  el  de  los  grandes  oficiales  de  cincuenta,  el  de  las  grandes 
cruces  de  Teinte  v  cinco  y  el  de  \m  del  collar  ile  doce.  La  condecoración, 
etroaltada  do  vcnlo  nn  la  parto  inferior,  ostalia  adornada  con  e!  hevih  me- 
jicana teniendo  el  colro  y  la  mano  de  justicia  cruzados,  y  encima  la  ^rona 
imperial.  La  otra  «irden  fué  fondada  por  la  Emperatriz  con  el  nombre  de 
hárdm  á$  Uu  imm  bajo  It  advocación  de  ta  Gftrlea.  Lea  Bniperadorea 
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de  Francia  y  Austria  y  el  ley  Viclor  Manuel,  fueron  [oá  primeros  sol>erano« 
agraciados  con  el  gran  collar  del  Aguila  mejicana,  y  la  empcralrii  Euge- 
nia y  la  reina  Isabel  las  fn  iiiu  ras  que  recibieron  iftcroz  de  priiuera  dafifi 
•    de  la  órdeo  creada  por  la  ( riiperalri/  Carlota. 

Las  operacioD^  militaros  coDlinuabaa  entre  tanto  «u  no  ioterruiapido 
eur^. 

Juárez  law  que  abandonará  Monterey,  sigaiéDdole  los  generales  Negre- 
to  y  Ortega  con  !2,500  hombres  ciue  debían  pooer  6D  estado  de  defensa  el 
desfiladero  de  la  Angostura;  alU  no  pudieron,  sin  embargo,  hacerse  Aierles, 
y  coBtbBiiiaroD  sa  marcha  en  direcdon  é  Yerva  Nueva,  á  35  leguas  al  norle 
fie  Saltillo,  eott  el  objeto  de  establecer  el  gobierno  en  Piedras  Negras,  pon- 
ió pertenedenltt  al  £slado  de  CobaboUa.  Une  de  los  gsCes  que  luchaban 
eontra  los  franceses  presenta  i  Juarei  ofreciéndose  á  defenderle  con  sos 
soldados  hasta  derramar,  dijo,  k  última  gola  de  sangra.  £1  Presidente  con- 
lasld: 

— No,  sefior  general;  basta  para  mi  seguridad  personal  el  quémen- 
le á  caballo  con  mis  criados  cnanmia  y  ocho  horas  antas  de  la  llegada  de 

los  franceses,  y  por  consiguiente  puede  V.  utilizar  su  buen  celo  agregándo- 
le á  Doblado  que  necesita  refuerzos,  y  en  cuyo  cuartel  general  podrá  V. 
vencer  ó  morir. 

A  proposito  de  aquel  especial  ofrecimiento  se  hablo  eulouccs  de  una 
traición  ¡nleiiiada  con  mal  éxito.  .Nosotiov  no  creernos  que  los  franceses  hu- 
biesen tenido  nunca  intención  de  apelar  a  tales  medios,  tan  contrarios,  por 
otra  parte,  á  la  honra  de  un  ejérrllo  civilizado. 

L.08  generales  juaristas  se  ocupaban  ou  organizar  la  resistencia  por  me- 
dio de  guerrillas,  esceplo  Porürio  üiaz  que  con  unos  o, 000  hombres  se  for- 
tificó en  Oajaca  después  de  haber  sostenido  algunos  combates  con  las  tropas 
qoe  habían  invadido  el  Estado. 

Gonosotrada  la  campafiaá  fines  de  186  i  hácía  Colonia,  Mazatlan  y  Do- 
rango,  el  general  Douay  se  apoderé  del  primero  de  dichos  puntos,  y  la  ma- 
rina imperial  francesa  al  mando  del  almirante  Bonet  condujo  el  batallón  de 
turóos  para  que  desembarcase  en  las  inmediaciones  deNaiallan,  al  paso 
qoe  el  general  disidente  Losada  avanzaba  desde  Tiqiie,  siguiendo  el  litoral, 
con  una  columna  de  3,000  hombres.  La  escuadra  del  almirante  Bosse  ha- 
bla ocupado  lanbieD  la  embocadura  del  rio  Bravo,  prolejiendo  el  movimien- 
to de  Mejía  qoe  con  sus  tropas  era  duefio  de  toda  la  ribera  derecha  del 
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wSsm  río,  para  entrar  <les|iiieB  ei  Malaiioo,  como  en  efocto  lo  forifiéó  fcui- 

zaodo  de  allí  á  Cortina, 

Ei  general  francés  Caslagny  conliauaba  la  marcha  en  dirección  á  Duran- 
ÍTO.  desde  Nueva-Lcon,  teniendo  que  desplegar  una  gran  energía  para  re- 
correr 140  legua.-^      (  aitiini)?»  y  sin  ninguna  clase  de  recursos. 

A!  propio  tienipo  que  el  Comandante  en  gcfe  del  trjercilo  espedicionario 
distribuíalas  fuerzas  á  fia  de  acabar  de  someter  ai  país,  veíase  igualmenld 
en  la  precisión  de  atender  con  preferencia  á  todo  lo  que  se  relacionaba  con 
et  géaero  de  campafia  que  m  haliia  emprendido.  Entro  otras  medidas  á  cual 
nu»  impoiiaales,  ae  dispuso  ausentar  el  caerpo  de  caballería  con  ib  reji* 
míenlo  de  turcos,  ordenándose  al  eÜBclo  que  se  hiciese  una  requisa  de  ca* 
ballosen  San  Luis  del  Potosi  como  panto  maA  aproptfeilo  para  llenar  lá- 
pídimente  el  objeto.  Los  comisionadós  encontraron  pocos  caballos  en  la  po- 
blación y  SQS  alrededores,  y  por  consignienle  se  dirigieron  i  la  hacienda  der 
Gninaaié  ea  desde ocorríó  el  episodio  que  vamos  á  describir. 

Al  poco  tiempo  de  haber  llegado  la  comisión  á  dicha  hacienda,  rueron 
arorralados  unos  cuatrocientos  caballos,  empezando  desde  luego  la>  (>{)cra- 
ciones  que  debían  preceder  á  la  compra.  Cada  animal  que  se  designaba, 
v^ase  inmediatamente  enlazado;  si  reunía  las  cualidades  debidas,  era  tras- 
ladado á  otro  corral,  y  de  esta  manera  en  menos  de  una  hora  quedaron  oIp- 
jides  y  contratados  cien  caballos  que  por  término  medio  costaban 
reales  cada  uno. 

Teraiinada  la  operación  dijo  el  duelio  de  la  hacienda  al  gefe  de  la  remonta: 

—Francamente,  Sr.  efieial,  es  mucho  mas  prererible  tratar  oon  Y.  que 
con  los  liberales,  pues  estos  se  llevan  los  caballos  de  un  modo  tan  econd- 
mk»,  qne  algunas  veoee  ni  siquiera  sabemos  los  que  nos  Ihllan. 

—¡Válgame  Dios!  hé  aquí  una  cosa  bien  dicha  y  que  hace  honor  á  tu  os- 
periencia,  esclam<^  de  pronto  un  sugeto  que  se  habia  acercado  al  grupo. 

El  recién  lli¿^adu  era  un  hombre  de  veinte  y  cinco  á  treinta  años,  de  fi- 
sonoraia  cspresiva  v  vestido  con  un  rico  traje,  á  el  cual  no  lo  fallaija  la  bo- 
tonadura c!e  costumbre;  lucía  un  ancho  sombrero  galoneado  de  oro,  y  en 
lodo  su  aspecto  demostraba  ser  una  persona  distinguida. 

—Compadre  mío,  preséntame  á  los  sefiores,  sí  bien  será  mejor  que  lo 
baga  yo  mismo,  aliadid  con  gran  desouToIlora  después  de  la  indicada  inter- 
npeioQ. 

DIrigiése  en  efecto  ¿  k»  franceses  y  les  dijo: 
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--S«Q<ws,,  yo  Ote  llamo  M»DueL  Tociibio^,  amiga  iulma^  dal  bacoacJU^ro 
D.  José  Flores  aquí  presento;  soy  todo  de  Yds.,  y  te^g»  m  grw  placer  <(a 

Iif)»  fiamiM  obtirwtt  nalmeiile  el  laceideio  btibb  (raaefaiv 
y  que  8i|  smbUiotei,  que  antee  era  nelmcal,  eo  l»bía  rallo  livdtt, 

Et  Se.  Flotea»  Mm4»  fnanaade  4e4Mwa,co«l«eiói|na«iie(eelo  ao.  se 
eqeealraba  biem  pera  qae  la  atcibol&al  eiyiar. 

^Mi  querido  compadre,  repusaXoffriliípi,  cA  sol  le  ha  perji«dicado^  fmr 
ie  coamigo  á  descansar  ub  rato. 

Y  dándolo  ol  hruo     lo  llevó  á  las  Ucüuúiaciuihía,  ^uJdüiiu  á  iús  ámkii^ 

la  coíiociUa  frase  do:  ¡Ya  vuelvo! 

Todo  eslo  causü  la  mayor  sorprosa  á  lo»  íraDCOsOá,  quienes  rcsolvioroo, 

00  otfeilanlü,  obrar  coa  prudenua  para  saber  á  qué  vcoia  lotio  aquello.  Mo- 
menU^  de^puoi*  entraban  qq  ia  casa  con  el  fín  de  veriíicar  el  pago  du  ios  ca- 
ballorí  (íomprados:  el  hacendero  comparcí  io  aigüíiia>  Iranqoilo,  y  mieulraa 
coftlaba  ol  dinero  que  debía  recibir,  porcibtóio  un  ^ran  ruido  quo  hizo  íbi- 
torriimpir  la  operación.  £ra  que  el  cal>allo  doi  veterinario  francés  se  había 
émtadOi  y  ea  su  calidad  de  entero,  so  arrojaba  sobro  los  pairee  auiicaaoe. 
Deepoee  de  mocho  trabajo  pudo  sujetarse  al  animal,  sin  que  ai  enoentnee 

1  tm  daelle  oa  ninguna  parte.  Al  fin  compareció  este,  y  á  la  reprensión  que 
par  la  aaaaociale  dii^i^  nao  de  loaoflcaales  de  la  remonta,  conteelé: 

T-m  tuneóla,  altaba  en  el  «alea  coa  «lefia  Carmen^  la  bija  él  0.  Jeeé^ 
— ¿T  qaé  diobioe  badas  aUi? 
««^Apremüa  «aa  babaaera. 
•-.^IPefo  parqaé  aa  te  priMDlaetei  €tt  el  aiiM^ 
leeeabalM 

— Kntoaoea  estaba  ea  el  comedor* 
-^¿Bailaada  taiaUea? 
^No,  no,  escuchando  á  diOs  hombres. 
-^¿\  quienes? 

•^A  D.  Ton  ibio*  y  a  D.  Joeé. 
—¿Y  qué  decían? 

—Yo  se  lo  esplicaré  á  V.,  mi  leoieate;  el  «efior  lornbios  no  es  ü\  mas 
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ni  HMiMM  que  im  oorooei  jurísla  que  Ju  veoido  para  hacer  1a  raquáieioD  de 

algunos  caballos,  pero  que  viendo  que  noiotrüd  no»  los  llevases,  ha  encon- 
trado mas  útil  que  ci  5i .  ['iored  le  entregare  ai  limeio  de  U  remonta  á  Ulu- 
lo de  donativo  patriótico. 

— Puea  es.  muy  eatrano  ({\xq  no  hayaá  venido  anU)b  a  darnos  aYn>o  de  eela 
novedad. 

— íio  lo  he  hecho  enseguida  por  no  comprometer  á  ia  seftorila  c^ue  eála- 
ha  encerrada  conmigo  en  el  comedor. 

Interrumpido  por  una  aonriaa  malieíOM  dei  oficial,  oonlinnd  el  veten- 
aaiiii; 

— ¥o  crei»  nía  embargo,  que  era  mejor  esperar  á  qoe  Torribloa  tuviese 
el  dinero  en  su  poder  para  cojerle  eotonoes  con  el  cuerpo  del  delito. 
£1  oficial  dio  un  apretón  de  manos  al  mariscal  en  seflal  de  asentimiento. 

Envió  á  buscar  acto  C4)nliimo  cuatro  soldados,  y  dirigióse  bruscamente  al 
salón.  Allí  ae  encoütiaba  lüiiibios,  que  adivinando  sin  iluda  la  ÍQl< dciou 
de  ios  franceses,  saltó  con  ¿.Man  li^^ereza  por  la  vonUna  al  mismo  Ucmpo 
que  disparaba  dos  tiros  de  rewolver. 

£1  hacendero  cayó  en  tierra  como  si  hubiese  recibido  la  descarga,  per- 
maneciendo inmóvil,  hasta  que  lo»  criadoe  le  levantaron  y  le  dieron  la  se- 
guridad de  que  las  balas  le  hablan  respetado. 

El  coronel  juarista  lanxóse  sobre  el  caballo  del  mariscal  de  que  hemos 
hablado  antes,  huyendo  á  lodo  escape  campo  á  través.  Los  francesee,  furio- 
sos de  verse  hurlados  y  de  perder  ademáe  uno  de  sus  mejores  caballos,  em- 
prandienm  la  penecocíon  del  fugiüvo  con  gran  Impetu;  el  veterinario  se  mid 
también  á  sus  oompafieros,  no  podiendo  darse  cuenta  de  que  su  caballo 
hubiera  ^ido  robado  por  un  hombre  que  puco  anicd  puUriuü  iidber  arrosUdu 
coa  tanta  faciiiüad. 

— [Ah!  no  lo  alcaüitaremos,  decía  .>u>pirando,  yo  uouozix)  á  mi  pobi  o 
Yoi-au-  Yint^  y  no  hay  ni  cuatro  caballos  eu  lodo  el  escuadrou  que  puedan 
seguirle. 

Torribios  se  alejaba  efectivamente  de  sus  enemigos,  y  ya  debía  consi- 
derarse salvado  cuando  le  sobreoogid  un  hecho  eslraAo. 

Viendo  el  ofieíal  que  mandaba  á  los  franceses  que  era  inútil  la  porsceu- 
don  y  que  además  se  acercaba  hi  noche  encima,  ordené  tocar  retirada  para 
diñarse  de  nuevo  á  la  hacienda. 

¥  aquí  entra  la  parle  dramática. 
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fil  kmro  Yoi-^Vmtt^  coaooe  al  toque,  y  ¡^pesar  40  loi  esfuerzos  del 
gioele,  da  la  vwlta  y  emprende  el  escape  para  unirse  al  pelotón,  á  el  que 
realmente  se  unió  con  ^n  admiración  de  todos. 

K!  [ii  uh  al,  md>  preocupado  de  su  caballo  que  de  Torribios,  le  cojió 
por  la  brida  y  dando  ud  empujón  al  jefa  mejicano  no  se  cuidó  do  olra  cosa 
(|uc  il*'  rocon(]uislar  á  su  Vol  au-Vent  A  Torribios  se  le  hizu  raonlar  en  ol 
jaco  que  lio  varia  el  marisca.!,  y  fué  conducido  preso  á  San  Luis,  en  doode 
los  franceses  se  enorgullecieron  de  poseer  un  animal  de  tan  nobles  iosüntss. 

Una  délas  espediciooee  mas  peligrosas  é  importantes  que  empreodiens 
los  franceses  durante  su  estancia  en  Méjico,  fué  sin  duda  alguna  la  que  vn- 
liiaren  en  los  Estados  de  Saaloa  y  la  $oÍM>ra.  Bl  general  Gastagay,  designa- 
do paraaundarla,  llegó  el  mes  de  dic&emive  de  1864  ¿  Ourango,  en  doaik 
se  reunieron  las  fberats  qae  debian  operar  en  dichos  Estados.  Dorango  « 
la  capital  de  la  provincia  del  mismo  nombro,  fundada  en  1551  por  el  viz- 
caíno Alonso  Pacboco,  y  por  eso  se  ie  llama  buy  todavía  ol  Estado  de  la 
Nueva  Vizeaya. 

lin  distinguido  oficial  francés  nos  dá  mucho»  (iclallcs  sobre  aquella  cé- 
lebre espedicion,  por  medio  del  siguiente  Diario  de  Opwawmu  que  esUoNi» 
seguros  será  leído  oon  gran  interés. 

Dice  asi: 

PAailOA  OE  DlRAKGO. 

En  )a  última  mitad  de  diciembre  el  general  Castagny  puso  en  BMvimíen- 

tsá  sos  tropas,  confiando  la  primera  columna  al  coronel  Gamier  y  encargái* 
dose  él  del  mando  de  la  segunda.  £1  teniente  coronel  Cotterel  ccnabá  ia 
marcha. 

El  1 do  enero,  á  las  cinco  de  la  mañana,  nos  enviaron  los  caballos  á  It 
puerta  de  la  casa  en  que  se  dio  ci  baile  de  despedida  con  que  nos  obsequia- 
ron los  habitantes  de  Durango.  Ibamos  ú  cambiar  do  pais:  eran  mesfóler 
Un  solo  seis  dias  de  marcha  para  encontrarnos  en  una  tierra  descoaocidit 
tierra  cálida  ^qe  asusta  á  loe  moradores  de  estas  eomareas  y  eayos  babittf- 
tes  son  de  muy  distinto  carácter  que  los  de  las  plaaides  eieTidas.  Se  1n 
deoomiaa  JaroeAst  ó  sea  ^mü»  él  orso,  y  ellos  por  en  parto  apeUidan  oon 
desden  á  los  mejicanos  del  alto  Méjico  Itamáadolei  cAtIsm,  esto  es^  cow- 
dores  de  cAiZ»  (1). 

(1    Especio  de  salsa  hedía  cou  pimiento  Uamado  a^i. 
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Las  amables  niñas  que  pasaron  toda  la  noche  bailando  coa  nosotros,  nos 
estrecharon  la  mano  con  los  ojos  bañados  de  lágrimas,  y  m  cuidarse  del 
qoé  díién  acudieron  á  darnos  el  álüoio  abraio  en  el  moinento  en  que  iba- 
moa  ámooiará  caballo.  Las  mejicanas  80D  mas  espannras  que  lasfraDcef 
gas.  DijéroDDOs  que  no  cnñan  que  toI  viésemos  de  la  Sonora,  pero  nosotros 
no  participamos  de  esta  opinión. 

£m  va  Momáñk. 

Nuestros  amiííos  de  Durando  nos  predijeron  que  en  Sierra-Madre  sen- 
Uriamos  miii  tu»  frió.  El  (5  do  enero  acampamos  en  las  Rusias  en  wn  ba-que 
de  pinos  cuyo  suelo  se  hailal)a  ( iiliierto  de  6m  puljíadas  de  nieve.  Aquello 
era  un  verdadero  vivac  de  Ru.^ia,  un  país  cruel  para  quien  coijk»  nosotros 
hacia  tres  años  que  estábame:}  ea  Méjico.  Dentro  de  tres  días  debiamos  lle- 
gar á  las  Tierras  Cálidas, 

Las  méselas  de  Sierra-Madre  se  bailan  á  mas  de  S,00d  metros  sobre  el 
níTol  del  mar  j  el  decIlTO  que  forman  es  tan  rápido  que  en  dos  ó  tres  eta- 
pas debíamos  recorrer,  bajando,  1,500  metros,  lo  cual  explica  los  cambios 
de  lemperatnre  que  atli  se  experimentan. 

¡Qué  desfiladeros!  ¡qué  vegetación!  ¡quélierfal  Aquello  es  ian  encanlador 
como  la  Soia.  Pasamos  temblando  eV  Vohdm^  que  tiene  seis  píés  de  anchu- 
ra \  que  a  manera  de  cornisa  circuye  la  monlaña.  <i  cu\a  i/  luieidd  hay  ia 
ro<?a,  y  a  la  derecha  un  precipicio  de  mas  de  mil  melro>  tic  piuíuntiidad. 

Durante  el  camino  ealuvo  murmurando  siempre,  sin  querer  deleuermo 
en  admirar  aquellos  sitios  espantosos,  pues  allí  es  preciso  andar  á  pié  y  con- 
ducir el  cabaillo  por  la  brida,  y  yo  eu  verdad  soy  mal  caminante.  Siempre 
meba  [armado  el  valor  del  soldado  de  infiinleria  que  se  bale  despnes  de 
una  jomada  de  marcha;  yo  en  su  lugar  me  quedarla  por  el  camino. 

En  esos  escabrosos  sitios,  que  en  el  mdio  de  dncuenta  leguas  á  la  re- 
donda no  ofrecen  un  solo  trecho  transitable,  se  ocultan  los  Apaches  y  los 
Comanches,  ios  cuales  desde  el  fondo  de  la  Sonora  se  dirigen  á  aquel  cami- 
no con  el  fin  deasallar  los  convoyes  que  conducen  las  mercancías  de  Buro- 
pa  desembarcadas  en  el  Pacifico  cu  los  puertos  de  San  Blas,  de  (luayamas  y 
de  Mazatlan. 

A  pesar  de  luda  nuestra  curiosidad  por  ver  á  los  salvages,  á  ninguno 
encontramos;  no  obstante,  nuestros  guias  no  estaban  tranquilos  y  asegura- 
ban que  las  rielei-Kacaroadas  nos  seguian  quedándose  á  dormir  todas  las 
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noclies  á  ctoo  ptrn  de  distancia  de  Doeotn».  Yo  caliGcaria  de  consejas  los 
relatos  que  de  eioe  hombree  se  hacen,  á  no  haber  visto  á  cada  inslaote  los 
cráneos  y  los  esqueletos  de  las  víctimas  de  esos  verdaderos  auimales  feroces, 
que  sin  embargo  parecía  ijuc  u  nosotros  nos  lenian  uiietlo. 

Después  do  atravesar  bosques  de  piuos,  nos  internamos  en  bosques  de 
encinas,  donde  parecíame  ver  la  vegetación  descrita  por  Cooper,  y  espera- 
ba á  cada  instante  descubrir  detrás  de  un  árbol  á  Nalíy  Bumpooel  de  (alar- 
ga carabina.  Aun  no  habíamos  llegado  á  Tierras  Cálidas.  El  clima  de  los  sitios 
donde  nos  lial  jábamos  es  exactamente  el  clima  de  la  vieja  Europa.  Las  noches 
son  frescas.  Encendimos  fuegos,  valiéndonos  para  ello  de  algunos  árboles  se- 
culares que  derribó  el  hacha  de  nnesUos  zapadores,  ven  esas  hogueras  dig- 
nas de  loe  héroes  de  Homero,  asamos»  como  ellos,  bueyes  enteros. 

El  enemigo  estaba  léjos;  aquello  era  en  cierto  modo  una  zona  de  territo- 
rio neutral,  del  todo  abandonado;  allí  se  anda  sin  recelo,  puesto  que  el  sen- 
dero es  tan  angosto  que  solo  permito  el  paso  á  una  persona.  Por  otra  parto, 
nos  precedía  la  columna  del  coronel  Garnier  la  cual  debió  sin  duda  ahuyen- 
tar á  loe  esplendores  del  campo  enemigo. 

Desde  que  salimos  de  Darango,  siempro  estuvimos  subiendo.  Al  fin  lle- 
gamos al  vivac  de  Bmmm^  y  acampamos  en  un  encantador  bosquecillo 
situado  al  pié  de  una  roca  de  donde  sale  un  arroyo.  Los  guias  nos  invitaron 
á  suíiir  a  lo  alto  de  la  roca,  y  como  soy  perezo>o  por  naturaleza,  mu  nc¿íué 
rotundamente  á  seguir  á  mis  camaradas.  Al  poco  rato  oi^^o  que  prorrumpen 
en  exclamaciones  que  deaolau  onlusiasmo,  y  enUinces  me  decido  á  ir  á  en- 
conlrarlo>i,  y  por  cierto  que  no  Ine  arrepentí  de  ello.  El  espectáculu  que  se 
ofreció  á  mi  vista  es  deaqueUos  que  jamás  se  olvidan.  De^de  alli  se  de.scu- 
bre  OD  grandioso  panorama  en  que  la  vista  .se  pierde  y  el  alma  se  estasia 
contemplando  grandes  masas  de  verdor,  que  forman  grupos  de  varios  ma- 
lioes,y  presentando  una  vegetación  diferente  según  la  temperatura. 

En  el  Gonfin  del  horizonte  se  da«cubre  una  linea  azulada  que  brilla  en 
varios  puntos,  produciendo  reflejos  plateados  alli  donde  la  hieren  los  rayos 
del  sol;  es  el  mar,  es  el  Océano  pacífico. 

Alli,  dije  para  conmigo,  iré  á  bafiarto,  Ali,  caballo  mió;  á  tí  que  has 
pisado  la  arena  de  las  playas  del  Meditorráueo,  y  del  Atlántico,  y  que  si  no 
ere»  tan  conocido  como  Gladiador  has  viajado  mas  que  él. 

Desde  que  salimos  del  vivac  de  BumoMtía  tuvimos  que  andar  bajando 
siempre;  y  asi  como  para  subir  nos  vimos  precisados  á  echar  pié  á  tierra, 
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de  la  misma  manera  pasamos  á  pié  afjuollo^  «escarpados  senderos.  Nul'>íhi> 
caballos  resistioroD  bien,  y  en  cuanto á  mi  UuraDte  esa  parte  de  lacampaúa, 
68  cuando  desplegué  mayor  heroísmo. 

Ali,  al  cual  yo  guiaba  cojido  de  la  brida,  se  enlretenia  en  morder  de  vez 
en  cuando  mi  képie  y  en  dar  algunos  brincos;  otras  veces  levantaba  su  lábio 
saperior  mostrándome  sus  amarínenlos  dientes  y  paredame  que  decidida* 
mente  se  burlaba  de  su  amo  porque  iba  á  pié  y  daba  tropezones  á  cada  pa- 
M».  Dábanme  vivos  deseos  de  montarle  para  ver  quien  de  ios  dos  tendría 
mas  motivos  de  reirse,  pero  como  el  soldado  tenia  que  ir  á  pié  por  obede- 
cer, y  no  4)orque  le  hiciese  maldi'n  I  i  grada,  debia  yo  darle  ejemplo  coma 
superior,  y  por  lo  Tni  ini»  rmúw  uianlenerme  serio  como  conviene  á  nuestra 
clase  y  disimular  mis  impresiones. 

La  bajada  era  cada  vez  mas  rápida,  de  modo  que  aquello  no  era  des- 
cender sino  rodar.  Por  ultimo  llegamos  al  vivac  de  Tepalcates,  Tierra-Cá- 
lida, donde  veíamos  floridos  naranjos,  plátanos,  anacardos  y  bejucos;  sobre 
aoeslras  cabezas,  llanuras  cubiertas  de  encinas,  y  en  los  puntos  mas  elevadoa 
los  pinos  de  Leu  Bmiat  con  sus  cimas  cubiertas  de  nieve.  Acampamos  en  las 
márgenes  del  río  Mazatlanque  desemboca  en  el  Océano  Pacifico.  No  es  pre- 
ciso loa'ingenieroe  para  ver  que  fácilmente  podría  canalizarse  ese  río»  para 
trasportar  por  él  basta  el  mar  esas  admirables  maderas  de  construcción  que 
stí  están  perdiendo  miserablemente  muchos  siglos  hace. 

TOIA  M  LA  fiSFLNA  DiL  DlAlLO. 

Los  primeros  seres  vivientes  que  encontramos  al  cabo  de  ocho  días  de 
no  ver  á  nadie,  fueron  los  conduciores  de  una  parte  del  convoy  de  la  co- 
lumna del  coronel  éamier  que  volvía  atrás  con  los  mulos  descargados.  Traía 
noticias:  decíase  que  había  habido  un  gran  combate^  lo  cual  era  cíerlio. 

El  coronel  Garnier  con  el  batallón  número  51  y  con  dos  compaftfaa 
del  7.*  de  cazadores  de  infantería,  acababa  de  apoderarse  de  la  Fijitna  dd 
iHaUo  que  defendía  Corona. 

También  nosotros  llegamos  á  ese  célebre  desfiladero;  no  he  visto  las 
Termopilas,  pero  creo  que  no  debe  ser  tan  escabroso  su  paso. 

El  único  camiiut  que  conduce  á  Ma/allciii  está  corlado  por  una  mdnlnila 
que  tiene  el  nombre  do  Espina  del  Diablo.  Esta  extraña  configuración  de  ter- 
reno, única  quizás  en  el  mundo,  hace  de  ese  punto,  un  paso  de  los  mas  di- 
ficiies  militarmente  hablando. 
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Corona  había  destruido  el  uuico  sendero  que  scrpenleaba  por  ios  llauoi 
de  la  monlaíla,  y  desde  la  cumbre  de  ella  corlada  perpendicularmente, 
aguardaba  coodos  mil  hombres  de  ioranleria  el  ataque  de  la  columna  frao- 
eesa.  Habia  renoído  todos  lo¿  medio»  de  defeofla  necesarios,  duplicando  Im 
recursos  que  ofrecía  la  naturaleza.  Así  es  que  además  de  las  líarríeadas  for- 
madas con  troncos  de  árboles,  los  indios  habían  formado  con  bejucos  m 
especie  de  redes  que  llenaron  de  piedras  y  que  suspendieron  en  varios  pao- 
tos,  do  modo  que  corlándolas  en  un  momento  dado  las  piedras  bubieraDcaí- 
do  sobre  las  columnas  que  dic-scn  el  asalto. 

Los  zapadores  franceses  rehicieron  con  toda  calma  el  eauiinn  \  a  pc>ar 
de  las  piedras,  de  los  árboles  y  del  continuo  luego  que  hacia  el  enemigo, 
j^anóse  la  Espina  del  Diablo. 

Apenas  los  franceses  hubieron  llegado  á  lo  alio  de  la  colina,  después  de 
un  combate  de  tres  horas,  cambió  por  completo  la  escena.  Nuestros  solda- 
dos se  precipitaron  por  la  cuesta  del  otro  lado  de  la  montafia  en  peneca- 
don  del  enemigo  que  huía  desbandado,  y  que  amilanándose  al  ver  que  nt 
le  quilaba  una  posición  tenida  por  inexpugnable,  perdió  el  lino  y  para  sal- 
varse echó  á  correr  en  todas  direcciones  arrojándose  en  los  precipicios  io- 
mcdialos  al  camino  para  no  ser  víctima  de  nuestras  terribles  bayonetas. 

Al  pasar  por  ese  sitio  tres  días  después,  salia  de  aquellos  bai  raii<.os  un 
hedor  insoportable,  y  los  zopilotes  (buitres  mejicauos)  que  andaban  revolo- 
teando por  allí  formaiK  Íü  remolinos  en  la  boca  del  abismo,  bastaban  para  co- 
nocer al  punto  el  lugar  donde  se  babia  trabado  el  combale.  Las  pérdidas 
del  enemií?o  en  la  Espina  del  Diablo  se  calculan  en  200  hombres.  Ese  hecho 
de  armas  fué  uno  los  mejores  de  toda  la  campaña.  £1  coronel  Garoler  pro- 
siguió  su  marcha  viéndose  ostigado  todo  el  dia  por  la  caballería  enemiga. 

•  A  no  dudarlo  es  muy  difícil  hacer  la  guerra  en  Sinaloa.  El  camioo* 
estredio  y  muy  accidentado,  y  se  halla  abierlo  á  través  de  bosques  vírge- 
nes cuajados  de  bejucos  que  obstruyen  el  paso.  En  todas  direccionei  hsf 
senderos  que  apenas  se  ven  y  que  solo  conocen  los  habitantes  del  pak  la 
caballería  de  Corona  disparaba  de  cuando  eo  cuando  conU  a  la  columna  (te 
soldados  franceses,  desapareciendo  á  todo  escape  por  el  bosque  como  som- 
bras. 

El  ceronel  Garnier  que  no  tenia  soldados  de  á  caballo  para  perseguirla, 
inventó  un  medio  bastante  original  para  combatir  contra  ella.  La  compañía 
de  vanguardia  dejó  en  el  suelo  los  sacos  de  arena  de  que  iba  provista  y  as* 
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daba  i  paso  gimnástico  un  kilómetro  para  tomar  posiciones,  mientras  que 
las  otras  oompafiiasoen  Jm  saoo6  an  lis  espaldas  camiaaAan  despacio  á  pa- 
so de  marefaa. 

La  oompallla  qne  iba  (ras  la  primera,  al  llegar  á  donde  se  encontraba 
esta,  ejecutaba  el  mismo  movimiento  que  ella,  retrocediendo  luego  para 

volver  á  tomar  los  sacos  que  había  dejado.  Esta  maniobra,  si  bien  rolardú 
la  marcha,  hizo  que  caái  uo    perdiera  uo  soldado. 

4 

GOHBáTI  DI  IOS  VmiMS. 

Ed  10  de  enero  el  geueral  de  Caslagny  llegó  á  Los  Veranos^  donde  reci- 
bió aa  parte  del  coronel  Garnier,  en  el  que  este  le  daba  cuenta  de  sus  ope- 
raciones militares  en  Espina  del  Diabio^  terminando  con  estas  palabras: 
«Las  siwflit^  ioñ  mwho$^  vaUentes  y  owdot, » 

Estas  palabras  daban  mucho  que  reflexionar  á  quien  conociese  el  valor 
y  serenidad  ¿  toda  prueba  del  coronel  Garnier. 

Durante  la  noche,  gradas  ó  una  traición  de  los  arrieros,  todos  los  mulos 
de  nuestro  convoy  pasaron  á  poder  del  enemigo.  Se  echó  entonces  mano  de 
cabdllei  íds  do  parlicularc^  y  entre  lanío  que  {¡Liaban  se  deposilaba  el  bagaje 
en  la  iglesia  que  los  franceses  forlificaron  á  toda  prisa.  Una  coaipañia  de  ca- 
zadores de  infantería,  mandada  por  el  teniente  Chauffeur  quedó  encargada 
ilel  bagaje. 

£1 U  de  enero,  la  columna  del  genarai  Gastagny  prosii?uió  su  camino  y  se 
detuvo  á  pernoctaren  Siquieros.  Al  amanecer  llegdailí  el  furriel  de  la  compa- 
fiia  de  Chauffeur.  ¿Qué  mala  noticia  traia?  ¿había  acontecido  algún  desastro? 

Ea  ta  tarde  del  dia  anterior  mil.  quinientos  ginetes  mandados  por  Coro- 
na, dejando  á  ta  columna  del  coronel  Garnier  y  ofitando  la  del  general  Gas- 
tagny 86  arrojó  sobre  la  obmpafiia  de  cazadores  de  infantería  que  se  babia 
quedado  en  el  pueblo.  El  teniente  Chauffeur  y  su  subteniente  consiguieron 
por  tres  veces  consecutivas  abrirse  paso  por  eiUnMíi  (  aba Ik  ria  enemiga, 
pero  Qü  lodos  los  heroicos  soldado»  de  aquella  compafua  pudieron  escapar: 
los  que  quedaban  con  vida  se  bailaban  á  poca  distancia  de  allí,  y  lletraron 
heridos  y  sin  aliento  después  de  haber  andado  errantes  toda  la  noche  para 
reunirse  con  las  tropas  francesas. 

El  teniente  Chauffeur  vino  con  tres  beridas  sostenido  por  sus  soldados. 
Qncdaron  en  poder  de  Corona  mies  prisioneros,  y  se  ignoraba  (|ué  habla 
dde  de  ellos. 
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MuBiTB  DEL  owArakAitn  i»B  MonriMT. 

Sin  tardanza  se  emprende  la  aidi  cha  hácia  Los  Veranos^  pero  el  enemi- 
go se  habia  marchado  ya.  En  aquellos  sitios  se  velan  aun  las  señales  de  la 
lerriblo  lucha  que  en  ellos  so  habia  empellado:  la  i¿ílf  si.i  medio  incendiada 
era  una  prueba  do  que  no  se  pudo  vencer  á  sus  deíeDsorts  sino  incendián- 
dola. iNo  quüdó  en  el  pueblo  una  sola  almi:  lodos  sus  moradores  lo  Uabiao 
abandonado  temeroí-os  de  la  venganza  de  los  íranceses. 

Se  hizo  alto  para  esplorar  el  camino  que  habia  seguido  el  enemigo  y 
para  dar  café  á  las  tropas.  Los  cazadores  de  Africa  eslaban  abrevando  ana 
caballos,  cuando  fuerzas  considerables  de  cabaileria  enemi^  nlidas  de  im- 
províao  del  fondo  de  un  bosque  de  plálaooa,  invade  el  campamento  y  llega 
casi  hasta  donde  se  halla  el  general.  £1  comandaDle  de  Montarby  monta  á 
cniiaUo  y  se  lansa  el  primero  con  un  puliado  de  cazadores  de  Africa  contra 
el  enemigo,  en  cuya  persecocion  se  dirigen  los  demás  soldados  ai  Tolver  del 
abrevadero. 

Este  arranque  instintino  salvó  el  campamento;  Corona  fué  rechazado  con 
pérdidas  considerables,  pero  nuestro  pobre  comandante  murió  de  un  balazo 
de  rewolver  que  le  pasó  la  cabeza.  La  mnerle  de  Mr.  de  Montarby  fué  muy 
sentida. 

Ocufacion  db  Mazatun.. 

Entre  tanto,  la  coluiiiiia  del  coruiiel  lidi  iiicr  conuijuaba  su  marcha  y 
entraba  en  Mazatlan,  donde  habia  ya  los  buques  que  condujeron  y  desem- 
barcaron al  comandante  Munié  con  los  soldados  do  caballería  turca.  Al  ver 
los  cañones  de  nuestros  buques,  Corona  evacuó  la  ciudad.  Pero  á  pesar  de 
esto,  el  jefe  íi  ancé.-^  disponía  de  pocas  fuerzan  para  avenlurarne  á  hacer  sa- 
lidas á  la  distancia  de  mas  de  dos  leguas. 

Al  cabo  de  tres  dias  entró  en  Mazatlan  el  general  de  Castagny  y  en  cuan- 
to á  nosotros,  retrocedimos  para  esplorar  un  poco  el  país  y  acosar  á  C!orona 
hasta  la  montafla  con  el  Un  de  facilitar  el  abastecimiento  de  la  plaza. 

Después  de  quince  dias  de  marchas  y  contramarchas  conseguimos  alejar 
las  avanzadas  del  enemigo,  y  desde  entóneos  se  pudo  circular  líbremenlo 
dentro  del  radio  de  veinte  leguas  á  la  redonda  y  nos  fué  dable  al  fin  regre- 
sar á  Mazatlan. 


* 

Hautlah. 

Mazatlan,  capiul  de  Sinaloa,  no  se  semeja  ni  poco  ni  mucho  a  las  detoás 
ciuiiades  de  Méjico.  Esle  puerto  del  Océano  Pacitico,  situado  en  freüte  de 
San  Francisco,  es,  á  pesar  de  la  bandera  que  allí  ondea,  una  ciudad  ame- 
ricana. En  ella  nadie  kabla  el  español  éino  la  geoto  de  baja  clase:  el  iDgl4g| 
«I  írancéB  y  al  alemao  son  los  idioaias  que  usan  los  nigattaiHia  axür«o§eros 
^ue  coDsiitttyen  en  realidad  la  poMtCMfi  de  Mi2aUiB. 

Em  6tla  Giodad  liay  kar-romi  y  t^m-hornt  qie  üvtm  k  wat  ocnm 
1m  Ibodu  éA  €«itra  da  imjM;  y  las  Mídia  de  qoo  6o  la  míaiia  m  haot 
naa  U80  80D  laa  amerícanaa  llamadaB  fm^  ^^mrff-^coNmy  puk  aff»  iu  eoa- 
letae  i¡f?«B  coa  ii  giaa  ptdaaa  da  Idelo^  dal  que  todas  las  semanas  Iras- 
porta  aili  el  vaporda  Sea  Fraadsoo  y  con  el  oaaatiUo  da  pija  tau  ¿j¡  ate  á 

Abundan  en  Mazatlan  los  vinos  de  Francia;  y  como  sirven  de  lastre  en 
Joá  buques  que  allí  los  conducen,  casi  cuo-lau  el  mismo  precio  ijuc  en  Eu- 
ropa. Desde  ese  puerto  y  desde  el  do  Ta[ii|)jt o,  se  lra>|)()rtaii  a  ía>  elevadas 
llanuras  de  Méjico,  donde  los  espeíiden  a  precios  fabulo>o>  en  razón  á  las 
dificultades  del  trasporte.  Si  Mazatlan  estuviese  mas  poblado,  su  puerto  y 
m  Biagiútica  rada  situados  ea  uoa  de  las  mas  bellas  plaaaa  del  j^lobo,  bas- 
tarían para  dorle  taa.  Si  se  sipiese  sacar  partido  de  su  posíclsn  y  de  la 
fertilidad  de  so  svelo,  podría  oempeUr  coa  Saa  Fraaeisoo  que  se  halla  ea- 
froale  ea  el  Oetoe  Mfleo. 

Mamlaa  es  aa  Terdadeto  pante  de  escala,  poesía  par  la  aalaraleia  ea- 
Ira  al  Naeva  Mvada  y  el  Aali|^  Deitodai  tas  partos  de  £oropa  van  olH 
boques  con  pacotillas  de  (oda  dase,  los  euales,  al  volverse,  se  llevan  alu- 
den, madoras  exquisitas,  como  ébano,  caoba,  etc.,  tabacos  y  monedas  de 
piala,  pues  os  de  advertir  que  los  ingleses  hacen  allí  un  gran  contrabaiiilo 
CU!)  pesos  duros.  Se  da  luuiha  importancia  á  las  miuas  de  San  Francisco, 
poro  los  que  conocen  lo  ricas  que  son  laa  minas  de  Sinaloa,  se  callan  y  so 
aprovechan  de  ellas. 

A.  pesar  del  escesivo  calor  que  hace  en  Mazatlan,  el  diSM  essaao,  á  causa 
do  que  las  saladaJUes  brisas  del  mar  vienen  ¿  equilibrar  mafiaaa  y  tarde  la 
OMTvadora  iaflaetcfo  del  etole  Iropkal  de  Tierras  Cridas. 

la  oonstmosioa  de  MaiaUaa  se  resieale  aeoesariameato  de  la  clase  da 
gente  qae  la  habita,  fidtficada  ta  poUaoloB  ea  ana  lengua  de  tierra  arenosa 
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que  ac  adelanta  ilenlro  del  mar,  se  dinde  en  dos  partea  de  muy  distinto 
aspecto.  La  parte  del  puerto  abumia  en  üdiíicios  magníficos  y  en  grandiosos 
almacenes,  y  se  distingue  por  el  lojo  y  por  las  comodidades  capaces  de  sa- 
Üsfacor  á  la  vez  el  gusto  de  los  americanos  y  el  de  los  europeos.  Por  la 
parte  del  campo  las  viviendas,  de  menguada  elevación,  cod  la^cbowsdekit 
labradores  iDdios,  le  imprimen  muy  diferente  físooomia. 

El  paseo  del  paertoen  la  playa  de  las  Oiatalku  está  todas  las  tantos  eon- 
eiirrido  por  kw  elegaotes  de  la  dwiad.  Los  eoctMs  de  PaHs  arrastrados  pir 
elegantes  caMlos  del  KenUioky  que  por  allí  se  vea,  traen  i  la  neaioríalM 
Campos  EKseos;  las  modas  de  la  capital  de  Frauda  lucen  en  aquel  sitio  sa- 
mo en  Long^Champs. 

No  se  pasa  ona  semana  sin  qne  el  ?apor  de  San  jPtodsoo  eoadnaca  i 
Mazallan  á  alguna  vivaracha  americana  en  llintatúm,  y  á  mas  de  uoa  aTSD- 
turera  parisiense  escapada  do  la  pld¿a  do  Breda  cuyas  gracias  cautivan  por 
alf^ninos  dias  á  los  bonachones  comerciantes,  á  quienes  harrn  i^  i-lai  niur  ha> 
de  las  onzas  de  oro  que  con  tanta  facilidad  ganan.  Pero  como  esos  comer- 
ciantes son  mudables  y  caprichosos,  se  disgustan  pronto  de  su  ídolo;  asi  es 
que  cada  quince  dias  se  ven  en  Mazatlan  nuevos  semblantes  de  mujeres  que 
pairan  temporadas  en  esta  dudad  y  en  las  de  San  Frandsco  y  Guayamas. 

Esas  viajeras  distraen  mocho,  según  se  dice,  i  lee  oficiales  del  vaper 
que  las  trasporta,  y  les  hace  mas  [tolerable  la  monotonia  de  sus  espedi- 
dones.  -  - 

Considerada  Maiatlan  bajo  d  ponto  de  vista  estratégico  es  uní  plaia  ft- 
di  de  defender  por  tierra,  por  cuyo  lado  sdo  hay  un  ponto  de  entrada,  y 
osa  entrada  está  dominada  por  una  altura  que  permite  defender  toda  la  po- 
blación. 

El  ejercito  francés  eslableció  en  esa  altura  una  fuerte  batería  <liiardar 
á  Md/.allan  por  la  parte  del  mar  es  punto  ménos  que  imposible  si  no  setidoe 
una  escuadra  en  el  puerto. 

« 

Maíchas  Sinaloa. 

En  los  meses  de  febrero  y  marzo,  algunas  coiomnas  de  tntpa  ligera  al 
mando  de  los  coroneles  Gamier  yCotterety  de  los  comandantes  BréanI, 
de  Llgnléres  y  Blllot  reoonieron  en  todas  direcciones  d  Estado  de  Sinabi, 
persiguiendo  á  las  partidas  de  Corona,  destruyendo  sus  fortlficadenes  y  es- 
tableciendo en  todos  los  pueblos  é  las  autoridades  imperiales. 
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Al  c»ba  d«  pMO  tíMipo  le  aupo  ifue  Cotona  babia  nundadQ  dar  muerto 
á  loa  prisioneroa  de  ¿ot  Ymmosj  que  monbulos  por  Mea  mya  coa  loa  ojoa 
vaadadoa  en  borrieoa  eervia»  de  blanco  á  los  soldadoB  nujicaooB  de  cabaíle- 

ria,  los  cuales  se  ejercitaban  en  pasarlos  de  parle  á  parte  con  sus  lanzas. 

Esto  acontecía  eu  la  pta;^a  del  pueblo  El  Verde  y  las  dignas  esposas  de 
o^íi  bandidos,  sentada^  al  r(  l(MÍar  de  ellos,  aplauciian  su  destreza  como  ai 
aquollo  fuera  una  lidia  de  loros.  ^ 

El  corneta  de  la  compañía  á  que  pcrlenoeian  esos  soldador  y  que  escapó 
da  la  oioerte  coum)  por  milagro,  w  trajo  pormenores  exactos  de  ta  suerte 
qae  oapo  á  sus  camaradaa.  fin  al  aMMuento  en  que  iba  á  aer  viciima  de  aua 
tardogaa,  dQo  al  boiabre  qie  le  guardaba  quitáadoea  au  capotillo  de  caza- 
dor de  lufiuiteria:  «Tona,  una  tok  que  he  de  morir,  guarda  eeto  cono  un  re- 
cuerdo  nio  »  El  m^lcano  alargd  la  mano  para  tomar  el  capote  y  entdncee 
el  enmela  ae  lo  arrojó  i  la  cabeza  y  echd  &  huir  i  través  de  los  bosques. 
Tna  dias  y  tres  noches  anduvo  errante  por  ellos  en  direodoa  i  Oriente  por 
haber  recordado  que  el  oficial  del  batallón  encargado  de  fijar  la  topografía 
del  terreno,  habia  dicho  que  Mazatlan  se  hallaba  situada  al  Este.  £sa  cir- 
coAsUocia  íué  causa  de  que  pudiera  salvarse. 

GoaoNA  T  Bubí. 

La  guerra  de  Sinaloa  tomó  un  carácter  algo  salvage,  á  consecuencia  de 
las  represalias  á  que  se  entregabaa  lee  moradores  de  aquel  pais  que  iban 
naa  leeotroa;  pías  allí  como  eu  otras  partes,  todas  tas  personas  que  tenian 
algo  que  perder  se  acogían  á  la  sombrado  la  bandera  francesa  donde  hallar 
han  eagwidad  y  proleeoiaa. 

Las  partidas  de  Corona,  se  cOa^HMian  da  hombres  que,  al  igual  de  su 
jefe,  no  porlaneeian  al  país  de  Sinaloa,  sino  que  eran  los  restos  del  ejército 
da  Joarei.  fil  segundo  jefe  de  loa  nMjicaiioa  era  un  indio  llamado  Eubi  que 
sublevó  é  los  mineros  de  Cópate  y  Pannee,  cuya  población  se  componía  de 
e\lraiijeiu5  va^abuodos  de  mala  especie  que  viven  aislados  de  los  demás 
habitante»  de  esa.s  comarcas. 

Corona,  el  verdugo  de  los  prisioneros  do  Los  Veteranos^  ese  tigre  cm 
rosth»  humano,  era,  segunde  (iecia,  un  j/iven  de  veinte  y  tres  años,  de  afe- 
minada belleza,  rubio  y  completamente  imberbe.  Veslia  conslanlementc  el 
uaiforme  de  soldado  raso  y  llevaba  siempre  á  su  lado  á  un  servidor  fíel  que 
la  había  vislo  nácar,  cuya  hercútaa  estaiira  al  par  que  su  rico  trije  atraían 
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on  del  enemigo,  y  gracias  á  eslo  corría  él  los  principales  peligros  en 
el  cí)iiibífp  y  servia  de  escudo  á  su  señor. 

^  (  .m  ..ii;í  v¡('»so  mas  de  veinte  veces  sorprendido  y  acosado  de  cerca  por 
ñtie^ra^  tropas,  y  merced  á  su  modo  do  vestir  se  nos  escapó  siempre  de  en- 
tre Tas  manos  comu  sutil  serpiente.  Los  pueblos  por  tanto  tiempo  oprimidos 
por  ese  mónstruo,  so  vengaban  á  su  sabor  y  sin  piedad  ninguna  en  todos 
los  bandidos  que  caian  en  sus  majóos  al  buir  de  la  persecución  nuestra.  El 
jefe  de  Estado  mayor  del  general  Castagny,  el  coronel  Léoal,  uno  de  los  ofi- 
ciales superiores  mas  importantes  de  entre  los  que  tomaron  parle  en  aquella 
campaña,  tuvo  entonces  la  feliz  ocurrencia  de  utilizarse  de  la  buena  dispo- 
sición en  que  se  hallaba  el  país,  armando  á  lo6  paisanos  y  orgaoizáodolos  eo 
contra-guerrillas. 

■ 

La  Noria. 

El  centro  de  operaciones  de  nuestros  aliados  residía  en  la  Noria.  Yo 
tuve  la  suerte  de  formar  parte  de  la  caballería  que  ocupaba  ese  punto,  bajo 
las  órdenes  del  comandante  M.  de  Beaulaíncourt. 

El  recuerdo  que  conservo  de  ese  pueblo  os  uno  de  los  que  menos  podré 
olvidar  de  todos  los  de  aquella  campaña.  Allí  viví  en  íntimas  relaciones  con 
mejicanos,  y  con  hombres.  ¡Qué  estudio  de  costumbres,  qué  caracteres,  qué 
odios  políticos!  Permítaseme  describir  aquí  á  fondo  esa  pequeña  parte  del 
gran  cuadro  do  la  guerra  de  Méjico. 

En  la  Noria  trabé  relaciones  de  amistad  con  Don  Esteban,  jefe  militar 
de  aquel  sitio. 

Al  llegar  á  Noria,  fuimos  muy  bien  recibidos  por  sus  habitantes  que  nos 
aguardaban  impacientes  y  deseosos  de  salir  de  las  continuas  angustias  que 
experimentaban. 

El  pueblo  se  halla  situado  á  doce  kilómetros  de  Los  Veranos  y  á  seis 
leguas  de  San  Sebastian,  centro  de  las  operaciones  de  Corona.  Viéndose  en 
ta  imposibilidad  de  defender  sus  casas,  los  moradores  de  la  Noria,  que  son  pa- 
cíficos y  laboriosos,  habían  ido  á  buscar  asilo  en  los  bosques. 

Antes  de  llegar  nosotros,  la  caballería  de  Corona  pasaba  todos  los  días 
por  aquel  pueblo  incendiando  casas,  destruyendo  cercas  y  apoderándose  de 
los  bueyes  que  se  extraviaban  al  apartarse  de  la  manada  que  se  hallaba  en 
el  bosque  para  volver  á  sus  querencias.  Aquellos  bandidos  se  vongabao 
hasta  en  los  objetos  inertes,  poseídos  de  cólera  al  ver  la  muda  protesta  qu« 
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hatítm \m^m pnám é» pirl»éB la  MtviMiw ftwMM,  llifÉiiila de 
ellot  para  na  teatr  yarlIaipMíaB  «■  8W  aaeoaaa. 

Los  ¿ttciaaw»  las  mjam  f  aiias  da  la  Noria  io  habiaa  refirado  4 
la  alia  4»  Im  AMaMa»  oeallMiMa  oto  ms  gaiia4at  ea  paraga»  laaMQií- 
bles  ooBockIos  de  ellos  laii  solo,  para  librarse  de  los  soldados  da  Garana 
que  por  no  Mr  del  país  do  ora  fkcil  que  los  enconlranen. 

En  lus  alrudedores  de  lo»  puntos  en  que  so  liabuiii  í:ii;u(M  Í(Í()  la*;  fami- 
lia* de  la  Noria,  lo»  hombres  de  esl  -  [juoblo  ¡uidaban  Uulo»  lo.s  días  a  Uros 
cou  el  eoemigo.  1).  EsU'baii,  sujete,  lus  ^uio  a  donde  e»^iát)ani(i>  nosotros 
y  Um  incorporú  á  Qu«élr&!>  cazadoree  do  Aíiica  y  al  1."  balaiioQ  casado^ 
rob  de  iuíaulería  mandado  por  el  comandanle  Bréard. 

fialvs  ImNo  las  majoNs  de  la  Noria,  afiroveeharoD  la  ocasioa  da  ir  al 
padUo  y  da  rag^rtr  ea  la  posible  los  destrasas  oonetídos  en  aas  «asas  dó- 
nala ai  auseaeia.  A  pasar  da  hatlanM  aeoslaiabrada  á  faido  amaba  tiam- 
pa  baoia,  aa  pada  aaaos  de  «MnaovenM  al  Tir  4  aqaelles  JaMces  salir  da 
sas  esceadrijes  j  respirar  á  la  eombm  da  la  baadera  üraneasa. 

kl  aaoebeeer  velfid  4  qaedar  poblada  el  paablo,  que  laeobró  aa  segai- 
da  su  aspecto  rlsuefio  y  tranquile. 

Móso  baeo  alDjaLiiieülu  ú  uuoiros  üoldado^,  y  por  )a  nuche  áq  bailó  al 
•son  de  {guitarras  en  la  plaza  donde  se  hablan  encendido  hoguera >.  cino 
respiaudt>r  ik  bj  n  advertir  á  íro^  de  Coruoa  que  oo  la  Noria  ooiieaba 
la  baotlera  tricolor. 

D.  £slóbaa  pasó  la  noche  con  los  olieiales  francei>eii  adoptando  pmi«* 
deacias  para  organizar  la  rosisteacía.  Levantiroase  farltfloaeiones  talaiiaas 
y  aaoféósaifae  al  día  sÉgaiaals  ceawariaa  4  bacar  salidas  las  iFaaoeeea  y 
MMjleaaea  reaaMet* 

Bslébaa  em  aa  bambre  muy  pfkHeaea  las  aesae-da  ta  0iBrn,  aa- 
lae  pode  ceaoeer  aa  las  varias  salidas  qaa  ooa  él  biee.  Tan  aiodaslo  eena 
valioDto,  loBiaba  siempre  érdeaes  del  «ácial  ftaaoés  Ct<a  ifalea  Iba,  á  pe«ar 
de  quü  lodos  los  oficiales  franceses  éramos  roas  jóvenes  quo  él.  La  guer 
ra  que  hadamos  con  D.  Esteban  ora  Lal  como  la  describco  las  novelas  ame- 
ricauas.  Aquel  hombre  poseía  TerdaderaiiK  íile  un  arle  maravilloso  para  se- 
guir la  pista  al  enemiíjo  Siempre  marchaba  v\\  la  van^Miardia,  era  siempre 
el  primero  en  todo,  nada  se  encapaba  á  su  pouetranlo  mirada  ni  aim  el  SM- 
Dor  iadieio.  La  naturaleza  era  para  él  un  libro  abierto,  ea  el  que  «ala  «ao 
i  «aa  todos  los  noviaieatos  d«l  eaemigo. 
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Su  destreza  ora  lan  graode  para  derrotar  á  sus  i  oiitranos  curau  para  vi- 
gilarlos; sabia  ocultar  lan  bien  sus  marLlia>  romo  desí  uhrir  las  del  enemi- 
go. De  él  aprendí  el  ardid  de  alar  á  la  cola  de  ios  uUimos  caballos  do  la  co- 
1  un  111  a,  ratnad  de  árboles  para  i)orrar  las  hudllas  de  ios  caballos  que  les 
precedían. 

En  el  discurso  de  eéam  marciias,  uos  separamos  de  los  caminos  trillados 
|Nira  seguir  el  que  abrieron  los  macbeles  de  la  gente  de  O.  £sléban,  en  un 
ponto  DueTO  y  desconocido  del  enemigo  á  través  de  lee  bijucos  del  bosque, 
y  gracias  á  ello  pudimos  caer  sobre  las  tropas  do  Corona  que  debia  reunir- 
86  OOB  los  jefes  que  eetabuD  á  bus  órdenee  en  una  radocida  aldea  oculta  en 
medio  del  bosque. 

Las  amiaiks  do  GoroM  eobrían  lodos  los  eaminos  que  coBdocín  á 
su  campamauio  y  por  lo  tanto  creíase  á  culiiorlo  do  toda  sorpresa. 

D.  EsléiNui  guid,  púas,  á  una  columna  íhuicesa  mandada-  por  el  oapilan 
Boonovílle  del  7.*  balallon  do  candores  do  infiuiloria,  por  un  camino  que 
Corona  no  oonocia  por  la  sencilla  razoo  de  haber  sido  recientemento  abierto. 

Corona  se  hallaba  lan  desprof  enldo  que  en  el  momento  en  que  los  fran- 
ceses entraron  en  el  pueblo  se  hallaba  bañándose  en  el  río,  k  lo  cual  debió» 
empero,  su  salvación,  pues  pudo  luj^aíse,  aunque  modio  deéuudo,  á  la 
montaña. 

Tomáronse  200  caballos;  el  cajero  de  Corona  íué  muerlo  é  luciéronse 
lres(  ionhv,  prisíioneros  enlre  ellos  rioco  ó  seis  mujeres  júveneSi  que  fueron 
pues  las  iumodialameule  en  liberlad. 

Entre  ios  caballos  que  so  cogieron,  habia  el  caballo  pardo  de  Corona 
con  su  silla  forrada  de  piel  de  ligre.  Aquel  caballo,  que  tenia  fama  en  todo 
el  pais,  se  entregó  por  acuerdo  de  todos  los  jefes  á  D.  Estéban  que  desde 
eniénoes  |»seó  todos  los  dias  mootado  en  él.  D.  fistéban  oslaba  ufano  do 
poseer  aquel  caballo,  y  para  colmarle  su  gozo  solo  faltaba,  en  mi  ceocepto, 
que  hubiese  podido  ver  cortada  la  oabeiade  Corona. 

Esto  refleiionó  en  oí  golpe  do  mano  que  conhra  él  so  había  dado  y  alciié 
á  gran  dislaneía  sus  afamadas,  y  desdo  entonces  pudimos  circular  libro- 
monto  por  los  alrededores  de  la  Noria  que  recobró  el  aire  de  tranquilidad 
y  do  bienester  quo  de  mucho  tiempo  habia  perdido.  Su  población  que  es  do 
unas  tres  mil  almas,  desciende,  ¡cosa  parUcularI  de  una  poderosa  casa  de 
Espafia,  do  la  cusa  do  los  duques  do  Osuoa^  y  por  consiguiento  todas  las  h- 
millas  tienen  enUe  sus  apellidos  el  do  Osuna. 
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denostraroB,  era  rooy  importante,  bajo  el  punto  de  idsla  eslratAgico,  poseer 

la  Noria  por  ser  en  cierto  modo  el  punto  avanzado  de  Mazallan.  Una  vez 
dueños  de  él  quwfó  á  su  alrededor  uu  radio  do  cinco  ó  seis  \e^ma  dol  lodo 
c^pedit  )  para  que  los  labradores  indios  pudiesen  traemos  provisiones  sin 
ser  por  nadie  molestados. 

La  caza  del  ciervo. 

Loe  diaa  de  nposo  que  disfhitamos  ea  la  IVería  no»  Ttoieron  perfecta- 
mente,  pnea  m  Tlema  Gáltdaa  uno  no  es  bueno  para  nada.  Noertro  infati- 
gable amigo  Den  Bilában  w  bnriabn  de  nuestra  pereia  y  acabó  por  Ilevar- 
aee  á  eaar  aal  como  aatee  nos  hablti  llevado  i  la  guerra.  No9  hizo  asistir  k 

ana  caceHa  de  cierros,  acerca  de  la  cual  diré  algo  para  que  pueda  formarse 
una  idea  de  las  costumbres  de  estos  indioá. 

A  la  hura  designada  llegamos  á  caballo  basta  cerca  de  la  casa  de  Don 
Esteban  ¡ur'  era  el  punto  de  reunión,  y  allí  nos  estaba  aguardando  con  cierta 
burlona  sonrisa  que  le  es  natural. 

^Ya  podéis  enviar  los  caballos  ¿  la  cuadra,  nos  dijo,  en  nnesiros  bos- 
qoea  se  cazan  á  pió  loe  cierTOs. 

Obedecimos  y  estaba  yo  aguardando  con  eoriosidafi  qne.Tínieian  loe 
perros,  enando  eo  w  de  ellea  apaiepe  nn  moio  con  ona  vaca  negra  atada 
por  les  enemos.  No  oomprsndi  aquello,  pero.nada  dije.  Seguimos  á  Don  Es- 
léban,  quien  4  una  legua  de  alU  dispuso  que  nos  detu^éiamos.  Al  instante 
descubrid  el  rastro  del  ciervo,  y  eotdncee  volvimos  á  andar  precedidos  de 
la  vaca  negra  que  iba  suelta  y  con  un  cencerro  en  el  cuello,  cuyo  sonido 
neutralizaba  el  ruido  de  nuestros  pasos.  La  vaca  seguía  por  un  estrecho  sen- 
dero, por  el  cual  no  podia  pasar  de  frente  mas  que  una  sola  persona,  cuan- 
do de  repente  Don  Estéban  nos  hizo  con  la  mano  izquierda  una  señal  para 
que  nos  detuviéramós,  continuando  él  andando  detrás  déla  vaca  con  ei  fn* 
sil  cargado  y  procurando  esconder  el  cuerpo.  Vérnosle  desde  léjos  entrar 
en  un  sitio  descubierto  donde  corría  agna;  oímos  luego  un  tiro  y  á  Don  £s* 
téban  que  nos  daba  voces  pura  que  nos  acercáramos  alU.  Acababa  de  matar 
Qo  magnífico  ciervo  que  cayó  herido  de  un  batato  en  el  cuello. 

Don  Estéban  nce  eifitcó  eolónces,  que  habituados  los  ciorvos  á  ver  fo- 
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étélméuAlmtfmmü  tm^mkwlm  khiAm  «MivIm y 

qae  por  lo  «im  IflBiaiido  luli  d»  «evtttr  d 
M  potfU  miar  «I  <ierfO  «lii  ¿  qMM  r«pfe» 

Mis  €krT4ii»  Im  «oalM  Mto  feMiiliiMto  Mtro  friés  4»  largo  por  d<is  y 
flkMltoáe  alto  y  posaban  por  térmiiio  medio  cuarenta  kilo».  ¿u¿  cuerno»  eran 
ioas  pequeños  quü  \u6  de  loá  ciurvos  de  Europa,  y  $a  iaoiioabifi  iiaaa  dile- 
laate  en  vez  de  elevarse  en  línea  perpendicular. 

Terminada  U  cacería  nos  entretuvimos  en  pescar  en  el  rio  de  Mazatlan, 
donde  cogimos  grandes  pece!^  y  en  especial  cangrejos  casi  del  tamaño  de 
langostas,  los  cuales,  según  dic6%  9t  ragvitado  umamaalo  4e  Iv 
langostas  que  proceden  del  JweoB  el  cangrejo  común  de  Bgua  dulce. 

ledos  loe  rioi  y  lagunas  de  aqiiolU  |iwie  de  SímIoi  ertán  Uonosdi 
ca¡inun8,i|ieTieD6B¿  ser  como  los  oooadrilos  do  fig¡|rto,  aunque  note 
peUgrooos>*  pues  para  ahuyentarlos  basta  oooateltar  ol  eaballo  al  uUUTSBsr 
el  agua,  6  dar  patadas  si  se  va  á  pié.  fin  Maiallan  so  cogieron  tros  so  Is 
laguna  on  quo  dos  toóos  al  dta  iban  k  abrevarse  los  eabalkis.  Tontaa  4e 
cinoo  á  seis  metros  de  largo  y  solo  habían  causado  dafio  á  algunos  perros  9 
á  carneros  eslraviados.  Los  indios  em  inorados  de  la  lirupu¿a  de  la  ciudaii 
los  cogieron  con  grandes  anzuelos  quo  ucuiiaroa  en  el  vientre  de  ua  perrv 
muerto. 

Toma  mt  SiU  Sinisniir  t  d»  Conu. 

No  duró  mucho  aquel  reposo.  Goronat  abandonando  Mazatlan^  paa6  i  U 
orilla  opuesta  del  rio  y  astaUocié  su  cuartel  general  en  San  Sebastian. 

Una  columna  salida  do  JÚasatlan  bajo  ol  mando  dol  tonlenlo  ooroofl 
Cottafot  marchó  contra  los  mejicanos  que  do  di«B  afios  i  aquelta  parle  sni 
el  (error  de  la  comarca. 

El  pueblo  de  San  Sebastian  es  enemigo  nato  del  de  la  Noria.  El  csbíbo 
de  Ou  rango  á  Mazatlan  se  divide  en  dos  luaiido  se  llega  dios  Verami^ 
puede  eftcogcrse  entro  pasar  por  la  Aoria  ó  por  San  Sebastian. 

Los  moradores  de  c»tc  uliiino  pueblo  tienen  mala  fama  en  todo  >inal(^; 
así  c>  que  los  convoyes  preliorcn  á  delenersc  allí,  andar  mas.  para  pode* 
pasar  la  noche  con  los  honrados  labradores  de  la  iNoria. 

A  pocas  loguas  de  Sao  Sebastian  hay  un  desfiladero,  en  el  cual  se  toi 
acunas  casas,  que  loma  ol  si^ificaüvo  nombro  do  El  Fúwtr^  pongaess 
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tndMenal  qiM  eoiiHto  pM  por  alli  algim  pasageio  se  le  piden  por  fc? or 
alganoe  dncadee  con  el  eombrore  en  nna  mano  y  con  on  rewolyer  en  la  otra. 

Al  llegar  i  San  Sebaetían  enoontranee  abandonado  e$te  pueblo;  solo 
habiaii  qnedado  aignnoe  espafioles  y  el  enra-párreeo. 

DeqÍQes  de  derribar  algonas  casas  (pie  sabíamos  de  segvro  pertenedan 
á  loa  bindidos,  y  de  dejar  allí  ana  corta  guamidon,  nos  dirigimos  á  Cópala, 
especie  de  nido  de  águilas  constraido  en  la  monlafia. 

Otra  ?ez  nos  Timos  en  senderos  mas  propios  para  cabras  que  para  ca- 
ballos, y  de  nuevo  fué  menester  echar  pié  á  tierra,  co.«ía  muy  poco  a¿:rada- 
lile  en  verdad  para  un  cazador  de  Africa,  pero  no  hábiaulro  remedio. 

Copahi  se  halla  siiuada  en  una  tiandonada.  de  modo  quoes  preciso  para 
ir  ai  pueblo  subir  la  moulaila  y  \(ih<  ría  a  bajar. 

El  bravo  curoiicl  ('otteret  á  quiLii  servia  yo  de  escolla,  se  burló  sin  pie- 
dad durante  iodo  et  camino  como  jeíe  de  iníanteria  que  era,  de  la  rara  ligu- 
ra  que  hace  el  soldado  de  á  caballo  andando  á  pié. 

Sus  bromas  aumentaban  mi  mal  bamor  y  á  no  baber  sido  superior  mió 
le  bnbiera  contestado  de  un  modo  que  no  le  bubiera  gustado  macbo,  pero 
pensé  que  ya  llegaría  la  ocasión  de  desquitarme  el  dia  en  qne  se  viese  obli- 
gado á  seguir  con  sn  gran  caballo  bretón  á  los  catadores  de  Africa. 

No  tardamos  en  recibir  muy  malas  noticias.  Los  espías  suponían  que  el 
jefe  de  k»  mineros  de  Cópala  se  babia  forüllcado  en  la  mina  de  ui  modo . 
formidable,  y  que  trataba  de  combatimos  empleando  como  medio  de  des-^ 
tmcdon  los  producios  químicos  que  babia  en  ella. 

Gontinnamos  subiendo  toda  la  noche  y  á  pic^  para  mayor  desgracia.  Al 
fin  la  columna  se  detuvo,  y  gracias  á  Dios  pude  respirar  un  poco. 

El  coronel  Colteret  se  quij^  (Je  (|ue  se  hiciese  alio  y  pregunld  !a  ( ansa. 
El  oficial  mejicano  de  las  ü opas  aliadas  (\m  iba  con  nosotros  llego  azuiado, 
di(  n  ndonus  que  el  desfiladero  nías  iníprai  ii ral  le  se  hallaba  minado  y  (¡ue 
Rubí  habia  colocado  allí  botellas  de  hierro  de  las  que  servían  en  la  mioa, 
las  cuales  habia  llenado  de  pólvora,  cooTirtiéndoias  de  este  modo  en  bom- 
bas esploáivas. 

Nuestro  jefe  encogióse  do  hombros  y  prosiguió  la  marcha.  El  oficial 
aconsejaba  que  no  pasásemos  adelante,  y  el  coronel  mirándole  de  reojo  le 
dijo  en  buen  francés,  que  era  nn  cobarde. 

El  <^dal  mejicano  no  le  comprendió  y  pidióme  que  le  tradujera  las  pa> 
labias  del  coronel;  le  respondí  que  babia  dicbo  Mi  corazón.  Quedóse  pas* 
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mado  y  nramrorendo  eatre  (tteales  se  apaflé  dieíMdo:  JmCoi  m/m  (fwmm 
$0»  locos, 

A  las  GIMO  de  la  aaikugada,  km  ee  que  eaipeabaya  á  amaMoer,  pa- 
samos sin  novedad  el  desfiladero,  k  deedeiilos  (lús  delN|e  da  WMOlraa  da»- 
calHíaes  el  paeblo  de  Cópala,  al  oual  era  pieeíao  bajar  por  «Baooealacasi 

porpendicalar. 

La  gente  de  Rubf  (¡we  no  nos  aguardaba,  salió  azorada  de  sus  casas  y 
disparó  con  li  a  uosolros  algunos  Uros  que  se  quedaron  en  la  miiad  del  ca- 
mino, ci  los  cuales  contestó  el  teniente  de  arliUeria  Martel  con  un  cañonaio 
de  obÚ8  do  raonlafia  que  produjo  gran  efecto. 

Kiiirc  lauto,  la  ialaaleria  t'raacesa  llegaba  al  pueblo  y  al  feria  el  e&eou- 
%o  apeló  á  la  luga. 


Nueslros  soldados  hallaron  en  la  casa  de  fiubí  miliares  de  dgairos,  qae 
el  ooronel  les  permitió  lomar  y  na  considerable  námeio  de  botellas  de  lico- 
res que  el  dodor  Chevassn  no  quiso  que  nadie  probara  ánies  de  hacer  él 

un  experimento.  Dispuso  que  se  echase  eo  un  vaso  una  pequeña  cantidad  de 

aquel  liquido;  y  al  ver  que  apenas  le  habia  mezclado  unas  cuanla»  golas 
de  una  redomita  que  llovaba  consigo  cambiaba  úq  color,  ordenu^que  los  gas- 
tadores rompioran  ioda¿  las  i)olellas. 


Derrota  de  Cilliacan. 

fin  medio  de  nueslros  triunfos,  ItiTimoe  un  ligero  levés  debido  al  torli 
námero  de  nuestras  fuerzas. 

La  escuadra  francesa  que  se  hallaba  anclada  enMazatlan,  habia  eaviads 

ánles  de  nuestra  llegada  una  pequeña  columna  de  desembarco  contra  Cu- 
lüacan,  i  iuddii  de  Sinaloa  situada  entre  Mazailan  y  Guayamas  y  que  aiá 
sazón  ocupaba  Rosales,  gobernador  juarista. 

£1  cuerpo  de  desembarco  se  componia  de  dos  compañías  de  fusileros  de 
marina,  do  una  compañía  de  Turcos  y  de  un  batallón  de  mejicanos  alia- 
dos, fuerzas  todas  puestas  á  las  órdenes  de  un  capitán  :de  fragata  «ayo 
nombre  no  recuerdo. 
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Por  desfirrada.  las  noticias  que  les  babian  dado  del  país,  eran  inexactas. 
Ai|ut'lla  j)r(|ueíla  columna  se  arrojó  contra  e!  enemigo,  cuvas  fuems  eran 
mucho  mayores  y  que  parapetado  además  detrás  de  las  empalizadas  natura- 
les que  formaban  los  áloes  que  allí  había,  y  que  son  una  especie  de  cafias 
cobiertas  de  espinas,  disparaba  á  mansalTE  contra  la  oolomoa  ftancesa. 

Dm  piene  de  artilieria  colocadas  «a  ana  aitnra  y  (piardadaa  por  la  ca- 
baNeila  vijícana,  hadan  no  títo  ftiego.  El  capitán  Yérand  que  mandaba  la 
viD^Hardla  con  su  eompafiia  de  Torcos,  cargó  &  la  bayoneta  contra  el  ene- 
migo y  le  quitó  losdos  cafiones  con  los  cuales  empeló  áhostilizarfe.  Ta  con- 
sidaraban  suya  h  victoria,  cuando  por  una  fatalidad  Ineiplicable,  el  capitán 
(le  la  íra^j'ala  (¡uc  [iiandabala  espedicion,  poco  acostumbrado  á  los  combales 
de  tierra,  iíjnomn  lo  la  buena  posición  en  que  se  hallaban  los  Turcos  y 
viendo  a  su  avanzada  üema^iado  comprometida,  tuvo  la  desgraciada  ocur- 
rencia de  mandar  tocar  retirada. 

Los  Turcos  que  vencían  ya,  se  contuvieron  y  comenzaron  á  replegarse  há- 
(ia  e)  grueso  de  la  columna,  sin  comprender  el  porqué  se  les  mandaba 
hacerlo,  y  entónoes  la  caballería  mejicana  tomó  la  ofensiva. 

£1  valiente  capitán  Yérand  quedó  muerto  al  lado  de  uno  de  los  cafiones 
de  qae  minutos  ánies  se  habla  apoderado  y  la  yíctoría  se  trocó  en  derrota. 

Los  Turóos  oonsigoieron  reunirse  con  la  columna,  no  sin  experimentar 
grandes  pérdidas,  y  ios  franceses  hubieron  de  retirarae.  Al  Tor  este  desca- 
labro, los  mejicanos  aliados  nos  Tohtoron  las  espaldas  y  se  pasaron  4  Ro- 
sales. 

Aquel  puñado  de  franceses  empezó  á  retirarse  en  buen  órden,  pero 
pronto  concluyeron  las  municiones,  y  acorralados  en  un  barranco,  cercados 
por  todas  partes,  diezmados  y  sin  cartuchos,  no  tuvieron  mas  remedio  que 
readirse.  Rosales  hizo  80  prisioneros  franceses,  entre  ellos  6  oñciales. 


£l  CA£AiLl¿HO  DEL  Ba&O. 

En  el  puerto  de  Maiatlan  habla  una  ft«gata  inglesa  que  obser?aba  con 
hiMnlca  calma  todos  nuestros  movimientos.  Sna  oficiales  eran  muy  sérico 
y  poco  comunicativos,  razón  por  lo  cual  no  nos  tratábamos.  Raras  Teces  iban 

á  tierra  y  si  acaso  los  velamos,  nos  saludábamos  con  mucha  gravedad. 
Ciimo  la  bandera  francesa  ondeaba  en  Mazatlan  y  el  gcueial  Caslagny 


Digitized  by  Google 


30§  KL  AlCBIDUQVB  MiXIMIlUNO 

«ra  d  goberaador  cívU  y  militar  de  la  plaza,  el  Gomodoio  hah»  por  pred- 
uen  de  baoarle  uaa  yisila.  A  su  tak  el  general  fraooés  pasó  con  m  estado 
mayor  á  bordo  del  baque  inglés.  Toda  la  escaadra  francesa,  y  los  curiosos 
que  había  en  el  puerto,  pasmáronse  al  ?er  que,  en  el  momento  en  que  el 
general  Gastagny  se  apartaba  del  muelle,  el  buque  inglés  se  empavesaba  y 
que  sus  marineros  Tostidos  de  gala  se  subieron  á  las  vergas.  Semejantes  ho- 
nores son,  segan  luego  supimos,  los  mayores  que  pueden  tributarse  á  bordo, 
y  no  pudimos  menos  de  admirarnos  dca(|uel  exceso  de  amabilidad  por  parle 
de  los  iiic;lcí0>,  ¿míos  tan  frios  por  no  decir  desdeñosos.  Nos  enlregamos  á 
mil  conjeturas  para  espiicárnosla,  y  lernúnada  la  visita  ludeamu^  lodos  á 
nuestro  ami^^o  iMasairol,  oficial  do  órdenes  del  general,  para  que  nos  dijera 
el  motivo  de  aquella  demostración. 

— lió  aquí,  nos  contestó,  la  causa  de  ella:  Nuestro  bizarro  y  bondadoso 
general  fué  hecho  caballero  de  la  órden  del  Bafio  durante  la  campafia  de 
Crimea,  y  como  esta  distinción  no  se  concede  en  Inglaterra,  según  parece, 
sino  á  altos  personajes,  el  Comodoro  quiso  tributar  los  honores  al  general 
francés  no  en  calidad  de  tal,  sino  en  atención  á  ser  CabaUero  de  kt  árden  dd 
Baño, 


Lk  Sonora. 

flablamoe  visto  ya  todo  Méjico  propiamente  dicho,  esto  es,  las  regiones 
c&lidas,  las  regiones  frías  y  las  regtones  temptodaa.  Solo  nos  iiiltoba  ver  y . 
conquialar  la  Sonora,  esa  tierra  9obn  la  cual  eiiston  fant&stieas  leyendas, 
tierra  de  proniision,  según  unos;  desierto  árido,  según  otros.  Entre  las  infi- 
nitas conjeturas  que  sellan  hecho  acerca  del  fin  oculto  de  iiue-^ira  expedi- 
ción á  Méjico,  se  dijo  también  que  Fi'ancia  se  proponía  la  conquista  de  la 
Sonora. 

Acordóse  que  debíamos  ir  á  (íua\  a;na>  |)nr  mar.  Fl  general  de  Castagoy 
se  encargó  del  mando  del  * n.^t  iio  r-|)ei  lit  ianario  que  se  componía  del  51  de 
línea  á  las  órdenes  del  corouei  Garnier,  de  una  batería  de  artillería,  de  una 
compañía  de  ingenieros,  de  una  sección  del  batallón  de  cazadores  de  in- 
fantería y  por  último  del  4.*'  escuadrón  del  tercer  regimiento  de  cazadores  de 
Africa.  Todas  estas  fuerzas  debían  embarcarse  en  trasbuques  de  guerra  que 
se  bailaban  ya  en  el  puerto  aguardándolas. 
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El  enbarquo  se  vorificó  m  novadad;  ki  oabaUo»  reliaeliabaB  d0  cob- 
tflDto,  y  DvesIrM  soldados,  que  por  la  oostumbre  que  leniaii  da  Ir  por  nar, 
efan,  puede  decirse,  tan  marineros  como  los  marineros  mismos,  auxiliaron 

á  estos  eo  sus  uiauiubias. 

Toma  de  GuArAXAs. 

SeguQ  DOS  había Q  ilirbo  los  oficiales  de  marina,  á  los  tres  dias,  por  la 
tarde,  descubrimos  la  cosía  de  (iuayamas,  y  ai  cuarto  dia  desembarcamos. 

Reconociólos  aquellos  sitios  con  toda  clase  de  anteojos;  unos  pretendían 
divisar  íaorzas  de  caballoria,  y  otros  do  artilioria;  yo  tamiiien  miré  y  nada 
de  esto  vi  y  creo  qae  la  razón  estaba  de  oü  parte,  pnes  estando  en  eampalia, 
he  observado  con  frecnencía  qoe  la  imaginación  suele  empaliar  loa  cristales 
de  los  anteióos. 

Amanecid  al  fin.  Dorante  la  noche  los  baques  se  acercaron  i  la  costa 

anclando  á  la  distancia  de  medio  tiro  de  cañón  do  la  playa,  en  donde,  sin 
necesidad  <ie  aiiLeojos,  veíanse  formar  en  batalla  dos  escuadrones  de  caba- 
llf-na,  coclra  los  cuales  disparaiüoá  uti  cañonazo  í¡uo  1o>  })u-o  en  fuga  y  pcr- 
nuUü  que  pudiéramos  üesemliarcar.  En  desquite,  la  iníantena  mejicana 
mandada  por  Pesquiera  mandó  hacer  fuego  por  compañías,  alejándose  en 
se^^uida.  Veíamos  Goayamas  tan  claro  como  si  estuviéramos  dontro.  Los  vi- 
gías colocados  en  lo  alto  de  los  mástiles  de  los  buques  nos  avisaron  que  la 
gnamicloa  nejicaaa  había  abandonado  la  dudad,  bayeado  por  la  puerta 
de  Gnayanaa  que  dá  salida  al  campo. 

Desembarcamos  entonces  sin  necesidad  de  combatir,  con  gran  disgusta 
de  los  muinos  que  habiaB  solado  con  todaa  las  glorias  y  con  todas  las  re- 
compensas de  un  bombardeo,  que  hubieran  sentido  mucho  los  comerciantes 
deGuayamas,  los  cuales  nos  esperaban  con  los  bra/os  abiertos. 

Nuestro  desembarque  fué  muy  ieliz.  Apenas  habíamos  colocado  los  ca- 
ballos en  e!  cuartel,  que  poco  áoles  habían  abandonado  los  lanceros  meji- 
canos, recibimos  la  extraña  noticia  de  qoe  los  franceses  que  cayeron  prisio- 
neros en  Culliacan  se  hallaban  en  el  rancho  de  Guayamas,  reducido  pueblo 
sítoado  á  una  legua  de  la  dudad.  A  saberlo  mas  pronto,  nuestro  escuadrón 
hobiefa  ido  alU  4  galope  y  quliás  los  hubiera  libertado.  {PObces  priajanaraal 
{Cuantas  angustias,  cuanta  inquietud  y  euanlaa  asperanias  á  un  tiempo  lea- 
drian  al  oír  al  estampido  del  callón  de  la  escuadra  francesa!  El  anamigo  se 
lea  UoTd  al  interior  del  país;  la  suerte  de  estos  prisioneros  me  interesaba 
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mnB^,  pm  mtre  aHm  Mia  too  de  nis  bmnoB  amigi»,  M,  Sfetal*J«iien 
tmieale  4e  los  Tureos. 

Nos  vefamof  en  muehes  apuras  pera  salvarlos.  Gomo  eran  prisióoeros 
bajo  palabra  de  honor,  no  podían  evadirse,  y  si  marcbábámos  en  su  ayuda 
con  ana  columna  francesa,  el  enemigo  se  los  Uevaria  mas  bácia  el  interior 
del  país,  si  es  que  do  los  mandaba  fusilar  para  quitarse  un  estorbo. 

Por  algunas  personas  de  Guavania:?  ffuc  los  vieron,  supimos  que  se  les 
trataba  bien,  pues  Rosales  era  uu  cumpli(i(i  ( aballcro.  Me  causé  cxlremada 
satisfacción  lo  que  se  me  dijo  de  mi  amígü  Saint  Julien,  quien,  según  se 
aseguraba,  infundía  ánimo  á  sus  compañeros  de  infortunio,  debiéndose  á  la 
dignidad  y  al  valor  con  (jue  soportaban  la  desgracia  el  buen  trato  y  basia 
las  consideraciones  que  tenia  Rosales  para  con  sus  prisioneros. 

El  general  de  Castagny  organizó  el  gobierno  en  nombre  de  Maximitíano 
y  proclamó  el  imperio.  Estableciéronse  Aduanas  como  en  Mazatlao,  pues  estos 
dos  importantes  puertos  del  Pacifico  son  muy  productivos. 

Guayamas  se  asemeja  mucho  á  Mazattan,  y  si  bien  es  ménes  grande, 
méaos  ríoo  y  algo  ménes  mereantU,  en  cambio  posee  un  puerto  mas  espa- 
dóse y  sobre  tode  mas  seguro,  al  cual  se  Ten  obligados  á  reftigiaTse  ei  épo^ 
cas  de  temporales  les  buques  andados  en  otros  puntos. 

Estas  dee  ciudades  y  Sen  Fkanclsee  finrman  un  triángulo  que  es  el  cea- 
tro  de  tode  el  comercie  dd  Padfieo.  Los  americanos  tienen  estaMeddo  un 
serrioie  regular  de  buques  que  semanalmeote  pasan  por  estos  tres  puertos, 
para  dirigirse  ¿  Acapulco  y  fomentar  las  relaciones  con  Europa  por  el  ist-* 
medeVanamá. 

La  ciudad  de  Guayamas,  puede  dedrse  qie  sele  consta  de  una  grande 

y  extensa  calle  que  es  el  foco  de  toda  su  animación  y  del  comercio  de  ella, 
y  á  la  que  van  a  parar  intinidad  de  callejuelas  y  de  callejones  sin  salidá. 
El  comercio  de  Guayamas  se  halla  ejercido  por  exlrangeros  como  el  de  Si- 
naloa.  Loque  [n in(  ¡[)almenle  la  diferencia  de  Mazallan.  que  aquí  hay  in- 
dios Yaquis  que  inoran  en  las  margenes  de  un  pequeño  rio  que  corre  a  po- 
cas leguas  do  (iuayamas,  á  donde  van  todos  los  días  á  vender  legumbres  y 
frutas.  No  reconocen  el  gobierno  de  Méjico  y  viven  independientes  pero  «in 
causar  dafio  á  nadie.  Son  indios  pacíficos  muy  diferentes  de  los  indios  bra- 
vos llamados  Apaches,  Comenche*  ó  Piis  /Negros. 

Les  indios  Yaquü  ademas  de  dedicarse  á  la  agrícnhura,  ooidaD  también 
lea  jardines  de  Guayamas,  donde  se  les  yé  diariamente.  Maches  de  dios  le 
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hallan  de  criados  en  la<i  casas.  Lu  único  que  los  dUtiogne  de  ta  gente  del 
país  es  que  usao  irage  úe  a^iv^^,  se  pinian  «1  cuer|K>  y  ilevao  arcos,  plu- 
mas, flachas,  etc. 

Los  Apaches  y  ios  Cormnám  no  se  dejan  ver  nuaca,  y  andan  crraales 
per  Jai  inmeosas  Uaauras  de  ia  Sesora  ptoaipih  U  vida  cometiendo  robos, 
asesinatos  é  iMoadioo.  Basta  prorerir  so  noB^re  pan  que  iodo  ol  miado 
tieittble  f  ae  ealrinoioa;  loyeadas  hiiidriMiA  eUn  «cfauivttMDt»  do* 
dioulM.  No  ao  loa  vé,  y  sil  iñhargo  so  ^aUn  on  todas  partas;  pooot  aon 
lea  oaadnelDiaB  de  coavoyas  qne  vaada  GaayaMo  á  üréo  ó  fioroMalUa  qaa 
ao  aeaa  vleliaias  do  aualéehoiiaa.  Pialn  par  otra  parle  á  la  tiettea  del  aal- 
Tage,  el  caal  jamás  se  eipone  inútilmente,  solo  son  leaifbles  para  loa  Tlaja- 
roá  que  van  solos  é  cometen  la  imprudencia  de  separarse  de  sus  compañe- 
ros. Hasla  poc43  ha  üd  habian  usaiio  o[ra>  armaá  qoe  las  Hechas  y  las  Unna- 
hüiiack^^  pero  los  aLuiaicauos  coaiií'iizan  ¡i  venderlos  fusiles  y  rewolvers, 
deque  con  frecuencia  .son  victimas  los  (¡uc  se  los  proporcionan. 

Viendo  el  general  Castagoy  que  el  enemigo  se  había  retirado  á  unas 
cincueata  leguas  de  ia  oiadad,  reembarcóse  para  Mazatlan,  punto  mas  céa- 
trioo  para  dirigir  las  operacioaes  militares.  Al  marcharse,  dejó  eacai^kk» 
el  mando  poUUoo  y  militar  al  ooroael  Gamier»  á  qaieo  aolo  coáedamoe  por 
sa  bizarría,  y  que  loego  tavíiaoa  ocasioii  de  apreciar  eow»  profimde  díplo- 
mátioo,  poea  praalo  11^06  á  «er  el  ideio  de  las  tribaa  yoyair ,  Ajwdtoi  y  Ce- 
MNo&ii,  hasla  ial  puato  qae  se  aoa  «Dieron  y  nee  aarTian  para^lemr  el 
amino. 

El  tí  de  mayo  llegaron  á  Guayamas  vanas  comiaiones  de  aquellos  indios. 
Eran  vcrdadeios  salvages,  salvages  desnudos  como  los  de  las  novoia»  de 
Fenimorc  Cooper.  El  corouel  Garnier  concedió  audiencia  a  los  jefes  coa  loe 
cuales  conversó  largo  espacio 

Las  mujeres  de  esos  indios  marchan  confundidas  con  los  guei-reros,  y 
enae  los  iadioa  de  ambos  sexos  tienen  larga  cabellera,  y  no  se  difereacian 
eael  rostro  por  ser  imberbes  loe  hombres,  solo  se  disliagaeo  las  mojersa 
per  lo  abnUado  del  |)eeho.  A  decir  verdad,  noestroa  aaeTOs  aliadas  eraa 
horrorosoal 

£1  t  de  mayo  Um  ea  calor  tropical  eeiaa  qae  al  lemémelre  Uegó  á 
«arcar  38  y  basta  40  grados. 

jSefior!  haced  que  el  enemigo  sienta  tanto  calor  como  nosotros,  eicla- 
mé,  y  c^uo  nos  «me  |)ur  ai^uu  Uctupu  a  ia  sombra.  El  vapor  mM  traía  oad^ 
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ocho      pmi8iott68  de  San  Pnadioo»  y  cono  á  tot  oMro  di»  haUamoi 
agotado  yo  ol  Uolo,  dm  fOiaiiiM  preeiBadoa  i  iiebor  d  losto  de  la  aomana 
agua  de  la  dudad  y  vino  que  nos  resoltaba  tan  barato  eomo  eo  Mazatian» 
El  eoemigo,  lejos  de  aiolaigane  como  nosetnia  bajo  la  iiflaeoda  del  ea> 

lor,  conservaba,  según  parece,  toda  si  aotiyidad.  El  !#  de  mayo  se  Doe  alisó 

que  llegaba  Pesquiera  con  refuerzos  considerables,  y  que  había  acampado 
en  el  desliladero  de  La  Pasiun  a  unas  diez  leguas  de  nosotros. 

El  \  i  conürmóse  la  noücia  de  la  llegada  de  Pesquiera.  El  enemigo  se 
hallaba  en  el'eclo  casi  locando  las  murallas  de  Guayamas,  envalentonado  al 
saber  la  auseucia  del  geuorfil  Caslagoy  y  lo  muy  reducida  que  era  la  guar- 
Diciou  conliada  al  ciironel  (iíirnier. 

En  verdad  (|ik'  eramos  mu\  jiot  os,  como  que  todas  nuestras  lucrzas  se 
componian  de  dos  batallones  del  51  de  liuea,  de  una  sección  de  arlilieríay 
de  una  división  de  caballería  que  constaba  tan  solo  de  dos  compafiias  del 
4/  eseuadron  del  tercer  regimiento  de  catadores  de  Africa,  ó  sea,  de  70  gi- 
notes  mandados  por  el  comandante  Fercon  y  por  el  cajütan  Ádam. 

£n  la  ciudad  se  notaban  ya  siotomas  de  qneoi  enemigo  se  bailaba  cerca, 
siendo  loe  prindpales  la  palidez  de  los  rostros  y  la  inqpitetad  de  los  comer- 
ciantes extrangeros.  Macboe  jóvenes  qne  babian  mostrado  ser  amigos  noes- 
tros,  desaparecieron  uno  tras  otro  para  ir  k  viajar,  segnn  decían  sas  tua- 
lias,  pero  en  realidad  para  renairse  con  Pesquiera  en  la  raentafia. 

El  mudable  oomporlamiento  de  los  mejicanos  no  es  debido  á  nUiguna 
idea  política:  los  mejicanos  cambian  de  opinión  con  la  mayor  facilidad  dd 
mundo,  de  modo|que  ya  sabíamos  que  siendo  vencedores,  todos  estañan  con 
nosotros,  y  si  vencidos,  todos  nos  abandonarían. 

Y  no  obstante,  nadie  igiioia  que  los  franceses  no  son  crueles  con  el  ene- 
migo, al  revés  de  los  mejicanos  que  fusilan  sin  fíiedad  y  profesan  en  política 
el  principio  de  que  (juion  no  está  con  ellos  esta  contr.i  ellos. 

l*or  otra  parle,  nosotros  respetábamos  laé  propiedades,  al  paso  que  las 
faiinüíis  ((ne  no  tuviesen  alguno  de  sus  individuos  en  las  lilas  de  los  libera- 
les, corrían  gran  riesgo  de  verse  saqueadas  si  por  desgracia  caía  la  dudad 
en  poder  de  estos. 

Acostumbrados  bacía  mucbo  tiempo  á  las  fluctuaciones  de  la  opinión  de 
loe  mejicanos,  no  vdamos  en  lo  que  estaba  pasando  en  Guayamas  súio  un 
indicio  derto  de  la  proximidad  dd  enemígOf  á  pesar  de  lo  cual  pasábamos 
d  tiempo  riendo  y  bailando  oon  varías  encantadoras  mujeres,  cuyos' ber- 
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manos,  ó  coyoi  muidw  ae  babiao  mgrchad»  para  reunirse  con  el  eoe- 

Et  COMBATE  DE  LA  PaSIOM. 

Bn  t«  de  ««wdar  á  Peiqaiei«,'e|  coronel  Garmer  prefirió  latir  i  sv 
oicmlre. 

EltedooMiyo,  á  tas  tres  de  la  mafiawMliiiioe  por  la  pieria  del  JbMH 
de  Gwymas  con  una  ooivoiitt  libera  compaeita  de  an  batallón  del  51 

de  linca;  de  di  s  piezas  de  artillería  tic  campaña,  de  una  scccjon  de  ingenie- 
ro^,  del  hospllal  miliLar  ambuiaute  y  lieaias  necesario,  y  por  uUiúut  de  70 
cazadores  de  Africa  a  ias  urdenei  del  comandante  FerroD.  La  caballería  iba 
en  la  tangaardia,  según  se  acostumbra  siempre  en  la  guerra  do  Méjico,  no 
solo  porque  lo  permite  en  geaeral  el  terreno,  sino  porque  también  ae  com* 
ponen  de  cabal  feria  las  avanzadas  de  los  mejicanos. 

A  seis  6  sielB  legáis  de  Guaymas,  ks  caladores  do  Africa  percibieron 
polvo  en  lia  reducida  aldea  Indiana  sUnada  k  un  kilómetro  sobre  la  dere- 
cha del  camino,  y  oyéronse  liego  aignnos  tiros.  £n  el  mismo  insiaate  com- 
parecieron iraríoo  Indios  espantados,  dicíéndenos  qie  en  aquel  pueblo  había 
inos  cien  lanceros  mejicanos  que  iban  á  lleTorse  ganado  para  abastecer  el 
campamento  tle  IVsfiuiera.  Marchamos  allí  al  trole  y  conseguimos  que  los 
mejicanos  aljandunaran  el  bolin  y  huyesen  á  su  campamento.  En  el  pueblo 
pagamos  a  (  ui  liillu  a  uüos  veinte  rezagados  con  gran  contento  de  los  indios 
que  corrieron  en  busca  de  los  bueyes  que  les  babian  quitado  los  mejicanos, 
mieDlraá  que  nosotros  galopábamos  instintivamente  en  persecución  de  ios 
fugitivos. 

La  iníanlería  que  iba  detrás  á  cosa  de  una  legua  de  distancia,  no  loló 
niestra  operación  hasta  al  cabo  de  aignn  tiempo  en  que  el  coronel  Ganiier, 
na  viendo  ya  la  vanguardia,  se  apresuró  á  reunirse  con  el  resto  de  la  oo- 
kuBoa* 

Al  Ir  al  alcance  del  enemigo,  nos  separamos  demasiado  de  la  infímterla 

eui  aii vertirlo,  y  si  bien  esto  era  una  falta  militar,  no  estaba  en  nuestra 
mano  evitarla,  pues  en  estos  casos  uno  so  alucina  y  no  piensa  en  nada. 

Al  dar  la  vuelta  al  camino  nos  encontramos  de  mauo^  a  boca  c^n  el 
campamento  de  Pesquiera  en  el  cual  habia  3,000  hombres,  mientras  que 
nosotros  no  éramos  mas  que  10  ginetes. 

Pesquiera  estaba  acampado  en  el  desfiladero  de  La  Pation;  tenlaD  sis 
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lieiulas  cío  campana  en  los  flancos  do  las  dos  moQlañas  que  forraaa  aquel 
de>[i¡adero  y  su  arlillería  dominaba  el  camino  que  conducía  al  campamento, 
que  era  precisamente  aquel  en  que  nosotros  nos  hallábamos.  Como  perse- 
guíamos muy  de  cerca  á  los  lanceros  liberales,  llegamos  al  mismo  tiempo 
y  casi  confundidos  coD  ellos  al  sitio  donde  se  bailaba  el  enemigo,  que  quedó 
lan  sorprendido  de  vernos  como  nosolros  de  encoolrarle.  Ibamos  envueltos 
en  polvo  y  por  lo  mismo  no  ora  posible  ver  si  éramos  pocos  ó  mochos,  pero 
Pesquiera  no  podia  nunea  suponer  qne  10  hombres  tuviesen  la  andada  de 
atacar  á  3,000. 

Es  indudable  que  no  bubíéramos  ido  alli  &  saber  que  se  hallaba  todo  el 
campamento  enemigo;  mas  los  dados  estaban  echados  y  no  era  posible  retro- 
ceder, tanto  ménos  cuanto  que  los  mejicanos  comenzaban  4  reponerse  de 
su  sorpresa  y  hubieran  podido  ametrallarnos  en  un  camino  bondo  do  donde 
no  hubiéramos  salido  ni  uno. 

El  comandante  Perron  y  el  capitán  Adam  se  dieron  una  mirada,  y  luego 
á  un  tiempo  y  sin  vacilar  se  lanzaron  los  primeros  contra  el  enemigo.  Pa- 
gamos como  un  l  ayo  por  el  revuelto  campamento,  sembrando  en  él  el  terror 
y  el  espaiilo.  La  carga  que  dimos  fué  tan  rápida,  tan  repcutiua,  qoecasi  no 
perdimos  un  soldado. 

La  infantería  mejicana  situada  á  anil)iH  lados  del  camino  hondo,  nos 
hizo  un  íuofío  tremendo,  pero  como  apuulaba  demasiado  alto,  los  mejicanos 
se  herían  unosá  otros.  Apenas  habíamos  atravesado  el  campamento  y  reu- 
nido nuestros  soldados,  el  comandante  Ferron  vio  llegar  á  toda  prisa  la  infan- 
tería del  coronel  Gamíer,  y  para  ir  en  su  ausiliose  arrojó  denodadamente  de 
nuevo  sobre  el  campamento  enemigo  y  atravesólo  por  segunda  vez,  aunque 
en  diferente  sentido.  Aquella  segunda  carga  aumentó  el  desórden,  y  al  lle- 
gar la  columna  francesa,  el  enemigo  estaba  ya  completamenla  derrotado. 
Gomo  nuestros  caballos  se  hallaban  ya  muy  cansados  para  poder  oontinuAr 
la  persecncion  del  enemigo,  la  artillería  so  encargó  de  empujar  k  cafionana 
á  los  últimos  fligitivos. 

£1  coronel  Gamior  contempló  aquel  campo  asolado  por  un  pufiado  de 
hombres  y  dijo  al  comandante  Ferron: 

— Quería  reprenderos  pór  haberos  empeñado  en  un  encuentro  sin  contar 
conmigo,  pero  no  me  atrevo  al  ver  el  destrozo  que  habéis  hecho. 

lie  unimos  nuestra  gen  le  y  observamos  que  solo  habíamos  perdido  O  liom- 
bres.  El  capitán  Adam  quedó  Ucrido,  y  mi  pobre  amigo  oi  lenieule  Torre- 
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bM  fué  iMMio  sil  dvdt  á  la  primera  earga,  pues  además  de  dos  bala- 
zos que  recibió  eo  el  pecho,  lema  la  cahe/a  ajiliislaíla  a  cuUlailOS. 

Después  de  una  hura  de  descanso  ñus  dirifíiuios  otra  vez  á  (juaymas,  de 
donde  disUibainoM  aun  diez  leguas.  Hacia  un  calor  extremado,  pero  nos  daba 
fuerzas  para  i  e»islirlo  el  contenió  de  haber  alcanzado  una  vieloria  tan  grande. 

A  las  cinco  volvimos  á  pasar  por  el  mii^mo  sitio  ob  que  eaoonlramos  á 
lis  primeros  gioetes  &§m¡$i»,  Uabia  allí  «brevideros  para  los  anímale^:,  y 
al  verlos,  tanto  mmolfw  conoioi'CabaikM  m  preeipitamoB  á  beber.  £s  iü- 
decible  la  sed  qee  se  experiBMata  despuee  de  la  combale.  Ademie  de  la  ac- 
ckHi  que  «■  la  gargaala  prodnean  e)  polvo,  el  birao  de  la  pdlyora  y  lee  gri- 
tos, te  BOla  VM  eeosacioD  terrible  que  coiDpriiae  el  ooraioo  y  el  ceello  y 
cayo  efBdo  fnloo  es  secar  las  glándulas  salivalss. 

Hay  quien  diee  qoe  al  marchar  al  combate  do  se  sienta  uno  aféclado,  y 
yo  coüíieao  cüu  luda  huaiiidad  que  á  mi  uu  me  sucede  lo  mismo,  y  que  no 
estoy  muy  convencido  de  la  buena  fé  de  los  que  semejante  cosa  aseguran.  De 
mí  sé  decir  que  cuando  se  anuncia  la  llegada  del  enemiiro,  uo  las  tengo  to- 
das conmigo,  á  pesar  de  que  aparente  estar  muy  tranquilo.  Al  dispararse 
los  primeros  tiros  tengo  el  corazón  oprimido,  pero  desde  el  momento  en  que 
veo  caer  á  mi  lado  á  algim  compafiero  de  armas,  y  que  vislumbro  sangre 
en  la  hoja  de  mi  espada,  sm  exalto  y  bago  ealdnces  eoao  los  demás.  Después 
de  la  iueba  se  siente  un  bienssiar  indecible^  en  una  palabra,  enlónoes  se  ns- 
pira  y  se  experimenta  una  especie  de  reacción  que  hace  que  lee  hombres 
sean  generosos  una  tsi  conseguida  la  vieloria. 

Bs  verdad  que  se  experimeala  pesar  por  los  amigos  que  se  baa  perdido, 
pero  esta  impresión  la  borra  en  parle  el  gozo  que  produce  el  triunfo,  además 
de  que  el  egoismo  iiumano  sobreponiéndose  luego  á  todo  induce  a  que 
cada  cual  piense  más  ó  ménos,  según  su  carácter,  en  las  ventajas  que  ha  de 
reportar  del  hecho  de  armas  en  que  ha  lomado  parte.  Los  grandes  corazones 
iO\o  se  ocupan  de  la  gloria  de  su  patria;  los  corazones  no  tan  levantados 
piensan  en  la  suya  propia,  en  los  grados,  en  las  recoo&pensas,  y  otros  no 
ansian  otra  cesa  qne  el  botín. 

Al  entrar  en  Goaymas,  enooniramos  al  pueblo  que  había  salido  á  feli- 
cílames.  Ibsta  los  que  ménes  simpatías  nos  demoetraban,  prefeiían  en  el 
üDndo  de  su  eoraien  TeroeeUegar  á  nosotros  que  á  las  indiseipllnadas  tropas 
de  Pusqniera.  ¥eianse  etra  vea  en  el  pueble  muchos  de  loe  nejicinei  que 
habta  desaparecido  los  últimos  días. 
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Ai  (lia  siguinte  dimos  sepultura  a[  cadáver  de  nuestro  camarauia  Torre- 
brea  al  lado  de  Raoussel-Boulboo,  y  en  lomo  de  su  tumba  eolerramos  dos 
de  los  ciüco  cazadores  de  Africa  que  perecieron  cerca  de  él,  colocando  en 
aquel  sílio  alguoAs  seaeillas  cruces  que  ImlicaFán  álas  gmracioDes  fuiaias 
el  lugftr  en  que  yacen  aqaetloe  valientes,  euyos  nombres  reselfiaies  eml<* 
pir  en  «na  losa  que  nandamea  eenstralr  en  San  Franeisoo. 

Nuestras  filas  se  ibanaolammio;  algnnea  de  mMBtfoecanandaa  mi  lia- 
bian  abandenado  para  siempre  jamis.  La  división  franeesa  en  tan  rad«ddi 
qae  ledos  los  que  de  ella  fomabanos  parte  toe  oenodamos;  de  moda  qai 
si  alguno  de  nesotros  dejaba  de  exl^r,  lo  seotíamos  laale  cono  si  ftaeravi 
individuo  do  nuestra  íamilia.  Eramos  muy  pocos,  y  Méjico  era  muy  gran- 
de. Pero  dejemos  á  un  lado  las  ideas  tristes:  el  soldado  no  debe  reflexiooar. 

La  gente  de  Pesquiera  quedó  dispersada  y  disijidso  conio  el  inimo. 

La  ciudad  de  Guayma-^  lomó  un  aire  de  traiuiuilifiad  \  de  conlfiiito  co- 
me jamas  lo  üabia  tenido.  El  coronel  Garnior  era  el  ídolo  de  los  pueblos. 
Mientras  dejaba  descansar  un  poco  ias  tropas,  los  indios  Yaqms  gaenreabtn 
por  nuestra  euenla  en  la  moatafia  y  persegaiaa  á  los  fagüím  del  oanbals 
de  La  Pmm* 

Aquel  moeientinoo  reposo  délas  tropea  tenia  ademAsan  aléelo.  Dloeilro  js- 
Ib  quería  padñcar  la  Sonora  y  hacer  dentro  de  algmaa  seonnas  una  giaa  ei- 
pedidon  &  Urés  y  á  Hermosillo»  éldnias  fronteFas  del  inperio  de  MimiLUso. 

Los  raisiONBios  oe  Gullugan  son  uaBaTAOOS. 

El  18  de  julio,  mi  (iel  ordoiianza  Juaa  GoDvrat,  se  precipita  al  amaaecer 
ea  mi  cuarto  y  me  dispierta  diciendo: 
—Mi  tenieiiU',  mi  teniente,  dispertad. 

— ¿Qué  hay?  le  pregunté,  es  cosa  de  montar  otra  vez  ácabaiio,  mumK 
ré  dispertándome  de  mal  bAmor. 

->-Né,  nó,  daos  prisa;  aqui  tenéis  el  pantalón,  las  botas,  ya  liagan. 
-«Pero,  quién,  majadero,  ^  enemigo? 

»Nd,  mi  teniente,  nada  malo  ocurre,  todo  Ja  eantaario,  pera  apwwnsi 
si  queréis  Torios  entrar. 
— tao  di  al  fin  qué  bay. 

— Yoetlro  amigo  do  SaiaMulien  y  loe  prleioneros  de  Gulliacaa. 

No  biea  oi  esto,  me  vestí  al  galope  y  de  cualquier  modo  y  >ali  luejjo 
¿  la  calle.  Todo  ei  murnlu  csiaUa  ya  fuera  é  liicobien  de  ir  aprisa  porque  loi 
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prisioneros  llegabas  ya.  Kran  eilos  en  efecto,  escoltado-^  f)or  una  partida  de 
í^aWagos;  eran  ellos,  nuestros  \alientes  camaradas,  á  quienes  los  indios 
iaquis  acaiabaa  de  iiberUry  coBdacáM  eo  iriunfe.  Al  verlos  dije  para  mi: 
«ttat  fvr  el  corood  6irnier.ii  fil  monel  que  estaba  también  aHi  conmofi- 
do  y  coD  las  lágrimas  en  ^  ojos,  nos  dijo  que  la  «ati^oeiM  ^  teaia  par 
las  rápidas  veotajas  qae  faalifonios  alcaniado  en  la  Sonora,  ao  le  bastaba 
mientras  á  sesenta  legaas  de  dislaneia  háblese  franceses  en  poder  de  los 
«BMigos  qae  ifabih»  de  vaaeer,  y  cerno  ao  haMa  medio  de  aeudlr  en  sa 
auxilie  porque  h  menor  demestrackw  mlRIar  en  ta  lÉvor  les  bnMera  oo^do 
quizás  la  vida,  resolvió  confiar  el  encariño  de  lihf  rínrlfhs  a  un  jefe  de  Yoguis, 
Explicónos  luego  há  jarcias  conferencias  que  había  tenido  con  los  salvages, 
las  idah  V  venidas  de  estos  á  la  ciudad  y  la  confianza  que  les  demostraba,  y 
({ue  muchos  de  nosotros,  yo  eotre  ellos,  críticábaaMs,  eon  ei  desembarazo 
propio  del  carácler  fra&eés. 

Pasados  los  primeros  moaientos  de  espau^ion,  pedimos  á  nuestros  ca- 
marades que  nos  eontaraa  al^e  de  en  caiiti?erio  7  del  modo  como  habían 
ooasegoldo  la  libertad,  y  ellos  nos  esplicaron  que  el  ejército  mejicano  qae 
aoeeiros  hablamos  pmgnído,  los  habla  lle^o  consigo  y  qae  si  bien  ha- 
hiaron  de  oempwtir  loa  aairimíealos  da  ese  ejérello,  jamás  sé  vieron  mal- 
tratados ni  hamlUadao»  sino  que  for  el  contrario  Amvdo  tratados  00a  derla 
consideración. 

Después  del  combate  de  La  Pasión,  las  fuer/as  mejicanas  so  liabiaii  des- 
or^ani^aiio  por  cúmplelo,  y  los  prisionerob  quodaroii  custodiados  por  una 
pequeña  íuerza  do  caliaHeria  en  un  pueblo  del  intorior. 

Un  dia,  un  indio  que  parecía  un  idiota  pasó  cerca  de  los  oficiales  pri- 
sioneros y  les  entregó  un  billete  del  coronel  Garnier  en  que  este  les  decía 
netas  palabras:  «áslad prmmié^i  ^noos  pasméis  d«  nada. » 

Ai  aaaeheeer  «yerra  tiros  y  grande  alboralo.  Eraa  les  fiedles  i]ve  bablea 
eMtmdo  ra  el  paeUa,  HaTáadoaé  los  prieionerse  con  la  misma  ihclliéad  que 
aa  hQbievra  ttoiada  ana  maaada.de  imayee  6  de  enfrellos. 

DnraaleelaNútto  toepmmDaaam  ao  dijanm  de  pasar  graadee  sasloe, 
pues  carecían  de  afmn,  se  hallabaa<á  «ts  de-aasrata  legras  distanles  de 
nosotros,  y  por  espacio  de  dos  dias  les  fué  al  alcance  á  unadistaocia  de  tres 
ó  cuatro  leguas  una  partida  d^^  caballería  que  no  ríos  ?ió  ó  que  quizás  no  se 
atrevió  a  atacarlos.  En  resumen,  llegaron  sin  novedad,  fatigados,  flacos, 
pálidos,  pero  mo»  y  salvos». 
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PiWdiiidiaBdQ  de  la  ékgrtti  q«o  nos  GMSé  la  iuella  da  aaMlm  eoMpa- 
Hem  de  armia,  el.  haber  oeasegoido  dariee  libertad  eraun  aeeataBiiBieDU» 
de  mucha  traaceadeiMia  poUtfea,  fimtú  que  cea  ello  cebraban  prestigie 
Buaekras  amuu,  y  te  demoelraJ»  la  deeergaaiacioB  eooiplela  de  iag  ftwr- 
ne  que  Mgoiaa  cu  la  Seaoia  la  bandera  de  Joar». 

Ocupación  i»b  Ub¿s.t  de  Hbrhosillo. 

ti  11  de  julio,  el  coronel  (íarnier  se  puso  en  marcha  con  tres  compañías 
de  ínfanleria  y  una  pariida  úa  caballería.  Nuestra  excursión  fué  un  verda- 
dero paseo  militar.  Llegamos  ¿  ilermoüiiio  el  ¿8  de  julio  y  á  trés  ei  15  de 
agosto,  sin  disparar  un  tiro. 

No  teníamos  que  sufrir  los  Hms  del  cut  migo,  poro  v.n  cambio  nos  veía- 
mos agoviados  por  un  calor  tropical  que  causó  á  cuatro  de  nuestros  solda'- 
dos  tan  fuerte  insolación  que  murieron  á  consecuencia  de  ella. 

Por  lo  demás,  esa&»Dora  taneocooiiada  por  los  viajeros,  no  es  mas  que 
ttD  iomeneo  desierto  que  jamás  será  sosoeptible  de  enltiTe  por  falla  de 
agua. 

£d  Urés,  y  ledavia  mas  en  Hermosillo,  se  conservaba  vivo  el  recuerdo 
de  naeslre  henHco  compaliero,  Baonssefr^lbon  y  á  ello  debimos  la  famna 
acogida  que  allí  se  nos  did  y  de  la  coal  nos  apromhames. 

Reflexiones  espontáneas. 

Recorrimos  la  Sonora  entera,  y  se  nos  ofreció  ecasmi  de  perenadimea 
de  qne  nada  tienen  de  verdad  los  maravilleéos  relatos,  las  fliniástfeas  le- 
yendas que  se  han  escrito  acerca  de  osa  tierra  generalmente  desconocida 

l^asta  de  la  ííran  mayona  de  ios  mejicanos. 

La  Sonora  no  es  otra  cosa,  por  decirlo  así,  que  una  serie  de  llanuras 
áridas,  que  encierra  en  verdad  al^íunas  riquezas  minerales,  aunque  no 
tantas  que  basten  á  compensar  lo>  f^nstos  de  su  explotación,  de  la  cual  los 
emigrados,  por  muchos  que  sean  y  por  muy  acüvos  que  se  les  supongR,  nin- 
gún provecho  ¡jodíian  sacar  por  una  razón  muy  sencilla  que  no  han  tenido 
presente  los  forjadores  de  proyectos,  esto  es,  por  falta  de  agua. 

lié  aquí  la  verdad  tocante  á  ese  país  fantástico  eo  contra  de  lo  que  han 
contado  yarias  personas  qne  sapenco  haber  vk^jado  por  él  no  haberío  vis- 
to jamás. 

La  colonia  qoe  no  me  pesarla  que  pertenedera  á  mi  patria  por  le  agra^ 
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dablo.  por  lo  rica  y  por  lo  provechosa,  e:^  el  Estado  de  Sioaloa,  comar- 
ra  que  se  baila  fortificada  njituralmeole  por  las  i  m  ponen  les  cumbres  de 
Sierra  Madre  que  la  circuye  por  todas  parten  á  ^uÍ!?a  de  verdadera  mura- 
lla, sin  dejar  paso  mas  que  por  dos  desfiladeros,  el  uoo  de  los  cuales  parte 
de  Daraago  y  el  olro  do  lepit  pemúliendo  defémlene  con  an  pallado  do 
tropu,  «ixiüadao  por  una  poqnelia  oitaeioD  naval  para  guanlar  ol  poorto. 

Eia  Mpaiadon  natural  do  Sinaloa  dol  rosto  ^ol  paio,  es  tan  marcada 
qia  hasla  loo  moradoroi  do  otio  Estado  se  dan  ima  denominacioa  dislínta 
do  los  otroo  pontof  do  l^jico,  tftQÜMiooe  4  si  ndoaios  Jwoekit  (gettles  dol 
arco)  y  inolejaD  á  los  demás  mejicanos  con  el  apelaÜTO  de  ClUUnt,  é  sea, 
comed  uros  tie  chili'. 

Tutiü  abunda  en  a(|ucl  paraíso  [orronal,  del  que  soy  muy  enlosiasla 
porque  le  conozco  a  fondo  por  haber  hecho  en  el  duraulc  medio  año  guerra 
de  ^'uerrillas.  Hay  allí  bosques  que  jamas  lian  sufrido  los  golpes  de  la  se- 
gur y  que  proporcionariau  maderas  de  construcción  incomparables  que 
fóctlmeote  podrían  trasportarse  hasta  el  puerto  por  el  rio  del  Presidio  sus- 
esplible  de  ser  canalizado.  So  eot&n  esplotando  en  ese  territorio  las  minas 
do  I^OMco  y  de  Cupda  j  se  lian  descubierto  además  otros  filones  que  po- 
drán beneficiarse  el  día  en  ijuo  baya  snfieíenles  brazos  para  ello. 

Por  punto  general,  todos  tos  países  abundantes  en  minas  son  estériles, 
pero  Sinaloa  es  una  excepción  de  esta  regla  á  la  par  que  San  Prancbco, 
pues  es  preciso  oo  olvidar  que  en  California  las  riquezas  agneoias  correa 
párejas  cou  la>  riqueri-  minerales,  á  lo  cual  se  deben  las  increíbles  y  rápi- 
das creces  (j Lie  lia  loiuado  esa  comarca,  uno  de  los  mas  bellos  florones 
de  América.  San  Francisco  puede  alimentar  y  pagar  una  población  nu- 
merosa, Y  durante  la  ÉlUma  guerra  enviaba  á  Nueva  York  sus  granos,  y  su 
oro.  Mucbo  mas,  sin  embargo,  podria  sacarse  de  Sinaloa,  y  entónces  el 
nombre  de  Maiatlan  no  tardaría  en  adquirir  la  misma  Duna  que  el  de  San 
Fnacisoo. 

El  algodón  qne  los  americanos  del  Snd  refugiados  en  la  '  Sonora  ban 
plantado,  sobrepuja  las  mas  ambiciosas  esperanzas  apssar  de  les  aeeidentes 

propios  de  la  ¿(uerra.  ¿Qué  seria  cu  tiempo  de  paz?  Eu  ese  rincón  de  tierra 
bendecida  por  la  Providencia,  se  halla  el  tabaco,  la  caña  de  azúcar,  el  café, 
en  fin,  lo(hi>  los  frutos  de  lo>  trópicos  á  la  vez  que  los  de  Europa.  Allí  son 
posibles  todos  los  cultivos  porque  hay  todas  las  temperaturas,  debidas  á  la 
desigualdad  y  4  ias  diíerenleü  elevaciones  que  presenta  el  terreno. 
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A  diez  leguafl  de  la  Sonora,  los  florfdos  naranjos  dt  Dmwñiíú  reemplft- 

^  zan  á  lüs  pinos  y  á  la  nieve  do  las  Ku.^ids.  Poro  ¿áqué  eitenderme  tanto  eo 
Cüt»a8  que  no  me  alaQcD?  AI  11  u  y  aicaiK)  aoy  müi4ftr  y  por  lo  mimo  mcooi- 
petante  en  malori«$  úíd  agrioulUirft. . 


£b  Mójú»  Ia  paaion  del  juigo  m  attbniNNMi  á  todoalMifiwtai.  übtrüd, 
boaor,  patria»  oeloa»  f0Bgaiixaa,.c<U9n^  amor,  taá»  ae  dnda  por  j«ga 
denaipaa. 

Se  dice  que  Dios  ha  heeho  cada  pueblo  para  na  objeta  iletanúaailaw  A 
los  franceses  para  amar  y  batirse;  á  los  ingleses  para  beber;  á  lea  alemanes 

para  comer  choucroúte\  á  los  rusos  para  recibir  el  kñout;  á  los  italianos  para 
cantar,  y  á  los  españüles  paia  íumai  y  lomai'  chocolate.  En  cuanto  á  los 
mejicanos,  creo  que  iia  sido  para  jugar  á  los  naipes.  Pero  hagámosles  justi- 
cia y  reconozcamos  que  si  son  los  primeros  j«igadores  del  mundo,  son  tam- 
bién los  mas  buenos  de  todos  los  pueblos.  No  negaré  que  haya  mejicanos 
que  por  su  carácter  mas  bien  parecen  griegos;  pero  .^un¿á  se  ha  víala  que 
ningún  mejicano  dejase  de  pagar  una  deuda  procedente  del  juego,  y  ai  Uea 
ae  me  ha  asegurado  que  lo  mismo  sucede  en  Europa,  lo  dudo  macbo. 

Los  mejicanos  arriesgan  y  pierdea  en  el  joogo  cuaiitkm  aumaa,  esm- 
prometen  su  íoiUu»  entera  poniéndola  en  un  seis  da  espadas  d  ea  na  ocho 
de  bastos,  sin  inmutarse  en  lo  mas  mínimo  y  sin  promover  contiendas  y  sia 
faltar  á  las  reglas  de  cortesía  que  no  olvidan  Jamas,  en  lo  cual  son  digDOS 
de  iscr  iaiiladuH  por  los  jugadores  do  aquende  el  mar, 

AíleiuiJí  de  la>  jjarlidas  do  juego  dianas  en  que  pasan  el  liempu  los  par- 
tícula! e^,  ocho  o  diez  veces  al  año  se  reúnen  en  determinados  pueblos  para 
jugar  cou  personas  do.olras  poblaciones  sUuadas  á  veinte  leguas  á  la  redonda. 
Eo  esos  dias  todo  el  mundo  juega,  pobres  y  ricos,  grandes' y  peqoelies:!! 
dejan  4  un  lado  ledos  las  onnflideraoioaaa,  y  hasta  loa  qot  moa  precisidos 
se  ven  á  aguardarlas,  puedan  jugar  enlánoes  sin  rapraseotar  u  mal  ¡m^* 
£n  esas  épocas  se  juegan  parljdaa  mucho  maa  fiibulasas  que  láa  que  seso* 
ponen  en  las  renombradas  casas  de  juego  de  AlamaaiA. 

Hay  hacendado  que  va  al  juego  montado  en  soberbio  caballo  y  lujosa- 
mcDlc  veslido  y  cou  mulos  malcrialrneule  cargado»  de  oro,  y  que  al  salir 
de  él  tiene  que  marcharse  á  pié  poco  méuos  que  andrajoso  pasando  por  el 
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disgusto  de  ver  en  otras  manos  la  hacienda  que  heredó  de  sus  abuelos,  ha- 
cienda que  eo  la  maüaoa  de  aquel  dia  aun  era  suya,  y  que  por  \a  noche  de- 
jó de  serlo.  Y  sin  embargo,  ni  ana  queja  sale  de  sus  labios :  jugó  y  negocio 
ooDcIiüdo.  No  hay,  pues»  que  admirarse  de  que  las  montanas  estén  llenas  de 
aalleadores,  de  qoe  hombres  armadas  asalten  las  diligeDcías  y  se  propor- 
cioneD  de  este  modo  dinero  después  de  perder  en  ana  caria  el  qoe  teniin* 
El  secreto  de  la  desmoralización  de  Méjico  está  todo  eo  la  pasíoo  del  juego 
que  domina  á  sos  habitantes. 

Los  juegos  á  que  mas  afición  demuestran  los  mejicanos  son  la  ruleta  y 
el  monle.  Este  utiiaio,  tal  como  se  juega  en  Méjico,  yiene  á  ser  una  especie 
de  sacanetedel  que  solo  difiere  en  dos  ó  tres  cn>a-  i!i>i^nirK'anles  que  dan 
alguna  mayor  ventaja  al  banquem  y  [m  i  niil*  n  ju^ai  á  un  numero  ilimitado 
de  jugadores,  ruleta  es  la  misma  de  Europa  y  por  puuto  general  los  me- 
jicanos joegan  poco  á  ella;  no  asi  los  negociantes  extranjeros  que  poco  á  po- 
co se  digan  arrastrar  por  la  pasión  del  juego,  siendo  víctimas  algunos  de 
nveslros  eamaradas,  hasta  el  punto  de  qno  el  mariscal  Bacaine  tuvo  que 
adoptair  lá  prudente  disposidon  de  prohibir  terminantemente  entrar  en  ca- 
sas de  juego  á  ios  militares  franceses. 

Pero,  ¿cómo  escapar  de  la  tenladon  del  juego  en  un  pais  en  que  todas 
las  clases  de  la  sociedad  se  hallan  representadas  en  torno  del  tapete  verdef 
Y  á  propósito  de  esto,  ¿en  qué  consiste  (|ue  en  ambos  hemisíei  lus  .-«ea  preci- 
saoieiile  verde  el  tápele  en  que  el  hombre  arriesga  su  fortuna,  su  honor,  y 
á  veces  su  vida?  ¿Será  porque  la  vista  del  jugador  necesite  dt'>cansar  fiján- 
dose en  ese  color  favorable  ú  la  visión,  ó  porque  producen  buen  efecto  el 
color  del  oro  oon  el  del  tapete?  Será...  en  fln,  yo  no  sé  porque  será.  Yol  vien- 
do ¿  lo  que  decía,  todo  el  mundo,  y  no  exagero  al  decir  todo  el  mundo,  se 
sieDta  al  rededor  de  la  mesa  del  banquero,  que  tranquilo,  é  impasible  como 
un  general  seguro  de  vencer,  y  rodeado  de  los  jugadores,  suelta  con  monó- 
tono acento  las  palabras  con  que  dirige  d  juego.. 

En  Europa,  los  jugadores  hablan  mientras  siguen  la  partida,  y  les  afor- 
lüuailos  ó  desgraciados  en  el  juego  prorumpen  en  exclamaciones  en  ciertos 
casos;  pero  en  Méjico  nadie  dice  una  italabra  inútil  y  se  aguardan  con  pro- 
fundo silencio  las  decisiones  de  la  fortuna. 

El  jugador  mejicano  que  sale  malparado  del  jupgo  no  tiene  que  temer 
al  entrar  ea  su  casa  encontrarse  con  su  iamilia  afligida  ni  con  las  reconven- 
cioiieB  de  su  esposa,  pues  asi  como  esta  se  aprovecha  holgadamente  de  las 
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ganancias  de  su  esposo,  sabe  también  soportar  sin  quejarse  su  mala  suerte. 
Esto  mas  que  lodo  prucha  hasla  (jué  punto  el  juego  se  halla  encarnado 
en  la  vida  de  \ü>  mejicanos.  Cuando  la  mujer  acepta  sin  murmurar  una  po- 
sición determinada,  esto  signiñca  en  todos  los  pueblos  del  mundo  que  esa 
posición  es  propia  de  las  costumbres  del  pais.  Así  que  en  Méjico  se  habb 
babilualmeDte  del  juego,  del  mismo  modo  que  de  los  lances  de  guerra,  de 
los  de  la  can  y  del  amor,  que  son  el  tema  fiiTorito  de  las  conYersadooM 
de  todos  los  países. 

Has  de  un  matrimonio  imposible  de  nalizane  asi  por  parle  del  nsrio 
como  de  la  no^a,  no  por  incompatibilidad  de  carácter  sino  de  fortonA,  so 
bace  posible  en  Méjico  con  solo  echar  con  buena  suerte  una  carta;  y  al  con- 
trario, mas  de  un  casamiento  posible  se  hace  iiupo>ible  por  efecto  de  dd 
descalabro  en  el  jueíro.  Cuando  se  habla  dñ  un  jugador  audaz  v  afortunado, 
las  mu(  liaí  lias  so  animan,  agitan  el  abanico  con  .presteza,  cuchicliean  ufiai 
con  otras  y  todas  .so  iiacen  mil  ilusiones. 

Entre  las  varias  leyendas  sobre  las  casas  de  juego  de  Méjico  la  mas  no- 
table es  la  del  cura.  Una  vez  al  afio,  en  la  época  de  la  fiesta  de  Tlalpam» 
ciudad  del  jaogo  por  excelencia,  y  el  dia  de  san  Juan,  á  las  cinoo  de  la  tar- 
de, acude  á  ese  pueblo,  pero  jamás  por  el  mismo  camino,  nn  hombre 
baja  estatura  en  traje  de  eclesiástico,  montado  en  una  buena  muía  y  segui- 
do de  un  criado  que  guia  por  la  mano  un  mulo  cargado  de  talegos  de  dine- 
ro. Al  llegar,  se  apea  sin  dar  muestras  de  obserfar  que  es  el  objeto  de  b 
atención  general;  se  dirige  sin  vacilar  a  una  de  las  casas  de  juego;  eDtra 
seguido  de  intinidad  de  jugadores  que  suspenden  por  un  momento  las  par- 
tidas en  que  se  hallaban  empeñados:  so  encamina  á  la  mesa  de  juego,  de  la 
que  todo  el  mundo  se  aparta  para  hacerlo  sitio;  ecba  tranquilamente  en  una 
carta  los  dos  talegos  que  trajo  y  que  contienen  10,000  pesos;  gana,  recoge 
el  dinero,  y  se  marcha  como  ha  venido  sin  proferir  una  sola  palabra. 

Según  dicen,  diez  afios  há  que  se  repite  lo  mismo,  y  aunque  muchas  fe- 
ces se  han  emboscado  ladrone»  en  todos  loe  caminos  por  donde  se  crali  qie 
pasaría  el  cura,  jamás  se  ha  conseguido  robarle  su  anual  ganancia.  Poflb 
tomarse  de  esta  historia  lo  que  se  quiera,  pero  es  una  tradición  que  os  ase- 
gurarán .ser  verdadera  iolinitos  testigos  oculares.  Gomo  me  lo  conlarODb 
cuento. 

Otra  cü»a  extraña.  Es  tal  el  respeto  quo  los  mejicanos  tienen  por  eljuf^i 
que  no  se  tiene  memoria  de  que  en  Méjico  una  cuadrilla  de  ladrones  hi)i 
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jamás  turbado  la  tranquilidad  de  los  jugadores.  El  sitio  donde  se  juega  vie- 
ne á  ser  un  territorio  neutral,  á  donde  acutlen  basUi  ios  mas  conocido»  sal- 
teadores para  sentarse  á  la  raesa  del  juego  sin  temor  de  <(ue  nadie  los 
inquiete;  aote»  por  el  conlrai  io,  ron  -e^^uridad  de  ser  bien  recibidos  por 
presentarse  á  arriesgar  en  una  partida  igual  ol  dinero  que  poseeo  y  que  ga- 
naron 60  desigual  partida  en  los  caminos  públicos* 

Los  mejicanos  toman  proiexio  de  lodo  para  jugar,  y  entoy  seguro  de  que 
no  bay  qoiiás  uno  solo  que  no  llore  en  el  bolsillo  un  juego  de  naipes.  Aun 
recnerdo  lo  qno  durante  el  camino  pasó  en  un  convoy  que  yo  escollé  desde 
Veracnu  á  la  capital  de  Méjico.  Además  de  la  caballería  que  yo  mandaba, 
iban  dos  eompaftias  de  turcos.  A  causa  del  mal  estado  del  camino,  los  car- 
ros tenían  que  hacer  frecuentes  pausas  y  en  cada  una  de  ellas,  los  torcos 
tan  jugadores  como  los  arrieros,  se  sentaban  y  todos  se  jionian  a  jugar.  El 
árabe  es  por  lo  menos  tan  aficionado  a  la  rapiíía  como  el  [nejicano,  así  que 
entro  unos  y  otros  mediaban  escenas  capaces  de  iiaoer  dedteroillar  de  ri^a 
al  mismo  diablo. 

Un  jugador  célebre  llamado  José  María,  me  contó  muy  ufano  una  parti- 
da de  monte  del  tiempo  de  su  juventud.  Cabalgaba  en  un  hermoso  caballo 
de  la  hacienda  de  su  padre,  repleto  el  bolsillo  y  rebosando  contento.  Vestía 
m  rico  traje  de  caballero  mejicano  é  iba  fumando  sn  cigarro^  cuando  trope- 
td  con  un  hombre  que  hacia  e!  camino  &  pié  y  que  á  la  saion  se  hallaba 
sentado  á  la  sombra  del  único  árbol  que  habia  á  dios  leguas  á  la  redonda 
de  aquel  sitio,  almorzando  con  toda  calma  cerca  de  un  arroyo.  Atraído  por 
la  sombra,  el  ginete  se  apeó  y  después  de  los  cumplidos  do  costumbre  prin- 
cipió á  enlal)lar  conversación  con  aquel  hoínbrü.  Ambos  ^acaron  del  bolsillo 
su  con  esputulienle  juego  de  naipes,  y  al  cabo  de  poco  tiempo,  el  hombre  ha- 
bia ganado  á  José  María  el  dinero  y  el  vestido  de  este  y  el  caballo  y  sus 
arreos. 

Para  desquitarme,  me  dijo  José  María,  no  me  quedaba  mas  que  un  re- 
curso y  era  jugar  mi  persona  obligándome  á  servir  de  criado  por  cierto  tiem- 
po. Esta  idea  me  salid  muy  bien,  porque  no  solo  recobrá  el  dinero,  el  caba- 
llo, y,  en  una  palabra,  todo  cnanto  habia  perdido,  sind  algo  mas,  poealo 
que  gané  dos  allos  de  la  vida  de  aqnel  hombre  que  se  oompromeUd  á  em- 
plear en  mi  servicio. 

— ¿Y  asi  terminó  la  partida? 

— Aquel  día  si. 
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jjqvé  ha  sido  de  aquel  hombre? 
-«{Pianlieil  coatinua  siendo  criado  mío,  como  qne  uno  tras  otro  le  he 
ganado  dncaeota  alies  de  so  vida;  pero  á  fin  de  que  poeda  desquitarse  le  he 

propuesto  que  se  case  y  que  se  juegue  los  servicios  que  con  el  tiempo  pue- 
da prestarme  el  hijo  que  tenga. 

José  María  era  en  verdad  uu  Upo  de  jugadores. 


•    .    •    •    •  ■  

En  laulo  que  las  armas  francesas  so  baciaii  dueñas  (ie  los  Estados  de 
Slaaloa  y  la  Sonora,  el  gcnorn!  Bazaine  entraba  en  Oajaca  después  do  un 
sitio  formal,  haciendo  7.(»0u  prisioneros  y  apoderándose  de  un  inmenso 
material  de  guerra;  Fortirio  Oiaz  mandaba  en  la  plaza*  Oajaca  era  el  úoico 
punto  fortiticado  que  entonces  poseían  los  juaristas. 

Apesar  de  las  grandes  ventajas  obtenidas  en  el  territorio  de  Méjico,  hé 
aqoi  lo  que  decia  la  emperatriz  Carlota  aoerca  de  la  situación  del  imperio 
en  enero  de  1865  contestando  á  un  alto  personage  que  le  habla  escrito  des- 
de Europa. 

«Vuestra  carta  me  ha  cansado  doble  saUsfoceíon,  pues  veo  en  ella  á  la 
m  una  prueba  de  que  os  acordáis  de  mi  y  de  que  no  se  amortigua  ta  amis- 
tad que  nos  une,  y  que  nos  es  muy  necesaria  en  estos  momentos  en  que  á 
dedr  verdad  dista  mucho  de  hallarse  despejada  la  situación.  No  sé  si  te- 
néis noticia  de  qne  e!  Padre  Santo  que  tiene  el  carácter  jovial,  dice  á  me- 
nudo de  si  mismo  que  es  jeÜator«,  Pues  bien:  no  hay  duda  de  qne  desde 
que  su  enviado  ha  puesto  los  piés  en  nuestro  suelo,  solo  hemos  tenido  sin- 
sabores, que  tememos  aumenten  dentro  de  poco  tiempo.  No  nos  falta  valor 
ni  perseverancia,  seguu  creo,  pero  ignoro  si  podremos  salir  de  las  dificul- 
tades de  loíla  t  Ubü  (]ue  nos  rod^,  si  continúan  como  ahora.  £q  efecto,  hé 
aquí  el  estado  do  cosas  actual. 

>'KI  clero,  herido  de  muerte  por  la  carta  de  ¿7  de  diciembre,  no  se  dejará 
reducir  taeilmente;  todos  los  antiguos  abusos  se  coaligan  ála  vista  del  Em- 
perador para  eludir  las  disposiciones  de  este.  En  eso  hay,  no  diré  fanatis- 
mOt  pero  sí  una  tenacidad  disimulada  y  astuta  tal,  que  tengo  por  imposible 
que  d  clero  de  Méjico  pueda  constituir  jamás  un  Cuerpo  ilustrado.  La 
cuestión  está  en  ver  qué  se  bará  de  ellos.  Guando  Napoleón  1  obtuvo  dd 
Papa  que  dimitieran  ios  obispos  emigrados  en  el  extrangero,  esloi  se  resig- 
naron porque  eran  unos  santos  varones.  Los  de  aqui  eslin  en  el  país  y 
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abaedonarian  ú  i)Oca  costa  sus  sillas  pero  do  sus  rentas,  qoe  valen  mas  de 
lo  que  podría  asigBarks  el  £ütado,  y  fii  pnirito  es  vivir  en  Europa  con  esos 
recursos  nUintru  WMOtros  lachami»  aqd  para  fijar  la  astensioa  de  la 
Iglesia. 

«Va  4  hacerse  naa  remisión  de  los  bieaM  veodidos,  y  ario  seii  otra  fluaii- 
aaa  de  ifoooidia.  fil  reooaeciaiieiílo  de  las  leyes  de  reforma  me  han  eaa- 
gmado  las  shapatias  de  loe  ooDserTadores,  y  hoy  Tamos  k  téner  contra  nos- 
otros i  los  liberates  y  á  las  personas  á  quienes  se  han  adjudicado  sus  bie- 
nes. Como  no  es  posible  hacer  disüncion  de  personas,  los  que  han  practi- 
cado operaciones  ilícitas,  tendrán  que  restituir  lo  que  con  ellas  havan  i-^ana- 
do,  y  esta  obra  de  reparaci  m  v  de  justicia  no  poiirá  menos  de  excitar  las 
pasiones,  aunque  no  tanto  como  el  haber  quitado  ios  bienes  al  clero. 

uto  mes  ha  que  estauioá  atravesando  una  fuerte  crisis.  Si  la  resistimos, 
el  imperio  mejicaao  podrá  espetar  algo;  de  lo  contrarío,  no  sé  que  va  á  su- 
ceder.  £o  los  primeros  seis  meses  lodo  el  mundo  eoeontraba  perfecto  el  go- 
bierno; pero  Juego  qae  se  hace  algo,  qoe  se  inleala  algo,  se  nos  maldice. 
Báoa  aqd  la  mas  complela  inercia  y  no  hay  qnieo  pneda  Tonceria.  Gomo 
yo^  creeréis  lal  vez  que  la  inercia  es  ñeú  de  dominar  pnesto  que  no  es  na-* 
da;  pnes  en  este  país  se  tropieza  á  cada  paso  con  ella  y  es  casi  mas  podero- 
sa que  todas  las  fuerzas  junta.s  del  espiritu  humano.  Menos  difícil  fué  sin 
duda  coQsIruii-  la»  pirámides  de  i^gipto  de  lo  que  lo  seria  dominar  la  inercia 
que  existe  en  .Méjico. 

»To(lo  esto,  sin  embargo,  no  .seria  lan  í:i  a\p  >in  el  hp(  ho  capital  (io  que 
el  ejército  disminuye  y  con  él  la  fuerza  material  del  gobierno.  Es  verdad 
que  ea  el  Cuerpo  legíslative  francés  se  pronuaeiariin  discursos,  pero  no  se- 
rán mas  que  discursos  mas  ó  menos  sonoros,  al  paso  que  aqui  se  trata  de 
hechoe  qie  piedea  eompromeler  el  éiito  de  naa  obra  fundada  por  Francia 
y  deelínada  á  transmitir  4  las  generaciones  flitarae  el  nombre  de  Ifapo* 
lean  Ul. 

»Caeela  mny  poeo  deeir,  como  se  ha  Aoho  ya  en  el  Parlamento  inglés, 
que  Méjico  está  trien  organizado  y  que  no  neeeella  qae  nadie  le  aynde;  pero 

yo  prefiero  atenerme  á  la  realidad  y  creo  que  para  civilizar  este  pafs  es  pre- 
ciso ocuparlo  del  todo  y  que  para  cüiL>eguirlo  es  necesario  contar  con  nu- 
merosos batallones.  Esto  es  un  argumento  indiscutible.  La  fuerza  moral  que 
no  conoce  el  prestigio,  el  talento,  ia  populari^iad.  ni  el  entusiasmo,  solo  tiene 
nn  valor  convencional;  se  asemeja  á  ios  fondos  que  suben  y  bijaa... 
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«liOfl  Amtrlaoos  y  los  Mgu  mu  muy  buenos  on  tiempos  tranqiilos;  así  es 
que  ei  épocas  tenupestuosas  solo  se  too  paotaloiKs  ODoamades.  Si  me  es  licito 
comoDicarostodo  lo  qae  pienso,  he  de  decir  qae  nos  será  muy  difícil  atravo* 

sar  las  primeras  crisis  Irascendentables  si  no  ocupan  el  país  fuerzas  mayores 
que  en  !a  actualidatl,  ki>  cuales  en  mi  concepto  debiei  an  haberse  aumentado 
on  vez  dü  diseminarla.^  Unió  como  lo  están.  Me  temo  mucho  que  el  general 
Bazaine  &c  arrepieula  de  do  haber  exigido  en  el  mes  do  octubre  lo  que  nos- 
otros le  habíamos  pedido.  Creyó  sin  duda  recibir  un  desaire  en  Francia,  y 
yo  creo  que  jwrno  tener  un  pequeño  disgusto  ha  tenido  otro  mavov  todavía. 

»Y  esta  opinión  no  la  mia  tan  solo  y  no  me  atrevería  á  emitirla  con 
tanta  seguridad  á  no  ser  también  la  de  y  la  de   ambos  jueces  com- 
petentes, que  estáo  unáDioies  en  decir  que  oo  están  tranquilos,  do  tanto  res- 
pecto de  nosotros  como  tocante  al  ejército,  pues  nadie  se  admiraría  de  que 
DOSOlroB  sufriésemos  un  descalabro  y  si  deque  lo  experimentasen  las  tropas 
francesas.  Como  Juarei,  podemos  en  caso  de  necesidad  reúramos  á  una 
provincia  lejana,  y  hasta  Tolvemoe  de  donde  hemos  Tenido;  pero  Francia 
no  puede  prescindir  de  triunfar  en  primer  lugar,  porque  es  la  Francia,  y  en 
segundo  lugar  porque  en  ella  está  empellado  su  honor.» 


Un  triste  é  inesperado  suceso  militar- vino  á  dar  fuena  á  los  preseiti' 

niicntos  que  con  tanta  lucidez  esponia  la  Emperatriz. 

Los  mejicanos  refugiados  en  el  Estado  de  .Vlicboacan,  situado  on  la  ver- 
tiente de  la  cordillera  central  hácia  el  Océano  l'aciíico,  con  los  restos  del 
antiguo  ejército  republicano  ai  rojado  úa  Jalisc  i  pocos  meses  antes,  forma- 
ban un  cuerpo  de  .j,oOO  hombres  al  mando  de  Arteaga,  ítegulés  y  Puebli- 
ta.  í.a  pacificación  de  Michoacan  se  había  encargado  al  coronel  franc/*s  Po- 
lier  que  tenia  á  sus  órdenes  un  batallón  do  linea,  dos  de  voluntarios  bélicas, 
un  escuadrón  del  regimiento  de  la  Emperatriz  y  la  brigada  de  Tapia.  Que- 
riendo dicho  coronel  acorralar  á  los  mejicanos  hácia  la  parte  mas  despobla- 
da é  insalubre  de  Tierras  Calientes,  salié  de  MoreUa  el  3  de  abril  con  sus 
fuerzas  divididas  en  tres  columnas;  y  para  OTitar  que  el  enemigo  se  corrie- 
se al  Oeste  ó  al  Norte,  ordenó  al  teniente  coronel  AlUeó  que  pennanecieie 
des  dias  en  la  Zamm  y  la  Piedad,  y  al  coronel  Glinchant,  goheraador  de 
lalisoo,  que  enyiase  una  columna  de  obserracion  á  TInguindin  y  etia  desda 
Colima  á  Cktaleomun. 
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Begulés  frttitró,  «opero,  todta  6i(u  dbpMMoiiei,  tratlidfodMe  desde 
Zm|hi  i  Cvitieo,  riendo  ináUl  hi  narelia  del  coronel  VanderniM  eiftado 

á  Chucandiro  con  la  consigna  de  interponerse  siempre  entre  el  enemigo  y 
Morella,  puesto  que  m  liego  á  liempu  para  corlar  el  paso  de  los  mejicanos 
que  aadaban  de  líi  á  18  leguas  por  dia.  Ke^njiés  entró,  pues,  en  Cuitzco, 
dio  vuelta  al  lago  de  este  nombre,  ocupo  ZiDa|iC(  uaro,  rru?ó  rápidamente 
por  Querendaro  é  Indaparapo  y  sin  atacar  la  guarnición  de  Meorelia,  mar- 
ebó  sobre  Tacimburo,  ciudad  rodeada  de  uoa  yegetacion  frondosa,  de  pe-> 
qneiaa  ooiínaa  y  de  barrancos,  á  la  cual  puede  acercarse  un  cuerpo  de  tro- 
pns  ain  sef  Visto.  El  mayor  Tydgadt  habió  acuartelado  su  columna,  com- 
puesta de  un  batallón  do  caadorea  belgas,  medio  escttadron  del  ragí- 
flúenlo  do  la  Emperatrix  y  un  cafion  de  montalla,  en  un  clausiro  contiguo  i 
li  Iglesia  que  se  halla  en  el  centro  de  la  poUadon  y  delante  de  una  plaza 
eepadosa. 

El  11  de  abril  á  las  cinco  de  la  mafiana;  Regules,  que  estaba  perfecta- 
nienlc  enterado  de  la  >ituarion,  entró  á  paso  de  carga  por  todas  las  a^eni- 
das  de  lacamburo,  inundando  sus  tropas  como  un  torrente  todas  las  calles 
de  la  ciudad.  La  n  (hu  ida  fuerza  que  oslaba  de  avanzada,  apenas  tuvo  tiem- 
po de  anunciar  la  inesperada  pre^eocía  del  enemigo. 

El  mayor  Tydgadt  no  perdió  por  eso  su  serenidad,  y  concentrando  toda 
an  fuerza  en  la  iglesia,  preparóse  4  recibir  á  un  enemigo  que  se  presentaba 
am  tanta  oaadta. 

.  Los  mejicanoe  colocaron  dos  piezas  en  la  plaza,  otra  sobre  un  cerro  que 
domina  al  pueblo,  y  desde  todos  los  terrados  rompieron  un  nutrido  foego. 
El  jefe  belga,  berdicamente  secundado  por  sos  oficiales,  daba  el  ejemplo  de 

intrepidez,  y  cuando  sus  soldados  se  veian  acosados  por  el  enemigo  carga- 
ban á  la  bayoneta  per  mas  que  sufriesen  pérdidas  sensibles.  Pero  como 
aquellas  salidas  no  hacían  aia>  que  rechazar  momentáneamente  á  los  meji- 
canos, se  dispuso  que  uo  \ol\icran  á  repetirse,  tanto  meüOB  cuanto  que  el 
Mayor  babia  ya  recibido  una  herida  eu  el  hombro. 

Viendo  Regulés  que  la  defensa  se  prolongaba,  ordenó  que  se  pegase  fue- 
go á  la  iglesia;  esta,  que  era  construida  de  madera,  cubrióse  al  momento  de 
llamas  desplomándose  el  tejado  con  gran  facilidad.  Tydgadt  se  negd  no 
obstante  i  rendirse,*  se  hizo  fuerte,  por  el  contrario  en  un  pequefio  reduelo 
situado  á  la  izquierda  de  la  iglesia,  pero  tuvo  al  fin  que  sucumbir  porque 
además  de  haberse  lambíen  eslendido  el  fuego  en  su  último  refugio,  babia 
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agotado  Im  niiaicioDes.  Toda  la  columna  eayd  priaoBArar  deapuflade  babor 
Uaíáú  3S  miiarlOB  y  80  hflridoa,  contáBdoae  entre  kü  piimeraa  lo«  flapitanea 
Chazal  y  de  Lanaoy,  el  módico  Ujaune  y  cuatro  oficiales  mas,  y  «nlre  loa 
aegandea  el  mayor  Tydgadt  coa  doe  herida»  graves. 

Aquel  ¿echo  causd  bomla  impresiou  en  £afopa,ry  muy  especaAluMnle  ea 
Bruselas,  por  la  cireunslancia  de  que  las  Ticlimas  pertenedau  á  las  princi- 
pales fiunilias  de  aquella  capital.  ¿Como  puede  coaiprendorse,  ae  decía,  que 
las  trepas  sufran  estos  reveses,  cuando  todos  los  dias  nos  anuncian  trlnnibe 
decisivos,  el  aniquitamienlo  de  los  juarístas  y  el  próximo  término  de  le 
guerra?  La  contestación  era,  sin  embargo,  muy  sencilla.  Por  UDá*parl€  con- 
venid eu  ^[áü  müücra  al  gobierno  francés  quu  a}jaredcáe  pacificado  el  Ici- 
ritorio  que  regaba  con  el  sudor  y  la  sangre  de  sus  bravos  saldados,  y  por 
otra  eraiocuesUouablequo  la  resistencia  délos  republicanos  poüia  elernizaise 
mteolraé  los  pueblos  no  se  interesasen  resucllaniente  cu  íavor  de  la  inter- 
vención, resistencia  alimentada  de  vez  en  cuando  por  golpes  tan  rudos  como 
el  que  acabamos  de  describir.  Desgraciadamente  reinaba  todavía  la  indo- 
lencia de  los  que  estaban  acostumbrados  á  conformarse  á  no  pensar^  y  per 
lo  tanto  el  nuevo  régimen  no  tenia  ni  siquiera  el  apoyo  moral  de  nn  país 
estraviado  durante  muchos  años  en  el  dédalo  de  elementos  múltiplea,  naci- 
dos á  la  sombra  de  Infiaitas  ambídenes.  Para  que  Méjico  se  huiueae  encon- 
trado á  hi  sazón  algún  tanto  transformado»  debía  haberse  dispuesto  de  gran- 
des recursos  y  de  fuerzas  considerables.  No  bastaba  la  conquista  en  un  ter- 
ritorio tan  estenso  como  casi  toda  Europa;  era  necesario  que  despnee  se 
asegurase  la  conservación  de  esa  conquista.  ¿Podía  hacerlo  un  ejército  que 
no  escedin  de  30.000  hombres?  Imposible.  ¥  béaqui  porque  les  estadistas 
que  discurrían  entonces  acerca  del  particular,  establecieron  un  dilema  que 
mas  tarde  Invoque  re^solverse  de  una  manera  poco  favorable  á  los  ^agrados 
iolereses  de  ladviii¿aciun. 
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CiiMtíoD  reUgiosa,— Llegada  á  Méjico  del  Nuncio  de  S.  S.— Negpciacíooes  para  ta 
fbrmadou  de  un  Concordato. ~Hupt  111:1  i1i|)loraáti(  a  cnire  el  Papa  y  el  Empera- 
dor —ronsideraciooes  {^'cnerales  sobre  el  misoio  hecho.— Situación  del  imperio 
espucBta  por  Maximiliaiio. 


n  lector  recoitlará  que  en  «tro  lagar  de  este  libro  esplicamos  las  cao- 
as  que  nrativarea  el  oooflleto  ocurrido  entre  el  doro  y  la  regencia  del  im- 
perio. 

Después  de  la  disolución  del  Tribunal  de  Justicia,  establcci().sc  tácila- 
mcDleuna  tregua,  o^^poraiido  que  el  AKi  iiiinyiK  Maximiliano  llovaria  á  >u 
Dueva  patria  la  rama  de  Uiivo  (]ue  debia  poner  térmiDO  á  una  contienda  que 
tan  grandes  proporciones  tomaba.  Pero  como  el  Emperador  no  pudo  obtener 
á  m  paso  por  Roma  otra  ceea  que  el  ofrecimiento  deque  se  le  auxiliarla  por 
medio  de  un  Nuncio  qoe  mas  adelante  iria  á  Méjico  con  los  poderes  necesa- 
ríos  para  negociar  un  Concordato,  resultó  que  unos  y  otros  tuvieron  que 
agüinlar  á  que  el  Pápa  eumpliese  la  oferta  que  había  hecho. 

Al  poco  üempo  nombraba  ia  Santa  Sedeé  Mons.  Meglia  para  que  le  re* 
presentase  cerca  del  Emperador  M aximiuano,  preparándose  en  Méjico  una  re- 
cepción digna  del  elevado  carácter  deque  se  hallaba  revestido  aquel  prelado. 
Su  \k¿úáá  d  la  capital  del  impeno  tuvo  lugar  el  10  de  diciembre  de  186í. 

Tres  coches  de  palacio  pasaron  á  buscar  á  Mon>.  Meííiia  á  su  casa,  ' 
silaen  la  calle  de!  Puente  de  San  Francisco.  En  el  cocLie  de  honor,  lirado 
por  dos  caballos,  iban  el  chambelán  de  servicio  y  el  secretario  del  gran 
maestro  de  ceremonias. 

4t 


Digitized  by  LiOOgle 


930  SI  AUUWWJB  lAXIMlUANO 

Ocuparon  el  segundo  un  ayudante  deeampo  del  Emperador.  S.  E.  lomó 
asieolo  en  el  eoche  de  honor  en  oompaOia  dd  chambelán  de  eervido  y  de 
dkho  secretario.  El  tercer  coche  estaba  reservado  al  auditor  y  al  secretario 
de  hi  nnneiatura. 

Un  balallon  de  zuavos  formaba  el  cordón  delante  de  la  puerta  principal 

de  palacio  por  donde  entró  la  comiliva  algunos  minutos  después  do  medio 
día.  La  guardia  palatina,  al  mando  del  conde  de  iiombolles  formaba  ei  cor- 
don  eo  las  iiabitaciones  do  palacio. 

El  gran  mariscal  recibió  al  Nuncio  y  lo  condujo  al  salón  do  audioDcias, 
donde  se  hallaba  el  Emperador  rodeado  de  sus  ministros,  do  lo<  Consejeros 
de  Estado  y  do  todos  los  altos  funcionarios  do  la  corle.  El  Nuncio  puso 
sus  credenciales  en  manos  de  S.  .M.,  quien  las  enlregdal  ministro  do  rela- 
ciones internacionales,  y  en  seguida  Mons.  Moglia  pronunció  el  siguiente 
díscurao: 

«Señor: 

»AI  poner  en  manos  de  Y.  M.  imperial  el  breve  en  virtud  del  cual  nues- 
tro Santísimo  Padre  se.  ha  dignado  acreditarme  cerca  de  vuesira  augusta 
persona,  tengo,  Sefior,  la  satisfacción  de  expresar  los  sentimientos  de  cari- 
ffoso  afecto  de  que  el  paternal  corazón  de  Su  Santidad  so  halla  animado  hi- 
ela Vuestra  Majestad. 

»£l  Soberano  Pontifico  que  conoce  vuesira  adhesión  á  la  Iglesia  y  vues- 
tras benévolas  intenciones,  tiene  en  vos  sobrada  conlianza  para  duJar  do 
que  nuestra  santa  rcli¿üüu,  que  es  el  manaiiUai  mas  lecuiuio  do  la  prosperi- 
dad de  las  naciones,  así  como  el  mas  solido  apoyo  de  \ú>  i^úhivvnoA  y  de  los 
tronos,  no  sea  cousUuiemonlo  objeto  do  la  protección  ilo  Vuestra  Majestad 
imperial. 

ul'or  mi  parle,  Sonor,  no  dejaré  de  emplear,  lodo  mi  oeJo  y  de  dedicar 
todos  mis  esfuerzos  á  la  cooservadoo  de  amistosas  relaciones^  asi  como  el 
mantenimiento  de  los  lazos  que  para  siempre  han  de  unir  á  la  Santa  Sede  y 
al  Imperio  mejicano. 

«Permitidme,  Señor,  esperar  que  podré  conseguirlo,  ai  me  es  dable  ceo« 
ciliarme  Ja  alia  benevolencia  de  V.  M.  imperial*. « 

El  Emperador  contestó: 
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«MoDsefior: 

»Ei  ptn  Nmi»  mlidanr  Mínalo  Tor  ti  fin  retUiada  por  la  pranneit 
de  OH  penoDO  tan  dMingnkia  é  ilostiada,  la  pranMsa  qoe  se  nos  hiao  on 
Roma  y  cayo  cumpUndonlo  esperaban  con  ansiedad  nuestro  gobierno  al  par 

que  la  nación. 

»L1  l'adrc  Santo  con  su  provorbial  e  inalterable  bondaii,  nos  da  cuu  ello 
ana  prueba  evidente  que  Nos  aceptamos  con  LM  atilud,  de  que  la  sania  Iglesia 
qoiere  el  arreglo  dclinilivo  y  tan  necesario  de  los  difíciles  asuntos  peodieu- 
kr>  eulre  nuestro  gobierno  y  la  Santa  Sede  Apostólica. 

«El  gobierno  mrjtrano,  católico,  leal  y  basado  como  eslá  en  la  verdade- 
ra libertad,  oo  cejará  eo  ei  cumplimieuto  de  sus  deberes;  y  animado  de  es- 
los  seatirniODlos  reoibe  al  digno  rqnrosenlaDte  del  Vicario  de  Jesncristo  en 
la  plena  eonfiania  de  que  su  venida  es  el  primer  pasobáina  un  múlno  y  da- 
radero  aenerdo  qne  Dios  bendecirá  sin  dada.» 

BataUánnio  desdo  Inego  loe  negociadonos,  y  en  la  entrevista  celebrada 
el  U  del  mismo  mes,  el  Nuncio  recibid  de  manos  del  Emperador  las  bases 
f  se  érela  babmn  de  servir  para  la  Isimaclon  del  Concórdalo.  Estas  bases 
etisbieela»:  1.*  Q«o  el  gobienM)  mejicaao  habla  do  tolerar  lodos  los  cultos 
penailidos  por  las  leyes  del  país,  pero  concediendo  ospociai  protección  á  la 
religión  caidlica,  apostólica  y  romana,  como  religión  del  Estado.  2/  Qne  el 
Temro  público  costearía  los  gastos  del  culto  y  pagaria  á  sus  ministros  de  la 
nisma  manera,  en  la  m\»im  proporción  y  bajo  igual  eonceplo  que  á  los 
(lemas  servicio;*  civiles  del  Estado.  3/'  Que  los  ministros  del  culto  católico 
adminisiraraii  Kis  sai  l  amentos  y  ejercieran  gratuitamente  su  niinislerio  sin 
que  tuviesen  íacuHad  para  [lereibir  cosa  alguna  y  sin  obligación  por  parte 
de  los  fieles  do  satisfacer  sueldo,  emolumento  ni  nada  absoluiamenle,  sea  lo 
qae  fuere  á  título  de  derechos  de  parroquia,  dispensas,  diezmos,  primicias, 
ele.  4/  Que  la  iglesia  hiciese  cesión  al  gobierno  de  todas  sus  rentas  pro- 
cedenies  tic  bienes  eclesiásticos,  declaradoe  nadonaies  on  tiempo  do  la  r«- 
fáblica.  j»/  Que  el  Emperador  Maximiliano  y  sus  sucesores  en  el  trono  go- 
mo i»  ptrpedum,  respecto  do  la  Iglesia  mejicana,  do  los  derechos  equi- 
vitenias'  á  loa  caneodidos  á  los  reyes  de  fispafla  en  cnanto  á  las  Iglesias  do 
AmMea.  #.*  Qne  ol  Mro  Santo,  do  acuerdo  con  el  Emperador,  determina' 
n  eoales  órdenes  religiosas  abolidas  dnmnte  la  república  doblan  laalabl^ 
eme,  expresando- In  manera  y  las  oondlcionos  con  qne  bnbkeen  do  sdbsis- 
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tir.  1*  Que  las  ecHiiQDidades  leligkMas  que  existian  de  hedió,  pidiiiii 

contiDW  saluistilBDdo,  con  prohibicioD,  empero,  de  admitir  notkías  tete 
que  el  Padre  Sanio,  de  acuerdo  cod  el  Emperador,  ordenase  el  nodo  y  las 

condiciones  con  que  hayan  de  existir.  8."  Que  ¿o  crea&c  una  jurisdicción  del 
clero.  9."  Que  ca  los  punios  donde  lo  creyese  convenieote  el  Emperador,  se 
encargase  el  registro  civil  de  nacimientos,  matrimonios  y  defoDcioues  á  sa- 
cerdotes calólicos  que  deberían  cumplir  este  encargo  como  fonciooaríeg  del 
érden  civil.  Y  10/  que  se  organizasen  los  cemeuterioe. 

£1  Muacio  después  de  haber  leído  estas  baiei,  conteiló  que  caredtde 
instrucciones  para  tralar  sobre  algunos  de  ios  puntos  que  eairteun  la  aih, 
y  que  por  consigulonle  las  pediria  á  Boma.  A  -Maximiuaiio  no  io  salisfi», 
sin  embargo,  aquella  oonteslaoion,  y  no  queriendo  pnloi^araMs  «aa  iHair 
«ion  que  por  momenlos  se  agraTota,  se  dirigió  al  mioisUo  de  Gfuda  y  kh 
tiefa  en  estos  términos: 

)>Mi  querido  ministro  Escudero:  l^ara  allauat  la»  diíicuUades  suscitaJas 
con  ocasión  de  las  leyes  llamadas  de  Reforma,  nos  propusimos  adoptar  de 
preíerencía  un  mudín  que  á  la  vez  que  dejara  satisíocbas  las  justas  exigen- 
cias del  país,  reslablccicra  la  paz  en  los  espíritus  y  la  tranquilidad  en  las 
conciencias  do  todos  los  habitantes  del  imperio.  A  esLe  tin  procuraffio^s 
cuando  estuvimos  en  Roma,  abrir  una  negodacion  con  el  Santo  Padre  csm 
jefe  universal  de  la  Iglesia. 

.  «Se  encuentra  ya  en  Mójico  ei  nuncio  aiwahUioo;  |iopo  oon  «alrema  sor- 
presa noestn,  ha  manifestado  que  careoe  de  inalroesíones  y  que  tandiáqm 
espenriaa  de  Boma. 

j»La  sitaaeion  viólenla  que  oon  grande  esfonno  hernoa  |»relongido  fiir 

mas  de  siete  meses  no  admite  ya  dUacioBes;  demanda  una  pronta  soIucIod, 
y  por  lo  misniü  os  encargamos  nos  propongáis  desde  luo^o  las  medidas  oot- 
Tenientes  para  hacer  que  la  justicia  se  adniinislre  sin  considcraciou  a  la  ea- 
lidad  de  las  personas,  para  que  los  intereses  legítimos  creado»  por  aquella? 
leyes  queden  asegurados,  enmendando  los  esoesos  é  iojustidas  comeU4oá<t 
su  sombra,  para  proveer  al  mantenimiento  del  eulto  y  pioleecion  d«  los 
otros  sagrados  objetos  puestos  bajo  el  amparo  de  la  religión,  y,  en  flo,  pin 
que  los  sacramenlofl  se  admioisiren  y  las  demfts  fnneíMes  del  miniitgí» 
aaoerdolal  se  ejeran  ei  todo  el  ia^ieriOt  sin  estiiMadío  ni  graviaM  algmi 
paia  todos  los  pueUoe.  - 

aál  iteto  Mi  prapoadnto,  do  toda  pnUsnMtoi  la  misión  do  lii  tp»* 
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raciones  de  desamorlizacion  y  Dacionalizacion  do  bienes  oclosiáslicos,  for- 
mulándola l>ajo  la  baso  deque  se  ralit'K^nen  las  o[ierac!ono8  lp^itima.«,  eje- 
cutadas sin  fraude  y  con  sujeción  á  las  leyes  que  decreUo  la  liesamorüia- 
cioo  y  nacionalización  de  dichos  bienes. 

«Obrad,  por  úllimo,  conforme  al  principio  de  ámplia  y  franca  toleran* 
dmj  Mmé9  praimlt  ^    religioD  del  filiado  es  la  caUHica  apeeléttci 

Ia  carli  4|W  uabaM  dft  rapRKitdr,  Qisid  gn»  dei^ 
y  al  daÉ«  Mgicuie,  kuli  el  pmto  ée qoe^l  rapnaentaate  de.BoHift  ea* 
pMO  e»  «M  eiérfioa  neto  qee  el  eaerilo  del  Baiperador  al  saSor  mfaiia- 

tro  de  Justicia,  publicado  cu  el  Diario  olicial,  reialivo  ii  la  cuestión  pen- 
diente entre  ia  Santa  Sede  y  el  gobierno  mejícaiiu  quo  S.  M.  Y  se  proponía 
arreglar  siu  el  concur»u  de  la  autoridad  de  la  iglesia,  le  ponía  en  la  triste 
necesidad  df  protoslar  contra  las  injustas  y  ofensivas  expresiones  diria^idas 
contra  el  Soberano  Ponlitice  y  su  gobierno,  y  que  antes  de  someterlas  á  su 
leal  apreoíaeieB  creía  oportuno,  para  mayor  claridad,  exponer  el  verdadero 
•itiete  de  aa  oamelide.  V.  £.  sabe  muy  bkm,  eoDiiauó  diciendo  el  Nnado, 
qiM  da  viva  vea  y  por  eaorito  he  hedK»  oooooer  al  (joWerBo  imperial  que 
nia  ioatmodoees  ae  hallaban  del  lado  confemea  oan  la  caria  dirigida  por 
el  Mre  Sailo  al  Baiperador,  caria  haata  hoy  día  deacoaocida  por  el  pú- 
Mico,  y  qoe  he  affadido  adeaiás  que  la  eomlalea  qoe  me  habla  canfÍBrido  Sm 
Saatídad  eraen  primer  logar  que  yo  procurase  que  so  revocaran  y  abolie- 
ran a  la  vez  con  la  inicua  ley  do  refoi  ma,  ludas  las  demás  leyes  aun  sub- 
sistentes en  contra  de  los  sagrados  derechos  de  ia  Iglesia;  que  se  repararan 
las  injusliciab  en  perjuicio  do  estos  cometidaii,  y  que  yo  reclamara  el  res- 
tablecimiento de  las  órdenes  religiosas;  la  restitución  de  las  iglesias  y  de 
lee  conventos,  á  la  par  que  la  de  los  bienes  eclesiásticos  existentes  ó  no,  y, 
por  último,  la  libertad  completa  de  la  Iglesia  en  el  ejercioiode  sus  dereahoa 
y  do  aa  aagiado  mniaMo.  £1  gohierao  imperial  me  ha  praaeiitado  oa  pro- 
yoelo  «ootrarioá  la  dodríM,  i  la  diaoipliña  aetoalmasto  en  vigor  de  la 
Igleaia  y  i  laa  aagradae  leyaa  caaóaleaa,  proyecto  qae  liando  á  deapojar  á  ia 
Igleaia  do  lodoa  ana  bianaa,  do  an  jnriadieeion  y  do  ana  innmnidadea  y  á 
haoerla  en  ledo  defieiidlente  y  eaelava  del  poder  eltil,  ceaaa  todas  condena- 
das pur  el  Ponlílico  romano  en  las  dos  alocuciones  consistoriales  de  1856  y 
1861.  £n  vista  de  semejante  proveció,  he  contestado  can  luda  franqueza  que 
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careda  de  imtnioekHiflB  para  tratar  sobre  bases  tan  iaadnniUei^  y  be  pro- 
bado  de  un  nodo  iDoootostablo  qm  el  Mre  Sanio  noba  podido  dame  elrai 

instrucciones  de  las  que  tengo,  1 .°  porque  jamas  pedia  suponerse  qoe  el 
gobierno  imperial  propusiese  semejante  proveció;  y  2."  porque  dicho  go- 
bieí  no  jamás  hi70  sobre  esto  la  menor  indicación  á  la  Sania  Sedo,  ni  al  ei- 
celenlisinio  episcopado  mejirano,  que,  soa  dicho  do  paso,  lenia  por  el  con- 
trario otras  esperanzas  y  iiabia  recibido  mas  haiagíieñas  promesas  Si,  pues, 
el  gobierno  imperial  ha  mantenido  secreto  hasta  el  último  inslanle  ese  de- 
plorable proveció,  /r-omo  puede  sorprenderse  de  que  el  Nuncio  de  h  Santa 
Sede  carezca  de  instrucciones  sobre  ios  puntos  de  que  on  él  se  trata?  i'er- 
mítame  V.  E.  hacer  notar  con  el  respeto  que  se  roereceo,  pero  con  la  fran- 
queza que  debo,  las  siguientes  expresiones  de  la  carta  imperial.  «A  este  tío, 
bicimos  gestiones  cuando  nuestro  viaje  á  Roma,  para  abrir oaa  nofociaoioii 
con  el  Padre  Saalo.  Hoy  se  baila  ya  en  Méjico  el  Nvodo  apostólioo  y  oob 
gran  sorpresa  auestra,  nos  bamaifesledo  qoe  earecia  de  iQstmocbmee.»— 
Ué  aqoi  lo  que  acerca  de  oslo  se  me  ofrece  decir.  SI  se  quiere  dar  á  eeleo* 
der  i  Méjico  católico  qoe'ba  de  recaer  eo  el  Padre  Saato  toda  la  responsa- 
bilidad de  obrar  en  malerias  eelesiásUcas  tao  importantes,  sin  el  neeesarto 
concttfBO  de  la  autoridad  espiritual,  nadie  que  tenga  un  poco  de  buea  sen» 
tido  podrá  comprender  que  el  venerable  jefe  de  la  Iglesia,  conodendo  laa 
ideas  y  el  proyecto  del  gobierno  mejicano  envié  on  delegado  suyo  que  tas 
sanciono  en  su  nombre  y  que,  dado  caso  de  enviarlo,  no  le  dé  las  instruc- 
cioiu'>  iK  ('(v-arias  Mas  aun:  es  iucrcible  ijtie  el  Padre  Santo,  habiendo  es- 
crito al  Kñi¡)t  rador  un  í  carta  eu  la  que  le  habla  con  energía  de  los  males 
que  so  han  iníoniio  .i  1 1  klesia  mejicana,  indicándole  los  remedios  para  cu 
rarlos  y  el  modo  de  reslituir  á  esa  iglesia  su  antiguo  esplendor,  no  haya 
dicho  una  sola  palabra  sobre  ios  nuevos  daños  que  el  nuevo  provéelo  le  in- 
feriria  después  de  tantos  como  ya  ha  experimentado/Ya  quien  podría 
darse  á  enlender  que  uu  soberano  que  envia  á  un  representanle  suyo  á  una 
corte  para  tratar  de  asuntos  de  la  mayor  importancia,  le  deje  privado  de 
las  mas  indispensables  instrucciones?  Yo  protesto;,.  p«es,  contra  toda  maní- 
feslacion  é  intimación  que  tienda  á  baeer  recaer  en  el  Sumo  Pontífice  la 
mas  leve  responsabilidad  de  lodo  cuanlo  aqni  pueda  baeerse  en  contra  de 
la  Iglesia  y  de  sus^ereobos,  y  afirmo  que  ni  Su  Santidad  ni  en  foUemo, 
ni  el  Nundo,  nunca  ban  tenido  oonodmiento  de  los  proyeetoe  y  reenlucionee 
qne  en  vez  de  calmar  las  cenoiencias  timoratas  y  de  doTolver  la  paz  4  los 
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ánimos,  na  haa  hecliü  mas  que sumirloi»  eo  la  iaquieluü  y  eu  augu«Uaj»  ma- 
yores que  antes.» 

A  pesar  de  es  la  prolesla,  publicóse  á  los  pocos  (lias  uu  ti  li  relio  resta- 
bleciendo el  eioqualur  para  el  paso  do  los  documentoí^  prucedenleá  de  la 
corte  pontificia,  decreto  que  provocó  esla  nueva  protesta  del  iNuacio:  »hk 
DkuioMkHpim  ka  publicado,  dijo  el  representante  de laSaolaSede,  m 
deonto  por  ol  que  ae  dedarao  vigentes  las  leyes  f  decretos  promulgadea 
anlM  Y  deapim  de  la  Independencia  tocante  al  §sM^hir  de  lai  bntaa,  Ive- 
Toe,  reicriptos  y  deapacboa  de  la  córte  de  Sema.  Muytri^y  doloiose  es 
para  mi  cenzoBno  poder  dirignme  i  V.  E.  de  otro  modo  que  por  medio 
de  una  protesta;  pero  la  conciencia,  el  deber  y  el  carácter  de  que  me -bailo 
reveilidü,  me  precisan  á  dejará  un  lado  toda  consideración  liumana  y  á 
hablar  claramente,  ^cacuLll  fuere  laiiupresioo  que  produzcan  aii.s  paiabtas, 
las  cuales,  de  lodos  modos,  ^olo  tienden  á  mirar  por  el  verdadero  bien  do 
la  Iglesia  y  del  Estado.  V.  E.  sabe  períeclamente  que  las  bulas,  los  breves 
y  los  rescriptos  pontificios,  son  actos  propios  de  la  jurisdicción  que  el  Sumo 
Pontífice  debe  ejercer  en  iod#  la  Igleita.  Este  derecho  del  Padre  Sanie  se 
halla  oniversalmeBle  reconocido  cerno  también  lo  está  la  Iglesia  de  que  ea 
jefe  como  non  sociedad  perfeola,  Independiente  j  libre.  Todos  lea  fieles, 
pues,  que  compenen  ia  Iglesia,  se  hallan  snjelos  en  concienda  á  las  decisio- 
nes del  Papa,  ya  se  refieran  al  dogma,  ya  ála  moral  ya  i  la  disciplina. 
Ahora  bien:  ¿cómo  podría  admifine  osle  derecho  del  Pentifice,  como  podría 
reconocerse  la  soberanía  y  la  independencia  de  la  1^'lcsia,  si  ba>la^o  uii  aclo 
do  uno  de  sus  subditos,  ya  sea  un  emperador  ó  un  rey,  para  impedir  la 
pi  uiiiulgaciun  de  sus  decretos  y  contener  sus  eteclos?  ¿Qué  diría  ua  subera- 
Dü,  como  muy  bien  observa  un  célebre  auLor,  si  el  Pontifico  y  el  pastor 
establecidos  per  Dios  para  gobernar  su  iglesia  pretendiesen  que  debie^  ser 
necesario  su  oonseotimieolo  para  promulgar  tos  decretos  políticos,  con  fro- 
cneoda  e9ntrarios  y  perjudiciales  al  Estado,  á  la  libertad  eclesUfitica,  y  á 
la  jnríadifioien  pontificia  y  «ipiscopai?  ^Qu<  diría  de  esto  an  rey,  in  empara- 
doiY  De  la  misma  manera  el  jefti  Tisible  de  la  Iglesia  no  tiodría.el  pleno  po- 
der en  materna  espiritoalee,  si  stts>actos  'd<^pend¡epen  de  Isi  aquiesoanda  de 
los  príncipes  y  pediesen  ser  impedidos  por  elk».  El  Samo  Ponllfiee  Pie  VI 
escribía  á  Luis  XVI  tocante á  ese  puntólo  sigaiente:  «Reconocemos  Jratica- 
mente  que  las  leyes  de  admiüisU  aciou  pública  cuya  promul¿;acíon  inciunbc  ai 
poder  civil  son  del  todo  independientes  de  las  leyes  dQ  ia  ij^iesia  y  que  por  io 
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Qgn  de  Duestni  aalofidad  na  puedan  ser  violadas  por  el  poder  dvil»  Geno 
me  dirijo  i  un  mlaiftn»  y  á  no  flobiene  calálloos,  m  tStafmósé  de  orlen- 
denae  en  mas  obsfn-vaciones,  y  afiadiréta  solo  qne  nadie  ignora  que  Jee»- 
cristo,  al  fundar  su  Iglesia,  confirió  á  sns  Apóflioles  y  á  sns  sucesores  un 

poder  inílepeiidiüQle  ele  cualfjuiei'  olro  y  quo  do  ninguna  manera  puede  per» 
teaec€i'  al  poder  civil,  sino  que  debe  sgi  siempre  independiente  de  lodü  do- 
minio  terrenal.  ¿Qué  ceguedad,  exclama  Uüüsuot,  qué  error  el  de  los  reyes 
que  tian  creido  hacerse  mas  independíenles  doniiiiiindo  a  la  religión,  cuan- 
do !a  religión  que  ha<^  inviolable  r.u  augusta  persona,  por  maí>  lodepondien- 
lo  que  sea,  jamas  lo  será  bastante  por  su  bien,  y  cuando  la  grandeza  de  los 
reyes  ha  de  ser  tan  grande  que  do  puedan,  como  imágen  que  son  de  Dios, 
dafiarse  unos  á  otros,  ni  por  consiguienle  á  la  religión  que  es  el  apoyo  de 
sus  Irooos?  Anlas  de  concluir,  réstame  decir  á  V.  £.  qoe  la  Sania  Sedo  ba 
protestado  siempre  coulra  lodos  los  gobiernos  que  en  tiempos  bien  aidagoi 
por  ebrlOi  ban  estableeido  el  «Mgrnalnr  rógio  que  ba  eattfioado  eonelanio* 
menlo  de  toidoneia  al  cisma  y  de  oonbwio  á  loa  deiecboe  qno  emanan  do 
la  primacía  do  jorudíeoion  qno  el  papa  tiene  sobre  toda  la  l^esia.  Beoono- 
ciendo  todo  esto,  S.  M.  imperial,  real  y  aposlóliea  (1)  en  sn  ptodad  y  roott- 
tudiOvilando  las  tradlcioneo  y  omm  qno  so  defienden,  consignó  en  concor- 
dato celebrado  con  la  Sania  Sede  en  185$  nn  arlícnto  nferento  al  ponto  do 
que  se  trata,  el  cual  se  halla  redactado  en  los  siguientes  térmioos:  «Cum  Ro- 
manus  Ponlilex  primalum  tam  honoris  quam  j u i i^diclionis  in  universam, 
qua  late  palcm  ccclesiam  juro  divino  oblineal,  tpiscoporum,  cleri  ot  populi 
mutua  cum  Sánela  Si'de  comiuuni!  alio  in  rebus  spiiilualibus  el  noírotiis 
occiesiasticis  nulla  plasitum  regiuiu  ubliuendi  necessitate  jubeal  sed  prorsua 
libera  eril.»  ¿Quiera  Dios  que  el  ejemplo  de  este  piadoso  monarca  sea  imi- 
tado por  les  gobiemos  que  gozan  do  la  Tontaja  do  profesar  la  religión  católi- 
ca, apostólica  y  romana! » 

Prescindiendo  el  emperador  Maximiliano  de  la  actitnd  de  Moas.  Moglla, 
escribió  tombieo  al  Papa  esponiéndolo  los  poderosos  moliTos  qno  lo  obliga- 
ban i  tomar  las  medidas  indicadas  en  sn  carta  al  mlnistni  do  jostida,  y  en 
medio  del  mas  profoodo  respeto  dijo  al  Santo  Padre  que  estaba  decidido  á 
llevar  á  cabo  su  pensamiento»  único,  aiadió,  qne  podía  sbtisfiicer  las  oii- 
gencias  de  sn  puebk»  y  obtenerla  conoordia  do  lodos  loe  partidos. 

IJ  £1  Emperador  df  Austria. 
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Al  propio  liompo  dispuso  S.  M.  que  ei  mÍDUtro  de  Estado  Sr.  Velazquez 
de  LeoD,  y  el  Sr.  Ramírez,  limosnero  mayor  de  la  casa  imperial,  muy  coao- 
cidos  ambos  por  siis  priacipios  cooscrv adores  y  por  sus  senlimicnlos  de  ad- 
hesión á  la  Santa  Sedo,  marcharan  á  Roma  eo  concepto  de  embajada  ex* 
Iraordioaria  coa  ei  üa  do  que  bicioeao  el  úllioM}  esfuerzo  para  orillar  laa  di- 
lieaUadis  que  coa  ettraOa  rapidez  habian  sobrevenido. 

La  sUuaoioQ  eatre  taotoid  iba  baoiendo  cadadia  mas  ttianle.  Los  ano- 
faiapofl  Lafaulida  y  Maagiiia  a«iiÍnlaroD  dMos  da  aliaiidiNiar  al  pate,  y  el 
secretario  del  [niniero,  que  era  franoéa,  ftié  preso  y  espalsado  del  ¡npeito. 
Anteesliissieeios,  y  anle  la  aofttad  de  rolatíeiifls  que  de  ellos  habla  iiece- 
sariuseBle  que  nsaHair,  Moas.  Msglia  pidió  al  fin  sis  pasaportes,  y  aban- 
donó el  territorio  con  el  natural  sentimiento  de  no  babor  podido  cumplir  la 
importan  le  misión  que  le  confiara  S.  S. 

Los  aront(?cimienU>8  que  acabamos  de  rescñai-  fueron  juzgados  en  Euro- 
pa ion  basianle  severidad.  El  emperador  .Mwnm  uno  ponia  en  evidencia  al 
Fapa  desde  el  oiomenlo  en  que  en  un  documento  solemne  afirmaba  que  no 
se  liafaian  realizado  las  promesas  que  verbatmente  le  dioran  en  Roma,  y  nada 
lieaey  pM,  de  extrafio,  que  á  esto  se  eonMase  que  nunca  ni  en  ninguna 
ceafersMÍPa  se  Itabia  oeasenOdo  en  U»  ralatlTe^i  la  libertad  de  eultos  &I  á 
la  veata  de  las  bieaas  del  deio.  Las  qnsasi  se  esprasrinn^  dedaii  al  mismo 
tiempo  qne  las  intenciones  del  £mpsnder  eran  ráelas;  qne  al  separarse  de 
8V8  propósMas  ó  enmelas  lo  hada  sale  por  la  prerioo  iM  laUnele  de  las 
Tallerías,  y  que  de  mofrun  modo  podía  dudarse  de  las  simpatías  que  en  h- 
vor  del  nuevo  imperio  se  loman  cu  Roma,  cuando  el  Papa  queria  enviar  á 
Maximiliano  el  sombrero  y  la  espada  (1)  bendecidos  antes  del  oficio  do  la 
noche  do  Navidad,  distinción  quo  únicamente  se  dispensa  á  los  soberanos 
católicos  que  nuifl  servicios  iiayan  prestado  á  la  Santa  Sede. 

(Ij  £1  sombrero  es  de  terciopelo  carmesí,  forrado  de  armiño  y  rodeado  de  un  cordón 
d«  y  lleva  6d  medio  una  pftlonat,  afmbolo  del  Espirita  Seoto.  Este  lombrero  que  algu- 
D«»  «eoea,  «Mod»  él  Taaoro  ponllflelo  lo  fiermiHa,  ealalia  adornado  de  piedrai  preciosas, 
lo  envItlM  ilFapa  t  los  Prfoefpea  6  capttanesqve  se  dispcoian  ¿  combatir  por  la  fé,  é  Iba 

siempre  acompaBado  del  regalo  de  una  espada  con  puño  <1r  on  .— El  (>rí¡j;en  de  esta  cos- 
tanibre  se  halla  espllcado  en  la  Sagrada  Escritura  y  especialuicule  eu  el  libro  de  los  Ma- 
cabeos,  en  el  que  se  dice  que  hallándose  Judas  Macabeo  6  punto  de  combatir  con  Nicanor, 
general  del  efSreito  de  Antloco,  rey  de  Sirto,  turo  en  sneSoa  nne  visloii  en  le  onel  ae  le 
ependó  el  profeta  Oniaa  muerto  y  orando  al  Señor  por  el  pneblo  de  Israel,  mlentru  el 
preféta  Jemnias  le  entregaba  una  espada  de  oro  diciéodole:  «Recibe  este  Santa  espeda  que 
IHea  te  envíe,  y  con  la  «pie  deatmiris  á  loá  enemigüa  del  pueblo  de  Israel.* 

iS 
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fleptMdnf  mwKiDs  de  Im  «ngeNNioMB  do  !•§  pirHiii,  éÍKmmém- 

píamente  qae  hubo  ana  mala  inteligencia  desde  que  empeló  á  tralaiM  It  i 

cuesliou,  pues  del  mismo  modo  quo  no  dcbu  supuacric  quo  en  Uoraa  se  fal-  ! 
lara  a  ia  palabra  empeñada,  no  Qa  lauipoco  creíble  quo  en  un  asunto  de  con-  i 
ciencia  se  dejase  supeditar  el  Emperador  por  iníluencias  esiranas,  aun 
cuando  las  primeras  medida*!  dictadas  por  el  general  Porey  hiciesen  pre- 
Mtíát  qufi  la  Francia,  inspirándose  en  el  sistema  practicado  por  todoi  sq& 
gobieriu»,  procúrale  iBirodiieir  en  Máiioe  las  leyes,  leipcindpioe 
litafredcée. 

AíUlftdedeepiclioideUeárteiieiittAoie  qve  aipMqM  It  oegalifiá 
lodo  arregle,  imertaniM  á  continiiacioii  loa  princlpaloa  párrate  da  um- 
moranám  que  el  Sr.  Bamirei  dirigióal  niniiiro  de  Méjico  en  Eaaa 
cando  la  conducta  observada  por  el  gehlerBO  iaiperlal.  ^Ob  «erito  eall  fi- 
chado en  29  de  enero,  y  después  de  varías  consideraciones  generales  dice 
asi:  xiiJon^i.  Moglia  debiósin  duda  abandonar  Itomacou  p^iríeclo conocimieo- 
to  de  la  naluraieza  y  do!  estatio  do  los  apuntos  do  quo  tenia  quo  ocuparse, 
así  como  de  la  resolución  del  Emperador  do  atender  por  si  mismo  á  lasexi-  ^ 
geocías  de  la  situación,  en  el  caso  de  no  prestarle  el  Muncio  la  cooperacioo 
que  de  él  esperaba.  Y  tocante  á  este  punto  era  may  osplicita  U  nota  que 
ministro  de  relacíonea  iaternacionalee  habia  enviado  á  Roma  con  fecha  dd 
%t  de  jallo  el  repiesenlante  de  8.  M.  qsica  al  lecibirla,  la  pnae  ea  oaüd' 
mieiilo  de  6.  Erna,  el  cardenal  aecralarie  de  Estado  atlia  de  partir  S,  t 
por  lo  eual  no  podía  ignorar  nada  de  cointo  pasaba  wi  fennne  mogai 
iinilM  toeanleal  porvenir.  Tal  era  el  estado  da  laa  ooaaa  enando  el  repra- 
sentanle  de  Sn  Santidad  dejó  á  Roma  para  cumplir  el  importante  encsiigo 
que  se  le  Labia  (xiulet  ido.  laü  luego  como  las  noticias  llegadas  de  Europa 
pudieron  hacer  presentir  la  fecha  exacta  de  la  liegatia  de  S.  E.  á  nueslro 
suelo,  el  Emperador  envió  en  un  cocLc  de  palacio  á  uno  de  >us  coQ^ejeros 
para  recibirle  y  acouipafiarle  hasta  la  capital.  Proporcionáronse  a  S.  E.  doí 
escoltas  suficientes  para  su  seguridad  durante  el  viaje,  y  todtt  las  comodi- 
dades que  persiiten  el  país.  £1 1  de  diciembre  último  por  la  noche  hizo  so 
entrada  en  la  capital  y  aquella  misma  noche,  envió  á  dar  la  blenroDidtá 
S.    por  medio  de  su  chambelán  d  marqués  de  Yivanco  y  á  su  oficial  de 
ordenanza  de  servicio. 
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wA  íiü  de  suprimir  formalidades  y  de  dar  además  al  Nuncio  una  prueba 
de  aprecio  y  de  confianza  personales  invitóle  S.  U,  á  pasar  á  palacio  pari 
conferenriar  priYadamenle  acerca  del  ebjdli  de  sü  comisión.  Procediendo 
eoUÍQces  con  la  franqueza  y  ia  lealtad      oeaettIiiyeD  el  fondo  de  en  noble 
carácter,  el  Emperador  le  mnífesld  endntamento  las  exigencias  de  la  ai^ 
t«cion  á  las  etales  se  atendía  concias  bases  qne  le  iMresentaba.  El  Nondo 
bins  alganas  obssraciones  y  objetó  afganas  dificnllades  locante  á  dos  de 
afia*wía,  empero,  que  seria  fkefl'Tenir  i  un  arreglo  en  cuanto 
á  lasdSBÍ»,aUftaenBnias  propias  de  un  concordato  y  para  tratadas 
porta  misiMeD  Roma.  Asi  terminó  la  conferencia,  después  de  la  cual 
S.  M.  niaadó  llamar  al  mÍEi»lro  de  Justicia  que  aguaniaba  el  rcsulUdo  do 
olla,  Y  en  presencia  del  Nuncio  dijo  que  habiendo  S.  E.  mamféstado  que 
podía  entrar  en  un  arrcKln  locante  á  algunos  de  los  puBtos  propuestos,  á»^ 
bian  de  de  acjucl  momenlo  eolablane  y  seguirse  actiTamenio  las  negocia- 
ciones sobre  ellos  reservando  para  un  eonoordato  los  que  ofradan  algunas 
dificultada.  Al  día  sig^to  de  esta  oeniéienda,  el  Nnndo  escribió  al  mi- 
nisira  de  lastida  «m  esquela  rogftndole  que  le  indicase  á  qué  hora  de  aquel 
misa»  día  pedia  redbirie,  á  le  «¡al  le  contestó  d  ministro  que  después  de 
la  aadon  dd  Ganseo  en  que  d  redbir  la  esquda  se  hallaba,  pasaría  a  verse 
emi  di.  Asi  la  biio,  i  pesarde  ser  ya  de  noche,  por  lo  que  solo  se  trató  de 
tas  asuntos  muy  por  encima.  El  Nuncio  repitió  que  no  podía  entrar  en  ne- 
godaetsnes  mas  que  sobre  algunos  de  los  pm[n<  i¡m  S.  M   !p  habia  pro- 
pueek),  por  ser  ios  otros  propios  de  un  concordato,  y  que  como  tales  de- 
bían tratarse  en  Roma  según  la  práctica  y  los  usos  de  la  córte  ponlifieia. 
Quedóse  en  conüouar  la  conferencia  al  día  dgaiente,  y  d  pñndpio  de  día 
el  Nuado  manifestó  que  no  pedia  entablar  negodadones  tocante  á  ninguno 
de  los  puntos  propuestos,  por  carecer  de  instracdones  y  porque  ISs  que  tenia 
se  reducían  puramsaSe  á4a  aboNdon  en  prindjdo  de  las  leyes  de  reforma, 
&  la  BB?alldadofrde  las  tantas  de  los  bieies  edeslidioos,  á  la  restKodón 
deeatoa  á  la  ¡«liria  y  4  laindemnlzaden  respecto  de  los  que  no  pudieran 
'^^^^^yyf^  Aladló^  empero,  queaeadtria  ft  Roma  solicitando  instrucciones. 
£1  ministre  da  Jnstída  se  retiró  entónces  para  poner  en  conocimiento  de 
S.M.d  resaltado  de  esta  entrevista.  El  Fnaperador  hizo  llamará  los  minis- 
tros de  Eatado,  de  Ueiaciones  ifilernacionales  y  (íe  Justicia  y  lambicn  al 
anobispo  de  Méjico  y  ai  Consejero  ác  Estado  Sr.  Lares  para  comunicarles 
ia  resoludon  dd  Nuncio,  atendida  ia  íalla  de  instracdones  que  tenia,  y 
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acordóse  hacor  un  nuevo  esfuerzo  para  enlabiar  negociaciones  y  celebrar 
con  esto  objrlo  una  cnlrevisla  entre  el  ministro  de  Juülicia  y  el  Nuncio, 
con  io  cual  se  conformó  S.  M.  persuadido,  sin  embargo,  de  que  osle  paso 
no  producirla  ningún  resultado.  Acordóse  además  que  el  consejero  Lares 
babla-c  coníidoncialmenlo  al  Nuncio  á  fin  de  prepararle  para  la  enire vista 
con  el  ministro  do  Justicia,  á  quien  debería  enterar  del  resultado  de  su» 
gestiones.  El  Sr.  Lares  tuvo  en  efecto  una  conferencia  con  el  Nuncio,  y  se- 
gún 66taba  acordado  pasó  á  dar  cimbU  de  ella  al  BÜaistro  de  Justicia. 
No  era  ya  posible  alimeoUr  la  meoor  6B|»eranza,  por  cuasia  el  NuMie  pir- 
stotia  ei  decir  que  carecía  de  las  necesarias  iastruccioaes  y  proponía,  et 
prueba  de  sa  aiDoeridad,  poner  de  manifieelo  las  que  había  redMoufl 
GoDMjerp  de  Estado  expuso  al  minislro  que  ifáá»  seria  útil  que  taviese 
una  entrevista  con  el  Nando,  pues  tal  vei  al  eaterarse  de  las  inatnicdoiMs 
oomunicadas  á  este»  podría  descubrir  alguna  palalm  que  permilieee  reanu- 
dar las  negociaciones.  Celebróse  en  su  fista  otra  oonferanciaeotrael  minis- 
tro y  el  Nuncio,  quien  insisfié  en  lo  que  anterioraMile  iiaMa  dioko  ain  dar 
¿  entender  que  se  hallase  dispuesto  i  ensefiar  las  ínstnecienee  que  haUa 
recibido.  D^de  entóneos  fué,  pues,  Imposible  toda  negociacioD,  y  á  fin  de 
no  perder  la  esperanza  de  entablarla  y  de  evitar  por  todos  los  medios  una 
ruptura  inniiücnle,  hizosc  un  poslrcry  poderoso  tíftiucrzo,  empleándose  para 
ello  un  medio,  cuya  importancia  puede  comprender  hasta  el  hombre  menos 
experto.  S.  M.  la  Emperatriz  invitó  al  Nuncio,  á  tener  una  entrevista  con 
ella:  acudió  el  Nuncio  pero  ningún  resultado  proilujo  tampoco,  pues  Mods. 
Megüa  so  atrincheró  do  nuevo  en  su  falla  de  instrucciones.  En  vista  de  esto, 
el  Emperador  decidió  que,  atendidas  las  ioevitablos  consecuencias  de  la 
determinación  del  Nuncio,  se  exigiese  de  este  una  deelaracien  ¡Mr  escrito, 
como  así  lo  hizo  dirigiendo  á  Mons.  Meglia  la  nota,  de  que  es  cepia,  y  i  1a 
cual  el  Nuncio  dió  una  Tiolenta  respuesta.  Su  lectura  bastaba  pan  que  se 
comprendiese  claraniente  que  para  nada  se  podía  contar  con  la  eoepemon 
del  Nuncio,  y  que  serian  vanos  cuantos  osAienos  se  hiciesn  pAra  obleaeria, 
pues  la  HUta  de  instrucciones  senriria  de  oonetanle  pretexto  para  no  leuir 
á  ningún  resultado.  Per  otra  parte,  las  pretensienee  y  las  ideas  cenlenfalee 
en  ta  respuesta  de  S.  E.  eran  tan  eiageradas  que  no  dejaban  la  menor  es- 
peranza de  conseguir  un  acomodamiento,  ftjo  ia  dotofosa  impreiien  qtee  le 
causaba  esto  triste  convencimiento,  pero  ceasiderande  que  sus  deberes  f  eu 
ooncieiicia  no  le  permitin  prolongar  por  maa  tiempo  una  «iluicion  lan  erí- 
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tica  y  dotorosa  para  la  Fetígion  y  para  el  Estado^  decidióse  el  Emperador  á 
lomar  la  iniciativa  ponicmio  oü  ejecución  la  resolución  qoe  franca  y  gene- 
mamenie  había  cocuuuicado  al  Nuncio,  y  en  »u  consecuencia  dirigió  ai  mi' 
nialro  la  caria,  por  la  que  ordena  quo  preparasen  las  leyes  que  la  situa- 
ción exigía.  La  publicación  do  esta  carta  en  el  Diano  oficial,  dio  ocasión  ¿ 
MfMW.  Meglia  de  escribir  ai  ministro  da  ftalaciones  internacionales  en  forma 
de  proleslA,  la  atrevida  carta  que  ya  eonoee  Y.  Rl  alvido  de  las  foivas  dl- 
fiiiátiim  fM  60  tada  liaea  de  ella  sensla,  no  porniitia  al  miatetro  pro- 
aanliria  al  Rin|Hi«dor  y  la  an'Mtaiia  4  dofolterla;  poro  tenioodo  ea  ooé- 
aldanfltai  i|tioS.  K.  ara  el  repraarntanto  dal  Padre  Santo,  j  dasonidd  ago- 
lar ladaa  loanwdlogda  eancfIMon,  y  e?itariina  niplora,  tf&  lo  inéfnos 
alejar  todo  pretexto  para  ella,  ol  ministro  de  Relaciones  iníernacionales 
asumióse  la  responsabilidaíl  personal  de  ocupai^se  del  asunto  y  de  dar  las 
explicaciones  necesarias  para  que  Mons.  Meglia  comprendiese  que  no  po- 
dian  admilir.>e,  ni  su  modo  do  resislir,  ni  «us  prpton?inTies.  Del  documento 
que  con  e^te  objeto  fue  redactado  se  desprende  que  si  bien  S.  M.  se  hallaba 
dispuesto  4  seguir  hasta  el  fío  al  programa  que  habia  trazado  á  su  ministro 
de  Justicta,  deaiaba  sin  enlwrgo,  emplear  todos  kn  miedios  imagioables  á 
ñm  de  oManar  la  oooperaOM»  do  la  Sede  Apostólica.  Bn  este  sentido  escribió 
el  tÉaMm  de  Relaoionas  InlemadoBalas  al  oivíado  dé  S.  M.  en  Roma,  bar> 
dándola  nelar  que  el  tiempo  que  era  necesario  para  encaminar  los  asuntos, 
pemHiria  4  la  eórte  de  Homo  prestar  so  eooperacioD,  si  asf  lo  tenia  por 
oonveniente.  Igual  comunicación  se  dirigió  al  represen  tan  Le  de  S.  M".  eh 
París,  enviandole  copia  de  los  anteriores  despachos,  á  fin  de  que  emplease 
todos  sos  esfuerzos  píira  obtener  una  iiitervencion  amistosa  por  parle  del  ga- 
binelc  (le  las  Tullerías.  Kl  i,obierno  democrático  habia  roto  toda  clase  de 
relaciones  entre  el  Estado  y  la  Iglesia,  acordando,  sin  embargo,  4  esta, 
aenqne  ilusoria  en  la  práctica,  completa  libertad  pafa  arreglar  sus  asnn- 
laa,  en  rirtad  de  la  cnal  podo  entenderse  con  la  córle  de  Roma  y  re- 
eililr  dlieelamile  sns  órdenes  respecto  del  régimen  odesi&stioo.  Bt  go- 
Memo  respetaba  en  la  apariencia  la  concesión  que  babla  otorgado,  pero  de 
taaek»arfog4bafle  la  faenlud  de  impedir  lo  que  bien  le  parecia  y  hasta  lle- 
gaba 4  ncMlarse en  materias  del  órden' espiritual.  Semejante  estado  de 
cosas  no  podía  subsistir  después  de  la  manifestación  hecha  por  el  Empera- 
dor de  que  la  religión  cat4^lica  era  la  religión  del  Estado.  Pero  por  lo  mismo 
qoe  la  colocaba  en  esta  situación  privilegiada,  y  que  le  concedia  una  pro- 
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iweiM «peciil,  ilfiiip9ndirflaMi6rvibti0t|MBlo4lé«llft  dgNédeiatf 

nwüMacira.  A6i|»aedibe  la  piriUioiflkHi  del  M  dml»  wqWMda- 
daimi  YigeiileB  h»  loyw  niatins  al  paia  é  wwynoftw*  da  laa  bídaa,  na^ 
ari|>lasdel8obaraaaBiNilUlca,  ale.  Nadie  1^  iniaaiaar  ^  eele  aetola^ 
gftoa,  por  8U  origen  y  por  so  esencia,  en  TÍrtad  del  cual  se  protegían 

efleazm«Dte  la  religión  y  los  intereses  del  Eslado,  debiese  ser  considerado 
hoslil  y  vejaLorio.  Asi  ao  obstante  la  intei  preló  el  IVudcío,  y  poseido  de  este 
espíritu,  dirigió  al  ministro  de  Helacinoes  internaeionales  otra  [irotosla  coa- 
tra  esta  Boberaua  decisión,  y  toruaiuio  pretexto  de  f>lla,  ijueriH  deuioblrar  en 
términos  desasados,  pretensiones  tan  desmedidas,  que  cu  el  estado  actual 
de  laí!  sociedades  modomaa  no  podían  menos  de  considerarse  pxtravafi;anles 
y  con  tendencia  á  subvertir  todo  órden  civil.  Bien  hubiera  querido  el  mi- 
niftlro  poder  prescindir  de  cooieetar  k  eea  neta  con  el  ofetiela  de  no  auineatar 
loe  motivos  de  diipulo;  pero  como  en  lalai  easos  el  silencio  y  la  loleraaiía 
eoelen  inlarpretane  en  el  taoUdo  da  ana  aceptación,  vióse  precisado  4  oao* 
tailar  k  peiar  laya.  Eala  napneeta  íalamiiapió  toda  daae  da  lalaciaaai  en* 
tre  al  miaisira  y  al  Nancío.  LaaolUad  lanuda  par  &  E.  aa  aob  paiaBié 
da  pnmia  las  BegaciaGioBai,  aiaa  qaa  era  da  laMr  ^va  k  comaeaflieia  da 
ella  ea  praloagaie  íadafiaidaBiaDla  «¡oalla  a|UMOiaB«  £•  aMo»  laa  iaaal-*- 
cieatas  y  paca  eipUdIae  iafltnicciaBaa  del  Naaaia,  daban  máipa  k  cada 
dlAcallad  qaa  ta  soeeilaba,  i  aaa  eoatallaiftaan.  Cada  vaa  da  amacm» 
snllaa  pradacia  aa  relardo  de  Iras  oieeee  lo  atéaae»  y  ailoaapaaiiDda  laipaa 
era  poco  ▼eroeimil,  qoe  aleadidae  las  prácticas  de  loe  tribaaales  edesiáftü-» 
eos  pudiese  recibirse  contestación  á  vuelta  de  corroo.  El  Emperador  no 
podía  ni  (lelDÍa  exponer  al  país  á  semejantes  eventuaiiíiatles.  Responsable 
aulc  Dios  y  auLe  el  mundo  entero  de  la  .«muerte  de  ia  oacion  que  le  habie 
conliado  su  destino,  el  Emperador  uo  podia,  después  de  haber  íiecho  en 
conciencia  todo  cuanto  le  habia  sido  posible  para  llegar  á  un  arreglo  de  los 
asuntos  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede,  y  de  haber  aguardado  mas  tiempo 
de  lo  que  permitía  k  prudencia  en  aquella  época  de  peligros  inminentes, 
no  podia^  repetimos,  delaaarse  ante  tales  obstáculos  y  demorar  el  momeDlo 
da  obrar  por  sí  solo,  ya  qaa  la  realización  de  un  aconteeímieala  piabiaMÉr 
tica,  qaa  dado  caso  da  efectaarsa,  habiera  sido  quizás  demasiado  tardío  y 
por  lo  misaui  laínctiiaso.  Con  lodo,  cono  aa  al  áaiaw  da  &  M.  predooil- 
nabaa  laa  geaUmientoe  da  beoavolaada  y  da  caaoardia,  y  aaao  S»  M.  abri- 


WM  aiaot.  SIS 
¿abaintetodoel  YifodflMde  obnrile  MMnáo  imi«I  MmoMWDdo 
lMfiil«,qiiifltdariemAIIÍB*yid«futo|n'«te4e  ent  •NtateU», 

y  60  coiiteeiieBoift  rasolvíd  eoTitr  i  Roma  i  un  comisioaado  extraordiaariA 

njYOstádo  de  iodos  los  poderes  que  le  fué  poáiblo  conferirle,  para  que  euleü- 
diéndüáe  directameote  coa  áu  Sanlidad,  pudiese  denlro  de  un  breve  plazo, 
allanar  lodas  las  diñcoltades  y  destruir  lodog  loe  gérmenes  de  mala  iuleli- 
gencia.  Las  inLeociones  de  S.  M.  en  e^le  ^enlido  que  ¿«ibrán  apreciar  todas 
ia6  per^oas  que  compreudan  au  im^riaucia,  se  hallan  eiplicadas  en  la 
nota  que  el  miaUtro  de  Roladones  üUemioíoBaleB  dirigié  «i  npnMBtante 
de  S.  M.  en  Boma  tan  luego  como  el  Nuncio  mmilMld  eomr  éd  padm 

DofVM  do  la  loelm  dol  ■mnwnidtoi,  cuyos  principales  pámfM  Im* 
fliQi  tnmerito,  so  oonftma  mis  y  mas  la  ideado  quo  en  lodo  aquel  gravo 

negocio  predominó  una  mala  inteligencia,  y,  basta  si  se  quiere,  un  amor 
propio  mal  eoLeadido.  VülveaiOa  a  soslener,  por  lo  lanío,  que  ea  uiia  mju¿«- 
(icia  atribuir  mala  fé  á  DÍnguna  de  la^  parles  eonlrataules. 

A!  poco  tiempo  de  la  roUrada  del  Nuncio,  e&cribio  el  emperador  Maxími- 
jjiüo  una  carta  á  su  ministro  de  la  guerra  que  condensa  en  térmioos  preci- 
sos la  silJMoion  en  que  enlonees  w  encontraba  el  imperio.  £ito  impor- 
Unte  docuiMilo»  aotoo  ol  cnal  ilanaaoe  la  aleadon  dol  loelor,  poiqae  pao* 
doeoandaiiiso  ooflM  la  w  do  alarla  dadaoaaomoaloi  iiipiWMi,io  halla 
oaanlÉlooB  oilai  lánaiana: 

«Ctiapultepec  29  de  junio  de  1865. 

«Acabo  de  recibir  noticias  fidedignas  en  estremo  alarmantes. 
»E¿  preciso  atendt^r  a  ia  ae^uridad  do  la  importanie  plajui  do  Guana- 
joato. 

»üago  responsable  al  mariscal  de  lodo  cuanto  ocurra. 

sEs  preciso  decirio  olatranontoi  auostra  situacioa  aüiitar  Oi  de  las  poo^ 
loa  qvo  iveden  existir. 

»6uanajuato  y  Guadalajara  están  amenazadas. 

aladidaddo  NoroUa  ao  liallaoeioadadf  «mígoa.  Acapuloo oo ha 
perdido^  aMando  por  n  «onoloiilo  potloioD,  <n  canino  Mgaro  para  altaon* 
tar  la  goerra  y  para  proporcionar  hombres  y  armas  al  enomigo. 

«Oajaca  no  tiene  apws  guarnición^ 
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t&tM  Luis  de  Potosí  está  eD  peligro. 

»No  VÍ6MB  Doliolifl  <lci  ^ioHe,  de  modo  <|«o  la  sütiaoiiNi  aiHter  íoMmí 
00,  h»  lopUo,  may  malí,  muciiD  poor  qiio  oa  el  otoAo  Alttiae. 

•Se  ha  perdido  en  ttempd.preciioo;  »  ha  amúHde  el  Wano  fiéblioe; 
80  ha  hecho  perder  la-eoofieaza,  y  ledo  por  haher  beoho  cioer  en^Meqie 
la  inierra  ha  lenninado  gloríosanunte,  y  que  se  hallan  paoiflcado»  y  trao- 
quilos  lorritorioe  nao  mtos  que  el  de  Praacia. 

«Por  haberse  dado  crédito  á  esw  notielas  eompletaaMBlefisIsas,  has  bMo 
llamadas  muchas  tropas,  para  ganar  do  esta  maoora  á  la  oposición  dejando 
aquí  lüuy  pocos  soldados.  • 

vPor  o! ra  j  ai  tü  se  DOS  han  bechu  gdíiiar  sumas  eoormos  para  el  sosten 
do  las  mala»  Lí  opas  auxiliaros;  así  es  que  este  pobro  país  ha  de  jiagar  á  Iro- 
pas  Iranccsas,...  á  hordas  de  indí^'cnas  (|ue  no  hacen  mas  (juo  causarle  da- 
ño, y  en  cambio  de  lan  inmensos  sacrilicios  pecuniarios,  vemos  las  princi- 
pales ciudades  del  país  y  ios  centros  de  riqueza,  amenazados  por  tropas 
audaces  que  nos  complacemos  en  llamar  (odhNm,  poro  que  demueslrao 
un  talento  militar  muy  aolable  y  sabea  aproveehane  sia  perder  tiempo  de 
Boesira  débil  situación. 

»Ea  todo  esto  hay  dos  sérias  eaestioaes  que  resoWer,  oslo  ea»  el  reae 
diar  la  falta  de  tropas  que  se  aola,  y  evllar  en  lo  sucesivo  gaahw  eonaídm- 
bles  como  loe  que  se  han  hecho  en  esta  teata  y- desgraciada  guerra. 

»Por  de  pronto  lo  que  mas  nrge  es  asegurar  las  grandes  dudados. 

>La  pérdida  de  Guanajuato  seria  uaa  desgracia  irreparable;  la  calda  de 
Morella  (1)  un  escándalo  nunca  visto. 

»A  propósito  de  Morella,  recuerdo  muy  bien  las  promesas  que  se  me 
hicieron  el  aüo  pasado. 

uEntouces,  como  alio [  a,  se  hablaba  de  la  estación  de  las  lluvias,  y  se 
decía  que  en  invierno  ludo  quedaría  concluido. 

»Ilaciause  mil  promesas  á  los  inielices  pueblos  y  ha  pasado  ya  un  año 
y  nos  encontramos  en  una  posición  todavía  mas  deplorable. « 

¡Triste  os  ciertamente  la  pintura  que  del  imperio  hacia  Maiuuuino  al 

(1)   MorcUa  es  la  capital  del  Estado  de  Michoacan,  cuyo  territorio,  por  lo  efcabroso, 
accidcDtado  y  abundante  en  espesos  bosques,  ofrece  una  ii(>ren<«8  fáoü  y  cficax  á  BUI  oa- 
turalefl,  al  par  que  hace  íumameolc  diticii  y  pi  tcuria  la  situación  de  un  ejército  invasor. 
Esto  Etlado  linda  con  el  de  GuerrerOi  refugio  seguro  por  ra  clima  morlffero,  «u  eaciies 
do  recurso*  y  por  el  carácter  belicoso  de  sos  pocos  y  semt-iaKojet  tiabitantes. 
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tfio  de  su  reinado!  ¿Fué  la  causa  de  ese  mal  estado  el  contlicto  religioso? 
fin  debido,  por  el  contrarío,  á  oin»  moÜYOs  mas  geoídrales?  Trataremos 
eito  daticado  punto,  cuando  tengamos  oportunidad  de  ocuparnos  del  folleto 
que  sobra  el  particular  se  ha  publicado  recientemente  eu  París  con  el  titulo 
da  tLa  odrte  de  Boma  y  el  emperador  Maiimiliaoo  l. » 
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CAPITULO  xvn. 


Proyei'los  de  coIonizacioQ. — Recuerdos  consagrados  al  emperador  Itúrbide.— Botn- 
da  de  lOB  libantes  en  T6lniacaD.--Ca«tiiiieolo  del  raariacal  Buaine.^TriuDfe  ob* 
tenii^o  por  la  legioo  bplga.'-pQUciUcion  que  con  este  moriTO  se  dirigió  ¿  te  em- 
peratriz.^ituacioD  de  Juares.— Disposiciones  contra  los  guerrítleros.^Yiiyedeli 
emperatríi  al  Yucatán.— Sorpresa  filibustera  en  Rio-Grande.— Sus coosecueodai.' 
Actitud  del  ejército  de  los  Bslados-Unidos.^Medidas  para  contrare8tarta.-Sri- 
tiUo. 

Cuanto  mayores  eran  las  dificultades  que  tenían  que  vencerse  para  cod- 
seguir  la  conaolidaí  ióii  (l(3l  imperio,  mayores  eran  lamíjien  ios  esíuerzoique 
'  en  todos  sentidos  iiacia  oÍ  gobierno  al  objeto  de  obtener  este  resultado. 

Por  UDa  circular  dirigida  á  los  prefectos  se  estimulaba  á  \oé  propietarios 
para  que  cediesen  parte  de  sus  tierras  medíanle  condiciones  provecboáai. 
£1  ministro  quería  saber  la  cantidad  de  terrenos  que  podrían  deetiDar»¿ 
la  oolonizacion,  á  fin  de  conslituirse  en  agente  entre  el  hacendero  y  el  eolS' 
no,  amparando  loe  intereses  de  amboe  en  armonía  con  los  generales  del 
país.  I^ra  los  bienes  nacionales  se  seSaló  nn  premio  que  yaríaba  hadi 
treinta  reales  el  acre,  cuyo  tipo  habla  de  servir  de  base  en  las  enagenado- 
nes  proyectadas.  «Mientras  la  población  del  imperio,  decia  el  ministro,  M 
tan  desproporcionada,  nuestro  suelo  no  podrá,  apesar  do  su  ferlilidatj,  pro- 
ducir niurlju.  jtonjue  fallan  brazo»  para  la  agricultura.  Dígase  á  loá  p^(^pi^ 
tarios  rurales  que  si  no  varian  do  sistema,  la  industria  y  los  oiicios  nopro- 
gresarán,  y  que  en  su  consecuencia  el  pueblo  privado  de  los  recursos  pre- 
cisos para  su  subsistencia,  se  verá  condenado  á  vivir,  como  ha  hecho  basU 
ahora,  en  la  miseria,  ó  á  recurrir  ai  triste  espediente  de  las  rovoladooes, 
cansa  de  tantas  calamidades  para  nuestra  desgraciada  patria. » 

Fundado  el  gobierno  mejicano  en  miras  prácticas,  hacia  bteo  eo  ftam- 
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Ur  el  (lesftfTollo  de  ia  población,  oomo  basó  'áo  lliapiMrtaiioia  que  ad<püere 
ledo  país  que  cMta  con  k»8  elaaenlos  de  riquait  que  tiene  Méjico. 

Od  dionlelMpiriBl  emMS  oon  Mi  3  dea^Diie  á  m  ieefiedad  le- 
praBentada  por  Mr.  WilUam  Leyd  el  éanAo  eieliaívo  de  ilnnliiir  por  me- 
dio delgas  lea  eludadeade  líbico,  Puebla,  Oriiaba,  Ctoloba  f  Jalapa. 
For  otfe  deerelo  te  dieiwae  la  ooMlraoefeoD  de  w  aaroófego  de  bnmoe  pan 
ooteear  en  la  capiUa  dwde  deteaiaaB  loa  leatoa  del  eaipinder  Unrbide,  al 
minao  4ie«pe  queee  coacedia  el  molo  filatide  de  priDdpee  i  D.  AipiiliD 
y  á  O.  Salisder,  lietos  del  eapeiader  AgmliD,  así  oeau»  4  «i  hija  O.  Joae- 
h.  Estos  principes  debían  tener  el  iralamieolo  de  alteza,  lomando  rango 
después  de  la  dinastía  reinante,  y  en  virtud  de  los  aneados  celebradu»  coü 
los  miembrus  úe  la  f^milid  de  Itiirbide,  el  emperador  Maximiliano  se  erigía 
eü  LuLui  de  los  a^,Taciadüs  eti  cujupanid  de  la  princesa  Josefa.  El  príncipe 
AgusUo,  desigoado  para  suceder  al  Emperador,  eo  caso  de  no  tener  hijos, 
contaba  eotoocee  doce  años  do  e<la(i.  Con  esta  dispo»icioü  creía  Maximiliano 
satisfacer  al  sentimiento  ííenerai  mejicano  y  á  las  susceptibilidades  norle- 
americaaaé,  porque  si  bien  el  emperador  llurbide  era  caturat  de  Méjice^su 
teiÜa  inspiraba  muchas  simpatías  en  los  £slados-Unidos,  á  donde  hacia 
nachos  años  se  hablan  etiablecído.  Pero  aquellos  aeUes  propósitos,  omi^ 
derados,  di^mosle  asi,  como  compleaienlo  á  la  vigorosa  iaieiatifa  eon  que 
el  eosperader  impalsaba  la  regeneracioa  del  pais,  se  veiaD  eoatrafestadoi^ 
por  sensibles  acoDtecImieDtos  de  la  guerra.  Las  giiemllas  aiqíeaiiBa  no  se 
lisiWiftiWw|»4  lamse  sobre  los  oonToyss  y  partidas  saeUas,  síao  que  se 
sireñaa  á  penetrar  eo  paUaoioiiss  tea  ia^iorlaBlos  eeme  Tehuacai.  £1  eo- 
ttaadaale  de  la  gaamielaB  que  eeapaba  SMe  ponto,  tuvo  aotiola,  en  elbcle, 
qae  se  aproximaba  á  él  ana  banda  de  republicanos;  pásese  de  acuerdo  eon 
el  Ptefeoto  para  la  defensa  de  la  cindad,  pero  después  de  ona  infractnosa 
salida  tuvo  que  rendirse  con  los  200  hombres  qoe  tenia  á  sus  órdenes.  Los 
mejicanos,  mandados  por  Fj¿;ut:íua,  ucupai  un  (lu>  dia^  la  población  sin  co- 
meter ningún  desmán  personal,  llevaudoae  lU8,0U0  pesos  exi^nlos  a  diíe- 
reüle»  casas  extranjeras  j  or  \ia  de  contribución  de  guerra.  En  visia  de  este 
inesperado  golpe  de  mano,  ordenóse  establecer  en  Puebla  el  deposito  general 
del  cuartel  mai  hit  u  custodiado  por  numerosas  fuerzas  austríacas,  y  que  las 
obras  de  íortiticacion  de  Orizaba  se  aumentasen  para  que  la  Moca  de  Yera- 
croz  no  careciese  de  puntos  de  apoyo.  TamlúeD  se  dispuso  la  evafiuacioa 
de  Córdoba,  retirando  todo  el  material  qae  existía  en  la  plaia* 
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Al  propio  tiempo  que  ocurría  la  invasión  de  Tehuacau,  Coi  lina  y  Esco 
bedo  con  3.500  tiombns  habían  sitiado  á  Malamoros,  en  donde  se  encon- 
traba muy  apurado  el  generéil  hn^icrialista  Mejia  ajMsar  de  los  cuantiosoft 
jrecur&os  de  que  podía  disponer  para  defensa. 

EX  estado  de  la  guerra  imponia  graves  deberei  a!  general  Bazahiey  j  por 
oonsiguiente  ae  poso  nuevamente  de  acuerdo  con  el  Emperador  part  em- 
prender  otra  campaña,  si  bien  quiso  aalai  cumplir  UM  palaltra  ompeliadt 
haeía  algui  tiempo.  Noa  referimee  al  matrimonio  que  eootrajo  oon  la  eefio- 
rita  de  la  Pofia,  hija  do  ubi  de  !•«  fiMnlfias  mu  aotudaladas  de  Méjico,  y  de 
caya  boda  daremos  algunos  detalles  por  la  sIgoificaeioD  que  ac  le  did  al 
aeio. 

La  oeremoiia  tuto  lugar  el  t7  de  janio,  en  palacio,  bajo  los  auspicios 

del  Emperador  y  la  Emperatriz.  El  mariscal,  m  novia  y  las  personas  de  sn 
familia  [legaron  á  palacio  poco  antes  de  las  diez  de  la  mafiana.  Inmediata- 
mente íueiuii  intru  lucidos  á  presencia  de  los  soberanos  á  quienes  ofrecieron 
sus  respetos,  y  por  quienes  fueron  folicilados. 

A  diez  SS.  MM.  acompañados  del  mariscal,  de  la  señorita  do  la  Peffa 
y  convidados,  pasaron  al  salón  de  Itúrbide.  Allí  se  reunió  la  comitiva  que 
üo  dirigió  á  la  sala  del  Consejo  donde  so  efootuó  el  malrimonio  ci\  il  ante 
Mr.  Frianl,  intendente  militar  del  ejército  francés.  SS.  MM.  fueron  los  pri- 
meros en  firmar  el  oontralo,  ea  el  que  poaierou  tambiea  sus  firmas  la  ma- 
yor parte  de  los  presentes. 

¿a  comitiva  se  dirigió  después  á  la  oapUla)  en  cuyos  umbrales  el  arzo- 
bispo de  Méjico  esperaba  á  SS.  MM.  para  piesealaries  el  agn  bcBdita.  Ce- 
lebróse la  oerenonia  religiosa,  oftdando  didio  araoUspo,  Tolfiéndose  hMgo 
ledos  al  salen  de  ItárUde. 

SS.  MM.  ffBlidtarou  &  los  redea  casados,  y  dirigieroD  snoeslTameato  al- 
gunas palabras  á  los  convidados. 

A  las  doce  se  sirrió  uu  almuerao  de  oobenta  cubiertos.  A  los  postres  el 
Emperador  brindó  por  la  felicidad  deles  reden  casados. 

El  Luipciador  llevaba  uniforme  de  general  de  división  mejicano,  y  el 
gran  cordón  do  !  i  Legión  do  Uonor. 

El  uiai  i>(  al  Hazaine  vestía  de  uniforme,  con  el  gran  cordón  de  la  Legión 
de  Uonor  y  la  gran  cruz  del  Aguila  mejicana. 

£1  traje  de  novia  de  la  seiorila  de  la  Pefia  llamó  la  atención  por  su  ele- 
gante sendllet. 
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Temínido  el  uto,  d  empeiiéNr  puM  «a  ntM  de  b  ledeB  canda, 
como  regalo  de  bada,  la  eacrilm  de  deBseion  de  su  {>alac¡o  deBueaaiiata. 

Las  difltíneiones  otorgadas  por  loa  Emperadores  en  aquel  acto  piiTado, 

ifldicaion  á  los  ojos  del  público  la  buena  armonía  que  reinaba  entre  el 
gefedel  estado  y  la  poderosa  ncicion  que  ausiiiaba  o  inLervenia  en  Méjico. 

Antes  que  el  genera!  Ha'/.aine  saliese  á  ikiinpafía.  recibióse  la  salisíacío- 
ria  nolicia  de  (jue  la  iegiou  iielga 'había  ohlenido  un  brillante  triunfo  en 
Tacaoüiaro,  contra  el  general  republicano  Arteaga,  esto  es,  en  el  mismo 
ponió  eo  que  una  parte  de  esta  legión  fué  hecha  prúionera  por  Begniée. 
Gen  esta  melivo,  la  ofícialidad  francesa  del  81  da  linea  resolvió  hacer  una 
dimaelneíoik  paaa-oeleiMar  aquel  keoho  de  arana,  aeordando,  de  acueido 
em  «eoronal  Mr.  Betier,  eincer  un  raniiilale  i  la  eooqMinlmiieaio  leBÜ- 
■aaio  del  apmo  en  que  ae  tenia  ¿  ani  oaaipatri0iae.  fil  r«ylBiailo  formó 
6B  Men  de  parada  fraoto  al  palacio  deChapoltepech,  presentindo»  Carlo- 
ta momentos  después  coa  el  modesto  aire  que  tantas  simpatías  se  granjeaba. 
El  ^efe  francés  adelanUísc  entonces  hacia  la  Emperatriz,  y  ai  entregarle  el 
magnífico  ramillete  que  llevaba,  dijo: 

— Sefíora:  os  ofrezco  e>te  inaigüilicante  presente  en  nombre  del  ejrrcito 
francés,  con  el  tin  de  felicitaros  por  el  glorioso  triunfo  alcanzado  por  nues- 
tras camaradas  de  h  1e?ion  belga,  j  caoipalriaiea  de  Y.  M.  á  quien  deaet~ 
nos  lodo  género  de  feiieidadea. 

—Estoy  piufnndamente  oonnavida,  eanteatd  In  Emperatiii,  par  aala  no- 
tada adMon  y  da  bnan  eonpaiaiíamo,  y  eatad  aegima  que  no  lo  olW- 

La  eaipemlrii  Carióla  reeorrid  en  seguida  el  frente  de  las  filas  y  diríjló 

la  palabra,  con  su  amabilidad  acostumbrada,  á  varios  oticiales  del  regí- 
mieoto. 

El  distrito  de  Toluca  ofreció  también  á  la  ilustre  hija  de  Leopoldo  un 
reloj  do  oro  cubicrlo  de  piedras  preciosas.  La  caja,  sembrada  de  brillantes 
y  rubíes  perfectamente  montados,  ostentaba  en  su  centro  el  águila  imperial 
rodeada  de  esmeraldas.  En  la  parle  opuesta  halna  las  iniciales  de  S.  M.  con 
una  eorana  de  diamantes  y  perlas  dispuestas  con  sumo  gusto.  La  emperatrís 

las  grncíaa  á  los  babitantes  de  Toluea  por  tan  fina  atención,  fBHdt&ndo- 
la  de  que  aquel  rico  objeto  artiaiioo  bubinse  salido  de  lealallerea  deMéjioo. 

A  eslaa  aolas  de  pai  y  satiaftooion,  snoadiatt  «tria  de  guerra  y  ealar- 
mfaüo. 
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Arrojado  Juárez  de  Chihuahua,  establecióse  en  Paso  del  Norie,  desde 
doide^scnlM  lo  aigiiíQttto  á  im  personaje  oorle-ainericaiio: 

Paso  del  Norte^  17  de  agosto  de  1868. 

«Mi  estimado  amigo:  Auoqoo  loe  friBcesee  han  llegado  á  este  Estado, 
flU  útiiacion  no  ha  cambiado,  pues  ni  han  obtenido  uo  solo  triunfo  ei  la 
eampife  ni  han  logrado  deatroir  el  gobierno  legitíBM»  de  la  repábltca,  que 
ora  el  principal  objeto  qie  ae  propodaD.  Si  el  -geoeral  Negrato  hubiera  per- 
manecido en  los  Estados  de  Nuevo  León,  Tamaulipas  y  San  Luis,  Uaaiándo* 
les  la  atoneion  como  lo  estin  haciendo  ahon  loa  generales  fiseobado»  Men- 
dei,  Cortina  y  Agnirra,  el  aMTimtento  no  se  habría  efectoado:  peva  oow» 
Brineonrt  vió  desaparecer  la  ínsm  qna  le  haUa  aneonzado  en  Genhnib, 
rasolYió  marebar  sobre  esto  Estado.  Con  ledo,  después  do  haber  gastado  nn 
dineral  y  atravesado  un  desierto  inmenso,  nada  ha  encontrado  al  llegar, 
porque  yo  habia  dis|iue>lo  que  una  pariede  la  fuerza  que  nianiiaba  Negrele 
fuese  á  Ooabuik,  y  oUa  parle  a  Üu rango,  á  incorporarse  á  la>  fuerzas  de 
Patoni  y  Corona,  y  las  reslantes  hablan  sido  siluada.s  en  mouiañas  cerca 
de  Chihuahua,  al  mando  del  fiobernador  militar  D.  Manuel  Ojinaga. 

«Como  al  conceulrar  el  enemigo  sus  fuerzas  en  este  Estado  ha  debilitado 
sus  líneas  del  interior,  nuestras  fuerzas  han  comenzado  á  atacarle  detall 
y  con  buen  éiito,  siguiendo  ediriclamente  el  ststoma  de  no  aoeplar  batallas 
~  campales  ni  dejarse  encerrar  en  las  ciudades. 

»E1 14  del  corriente  llegué  á  este  punto,  donde  he  estabieiido,  por  aho- 
ra,  el  asiento  del  gobierno.  Muy  difícil  le  será  al  enemigo  seguimos  hasta 
aquif  y  eaao  que  lo  haga  to  nníeo  qno  con  oUo  kgraiá  aerinmpeorar  sn  si- 
toainon,  pues  no  puede  deeiruir  al  gobionio,  qno  se  bnsladaiá  á  cualquier 
olio  punto  conventonto  del  territorio  nacional,  mientras  que  aquel  se  enoon- 
Irará  4  600  leguas  de  ta  capital  del  llamado  imperio,  y  no  podrá  oonlribuir 
á  su  defensa  preeisaaMUto  cuando  nnestms tropas  van  ácauMmiar  «nn  cam- 
palta  activa  en  el  intiMiof. 

«Paloni,  Corona  y  Villagra  están  operando  sobre  Durango;  Pueblila  en 
el  Ksladü  de  Guauajuato;  Arteaga,  Utj¿;ulea,  5ala/,ar  y  Uiva  t*alacio  en  el 
Estado  (le  Michoacan;  Alvarez  sobre  Iguala  y  Cuernayaca;  (íarcia,  que  ha 
reemplazado  al  general  l»¡az,  en  los  Estados  de  Yeracruz,  Oajaca,  Ciiiapa* 
y  iabasco,  y  Eucobcdo,  Méndez,  Cortina  y  Aguirre  en  los  Estados  de  San 
Luis,  Tamaulipas,  Kuevo  León  y  Cuahuila;  mientras  que  los  generales  Eo- 
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sales,  Rubio  Pesquiera  y  Garda  Moralds  esláa  operamio  an  loa  ¿atadots  de 
^Bora  y  Siaaloa. 

«Todos  ealw  jefes  opinan  que  ha  Uo^ado  ya  el  moioealo  oportuno  para 
«tacar  con  bM  éiib  «I  mmág^f  qie  «o  lia  debUilaéo  eilmdioiido  dema- 
giado  ana  liom 

iPimto  podré  OMfibir  á  V.  oonUnBaado  mis  cáledoa,  que  están  basa- 
dos 60  el  coaoctmieDlo  que  tengo  de  la  sitnacion  de  nnestro  pala. 

•Es  probable  que  onestros  enemigos  unnita  que  ha  quedado  diauelto 

el  gobierno  mejicano,  pero  ni  Y.  ni  nuestros  amigos  darán  crédito  á  esta 
suposición,  l  o  no  saldré  del  territorio  m^ica no  En  <  I  permaiiLcenj  para 
cumplir  el  deber  de  conservar  el  único  gobiortio  popular  eslabiociUo  por  la 
voluntad  de  mis  conciudadanos;  y  cuando  veo  á  los  mejicanos  resisUr  por 
todas  parles  el  yugo  del  invasor  y  sostener  la  lucha  en  todos  los  Eblados,  no 
desespero  del  buen  resultado  que  obtendremos  defendiendo  nuea&ra  causa.» 

Como  contestación,  sin  duda,  á  la  aoUtnd  y  4  las  osnUanyas  que  abriga- 
ba Jnana,  el  gobienio  imperial  pnblioé  im  baiulo  qoo  oentíene  estas  terri- 
blee  disposidones: 

«1.*  Todo  indlfldne  pertenecíoDle  á  una  pnrttda  armada,  qne  se  es- 
cade  ó  no  con  m  preissto  poUtieo,  será  juzgado  por  nn  eonsejo  de  guerra, 
y  ai  es  deparado  enlpable,  aunque  sea  tan  solo  el  énteo  hecho  de  pertenecer 
á  la  partida,  será  condenado  á  muerte  y  ejecutado  deulio  dü  ida  veinte  y 
cuatro  horas. 

2.*  Todo  individuo  perteneciente  á  una  pai  lida,  cogido  batiéndose,  será 
juzgado  por  el  jefe  do  la  fuerza  quo  ie  prenda, el  cual,  en  el  término  de  veinte 
y  cuatro  horas  álo  mas,  inlerrogam  al  culpable,  oirá  su  defensa  y  pronua- 
eiará  su  sentencia  que  se  ejecutará  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas. 

3/  Solo  se  eximirá  de  la  pena  de  muerte  á  los  que  puedan  probar 
qne  perteneciin  por  fueiu  á  U  partida  d  qne  ae  hallaban  oun  ella  IncUen- 
tnlmenle 

4.*  SI,  con  arreglo  4  la  dlsposicioa  tercera,  el  jefe  de  una  fuerza  reco- 
noce que  el  preso  se  halla  en  uno  de  estos  dos  cases,  no  pronuncinr&  sen- 
tencia, pero  lo  enviará  al  Consejo  de  guerra  do  que  dependa. 

o.*   Serán  juzgados  y  condenados  con  ai  rc^^lü  a  la  primera  disposición: 

Los  quo  ausiüen  voluntariamente  a  los  guerrilleros  coo  su  dinero  ó  de 
cualquiera  otra  manera; 

Los  que  los  den  noticias,  conüdoocias  ó  consejos; 
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Los  quo  vendan  con  cx)nociinie!Uo  de  causa  armas,  caballos,  víveres,  ó 
cualquiera  otro  objeto  mililai  a  los  guerrilleros. 

6.'   Serán  juzgados  igualmente  por  Coubíju  de  guerra: 

Loñ  que  sigan  con  los  guerrilleros  rolacioiies  que  impUqueo  coQoiveQcia; 

Los  quo  les  oculten  voluntariamente; 

Los  quo  no  den  aviso  del  paso  de  las  partidas  por  sus  iudeodas  á  la 
autoridad  vm  inmediata. 

Loe  primeros  serán  oondemdoe  á  Mis  mesee  é  un  afio  do  cárcel  d  tres 
ailos  de  Irubajoe  ibnadoe,  según  la  gravedad  del  case»  d  no  ser  que  sean 
parientes  próximos  de  los  guerrílleroe»  y  les  segundes  serán  casligades  eon 
una  multa  de  20a  á  S,090  duros. 

7/  Las  autoridades  locales  que  no  den  uyíso  del  paso  de  loa  guerrille- 
ros serán  castigadas  con  umt  mulla  de  t(Ñ  i  300  duros  d  con  tres  meses  ó 
desafíos  de  cárcel. 

8.'  Todo  habitante  do  una  aldea  íjuo,  teniendo  noticiado  la  proximidad 
de  una  {)ai  tula,  no  dé  aviso  a  ia  auluridad,  será  castigado  cou  uuu  multa 
de  ó  a  üOO  duros. 

9/  Todos  los  habitantes  de  una  aldea  amenazada  por  una  partida, 
desde  diez  y  ocho  á  cincuenta  y  cinco  años,  licnou  obligación  de  presentar- 
•  se  para  defender  la  localidad,  so  pena  de  una  multa  de  5  á  200  duros. 
Quedan  oscepluados  los  enfermos  y  los  impotentes. 

10/  Todo  propiolario  é  administrador  de  una  granja  que,  pudiendo 
delénderse,  no  lo  hiciere,  ó  que  en  la  imposibilidad  de  resistir,  no  diere 
aviso  de  la  presencia  de  las  partidas,  será  castigado  con  una  mull^  de  100 
á  SOOO  duros,  según  la  gravedad  d<ri  delito. 

11.  '  Los  bandidos  serán  juzgados  y  condenados  á  muerte  por  los  Con- 
sejos de  guerra. 

12.  "  Se  concede  amnistía  á  lodos  los  que  han  perleuecido  ó  poi  lcuíicoa 
á  partidas  armadas,  si  se  prosenlan  á  la  autoridad  antes  del  10  do  noviem- 
bre próximo,  cou  tal  que  no  hava  otro  delito  desde  la  promul^ai  ion  de  la 
presente  ley.  La  autoridad  recogerá  la.s  armas  de  los  que  so  presenten  aco- 
giéndose á  la  amnistía.  El  gobierno  se  reserva  el  declarar  cuando  deben 
cesar  de  estar  vigentes  las  presentes  disposiciones. » 

El  bando  que  acabamos  de  transcribir  produjo  un  disgusto  general,  y 
fué  considerado  como  el  primer  acto  para  inaugurar  una  era  de  rigor  des- 
conocida basta  entonces  en  el  imperio,  cuyo  principal  apoyo  debia  solo 
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ooiiBÍilír  «1  1m  idm  de  genenwidad  y  de  ttodenden  que  oonsta&teoieate 
iinreii  de  divisa  4  un  goliíerDo  dvilizado. 

Tal  era  el  estado  de  Méji€o  cuando  en  las  correspondencias  que  inserta- 
ban los  periódicos  mÍDÍsteríales  de  Francia,  &g  dc€ia  que  la  situaciun  üííücia 
uü  aspecto  favorable;  que  iaa  proviucias  se  ibaR  paiilican  io;  tjue  las  minas 
de  piala  daban  lan  prodigiosos  resultado»,  (|uü  las  casas  de  moñuda  no 
bastaban  para  acuñarl  i,  que  »e  eslablecian  muchas  compañías  exlrangeras 
para  esplotar  las  riquezas  de  aquel  suelo,  y  en  ün,  que  Méjico  parecia  ei 
país  de  la^  Uespérides  gracias,  por  supuesto,  á  la  protección  de  las  ba- 
yonetas francesas.  De  esta  manera  se  engafiaba  á  la  Europa  y  ai  mundo  en* 
tero  en  detrimeoto  de  altísimos  intereses. 

La  animosa  emperatriz  Carlota,  no  desconfiaba  sin  embargo  del  porro- 
dít,  y,  de  acuerdo  con  su  augusto  esposo,  emprendió  un  Yi^e  al  Yucatán 
eon  el  fin  de  contribuir  también  á  la  obra  de  consolidar  el  imperio,  por  me- 
dio de  su  atracción  personal.  Embarcada  en  Vcracruz  á  bordo  del  vapor 
Tabatco^  llegó  á  Sisal  el  ¿i)  de  noviembre,  y  sin  delenerse  en  aquel  punto 
prosiguió  el  caiumo  en  dirección  á  .Mérida,  capital  dol  Estado.  A  dos  kilu- 
raelros  de  las  puerlas  de  la  ciudad,  encontró  S.  M.  muchos  arcos  triunlalcs 
(le  llores  y  verde  ramage,  por  debajo  de  los  cuales  tuvo  que  pasar  la  comi- 
Uva.  Para  verificar  su  entrada  en  la  ciudad,  la  Emperatriz  vióse  obligada 
á  ocupar  una  magnifica  silla  de  manos  parecida  ¿  la  de  los  antiguos  caci- 
ques, dirigiéndose  asi  al  palacio  del  gobierno  en  medio  de  las  aclamaciones 
de  la  multitud.  Al  dia  siguiente  de  la  llegada  colocó  la  primera  piedra  de 
aa  hospital;  Tisitd  los  trabajos  públiooe  que  se  estaban  ifeculando  por  ór* 
dea  del  Emperador,  y  recibió  numerosas  diputaciones  venidas  de  todos  los 
pueblos  del  Yucalan^  del  Cliiapa  y  tic  Tabascü. 

La  Emperatriz  iba  acompañada  de  una  comisión  de  ingenieros  que  de- 
bían estudiar  sobre  el  mismo  terreno  todas  las  reformas  que  pudieran  inlo- 
resar  al  país.  La  bondad  y  la  elevada  inteligencia  que  (b^Qioslró  Carlota  du- 
rante su  estancia  en  aquella  parte  del  imperio,  conquistaron  mucbas  simpa- 
tías en  Tavor  del  nuevo  régimen,  con  lo  cual  se  obtuvo  el  principal  objeto 
de  aquella  escursion.  En  la  víspera  de  su  partida,  did  la  Emperatriz  un 
espléndido  banquete  á  las  autoridades  y  personas  mas  notables  del  depar- 
tsmeoto,  brindándose  en  ¿1  con  grande  entusiasmo.  El  17  de  diciembre 
emprendid  su  vlage  de  regreso,  llegando  á  Yeracruz  el  21  del  mismo  mes, 
dssde  donde  continuó  su  marcha  para  la  capital. 
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P^eo  ftAIflg  de  mñmM  el  vlage  ile  ta  Emperalrii,  m  htblata  en  aiéjioe 

y  en  Europa  de  la.probable  abdicación  de  Maxisiliano,  fundándose  en  qae 
no  nra  ¡)osible  vencer  las  dificultadeá  que  oponiaii  a  la  complela  causoli- 
dacion  del  imperio;  y  so  eslendia  con  lauta  lusiálencia  aquella  grave  noticia, 
que  cuando  Carlota  salió  de'Méjico  no  se  creyó  eo  la  \Wúd  4  la  península 
del  Yucatán,  «^ino  que  se  dirigía  á  Europa  p  ira  auuueiar  la  retirada  de  su 
esposo.  Todas  e^tas  conjeturas  quedaron  por  entonce??  (festruidaji,  al  ver  que 
ante  la  entusiasta  acogida  dispensada  á  la  Emperatriz  en  la  larga  espedicion 
que  acababa  de  llevar  á  cabo,  los  aoberanos  de  Méjico  coationaban  coa 
DueTO  T^alor  y  firmeza-4a  difícil  empresa  que  hablan  emprendido. 

Míeotras  se  obteoian  estos  resultados  morales,  ocurría  un  suceso  poco 
saUsfactorío  ea  las  inmediacioDes  de  Matamoros. 

Sesenta  hombres  de  un  regimiento  de  negros  perteneciente  al  ejército  de 
los  Eslados- Unidos,  abandonaron  su  campamento  en  la  nocbe  del  5  al  6  de 
enero  de  1866,  y  pasando  el  Rio-Grande,  consiguieron  apoderarse  de  Bag- 
dad, cuya  población,  situada  en  la  desembocadura  del  mismo  río»  Até  sa- 
queada de  común  acuerdo  por  los  invasores  y  los  invadiáoSy  que  sustituye- 
ron inmedialaiueiile  á  la  escarapela  imperial  la  escarapela  republicana,  lo 
t  ual  jji  ueba  las  connivencias  que  exisüan  en  la  plaza  y  la  poca  (M  iili  ujza 
que  debían  inspirar  unos  soldados  que  con  tanta  lacilidad  faltaban  a  r.üs  ju- 
ramentos. Kl  botín  fué  enviado  á  la  orilla  opuesta,  y  la  ciudad  e^luvo  su- 
friendo hasta  quel.liOU  imperialistas  salidos  de  Matamoros  al  mando  de 
.  Mejia  cayeron  sobre  ella,  haciendo  repasar  el  ño  á  ios  filibusteros  de  Tejas. 
Aquel  hecho,  protegido  iududablemente  por  loe  jefes  anglo-americanos, 
motivó  un  cambio  de  GomuDicaciones  entre  el  representante  de  la  Francia, 
Mr.  de  Montholon  y  el  ministro  de  negocios  eitrangeros  de  'Washington,  en 
que  este  último  satisfizo  hasta  cierto  punto  la  redamadon  que  se  le  hacia, 
manifestando  que  sus  delegados  no  tenían  fecultades  para  ostígar  á  nadie,  y 
que  seria  castigado  el  que  hubiese  foliado  á  sus  deberes.  El  lenguaje  y  las 
seguridades  de  Mr.  Seward  estaban,  empero,  en  contradicción  con  la  acti- 
tud de  las  foerzas  que  el  gobierno  de  los  Estados  I  nidos  tenia  á  orillas  del 
rio  que  divide  sus  fronteras  pur  aquel  punto,  fuerzas  (¡ne  formaban  nn  cor- 
don  de  rnas  de  50.000  hombres,  acerca  del  cual  dijo  con  mucha  gracia  uu 
personage  trancús  «(jue  si  aquel  ejército  nada  tenia  que  hacer  en  el  agua, 
militarmente  hablando,  era  preciso  confesar  que  sobraba  gente  para p&scar 
cm  caña.»  Esta  coulradiccioQ  se  demuestra  palpaMemi)ole  con  la  corres- 
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pondcncia  mediada  entre  el  mayor  general  americano  Weilzel  y  los  generalog 
Crau  íord  y  Mejía,  pocos  dias  antes  de  la  sorpresa  de  Bagdaii.  Ciauíoiíl, 
jefe  juarisla,  dirigióse  al  primero  de  ílichos;  priifi  ah  >  nianifcsI^Qdolo  que 
habiendo  sabido  que  cierto  numero  de  ¿.uldadus  del  eirreito  mejicano,  hechos 
prifiiooerog  en  una  accioa  reciente  por  las  tropas  del  llamado  £mper^or, 
iban  á  ser  fusilados  por  órden  del  traidor  Mejía,  proiasUiia  ea  sombre  de 
la  luDMBidad  eoatra  la  iFíolencia  de  Jas  Uyea  da  la  guerra,  y  le  soplkial»a 
qQB4n  aambif  da  los  BgtadoB-üoídoa  avliaie  elalrez  aseeinalo  de  patriotas 
que  yasabso  oometer  i  sangre  f ría  los  instraaieDtos  del  asorfiador  austríaco; 
que  ara  ya  conocida  la  opinión  del  pueblo  y  del  gobierno  americano  sobre 
las  inhnnianas  Menos  de  Maxiviuano;  y  que  permitir  qne  los  soldados  de 
una  república  vecina  con  la  cual  sostenía  relaciones  diplomálicas,  fuesen 
asesinados  }ior  orden  de  un  usurpador,  a  la  vi^tade  ia  liamlcra  de  los  Es- 
tados-lnidov  v  a  poca  distancia  del  campamento  de  su  ejercito,  era  hacer 
traición  á  lo-  pnocipios  mas  caros  de  los  ciudadanos  americanos. 

£1  general  Weilzel  contestó  que  protestaria  solemnemente  contra  aquel 
acto,  como  en  efecto  lo  hizo  diciéndole  al  imperialista  Mejia:  «lie  sabido 
que  habéis  hecho  17  prisioneros  á  los  liberales  y  qne  tenéis  la  intención  de 
mandarlos  ejecntar.  En  nombre  del  mundo  driliñdo  protesto  contra  un 
acto  tan  horrible  de  barbarie.  Creo  que  sefialará  la  época  de  vuestro  mando 
oon  el  estigma  indeleble  de  la  infiimia.  Ajusticiar  á  los  mejicanos  que  com- 
baten en  su  propio  pais  y  por  la  independencia  de  su  patria  contra  un  po- 
der extrangero,  es  un  acto  que  en  nuestra  época  provocará  la  execración 
universal.» 

Observando  esta  conducta  y  Uhaiulo  este  lenguaje,  entendían  los  anglo- 
americanos el  principio  de  neutralidad. 

Tan  pronto  como  en  la  capital  del  imperio  so  tuvo  noticia  de  lo  ocurrido 
en  ftio-Grande  adoptáronse  importantes  resoluciones  militares.  En  primer 
lugar  se  dispuso  restablecer  la  antigua  linea  de  defensa  estendida  desde 
Méjico  al  mar,  por  medio  de  fortificaciones  que  faciliUisen  el  paso  de  las 
Cumbres  y  de  loe  desfiladeros  de  las  TierrasrCalientes,  recordando  que  da- 
rante  la  dominación  espafiola  guamidones  poco  numerosas  establecidas  en 
los  puntos  indicados  y  en  Puebla,  Oriiaba  y  Cdrdoba  y  provistos  de  vjveres 
por  dos  afios,  defendieron  el  pais  y  aseguraron  su  comunicación  con  Europa. 
El  general  Bazaine  ordenó  igualmente  que  se  concentrasen  respetables  fuer- 
zas sobre  la  frontera  de  ios  Estados- Luidos  con  el  fin  de  hacer  frculc  a  las 
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eventualidades  que  pudieran  surgir  de  la  acliludde  aquella  república,  y  en 
su  coQsecufincia  las  tropa-  Irancesas  ocuji  iron  a  Monlercy  y  i\  Saltillo,  cuyo 
último  punto  es  muy  irn[)oi  laute,  asi  por  su  movimiento  de  población  como 
por  ser  altamente  eslratt^^ico. 

Y  apropósilo  de  Saltillo  vamos  á  esponer  al  lector  un  interesante  episo- 
dio oeurrído  en  aquella  clodad  cuando  en  1817  fué  invadida  por  ios  norte- 
americaiios,  episodio  que  revela  nn  arraigado  sentimieiito  de  ¡ndependeocta 
por  parin  de  una  raza  de  edncadon  Incnlla,  pero  que  ama  i  so  patria  con 
eniosiasmo  y  ia  defiende  oon  bravura  si  está  bien  dirigida.  Además  del  aen- 
ttmiento  patrio,  se  obserrari  también  que  en  el  drama,  desarrollado  bajo 
la  influencia  de  circnnstancias  eitraordinarias,  se  destacan  perfectamente 
las  cualidades  que  hacen  aparecer  al  hombre  con  todas  las  mas  violentas 
pa<!Íones,  caracterizando  en  cierto  modo  á  una  sociedad  quo  ha  sido  siempre 
objclu  de  profundos  estudios. 

La  ciudad  de  Sallillo,  situada  al  Norte  de  Méjico  en  medio  de  una  vasta 
llanura,  está  rodeada  de  elevadas  montañas  que  sostienen  «n  clima  templa- 
do. Su  población  es  de  2üyUÜ0  almas  dLilribuidas  en  dos  barrios.  Uno  com- 
puesto de  casitas  de  paja  conservadas  con  esmero  y  con  notable  limpieza,  y 
habitado  por  la  raza  indígena  pura,  y  el  otro  por  la  clase  acomodada  que, 
fliera  de  los  trastornos  politicos,  demuestra  un  carácter  generoso,  franco  y 
hospitalario.  Aquellas  casitas  están  diseminadas  oon  érden  entre  verdes  pal- 
meras, naranjos,  nísperos  y  otros  árboles  frutales,  cuyas  desiguales  cúpulas 
se  hallan  dominadas  por  las  altas  cimas  de  las  palmas  de  coco  que  parecen 
sor  los  gigantes  protectores  de  tan  suntuosa  vegetación. 

Entre  aquellos  moradores  se  disfruta  01  íiiiuu  iaaicnle  do  mucha  tranqui- 
lidaii  y  bicnaiitlanza.  Las  ramas  de  los  naranjos  eslienden  su  fruto  sabroso, 
canlan  los  pajarillos  como  en  una  mansión  f!n  amor,  y  la  naturaleza  ensan- 
cha tú  t'^píri[u  en  armoniosos  matices  \  en  suaves  perfumes  que  llenan  el 
aire  de  maf^nclicas  emanaciones.  Bajo  el  cielo  azul-oscuro  de  los  trópicos,  y 
al  aspecto  de  uoa  magnificencia  hechicera,  el  corazón  salta  de  gozo  y  el 
alma  se  absorve  en  un  éxtasis  inmenso  ante  los  encantos  de  la  creación. 
Aquello  es  un  verdadero  £déo;  alli  se  eleva  el  sentimiento  de  la  vida,  y  se 
adora  al  Supremo  Hacedor  con  toda  la  faena  de  un  buen  cristiano. 

Saltillo  es  la  población  en  donde  puede  observarse  con  mas  eiaditnd  el 
contraste  de  la  conquista,  6  civilización  espafiola,  con  la  antigua  situación 
indígena,  porque  así  como  la  parte  inferior  es  esencialmente  aztéca,  la  otra 
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es,  por  su  «stroclnra,  ponunflDle  espafiola.  Uoa  arquitectura  pesada,  wiog 

templos  de  algún  mérito,  calles  estrechas,  paredes  pintadas  de  rojo  y  ama- 
rillo, puertas  cimbi  ailas,  alias  galerías  con  mulülud  de  columnas,  anchos 
balioues.  veulana^  cou  rejas  de  hierro,  salones  inmensos,  ricos  y  pesados 
mueble»,  palios  adornadus  y  mil  oíros  detalles  característicos,  dan  á  la 
parte  superior  de  la  ciudad  el  aspecto  de  un  pueblo  bispauo-árabe  al  que  Ja 
coBquista  it)éríca  ha  ioipreso  su  sello. 

Ademas  de  la  pintoresca  situación  que  vamos  describiendo.  Saltillo  pro* 
porciom  al  oomercio  un  mercado  importante  que  rivaliza  con  las  mejores 
plazas  mercantilea  de  Méjico.  Sos  ferias,  qae  tieaen  nmchA  celebridad, 
atraen  una  concurrencia  inmensa.  Cuenta  también  con  seis  fábricas  de  te~ 
jidos,  que  facilitan  extraordinariameiile  la  esporladon  &  nrios  pantos  de  la 
república,  y  no  le  fidtan  tampoco  buenos  talleres  de  maquinaría  que  con  el 
tiempo  constituir&n  un  poderoso  elemento  de  prosperidad. 

Es  casi  imposible  formarse  idea  de  la  animación  que  presenta  la  plaza 
principaK  llamada  de  arma.-»,  en  un  día  de  feria,  lüi  el  FMe  «¡e  eleva  la  ca- 
sa-A y  un  lamieulo,  al  Oesle  la  iglesia,  eu  ol  Norte  hay  graudes  arcos  de  es- 
tilo árabe,  y  en  frenle  las  casas  de  particulares  en  donde  se  sitúan  los  ven- 
dedores. Al  mismo  Uempo  que  se  vé  á  unos  sentados  sobre  un  retablo  ha- 
ciendo gestos  rídícolos  para  atraer  parroquianos,  otros  ponen  de  manifiesto 
enormes  cestos  de  mimbres  de  los  que  sacuden  á  cada  movimiento  los  huecos 
panecillos  de  azúcar,  las  cajitas  del  esquisito  ariquipe,  los  paquetes  de  cigar- 
ros Y  los  sabrosos  pasteles  de  maiz,  mientras  que  muchos  otros  se  pavonean 
bajo  una  torre  giratoria  de  papel  en  que  aparecen  mezclados  los  panes  de 
cazabe  y  diferentes  golosinas,  regalo  de  los  indios  y  de  los  obraros.  Aquí  el 
juego  del  monte  agolpa  á  los  jugadores  mas  ricos,  que  algunas  veces  ar- 
riesgan toda  su  fortuna  en  una  carta;  mas  allá  se  anuncia  un  baile  público 
al  sonido  de  uní  música  tan  estrepitosa  como  poco  armónica,  y  el  mas 
acenluatlo  Luiilani:  )  hace  sallar  á  todaí?  aquellas  piernas  de  cobre,  circulan- 
do por  entre  la  compacta  y  agitada  imiliiiud,  las  sallillanas  vestidas  on  trago 
de  fiesta.  Las  hija<?  de  aquella  comarca  son  en  realidad  bellas,  espiriluales, 
e>:pansivas  y  bulliciosas,  reuniendo  á  la  elegancia  de  sus  maneras  el  encan- 
to del  lenguaje,  y  la  espresion  de  una  mirada  y  de  una  sonrisa  que  arre- 
bata. 

La  feria  del  26  de  setiembre  de  1847  ofrecía  en  general  el  movimiento 
de  costumbre,  pero  fáltaba  no  obstante  aquella  bulliciosa  agitación  que 
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«onitUu'j'e  la  vida  de  lu  maMs.  Los  negoeitolm  m  haHaban  ei  ««s  |ímS' 

t08;  voiaDse  en  sus  anchas  sartenos  los  manjares  mas  apetitosos;  los  apiña- 
dos grnpas  circulaban  como  en  otras  rpn(  as,  y  apesar  de  lodo  el  corazón 
de  los  coücurrenles  no  estaba  alegre,  porque  se  enconiraban  presos  del  ina> 
terrible  de  los  azotes  políticos  que  pueden  raer  sobre  ud  pueblo.  La  in^^- 
aioQ  yankee  había  alcanzado  el  iUüiao  triunfo  soutaadose  en  el  muüicipio, 
y  sombrías  miradas  se  fíjabao  en  a({«ei  edifioio  á  la  sazoo  caalodÍ«lo  pir 
la  niiUcia  «le  la  üdíoq  Aoorieaia. 

Detrás  de  una  de  lis  oolumnae  de  la  iglesia,  se  á  un  jdven  de  en 
tetera  mediaoA  y  de  talle  esbelto;  eo  la  fisoaomia  ae  demeetraba  tanta  aa- 
dada,  índeferenUemo  y  Mieasmo,  que  parada  qne  aolo  él  ae  sobnpeuaá 
la  tristeza  genera!. 

Negros  cabellos  cubiiau  su  íronle  broüceada  y  tostada  por  el  viento,  el 
sol  y  e!  polvo;  sus  ojos  movibles  y  atrevidos  brillaban  conio  carbunclos. 
Con  su  ancho  pantalón,  su  cinto  al  re^iedor  del  cuerpo  y  su  ancho  sombre-  i 
ro  de  ranchero,  era  sin  duda  ia  mas  piatorosca  fiáOBOttia  de  lq)€ro  ¡^t)  qoe 
hubiera  podido  hallarse  en  Méjico. 

Hada  d  amor  á  una  joven  de  ojos  algo  seductores  á  la  coa!  prodifr 
ba  las  chanaas  aunqne  con  aaotable  porfía;  replkaba  ia  joven,  y  caimfe 
creía  esto  inanfidente,  según  su  temple,  terminaba  la  frase  gidpeando  lige- 
ramente la  espalda  6  la  atezada  mejilla  de  su  galán. 

—Hola,  Beynete,  dijo  ella,  mientras  aqnd  se  ajustaba  el  trago  denr- 
denado  por  el  juego,  ¿sabes  la  noticia?  Se  ban  encoutrado  esta  mañana  otm 
dos  cadáveres  de  f/ankees  á  la  entrada  del  baiiio.  Dicen  que  los  suliliuius 
esUn  muy  irritados. 

— Oíros  muchos  se  han  de  encontrar,  contesto  el  jóven,  guardando  con- 
vuUivamoDlc  ia  vaina  del  machete  que  Jamas  abandona  un  ranchero.  Pero 
escudia  Mariquita,  afiadié,  toda  vea  que  desde  que  se  encuentran  aqui  es- 
toe  extranjeras  no  puedo  ya  verte  en  el  baile,  abstente  de  bailar  y  haals^ 
bablar  oon  ninguno  de  ellos  d  no  qoieies  vdverme  loco*  De  otro  modo,  pv 
la  ViiigeQ  de  Guadalupe  

— jVayal  y  qué  rostro  mas  sioieslrol  dijo  la  jóven  levantando  el  aUdd 
ancho  sombrero  que  impedia  descubrir  la  viril  figura  de  su  amante,  fixw 
acaso  que  voy  á  hacerme  monja  porque  lú  no  vengas  al  baile?  Por  otra  |>l^ 
te  leugu  quince  años;  es  ya  liempu  que  tome  un  novio  íurmal. 
(Ij  PeffMNM  aiMirsjOM»  de«9rMi«d«  y  miaeroble  por  tu  dMídia  y  «u»  vicio*. 
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noviol  dsclamó  el  ntjkaiio  ptUaiulo  •!  MM)a*  (f^  úmm  por  Tea- 
tura  udo  ante  tw  «iee? 

^f,  pero  ii  no  leeafar&«  conmigo;  tu  honnana  Tererila  lo  guia  lalnr- 

qoSia  y  dioo  qno  yo  Boy  demasiado  coqueta  Cnando  yo  tenga  veinte  afios 

como  ella,  entonces  me  recogeré,  á  antes  si  me  caso.  Tá  no  comprendes  lo 
q«e  te  digo  porque  me  amas  do  broma  ¿no  es  verdad  chico? 

El  mncbacbo  redexioDaba  y  do  apartaba  la  visla  de  la  jóven,  que  era 
por  cierto  ona  de  las  mas  bellas  que  se  conocían  de  veinte  leguas  a  la  redon- 
da. Era  una  de  esas  aaturalezas  frescas,  ricas  y  esbeltas,  comparada  sola- 
moQte  á  los  frutos  tropicales  llenos  de  savia  y  de  perfumes.  Una  espesa  y  ne- 
gra cabellera,  ojos  grandes,  negros,  vivos  y  dulces;  un  color  de  magnolia 
con  reflejos  de  oro  brufildo;  una  dentadura  preciosa;  un  talle  flexible;  y  cal- 
lada con  esmero,  tenia  un  pié  capas  de  competir  con  el  pié  de  las  chinas. 

Tal  era  la  oifia. 

Do  pronto  el  jóven  pandé  que  trínntkba  de  una  larga  indecisión,  y  lo- 
mando la  mano  de  Mariquita  le  dijo: 

—Chula,  Chinita,  ¿seris  capaz  de  cumplir  una  promesa  solemne?  ¿lura- 
fiae  por  nuestra  Virgen  de  Guadalupe  no  volver  al  baile  ni  aceptar  la  so- 
licitud de  ningún  hombre,  suceda  lo  que  suceda,  y  sea  lo  que  fuere  lo  que 
sepas  de  mí? 

— Si,  hijo  mió,  no  temo  este  compromiso  porque  sé  que  tienes  el  cora- 
zoo  mas  leal  de  la  república,  y  que  si  permaneces  lépero  es  porque  todavía 
no  puedes  mantener  á  una  mujer  aunque  trabajases.  ¿Y  qué  liarás  cuando  no 
seaa  Uperol 

— Entonces  serás  tú  mi  esposa;  ven  á  jurarme  la  promesa  ante  el  altar. 

Y  cogiéndose  ambos  del  brazo  penetraron  en  la  iglesia,  después  de  ha- 
berse detenido  Rey  en  el  peristilo  para  comprar  una  sortga  que  oolocé  en 
UD  dedo  de  su  amada. 

Arrodillados  ante  ta  Virgen,  se  juitron  lee  dea  fidelidad  eterna,  salien- 
do luego  de  la  Iglesta  sumamente  conmovidoB. 

La  muchacha  tenta  oí  corasen  alegre,  y  tas  mejillas  sonroeadas;  y  er«- 
goida  ta  frente  y  con  ta  cabeaa  llena  de  confinas  Ideas,  se  dirigió  con  la  gra- 
vedad de  su  nueva  situación  bácia  el  barrio  azteca,  como  si  se  propusiese 
cumplir  va  con  el  primer  acto  de  recogimiento.  Rey  la  siguió  coii  la  vista 
iidsla  que  hulju  desaparecido.  Púsose  enseguida  dos  dedos  en  la  boca;  los 
apretó  fuertemente;  se  pasó  la  mano  por  ta  frente;  ajustóse  el  vestido  y  eché 
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&  correr  tomando  la  caito  Beal.  Llegado  á  una  caaa  de  bnena  apaiiMcia, 
«Da  iodia  anciana,  TesÜda  con  limpieia,  le  abrió  la  pnerla* 

—¿Está  en  casa  el  Sr.  D.  Pedro?  Preguntó  el  jóra. 

'Si  hijo,  pero  el  amo  le  ha  entregado  hoy  mnchos  papeles  para  eicribir, 

y  por  consiguiente  no  le  estorbes  tanto  como  los  otros  días. 

Rey,  sin  contestar,  culró  en  el  gabinete  tu  <|ue  L  a  bajaba  el  sujeto  que 
iba  ú  ver,  el  cual  calaba  rodeado  do  espedientos  de  su  padre,  que  era  abo- 
gado de  tama. 

-^Pcdro,  ahí  lienc>     que  no  arrastrarán  suis  polainas  por  ouei^tro  suelo. 

•~£st¿  bien,  dijo  el  otro  jóven,  cnyos  ojos  melancólicos  do  ordinario» 
animaron  por  momentos.  Pero  después  de  todo,  afiadió,  es  peligroso  y  bár- 
baro lo  que  estás  haciendo.  Estos  yankm  no  se  encuentran  aquí  por  su  vo- 
luntad. Yo  también  tos  aborrezco  con  toda  el  alma,  pero  sé  esperar  Dím 

no  quiere  nunca  el  triunfo  de  la  injusticia. 

lObi  Tú,  Pedro,  eres  un  sabio,  un  santo,  y  por  eso  vengo  á  rOTebrto 
lütlüs  mis  secretos.  Yo  no  quiero  tener  tu  paciencia:  cuando  he  vislu  que 
estos  exli  aujeros  penetraban  en  nuestra  hermosa  ciudad,  apoderarse  de  la 
Casa-ayuntamiento,  cortar  el  paso  á  los  ciudadanos  y  hacer  el  amor  á 

las  muchachas  la  rabia  ha  dominado  mi  corazón,  y  he  jurado  cslermi- 

uar  el  mayor  número  posible  de  invasores.  Además  yo  soy  l^ro,  y  los  lé- 
peros no  sirven  para  nada,  como  que  se  me  llama  por  aditamento  Bey  dor- 
méo.  Pues  bien:  yo  me  dispertaré  de  cuando  en  cuando,  y  serviré  á  mi  as- 
do  á  la  pátría. 

Al  pronunciar  las  últimas  palabras,  tendía  convulsivamente  la  mano  »- 
bre  el  machete,  y  un  fuego  salvage  brillaba  en  sus  ojos. 

—Pero  te  prenderán,  pobre  hermano  mió,  dijo  Pedro,  entcroeciéDÜo» 
al  pensar  en  lal  uvunlualulad. 

—  jBah!  el  deretho  está  de  mi  parle.  A  Dios,  Pedrilo. 

Ya  se  disponían  á  salir,  cuando  volviendo  sobre  -i.  añadió: 

— Soy  un  loco;  me  iba  sin  decir  lo  principal.  Mira,  ou  caso  de  des¿;rac¡a 
te  lego,  para  que  te  sirva  de  consuelo,  además  de  mi  hermana,  á  otraper- 
sona.  Acabo  de  prometerme  á  Mariquita,  que  ya  sabes  es  mi  novia,  mas  is 
quiero  ser  dichoso  mientras  mi  pais  esté  de  luto.  Á  Dios,  hermano;  vof  4 
dormir  para  poder  velar  mejor  esta  noche. 

Y  despidióse  secando  una  lágrima  importuna  que  hasta  cierto  puDte ba- 
cía traición  á  la  fiereza  que  antes  habla  demostrado. 
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La  casa  de  Rey  eilalia  «iiuada  en  el  barrio  inferior,  cu  uoa  choza  algo 
aiálada  sobre  un  barnooo,  y  ae  veia  cubiaila  de  eDredaderaa  que  lefaotán- 
doiB  da  loa  helecba»  y  enlaaaodo  los  troDooa  de  iaa  palmeras,  folfian  á 
caer  en  radnioa  floridoa  formando  graciosoa  Mam*  El  interior  presen- 
taba como  todo  lujo  la  limpieza  de  una  casera  cuidadosa.  Sobre  una  enorme 
túuya  estaban  colocados  lucíenies  platos  da  estallo  6  de  cocina,  y  algunos 
otros  enseres  ordinarios.  Colgados  en  un  gancbo  de  bierro  babia  dos  arcabu- 
cea untados  cuidadogamente  de  aceite,  y  al  lado,  dos  largos  cuernos  de  cter-< 
To  sosteuiaü  una  silla  ricameüle  adornada  y  di-üpuesla  para  enjaezar  uoca-' 
bailo.  Gd  el  pomo  de  la  silla,  ^inLola  ^)  de  piala,  »c  arrollaba  el  terrible 
idiÁ)  que  lanías  pre^as  habia  liccho.  En  un  ángulo  Calaba  la  cama,  á  cuyo 
lado  se  veia  uo  crucilijo  gruíeramenle  e.-^  ulpidn,  y  otra.s  dus  imágenes  ale»- 
tíguaban  los  piadosas  seDlioiienlos  del  que  iiabitaba  aquella  morada.  Eran 
las  Duevc  de  ia  noche  y  Rey  lodavía  doruiia;  su  hermaua  Teresa,  scnlada  jun- 
to á  un  gran  foego  de  lurba,  daba  la  úUíumí  mano  al  regalo  que  babia  pre- 
parado con  motiTO  de  la  féria.  Cubrían  ia  mesa  el  pucbero  nacional,  lorti- 
Una,  sandias,  naranjas  y  mucbaa  otras  frutas  que  escitaban  el  apetito.  Al  ver 
la  atUcilud  con  que  se  agitaba  Teresita,  babíérase  adíTinado  desde  luego 
que  su  bermano  era  el  centro  y  objeto  único  de  todas  sus  afecciones.  Y  real- 
mente era  asi.  Consagraba  &  él  desde  la  muerte  de  su  madre  que  bahía  en- 
viudado poco  despoea  del  nacimiento  del  bermano  i  quien  tanto  qui  aa,  Up- 
raba  sin  cesar  recordando  aquella  irreparable  pérdida,  y  habia  por  ella  en- 
vejecido prematuramente,  fiella  en  otro  tiempo  quedaban  destruidas  las  lí- 
nea.s  de  su  cuello  v  de  su  .seniljlante,  y  surcadu  >u  roslro  por  el  dolor.  Su 
OJO  a/ul  Udípaitüle  cumu  ti  erislai,  no  brillaba  sinu  cuando  se  recostaba 
sobre  la  magnifica  cslalura  y  bella  cabeza  de  su  hermano.  Jlacia  algún  tiem- 
po que  sufría  profunda  inquietud,  al  observar  sus  escursiones  solilarias  du- 
rante la  noctie;  pálida  y  febril,  dispoma  todas  las  noches  su  cesa,  y  senta- 
dos uno  junto  á  otro,  contemplaba,  sin  atreverse  á  hacerle  pregunta  alguna, 
la  frente  jóven  y  ya  grave  de  aquel  joven  en  cuya  cabeza  germípaban  mis- 
.  ierío8oa  y  aombrios  pensamientos.  Mientfaa  veia  con  gustQ  que  el  sue^  de 
81  bermano  ae  prolongaba  mas  de  lo  nielar,  porqi^e  de  esta  miañara  evi- 
taiia  lal  ves  so  acostumbrada  sfjida  nocturna,  obseryé  quelevai^taba  ja  car 
baza  apoyándose  sobre  los  codos  y  que  se  sonrein  carifioaamenle. 

^nijo  mío,  dijo  ella,  levántate  que  la  cena  está  dispuesta. 

Rey  tomó  enseguida  asiento  al  lado  de  su  hermana,  y  disponíase  á  Í¥)a- 
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rar  lan  buenos  manjares,  cuando  el  sonido  de  una  guitarra  le  llamó  íuerte- 
meale  la  atención. 

— ¿Quién  puede  tocar  la  guitarra  á  estas  horas?  ¡Y  qué  infeliz  trovador! 
añadió  con  dcf^deo,  porque  ape^r  de  la  distancia  se  disUogiüa  la  lalta  de  ta- 
lento del  músico. 

—No  pnede  ser  otro,  contestó  Teresa,  que  aqnel  oficial  yancas  que  está 
enamorado  de  Mariquita...  Durante  todo  el  día  no  hace  otra  cosa  que  ron- 
dar por  el  barrio. 

Apenas  la  pobre  muchacha  había  dejado  escapar  aquellas  palabras,  hijas 
de  su  inocencia.  Rey  saltó  de  la  silla,  descolgó  el  lazo  y  lanzóse  fuera  de  te 
casa  esclamando:  ¡Espera  yankee! 

La  noche  era  soberbia,  la  luna  como  un  inmenso  globo  de  plata  ilumi- 
naba el  espacio,  y  una  calma  proíuuda  reinaba  en  el  valle.  El  jóven  meji- 
cano caminaba  siempre  bácia  el  punto  de  donde  partía  el  ruido  de  la  gui- 
tarra, souido  mezclado  en  aquellos  mumenloá  con  uua  voz  dulco  y  láriííuida. 
Impaciente  y  ágil  lo  oUaba  todo,  zarzales,  cercados  y  jardines,  ilegaudo  al 
ün  á  una  empalizada  de  flores  que  le  hizo  detener.  El  cantor  se  encontraba 
á  diez  pasos  á  pié  firme,  delante  de  una  casita  que  los  blancos  rayos  de  la 
luna  hadan  destacar  de  las  demás  sombras  de  que  estaba  rodeada.  Bey  tomd 
el  tiempo  necesario  con  la  prudencia  y  sagacidad  de  un  cazador  en  acecho» 
y  comprimiendo  el  Impetu  de  su  respiración,  se  puso  á  examinar  su  presa. 

fiahtoA  observado  uno  de  esos  hombres  de  rostro  pálido,  de  mirada  dé- 
bil y  de  gesto  automático  y  frió,  cuyo  conjunto  presenta  algo  de  siniestro  y 
lúgubre  cual  si  saliese  de  la  tumba? 

Tal  era  ol  oficial  Jonathan  ^'ilson.  Jóven  y  rico,  babia  huido  de  su  país 
á  consecuencia  de  uuu  ¿ci  le  de  dolorosos  sucesos,  tentando  engañar  la 
suerte  e>j)ali  iiiti(lose,  y  en  aquella  noche  canlíiba  ron  ar(l(iro.-ü  amor  a  la  flor 
deSalliiiu,  iiiiciiLras  (jilo  su  invisible  enemigo,  después  do  iiabfM  (i  aij([ueado 
la  débil  empalizada,  se  deslizaba  bácia  él  arrastrándose  como  un  jaguar  que 
acecha  su  victima... 

Levántase  Rey  repentinamente  y  arroja  su  terrible  lazo  que  aprieta  mor- 
talmente  el  cuello  del  cantor.  Un  grito  horroroso,  ronco,  siniestro,  fíie  la 
seüal  de  su  rápida  agonía  cayendo  su  cuerpo  inerte  sobro  Ui  perfumada  yer 
ha.  Acuden  soldados  de  un  punto  inmediato,  y  se  apoderan  de  Bey  en  el 
instante  en  que  con  refinada  safia,  clavaba  su  machete  en  el  pecho  del  des^ 
gradado  Wilson,  como  para  completar  su  obra. 
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Empente  una  lucha,  lucha  suprema,  y  aun  en  esta  venció  Bey  á  dos 
fmtítm;  pero  alentado  á  canaa  de  una  ligera  herida  en  la  den,  tm  atado, 
amatrado  al  campamento  y  custodiado  con  gran  vigilancia,  eeperando  en 
inevitable  eentonda  de  muerto. 

Cuando  Rey  volvió  en  si,  se  encontró  tendido  sobre  algunas  mantas.  Era 
de  día,  el  aire  estaba  embalsamado  y  los  pájaros- moscas  relucían  á  los  ra- 
yos del  sol.  Ud  soldado  que  estaba  de  pié  á  su  lado,  coa  el  fusil  en  el  bra- 
zo y  el  sable  en  la  cadera,  le  presentaba  un  vaso  lleno  de  un  liquido  (}ue  le 
reanimó,  (jui^o  eütonwjs  levantarse,  pero  atado  cual  estaba,  solo  pudo  mo- 
ver la  cabeza  do  derecha  á  izquierda,  y  pudo  ver  que  se  haUababajo  un 
montecillo  á  cayo  alrededor  estaba  el  campamento  yankee. 

Al  poco  tiempo  era  conducido  el  preso  ante  el  consejo  de  guerra,  el  cual 
acordó  por  unanimidad  que  fiey  fiiese  quemado  y  &  prepararse  por  si  mis- 
mo la  lioguera.  Aláronle  el  lazo  fátal  en  el  tobillo  derecho;  se  le  onienó 
que  trajese  al  centro  de  un  espacio  oompletomento  limpio,  ramas  secas  de 
palmera,  troncos  resinosos  y  algunos  gruesos  fragmentos  de  ámbar  amari- 
lla. Cuaodü  hubo  reunido  cantidad  suficiente  de  combustible,  se  le  hizo 
formar  una  hoguera,  y  á  tio  de  hacer  mas  completa  su  merecida  espíacion, 
so  le  obligó  á  cavar  su  propia  fosa.  Con  cenlinelas  de  vista  y  teniendo  apun- 
tadas veinte  carabinas,  no  habia  medio  de  resistir. 

Púsose  pues  á  cavar  con  valor  febril;  la  energía  de  la  desesperación 
duplicaba  sus  fuerzas,  hasta  el  punto  de  que  á  la  hora  estoba  terminada  su 
tarea.  Dunnto  la  operación  no  exhaló  queja  alguna,  pero  cuando  al  acabar 
se  inclinó  sobre  la  sepultura  como  para  medir  su  profündidad...  se  incorpo- 
ró lanzando  nna  destemplada  carcajada,  y  entonó  su  rs^uism  con  voz  deli- 
rante y  gutural.  En  seguida,  y  con  creeiento  sorpresa  y  compañón  de  los 
que  le  oían,  continuó  el  canto  con  una  especie  de  danza  fúnebre,  lenta  al 
principio,  j^cro  animándose  después  por  grados  y  con  tal  entonación,  que 
acabó  por  maicar  á  todos  los  espectadores.  El  círculo  se  habia  estrechado, 
y  los  soldados  ávidos  y  atonilos  fíjahan  la  mira(l;i  M^hi  e  pI  reo.  De  repente 
bajóse  este,  como  si  hubiese  seutido  un  choque  doloroso  en  un  pié,  y  con 
la  velocidad  del  rayo  se  apoderó  del  machete  de  uno  de  los  soldados;  se 
cortó  el  lazo  que  le  sujeteba,  y  lanzándose  por  encima  de  las  cabezas  del 
formidable  circulo,  jadeando  y  desatinado,  y  salvando  barrancos  y  male- 
zas, alcanzó  con  una  sola  carrera  la  cambra  de  una  montafia  eubtorto  de 
bosque  en  donde  cayó  estenuado  de  fotiga  al  pié  de  un  árbol. 
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£1  dUi  estaba  casi  ea  su  ocaso,  de  suerle  qv»  por  mas  que  tos  soldados 
corriesen  en  persecadoi  del  fugitivo,  no  pMiéroil  dar  con  éi,  7  al  ocliatiie 
la  leciie  eaeima  sato  se  oUii  do  trecko  en  treeiio  las  toces  de  ¡aleirlil! 
lalertal 

Desde  aquel  dia^  el  Asy  domii9  se  despertó  oompletallieiile  y  viioo  k 
ser  el  terror  no  solo  de  los  ymkm  sino  de  todo  el  país.  Su  aToatnra  le  faa- 

bia  proporcionado  compañeros  y  lodos  habían  jurado  no  descansar  liasla 
dar  cuenta  de  los  invasores,  á  los  cuales  se^uian  sin  cesar  su  pista,  siendo 
raro  el  dia  que  transcui  ría  >in  que  sorfu  cinlieran  algunos. 

Las  exacciones  [orzadas  a  que  les  obligaban  las  necesidades  de  su  gé- 
nero de  vida,  \q<  atrajo  la  reprobación  de  sus  mismos  conciodadanos,  y  ■íin 
embargo  ocurría  una  cosa  rara  que  demuestra  al  golpe  de  vista  las  costum- 
bres del  país.  Aquellos  insurgentes  pudieron  impunemente  durante  tres  me- 
ses  asisUr  á  misa  el  domingo.  Su  peqnefia  partida  llegaba  compacta,  atre- 
vida y  casi  amenaxadora,  y  se  arrodillaba  con  devocton  en  medto  do  la 
multitud,  sin  que  la  justicia  se  atreviese  k  ejercer  su  autoridad  ante  un  ac- 
to religioso. 

£s  inútil  referir  que  entre  las  saltillaiias  curiosas  y  conmovidas  con  la 
presencia  de  los  rebeldes,  se  hubiera  reeonocide  á  Mariquita  y  &  Teresa, 

que  no  separaban  la  vista  de  su  aventurero.  En  cuanto  á  él,  después  do  su 
fcrvienlü  oración,  se  ponia  de  pió,  y  sus  chispeantes  pupilas  so  lijaban  so- 
bre su  novia  y  su  heroiiina  llubiérase  dictiu  que  con  tal  contemplación  de- 
seaba adquirir  valor  para  prolongar  ocho  dias  mas  aquella  íiornble  lucha. 

lü  silencio  lúgubre  reinaba  al  rededor  de  la  partida,  y  al  salir  de  la 
iglesia,  les  acompañaba  la  multitud  hasta  haber  efectuado  su  retirada  al 
exterior  de  la  ciudad.  Los  babilaates  de  esta,  no  hubieran  podido  asegurar 
en  aquella  desgraciada  época,  si  era  aquella  fuerza  sublevada  á  la  guarni- 
ción extranjera  la  que  les  causaba  mas  terror. 

Lieg^i  al  fin  un  día  en  que  los  americanos,  habiendo  reunido  refuerzos 
considerables,  cercaron  de  tal  manera  el  pais,  que  Bey  y  sus  oompolieros 
no  tuvieron  otro  ref^o  que  la  montafia. 

Bloqueados  y  perseguidos  encarnizadamente,  desplegaban  todos  los  re- 
cursos de  una  resistencia  desesperada.  Unas  veces  corrían  por  el  terreno 
blando  con  la  agilidad  del  fíalo,  y  otras  trepaban  con  la  flexibilidad  de  la 
culebra  hi-,  subidas  escarpadas  y  ásperas,  y  se  arrojaliaii  desde  lo  nllo  úo 
los  bariancos  en  el  momento  en  que  lo  permitía  la  naturaleza  dei  terreno. 
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la  partida,  y  después  de  marchas  y  contramarchas  penetrftfcm  en  uua  es^ 
pesa  maleza  de  nopales,  sensilivaá  y  ció  alloá  hclcchos,  eii  doode  como  últi- 
mo recurso,  se  habiau  ucultado  Rey  y  sos  compafieros. 

Al  poco  ralo  de  uu  liroleo  general,  que  no  causó  grandes  pérdidas  á  los 
mejicanos  á  causa  de  su  muralla  natural,  coraprendieion  finalmente  lain»- 
lUida<i  de  pr«ldAgar  su  reaUteiicia,  y  salieron  de  gu  poúciofi  graven  y  iraa- 
qtiiloft. 

¡flftgBse  la  voloBtad  de  Dios!  dijo  Bey  eoo  iml  altiva  aonríaa  y  adelan- 
tándose hAda  el  eaemigo.  Al  día  dgaieDle  la  pequefia  parlida»  redeada  de 
aoldadee,  airaveiaba  paundameole  las  callea  de  Saltillo,  y  se  la  encerraba 
en  la  casa  del  AyaotamieDlo.  Servíala  de  cortejo  la  aterrada  y  ailoDoíMa 

multitud,  y  Rey  marchaba  con  paso  firme  eo  medio  de  &us  once  compañe- 
ros. Dü  pronlü  vaciló  sobre  sus  robusla»  piernas,  y  luvo  necesidad  de  apo- 
yarse en  «no  de  los  piiares  de  la  puerta,  en  el  momento  en  que  iba  á  paí>ar 
el  umbral;  era  que  babia  visto  sostenida  por  Mariquita  á  su  desgracia- 
da borinaiiai  cayo  rostro  alterado  por  el  dolor,  estaba  surcado  do  lá- 
grimas. 

Mariquita  no  lloraba,  pera  tw  ojos  aeeoa  y  esquivos  no  pintaban  con 
BMoe  elocuencia  ra  mertal  tristeia  y  an  gran  analodad*  Áaibaa  ae  adoian- 
taroB  para  eslrachar  la  mano  que  las  tendía  el  jdveo,  paro  se  interpuso  un 
seMade,  las  empujó  contra  la  multilid  y  la  puerta  qted^  cenada  tras  ke 
prfekMeros. 

Las  dos  jóvenes  con  el  alma  destrozada,  y  llena  la  cabeza  de  lúgubres 
pensamientos,  se  dirigieron  á  la  calle  iieal  con  ohjelo  de  pedir  consejo  ó 
consuelo  á  quien  «lueria  á  Rey  casi  tanto  como  ollas  mismas.  Guando  lle- 
garon, Pedro,  triste,  escuchaba  con  la  cabeza  iiiciioada  las  severas  recon- 
veocioDes  de  su  padre  dirigidas  contra  aquella  juventud  turbulenta,  cuyas 
Ideas  poce  juioiOBas  babian  atraído  sobxe  el  país  las  calanúdadas  que  estaba 
sufriendo. 

— jSois  unos  lóeos,  eidamaba,  unos  impíos,  que  no  sabéis  esperar  del 
pragrseo  natural  de  las  cosas  los  eiementos  de  independencia  que  férmentan 
en  vuestro  conzoni  ¡ináe-pendtneia*  Esta  palabra,  asi  medida,  resume  to- 
da 80  sigoHIcacioii.  Satisfecho  de  M  áltimo  rasgo  de  imagínacioD,  dirigió 

el  abogado  una  míra  la  dulce  á  las  dos  suplicantes. 

— Hablareis,  vus,  pur  él,  murmuró  Teresita  cruzando  las  manos. 
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— io  haré,  oontostó  el  sesudo  abogadOi  pero  os  odfierto  qpio  nada  bue- 
no hay  que  eaperarl... 

Pedro  DO  lo? o  uoa  sola  palabra  qne  alEadir;  dos  gruesas  lágrimas  que 
surcaban  sus  mejillas,  indicaron  sufidenlemente  i  las  jóvenes  cuanta  parte 
tomaba  en  su  dolor.  En  el  momento  en  que  estas  se  despedían,  les  ñie 
anunciada  la  sentenciado  muerte  que  so  habia  pronunciado  coutra  Rey  y 
üüá  cómplices,  teniendo  eulouces  lu^^ar  una  escena  desgarradara. 

Ocho  áiás  después  al  rayar  el  alba,  toda  la  ciudad  &&  habia  reunido  en 
la  piaza  do  Armas.  Las  mujeres  estaban  en  el  umbral  de  las  pi^ertas  cod 
sus  hijos  en  los  brazos  y  los  hombres  cruzaban  en  todas  direcciones,  dumi- 
nadoi  por  uoa  emoción  sobrado  violenta  para  permanecer  quietos  en  un 
punto. 

Besonaba  el  ruido  de  las  campanas  y  de  los  tambores  al  cual  se  mes- 
daban  los  secos  y  mesurados  martillaaos  de  los  obreros  ocapados  en  levan- 
tar un  patíbulo  entre  la  fuente  y  la  casa-ÁyuDtamiento.  Fijar  dos  postes 
con  una  viga  trasversal,  de  la  cual  bajaban  doce  cuerdas  de  igual  longitud, 
no  era  operación  que  ofreciese  grao  dificultad  ni  qne  exigiese  mocho  tiem- 
po. £1  espectáculo,  pues,  no  se  hizo  esperar; 

Un  redoble  de  tainlioroa  áoiioro  y  pi-olongado  aininciu  la  lk'¿5ada  del  car- 
ro en  que  veiiian  once  de  los  condenados  Ibau  vestidos  con  una  especie  de 
saco  de  lüia  blanca,  abierto  á  la  altura  de  los  tíos  brazos,  atados  sobre  su  pe- 
cho. El  duodécimo,  jefe  de  la  partida,  había  conseguido  como  favor  especial 
tener  laA  manos  libres;  estaba  de  pié  en  medio  de  aquellos  seres  embrute- 
cidos con  su  cigarro  en  la  boca.  Tenía  sus  cabellos  negros  echados  háda 
atrás,  y  su  viril  fisonomía  destígurada  por  el  entusiasmo,  flubiérase  dicho 
que  era  la  estátua  de  la  Melúm  icaUifeaia, 

La  multitud  temblaba  de  horror  y  de  compasión,  y  su  silencio  eracon-' 
movedor.  De  repente  el  carro  se  dettene:  habia  llegado  á  su  destino. 

Bey  saluda  con  una  altiva  sonrisa  &  los  espectadores  que  se  arrodillan, 
y  pide  como  última  gracia  que  so  le  permite  hablar.  (SI!...  se  le  responde^ 

y  eu»e¿5uida  so  pü^u  a.  caular  un  himno  á  la  iudupcndencia. 

La  multitud  estremecida  dejaba  escapar  vagos  rumores;  los  verdugos 
comprendieron  que  era  preciso  apresurarse,  pues  á  medida  que  se  aüiiijal)a 
el  ritmo,  los  condenados  sacudían  su  lorpc/a  hasta  el  punto  queá  la  última 
estrofa  se  levantaron  exaltados  corriendo  á  besar  la  mano  de  fiey,  esclaman- 
do:  {Muramos  por  SaltíUot  


Digitized  by  Google 


EN  MEJICO.  367 

Llegó  entonces  el  turno  al  verdugo.  Edtíó  á  la  eleniidad  los  once  cóm-* 
plices  de  Rey,  quien  habia  permanecido  con  los  ojos  Ojos  sobre  la  horca  pu- 
lido é  impasíMe.  Cuando  el  últímo  lazo  bobo  estrangulado  el  áltimo  aven- 
tnrero,  ee  iiíMó  háda  aquel  océano  de  cabena  que  dominaba,  y  en  aquel 
momento  observó  junio  al  patíbulo  dos  mujeres  cubiertas  basta  la  barba  de 
un  espeso  velo. 

—Adiós,  Teresita,  esclamó  con  tos  dulce  y  penetrantel  Hasta  la  vista, 

¡Adiós  Mariquita!  ya  nos  uniremos  en  el  cielo.  Colocado  Rey  en  el  borde 
del  carro  ¿a  auiviriilo  la  augu^iia  do  la  uiullidad.  El  '<criiu¿;u  hacia  esfuer- 
zos inúüles  [  n  a  í  errar  el  lazo  sobre  el  cuello  del  reo.  Allí  se  unan  cuerdas 
fabricadas  coa  uua  materia  que  se  saca  de  los  filamentos  de  la  pita;  aquellas 
cuerdas  son  poco  dúctiles;  y  sea  por  la  flojedad  de  su  trabajo  ó  porque  aque- 
lla cuerda  tuviese  mas  resistencia  quo  las  demás,  parecía  que  el  verdugo 
no  pudiese  fijarla;  no  queriendo  finalmente  prolongar  operación  tan  repug- 
nante para  lodos,  pasó  la  cuerda  por  debajo  de  la  quijada  del  ajusticiado  é 
bizo  partir  el  carro. 

Bey,  como  un  cuerpo  inerte,  quedó  suspendido  en  el  espado,  y  la  mul- 
titud pudo  al  menos  congiatularse  al  ver  que  su  béroe  babia  estopado  pro- 
fidendabnente  de  las  horribles  oontracdones  que  produce  ordinariamente 
esta  clase  de  suplido. 


Duraole  las  dos  horas,  que  duró  la  csposicion  de  los  cuerpos,  se  habían 
estaca  nado  dos  üiujercs  junto  al  poste.  Cuando  fué  entregado  aquel  cadáver 
á  su  desesperación,  era  ya  de  noche.  Le  hicieron  transportar  á  la  habitación 
de  Teresa,  que  Mariquita  no  abandonó  ya.  So  lo  colocó  sobro  su  cama,  y 
solo  entonces  d  dolor  siguió  su  curso. 

Teresita  evocaba  delante  del  cadáver  veinte  afios  de  ternura,  de  cuida- 
dos y  de  afectuoso  amor.  Jbriquita  convulsa  y  desgreOada  corría  al  rede- 
dor dd  cuarto  lanzando  sordos  alaridos.  Hubo  un  momento  en  que  se  acercó 
tanto  á  la  cama  que  rozó  el  brazo  dd  difunto.  Tomó  aquella  mano  y  cayó 
sobre  Rey  que  estrecbó  fuertemente  entre  sus  brazos,  observando  entonces 
que  d  cuerpo  se  estremeda  algún  tanto. 

Fuera  de  sí,  separa  la  ropa,  y  pone  la  mano  sobre  el  corazón  de  su 
amante  loca  de  esperanza.  ¡Elcorazoü  lalia!  Eulonccs  transporlada  de  placer 
imprime  sus  labios  sobre  los  de  su  novio,  y  en  medio  de  esto  acto  de  amor 


Digitized  by  Google 


3(>8  EL  ARCHIOlÜlE  MAXIMILIANO 

y  de  fuerza  de  voluntad,  cree  volverle  la  vida  con  un  beso  supremo.  So 
agita  Key  en  efecto,  y  hace  esfuerzos  para  abrir  los  ojos.  Algunos  vecinos 
acuden  al  grito  de  felicidad  lanzado  por  las  dos  mujeres,  reanimándi)>e  Uey 
por  medio  de  m  cordial.  £q  lugar  de  ser  eslraoguiado,  solo  m  le  iiabia  so- 
focado. 

¿Fué  aquello  efecto  de  la  caaaaüdad  ó  de  compasión  por  parte  del  Tor-i* 
dogo? 

Nadie  lo  ha  saUido* 

Guando  la  justicia,  advertida  por  la  toz  pública,  se  proseutd  á  reÍTiDdi- 
car  al  ajusticiado  eooontrdso  solo  en  la  casita  á  Teresa  prosternada  aole  la 
Virgen  de  Guadalupe:  su  llanto  y  sus  suspiros,  entrecortados  por  una  risa 
convulsiva,  se  mezclaban  con  un  repetido  voto  de  gracias. 

El  célebre  mejicano  que  tan  milaí^rosamenle  escapó  do  la  muerto  había 
desaparecido  en  compañía  do  Mariquita,  y  no  volvieron  k  verse  por  las  ca- 
lles de  Saltillo  hasta  que  los  anglo-arocricanos  cva*  uaron  el  Estado  ea  vir- 
tud del  tratado  de  paz  celebrado  con  la  república. 
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CAPITULO  XVllI. 


Primeras  comunicaciones  entre  Francia  y  los  Kítadof  ljiidos  relativas  á  la  cuestión 
de  Méjico  — Sil ^  ron'"^cu(»nrias.  — Füllecimieiilo  de  Mr.  Langlais.— Opiniones  del 
barón  Sailliinl  iircici  dt;!  L'>iad()  de  Mi'-jii  o. — i;f'("¡rj,'anizacioii  del  ministerio  mejica- 
no.—NüUihiaujieulu  dt:  Alüioülc  paia  lejUL.M'iUaDte  en  Francia. — Kuáuluciuu  del 
gobierno  francés  para  la  retirada  del  cuerpo  espedicionario  — Resultados  del  de- 
cxeto  de  3  de  octubre  de  1865.— Varios  iDcidentCB.— Disolución  de  las  legiones 
auxiliares.— Partida  de  la  Bmperatriz.^OQspiracioD  descubierta  eo  Méjico.— 
Pérdida  de  Matamoros. 

La  coestion  mejicana  entró  ¿  fines  de  1865  en  «na  nneva  y  delicada  fi». 

Al  propio  tiempo  que  la  opotiden  de  las  Cámaras  fraDcesas  preparaba 
otra  campana  para  combaUr  con  mas  brice  la  poUlica  que  en  Méjico  seguia 
el  gobierno  de  Napoleón  III,  en  el  Congreso  de  los  £slados-Unidos  se  toma- 
ban grayes  resoluciones  sobre  el  mismo  asunto  y  se  presentaba  la  corres- 
pondencia mediada  entre  la  Francia  y  aquella  república. 

En  la  Esposicion  de  la  siluacion  del  imperio  qvc  fui'  dislribuida  á  los  in- 
dividuos dol  Cuerpo  legislativo  francés,  se  dice,  haLiundo  de  Méjico,  <juc 
cuando  el  Emperador  eraprendió  la  cspcdiciíui,  se  señalo  un  objeto  al  que 
bab¡  i  .-obordinado  su  conducta  de>de  un  prituipio,  y  del  que  dependían  eu- 
lonces  sus  resoluciones;  que  á  consecuencia  de  ({ue  ios  franceseá  residentes 
en  aquel  país  babian  tenido  que  sufrir  consUolentemente  actos  Tíolentos  y 
saqueos,  Yióse  obligado  á  declarar  la  guerra;  que  la  anarquia,  convertida 
en  estado  normal,  era  desde  mucho  tiempo  objeto  de  meditación  por  parle 
de  hombres  graves  que  deploraban  la  disolución  progresiva  de  su  pais,  y 
que  desconfiando  de  restablecer  el  drden  con  las  condiciones  del  régimen  ¿ 
la  sazón  existente,  abrigaban  la  idea  de  crear  la  monarquía;  que  el  gobier- 
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DO  uo  creyó  conveniente  negar  las  simpalias  á  esla  idea,  si  bien  solo  había 
ido  á  Méjico  con  la  mira  dooiigir  las  satisfacciones  que  debía  reclamar,  y 
DO  con  miras  de  proselitismo  monárquico;  que  en  una  carta  dirigida  al  ge- 
neral Poiey  después  de  la  toma  do  Puebla,  el  Emperador  habla  declarado 
que  solo  correspondía  á  los  pueblos  manifestar  la  formado  instituciones  que 
pudiesen  convenirles;  que  las  tropas  ftencesas  no  estaban  en  Méjico  á  título 
do  intervención,  coya  doctrina  babia  rechazado  el  gobierno  imperial  como 
contraría  al  principio  fandamental  de  derecho  público;  que  solo  el  derecho 
de  la  guerra  obligaba  á  que  permanecieaen  alU,  con  el  fin  de  asegurar  los 
resultados  de  esa  misma  guerra  y  de  obtener  las  garantías  y  seguridades 
que  reclamaban  los  inlereseá  do  los  súbdilos  franceses;  que  Méjico  estaba 
ya  gobernado  por  un  poder  regular  deseoso  de  cumplir  sus  compromisos; 
que  cuando  so  tiublcsen  liriiitidu  con  el  emperador  Mvximm.íano  los  oportunos 
convenios,  en  vez  de  rehuir  las  ( un  secuencias  del  pi mcipio  de  intervención, 
el  gobierno  francés  las  aceptarla  como  regla  do  conducta  para  todas  las  po- 
tencias; y  que  entonces  seria  fácil  fíjar  la  época  en  que  pudiera  veriticar  el 
regreso  á  Francia  del  cuerpo  espedicionarío  de  Méjico. 

Por  lo  que  se  desprende  de  dicha  Espmeím^  el  Emperador  Napoleón, 
con  la  animosa  franqueza  que  generalmente  caracteriza  sos  discursos,  es- 
puso sus  miras  para  el  porvenir,  no  dejando  duda  alguna  acerca  de  la  con- 
ducta que  se  proponía  seguir  en  todo  lo  relativo  al  imperio  trasatlántico. 

Pero  aquellas  miras  no  satisfhderon  ni  á  la  oposición  ni  á  los  Estados- 
Unidos,  cuya  potencia  exigía  terminantemente  que  se  fíjase  desde  luego  la 
época  de  la  retirada  de  las  tropas  francesas  del  territorio  de  Méjico. 

Hé  aqui  el  estado  en  que  entonces  se  encontraban  las  negociaciones. 

El  18  de  octubre  Mr.  Drouyn  de  Lbuys  escribió  á  Mr.  Montholon,  re- 
presentante francés  en  Washington,  quehabia  aprovechado  varias  ocasiones 
durante  dos  meses  para  informarle  de  las  disposiciones  del  gobiiii  no  iinf  i  - 
rial  relativamente  á  la  duración  de  la  ocufjacion  de  Méjico  por  la >  impas 
Irancesa»,  y  que  en  los  despachos  íecliadí  -.  m  17  de  agosto  y  i  de  setiem- 
bre se  consignaba  el  mas  vivo  deseo  de  que  ll<»gase  el  dia  en  que  saliera  del 
país  el  ultimo  soldado  francés;  que  del  gobicroo  de  los  Estados- Inidos  de- 
pendía príDcipalmente  la  partida  de  las  tropas,  puesto  que  si  coadyuvaba, 
con  una  conducta  amistosa,  á  la  consolidación  del  érden  y  á  la  seguridad 
de  los  intereses  que  habían  obligado  á  llevar  las  armas  francesas  allende  el 
AUántico,  se  establecerían  sin  demora  las  bases  de  un  arreglo  sobre  esla 
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poBto.  Lo  que  pedimos  i  Iw  fistados-Uoidi»,  alíadió  el  minUlro,  ee  eslar 
s»eguroá  de  que  no  lieoeD  iotondon  de  eolorpeoer  la  marcha  del  nuevo  dr- 
den  de  cosas  fuodado  en  Méjico,  y  la  mejor  garantía  que  pudiera  darnos  en 

i'l  a?unli)  seria  el  reconocimieulo  Uel  emperador  Maximiliano  por  el  gobionio 
federal.  Me  parece  que  la  udíod  americana  no  dejará  de  liacerlü  por  la  di- 
íereucia  de  la*  luslilucioDes»,  en  razón  ¡i  (jue  ios  I, >la(lüS-Unido8  tienen  rela- 
cioodt»  üliciaias  con  lodas  laá  monarquías  de  Europa  y  del  iNuevo-Mundo,  y 
no  se  opone  ¿  sus  propios  principios  de  derecho  público  el  considerar  la 
monarquía  eslablecida  en  Méjico  como  nn  gobierno  el  menos  ét  faeto^  ha- 
ciendo abstracción  de  au  naturaleza  ú  origen,  y  que  ha  sido  sancionado  por 
cl  surraglo  del  pueblo  de  dicho  pais.  Obrando  de  este  modo,  el  gobierno 
de  Washington  se  inspiraría  unicámeote  en  los  mismos  sentimientos  de 
simpatía  que  el  presidente  Johnson  espresaba  recientemente  al  enriado  del 
Ürasil,  cüioí)  ¿juia  de  la  polilica  de  los  Eslados-L'nidos  con  los  estados  mas 
modernos  del  coDlioenlc  americano.  Ks  verdad  (jue  Méjico  esia  aun  ocupado 
por  cl  ejército  francés  y  que  pndí  ino-  [¡reveer  íáciiraenle  que  se  hará  esla 
objeción;  pero  cl  reconocimieulo  del  emperador  Maximiliano  por  los  Esta- 
dos- Unidos  ejercerla,  según  nueslro  parecer,  una  influencia  suficienle  en  el 
estado  del  país  para  permitirnos  lomar  en  consideración  su  susceptibilidad 
sobre  este  punto,  y  si  el  gabinete  de  Washington  se  decidiera  á  entablar  re- 
laciones diplomáticas  con  la  córte  de  Méjico,  no  veríamos  dificultad  alguna 
en  entrar  en  un  arreglo  para  llamar  nuestras  tropas  en  un  período  razona- 
ble cuyo  término  podíamos  consentir  en  fijar.» 

A  este  despacho  contestó  Mr.  Seward  que  fas  operaciones  de  los  france- 
ses en  Mcj  ico  y  la  autoridad  que  allí  se  ejercía,  conslituiai]  una  causado 
proíuiido  (li>^'Uslo  para  los  Estados- lTn¡do!«,  porque  lodo  aquello  era  un  an- 
taí(oni^mo  directo  con  la  polilica  del  gobierno  federal  y  el  principio  en  que 
estaba  basada;  que  la  lenlaliva  para  eslaíjlecer  de  una  iiiaiK  i  a  [  crinanenlo 
un  gobierno  exlraogero  é  imperial  en  Méjico,  se  veia  condenada  por  el  go- 
bierno republicano  como  contraria  á  estas  mismas  instituciones;  y  que  del 
mismo  modo  que  sería  tan  injusto  como  imprudente  de  parte  de  los  l^lados- 
Unidos  tratar  de  destruir  los  gobiernos  monárquicos  de  Europa  por  reempla- 
zarlos con  repúblicas,  del  mismo  modo  le  parecía  injusto  que  los  gobiernos 
europeos  interviniesen  en  América  para  reemplazar  el  réjimen  republicano 
con  monarquías  6  imperios.  Concretándose  mas  á  hi  cuestión,  decia  el  mi- 
üislru  uorle  dmencdüü  a  Mr.  tíigelow  su  representante  en  París:MEI  depar- 
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tamento  ejeculivü  de  este  gobieriiu  no  es  el  único  inlerosado  on  saber  si  la 
presente  siluaciüu  de  los  negocios  debe  continuar  en  .Méjico.  Este  interés  es 
también  nacional,  y  el  Congreso  aclualmcnte  reunido  está  autorizado  por  la 
Gonslilucion  para  dirigir  como  una  ley  la  acción  de  los  Estados- Unidos  re- 
laUvameale  á  esta  importante  cuestión.  El  designio  del  presidente  era  ma- 
nifeétar  respetuosamente  al  Emperador:  1.°  que  los  Estados  Unidos  desean 
Tivamenlecontinaar  f  cultivar  relaciones  de  sincera  amistad  con  la  Francia; 
2.*  que  esta  polilica  se  pondría  en  un  peligro  inminente  si  la  Francia  codah 
deraba  incompatible  con  sus  intereses  y  su  honor  renunciar  y  proseguir  en 
Méjico  una  intervención  armada  destinada  á  derribar  el  gobierno  república- 
no  existente,  y  establecer  sobre  sus  ruinas  la  monarquía  extrangera  que  se 
ha  inlenuuiu  inaugurar  en  lu  capiial  del  país.  En  contestación  á  esta  esposi- 
cion  de  uuestras  ideas,  Mr.  Ürouyo  de  Lhuys  os  ha  sugerido  que  el  gobier- 
no de  los  Estados-Unidos  podrá  favorecer  quizas  el  deseo  expresado  por  el 
Emperador  de  retirarse  de  Méjico,  dándole  alguna  formal  promesa  de  que 
en  el  caso  de  llamar  sus  tropas  el  gabinete  de  Washington  reconocería  á 
Maximiliano  en  Méjico  como  sí  fbera  d$  faeto  un  poder  político.  Mi  deseo  ai 
redactar  el  despacho  n.*  300  era  manifestar  en  nombre  de  los  Estados-Uni- 
dos ta  opinión  de  qoe  esta  idea  de  reconocimiento  sugerida  así  por  el  En- 
'  perador  no  podia  aceptarse,  y  esponer  como  esplicacion  los  motivos  en  que 
so  basa  csla  decisión,  lie  pesado  con  cuidado  los  argumentos  que  contraes- 
la  decisión  os  ha  presentado  Mr.  Drouyn  do  Lbuvs  en  la  mencionada  entre- 
vista, y  no  encuentro  razón  alguna  sulicienle  para  modificar  la¿}  iiieas  es- 
presadas  por  los  Estados-Unidos.  Solo  re»la  iiaccr  saber  á  Mr.  Drouyn  de 
Lhuys  mi  profundo  pe&ar  por  haber  creído  dejar  en  vuestra  entrevista  el 
asunto  en  una  situación  que  no  nos  autoriza  á  esperar  que  pueda  ajustara 
un  acuerdo  satisfactorio  sobre  ninguna  de  las  bases  que  se  han  presentado 
hasta  ahora.» 

Aun  cuando  parecía  que  el  gobierno  de  Washington  hada  lo  posible 
para  evitar  nn  rompimiento  con  la  Francia,  era  indudable,  no  obstante,  que 

las  relaciones  entre  ambos  paises  se  entibiaban  por  momentos  con  metiie 

de  la  cueslioü  do  Méjico.  La  conícdcracion  anglo-americana.  no  solo  se  ne- 
gaba á  reconocerlo  hecho  por  ias  armas  francesas,  sino  que  no  (¡uena  iicep- 
lar  como  condición  á  este  reconocimiento  la  retirada  inmiuenle  del  ejercito 
espediciouario,  al  pa^o  que  el  gabinete  de  las  Tullerias  no  podia  ni  debía 
conformarse  con  la  eventualidad  de  que  todos  los  esfuerzos  hechos  en  favor 
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del  imperio  mejicano, quedaran  destruidos  de  un  solo  golpe  por  las  exlgeo- 
cias  de  una  potencia  que  se  iní<i'riade  una  luancra  laa  brusca  en  un  nc^'ocio 
(iil  cu<ii  se  consideraba  cdiuo  el  único  arbitro.  Semejante  situación  no  podía 
prolongarse  sin  gran  detrimento  de  inlei  t>  sagrados,  y  por  consiguiente  ya 
se  creyó  eulonce»  que  por  poco  que  el  gobierno  francés  pudiosf  sacar  a  sal- 
vo su  huuor,  seria  retirado  el  cuerpo  espedicionario  en  un  breve  plazo,  aun 
cudodo  eAla  resolución  fuese  impuesta  por  el  espíritu  norte-americano.  Por 
lo  demás,  no  spareeia  el  gobierno  imperial  humillado  del  lodo,  puesto  que 
exigían  lo  mismo  la  mayor  parte  do  los  hombres  de  BsUdodo  Francia.  Pero 
retiradas  las  tropas  francesas  de  Méjico,  ¿qué  aef&,  se  preguntaba,  del  em- 
perador Haiiuiliano?  ¿Cómo  quedarán  los  intereses  creados  i  la  sombra 
del  nuevo  imperio?  La  verdad  era  que  no  pedia  contestarse  satisfactoria- 
neate  á  estas  preguntas.  £n  cuanto  fueron  conocidos  los  documentos  diplo- 
Dáücos  publicados  en  el  Libro  ÁmaríUo^  las  obligaciones  del  empréstito 
mejicano  esperimenlaron  una  baja  de  veinte  y  cinco  francos,  lo  cual  no  te- 
nia nada  de  estraño  considerando  que  la  evacuación  del  ejército  francés  de- 
jaba a  Maximiliano  I  al  frente  de  la  hostilidad  republicana  en  el  interior, 
y  dü  las  siguilicativas  insinuaciones  de  Mr.  Seward.  He>|>cclo  al  gobierno • 
del  itupurio  mejicano,  los  Estados- Unidos  no  estaban,  sin  embargo,  dispues- 
tos á  proceder  muy  activaraenle  contra  él;  lo  que  deseaban  aote  todo  era 
salvar  el  principio  de  la  celebre  doctrina  de  Monroe,  que  es  su  evangélio 
poiitico.  Salvado  esto,  deciao,  no  nos  darémos  mucha  prisa,  citándose  á  este 
propósito  una  frase  bastante  caracteristica.  Un  agente  francés  dijo  á  un  di- 
plooiáüco  norte-americano:  «Prometednos,  á  lo  menos,  que  no  atacareis  á 
Méjico  en  los  tres  meses  signíenles  á  la  evacuación»— «Os  ofrecemos,  con- 
testé el  norte-americano,  que  no  le  atacaremos  ni  en  ires  affei.» 

Deseoso  el  gobierno  francés  de  contribuir  también  por  su  parle  al  fo- 
mento de  las  rentas  de  Méjico,  no  tuvo  inconveniente  en  que  Mr.  Langlais, 
ano  de  los  miembros  mas  distinguidos  del  Consejo  de  Estado  del  veeíao  im- 
perio, se  pusiese  al  frente  déla  Hacienda  publica  de  aquel  país.  £sta  com- 
binación no  produjo,  empero,  mas  que  un  triste  resultado.  Después  de  ha- 
ber sufrido  juüchoá  disgustos  y  amargas  decepciones  que  influyeron  de  un 
modo  desastroso  en  su  salud,  Mr.  Langlais  falleció  en  Veracruz  eo  dundo  se 
encontraba  de  paso  para  regresará  Europa.  La  noticia  de  esta  muerte  causó 
profunda  sensación  en  tos  circuios  políticos  y  ünancieros  do  Francia,  dando 
motivo  para  que  se  escitara  de  nuevo  al  Emperador  Napoleón  á  que  pusiese 
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lérmiBO  á  losesibenos  y  sacrificios  de  todo  género  con  que  la  nación  fran- 
cesa trataba  do  consolidar  uu  imperio  quu  visiblemeDle  se  oscupaba  de  su 
iolluencia. 

Poco  tiempo  después  de  babor  laliecido  Mr.  frangíais,  lué  cuviado  á 
Méjico  ol  barón  Saüiard  con  el  fin  dccjue  csludiase  fl  oslado  del  país  y  pro- 
pusiera los  medios  iiia-^  ajuoiMjsito  f>ara  su  eníjraiidciiiiiicnlo.  El  diplomáli- 
co  francés  volvió  de  América  6iü  ospcrauza  alguna  de  que  pudiesen  realizar- 
se los  nobles  deseos  que  originaban  aquellas  visitas.  íio  se  trata  de  saber, 
decía  el  barón,  cuantos  partidarios  mejicanos  tiene  el  emperador  Maiuulií- 
No;  la  euenla  es  fácil  de  hacer:  no  tient  ningtmo.  lio  hay  en  favor  suyo  mas 
qne  los  Ires  mil  belgas,  los  cinco  mil  austríacos  y  los  treinta  y  cinco  mil 
franceses  que  le  forman  un  baluarle  de  bayonetas,  y  si  loe  franceses  abande- 
nasen  el  territorio,  al  día  siguiente  desaparecería  la  situación.  No  solamen- 
te los  indígenas  prefieren  saquear  antes  que  someterse,  sino  que  lo  increíble 
os  que  prefieran  ser  saqueados,  pues  hay  propietario  que  dispone  de  cualrs- 
clentos  indios  destinados  á  sus  posesiones,  y  con  los  cuales  les  seria  fácil 
iltlüudei&t;  di)  una  parliiU  úc  quince  ó  veinlc  hombre»,  y  se  conforman  con 
ser  robados  periódicamenle  antes  que  prestar  su  cooperación  iinlm  i  la  a  !d> 
fuerzas  del  gubiemo.  Mammiliam)  no  es  pupulai .  no  sucede,  empero,  lo 
mismo  con  la  Emperatriz,  que  acabaría  por  ser  auiatla,  si  su  origen  exlran- 
gero  no  constituyese  una  causa  inevitable  de  aolipatia  contra  ella.»— Por 
exageradas  que  se  considerasen  las  apreciaciones  del  baren  SaiUard,eran  sio 
embargo  poco  tranquilizadoras  para  la  opinión  pública,  y  mocho  menos  para 
los  suscritoros  dolos  dos  empréstitos  emitidos  en  Francia  por  cuenta  dd 
gobierno  mejicano,  qoe  habia  producido  un  «apital  de  trescientos  cuarenta 
millones  de  francos.  Es  verdad  que  basta  entonces^mano  de  1866~se 
hablan  atendido  con  regularidad  los  intereses  y  las  primas,  pero  creíase  ge- 
neralmente  que  cuando  Méjico  tuviese  que  hacer  frente  á  sus  obligaciones 
con  sus  propios  recursos,  esto  es,  cuando  hubiese  agotado  el  producto  de 
los  empréstitos,  desaparecería  esa  regularidad  sin  que  fuese  posible levanlar 
uu  crédito  que  por  doquiera  se  veia  amenazado. 

Ante  la  gravedad  de  la  situación,  el  emperauur  lMAXIMILIA^o  creyó  con- 
veniente reconstituir  su  gobierno,  suprimiendo  los  dcpartamcnlos  dcEslado 
y  de  Instrucción  publica  K!  mini.slerio  quedo  cun>lilui(iu  de  esle  modo; 

^Negocios  extraogeros,  ¿ir.  Marliu  del  Caslillo,  encargado  iaterioaiuente 
de  la  Hacienda. 
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Inlenor,  Sr.  Salazar. 
Fomento,  Sr,  Somera. 
Guerra,  el  general  García. 
Y  Justicia,  Sr.  fiscudero. 

El  mismo  día  en  que  se  publiearon  los  Dombramientos  de  log  anteriores 
miDistroa,  apareció  también  en  el  diario  oficial  el  de  ministre  plenipotencia- 
rio cerca  de  las  TttUerlas  becho  en  favor  del  general  Almonte,  gran  maris- 
cal de  la  cérlo,  y  que,  deciael  propio  diario,  por  taparte  importante  que 
había  tomado  en  la  intenrendon  y  los  elevados  cargos  que'  tenia  desempe- 
ñados, couiribuiiid  á  estrechar  mas  y  mas  las  relaciooes  eulre  ambos  gO' 
i)icrnos. 

Mienlras  Maximiliano  aacia  toda  cla>G  de  esfuerzos  para  ir  snUandi)  las 
diticuilades  que  á  cada  paso  entorpecían  la  acción  del  gobierno,  el  Aloniteur 
do  París  anunciaba  ia  retirada  de  las  tropas  francesas  que  operaban  en  Mé- 
jico. El  regreso  debia  tener  lagar  en  tres  épocas  distintas,  lijándose  el  mes  de 
noviembre  de  1866,  el  de  mayo  de  1867  y  el  de  diciembre  del  propio  afio, 
es  decir,  que  se  prolongaba  la  ocupación  por  espacio  de  diez  y  ocho  meses. 
Para  evitar  la  mala  impresión  que  esta  medida  había  de  causar  á  los  que 
toelan  interés  en  el  sostenimiento  del  imperio  mejicano,  el  Momí$wr  insertó 
una  nota  por  la  cual  so  manifestaba  que  en  breve  se  abrirían  negociaciones 
entre  los  ^'abineles  de  París  y  Méjico,  á  fin  de  sustituir  el  tratado  lioanciero 
de  A^iramar  con  otro  que  tendiese  á  que  fueran  mas  efectivas  las  garanlia^ 
(]ue  debian  favorecer  el  crédito  de  la  Francia  y  asegurar  los  intereses  fran- 
ceses comprometidos  en  los  empréstitós  mejicanos. 

La  decisión  del  gobierno  francés  bizo  tomar  nuoToe  brios  á  los  joaristas, 
cuyas  filas,  preciso  es  decirlo,  aumentaban  en  lugar  de  disminuir  á  conse- 
cuencia del  poco  meditado  bando  de  3  de  octubre  de  1865  por  el  que  se 
impoma  la  pena  capital  á  todo  el  que  fuese  aprebendldo  defendiendo  ta  re* 
pública.  La  guerra  tomaba  por  momentos  un  carácter  b&rbaro,  siendo  sen- 
sible consignar  que,  en  cumplimiento  do  taa  malliadada  disposición,  fueron 
fusilados  generales  mejicanos  Arleaga  y  Salazar,  causando  estas  ejecu- 
ciones un  efecto  terrible.  La  publicación  de  dicho  decreto  tuvo  por  origen  el 
que  se  dijera  (jue  el  gobierno  era  débil,  ya  que  no  tenia  poder  para  impedir 
'lue  un  ejfrcíto  de  bandidos  recorriese  los  caminos,  sin  apercibirse  que  se 
hacia  muy  difícil  el  distinguir  los  salteadores  de  los  que,  después  de  todo, 
no  hacian  mas  que  defender  su  territorio.  £s  indudable  que  al  lado  de 
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aqnellofl  bandidos  había  hombres  que,  impulsados  por  seatimieatos  de  in- 

depondencia,  defendían  su  pais,  y  nadie  negará  que  lenian  el  derecho  y 
hasta  el  deber  de  hacerlo.  Entre  eslos  hombres  se  rentaban  los  malogrados 
jefes  que  hemos  citado,  y  á  los  cuales  no  se  les  putlo  acusar  de  otro  delito 
que  el  de  ser  con  lí  anos  a  la  intervención  extrangera,  pues  precisamente  so 
trataba  de  generales  que  nunca  habían  cometido  ninguna  clase  de  escesos. 
Desde  entonces  y  en  virtud  de  la  ley  fatal  de  represalias,  se  presenciaron  en 
Méjico  escenas  desgarradoras  que  nos  reaislimos  á  dei»cribir,  sin  tener  en 
cuenta  qaeesa  mal  llamada  ley  no  ea  otra  cosa  que  un  camino  de  horrores 
y  de  sangre  donde  perecen  todos  los  que  eo  él  ponen  la  planta. 

Entre  tanto  Juárez  entraba  en  el  segundo  período  presidencial,  y  dispo- 
nia  la  reorganización  de  las  tropas  republioanast  nombrando  á  Regales  ge- 
neral en  jefe  del  titulado  ejército  central  en  reemplazo  de  Arteaga,  al  mis- 
mo tiempo  que  se  hacian  considerables  enganches  para  aumentar  la  resis- 
tonda  y  el  número  de  sus  partidarios,  aprovechándose  de  lo  que  estaba 
ocurriendo  en  el  campo  contrario.  Juárez  sabia  que  existia  un  formal  des- 
acuerdo entre  el  emperador  Maximiliano  \  el  general  Bazaiuc,  a  consecuen- 
cia del  giro  que  iban  tomamlo  ios  aconleciniienlos,  y  no  es  eslrafio,  por  lo 
tanto,  que  hiciera  nuevos  esfueizos  en  (h'l'on>a  de  .^u  causa  y  que  desaliara 
al  gobierno  de  la  capila!  con  medidas  (¡ue  paralizaban  ^u  acción.  Kra  exacto, 
en  electo,  que  babian  surgido  esas  dir^idencias,  llegando  ha»ta  el  punto  do 
que  Maximiliano  pidiese  el  relevo  del  Mariscal. 

Por  aquellos  dias  tuvoiugar-en  Méjico  un  acto  de  disciplina  militar  que 
sorprendié  á  los  que  no  estaban  acostumbrados  á  practicarlos. 

Un  cnerpo  de  zuaTos  procedente  de  Francia,  se  habla  insurreccionado 
en  ta  Martinica  ocasionando  serios  disgustos  á  las  autoridades  de  aquella 
colonia.  Cuendo  llegaron  á  Méjico  fueron  recibidos  en  la  llanura  que  hay 
delante  de  la  dudadela  por  toda  la  guarnición  francesa,  y  formando  un  cua- 
dro  y  con  las  armas  cargadas,  después  de  hacerlos  formar  en  batalla,  el  ge- 
neral mandó  que  pusiesen  las  armas  en  pabellones,  y  luego  que  avanzasWI 
veinte  pasos.  En  el  instante  en  que  ejecutaron  este  moviniionto,  varias  com- 
pañías dü  ülros  re^iüii-  iiN ^o  interpusieron  entre  los  zuavos  y  los  pabello- 
nes, quedando  de  este  modo  desarmados.  La  gendarmería  >e  acercó  enton- 
ces, y  sacando  de  entro  .«^us  filas  á  veinte  y  cinco  individuos  de  los  que  mas 
hahian  sobresalido  en  el  motin,  fueron  encadenados  y  conducidos  á  la  cár- 
cel para  esperar  el  fallo  del  Consojo  do  Guerra.  Con  esto  y  otros  actos  do 
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rigor  podo  BdwsetoiiilionHiiicloii  que  «  «l  cMipo  «pedidonMio  em- 
pente á  lasananealgim  tanto,  y  eiilte  tanUtt  qoe  te  npitiem  oao- 
cioBes  injoslas.  Aei  es  qne  &  los  poooe  díM  ocurrió  un  loeldente  que  de- 
muestra lo      decimos,  ¿  la  vez  que  el  carictor  eelrttagaiite  do  «IgmiOB 

mejicauos 

Toa  partida  francosa  habia  llegado  á  un  pueblo  con  el  objeto  de  proen- 
larae  víveres.  Los  habitantes,  al  tener  noticia  de  la  proximidad  de  sus  tro- 
pas, ocultaron  lodo  cuauto  tenían,  pero  los  soldados  descubrieron  los  escon- 
drijo», y  ol  cabo  de  una  hora  se  veiaii  ya  ooa  porción  de  muías  cargadas  de 
Bieoo  do  trigo.  Lo»  ofíciaioa  te  pregimtaroii  al  Alcalde  si  tenia  algo  mas. 

—No,  oontesló,  Toeetros  loaToe  son  nae  Uatoe  que  los  goerriUeros  y  lo 
han  desenblerlo  todo,  y  no  solo  no  tenenMi  nada  na»  ainé  que  o»  sopUco  m 
dejéis  algunoe  do  eeos  flaco»  pan  qno  lo»  wáno»  pnedan  aUnNotanoini^- 
Iras    procuran  oíros  comestiblee. 

El  gefe  de  la  fuerza  accedió  á  la  demanda,  y  lo»  habitantes  parécionn 
satisfechos  de  esta  concesión,  tanto  mas  cuanto  que  á  lOB  dnefios  dol  trigo  80 
les  pagó  su  imporie  n lidiosamente.  El  pueblo,  como  muestra  do  gratitud, 
obsequió  á  los  soldados  con  algunas  frutas,  y  el  Alcalde  dispuso  que  se  can- 
tan un  T^'lknm  en  conmemoración,  dijo,  de  la  primera  vez  que  una  íuer- 
n  armada  pagaba  lo  .que  exigía,  teniendo  ademas  la  ocurrencia  do  profa- 
nar ol  altar  mayor  clavando  en  41  tm  dúo  pan  qne  le»  fióles  no  olvidaion 

ftcSnento  ol  bocho. 

También  fooron  comgido»  los  aotaa  do  i^on  quo  oomeUeron  lo» 
cuerpos  ausüiarofl.  En  rirtnd  do  ana  didon  dol  dto  Wda  á  toda»  las  Hopas 
del  imperio,  fué  licenciada  la  legión  belfa  é  Inoorporado»  lee  indiridao»  á 
los  cazadores  de  Méjico.  Hacia  algunos  flMses  qno  so  advertía  «Mo  descon- 
tento, tanto  en  dicha  legión  como  en  los  batellones  de  anstriaeo»,  basta  qno 
hallándose  en  Monterey  se  insurreccionarou  los  belgas  prorrumpiendo  en 
gritos  de  ¡Abajo  el  Emperador!  ¡  Yiva  la  Emperalrizl  La  causa  de  esta  in- 
oabordinacion  oonsistia  principalmente  en  que  no  se  les  pagaba  con  regu- 
laridad, nion  por  ta  cnal  los  austríacos  saquearon  en  Puebla  las  arcas  del 
0obiernoapodofindose  do  15,000  duros.  Desechos  los  reginiieatos  ansilia- 

les,  quedó  igoabnento  suprimido  ol  depdsita  do  Taonbaya. 

El  8  do  jnlio  do  U66  a|»nGl6  on  el  diario  oflctal  de       ana  nota  en 

que  se  anunciaba  que  ta  Empendrii  pirilria  al  dta  rignienta  pM  Ennpa 

con  el  fin  de  ai  reglar  diversos  negocio»  bitamacísnalos.  Esta  Mliaasor- 
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prendió  en  gran  manera  á  la  población  que  no  esperaba  cieríamenle  ver-e 
abandonada  de  su  soberana.  El  17  por  ia  mañana  anclaba  ei  ysí^qt  Eugema 
en  el  puerto  de  la  llábana  conduciendo  ¿  su  bordo  á  la  emperatriz  CarkU) 
y  hó  aquí  en  tanto  io  que  el  mismo  dia  ocurria  en  la  capital  de  M^ioK 

La  opinión  que  prevalecía  genefalmento  en  kw  JBsiadog-ünidoe  reipaili 
á  que  el  ex-dletador  Santa- Ana  era  un  emisario  de  MáxiMiuam^  M  ét^ 
mentida  descubriéndoM  una  conspiración,  de  ia  que  é\  figuraba  aer  é  atai 
y  el  instigador,  coospiradon  urdida  entre  ia  coliorte  de  los  mas  alise  di^ 
nataríos  del  Estado  y  en  el  mismo  palacio  imperial.  Estos  trabajos  ne  eras 
un  secreto  para  el  Emperador,  poro  sogun  su.  costuiHbre,  no  habla  lomado 
medida  al^juna  para  contener  sus  progresos,  esperando  atraer  á  su  caua¿a 
los  mismos  couspiraiioi  es.  Siu  embargo,  cuando  conoció  que  una  parle  de 
sus  consejeros  entraban  también  en  el  complot,  resolvió  dar  un  golpe  deci- 
sivo contra  aquella  infame  traición. 

k  ias  cuatro  de  la  madrugada  del  mencionado  dia,  la  poiicia  cercé  k 
casa  de  uno  de  ios  prindpaies  conjurados,  siendo  presos  en  ella  cuanolif 
dos  individuos  que  en  aquellos  momentos  se  Imllabau  reunidos  en  concílíir 
bulo,  entre  ios  coales  citaremos  los  goieiales  A.  Peres,  J.  de  la  F^rri,  U- 
macosa,  y  Ramírez,  A.  Cruz,  F.  R.  Campliner,  y  á  los  padres  Gbavarria  y 
Ordofiez.  Multitud  de  documentos  encontrados  en  la  c^isa,  demostraron  cla- 
ramente que  la  conspiración  tenia  vastas  ramificaciones,  y  que  los  conjura- 
dos eran  partidarios  de  Santa-Ana.  A  las  veinte  y  cuatro  horas  íueroD  to- 
dos condenados  y  enviados  en  el  acto  al  Yucatán,  siendo  presos  al  m'\m(^ 
tiempo  el  ex-ministro  de  Estado  Sr.  Lacunza  y  otros  altos  funcionarios  (^m 
aparecíau  comprometidos  en  los  proyectos  de  derribar  el  imperio. 

DesconQando  el  Emperador  do  la  gente  que  le  rodeaba,  lüzo  regrasr 
inmedialamento  de  Europa  á  ios  generales  Miramon  y  Márquez,  que  haili 
entónces  habla  juzgado  conveniente  leoer  akyadoe  dei  pus,  creyendo  qm 
unidos  ¿  Hejía  podría  disponer  á  todo  trance  de  tres  de  loe  militarts  qw 
mas  se  babian  distinguido  á  favor  de  ia  monarquía. 

Dorante  aquellos  dias  de  crisis  recibióse  en  iMéjico  ia  noticia  de  la  pé^ 
dlda  de  Matamoros,  coa  ia  cual  se  aumentó  la  alarma  y  el  mal  estar  ddl 
gobierno. 

La  cindad  íué  atacada  por  Escobedo  después  de  haberse  apoderado  de 
Bagdad  y  de  un  considerable  convoy  en  Gamargo.  El  general  Mejía,  que 
bada  algunos  meses  la  defiandia,  eapUuid  por  mediación  del  general  norl»* 
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americano  Getty,  embarcándose  con  las  tropas  que  quisieron  seguirle  para 
dirigirse  á  Veracruz.  Con  la  rendición  de  Matamoros  se  hidenm  duefio;;  los 
rapobliGaiuw  de  loda  la  orilla  dereeha  del'ftio-Grande,  dispooiéodose  desde 
lo^go  para  el  ataque  de  Tampioo  que  creían  caería  también  en  su  poder  sin 
lee  fnese  necesario  formalizar  nn  sitio.  Mientras  por  aquella  parte  con- 
seguían los  juaristas  tan  sefialados  triunfos,  veíanse  precisadas  ¿  replegarse 
las  tropas  imperiales  en  la  Sonora  ante  el  gran  número  de  partidos  que  io- 
feslaban  el  K>ladu,  y  por  consiguiente  se  iiacia  de  día  en  día  mas  crítica  la 
situaciüQ  militar  y  poliliea  quo  con  tan  poderosos  elementos  y  tan  nobles 
deseos  se  habia  creado  en  Méjico. 
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CAPITULO  XIX. 


Viaje  á  Europa  de  la  Emperatriz  Carlota. — Sus  primoro>  resultados.— Motivos  de  esto 
viaje. — Varios  incidentes  acerca  del  mismo. — Traiadü  para  el  arrcftlo  de  la  cuea- 
Cioo  de  los  empréstitos.— Modiiicaciooes  ministeriales  en  lUéjico.— Triunfo  de  los 
JuariBtaa.— RecoDcentradoo  de  las  tropas  francesas  «Nombramieiito  del  comisario 
francés  general  Gasidnau.  -  Nueva  política  adoptada  por  el  emperador  HaxiaiiUa» 
no  — Pragrama  delnueTO  gobierno.— Bsperaozas  que  alimeniA.— Diferentes  co^- 
aideradones. 

Cuando  con  mas  insistencia  que  nunca  la  prensa  ministerial  francesa  ne- 
gaba termiaaDtemente  el  viaje  á  Europa  de  la  Emperatriz  Carlota,  esta  de- 
sembarcaba en  Saint  Nazaire  acompañada  del  ministro  D.  Martin  Castillo, 
do  los  cbambelanes  oondo  del  Valle  y  conde  de  Bouchelles  y  de  algonas 
otras  personas  de  so  servidumbre  en  reducido  número. 

Doble  valor  necesitó  la  augusta  eeposa  de  Maxiwliano  para  emprender 
este  viaje,  porque  no  solo  se  impuso  una  misión  penosa  y  difícil,  sino  que 
pare  venirá  Eurnpa  tuvo  que  atravesar  comarcas  infestadas  de  fnierrtileros 
y  embarcarse  en  Veracruz  en  la  época  del  afio  en  qne  el  vómito  negro  hace 
allí  mas  estragos.  Estas  dificultades  no  hicieron  vacilar  ui  un  momonto  á  la 
animosa  princesa  uii  la  r  ili/acion  del  plan  acordado  con  el  Emperador,  y 
el  dia  8  de  a^íü.slo  de  INOli  llegalja  a  í'ans  alojándose  en  el  (iian-llotel.  en 
donde  ptx  n>  in<[ mies  después  era  felicilada por  el  príncipe  MeUcniií  íi  \  un 
ayudante  de  campo  en  nombre  del  emperador  Napoleón  Al  dia  siguienlo 
fué  visilada  por  la  emperatriz  Eugenia,  visita  que  tuvo,  por  otra  parle,  todo 
el  carácter  do  una  eolrevista  política,  tratándose  en  cila  muy  csteusamente 
del  objeto  del  viaje.  Lo  que  se  proponía  obtener  la  emperatriz  Carlota  era: 

1."  La  prolongación  de  )a  estancia  del  ejército  francés  en  M^ico. 
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t,*  Otro  empréstilo. 

3.'    Ll  diTCiílo  con  Roma  de  las  cuesliüües  pendientes. 

La  inosperatia  llegada  a  l^uropado  la  Emperatriz  deMi^jico  hizo  discur- 
rir mucho  a  loá  quo  stí  ocupaban  de  los  ne;L^ocios  de  aquel  país,  y  por  con- 
siguiente debemos  consignar  aquí  la  causa  de  tan  rcpcaüuo  viaje. 

Pocos  días  antes  de  la  partida  de  la  jóveu  soberana,  el  emperador  Ma- 
ximiliano, Tivamentc  desalentado  ante  las  invencibles  dificultades  que  se 
oponiaii  á  la  marcha  de  su  gobierno,  había  resuello  abdicar  la  corona  y  re- 
gresar á  Europa  después  de  haber  publicado  una  proclama  esplicando  su 
coDdacta  y  los  poderosos  motivos  que  le  obligaban  á  desistir  de  su  noble 
empresa.  Pero  la  Emperatriz  le  abrazó  carifiosamente;  le  rogó  que  se  sostu- 
viese por  algún  tiempo  mas,  y  pidiéndole  permiso  para  Teñir  á  Europa  em- 
prendió  sin  lilubcar  ci  uajú  que  lautos  siubaburcs  y  desgracias  iiaka  do 
causarle. 

El  dia  11  celebró  k  primera  conferencia  con  Napoleón  111,  saliendo  de 
ella  sumamente  afectada,  porque  en  su  clara  inteligencia  ya  comprendió 
Carlota  que  seria  muy  difícil  conseguir  lo  que  se  necesitaba  para  afianzar 
el  vacilante  trono  de  Méjico.  En  efecto,  el  Emperador  de  los  franceses,  tanto 
en  aquella  conferencia  como  en  las  demás  que  se  celebraron,- manifesté  ter- 
minantemente que  no  pedia  suspender  la  órden  de  la  retirada  de  las  tropas, 
y  que  no  siendo  tampoco  posible  negociar  otro  empréstito,  solo  debia  con- 
tarse con  treinta  6  cuarenta  millones  de  francos  que  se  arbitrarían  por  me- 
dios indirectos.  En  vista  del  mal  éxito  de  las  primeras  gestiones,  resolvió 
!a  Emperatriz  marchar  á  bruselas  para  dirigirse  después  á  Iloma,  creyendo 
que  si  allí  resolvía  salisíacloriameule  la  cuestión  relii-iosa,  podría  luego  con 
mas  ventaja  reanudar  las  negociaciones  con  el  gobierno  francés. 

En  la  mañana  del  dia  T6  del  mismo  mes,  un  coche  de  la  corto  precedido 
de  dos  correos,  esperaba  á  la  imperíai  embajadora  en  el  patio  del  Gran-Ho- 
tel, en  cuyas  inmediaciones  habia  una  numerosa  multitud  deseosa  de  ad- 
mirar á  una  soberana  digna  de  las  simpatías  generales  por  su  abnegación  y 
por  su  talento.  A  las  diez  y  cuarto  salla  para  la  estación  del  Norte,  y  al  tra- 
vés de  la  dignidad  de  su  continente  y  modesta  apariencia,  pudo  notar  el 
pueblo  de  París  la  profunda  tristeza  que  revelaba  la  fisonomía  de  ia  empe- 
ratriz Carlota.  La  augusta  Princesa  pa.saba  el  27  de  agosto  por  Turin,  des- 
pués de  haber  permanecido  cerca  de  un  mes  en  axtipañia  de  su  íauiilia,  y  á 
principiud  de  setiembre  tenia  el  placer  de  situarse  eu  Miramar,  en  tanto  que 
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€l  míDíslro  Sr.  Castillo  se  embarcai»  en  Saint  Nazaire  Uavaado  una  inisioii 
especial  para  el  empeiador  Maxuiiliano.  DuraolejKU  permaneDcia  6d  el  pa- 
laeio  que  le  bada  etocar  los  mu  bciltaoles  reewdoa  de  eu  jofentiid,  la 
En»peraiiii  di6.BieTafl  pciubaa  de,  galaolentay  de^piedad.  Oeapnea  de  ha- 
ber ob8e<)o¡ado.coii.iiii  eipléiidide^baiviuetB.á  las  autoridades  y  personas 
mas  notables  de  .Trieste,  al  qne  asistieron  también  nríos  militares  de  alta 
gradnadon,'  entre  los.  cuales  40  contaba  el  Ific&almiraule  TsgeCboff,  visité  á 
loe  heridos  de  Ussa  instalados  en  la  quinta  del  caballero  de  Femella,  ^ooor^ 
riéndoles  pródigamente.  El  27  del  propio  mes  llegó  á  Roma,  en  donde  supo 
que  habiau  hido  rechazados  por  Su  Suijüdad  los  tres  proyectos  de  concor- 
dato, que  la.  embajada  uicjicana  habla  hasta  entonces  pr^^íontadn. 

Mas  adelanto  diremos  lo  que  lo  ocurrió  en  Roma  á  la  hija  de  Leopoldo  1. 

Llevadas  á  buen  término  las  negociaciones  que  debían  dar  por  resultado 
el  arreglo  que  tranquilizase  á  los  interesados  en  los  empréstitos  mejicanos, 
firmóse  entre  Francia  y  -M^co  un  tratado  financiero  que  lleva  la  fecha  de 
30  de  julio  de  18G6,  en  que  se  estipula  que  el  gobierno  mejicano  concediese 
al  francés  unadelegacton  de  la  jnütad  de  los  ingresos4e  aduana^  maritjiioas 
del  imperio,  procedentes  de  los  derechoe  principales  y  especiales  de  importan* 
da  sobretodos  loa  objetos,  asi  como  de  loa  adicionales  de  inlervenciQny con- 
trarofl^stro,  y  de  ios  de  minoras  materiales;  que  el  producto  de  esta  delofi^n 
se  aplicar¿:  1/  Al  pago  de  los  intereses,  amoPtizadon  y  obligaciones  resul- 
tantes de  los  empnSsÜtos  contraidos  por  el  gobierno  mejicano  en  1864  y 
1865.  Y  2."  al  pago  de  los  intereses  del  3  por  100  de  la  suma  de  216  millo- 
nes de  francos  do  que  confesó  ser  deudor  el  gobierno  mejicano  en  ei  iraiado 
deMiramar  y  de  cuantas  sumas  hubicsn  adelantado  el  tesoro  francés,  ad- 
virliendo  que  el  total,  que  ascendia  aproximadamente  á  250  millones,  se 
fijaria  de  un  modo  definitivo,  y  que  en  el  caso  do  no  quedar  del  todo 
satisfechos  los  créditos  iudicados,  los  derechos  de  los  tenedores  y  del  &'0- 
bierno  francés  quedasen  reservados;  que  los  productos  resultantes  de  la  de- 
legación de  la  mitad  de  las  rentas  de  las  aduanas  mejicanas  se  elevaran 
proporcionalmente  al  aumento  de  los  ingresos,  y  en  caso  de  que  aquellas 
escedieren  de  la  suma  necesaria  para  hacer  fiwle  4  los  cargos  mencionados, 
•se  aplicara^  el  eeoedcnte  á  la  amortitacion  del  capilal;  que  los  derechos  per- 
dbidos  y  el  modo  de  cobrarlos  no  pudiesen  ser  modificados  de  manera  que 
disminuyese  el  rendimisQto  concedido;  que  la  delc^gadoQ  se  Torificara/en 
Veracraz  y  Tampico  por  agentes  especiales  colocados  bajo  la  proteodon  del 
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pabeilüü  frantcá,  y  quo  cuantos  derechos  se  percibiesen  en  ambas  aduanas 
d  cucüLa  del  Tosoro  oiejicauo  íueran  aplicados  síq  escepcion  al  pa^o  de  la 
deleizacioD  fran<'esa,  sin  ulra  resena  que  ias  deh'fí:a<:iüneá  reconocidas  y  el 
sucitio  lie  ios  antisíuos  empleados;  y  que  debía  (piular,  por  úlÜmo,  k  la 
apreciación  del  emperador  Napoleón  lU,  el  tijar  el  üewpo  durante  el  cual 
lotageales  encargados  de  las  rocaudacione»  liabiaB  de  pennaaecer  en  dichos 
INMiM,  dd  ooM  el  ra»lm  los  medidas  piopiie  [wa  aeegunur  n  protec'- 
dos. 

'  El  anlerierooBMio  biao  nnaoer  la  eepeiaiin  de  loe  leaedoree  do  attUh 
gadonee  nejicaiiae  que  andabaa  muy  desasosegadoe  peque  creían  que  yaaa 
ee  pagaría  el  cupón  que  iba  á  Teaoer.  Por  lo  demás,  el  sobierao  íkancés  mos- 
XtótB  bástanle  aeomoéatloio  ea  k»  que  i  élse  referia  puesto  queoouBiDtíd  eu 
no  peKÜKr  nuo  el  inleiis  de  3  por  100  por  los  250  millones  que  acreditaba, 
y  por  lo  laalo  es  uNMsIer  eenfasar  que  en  aquelta  oeaslon  bada  lo  posible 
para  aliviar  las  cargas  que  pesaban  sobre  el  gobierno  de  MAXiMiirAKO. 

Al  mismo  tiempo  queso  formalizaba  a(|iiL4  tr¿lado,  el  Knipcrador  de 
Méjico)  reducía  á  tres  los  ministerios,  coutirii  n  io  los  dos  ruds  impurlaiiles, 
eslu  eá,  los  de  (iui  rra  y  Hacieutia,  al  general  irancés  O-nuaiJ  y  al  Intenden- 
le  militar  del  propio  ejército  Mr.  Frianl,  si  hm\  el  Mumleur  de  Paiis  decla- 
ró que  los  odeberes  militares  de  ambos  gefes,  agregados  á  un  ejército  en 
campada,  eran  incompatibles  con  la  responsabilidad  de  sus  nuevos  cargos, 
7  que  por  oonsigmeoto  no  estaban  autorizados  para  aceptarlos.  •  De  manera 
qoe  basta  este  recurso  eeiremo  vióse  coatrariado,  sin  que  fiiese  ya  dabia 
nedtftear  el  peosamlento,  no  obstante  que  de  becho  dttapareda  la  fiiemi 
BMMral  que  necesita  todo  misistFO  para  la  buena  administradon  del  Estado. 
La  medida  adoptada  por  llAxiHUJAifo  lu?o  además  una  s^nificadon  que 
disgustó  pfuCundameote  al  país,  porque  aun  cuando  se  ▼iera  en  día  el  firme 
propósito  do  destruir  abuses  y  de  seOalar  un  punto  de  partida  para  una  d^ 
Usicion  nueva,  no  podía  descoDocerse  que  al  gobierno  del  imperio  no  le 
quedaba  desde  entonces  ni  siquiera  el  tinte  de  color  nacional,  y  que  en  su 
úsla  se  establecía  abierlauienle  el  divorcio  entre  el  país  y  el  soberano. 

A  todo  esto  Tampico  caía  en  poder  de  los  republicanos,  después  de  una 
saogrieola  lucha  en  que  perecieron  muclios  franceses;  toda  la  costa  orien- 
tal de  Matamoros;  á  Al  varado  estaba  en  plena  insurrección;  In?  írncrrillffos 
llegaban  basta  las  puertas  de  Yeracriu;  Jalapa  se  encontraba  ütiada  y  el 
Tesoro  mejicano  «austo. 
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Traiando  el  nuevo  ministro  de  la  Guerra  de  hacer  frente  á  los  liiunfos 
de  los  liberales,  declaru  en  estado  de  sitio  los  distritos  de  Mechoacan  ,  Ta- 
vtííílaD,  Tulancin^o  v  Zacallan,  y  entre  otra-  di> ¡posiciones  k  cual  uia-  rigu- 
rosas, envió  á  San  Luis  del  Potosí,  en  calidad  de  couiandanltí  dedivisiuD,  al 
general  Mcjía,  con  el  encargo  de  vigilar  las  importantes  avenidas  de  Sier- 
ra Gorda.  Por  su  parle,  el  general  Bazaiue  empezaba  á  dar  las  órdenes  pa- 
ra ir  preparando  la  evacuacioa;  las  tropas  francesas  repasaron  el  Rio  Gran- 
de por  uoo  de  los  puntos  mas  peligrosos.con  el  6d  de  ganar  tiempo  y  ahorrar 
oamiDo,  á  la  vez  que  abaDdooaban  ¿  Monterey  y  SallUlo  para  replegarse 
sobre  la  Unea  militar  de  Yeracroz. 

Las  malas  Dolidas  recibidas  de  Méjico  decidionm  al  gobierao  fhmoóe  á 
confiar  una  misión  especial  al  general  Gasleinau,  ayudante  de  campo  del  Em- 
perador y  director  de  la  sección  del  personal  en  el  ministerio  de  la  Guerra. 
£sta  misión  era  mililar  y  política,  y  tenia  por  objeto  aparmíe  la  reorgani- 
zación interior  del  país  y  la  del  ejército,  de  modo  que  cuando  empezasen  á 
salir  los  primeros  destacamentos  franceses,  no  le  faltase  á  Maximiliano  n! 
soldados  ni  reciirstis  pani  delonder  el  iuiperio.  V  deciinus  (jue  lodo  esto  no 
era  mas  (jue  un  ubjelu  apárenle,  en  razim  a  ([ue  \  a  se  sabia  de  antemano  que 
con  un  cambio  do  sistema  no  se  rcmodiaria  el  mal  estado  de  Méjico,  y  que 
lodü  lu  (juc  nu  íuese  pruiougar  la  (M-njiaciuü  del  ejército  írancéd,  llenando 
además  las  arcas  del  Tesoro  por  medio  de  algún  empréstito,  seria  inútil 
cuanto  se  hiciese  para  contener  aquel  vacilante  trono.  Lo  quo  se  (juiso  con- 
seguir con  la  misión  de  Casteinau  fué  un  resultado  político  que  Maximiliano 
se  resistió  á  saüsl'acer.  Se  deseaba  su  abdicación.  Kl  monarca  mejicano  DO 
debía  ni  siquiera  sospechar  que  la  Francia  tratase  de  destruir  su  propia  obra 
para  sobreponerse  á  ciertas  dificultades;  pero  cuando  á  la  llegada  del  sefior 
Castillo,  enviado  de  la  Emperatriz,  supo  que  Napoleón  111  se  negaba  rotun- 
damente á  suspender  la  dnlen  de  evacuación,  empezó  á  reflexionar  acerca 
de  esta  negativa,  que  creia,  y  con  fundamento,  ligada  con  la  actitud  de  los 
Estados-Unidos,  y  su  primera  impresión  produjo  un  cambio  radical  de  po* 
tilica,  eliminando  del  gobierno  al  elemento  francés.  ¡Triste  es  ciertamente  la 
situación  de  un  soberano  que  se  ve  en  la  necesidad  de  recorrer  á  tales  alter- 
nativas! Entregado  al  principio  á  los  hombres  que,  sin  dejar  de  ser  liberales, 
se  manifestaban  adidos  al  imperio, tuvo  MAXiMiLiA>u(juc  rodearse  bien  pronto 
de  eslrangeros  jjüitjijr  1 1 1  i  nspiración  urdida  cunlra  su  persona  habia  pene- 
trado hasta  el  seno  del  miuislerio,  no  tardando  tampoco  mucho  Liompo  eu  ver- 
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st3  obligado  á  deshacerse  do  olios  por  temor  de  que  fuesen  inslrumeulus  do 
c^mbiDacioDOj^  contrarias  á  los  intereses  dinásticos.  Así,  pues,  organizo  de 
nuevo  BU  gobierno,  dando  ma^  latitud  á  su  esfera  y  entregándose  por  com- 
pleto en  manos  áaí  parlido  moderado.  £i  gabinete  quedó  constituida  del  mo- 
do fligniente: 

Justicia,  Sr.  Lares; 

Interior,  Sr.  Harin; 

Instraocion  pública  y  cuentas,  Sr.  Gaieía  y  Aguirre; 
Obras  públicas,  Sr.  Mer  y  Teran; 

Hacienda,  Sr.  Larrainzar: 
Y  Guerra,  el  general  Tabera. 

Además  reorganizóse  también  la  administración  general  del  país,  nom- 
brando al  efecto  veinte  y  ocho  prefectos  para  las  principales  ciudades  del 
Iniperio  y  publicando  un  reglamento  especial  para  la  recaudación  de  las 
rantas  públicas.  Una  dipalaoion  de  mejicanos  felicitó  al  Emperador  por  las 
medidas  que  acababa  de  adoptar;  y  como  prssdndie&do  de  este  paso,  se  des- 
pertaba a^un  tante  la  confianza  del  pueblo,  el  representante  de  una  vasta 
aodedad  constiluida  bajo  el  singular  titulo  de  Cabe^Unn  del  eircuio  di  Oro^ 
presentóse  igualmente  á  ofrecer  sus  servicios.  Este  sodedad,  muy  distínte  de 
cuantas  se  hablan  formado  hasta  entonces  en  el  Norte  de  América,  contaba 
con  mas  de  cincuenta  mil  aíi liados  que  se  proponían  naturaiuarse  en  JlAéjico 
y  colonizar  ( piensas  comarcas  del  país. 

El  Alcalde  de  Méjico  espuso  también  el  cuadro  de  las  mejoras  realizadas 
en  la  capital,  y  de  cuyo  documento  resulta  que  con  un  presupuesto  de  qui- 
nientos mil  duros  el  Ayuntamiento  habla  emprendido  la  nivelación  general 
de  te  ciudad;  ia'reconstruectoi^  de  las  cloacas  para  avilar  una  inundación 
inminente;  el  empedrado  de  setentey  siete  calles  con  arreglo  á  un  plan  uni- 
forme, y  otras  diferentes  obras  de  utilidad  pública,  aplazándose  para  cuando 
hubiera  mayores  recunos,  la  consirucdon  de  un  nuevo  sistemado  acueduc- 
tos y  la  iluminación  por  medio  del  gas,  si  bien  se  hablan  ya  aomenlado  los 
íaroit^.  La  memoria  consigna  asi  mismo  la  mejora  de  los  paseos  públicos, 
adornados  con  nueva?  íueiiles;  el  arreglo  de  los  jardines  en  varius  iildzas  y 
el  eslablecimienlo  de  un  servicio  de  coches  que  se  asemejaba  al  de  las  Ce/i- 
tral^  de  París.  Üe  todo  ello  se  desprendía  que  aun  en  medio  de  una  situa- 
ción peligrqsa,  la  Municipalidad  de  te  capital  no  vacilaba  en  la  idea  de  ha- 
cer de  fi^jteo  una  de  las  mejores  y  mas  hermosas  ciudades  del  mundo. 
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TaQ  luego  como  esluvo  constituido  el  nuevo  gabioeie,  preseoló  este  al 
Emperador  un  programa  de  gobioroo  notable  por  muelios  conceptos.  De§- 
poM  de  una  circular  dirljida  á  las  autoridades  superiores  de  los  fisladoe,  ea 
la  que  el  «Mstro  de  Justicia  encarga  oooperen  á  la  ejeeadon  de  las  nobtes 
miras  del  soberano,  se  les  oomanicó dicho  programa  cíiyo  testo  eseono  sigue; 

«rSefion  europliendo  con  lo  que  V.  M.  ba  tenido  á-  bfen  ordenarme  en  sv 

respetable  carta  fecbada  en  Cuornavaca  ol  i  de  este  mes,  y  después  de  ha- 
ber considerado  atentamente  la  situación  actual,  paso  á  esponer  á  V.  M.  los 
principios  que  en  mi  concepto  deben  normar  la  conduela  del  ministerio  y  i  j 
aplicación  que  debe  hacerse  de  ellos  en  la  marcha  política  y  adminl^l^aü\d 
del  gobierno;  aplicación  y  principios  que  formarán  el  pian  bajo  el  cual  eon- 
vendrá  á  mi  juicio,  que  en  las  actuales  oireunstanoiasy  en  verdad  difkiles, 
en  que  se  encuentra  la  nadein,  rija  Y.  M.  sus  destinos,  como  el  soberano  lia- 
mado  al  efecto  por  ella,  k  fin  de  que  si  se  digna  acoplarlo,  sea  seguido  y  de- 
sarrollado por  el  ministerio,  secundado  por  los  agentes  adffiinisirattfse  f 
per  la  naden  misma,  luego  que  sepa  la  manera  con  qne  V.  M.  se  propone 
corresponder  á  aquel  llamamiento. 

»Mc  es  demasiado  conocida  la  resolución  invariable  de  V.  M.  de  salvar 
la  nacionalidad,  uniéndose  estrechamente  con  la  nación  é  identificándose 
con  olla  para  sostener  su  independencia  y  soberanía;  y  este  debe  ser  el  fin 
principal  de  la  política  del  gobierno,  aun  cuando  uo  dia  sin  otro  aüiüo, 
baya  esclusivamento  de  apoyarse  en  sus  propios  esfuerzos. 

«Para  la  realización  de  esta  política  naeioBal,  es  ante  todo  necesaria  la 
fomacíon  de  un  ministerio  unido  y  oompacto  que  la  Itoilite,  ▼  por  lo  «ís- 
me  Y.  M.  se  dignará  proceder  desde  luego  al  «ombramiento  do  los  mjniBbes 
que  deben  completar  el  Gabinete. 

»fii  gobierno  obrará  de  perfeelo  acuerdo  en  las  operaciones  militarss  ow 
el  Jefe  de  las  AMnsas  aliadas,  dispensando  á  la  generosa  Francia  en  las  re- 
laciones que  con  ella  deban  cultivarse,  todas  la«  considt-Maciuuüh  que  merece 
la  nación  que  con  su  sangre  y  sus  recursos  ha  cooperado  á  constituir  el  país; 
mas  el  gobierno  dei  Eiii¡»eru«)j)r  y  su  admuiisti  af  inn,  e.-onciai mente  oaCiO- 
uales,  mantendrán  el  poder  publico  libre  y  soberano  en  su  ejercicio. 

«importando  el  sistema  político  adoptado  por  la  nación,  no  solo  cod- 
vicdones,  sino  intereses  sociales,  públicos  y  privados,  el  empefio  del  go- 
bierno será  mantenerlo,  como  el  áaioo  medio  de  salvar  al  país  de  ii  snar- 
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«fita  y  diiolueioB  que  lo  amenazan  por  medio  de  una  adniniitraflion  aoUva, 

▼igoroea  y  enérgica,  pero  humana,  prudente  y  justa;  tolerando  las  opinio- 
nes, pero  caaligaiiiiü  con  severitiaíl  U¿  demostraciones  hostiles;  respcUíido 
y  Ijaciendo  respetar  las  garatiliás  individuales,  especialoienle  la  inviolabili- 
dad de  las  propiedades,  cuidarhio  tie  que  üo  sea  atacada  por  los  agentes  su- 
premos, superiores  ó  inferiores  do  la  admiuistracion;  y  ca^Ugando  sevora- 
BM|ie  cualquiera  infraccioo  de  las  leyes  que  la  aseguran. 

»A  fin  de  procurar  el  acierto  en  la  política,  la  unidad  en  la  administradon 
y  i|ue  eea  eeta  ilustrada  en  todos  sus  iinos,  el  Consejo  de  Estado  se  orga- 
nía  de  manen  que,  tomando  parle  en  nna  y  otra  por  medio  de  sus  didi- 
menes,  se  nna 4  la  opinión  del  ^obíemo  en  todos  sus  netos  principales  y 
negeeioi  de  gruTodad,  y  los  apoye  con  sos  luoes  y  su  justifloodon  ante  la 
nación.  Para  esto  deberá  formarse  el  Consejo  de  personas  de  los  diversos 
departamentos  que  estando  instruidas  en  sus  intereses,  necesidades  y  cir- 
cunslaiii'ia>  pecuiiaje^  de  cada  uuo,  ilustren  al  gobierno  en  las  medidas  ijuo 
liayan  de  dictarse.  El  número  de  Consejeros  será  el  que  baste  para  que,  di- 
vidiéndose en  lanías  seccioaos  cuantos  son  ios  ministoño«,  puedan  estas 
eomponene  do  los  individuos  que  por  sus  conocimientos  especiales  en  los 
mmoe  raspeetiTos  á  cada  ministerio,  los  auxilien  en  sna  determinaciones. 
Y  con  el  objeto  de  consultar  el  buen  servido  y  al  estado  que  guarda  boy  el 
Biario,  solamente  un  número  determinado  de  conséjeros  diarmtar&  sueldo, 
y  las  fiudones  de  loe  otros  ser&n  puramente  benorífieas. 

»La  administradon  supreott  seguirá  eselusiTamente  i  cargo  do  los  mi- 
nistros del  gobierno,  y  el  Emperador  desi-^aiará  las  personas  á  quienes  haya 
de  dirigirse,  uuicaaicnlf^  cücuo  órgano  de  trasmisión,  y  por  medio  de  oslas 
personas  el  Emperador  íiará  enviar  sus  acuerdos  a  los  ministros,  cuando 
por  razou  de  la  tiora  y  lugar  no  pudiese  hacerlo  direclameule  a  ellos.  Pero 
no  se  dictarán  órdenes  algunas  de  admiaislracion  por  otro  conducto,  aioo 
todas  por  los  respectivos  ministerios,  qifó  son  los  responsables. 

»Se  oolocaráQ  al  frente  de  cada  una  de  las  divineoes  y  oobdivisiones  dd 
tenilorio  nacional  personas  de  lealtad  probada  y  entanuponle  adietas  á  las 
InsHtndenes  imperiales,  de  bonndea  é  integridad  oonoddas,  que  apoyen  d 
Trono  y  cuiden  do  que  todos  los  babitantes,  sean  cuales  fnenn  aus  opinier 
nos,  gocen  de  las  garantías  que  d  iB^terio  les  4iene  otorgadas. 

»Por  medio  del  ejército  nacional,  que  situará  pn  los  departamentos  dol 
i^íorle,  el  gobierno  procurara  dar  u  aquellos  pueblos  la  protección  ospeaai 
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que  demiadaii  iu  elrcanslancias  {lecaliares  en  qae  m  eneoeatrait  á  fia  da 
que  la  propiedad,  el  comercio,  la  agrienltura  ó  indutria^  aean  real  f  poai- 
tivaiDOBle  ganntidaa.  Y  se  diotaráo  ea  ese  seotido  las  medidas  fiseaka,  las 
de  admiaisliamon  y  las  que  amparaa  la  propiedad,  haciemlo  cuaatos  ee- 
fobnos  seao  posibles  para  faforecer  el  anmeolo  de  la  pobladea  eo  aquelloe 
(lopartaroeotos;  y  mientras  eslo  do  se  logre,  deberá  tenerse  presente  la  es^ 
casez  de  aquella,  cu  leyes  que  se  espidan  para  la  formacioa  del  ojér- 
eito. 

«So  procurará  lodo  empeño  restablecer  !a  buena  iuleligencia  y  armo- 
nía entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  por  m(MÍio  fiel  Concordato  con  la  Santa  Se- 
de, en  el  que  iluborá  convenirse  las  medidas  lodií^pensable^  para  corlar  los 
abusos,  á  cuya  introducción  ha  dado  lugar  la  desmoralizaciun  general  del 
país.  Entretanto,  las  disposiciones  del  gobiemo  tendrán  por  ot^elLa  alUaar 
las  dificultades  existentes  y  las  qae  paedaa  suscitarse. 

•Sieado  gravísimos  los  perjuicios  que  sufre  el  Estado,  por  la  inseguridad 
ea  qae  se  eocueatraa  las  propiedades  eaajenadas,  medianle  lasadjudicaoia- 
oes,  lo  ceal  haeeqae  caraican  de  laestinacion  qae  deitenaa  leaer,  se  Ira- 
lará  coa  la  Saata  Sede  de  este  panto  importante,  á  fin  de  qne  ea  el  Conoor- 
dato  se  convenga  la  manera  de  dar  tal  firme»  á  las  adquisicioaes,  que 
dille  las  transaociones  mercantiles,  ponga  en  movimieolo  esa  especie  de 
valores  y  produzcan  para  el  gobierno  todos  los  beneficios  de  qae  se  ha  pri- 
vado, por  el  actual  estancamiento  de  dichas  propiedades. 

»E1  (lerectio  de  adquirir  que  la  Iglesia  tiene  originariamente,  so  anebla- 
rá en  cuan  lo  a  su  ejercicio  conforme  k  las  ba?5es  que  se  establezcan  en  el 
Concordato  que  próximamente  so  cilcbrara  cuw  la  Santa  Sede;  así  como  se 
arreglará  la  manera  vm  que  de  iieiupu  en  tiempo  se  enajenarán  los  bieues 
raices  que  adquiera.  En  el  mismo  convenio  se  determinarán  Las  medidas 
que  aseguren  al  doro  una  decente  subsistencia. 

«Siendo  la  pronta  pacificación  del  país  la  primera  de  toda^las  necesida- 
des, el  gobierno  se  oeapará  aate  todo  de  que  las  leyes  de  la  organizadoo 
del  ejMto  seta  ijecatadas  ooa  rapidez  y  eaergia.  Para  dar  fijen  j  estabi- 
lidad á  la  legislaeion  raspecliva,  se  publicará  cnanto  antes  el  Código  militar, 
qne  se  ba  condnido. 

»EI  ramo  de  Hacienda  es  ea  las  actaales  cireanstanclas  al  que  preferan- 
tómente  se  debe  atender,  y  el  que  sin  duda  alguna  presenta  mayores  difi- 
cultades. El  ministerio  deberá  preseuiar  uü  plau  de  Hacienda,  el  cual,  oom- 
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binamlo  la-^  economías  mas  absolutas  con  la  distribución  mas  justa  délas 
oootribuciooeá,  ponga  eo  equilibrio  los  ingresos  con  los  gastos. 

«GoD  el  fin  de  promover  la  felicidad  pública  y  asegurar  la  paz  do  los  pne- 
Uoft,  ea  preoifio  fijar  la  ateodoD  sobre  e!  estado  que  guardan  las  clases  me- 
nesterosas.  Mientras  sus-iiidividnos  no  eoeatoD  con  intereses  qoe  defender 
7  torrenoe  en  qne  ejercor  sd  indostria ,  no  han  de  tener  apego  al  suelo  en 
que  naeieron,  nt  tomar  parle  ea  sostener  una  administración  de  la  qne  no 
reciben  beneficio  alguno. 

»Es,  pues,  indispensable  hacer  propicíanos  á  los  individuos,  concediéa- 
doles  terrenos  de  los  que  el  gobierno  pueda  disponer;  pero  con  tales  condi- 
ciones, qne  impidan  la  dilapidación  á  que,  por  p-^periencia  se  sabe,  son  lan 
propensas  estas  clases.  Los  litigios  entro  los  pueblos  y  con  los  particulares 
sobre  tierras  y  aguas,  han  sido  la  cansa  constante  de  la  ruina  de  aquellos. 
Es  preciso  por  lo  mismo  poner  de  una  vez  término  á  tales  litigios;  pero  rea- 
pelando  siempre  los  deredios  de  loe  propietarios.  T  bajo  estos  principios  se 
podrá  dar  extensión  f  ampliar  en  lo  posible  las  concesiones  otorgadas  en  la 
ley  del  fnndo  legal  que  se  acaba  de  espedir. 

«Tan  importante  como  bacer  propietarias  á  esas  dase.s,  es  procurar  la  co- 
lonización y  las  mejoras  maleriales  del  país;  áeste  fin  se  espedirán  con  toda 
meditación  cuantas  medidas  sean  necesarias  para  facilitarlas,  y  las  mas 
convenientes  para  proteger  la  industria,  la  agricultura  y  el  comercio,  como 
las  fuentes  principales  de  la  riqueza  pública. 

oLa  necesidad  imperiosa  de  los  pueblos  es  la  pronta  y  recta  administra- 
doD  de  justicia;  para  lograr  lo  primero  se  hace  indispensable  el  Código  de 
procedimientos,  que  actualmente  se  está  formando;  y  para  lo  seguido  de- 
ben ponerae  empleados  de  notoria  ilustración  y  honradez,  en  quienes  des- 
canse  la  confianza  pábllca.  Mientras  concluye  la  formación  de  dicho  Código, 
•  es  nrgente  tomar  desde  luego  medidas  que  quiten  los  tropiezos  y  dificultades 
que  actualmente  se  esperimentan  en  un  ramo  de  tan  vital  interés  para  la 
sociedad . 

»E1  arreglo  de  la  instrucción  pública  en  genera!  exigirá  también  algunas 
modificaciones  para  que  aquella  sea  sólida  y  produzca  los  resultados  á  que 
se  deba  aspirar.  Y  no  siendo  menos  urgente  la  necesidad  de  ta  educación 
del  cloro,  proporcionará  el  gobierno  á  los  diocesanos  tos  edificios  que  pue* 
dan  serrirles  de  Seminarloe;  y  caso  de  no  haberlos,  les  fodlilará  los  recur- 
800  necesarios  para  adqnirirloa. 


Digiiizixi  by  CüOgle 


390  KL  ARGHIDIQIE  MAXIMIUAWI 

ji(4  ^horlfd  d«  impmU  dobe  «ir  áwplia  como  es  pndiQ  para  la  Ua»- 
tradoD  de  los  pooblo*;  pero  su»  aJyaaos  deben  repiiiainie  de  Danera  qoe  ae 
oonralte  eficazmeDle  &  la  segvrídad  y  á  la  tranquilidad  del  Estado. 

»Tal  08,  seffor,  el  plaa  que  de  eomao  aeoerdo  oon  mis  ilustrados  colegas, 

eo  el  ministerio  dos  proponemos  desarrollar  on  las  actuales  circunstancias; 
y  que  si  seguido  con  constancia,  energía  y  firmeza  uo  bd>lase  para  -ilvar 
la  difícil  siluacitíu  que  aü asesamos,  aciLÜiiaríWiempre  loa  esfuerzos  que 
con  la  mayor  sinceridad  y  buena  fe  hemos  empleado  para  corresponder  a 
la  confianza  con  que  nos  boora»  lUauadoaos  á  tomar  parte  en  su  go- 
bierno, y  para  saUsfocer  al  mismo  tiempo  el  deseo  4ie  la  inoieaea  mayoría 
de  la  oacioa;»  que  es  ver  ooBsoüdado  el  imperio  por  medio  de  ana  adminis- 
tración justa,  que  respetando  loe  dereobos  de  cada  nno  asegure  la  felicidad 
de  todos.  Méjico  setiembre  12  de  1864.» 

Bsle  programa  cansó  mny  bnen  efecto,  notándose  en  la  capital  ana  reie- 

cion  bástanle  favorable  al  imperio,  precisamente  en  los  dias  eii  ijue  ^e  cele- 
braban las  lientas  del  aniversario  ile  la  independencia  mejicana,  y  que,  como 
es  sabido,  tienen  lu;?ar  el  16  do  setiembre  de  cada  año.  A  las  iluminacio- 
nes y  repique  de  caitipauas  y  al  Te  Deum,  se  a'^regó  entonces  una  brillanle 
gran  parada  militar  eo  la  plaza  de  armas,  y  bailes  y  espectáculos  pubUfiSé 
grati.H.  En  la  recepción  que  bnbo  en  Palacio,  el  presidente  del  Conseje  ds 
Estado  dirigid  nn  sentido  discurso  al  empeiwior,  contestando  este  en  Im 
siguientes  entusiastas  términos: 

«  Por  tercera  toz  como  jefo  de  la  nación  celebro  con  placer  y  entnsiasMo 
entre  vosotros  nuestra  gloriosa  fiesta  de  familia.  En  estos  dias  de  palríéties 
memoria,  mi  corazón  necesita  dirigir  á  mis  conciudadanos  franA;as  y  1^1^ 
palabras  asociándome  con  ellos  al  jubilo  general. 

«Cincuenta  y  seis  años  han  pasado  desde  el  primer  grito  de  renacimieo- 
to;  y  en  este  medio  siglo  Méjico  lia  lucbado  para  alianzar  su  independencia 
real  y  su  existencia  pacífica;  este  tiempo  puede  parecer  largo  al  patriotísioo 
animado  de  justa  impaciencia;  mas  para  la  bisteria  de  un  pueblo  qve  naca 
es  únicamente  el  periodo  de  daroaprendi^je  que  ba  de  atra?esar  la  nades 
que  quiera  ser  unida,  poderosa  y  fuerte. 

nSIn  sangre  y  sin  trabajo  no  existen  triunfos  humanos,  deseavel^baim* 
to  político  ni  progresos  duraderos;  y  la  eoseñan^a  que  de  este  primer  ps- 
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riodo  da  Bmlrt  bkMrUi  cono  pueblo  ttlire  heuM  de  reportar  es  la  de  los 
MMSrilMM  iUerjnreSf  de  dn  ludoa  siseen  y  sobre  todo  do  in^uebniDlablé 
fe  en  aiestro  por?eDk. 

^  «Apoyea  los  pttrlotas  tódos,  cada  aao  ea  sn  esfm,  la  gna  obra  de  la 
regeneradon,  y  mis  trabajos  no  serán  estériles,  y  podré  segoir  con  ooneien-' 
da  el  arduo  camino  que  he  emprendido.  Tened  confianza  y  buena  voluntad 
para  que  podamos  un  dia  recocer  los  suspirados  frulos  de  la  paz  y  la  pros- 
peridad. 

«En  cuanto  á  mí  permanezco  en  el  sitio  áque  me  han  llamado  los  votos 
de  la  nacLOQ,  á  despecho  de  todas  las  diiicultades,  sin  vacilar  en  mis  debe- 
íes,  pues  nunca  un  Hapebargo  ha  abandonado  su  puesto  en  ia  bora  del  pe- 
ligro. 

«ta  mayoría  de  la  naden  me  ba  elegido  para  defender  svs  derechos 
mas  sagrados  contra  los  ▼ioladores  del  órden,  de  la  prosperidad  y  de  la 
verdadera  independencia.  El  Todopoderoso  nos  protegerá,  pues  es  verdad 

sagrada  que  la  voz  del  pueblo  es  la  voz  de  Dios.  Asi  se  vió  de  un  modo  mi- 
lagroso en  la  época  del  primer  levaotamieato  uacional;  asimismo  sucederá 
en  el  actual  renacimienlo. 

»Los  grandes  héroes  de  la  patria  miran  y  ven  nuestros  esfuerzos.  Siga- 
mos i^us  ínmorLalos  ejemplos  siu  vacilar,  sin  desaieutarnos,  y  habremos 
realizado  la  envidiable  empresa  de  consolidar  y  coronar  la  obra  de  ia  inde- 
pendencia que  con  su  sangre  predosa  dmentaron. 

»HejlcaaosI  Viva  la  independenda  y  d  grato  recuerdo  de  sus  mártires 

Se  Te,  pues,  que  Maxiviliano  I  estaba  resuelto  á  cumplir  su  misión  has- 
ta el  ün.  fundándolo  en  la  magüííica  idoa  Uc  uque  ea  los  lances  apurados 
uo  aco>tumbraD  aniedrcuLarse  los  miembros  de  la  familia  de  iiapsburgo.» 
En  prueba  de  tan  entera  resolución,  dióse  permiso  á  una  sociedad  para  que 
construyese  y  explotase  ios  caminos  de  hierro  del  imperio,  i)ajo  una  combi- 
nación en  que  jugaban  varios  impuestos  extraordinarios,  y  partiendo  del 
prindpio  que  balna  de  empezarse  por  el  camino  de  San  Luis  del  Potosi  al 
mar  aprovechando  el  rio  Tamen  en  su  parte  navegable  —No  podía  negarse 
que,  apesar  de  los  contratiempos  eiperimentados,  babia  renacido  una  gran 
confianza  en  el  porvenir;  pero  para  el  que  discurría  desapasionadamente 
acerca  de  él,  y  aquilataba  en  su  verdadero  valor  el  estado  del  país,  apare- 
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cia  un  borízoote  eoya  oocuiidad  presagiaba  que  la  eaergta  de  carácter  dal 

Emperador  ni  lo»  glandes  recurso>í  de  su  clara  inteligencia,  cualidadcá  lo- 
das  de  mucha  valia  en  un  soberano,  no  basta!  iaii  para  consolidar  una  si- 
tuación en  terreno  tan  deleznable  como  el  quo  &o  a&ieota  la  sociedad  me- 
jicana. 
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CAPITULO  XX. 


Coofereocia  celebré  «ntre  el  Papa  y  la  emperatrís  Carlota.— EnageDacioD  mmlal 
ite  e8ta.^ilpreciacioiiM  aobn  el  partiailar.— Biogtafia  de  Gariola.-'Miramr. 


VoBM  k  OMptinos  de  «d  sneeM  que  causó  gran  eonsteniacioD,  y  del 
oaal  se  conserrao  todavía  dolorosos  recuerdos. 

Ya  (lijiiiios  en  otro  lugar  que  la  empci  alriz  Carlota  habla  llegado  á  Ro- 
ma el  27  (ie  setiembre  de  1866,  precisamente  e!  mismo  dia  en  que,  para 
formar  maá  raro  conlrasio,  deria  el  empf  radur  Mammiuji-vo  ;'i  su  embajador 
en  París:  «ComuDicaíl  ú  Duoálras  legacioaes  que  rema  el  mejor  espíritu  en 
todas  las  clases.  El  mioisterio  qaeda  defioitivajiieate  ooostiUiklo.  Reina  en- 
tre lee  flúiiiatros  la  mayor  loteligencia . » 

Acompafada  la  Emperatriz  desde  la  froatera  de  lee  estadoe  poBlIfioloe  por 
Ifens.  Paeca,  eobríuo  del  ilustre  cardenal  primer  mlDistro  de  Fio  YII,  y  que 
Mign»  unyerdoBU)  del  Papa  tuve  el  eucaiigo  de  recllilr  á  la  augusta  m- 
jera,  fue  presnnlada  á  Fto  IX  el  mismo  dia  de  su  arribo  á  la  ciudad  eterna. 
Bl  paso  que  daba  la  Emperatriz  eracaracterislico  y  digno  de  su  talento,  pues 
»  la  dfesa»troaa  siluacion  del  imperio  mejicauo  quería  apresurar  la  reconci- 
liación do  su  esposo  con  Roma,  recobrando  así  nuevas  esperanzas  que  le  die- 
raaáaimo  para  proseguirla  difiVil  tarea  que  había  empiondido.  Como  una 
praeba  de  iaconHanza  que  le  iospirabaol  Papa,  diremos  que  cuando  á  su  sa- 
lida para  Ultramar  recibió  la  sagrada  oomuBion  de  manos  de  S.  S.,  dijo  á 
Mons.  Nardi,  hablando  de  las  Improsiones  que  aquel  aclo  le  había  causado: 

hiéMBOB  desgiaeíados  en  nuestra  empresa  potitica,  vendríamos  á  acabar 

neostnis  diaáaqui,  eu  esta  ciudad  de.las  ruinas  y  de  las  meditaciones. »  Ani- 
se 
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mada  por  estas  sublimas  ideas  y  por  el  entusiasmo  con  que  obraba  para  la 
coij.>olidacu)U  del  Irouo  do  Méjico,  expuso  resueltameole  al  Padre  Santo  las 
cuestiones  mas  árduas  suscitadas  cou  iiioUvo  do  las  diliLulicules  pendieates 
con  la  Santa  Sede,  haciéndolo  con  privilegiada  lüleligeucia  y  rara  erudición, 
y  demostrando  que  dominaba  porfeclamenteel  asunto.  El  Papa  oyó  á  la  joven 
soberana  coa  la  bondad  que  lees  habitual,  y  después  de  elogiar  los  esfuerzos 
y  ios  sacrificios  que  hacia  para  que  desapareciesen  las  graves  desideocias  que 
motivaron  la  retirada  del  Nuncio,  manifestó  que  no  era  posible  la  coofeocion 
deCoDGordak)  alguoo  fundado  sobre  las  bases  que  le  presentaba.  La  Empera- 
triz objetó  entonces  que  los  intereses  catdlioos  de  Méjico  no  resultaban  per- 
judicados de  ningún  modo  con  el  arreglo  propuesto,  y  qne  al  menos  se  san- 
cionase lo  lieclio  dorante  el  imperio  en  materias  religiosas»  á  lo  c«nl  repli- 
cd  Pío  II  que  no  podía  acceder  sin  fallar  á  los  deberes  de  su  sagrada  mi- 
sión. Ante  una  negativa  tan  rotunda,  transformare  de  pronto  la  actitud  de 
Carióla,  y  con  febril  escitacion  dijo  que  no  saldría  del  Vaticano  sin  el  con- 
scolimieoto  de  loJu  lo  que  podía,  til  l'apa  se  conmovió  profutuiauieale  al 
observar  el  eslravio  de  la  Princesa,  que  continuaba  hablaudo  repitiendo  sus 
peticiones,  y  manifostando,  por  último,  que  ella  era  objeto  de  una  ¡¡orsecu- 
cion  atroz;  que  se  qu(  ria  iteiiUii  contra  su  vida;  que  habían  tratado  de  en- 
venenarla; que  no  se  creía  segura,  y  que  por  lo  tanto  no  quería  comer  mas 
m  la  fonda.  Al  principio  creyóse  que  solo  se  trataba  de  un  ataque  de  ner- 
YiM,  pero  bien  pronto  pudieron  coaveocerae  en  el  Vaticano  de  la  terrible 
desgracia  que  amagaba  á  la  infortunada  fimperatru.  Aetirada  en  la  Bíblio» 
teca,  en  donde  se  le  sirvió  el  almoersOt  y  examinada  alentameaie  por  los 
módleoit  *o  tardaron  estos  ea  declarar  qao  la  augusta  esposa  deMiiBiiUA- 
NO,  la  princesa  esolaiedda  par  sos  altan  Arladas  y  su  diiHogiáda  takaáa, 
KUA  vícruu  na  uiu  ciuoiiucioif  hbrtal.  Tan  infaoila  noticia  eireitld  ena»- 
gnida  par  Inda  Europa,  cansando  ua  seattmimlo  (¡mtú  y  hadMose  so- 
bra esto  triple  suceso  multitud  de  conjetuiM.  Unos  dadaB:  «La  cansa  de 
que  saliera  enferma  del  Vaticano  la  que  poco  antee  había  entrado  sana  en 
él,  63  debida  á  las  duras  reconvenciones  de  Su  Siiulidafl.»  Otros  exclama- 
huu:  «Si  no  se  hubioso  comunicado  á  la  Emperatriz  el  telegraoia  anuauán- 
dole  la  conspiraoiüu  palaciega  desLubierla  en  Méjico,  na  tendríamos  que  la- 
mentar esta  gran  desgiacia.»— i  por  ullimo,  uu  fallaba  quien  «uponia  que 
babian  influido  mucho  en  la  exaltación  de  la  Princesa,  los  inforaies  duáqui- 
ñdos 4 3ulJ00ida 4 fioo»  iieieceBAe»  ¿la iesMteooa<blaSaiaaSeáe.y¿ 
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la  preveoekm  oon  qae  m  la  miraba  por  el  atl»  clero,  el  eoal  creía  que  no 
trataba  é  loe  praladea  mjlcanoa  con  las  coasIderacioiMs  debidas  (1),  y  ba»* 
taae  fdio  npoiior  qw  el  papa  le  babia  naaüMMo  q»  no  valía  la  peaa 


(i;  Como  en  ana  carta  quo  hemos  pubiicaUo  escrita  por  la  Emperatriz,  se  consignaa 
cieriat  Mprniónei  que  ftivoreceD  poeo  al dtro de  Méjico,  creemosjusto  insertará  coa> 
yameiaii  la  daléasa  qna  dd  mltmo  Uio  qb  Pralado  caMlioo  residente  ea  New-York,  de< 
iniaa  qtae  Mpradndinoaeob  tanto  mai  gasto,  enanlo  que  contiene  datos  cnriosos  éinstnic* 

tlvos  que  indudablemente  llamarán  la  alencion  del  lector.  Dice  asi: 

•Ton  el  mas  j^rande  spntimicnlo  he  ¡«abido  que  el  clero  de  Mí'jicn  es  aquí  calumniado  á 
tal  punto,  que  los  escándalos  que  se  reñpi^n  de  él  son  una  dificultad  diaria  coa  que  tieoea 
que  lucliar  los  sacerdüles  catOlicoá  para  la  conversión  de  los  disidentes. 

■No  me  sorprende  esto,  porque  tanto  en  Enropa  como  aqui,  cuanto  se  dice  y  se  escribe 
de  M^ioo  en  todo  sentido  es  erróneo  6  Meo  6  eiagerado,  y  oontrayéndonie  al  clero  puedo 
aeegararqne  no  hay  nada  mas  injusto  é  inmerecido  qde  los  ataques  de  que  es  víctima,  y 
qnp  <?e  «Pt^uro  no  reconocen  otro  origen  que  las  publicaciones  implas  sistemadas  en  Méjico 
para  preparar  el  robü  y  despojo  de  la  Iglesia,  que  se  ha  consumado  al  fin  después  de  una 
lacha  sangrienta  de  muchos  años,  ladia  que  es  la  mas  elocuente  apología  del  clero  perse-* 
gttido,  porque  yo  no  puedo  oonodblr  que  mn  pneblo  derrame  s«  sangre  y  sus  tesoros  por 
«BSi  dnse  ooirampida  é  inmoral. 

•La  reforma  trinnfó  porque  ofrecía  an  gran  cebo  á  ambiciones  indignas;  pero  su  uinn- 
fo  ba  puesto  en  claro  las  virtudes  de!  otero  mejicano.  La  reforma  con  todos  sus  trabajos  de 
licencia  no  ha  podido  hacer  mas  que  siete  li  ocho  npi^statas  y  el  resto  del  cli^ro  ha  pRrnaa- 
necido  fiel  á  su  minutario,  prefiríeudo  las  prisiones,  el  destierro,  la  muerte  y  las  persecu- 
ciones de  todo  género  á  la  apostasla.  En  la  confusión  que  hoy  reina  en  Méjico,  no  es  fácil 
saiMT  el  namero  «acto  de  los  sacerdotes  sacrificados  de  todos  modos,  pero  si  puedo  ase- 
gurar qne  pasan  de  1(0  los  mártires  qae  ban  glorificado  allí  el  clero  mejicano. 

•Yo  00  puedo  negar  que  en  Mf^jico  haya  sacerdotes  infieles  éso  vocación.  ¿Quién  puede 
qoitar  sn  triste  celebridad  al  cura  de  Santa  Rárbara,  cayos  <»5r«psos  lo  llevaron  á  la  locura 
de  proclamarse  Pontifico  y  fundador  de  una  nueva  Ii.'lí'sia"?  W^ro  no  es  iii-.lo  tle  hechos  ais- 
lados y  parcial^  deducir  consecuencias  abüoiulus,  y  debe  tenerse  muy  présenle,  para  ho- 
nor del  den»  m^icano,  qnela  noeva  Iglesia,  cuyOowlo  es  un  credo  de  ignominia  y  es* 
efiadal»,  note  haltado  nn  solo  prosélito  en  el  sacerdocio. 

aiSe  ha  dicho  qae  el  clero  mcjlteano  era  muy  rico,  y  que  sus  riquesas  eran  la  causa  de 
sn  relajación.  Hubo  un  tiempo  en  que  lo  fuó.  y  la  civilización  y  la  humanidad  tienen  mu- 
cho que  felicitarse  de  ello,  porque  á  esa?  riquezas  tiohe  Méjico  todos  sus  establecimieiilos 
de  beneficencia  6  instrucción,  todo  lo  ütii  y  bello  que  posee;  pero  desde  que  con  la  inde- 
peodencia  empezó  ia  propaganda  de  ideas  anticatólicas,  el  clero  ha  vivido  de  muy  escasas 
rentas,  y  peraoaalmente  es  pdl»e,  como  pnede  probarse  de  un  modo  coocluyente.  • 

•Se  acusa  andero  mejicano  de  indolente,  de  que  vive  en  la  ociosidad;  y  no  se  tienen 
en  cnen^  sus  inmensos  trabajos  para  la  administración  de  los  Sanios  Sacramentos  en  un 
peis  tan  estenso,  sin  buenos  caminos,  donde  la  polilacioti  estíi  diseminada  en  una  vasta 
estansion  d*'  territorio;  muchas  veces  tienen  los  sacerdotes  que  caminar  basta  40  leguas 
para  llevar  los  últimos  cuusuelos  á  los  moribundos:  yo  ies  be  visto  muchas  veces  volver 
defobres  y  apeftadoe  oaaertos  á  donde  habian  ido  i  cumplir  au  ministerio  en  medio  de 
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de  ajustar  un  Concordato  con  un  soberano,  cuya  corona  se  dosprendia  por 
momeiiUM  de  sus  sienes.  Al  citar  todas  estag  verMom  le  iiacemos  con  el 
fin  de  resUbleoer  la  verdad  de  lee  lieeiioe^  empeiaiHlo  per  manifsetar  «pe 

dtMcliAittBiiMitadM,  Irtapftiadoi  de  htinbre  y  de  ftttga,  y  note  V.  qae  mi  mu  «neerai- 
adm  enemigos  jamás  leí  han  aeofado  de  haber  rentado  cvmptir  eet»  penoao  deher  m 

ninguna  circunstancia. 

■En  la  capital  misma  conozco  á  muchos  sacerdotes  que  en  los  dias  festivos  celebran  7 
misas  al  dia  para  satisfacer  las  necesidades  de  los  nuroerosos  pueblos  y  haciendas  dei  valle. 

•En  la  capital  he  visto  predicar  díariameote  en  una  Cuareaoia  en  16  iglesias  A  la  vn,á 
la  mafiana,  larde  y  noche,  y  que  en  otrai  igleBiaa»  á  mat  de  eiaa,  ae  predicaba  tambiea  t 
diaiintaa  hmia;  he  visto  el  vidrnes  de- Dolores  comulgar  á  12,000  personas  en  la  Caledial, 
y  he  sabido  que  el  número  de  las  quo  habi.ii,  comulgado  esc  mismo  dia  en  otras  ¡glesíü 
ascendiaá  S0,000,  y  en  la  capital  es  rara  (a  iglesia  donde  no  se  celebra  todos  los  diasalgan 
ejercicio  devoto  en  el  que  nunca  falta  el  sermón;  y  dcspnps  do  esto  ¿puede  decirse  que  los 
sacerdotes  de  Méjico  son  iodoleulcs  y  viveu  eu  lu  ociusidadr  ¿l'uede  decirse  que  son  in- 
dolentes y  ociosos  los  que  tanto  han  escrito  en  defensa  de  las  boenas  doctrinaa  y  sobra 
otras  matoriai?  Estoy  cierto  de  que  sus  acusadores  jamás  han  visto  sus  numerosas  pahii- 
cadonet,  y  que  no  saben  quo  solo  las  obras  del  llmo«  sefior  Ifanquia  ocupan  muchos  ve- 
Idmenesy  son  la  admiración  de  los  sabios. 

«Mucho  se  ha  habíado  contra  Jas  ('¡rtlcnes  nronáslicíis,  y  eu  su  drfcnsa  solo  cifart'  on 
hecho  altamente  significativo.  Las  leye:»  de  rcfuriaa  oírecian  500  pesos  ai  tcligiotio  que  vo- 
luntariameoto  dejase  so  hábito,  y  casi  ninguno  lo  dejó  hasta  que  fueron  compelidos  por 
la  fuerza  cuando  se  cerraron  los  claustros. 

•Vuelvo  á  hablar  de  las  riqneias  del  clero  para  remitir  A  loa  que  tento  asco  hacsn  át 
ellas,  at  periódico  titulado  el  Constitucional,  redactado  bajo  la  influenciado!  todito  caodi> 
lio  <]p  ]i\  reforma,  &  cuya  espada  debió  su  triunfo.  Ese  periódico  no  puede  ser  sospeclioso 
pues  bien,  que  lean  allí  las  lamentaciones  diarias  de  la  triste  condición  del  pueblo  ó  con- 
secuencia del  despojo  ejecutado  por  la  reforma,  y  las  cooíesiones  mas  espUcitas  del  bim 
uso  que  el  dero  hacia  de  sus  riquexas. 

•Es  la  refonna  misma  la  que  se  Jai|a  por  una  de  aquella  penniiiones  d»  Dios  que  poit 
en  boca  de  Balean  las  bendiciones  del  pueblo  que  Iba  6  maldecir. 

>A'o  |ii<'^rn  concluir  esto  carta  sin  ollar  un  caso  que  prueba  laügereaaconqiie.aehabli 

del  clero  de  Méjico. 

»Eu  las  aguas  de  Veracruz  el  capitán  de  la  marina  inglesa  Aldham  en  comunicacioa 
oScial  dijo  al  general  Miremon  que  los  prelados  mejicanos  gastaban  el  dinero  de  la  Igleds 
en  placeres  insantos.  El  general  Miramon  recfaaió  tan  atras  calumnia,  y  el  cabaUen»  in- 
glés no  pudo  dar  una  sola  prueba  de  una  aseveración  tan  grave  en  la  booa  de  un  oOcítl  il 
servicio  de  S.  M.  ;R.  y  en  un  acto  precisamente  de  servicio. 

«En  el  mismo  aprieto  se  hallarían  todos  y  cada  uno  de  loi  que  diCunan  al  claro  li  se 
les  exigiesen  las  pruebas. 

•En  tiempo  del  gobierno  español  en  Méjico  los  Obispos  y  canónigos  de  las  catedraN 
disfrutaban  de  considerables  nntos,  porque  entonces  los  diesmos  «ib  muy  pingüe*, }' 
por  la  coacción  civil  que  el  gobierno  (»iercia  para  su  cobro  por  la  grande  parto  qne  en  ellof 
tonia  por  concesiones  ponliflefas,  y  ya  por  loa  aentimtontos  religiosos  que  entonoctpn- 
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lio  liLibü  áveocncia  en  la  entrevista  que  hemos  referido,  Su  Santidad  trató  á 
ia  emperalm  con  esa  l)eDevoleBcia  que  taolo  sobresale  eo  el  que  representa 

valpcian:  pero  seria  nfccsarío  escribir  un  libro  si  quisiera  decir  todas  las  ohra-;  de  bene- 
&cencia  y  utilidad  piíblica  qae  se  llevaron  á  cabo  con  aquellas  reatas,  y  me  limitaré  á  re- 
fehrsolo  algunas. 

•En  la  biografía  del  ae&ttr  AlMtd«,  Obtipo  éé  flmdalajara,  se  lee  qn  e  gastó  doi  millo* 
■ee  da  peaoa  en  obna  da  bencieaiGia,  vm  de  alia*  el  magalllee  boipital  de  Balen,  el  pri- 
■Mio  da  Aui Arica. 

«El  Señor  Cabanas,  Obispo  también  de  (raadalajara,  construyó  y  dotó lleamente  el  hos- 
picio de  pebraa,  edificio  y  eilablaeimieato  aorpreodente  que  admirao  macho  todos  los 

viajeros. 

>E1  señor  Tejada,  Obispo  de  la  misma  di<Scesi8,  constrayó  los  puentes  que  erao  tan  ue* 
esMtioaa*  el  cemiao  de  <}aedala|ara  i  Za  popan. 

4B  lelor  Obiipo  tarada  edffied  y  destinó  el  col^o  de  8.  Joan  pan  la  Inttnioeioo  se- 
cnndaria  de  la  Juveetod,  y  edificó  y  dotó  el  colegio  de  niñai  de  8.  Diego. 

•n  arfíor  Doan  Roca  diUtf  rae  bienef  para  aotteotar  y  educar  treinta  Jóvenea  de  la 
costa. 

"El  señor  Dean  Eseundon  dejrt  los  suyos  para  dotar  con  300  ps.  ñ  niñas  huérfanas  que 
pudieran  casarse.  Por  ias  famosas  leyes  de  manos  muertas,  esos  bienes  fueron  ¿  parar  á 
amos  de  algunoa  de  sui  parientei,  eo  loa  qne  ae  convirtieron  en  bnmo,  sin  que  A  elloa 
aúiaiOB  lea  aproveehaaen. 

•Repito  que  tleruiria  un  libro  si  dijeni  lodns  tas  obras  de  beneficencia  que todavfoalOi' 
tigQsn  el  uso  benéfico  que  los  Obispos  y  Canónigos  hac-ian  de  sus  rentas. 

»AI  ppf«'^*»níe.  y  aun  desde  antr^?  de  la  reforma  las  cosas  haa  variado  mucho,  y  las  rentas 
de  los  Obispos  y  Canónigos  mensuales  son  las  siguientes: 

Los  (H^ispot  de      i  l«tO  peaof . 

LaaDeanaaiW. 

LdaOMiónIgoetl 

LosRacionefMlO. 

Los  medios  Racioneros  50. 

».K  pesar  de  estas  escasas  rentas,  el  Obiápo  de  Guadntajara  cubre  con  la  suya  los  gastos 
del  Hospital  que  el  Gobierno  le  entregó  porque  absoiuLamento  copudo  ya  sostenerlo,  y 
KMitTia  iam  de  este  aottiene  en  el  Semloario algunoa niSos,  y  no  hay  casi  un  solo  Ganó- 
Btga  que  no  sostenga  y  eduque  uno  4  doa  nlSos  pobres,  algunoe  de  los  cuales  han  figurado 
tepues  baslanfe  en  el  pafs.' 

"El  señor  Garza,  Arzobispo  de  Méjico,  que  murió  en  el  destierro,  vivia  de  la  manera 
ttias  pobre  y  humilde  en  medio  del  gran  palacio  Arzobispal,  y  toda  su  servidumbre  se 
componía  de  un  indio  que  le  preparaba  ios  alimentos,  le  servia  A  la  mesa,  y  hacia  todos  los 
demás  quehaceres  de  casa;  su  cama  eran  unas  tablas  y  unas  mantas  muy  ordinarias,  y  ¿ 
'•oes  nótenle  con  que  alumbrar  tas  escaleius  *  sui  visitas  habiendo  llegado  el  ceso  deque 
pare  ello  tnvleie  que  pedir  un  pedadto  de  vela.  Ed  ei  momento  que  recibía  su  mesada  la 
(^i^tribuia  entre  los  pobres,  sin  reservarse  mas  que  50  pesos  para  los  gastos.  Este  mismo 
^OTi  cuando  fué  Obispo  de  Sonora,  fundó  colegios,  trabajando  en  ellos  personalmente. 
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S9$  EL  ARCHIDUQUI  MAXIMILIANO 

«iiMd^  iQpmr  á  cmotii  fizitto  m  la  üem,  ooneretáBdoM  ¿  6Tp<^- 
$9f  W  Craa^a  earHiosas  \m  miBmunm\»»  qie  «xisUaD  para  acceder  i  Jm 
«ñüPQÍM  4íl.lMt)l0Q<  TanpMO  tlaiieliiidaMalo  lode  laa  infomee  Boneie* 


^l^aa  $ide  vUl{sim««  (  ObüQldOt  donde  antes  \o6  jóvesM  que  qncrita  ordcnaiw 
6  seguir  la  carrera  de  las  ktras  tpnían  que  hncer  viajes  i  caballo  dASM  y  bMftil  5t#<tegni 
it  ^  lu  ciudades  duado  había  tales  eaUbiecImientos. 
i>^l  4^op  ttlAdrH^  CU)ii|t«  y  Q^aónigo  de  la  catedral  d«  kk^^teo,  her^daro  de  ana  ineMaia 
fortnna  por  an  familia,  la  gaitd  toda  en  obna  da  caridad  y  nrarld  pobra  «i  al  daatiafios 
tffifcüWm ^Unvmmti^ dwdt  la»  omtoo  dala  naiana  haal»lM  «MaA»  lBM0ÍM.7a 
cqnfe^ftodQ  eo  distintas  iglesias,  ya  asistiendo  6  loa  aaodbiUBdoB  qua  1»  pedian;  pradiaalM 

una  ó  dos  veces  al  día.  y  vo  que  un  Víornp*^  f^nntn  hahia  nre(f  irado  en  aíola  <iáaÉteéH 

^e^ta^,  Su  l;iU»^raíl9  CSjU  lic'aa  da  mgosde  candad  y  do  celo  afKJstólioo. 

«Las  rentat  del  doro  parroquial  son  do  iM  4  >,00Q  ps.  aoiuJes  pera  loa  ounms,  aagmla 
Inportiini^dii  laaouatWi  ylatdtloiiftOMlof(4ptailatm*Ma|M.,qM»la»«Hna  pitao 
da  ra  renta. 

i^^a  riqueza  doi clero  consistia  en  los  capitales  acumnladosporlos  convento» de  monjas 
en  razón  de  los  Z.of}0  p?.  de  dote  que  cada  monja  al  entrar  llevaba  al  convento  para  con 
sus  productos  atender  &  su  iul)aisteDCia,  y  loaque  quedabao  6  beoefiei«  del  cenveato  des- 
caes de  su  isLttert»«  BiUw  cf^italaa.  (varoo  aiompro  adbniitíat«ad4M  por  laa  i»ianaa>aKMUai 
p(IP  agiadi)^  d^  mayordeauw  aacwlafaa.!  Oiiba^lguaot  eenvantoi  muy  riaoa»  |«fO  iio.|iav  aito 
Uta  monjas  dejaban  de  vivir  en  estado  de  verdadera  pobraxa  volojataflB*  al»  <|iui  ninginf 
aacase  ventaja  aignna  ñc  In  rfrfur^n  del  conventa, 

oAHemás,  la  r\<\\}-:z:\  il*'  l;i  consistía  en  capitales  vinculados,  cuvos  r»^dito8 e»íalMlO 

destinados  íi  los  que  enirubau  ul  sacerdocio  eo  caJidad  de  capeliaoes.  Tale»  íuodaoiooes  se 
llamaban  eivaDeaiai  de  san  gre;  laa  mea    ellaa  amn  henijlft«ria»ta.  d»  Inaa»* 

dadevaa,  y  oaat  alempve  relenidai  per  vida  porheredereeyia>JimiiifaiiaBa».a»  «odoMna. 
EalO  dió  origen  á  disposiciones  diocesanas,  en  virtud  de  las  cuales,  loa  jévieaee  qma  obte- 
nían capellanfns  ttebían  rcnunciarias  á  !o'>  ?5  arios  si  no  se  habían  ordenado,  y  sobre  esto 
ocurrió  un  incidente  digno  de  notarse.  El  presidente  Comonfort,  primer  caudillo  de  'a  re- 
forma, decretó  que  unjóveuque  nuuca  babia  pensado  ordeeaeae-^uvieae  m  capaUaola 
van  4etffBm  d»  «wiopUdM  iMai  «ftos,  por^qe  m  padre^«iadi»  lM«w4i  a(  ■Meo.ia  lla- 
Qiabap  feformadoroi^ 

riqueza  del  clero  consistia  también  en  fondos  detlinados  &  mantener  lo*  bospü^l^'^ 
casas  de  misericordia,  bospicios  de  pobres,  asilos  de  buérfanos,  colegios  y  eseuela.s  que  el 
clero  sostenía,  es  decir  todos  Im Mtablecimieotos  de  beneficencia  que  babia, fundado  y 
Bla  á  B|i  cacup.. 

■Q09lt|pli|  üd^iDáir  en  otrui  4ki4m  dfl«IÍnadoi.&  numtimrdl  «finMur  dal  onlfOt.«M 
tfUlea  y.naranientos,  qiie  eran  W^TH  ricos  y  de  estraordinario  m^lrilo.  El  culto  era  tan  mag- 

ntflco,  que  yo  he  visto  iglesia  en  una  fundnt^ion  «olcmne  iluminada  con  9^000  libras  de  cera 
fjue  ardin  en  njijlures  de  bujías.  Los  que  prefieren  que  se  dé  á  l)in«  un  culto  pobre  y  aiBí- 
quino,  olvidan  que  la  magnificencia  de  las  funciones  religiosas  cu  2úéjico  pone  ca  circala* 
clon  graodea  eantidadea  de  dinero,  que  eran  tía  gran  recnno  pun  madiif  fitfilUw  i**""* 
mjeotraa  qoe  el  aacerdote  qna  oflolabt  y  loa  que  lo  aooi&pni«linB.  no  pnaifalta  Uf^t^ 
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nados,  ©o  razón  á  que  la  joven  soberana  ^abia  porfeciainetito  á  lo  que  debia 
atenerse  respecio  á  la  aclilud  de  la  córlo  romana,  conociendo,  como  conocía 
de  ao  te  mano,  las  di  ticu  Hades  con  que  tenia  que  luchar.  Lo  mas  TOrosímil 
«6  qu6  la  causa  de  haberse  alterado  la  razón  de  la  emperatriz  Carióla,  tiene 
por  origen  un  conjunto  de  circunstaDcias  que  abarca  el  largo  periodo  de 
diienilQi  Y  Mtoadedadef  qw  veiiU  ioAriAiido  oen  i]iefeil>ie  enlertta»  y 

«M»  ipkiaMMadn,  y  «M  etfléadido  etlti»  doM  por  AimlMi  álklé|Mi^of  no  gravi- 
Mbt  «Ifvlat  tttmúu  y  fMtia»  gwwwettait. 

pMidiMiot  el  eulto  de  las  parroquias,  que  en  pequeñas  porciones  ae  arreodaroa  i  pfcelot 

Infirnoí.  pfl«an<ío  a<íí  de  padrón  ft  !iijn<;  como  un  pníriinonin  Yn  5(*  uno  d?  esos  terrenos 
pertcníf-ientf  á  una  ieleiia  parroquial,  que  dividido  cnirr  f^DO  personasha  hrrholn  forfuna 
de  mucbas;  asi  producían  á  la  iglesia  1,900  pesos  anuAien,  y  un  aipdoulador  ofrecía  por 
por  todo  éí  •,000  pesos  al  «ño,  pero  el  obispo  refioM}  repetidas  Teces  esta  oferta  por  no  qui- 
tar al  pan  dala  boea  i  tantai  fkmillaa  qna  vlirtan  de  di,  qne  tíabrlan  tld*  laeriflcadai  por 
tfeipMiÉltdof'* 

■Pinalflaeote,  consistía  la  riqueza  del  clero  en  capitales  impuestos  al  censo  de  un  dAtfo 
por  ciento  ni  año.  A  los  capitales  de  lo*  monasterios  v  fnnrí^ctoneg  de  que  he  hfíh?a(!o,  que 
no  Pitaban  invertidos  en  fincas  y  qyic  entraban  encaja  después  de  cubiertas  gu&  atenciones, 
ft  estos  capitales  debe  Méjico  su  agricultura,  y  sin  ellas  no  habrían  podido  reparárselas 
'ammm  ptfrdtdaa  da  la  guerra  da  SSIi  á  mt.  La  Igleaia  es  la  Ooicá  que  presta  dinero  en 
li^ieo  i  «Q  tateréi  tn  nodendo,  piiea  q«a  éí  taleNa  oorrlaiito  allí  et  dé  it  por  loé,  4|«« 
nachas  vaoea  m  eleva  á  t4  y  S6  por  f  éé  al  aSi». 

Los  mas  ricos  curatos  producen  al  año  8,0t0  petos,  pero  son  muy  pocos,  contados;  y 
e  t  í  prodn<"to«  repnrtfín  el  pruv^men  do  mavor  ndmerode  minislroe  que  1.  s  curas  pafi^an: 
los  mas  de  los  curatos  producen  soio  de  600  ^  son  |M»í;ní,  v  í-nmo  he  dicho  an  tr?,  a)«!Ttno< 
mbeo  A  3,000.  Por  cuanto  llevo  espueato  fácil  es  comprender  que  si  el  clero  era  rico  coaw 
coMpat  iodIvIdiialBMBta  ha  sido  pobre. 

lOdlodoo  los  tDonaflIaríoe  de  moojaa  aon  otrat  tantea  casas  de  edncachm  gratuita  y 
otras  taaliaeaMi  de  oalto  pora  Mchas  j()vene$bu«rftirinM  MU  amparo,  queseretlraa  I 
iMclaostros  para  escapará  su  nombra  de  la  mi^fnn  y  los  pelíprrw  del  mundo.  Otro  f<»rtd 
sQcedia  con  los  conventos  de  religiosos:  los  mas  eran  unos  vcrríadcro*  colegioe,  y  alU  tí- 
viany  se  mantenían  mucbos  jóvenes  pobres  que  venían  de  los  campos  A  las  ciudades  A 
ewnreftiiaaatee. 

<4Ai^iiaaideÍcleR»  hftaM»  «MfMefnagelaM#paMel|tOiP«MtftflMiÍlé>TMá»s^ 
hi  visto  necesitado  de  dioero  y  en  apww;  y  estoa  apares  baa  atde-fieouertliHiee,  potfhi 

de$de  la  Independencia  hasta  boy,  esceptuando  solo  la  primera  época  de  la  admioistradou 
del  señor  Bustnmsntn  }m  srohiernos  que  se  han  sucedido  en  M»''iico.  muy  lejos  de  conser- 
W  los  cuan  ti  usos  bienes  nacionales,  han  parecido  domina<iii>!i  i\f  un  rspnntoso  v^rti^n  ríe 
^■rtniccion;  y  abora  mismo  que  ei  gobierno  so  ba  beocbido  con  tudas  las  riqueza»  de  la 
^Mtt  A  panaa  trai  motea  deapoei  de  eaonmado  el  despojo  general,  el  mialaliD  de  H»^ 
daoda  «  pnaenti  en  loa  Ctmiru  pan  deolarar  que  el  gohforad  no  fénia  vn  péio,  y  qne 
wnaaAsiafio  «atar  noevoe  iifep«MMoa.ii 
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^Ayf^^y  sobreponiéndose  al  Ad  i  la  energía  de  su  carácter,  acabaron  per  IM* 

"^íí^ar  una  imaginación  tan  bien  organizada. 

/  \   /kl^apa  liiü  inmediatamente  aviso  de  lo  que  pasaba  á  la  faaiilia  real  de 
Bei^it^^^y  á  los  pocos  dias  llegaba  á  Roma  el  conde  de  Flandes  acudiendo 
ji^V  al  auxil^ji^e  su  desgraciada  hermana. 

I  \  ^<;^^o  á^iaterialmcnle  una  locura  arrebatadora  lo  que  aquejaba  álaJám- 
j^^^  veía  victima  de  ciertas  nanias  que  la  dominaban;  negi- 

^  ^'^=^nS&ar  aliijaieiitoe  diciendo  que  querian  envenenarla,  y  deeoonfiandD 
>  .^«H  Ú  m  léiridttmbre  como  de  laa  demás  pevBODaa  que  la  MOomaD,  ne  hi- 
^    jtf  fftgdtoéi  mucfcia'ipctaioBaa  de  haeerle  tomar  ni  nn  vaso  de  agua. 

Mas  tarde  sucedió  á  esta  manía  la  de  morder  y  arrancar  de  su  ropa  la 
corona  imperial  bordada  al  rededor  de  sus  iniciales,  ocurriendo  cierto  di¿ 
una  parlicularidad  digna  de  ser  mencionada. 

La  desventurada  Princesa  llevaba  letras  de  cambio  contra  diferente? 
banqueros  de  Roma,  y  al  recibir  una  fuerte  suma  en  oro  francés,  fué  tal  la 
impresión  que  este  le  causó,  que  vióse  acometida  de  algunas  convulsioDes, 
dando  varios  pasos  atrás  y  balbuceando  palabras  inooberentes.  La  raism 
mala  impresión  le  causaba  el  uniforme  de  las  tropas  francesas. 

Aquel  grande  infortunio  recayó  sobre  una  de  las  princesas  de  mas  bri- 
llante porvenir.  Hija  de  Leopoldo  Coburgo,  rey  de  les  belgas  y  de  Luisa  de 
Orleans,  nació  el  1  de  julio  de  1840  en  el  castillo  de  Lacken.  María  CarloU 
Amalia,  formaba  desde  sus  primeros  ailos  el  encanto  y  el  orgullo  de  su  fa- 
milia; dulada  de  una  hermosura  singular;  jovial  y  risuefia  siempre;  coo  uoa 
viva  y  clara  inteligencia  que  lo  dominaba  todo;  majestuosa  en  su  porte,  pe- 
ro de  trato  modesto  y  sencillo,  y  llena  de  verdadera  caridad  cristiana,  era 
la  princesa  Cariota  la  joya  de  juas  valia  de  la  corona  iielga.  A  los  ll  asu 
de  edad  contraje  matrimonio  con  el  ArgUiduqob  Fernando  Miiinnuso,  J 
antes  de  que  el  conde  de  Alquinto  pidiera  su  mano,  los  jóvenes  prfodpei 
se  babian  consagrado  ya  reciprocamente  la  profunda  estimación  qns  liflsi 
el  laiojiupcial  convirtié  en  un  alédo  velieBienle  que  jamás  se  ba  dsswo- 
tido.  En  Biuselas  primero  y -después  en  Viena,  asi  como  en  las  diferente» 
córtes  de  Europa  qne  visitaron,  y  últimamente  en  Méjico,  nadie  al  ver  y 
contemplar  á  estos  simpáticos  esposos  desconocía  que  habia  nacido  el  uno 
para  el  otro.  Cuando  constituida  en  dignidad  poco  menos  que  soberana,  la 
Archiduquesa  se  granjeó  en  el  Lombardo- Véneto  el  carino  de  lo^  milanejC> 
del  mismo  modo  que  había  ganado  el  de  los  flamencos,  ayuiíando  y  e^lisift' 
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huido  á  w  esposo  para  la  realización  de  todas  las  empresas  4|iie  se  lloTaroB 
eolonces  i  cabo,  j  sioDdo  admirada  en  los  momentos  en  que  compartía  los 
peligros  qoe  acarreaba  el  gobierno  confiado  i  Haiihiuaho.  Antes  de  ir  i 

Milao  había  ya  (iacio  pruebas  de  un  valor  y  de  una  resolución  poco  común, 
pues  quiso  acompañar  al  Archiduque  en  uuo  üc  ios  viajes  quo  emprendió 
[lara  América,  siendo  preciso  que  su  padre  le  prohibiese  íormaluieole  que 
siguiese  a  su  esposo  en  las  esploraciones  de  los  bosques  del  Brasil.  A  con- 
secuencia de  la  guerra  de  Italia,  el  Austria  perdió  ia  Lombardia  y  los  Ar- 
chiduques se  retiraron  á  so  palacio  de  Miramar  en  donde  disírulaba  Carlo- 
ta de  la  felicidad  que  nace  de  corazones  recios,  y  daba  espanslon  con  mano 
pnkiigaáios  senlimienlos  piadosos  que  lanío  la  han  enaltecido  y  deque 
ks  pobres  de  Trieste  conservarán  eterna  memoria,  cuando  le  sorprendió  el 
proyecto  do  ofrecer  á  Uauhiuano  el  trono  qae  se  trataba  de  levantar  ai 
otro  lado  del  Atlántico.  Después  de  pesadas  entre  ambos  esptisos  tas  venta* 
jas  y  desventajas  (jue  oírecia  o>la  corona,  y  teniendo  sobre  lodo  en  cuenta 
que  tal  vez  pudriau  regenerar  un  país  digno  de  mejor  suerte,  olviilaí  un  las 
inmensas  dificultades  que  para  couseguirlo  babian  de  vencer,  y  fue  acepta- 
do el  truno  de  Méjico  cm  las  circunstancias  y  particularidades  que  llevamos 
coDsiguadas  en  este  libro.  La  Archiduquesa  Carlota  mostróse  en  América 
tan  digna  soberana  como  digna  princesa  en  Europa;  su  afabilidad^  su  pni- 
descia  y  ios  rasgos  que  sobresalían  de  sn  carácter  noble,  badán  que  inspt- 
tusun  respeto  y  unas  simpatías  lan  profundas,  que  en  otro  país  mas  es- 
puMivo  bubtera  indudablemente  conslituido  la  idolatría  de  sus  subditos. 
Ed  Méjico  era,  sin  embargo,  muy  querida,  y  apesar  de  la  inercia  que  ella 
decia  tenian  los  mejicanos,  pocos  eran  los  que,  en  sus  actos  ó  en  sus  conver- 
saciones dejasen  de  hacer  justicia  á  las  eminentes  cualidades  de  una  sobera- 
na, que  no  contenta  con  mejorar  la  suerte  de  la  clase  pi  jlriaria,  habia  fun- 
dado escuelas  y  Ijospilales  josíenidos  con  su  peculio  particular,  y  además 
se  la  veia  frecuentemente  recorrer  las  chozas  de  los  pueblos  inmediatos  á  la 
cspilal,  á  tin  de  aliviar  á  sus  infelices  moradorss  por  medio  de  cuantiosas  ti- 
mosaas.  ¿Qué  tiene,  pne6,de  estrafio,  que  la  desgracia  de  ia  emperatriz  Car- 
lota conmoviese  tan  hondamente  i  los  buenos  corazones? 

El  conde  de  Plandes  cumplió  con  el  triste  deber  de  auxiliar  á  su  herma* 
na,  acompañándola  baste  Miramar  4  donde  llegó  el  17  de  octubre.  Inme- 
diatamente  adoptaron  los  facultativos  un  plan  de  curación  que  no  ha  dado 

todaTÍa  resultado  alguno  lavorabie,  pian  que  consiste  en  imponer  á  la  en- 

ai 
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ferroauna  tranquilidad  sin  monoloQÍa  ni  afectación  sensible,  creyéndose  que 
á  la  dcííventurada  Emperatriz  le  sucedería  lo  mism  que  á  la  Princesa  Real 
de  Pnuía,  cuya  nzoQ,  estraviada  por  la  maorle  de  sn  hijo  y  las  emociooes 
de  la  guerra  aostro-prusiana,  pudo  ser  recobrada  á  las  pocas  semanas  por 
medio  de  m  tratamiento  igual. 

fiemos  repetido  tantas  veces  el  nombre  de  Miramar,  qoe  nos  Temos 
obligados  á  decir  algo  sobre  la  historia  de  este  palacio  que  de  poco  tiempo 
á  esta  parte  ha  adquirido  en  el  mando  entero  una  celebridad  tan  sombría 
como  dolorosa.  En  efecto,  nadie  pronuncia  ni  oye  pronunciar  este  nombre 
sin  que  esperimcnte  una  triste  impresión;  nadie  pasará  en  lo  sucesivo  por 
cerca  de  la  orilla  donde  so  al/.ui  los  muros  do  ese  soberbio  edificio,  sin  que 
recuerde  al  que  partió  en  IHbl  para  no  volver  jamas,  y  en  la  que  refzreio 
en  IXfiO  para  aparecer,  no  ya  como  soberana  feliz,  sino  coüio  una  mujer 
iníorluaada  á  la  que  la  adversa  suerte  abrumó  con  el  mas  terrible  de  ioi 
males. 

Ya  que  el  nombre  de  Miramar  se  ha  hecho  tan  conocido,  y  que  el  des- 
tino lo  ha  dado  tan  patética  fama,  daremos  una  descripción  que  dé  á  cono^ 
oer  detalladamente  al  lector  la  residencia  predilecta  del  Archiduoiib  Maii- 

HlUANO. 

Para  dar  al  hecho  de  la  construcción  de  pelado  un  tinte  poético,  se  ha 
inventado  un  naufragio  como  si  se  tratara  de  algon  drama.  Hay  quien  cuen- 
ta qne  el  Archiduque,  salvándose  del  furor  de  las  olas  y  protejido  por  la 
bondad  de  la  Providencia,  llegó  á  una  playa  esdamando  con  el  entusiasmo 
de  su  salvación:  «Edificaré  aqui  una  mansión  almenada  donde  ondeará  mí 
bandera  descendiente  de  Carlos  V.»  Pero  bastara  que  digamos  que  Mira- 
mar  está  locando  el  puerto  do  Trieste  para  conocer  que  esto  es  un  cuento 
pueril.  La  venl  i  l  i  .  <jue  se  aíicioníi  lanto  Maximiliano  ú  Trieste,  en  cuya 
batiia  daba  conliauus  paseos,  que  naturalmente  concibió  la  idea  de  tener  un 
palacio  en  las  costas  de  su  querido  Adriático,  (ieíe  de  la  marina  de  un  im- 
perio que  deseaba  hacer  llureciente,  resolvió  que  el  silio  para  edificar  su 
morada  estuviera  en  el  centro  marítimo  de  su  mando.  Fijáronse  entonces 
sus  miradas  en  uno  de  los  puntos  mas  pintorescos  de  la  costa,  en  Duino, 
castillo  feudal  entre  cuyo  punto  y  Trieste  existía  una  corla  cordillera  de  in- 
mensos peliascoB  coronada  por  una  pobre  aldea  llamada  Gontovello.  El  sitio 
era  escabroso,  selvático  y  erizado  de  pefias  bailadas  por  las  olas,  pero  en 
cambio  tenia  un  aspecto  muy  pintoresco.  £1  designio  de  edificar  alli  un  pa- 
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lado  podiá  parecer  vn  imposible  para  el  que  no  se  viera  estimulado  por  una 
imaginación  como  la  de  Maximiliano,  quien  sabia  además  que  el  arte  lo 
allana  lodo  y  que  el  ingenio  puede  luchar  con  éxito  coolra  lo»  iDas  rudos 
obstáculos  de  la  naturaleza.  Desde  aquel  punto  veria  el  mar  bello  y  radian- 
te, suspirando  en  su  calma,  y  bramando  y  desencadenado  durante  la  tem- 
pestad; tendría  un  palacio  como  ei  que  se  habría  creado  en  las  ilusiones  de 
su  fantasía,  y  se  veía  ya  iiajosus  almenas  leyendo,  estudiando,  recordaodo, 
escribiendo  proyeclos  y  memorias,  rodeado  de  los  curiosos  objetos  que  traia 
sin  cesar  de  sus  lejanos  Tíajes  como  cargamento  de  aficioDado.  Mlramar  se- 
ria un  puerto  para  él,  capitán  de  mar,  y  un  sitio  encantado  si  llegaba  á 
amar  algún  dia.  Aili  en  el  cerrado  golfo  que  forma  el  mar,  estaría  anclado 
su  yachC  favorito,  llamado  la  Fantatla^  pronto  siempre  á  conducirle  &  donde 
quisieran  sus  incesantes  caprichos  de  n lajero,  y  en  la  superlicic  de  los  pé- 
naseos que  íormarian  la  base  de  su  palacio  estarla  su  gabinete  de  e^lud¡o, 
amueblado  de  objetos  raros,  conteniendo  sus  colecciones  y  doniinaiidu  desde 
uu  balcón  magnifico  aquel  grandioso  paisaje.  Asi  pensó  Maximiliano,  el  ar- 
chiduque de  Austria,  así  fué  escogido  el  sitio,  así  se  resolvió  la  ejecución 
de  la  caprichosa  quinta  tan  radiante  de  luz  y  animación  durante  algunos 
altos,  y  que  tan  rápidamente  y  por  causas  tan  fúnebres  ha  quedado  solita- 
ria, que  estamos  tentados  á  pr^untar  si  lo  que  ha  sucedido  es  una  de  esas 
aventuras  de  remota  época  que  nos  contaban  nuestros  abuelos. 

El  príncipe  envió  k  buscar  un  arquitecto  de  Beríin;  se  puso  en  estudio 
el  proyecto,  fué  aprobado  y  se  dio  comienzo  sin  demora  á  la  obra.  La  em- 
presa era  árdua  ponjue  el  plano  que  ofrecía  la  naturaleza  no  era  mas  que 
uu  montón  do  pefi  LM 0^.  La  tiudad  do  Trieste,  queriendo  complacer  al  prín- 
cipe que  la  hojnaija  con  su  vecindad,  dec¡di()  costear  la  construcción  do  una 
carretera  destinada  á  enlazar  el  puerto  con  Miramar.  Trieste  no  tenia  en 
efecto  mas  comunicación  directa  con  Contovello  que  el  antiguo  camino  de 
Italia  y  la  carretera  de  Fñoul  que  pasa  por  Proseco  y  Monfalcone,  y  era 
una  via  tríete  y  de  ásperas  pendientes,  sin  mas  vegetación  que  algunos  mi- 
serables vifiedos  y  olivares.  £1  palacio  exigía  una  via  grata  á  la  mirada, 
elegante  y  cómoda.  Y  asi  se  hizo,  y  hubo  d«de  entonces  una  escelente  car- 
retera que  partía  del  Lazareto  Nuevo  y  se  dii  igia  á  Miramar  por  la  aldea 
de  San  Bartolo,  carretera  bañada  por  las  olas,  que  seguia  la  orilla  en  sus 
rodeos  y  ofrecía  punios  de  \isla  admirables.  Se  llevaron  á  cabo  las  obras 
det  editicio  con  tal  actividad,  que  á  los  pocos  años,  un  punto  que  no  presen- 
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tibft  wtíM  ttii  qM  áridas  roeasi  admiraba  á  todo  «1  invado  oon  la  prespeo-* 
Uva  de  ud  magDlfico  palacio.  Habiaa  sido  cortados  los  grandes  picoa  de  ioe 
pásaseos  y  las  masas  de  piedra>  labradas  y  dispnoslas,  sirvioron  de  base  al 
edifleío  ó  de  apoyo  á  improvisados  jardines,  de  modo  que  visto  de  lejos, 
sobre  aqueí  zócalo  oaturat,  parece  que  el  palacio  eo  su  gracioáo  conjanto 
sale  dfíl  seiKí  de  las  olas  para  elevarse  en  el  espacio. 

Sig;i!iin>  í"l  (Minino  que  cooduce  á  Mu  . muir  y  penetremos  en  su  recinto. 
Tres  cuartos  de  hora  en  carruaje  bastan  para  Irasladarso  (le-^de  Trieste  al 
pa!tH  Ío  por  la  orina  del  mar.  La  carretera  no  tiene  fírandu  anchura,  lo  cual 
es  UD  derecto.  Se  pasa  por  delante  de  la  hacienda  del  barón  Zancbi.  A  la 
mitad  del  camino  so  baila  la  nueva  aldea  de  San  fíarlolo,  compuesta  espe- 
cialmente de  locande  y  de  bolfeghedi  caffe  para  distracción  de  los  paseantes 
Alli  está  la  posada  del  Bum  Pm$^  doode  los  habitaales  de  Trieste  pasan  el 
día  y  se  divierten  cuando  llega  el  verano.  Los  enamorados  van  alli  con  pre- 
ferencia porque  no  interrumpe  sas  gratos  diálogos  la  multitiid  cariosa  y 
locuaz.  El  paisaje  es  encantador,  la  mirada  se  pierde  en  el  azul  del  cielo  y 
del  mar,  se  respira  una  fresca  brisa,  y  por  la  noche,  cuando  I&  luna  se  re- 
Oeja  en  las  ondas,  no  existe  en  el  mundo  un  espectáculo  mas  poético  y  de- 
licioso. 

Guando  se  sale  de  la  aldeade  San  Uai  lolose  alzan  majestuosos  peñascos 
en  cuyos  pendientes  hrulan  ulnos  y  algunos  ai  bustos  y  plantas.  El  viajero 
se  acerca  al  palacio,  y  no  tarda  en  descubrirlo  con  su  puerta  almenada  y 
abierta  en  un  recio  muro  sobre  el  cual  se  ve  el  escudo  de  armas  de  los 
Ilapsburgos.  ISo  li'jos  de  la  puerta  principal  está  la  casa  de  los  conserjes, 
gracioso  edifido  de  madm  y  de  piedra  casi  oculto  entre  el  verde  ramaje. 
£n  la  época  en  que  Maximiluno  vivía...  eo  Miramar  se  veian  siempre  alli 
numerosos  criados  de  librea  verdo  oscuro  con  ribetes  de  color  de  cereza  y 
galones  de  plata,  y  negros  abisinios  vestidos  de  túnicas  de  escarlata  y  enor- 
mes y  magnificas  perros  de  Terranova.  £1  duefio  del  palacio  era  muy  afi- 
cionado á  este  aparato.  Desde  la  casa  del  conserje  hasta  la  puerta  del  pala- 
da, la  carretera,  que  tiene  una  suave  pendiente»  ofrece  sin  cesar  á  la  izquier- 
da la  vista  del  mar  y  á  la  derecha  las  mas  bellas  plantas  y  peñascos  dis- 
puestos en  jardines  hasta  la  cima.  La  escalera  esterior,  que  tiene  una  forma 
espiral,  conduce  á  un  salón  que  por  la  originalidad  de  su  decoración  atrae 
Ia  mirada  del  viajero;  en  efecto,  solo  se  ven  allí  curiosidades  de  lodo  género, 
marmulos  antiguos,  muuiias  de  Egipto,  aruiaduias  de  cauailoros,  pauoplías 
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indias  y  obnos  rccnerdoi  adquirida  ¡wt  el  rntriao  en  $its  viitla^  al  ostremo 
Oriente. 

El  saloD  principal,  en  el  cual  se  entra  en  eegnida,  está  adornado  con 
los  retratos  de  los  príncipes  mas  célebres  de  la  familia;  en  ese  salón  fué  donde 

Maximiliano  de  Dapsburgo  recibió  á  ia  dipulacion  mejicana.  Hay  diversos 
aposenloá  a  ambo.>  ladu»  de  eala  verdadera  pieza  de  honor  del  palacio.  Una 
sala  mas  pet|ucna  es,  entre  otras,  la  mascuriu?a,  y  deja  tumprender  al  verla 
el  carácter  y  el  geuio  del  hombre  qtie  había  dispuesto  lodo  lo  que  contiene; 
es  un  uposenlü  á  donde  conduce  una  elegante  escalera,  y  que  fué  gabinete 
oD  que  el  c»ludiogo  archiduque,  aficionado  á  lodo  lo  útil  y  bello,  babia  reu- 
nido los  instrumentos  necesarios  para  las  tareas  que  amaba»  como  libros  de 
leda  clase,  colecciones  de  minerales,  de  aTos  y  de  insectos,  antiguos  bron-^ 
oes  leleclos,  y  cuadros,  entre  los  cuales  se  distingue  una  séríe  de  los  mas 
bellos  paisages  de  0almacia  y  de  las  islas  de  Oriente  ¡Qué  horas  tan  ?en« 
turooat  oorrieroD  para  él  en  ese  aposento  en  que  todo  se  reunía  para  las  sa- 
Usíucciones  iutelecluales  de  un  principe  áviilo  de  >aber!  ¡Cuantos  Maje» 
meditó  couLeraplandu  a(juel  mar  inmenso  que  a/.Dla  el  peiiasco  sobre  el  cual 
>e  alíd  el  gabinete  de  estudio!  ¡Cuántos  y  cuan  diversos  planes  se  concibie- 
moallíl  ¡Cuántos  proyectos  ambiciosos  eocoDlraroo  allí  acogida,  porque  ia 
imaginación  de  Maximiliano  so  dejaba  arrastrar  por  las  brillantes  y  magni- 
fKtt  UosioliesI  ¿Quién  sabrá  jamás,  quién  podrá  dedr  lo  que  pasó  en  ese 
gibioete  portentoso,  en  las  horas  de  meditaciones  y  de  lecturas  políticas,  en 
a^vella  eabeia  accesible  á  osadas  empresa^? 

lAsHuacion  y  arreglo  de  Miramar  contribuye  á  recrear  la  mirada  y 
cautivar  la  admiración.  No  es  en  conjunto  un  imponente  edificio  con  robus- 
lü.s  torreones  propios  paiíi  revelar  el  poderlo  de  su  Señor  á  los  que  lo  con- 
templan, uu,  todo  es  fanla.Miici,  Indo  es  recreo,  encanto  y  lujo.  No  puede 
imagioarse  nada  mas  poético  á  todas  horas  y  en  todas  las  estaciones,  y  esto 
se  debe  á  su  elevacioo  sobre  el  mar  y  á  su  cercado  de  peñascos  que  el  arte 
ha  convertido  en  jardines  como  los  que  en  otro  tiempo  tenia  la  gran  Semira*' 
núe  en  Babilonia. 

La  inmensa  suporfide  azulada  del  Adriático  bafia  él  oriionte,  donde  se 
alan  y  aparecen,  como  en  una  maravillosa  transparencia,  la  costa  de  Prionl 
y  las  torres  de  la  antlfroa  Aquilea.  Desde  la  parte  de  mar  del  palacio,  se 

descubren,  a  !a  caida  de  la  tarde,  efectos  de  óptica  incomparables;  y  por  el 
lado  opuesto  la  vista  se  estasía  con  el  magnifico  paisageqoe  se  ie  ofrece  des- 
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de  el  siliü  llaaiddu  tle  la  Gruta,  á  donde  llega  por  sendas  adui  uadas  de  jaz- 
mines, de  plantas  de  América,  y  de  sempreverdi.  Hay  además  ue  cleganle 
mirador  que  cae  hácia  la  ciudad  de  íriesle,  cuya  población  se  esliende  en 
lontananza  y  por  encima  de  la  cual  se  ve  la  costa  de  Istria  que  termina  éa 
el  promontorio  de  Pirano,  viéndole  también  con  frecuencia  los  buques  que 
vienen  de  Oliente  y  que  pasan  con  las  velas  desplegadas  por  la  bahia  de 
Muggía  en  ta  qne  fondea  habilaalmente  la  escuadra  austríaca.  Maximiliako 
amaba  este  sitio  encantador,  y  nn  misterioso  sentimiento  le  atraía  á  él  mas 
de  una  vez. 

Lo  mas  notable  del  gracioso  palacio  de  Jliramar  es  el  balcoD  d  galería 
drcalar  del  qne  arranea  nna  magnifica  escalera  de  tres  tramos  que  va  á 
terminar  por  dos  lados  á  las  dormidas  a¿;uas  del  pequeño  puerto  en  el  que 
el  príncipe  reuníalas  diversas  embarcaciones  qne  había  mandado  construir. 

Este  baleen  estaba  dispuesto  con  arle  esquisito,  pues  se  comunicaba  con 
azoicas  ca^i  amuebladas  como  salones  y  cubiertas  de  agr&^tes  techumbres 
compuestas  do  recias  esteras  prcservadoras  de  los  ardientes  rayos  del  sol. 
Los  ubjelus  do  la  China,  los  grandes  jarrones,  los  variados  mosaicos,  los  ar- 
bustos raros  y  preciosos,  las  ricas  alfombras  de  Oriente  y  las  cómodas  y 
pequefias  mesas  de  fantásticas  labores  formaban  el  ornato  de  estos  salones 
al  aire  Ubre  en  torno  del  palacio.  Era  aquello  un  estremado  lujo  de  sorpre- 
sas: las  mesetas  de  los  jardines  sobrepuestos  estaban  enlazadas  por  medio 
de  sendas  con  escalones  y  cubiertas  con  toldos  de  esteras.  Y  ¡qué  abundan- 
da  babía  alli  de  flores  y  de  verdor  en  el  verano!  Era  indudable  que  en  Codo 
habla  dominado  alli  la  idea  constante  de  halagar  la  mirada,  y  cuando  se 
reflexionaba  qae  en  aquel  delicioso  rincón  del  mundo  habla  nacido  por  la 
voluntad  del  príncipe  y  la  industria  de  sus  arquitectos  sobre  un  grupo  ás- 
pero y  árido  de  cortados  peñascos,  era  muy  natural  la  admiración  de  los 
que  lo  contemplaban. 

Al  subir  se  encuentra  á  la  derr.  ha  una  pequeña  fortaleza  armada  do 
cañones  de  escaso  calibre  y  situada  en  la  parto  que  cae  al  mar,  desde  la 
cual  se  domina  el  puerlo  conliado  á  la  incesante  custodia  de  algunos  mari- 
neros escogidos.  Era  la  guardia  de  corps  del  archiduque  almirante.  Encima 
de  esta  plaza  de  armas  y  pasando  por  los  fragmentos  de  jardín  artisUcamen- 
te  colocados,  se  encuentran  los  restos  de  una  cabafia  convertida  en  capills, 
y  ¿  algunos  pasos  mas  allá,  las  dos  casas  rústicas,  una  de  las  cuales  estaha 
reservada  al  prindpe  y  otra  á  JM.  Badonetz,  su  secretario  particular. 
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La  primera  guarda  el  vm  triste  y  melancólioo  recuerdo,  porque  cuan- 
do los  médicos  de  la  Emperatriz  Carlota  reconocieron  que  su  demencia  ilM 
en  aumento,  la  hicieron  trasladar  del  palacio  á  la  casa  rústica.  Desde  su  re- 
greso de  Roma  hasta  su  reciente  partida  para  Tervueren  vivió  allí  (Garlóla 
la  loca.  ¡lulorlunada  mujer!  ¿podia  apreciar  en  su  delirio,  ella  que  era  sin 
embargo  tan  artista,  la  sorprendente  belleza  del  paisaje  que  se  ostentaba 
anle  sus  ojos  cuando  se  mira  el  espacio  desde  la  galería  de  aquella  elegante 
y  campestre  morada? 

iBespetemos  los  inescrutables  designios  de  la  ProvidcDCÍa,  j  confiemos 
enqoe  la  Divina  JMiserícordia  se  apiadará,  ai  fin,  de  la  q[ue  tantos  bienes  ha 
denamado  sobre  sus  semejantes. 
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CAPITULO  XXI. 


Se  recibe  en  Mcjieo  la  noticia  do  la  enaí;cn;iciiM-i  mental  de  la  Emperatn/.  -  Lleírn^h 
del  general  Caslelnau  y  de  los  coniisanoa  Ue  los  Batados-Lnidos.— Su  objeto.— 

.  Salida  para  Orizaba  del  emperador  Maximiliano  —Proclama  de  ionhsoQ  relatívaá 
Méjico.» GoDsideraciones  generalea.^De8iKicb(»  de  Hr.  Sewaid.^pFoyecioa  de  ta 
Union  aniericana.'Modificacion  robre  el  reembarque  de  las  iropaa  francesas.— 
Operaciones  militares.— Reroluctoo  del  Emperador  respecto  ¿  no  salir  de  Héjíoo. 

El  emperador  Maximiuano  había  ordenado  á  sn  primer  ayudante  de 

campo  el  general  L'ra¿ía,  que  marchase  á  Europa  con  el  liu  de  acompañará 
la  Emperatriz  en  el  viaje  do  su  regreso  á  Mejicu;  y  como  esta  decisión  fue 
lomada  á  principios  de  setiembre,  esto  es,  cuando  ni  remolamenle  i^e  leoia 
allí  la  menor  sospecha  do  la  terrible  desgracia  que  imposibilitaba  dicho  re- 
greso, queda  demostrado  que,  á  pesar  del  mal  éxito  obtenido  en  París,  k 
emperatriz  Carlota  no  pensaba  quedarse  en  £uropa,  como  se  suponía  gene- 
raímenle,  y  que  su  augnsto  esposo  quería  tambieu  desafiar  basta  el  úIHibo 
estremo  la  mala  fortuna. 

(Jo  ielégrama  recibido  en  Méjico  el  18  de  octubre  hin  saber  i  Maxiii- 
UANO  el  triste  estado  en  que  se  encontraba  la  Emperatriz,  cuya  noticia  em- 
lernó  mucho  al  vecindario  y  á  la  capital.  Las  preces  y  rogativas  públküs 
por  id  salud  de  la  joven  soberana  que  exponía neamenle  luvierou  logar  eo 
todas  las  iglesias,  á  la  par  que  rl  .seulimiciilo  que  revelaban  todos  los  sem- 
blantes, demostraron  el  profundo  afecto  que  letenian  sus  siihdilos.  Elmiois- 
terio  obtuvo  permiso  para.concurrir  en  cuerpo  con  los  diguatarios  y  fundo- 
uarioe  del  imperio,  á  las  oraciones  religiosas  durante  tres  dias  que  se  hicie- 
rao  eu  la  catedral  con  aidstencia  de  loe  rerereudos  arzobispos  y  obispos 
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senles  en  la  corle.  Kii  cuaaío  al  Emperador,  fué  tan  (loloro.^a  la  impresión 
que  le  causó  este  rudo  golpe,  que  íle>|iue>  de  haber  enviado  sus  instruc- 
ciones á  Miraraar,  encerróse  en  el  palacio  de  Chapullepec  dentro  del  cual 
estuvo  dos  diaB  sio  querer  recibir  á  nadie,  hasta  qae  otro  acontecimieoto 
Tino  á  sacarle  de  su  estupor. 

A  k»  pocos  dias  de  babor  salido  el  vapor  tEmperalríz  Eogonia»  para 
Veraem»  supo  M AXiMiLiiito  por  la  via  do  Nueva  Tork,  qae  el  16  de  so- 
tabre  bafaia  partido  de  Saint  Nazaire  el  general  Gasleinatt  con  una  misión 
especial  pare  sa  persona,  al  propio  tiempo  que  se  le  ooninnicaba  la  llegada 
ti  terrilorio  de  Méjico  de  Sir  (^pbell  y  del  general  Sberman,  enviados 
por  los  Estados- Unidos  para  tratar  con  Juárez.  Estas  noticias  confirmaron 
la  sospecha  que  hacia  tiempo  abrií^aba  el  Emperador,  respecto  á  la  inteli- 
gencia que  ex  istia  entre  los  gabinetes  de  las  Tullerías  y  de  W  astiington  pa- 
ra destruir  el  imperio  que  con  tanta  perseverancia  defendía,  exaltándose  de 
tal  maaera  su  viva  imaginación  quo  faltó  poco  para  que  le  sucediera  lo 
mismo  qae  ¿  la  £aiperatriz.  Serenado,  empero,  algon  tanto  y  revistiéndose 
de  valor  pare  obrer  según  se  presentaren  los  sucesos,  mandó  qoe  Mr.  Ber- 
n»,  gofo  de  su  gabinete  militar,  marchase  á  Veracnu  con  el  fin  de  ndbir 
al  eovtado  francés  y  le  acompasase  á  la  capital. 

SUS  de  ocinbre  desembarcó  el  general  €aslelnaa  y  el  13  oontinaaba 
el  viaje  para  Méjico,  mientras  qoe  los  representantes  de  la  Union  Ameri* 
eaMofrecian  un  apoyo  moral  y  mateiial  á  Juárez  y  le  recomendaban  la 
mayor  prudencia  acerca  de  los  franceses. 

Por  los  despachos  que  Mr.  Fiei  ron  dirigió  al  Emperador,  pudo  este  con- 
ví^ncerse  desde  luego  que  la  verdadera  misión  de  Gasteinau  consistía  en  ne- 
K<>(jiar  el  asttoto  de  la  abdicación  y  en  acelerar  el  reembarqae  de  las  tro- 
pas fraoeesas,  el  cual  había  de  efectuarse  de  ana  sola  vez  en  la  primavera 
inmediata,  en  lagar  de  hacerlo  en  los  tres  piases  acordados.  No  quedando 
ya  nmgun  género  de  duda  sobre  esto,  el  Emperador  tuvo  por  conveniente 
Mcoiar  la  visita  del  enviado  de  la  Francia,  abandonando  la  capital  dos  dias 
uHes  de  su  llegada  y  dirigiéndose  á  Orisaba  por  el  camino  de  los  Llanos  de 
ApUh,  en  tanto  que  el  embajador  cruzaba  por  Rio-Frío  y  Ayotla. 

ti  viaje  (le  Maximiliano  fué  interpretado  do  una  manera  absurda  fuera 
de  Méjico,  hasta  ei  puu tu  de  (]w  p!  Sr,  Homero,  ministro  de  Juárez  en 
^Vashin^ton,  publicó  un  despacho  que  anunciaba  la  abdicación  verbal  he- 
cha eo  manos  del  general  Bazaine,  y  qae  la  marcha  de  S.  M.  tenia  todo  el 
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carácter  de  ona  huida.  Para  desineotir  qae  no  hubo  tal  fiiga  ni  cosa  que  «a 
le  pareciese,  reprodiiciréflUM  lo  que  dijo  et  Dtario  M  Iwpmio  la  víspera  do 
sa  salida:  t£|  Emperador  saldrá  maDana  para  Orítaba  en  donde  pennaae- 
oerá  algún  tiempo,  tanto  con  el  fin  de  hallane  mas  inmediato  al  puerto  de 
Veracnu  y  recibir  asi  mas  pronto  tos  estraordinarios  que  se  espei-an  de 
Europa,  como  también  para  w  si  con  un  cambio  do  temperaiura  se  logra 
destorrarle  las  IntermHeates  qae  hace  tiempo  está  sufriendo  y  que  han  rea- 
pareció con  mayor  fuerza  en  ciu^,  ullímos  dias.»  Anunciado  de  este  modo 
el  viaje,  claro  es  que  todo  lo  demás  no  pasaba  de  ser  «na  fábula  hija  M 
deseo  de  Iti.,  que  la  inventaron.  En  oi  cambio  temporal  de  residencia  á  Ori- 
zaba,  debe  verse  un  acto  político  que  no  desmiente  por  eso  las  razones  que 
expuso  el  (ir-ano  ulicial.  Antes  de  salir  de  Méjico  llamó  Maumiliano  al  ge- 
nera! Bazaine,  á  quien  hizo  saber  su  marcha  y  le  indicó  que  en  vista  de  la 
Iterada  de  Casteinau  y  teniendo  presento  también  que  Mr.  Sewaid  babii 
declarado  recientemente  que  en  breve  no  quedaría  ni  un  soldado  francés  en 
el  territorio,  era  necesario  adoptar  resolociones  enérgicas  que  pusieran  á 
salvo  su  honor.  El  general  contestó  con  palabras  ambiguas,  pero  rvpelne- 
sas,  sin  comprometerse  por  consiguiente  en  nada,  conducta  que  estaba,  por 
otra  parte,  en  armonía  con  la  marcba  de  los  acontecimientos  y  con  las  ins- 
trucciones reservadas  que  habla  recibido.  El  Emperador  llegó  el  dia  28  de 
octubre  á  Drizaba  acompasado  de  varios  individuos  de  la  córte,  entre  los 
cuales  se  contaba  D.  Lu's  de  Arroyo,  gefe  do  la  casa  imperial;  ios  uumslros 
se  quedaron  en  la  capital  desempeñando  sus  respectivas  secretarías. 

Para  completar  el  cuadro  de  la  siiuadon,  (iin'íuos  que  por  aquellos  mis- 
mos días  el  Presidente  de  los  E.íados-tínidns  publicó  una  proclama  en  la 
que  se  expuso:  que  c4)nsidorando  que  en  la  república  de  Méjico  existia  uns 
guerra  agravada  [n.r  la  intervención  militar  extranjera  y  que  los  Estados- 
Unidos,  de  acuerdo  con  sus  costumbres  y  política,  eran  una  potencta  neu- 
tral en  lo  que  se  referia  á  la  misma  guerra;  y  que  considerando  además 
que  uno  de  los  beligerantes,  á  saber,  el  príncipe  Maximiliano  que  alegaba 
ser  Emperador  de  Méjico,  había  espedido  un  decrato  relativo  al  puerto  de 
Matamoros  y  á  otros  ocupados  por  el  otro  beligerante  y  en  poder  del  mis- 
mo, disponiendo  que  el  puerto  de  Matamoros  y  lodos  los  de  ta  fhmtora  Nor- 
te que  habían  negado  su  obediencia  al  gobierno,  quedasen  cerrados  al  Irt- 
fico  extrangero  y  costoro  hasta  que  se  restableciese  en  ellos  el  imperio  de 
laiey.contaadvertoncia  de  que  las  mercancías  procedentes  do  dichcs 
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puertos^  al  llegar  á  cualquiera  otro  dondo  se  cobran  los  dercchoi  de  adua- 
nan, debiau  pagar  los  de  importación,  inlroduccion  ó  consumo,  ó  quefuesoa 
confiscadas  si  hubiere  prueba  de  coülravencion;  los  Estados-Unidos  decla- 
raban que  ei  decreto  suscrito  por  Maximiliano  debia  considerarse  como  una 
vioiacioD  de  los  derechos  de  neulralidad  de  la  república  Americana,  tales 
eoiBo  la  defioea  el  derecho  de  genlea  y  loa  Iratadoa  vígeotea,  puesto  que  el 
gobierno  de  Méjico  no  contaba  con  el  apoyo  de  anfidenles  fuerzas  militares 
6  navales  para  sostener  el  bloqueo,  y  que  por  lo  tanto  consideraban  nulo  y 
de  niDgun  valor  el  mendenado  decreto  por  ser  contrarto  á  tos  intereses  de 
las  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos. 

Con  e»la  clase  de  protestas  que  quitaban  la  fuerza  moral  del  goLnerno 
de  Maximiliano  y  la  actilud  do  las  autoridades  francesas,  de  nada  servia  la 
poderosa  ioicialiva  del  soberano  que  con  enérgica  voluntad  se  había  pro- 
puesto promover  el  deseuvolviaiieDlo  de  ios  recursos  de  su  pueblo,  para 
que  en  ei  transcurso  de  pocos  afios  pudiera  alcanzar  la  talla  do  las  nació* 
Bes  mas  importantes,  haciéndose  matorialmente  imposible  el  desarrollo  ar- 
mdnico  de  las  aptitudes  noralee  y  Meas  del  pafs,  como  base  de  los  ade- 
Innloa  á  que  aspire  una  administración  ilustrada  y  justa  en  todas  las  esferas 
de  la  actividad  humana*  Sensible  es  que  ya  que  la  historia  ha  tenido  que 
consignar  el  estado  de  abatimiento,  de  miseria  y  de  anarquía  en  que  eu- 
ciintró  Maximiliano  el  inmenso  terriloriu  pueblo  en  bUs  manos,  no  pueda 
ouailocerse  la  fecundidad  de  los  medios  de  que  so  valió  para  conacgun  la 
íransforraacioa  de  Méjico,  y  que  quede  probado  una  vez  ma>  que,  en  deler- 
íoinadas  circunstancias,  no  basta  la  noble  dignidad  ni  la  mas  ardiente  so- 
licitud para  sobreponerse  á  las  perturbaciones  y  sacudimientos  con  que  la 
ProvidenciA  a^via  la  vida  de  los  pueblos. 

La  embajada  compuesta  de  Lewis  Campbell  y  del  distinguido  general 
Sherman  (1),  de  que  antes  hemos  hablado,  fundóse  en  importantes  proyec- 

[1 }  Esle  geaertl  ei  el  qa«  dirigiendo  daraiite  la  gaemi  de  loe  EeladM-Cnidoe  la  pro- 
digioea  mardia  s  tnvée  de  Geoigia,  deade  AUanla  liaatei  le  eeeie,  eoloeó  en  nombre  en- 
tre loe  nua  finiMoa  ealretégícos  de  la  época.  Es  de  eatelnra  regalar,  anoha  ftonle  y  ojee 

▼Ivoí,  y  tiene  un  esterior  agradable  pero  no  distinguido.  A  su  paso  por  la  Habana,  algunos 
compatriotas  quisicrnr  fifvsequiarie  con  una  serenata,  impetrando  para  ello  licencia  del 
Gobernador  civil,  pero  csia  autoridad  les  negó  rl  permiso  fundándose  en  que  iialuín  lu  el 
día  anterior  dado  vivas  á  la  república  un  americano  que  iba  Junto  al  coche  del  gcucral, 
crein  prodenle  evitar  rennlonee  en  qne  pndiewn  ooarrirauoeioa  que  oomprpipeUeren 
el  Orden  piUblico. 
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toB  ooooebidoB  por  el  golúenio  de  Washington.  Teníeiulo  ea  vista  los  graa- 
éoá  y  radicales  caoublos  que  se  creta  habla  de  producir  la  retirada  de  las 
tropas  francesas,  y  contando  con  la  debilidad  de  Juarea  después  de  la  pro- 
longada guerra  sosleaida,  se  creia  que  para  asegurar  la  existeooia  de  la 
república,  era  preciso  ofrecer  una  garfuatia  estable  al  nuevo  gobierno  por 
alguna  gran  potencia.  Como  la  palabra  garantia  podia  aparecer  demasiado 
eftpi'tisivd  yáid  U  púsicion  que  los     lados- Luidos  Ue»eabau  Lumai'  respecto 
á  Méjico,  86  tuvo  bueu  cuidado  de  hacer  couslar  que  la  UnioD  Americana 
se  encargarla  solamente  de  ejercer  un  protectorado  siu  mezclarlo  en  loi 
asuntos  interiores  de  sus  vecinos,  mas  que  eu  el  easo  previ.>lo  de  que  fuese 
necesario  restablecer  la  autoridad  de  Juárez  contra  ambácioues  iujusliiica- 
dasy  á  cuyo  efecto  estaba  preparado  el  ejército  de  Rio-Grande  y  dispuesta 
la  escuadra  del  golfo  mejicano.  Para  arreglar  la  iateligeucia  do  e^^ta  ínter- 
vención,  se  creyó  conveniente  enviar  á  Méjico  con  el  ministro  üampbeli, 
un  general  de  capacidad  y  de  juicio  seguro,  investido  de  los  mas  amplios 
poderes  á  fin  de  que  pudiese  contener  á  les  diversos  agitadores  del  país, 
asi  como  ¿  las  facciones  rivales  que  se  disputasen  el  mando,  coo  lo  cual  se 
obtendría  una  completa  y  unánime  sumisión  al  único  gobieriio  que  ofrecía 
alguna  regularidad  constítucioDal.  Este  peosamiento  se  ODCoentra  esplícado 
en  las  instrucciones  que  se  dieron  á  lüclios  Comisarios,  de  las  que  repro- 
ducirémos  los  principales  párrafos  para  que  pueda  apreciarse  completa- 
mente la  políliUi  que  se  propouia  sc^'uir  el  gubieruo  de  la  üniuu.  «Va 
sabéis,  dice  el  ministro  Mr.  Seward,  que  existe  un  arreglo  esplícilo  y  amis- 
toso entre  el  gobierno  y  el  Emperador  de  los  frauceses,  con  el  objeto  de  re- 
tirar las  fuerzas  militares  cspedicioDarias  de  Méjico  en  tres  grupos,  el  pri- 
mero de  los  cuales  debe  salir  en  noviembre  próximo,  el  segundo  en  mano 
y  el  tercero  en  noviembre  de.  1867,  y  que  ostableoe  además  que  tan  luego 
como  se  haya  completado  la  evacuación,  el  gobierno  francés  se  comprome- 
terá respecto  á  dicho  país  á  adoptar  el  principio  de  no  intervención  que 
vienen  observando  los  fisladosrUnidos.  £n  algunas  parles  se  han  manifes- 
tado dudas  acerca  de  si  el  gobierno  francés  cumplirá  ó  no  fielmente  lo  ofre* 
cido.  El  Presidente  no  ha  participado  de  estas  dudas,  pues  ha  repetido  di- 
feiüiiie^  veces  y  en  fecha  reciente,  que  la  evacuación  de  Méjico  por  los 
frauce^es  se  veriücara  al  ünalizar  el  plazo  seüalado  ó  antes  si  es  compati- 
ble cuD  las  condiciones  militares  y  climatológicas  del  país.» 
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«ExisleD  ftmdadoB  idoIítcm  para  auponer  que  hay  dos  mstiones  inei- 
doilaleB  que  han  llamado  la  ateocioii  del  goüemo  francés:  1/  St  debería 
aconsejar  al  principe  Maxímiluno  que  se  embarcase  para  Anslría  antes  de 
retirarse  la  espedlelen  francesa,  t.'  Si  sería  convenieote.  atendidas  las  con- 
diciones militares,  climalológicas  y  otra-,  (]ue  lodo  el  cuerpo  espedicionario 
se  retirase  de  una  vez  en  lugar  de  veriliiarid  en  tres  grupos  en  los  diferen- 
tes periodos  señalados.  Sin  embargo,  no  sc  lia  hecho  sobre  el  particular 
ninguna  comunicación  formal  por  ol  Emperador  de  los  franceses  al  gobierno 
de  los  Estadoft-llDidos.  Cuando  se  ba  hecho  mención  de  este  asunto,  este 
ministerio,  por  mandato  del  presidente,  ha  contestado  qae  el  gobierno  de 
loe  £slados-Unídos  espera  la  ejecacion  del  convenio  de  evacnadon  por  el 
goMemo  francés  al  menos  como  se  desprende  de  sn  testo,  puesto  que  vería 
con  gasto  que  el  plazo  se  adelantase  todo  lo  posible. 

«De  todos  modos,  el  presidente  espera  que  para  noviembre  se  retirará 
cuando  menos  de  Méjico  una  parte  del  ejército  espedicionario  y  no  considera 
imposible  que  en  dicha  fecha  ú  otra  no  lejana,  se  embarque  luda  la  fuerza. 
Esle  acontecimiento  no  puede  menos  de  producir  una  crisis  de  gran  interéj» 
poiiüeo  en  la  república  de  Méjico,  y  por  lo  mismo  importa  mucho  que  os  en- 
cooireis  eo  el  leriitorio  de  dichos  Estados  ó  en  algún  punto  próximo  á  él  para 
empezar  á  ejercer  vuestras  funciones  de  ministro  plenipotendarío  de  los  Es- 
tadoe-ünldos  en  la  república  de  Méjico.  En  este  momento  no  puede  preverse 
can  exactitud  cuál  será  el  comportamiento  del  principe  Maximiliano  si  se 
verifica  la  evacuación  parcial  ó  completa  de  Méjico,  ni  se  puede  anticipar 
tampoco  lo  que  hará  Juárez,  el  presidente  de  la  república,  en  squel  caso. 
Sabemos  que  existen  en  el  país  varios  partidos  políticos,  á  mas  de  los  que 
representan  Juárez  y  el  príncipe  Maximiliaíto,  que  opinan  de  distinto  modo 
tocante  al  medio  mas  espiditivo  \  [)iopiu  de  re^tab1e^or  la  paz.  el  órdcn  y 
nn  gobierno  civil  en  aquella  república,  pero  no  sahornos  lo  que  harán  estos 
partidos  coando  se  Heve  á  efecto  la  evacuación.  Finalmente,  es  imposible 
daros  instrucciones  precisas  para  guiares  en  el  desempeño  de  la  elevada  mi* 
alón  que  os  ha  confiado  el  gobierne  de  los  Estados*Unidos  y  por  eao  es  ne- 
necesario  defiir  una  gran  parte  á  vuestra  discreción  sin  olvidar  que  debéis 
manteneros  ajeno  á  los  movimientos  políticos  que  se  desenvuelvan  en  lo  fu- 
turo. Sin  embargo,  hay  algunos  principios  que  pueden  fijarse  focante  á  la 
política  que  el  gobierno  de  los  Es  lados- Unidos  espera  que  seguiréis.  Kl  pri- 
mero es  que  estáis  acreditado  como  representante  de  los  Estados-üoidos 
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cerca  del  gobieroo  republicano  de  Méjico,  cuyo  presidente  es  Joam.  \m- 
tras  relacioneSf  como  lal  represenlante,  ser&Q  con  él  cnalquiera  qoe  sea  el 
ponto  donde  se  eocnentre  y  en  ningana  circusstaoda  reoonocerne  oficial- 
mente  ni  ai  príncipe  Maximiliano,  que  se  titula  Emperador,  ni  á  ninguna  etia 
persona,  jefe  6  corabinacioo  que  ejerza  el  poder  ejeentívo  en  Méjico,  sis  be- 
ber dado  antes  cuenta  á  este  ministerio  ó  recibido  instnicciones  del  pre8i- 
denle  de  loá  Kstados  ('nidos;  sejíundo,  observar,  para  que  los  jefes  de  las 
fuerzas  militares  y  navales  de  la  Francia  se  vean  obligados  á  ejecutar  de 
buena  fé  el  convenio  antes  mencionado  para  la  evacuación  de  Méjico,  el  es- 
píritu del  convenio  por  nuestra parte  relatÍToá  que  aquel  suceso  probibirá 
á  los  Estados-ünidos  y  ásns  representantes  oponerse  ó  dificultar  la  marcha 
de  los  franceses;  tercero,  que  lo  qoe  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  desn 
respecto  á  lo  porvenir  en  Méjico  no  es  la  conquista  de  este  pais  ni  de  nin- 
guna parte  de  él  é  el  engrandecimiento  de  los  Estadoe-Unidos  por  compra  v 
ocupación  del  territorio,  sino  que  por  el  contrario  lo  que  quiere  es  ver  al 
pueblo  de  Méjico  libre  de  toda  intervención  militar  eitrangera  para  qoe 
pueda  volver  á  diri^nr  sus  ne^M)cios  bajo  el  gobierno  republicano  exis- 
tente ú  otro  ciialquieia  ([uo,  en  el  ejercicio  do  una  completa  libertad, 
se  determine  á  adoptar  sin  presión  de  ningún  pais  eslraiijfMO,  incluso  lo» 
£stado8  Unidos.  Resulta  como  una  consecuencia  de  estos  principios  que  no 
entrareis  en  ningún  arregle  con  ios  jefes  franceses,  con  el  Emperador  Mau- 
MiLiANO  ni  con  ningún  otro  partido  que  tienda  á  contrarestar  t  oponerse  á  U 
administración  del  presidente  Juarea,  ó  á  impedir  ó  retardarla  reetanracim 
de  la  autoridad  de  la  república.  Per  otra  parte  podria  suceder  fiteilmenla 
que  el  presidente  de  la  república  de  Méjico  solicitase  los  buenos  oficies  do 
los  Estados-Unidos  ó  algún  paso  efectivo  por  nuestra  parte  á  fin  de  favors- 
cer  y  apresurar  la  pacificación  do  un  pais  desolado  desde  tiempo  ha  porli 
guerra  extranjera,  combinada  por  la  guerra  civil,  y  de  este  modo  ganar 
tiempo  en  ei  i  establecimiento  do  la  autoridad  nacional  basándola  en  prin- 
cipios consistentes  con  un  sistema  doméstico  del  gobierno  republicano.  Es 
posible  además  que  se  dispusiera  basta  cierto  punto  de  las  fuerzas  de  mar  y 
tierra  de  los  Estados-Unidos,  sin  intervenir  dentro  de  la  jurisdicción  de  Mé- 
jico ni  viciar  las  leyes  de  la  neutralidad,  de  modo  que  pudiesen  ser  útiles  ai 
restablecimiento  de  la  ley,  del  drden  y  del  gobierno  de  aquel  pafs.  Estáis 
autorizado  ¿  conferenciar  sobre  este  asunto  con  el  gobierno  republicano  de 
Méjico  y  sus  agentes,  r  aun  á  hacerlo  fuera  del  terreno  ofidal,  n  le  ereye- 
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seiñ  absolutamente  necesario,  con  olraá  periconas  ó  agentes,  pero  no  de  otro 
modo.  El  general  de  los  litados- Unidos  tiene  ya  instrucciones  y  facultades 
discrecionales  para  situar  las  tropas  de  ios  Estados-Uoidos  ea  las  fronteras 
de  Méjioo.  La  esperiencia  militar  es  acenaejará  locaDleá  cualquiera  cuestioD 
que  pueda  surgir  duraate  el  periodo  de  traosidoD  que  atravesará  Méjico  al 
pasar  de  un  estado  de  sitio  militar  impuesto  por  ud  enemigo  extraogero  á 
la  oomJicioo  práctica  de  un  gobierno  popular.  Después  de  oonferendar  con 
él;  «o¡8  libre  de  dirigiros  á la  ciudad  de  Chihuahua  ú  cualquiera  otra  de  Mé- 
jico en  donde  resida  Juárez,  o  bien  de  estableceros  en  cualquiera  puíilu  del 
ternioíio  con  tal  que  no  esté  á  vuestra  llegada  ocupado  por  enemigos  de  la 
república  de  Méjico,  y  linalmenle  á  situaros  cerca  de  la  frontera  para  aguar- 
dar y  dirigiros  á  cualquier  punto  dei  territorio  que  ocupe  el  gobierno  repu- 
blicano. » 

Constituido  y  consolidado  el  nuevo  poder  por  la  mediación  de  los  fista- 
des-Unidos,  esperaba  el  Presidente  Johnson  que  Méjico  consentiría  en  ceder 
á  la  poderosa  repáblica  una  ostensión  de  fronteras  de  Bio-6rande,  de  ma- 
nera que  partiendo  en  linea  recta  háda  el  golfo  de  California  y  badendo 
alto  al  Sud  de  Guaymas,  quedase  este  interesante  punto  comprendido  en  los 
limites  de  la  Union.  Si  al^'un  dia  realizase  eslu  proyecto  el  gobierno  de  los 
Estados- Tnidos,  serian  estos  dueños  do  loda  la  Península  de  California  y  de 
las  mas  importantes  comarcas  de  los  Estados  de  la  Sonora  y  Chihuahua,  con 
sus  inmensos  depósitos  de  metales  preciosos;  lauevegacion  absoluta  dei  gol- 
fo de  California,  y  un  camino  mas  corto  y  mas  practicable  hácia  las  costas 
del  Pacifico. 

Apesar  de  las  grandes  ventajas  que  proyectaban  oblener  los  Estados - 
Unidos,  acordándose  sin  dudado  cierto  refrán  castellano,  debe  notarse  que 
á  esta  combinación  se  le  llamaba  arreglo  tripartito  porque  habla  sido  hecho 

en  virtud  de  negociaciones  amistosas  entre  las  partes  interesadas,  incluyen- 
do por  supuesto  á  la  Francia.  Asi  es  que  esta  nación,  tan  comprometida  en 
aquel  país,  no  solo  accedía  á  las  exigencias  interesadas  de  un  gobierno  rival, 
sino  que  devoraba  en  .silencio  los  insultos  que  en  documentos  públicos  >e  le 
dirijian.  En  uno  de  ellos,  espedido  en  Nueva  Orleans  por  el  Mayor  general 
Sheridan,  y  dirigido  ai  comandante  del  distrito  de  Rio-Grande  general 
T.  L.  Sedgwick,  se  dice:  vEstoy  en  que  solo  hay  un  medio  de  mejorar  los 
asuntos  en  ese  distrílo,  que  conúste  en  dar  el  mas  cordial  apoyo  al  único 
gobierno  de  Méjico  reconocido  por  el  nuestro;  el  único  que  nos  profesa  ver- 
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dadera  amisUd.  Eü  lal  concepto,  nolilicarcis  á  lodos  los  secuaces  de  cual- 
quier partido  ó  pretendido  gobierno  de  Méj  ico  ó  del  Estado  de  Tamau lipas, 
que  no  8e  Ies  permitirá  violar  las  leyes  de  neutralidad  entre  el  gobieruo  li- 
beral mejicano  y  los  Estados-Unidos,  v  que  tampoco  !*e  les  permitirá  perma- 
necer en  nuestro  territorio  ni  recibir  la  protección  de  nuestra  bandci  a  para 
que  completen  sud  maquioadoaes.  Estas  órdenes  serán  puestas  en  rigor 
contra  los  /ilibusieros  imperiales  que  defienden  y  represenlao  el  titulado  go- 
bierno imperial  de  Méjico.  £1  PreaideDte  Juárez  debe  ser  reconocido  oomo'el 
ánioo  jefe  del  gobierno  mejicano.»  Es  indudable  que  en  otras  circuDstaDeias 
se  hubiera  considerado  lo  que  acabamos  de  transcribir  como  un  ?erdadero 
atentado,  puesto  que  se  trataba  de  un  acto  ejercido  por  un  general  con 
mando  en  jefe,  pero  entonces  no  creyó  prudente  la  Francia  envolver  su 
política  en  nuevas  complicaciones 

No  puede  negarse  que,  en  aquella  ocasión,  el  deseo  de  sacar  á  salvo  el 
sistema  republicano  y  la  doctrina  de  Monroe,  llevó  algo  lejos  á  los  Estados- 
Unidos,  espouiéndose  á  comprometer  sériamente  sus  relacioues  con  una 
gran  potencia. 

Y  lo  (|ue  mas  sorpresa  causaba  era  que  á  la  par  que  el  gobierno  francas 
suíria  los  insultos  de  los  generales  anglo  americanos,  se  humillaba  tamiHen 
tratando  de  nación  á  nación,  como  lo  demuestra  el  hecho  siguiente. 

Ocurrió  que  habiéndose  modificado  algún  tanto  el  proyecto  de  eva- 
cuación, retardando  la  salida  de  las  primeras  tropas,  con  lo  eual  se  da- 
ban seis  meses  mas  de  respiro  al  gobierno  de  Maximiliano,  no  fué  noti- 
ficado este  cambio  á  los  Estados-Unidos,  por  olvido,  sin  duda,  del  marqués 
de  Mottstier  que  acababa  de  entrar  en  el  ministerio  de  Negodoe  extran- 
geros,  y  que,  al  pasar  la  cartera  de  una  mano  ¿  otra,  quedó  desapercibida 
tan  importante  comunicación  diplomática.  A  consecuencia  de  eeta  omisión 
fué  interrogado  el  gobierno  de  Washington  por  Mr.  Chandier,  Senador 
del  Mictiigan,  en  estos  términos:  ('¿lia  cumplido  el  Emperador  de  los 
franceses  su  promesa  de  sacar  de  Méjico  en  el  corriente  mes  de  noviem- 
bre una  tercera  parte  de  sus  tropas?  En  caso  de  no  haberla  cumplido,  ¿ha 
dado  esplicaciones  de  s\i  conducta?  ¿Qué  medidas  ha  tomado  el  ííohierno 
para  que  quedase  cumplimentado  el  compromiso  contraído  por  el  empera- 
dor Napoleón?»  En  vista  de  estas  justas  y  oportunas  preguntas,  y  haciéndo- 
se además  cargo  de  la  responsabilidad  que  contraería  ante  su  país  si  no 
obraba  con  cierla  energía  en  los  asuntos  de  Méjico,  el  gobierno  de  los  £s- 
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íatlos-Lmdos  (liri^ió  á  ¡iu  embajador  en  París,  Mr.  íle  Bigelow,  el  siguiente 
(l&spacho  que  lleva  ia  íecha  de  23  de  novieiubre  lie  ISfití,  contdálaQÜo  ai  en 
que  por  fm  se  iiutiticába  Ja  modificacioD  del  reembarque. 

«Señor  ministro:  se  ha  recibido  vuestra oomunicacíOD  del  8  de  novietnbre 
reiativa  á  Méjico.  Vuestra  oonduclaeli  la  eBlreviaUi  coa  Mr.  de  Moustielr  y  la 
41«0  obaemaleia  ad  la  aodíéncia  oan  el  Emperador  es  aproMa  por  com- 
pleto. 

•Decid  á  Mr.  de  Momlier  que  vuestro  gobierno  M  aorpreadé  y  siente 
el  anuneio,  llecbo  aliora  por  primera  vez,  de  «roe  la  prometida  nattila  de 

una  pdrlc  de  las  tropas  francesas  en  Méjico,  que  liabia  de  Terificarse  eu 
noviembrei  ha  sido  diferida  por  el  Emperador. 

•Los  inconvenientes  que  lleva  en  sí  la  medida  han  auoieulado  por  ha- 
ber tomado  el  l!<uiperador  resolución  seuicjanle  sin  haberlo  tratado  con  los 
Eolatlos  l'nidofl  y  ni  siquiera  hat>erles  dado  aviso.  Nuestro  gobierno  no  ha 
prestado  el  menor  ausilio  á  los  mejicanos  según  a)  parecer  lo  presume  el 
Empendor,  y  nada  ha  sabido  de  la  oontraórden  el  marisca!  Bataine  de  que 
habla  el  mismo  Emperador. 

«Como  nosotros,  al  tratarse  de  Francia,  manifestamos  siempre  nuéstn» 
designios  y  rasoincloneii  por  despachos  oficiales,  solo  estos  consultamos 
cuando  queremos  saber  el  fin  y  los  acuerdos  de  Francia.  Supérfloo  serla 
büiir  a.  V  IciíupuLu  me  corresponde  á  mi  el  decir  ¿i  el  Presiilculc  habriacon- 
aeolido  ó  no  en  la  dilacjoii  proyecUi  irt  ¡lor  el  Empeiador  á  ser  prcTiamente 
consultado,  á  ser  apoyada  la  proposición,  como  se  hace  ahora,  en  conside- 
raciones puramente  militares  y  a  ir  acompañada  de  las  expresiones  ondina- 
rías  de  deroreocia  para  con  los  Estados-Uoidos. 

»3ias  ello  es  que  en  el  dia  la  resolución  del  Emperador  de  modificar  lo 
convenido  sin  consultar  á  los  Estados -Unidos,  dejando  por  lo  mismo  todo 
el  ejército  francés  en  Méjico  en  toe  de  retirar  una  parle  de  él  en  el  presen- 
te mes  de  noviembre,  conforme  asi  se  iiabia  prometido,  ncfs  parece  moj^ 
sensible  y  nos  afecta  á  lo  samo.  T  no  podemos  adherirnos  é  ella  t.*  porque 
el  plazo  de  la  «próxima  piimavera»  que  se  ha  fijado  para  la  evacuación 
completa  es  iii  lclitiido  y  vaiío;  2.°  porque  nada  nos  aulon/a  para  declarar 
al  Congrego  y  al  ¡¡ueülo  americano  que  lañemos  hoy  mas  segura  prenda  de 
la  partida  del  ejército  espedicionario  al  llegar  la  primavera  dé  lo  que  la 
tentamos  basta  hoy  de  la  marcha  de  parlo  de  él  en  noviembre;  3."  porque 
confiando  en  la  ejecución  literal  por  lo  menos  del  acuerdo  tomado  entonces 

BS 


Digitized  by  Google 


118  IL  ARGHIDUOVB  HAIIMIUAIIO 

por  el  £mpe»dor,  hemoB  tomado  dispoaieioDes,  previeiido  la  evaoaaclon 
francesa,  para  ayudar  al  gobierno  repoblicano  de  Méjico  en  la  obra  de  la 
pacificación  del  pais,  y  también  pan  restablecer  pronta  y  completaaeiito 

la  verdadera  autoridad  conslilucioDal  del  mismo  gobierno. 

»UDa  de  estas  disposiciones  es  enviar  á  Méjico  a  Mr.  Campbeli,  nuestro 
mÍDÍstro  recieo  noaibrado,  junio  con  el  lenieulo  general  Sherman,  para  que 
traten  loa  d  preaidoute  Juárez  de  puntos  que  interesan  eo  alto  grado  á  los 
Estados- l  uidos  y  son  para  Méjico  de  vital  importancia. 

uNuestra  política  y  disposiciones,  adoptadas  en  la  (irme  convicción  de 
que  iba  á  comenzar  la  evacuación  do  Mójicoi  han  sido  participadas  á  osla 
legación  francesa,  y  sin  duda  que  tos  mismo,  en  cumplimiento  de  vuestras 
instrucciones,  las  habéis  manifestado  al  gobierno  del  Emperador  en  Paria. 

»£1  Emperador  comprenderá  que  no  podemos  ya  llamar  4  Mr.  Camp- 
bell ni  tampoco  modificar  las  instrucciones  que  le  hemos  dado,  en  virtud 
de  las  cuales  puede  negociar  con  el  gobierno  republicano  de  Méjico.  Mues- 
tro gobierno  desea  con  ardor  y  confia  ver  cesar  cnanto  antes  y  de  un  modo 
completo  la  ocupación  estrangera. 

»Diréis  por  lo  uiisiuo  ai  gubicrno  del  Emperador,  que  el  Presidente  de 
sea  y  espera  quíj  l.i  evacuaciuu  de  Méjico  se  verificará  con  arreglo  á  lo  con- 
venido en  cuaulo  lo  permita  la  complicación  jiu  spcrada,  causa  do  esto  des- 
paciio.  De  esto  recibirá  Mr.  Campbell  el  oportuno  aviso. 

»Se  enviarán  también  instrucciones  á  las  fuerzas  militares  do  los  Esta- 
dos-Unidos colocadas  en  observación  y  que  aguardan  órdenes  especiales  del 
Presidente;  y  harémos  esto  con  la  esperanza  de  que  el  telégrafo  é  el  correo 
nos  traerán  una  satisfactoria  contestación  del  Emperador  á  la  presente. 

«Asegurad  al  gobierno  francés  que  al  querer  libertar  á  Méjico,  los  Es- 
tados-Unidos abrigan  el  deseo  de  estar  eo  paz  y  amislad  con  Francia. 

»E1  Presidente  afiade  que  la  anunciada  resolución  se  ba  tomado  en 
Francia  sin  reflexionar  cual  convenía,  los  obstácnlos  que  aquí  suscitarla  y 
sin  segunda  intención  de  dejar  las  tropas  en  Méjico  mas  tiempo  del  que 
consienle  el  período  Integro  de  diez  y  ocho  meses,  estipulado  primiUvamen- 
te  para  la  evacuación  completa. » 

Al  anterior  despacho  se  contestó  por  el  cable  trasatlántico,  maiiiícalau- 
do  (jue  el  haber  uiodilicado  el  plan  de  evacuación  solo  obedecía  á  conside- 
raciones puramente  militares;  que  el  Emperador  de  los  franceses,  además 
de  lijar  de  un  modo  preciso  la  época  en  que  su  ejército  abandonaría  las 
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cosb»  de  Méjico,  sin  dejar  un  solo  hombre  en  tíerra,  se  mostrabo  satisfecho 

de  la  embajada  enviada  por  el  gobierno  de  la  Union,  proponiéndose  cor- 
dialmeuUi  cooperar  al  restablecimiento  del  si|lema  republicano;  que  como 
medio  espedito  de  llegar  á  una  pronta  solución,  indicaba  Napoieon  la  idea 
de  que  se  procediese  á  ana  elección  general,  bajo  la  combinada  influencia 
de  los  Estados-Unidos  y  de  Francia,  creyendo  lambieD  que  en  este  caso  íd- 
cambiria  4  la  UnioD-Americaiia  mantener  el  gobierno  asi  establecido;  y  que 
de  todas  maneras  las  tropas  francesas  partirían  irremisiblemente  en  el  mes 
de  mano  inmediato.  Todo  esto  lo  deda  el  gobierno  francés  á  los  pocos  me- 
ses de  sostener  en  las  Cámaras,  qne  el  emperador  Maxoiiluno  era  el  ele- 
gido del  pueblo  mejicano,  mostrando  Hr.  Rohuer  gran  indigDacion  el  dia 
eo  que  MM.  Thiers  y  Julio  Pa?re  aconsejaron  que  se  entrase  en  tratos  con 
Juárez;  y  como  quiera  que  de  realizarse  el  programa  lormulado  por  el  Em- 
perador de  los  franceses,  no  cabia  duda  que  el  hombre  que  durante  toda  la 
guerra  había  tremolado  la  bandera  de  la  independencia  mejicana  seria 
reelegido  Presidente,  hubiera  sucedido  lo  que  precisamente  deseaban  los 
distinguidos  miembros  de  la  oposición  en  beneficio  de  los  intereses  y  de  la 
honra  de  su  patria.  Por  lo  demáS|  la  evolución  del  gobierno  francés  se  tra- 
taba de  disculpar  de  este  modo  por  uno  de  sus  órganos.  «Es  razonable,  de- 
cía, que  la  eérte  de  las  Tnllerias  y  el  gabinete  de  la  Casa  Blanca  tengan 
miras  idénticas  en  la  cuestión  mejicana  y  que  ambos  gobiernos  defiendan 
lo  que  convenga  mas  á  sus  respectivas  naciones;  pero  carece  enteramente 
de  verosimilitud  que  consideraciones  personales,  ya  respecto  de  Maiimilia' 
NO,  ya  respecto  de  Juárez,  puedan  ser  la  base  de  las  inslrucciones  dadas 
por  las  dos  potencias  á  sus  representantes.  Kn  electo,  el  Emperador  Maxi- 
HiLUNO,  por  grandes  que  sean  las  simpatías  que  inspira  este  principe,  no 
es  para  la  Francia  mas  que  el  soberano  independiente  de  una  nación  inde- 
pendiente; no  ka  iido  tkgido  por  el  Emperador  Napoieon  ó  por  el  pueblo 
francés,  sino  llamado  por  las  personas  mas  nolables  de  Méjico  y  elegido 
por  la  mayoría  de  la  naden;  no  ha  sido  un  agente  6  un  subdito  de  Francia, 
y  si  no  puede  sostenerse  en  el  trono  con  sus  propias  ftierzas,  ni  la  honra  ni 
el  iülorcs  fraüccft  óoü  aolidarios  de  su  destino.  Lo  mismo  sucede  con  Juárez 
respecto  del  Gobierno  de  Washington.  Este  gobierno  podía  desear  que  par- 
tiesen pronto  las  tropas  eurojieas;  pero  ni  sus  deberes  ni  sii>  intereses  le 
impelían  á  enlazarse  en  manera  alguna  con  la  persona  de  un  pretendiente.» 
Compréndese  que  en  el  estado  á  que  habían  llegado  las  cosas,  tuviese 
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UqIo  interés  q1  gobierno  de  la^  Tul  ¡crias  en  alejar  á  sus  soMadoa  de  las 
cosida  do  Méjico,  como  el  gabioele  de  Wa»hioglaa  de  que  no  pisa^  mas  el 
territprio  americano  un  ejército  europeo  y  que  por  oonaii^uioote  aspirasea 
ambos  gobiernos  á  una  solucicA  idénlica.  ¿Habrá  enupero  quiei^  dude  que 
MauuiMNO  Qo  filé  ol  elegido  do  Napoleón  lU  áotOB  y  después  del  rmpl- 
mieato  de  Oríxaba?  Pues  esa  eleccioo  imponía  sacrificios  y  deberes  que  qo 
somos  nosotros  los  llamados  á  decir  si  han  sido  ó  do  cumplidos. 

Eolf^  tanto  el  general  Castelnau,  convencido  de  que  no  podría  obtener 
el  principé  objeto  de  su  viage,  telegrafiaba  4  su  gobierno  anunciando  que 
el  Emperador  MAxiMiuáNO  se  hallaba  resuelto  á  luchar  basta  el  fin,  y  dis- 
ponía, de  acuerdo  con  el  ¿^cut  ral  Bazaine,  lodo  lo  neccsariu  para  el  regreso 
simultáneo  de  las  tropas,  á  íin  de  evitar  las  dei  rulas  ó  pérdidas  que  pudie- 
ran ocurrir  si  se  roli rasen  parcialmente,  asegurando  al  erecto  las  cüujuíh- 
cacionos  coo  Veracruz  y  eslablecieudu  una  extensa  linea  de  blukhaus  quo, 
uniéndose  unos  con  otros,  preservaran  al  ejército  de  toda  sorpresa. 

£1  giro  que  iban  tomando  los  sucesos,  alentaba,  como  era  natural,  á  los 
republicanos  y  casi  no  pasaba  día  sin  que  se  registrase  algún  hecho  de  ar- 
mas poco  favorable  al  imperio.  Porfirio  Diaz  recobraba  la  plaza  de  Oajaca 
con  toflo  su  material  de  guerra  y  depósito  de  provisiones;  Régules  reunia 
en  el  Uicboacan  una  fuerte  división  para  caer  sobre  Huetamo;  Mazatlan  y 
Guaymas  eran  evacuados  por  los  franceses,  alejándose  la  escuadra  de  sus 
puertos;  Charcas  y  Venado  calan  también  en  poder  de  los  juarístas  y  en 
ningún  camino  habla  seguridad  para  el  pobre  víagero.  En  Apani,  estación 
del  camino  de  hierro  á  diez  leguas  de  Méjico,  una  partida  de  sesenta  hom- 
bres se  apoderó  do  dos  locomotoras  que  fueron  líiuiilizadas,  llevándose  al 
monte  á  todos  los  trabajadores  oslrangeros,  al  mismo  tiempo  que  un  bata- 
llón bi  Iga  que  se  preparaba  para  unirse  al  ejercito  del  imperio,  sufría  una 
sena  derrota  en  Yxmiquilpan.  El  coronel  Vander.smissen,  á  quien  se  le  habia 
asegurado  que  el  enemigo  solo  contaba  800  hombres,  salió  do  Tula  con  la 
fuerza  de  su  mando,  sirviéndole  de  guias  un  oficial  y  algunos  soldados  me- 
jicanos. En  cuanto  el  gefe  belga  llegó  á  las  inmediaciones  de  Yxmiquilpan, 
dirigió  las  tropas  contra  las  trincheras  levantadas  junto  á  la  iglesia  del  pue- 
blo, cuyo  vesUbulo  ocuparon  á  la  bayoneta  apoderándose  de  un  cafion.  Mas 
los  republicanos,  en  número  de  1,500,  se  hicieron  fuertes  en  el  campanariu 
y  en  las  casas,  coo h'goas  y  desde  allí  ftisilaban  materialmente  á  los  belgas, 
cayendo  muertos  cuatro  de  los  oficiales  que  recibian  órdenes  del  coronel. 
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Este,  vista  la  imposibilidad  de  apoderarfse  de  los  puntos  ocupados  por  el 
eoemigo,  maaUó  tocar  retirada;  emprendióla  ún  cesar  el  fuego  y  en  buen 
árden;  pero  al  llegar  á  MaxqaiaU  encontró  cortados  el  camino  y  los  puentes, 
y  Tieodo  que  le  venia  encina  un  cuerpo  de  caballería,  tuvo  que  hacer  pro- 
digíes  de  valor  para  que  la  columna  no  cayera  toda  prisionera.  Al  fin  pu- 
dieron tos  bel^  abrirse  paso,  llegando  á  Tula  en  un  estado  lastimoso, 
después  de  baber  perdido  ciento  sesenta  y  síeto  hombres. 

La  importante  plaza  de  Jalapa  caía  también  por  entonces  en  poder  de 
los  roejicaaos,  al  propio  tiempo  que  los  imperialistas  evacuaban  4  Uurango. 
El  cañoneo  contra  Jalapa  ti  uro  once  dias  y  la  circunstancia  de  que  los  in- 
dígenas que  servian  eo  las  íilas  imperiales  se  pasaron  á  los  n  publícanos, 
bizo  que  los  austríacos,  acorralados  en  ia  iglesia,  tuvieran  que  rendirse  á 
discreción.  El  coronel  francés  Dupeau,  que  había  calido  do  Orizaba  al  fren- 
to  do  mil  hombros  para  socorrer  á  los  defensores  de  Jalapa,  tuvo  que  re- 
gresar ¿  dicha  poblacioa  sin  conseguir  su  objeto. 

No  obstante  esta  séfie  de  descalabros^  el  general  Mejfa  escribía  al  Em- 
perador desde  San  iuis  del  Potosí,  manifestándole  que  se  batlaria  en  breve 
al  frente  de  un  ejército  de  diez  mil  hombres,  con  el  coal  confiaba  recobrar 
á  Monterey  y  Tauipico,  siempre  que  ia¿  demás  tropas  imperiales  defendie- 
sen ia  cap  i  tal. 

De  lau  grave  oslado  de  cosas  surgían  noticias  á  cual  mas  alarmantes. 
Eq  Europa  se  decia  que  Maximiliano  habia  sido  preso;  que  después  de  ba- 
ber ofrecido  que  abdicaría,  se  negaba  á  verifícarlo;  que  formada  una  liga 
con  el  apoyo  del  partido  conservador,  se  habia  efectuado  una  coalición  res- 
petable para  asegurar  el  iniperio;  que  los  equipajes  del  Emperador  habían 
sido  registrados  en  Veracruz  por  el  general  Castolnan  con  el  objeto  de 
apoderane  de  ciertos  aobSgrafos  que  traian  desvelado  al  Emperador  de  los 
franeeses;  que  4  Maximiluno  se  te  tenian  centinelas  de  viste  y  privado  de 
toda  comunicación,  no  permitiéndole  escribir  ni  telegrafiar  á  no  ser  para 
cosas  concernientes  ii  !a  salud  de  la  I^mpcralriz  su  esposa;  y  hasta  en  la 
misma  capital  de  Méjico  reinaba  una  confusión  tan  grande  rclali  va  mente 
al  porvenir  del  país  y  á  las  resoluciones  del  Km¡)CTador,  que  mienlras  unos 
afirmaban  que  este  volverla  á  su.  palacio  de  Chapul tepec  pretendiendo  que 
los  tiros  de  caballos  se  hallaban  ya  apostados  en  el  camino,  otros  creian 
que  la  abdicadott  era  segura  é  iomediato  el  regreso  deMiximuNO  áMi- 
raaar.  Pero»  todos  estos  mmoces  y  conjeturas  no  tardaron  en  ser  desmen- 
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Udos  por  la  realidad  i\v  los  hecho?.  Ks  oxaclo,  on  efecto,  que  en  cuanto  el 
Emperador  Maxihiliaxo  tuvo  noticia  de  ia  desgracia  acaecida  ¿  su  esposa, 
su  primer  impui.so  fué  el  de  embarcaríio  desdo  la^o  para  Europa,  entre- 
gando el  gobiomo  á  un  triunvirato  provisional  oompueslo  de  los  generales 
Márquez,  Míramon  y  del  roioistro  Sr.  Marín;  mas  ante  la  graredad  de  la 
siluacioD  politica  y  mililar  que  atravesaba  el  imperio,  creyó  que  so  boDór 
eligía  el  sacriñcio  de  lo  qae  mas  caro  tenia  en  el  mondo,  y  poniéndose  de 
acuerdo  con  los  hombres  que  mejor  podrían  servirle,  adoptó  el  partido  de 
quedarse  y  de  luchar  basta  el  fin,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que, 
obrando  lealmente  no  debia  abandonar  á  sus  partidarios  en  los  momentos 
en  que  la  pre&encia  del  soberano  era  mas  necesaria.  Y  como  antes  de  adop- 
tar esta  resolución  hubo  naturalmente  mucha.s  vacilaciones,  de  aqui  el  que 
se  anunciase  sucesivamente  la  ínan  ha  del  Kuiperador  á  Veracruz,  luego  su 
regreso  á  Méjico  y  después  su  partida  para  Europa  y  .>u  abdicación.  Para 
los  hombrea  (lo  corazón  recto  y  de  elevados  sentioiieulos,  no  podía  &er  siu 
embargo  objeto  de  duda,  que  Maximiliano  faltase  en  tan  .solemnes  y  criti- 
cas circuDátancias  á  lo  quo  de  éi  se  esperaba  y  á  las  tradiciones  de  su  no- 
ble raza,  por  mas  que  la  corona  que  en  malhora  habia  aceptado  fuese  con- 
siderada como  un  ingerto  de  la  benevolencia  del  potentado  del  Sena,  y  que, 
como  ya  hemos  dejado  consignado,  era  entonces  el  que  tmiia  mayor  interés 
para  que  desapareciese  la  obra  que  á  fuerza  de  tantos  sacrificios  habia  le- 
vaniado.  Por  eso  es  digna  de  e\o^  y  tiene  doble  mérito  la  abnegación  do 
un  soberano  que  despreciando  las  dificultades  con  que  tendría  que  luchar 
para  que  el  pais  sacase  provecho  de  su  generoso  impulso,  esponia  su  propia 
existencia  para  salvar  la  de  sus  leales  servidores. 

Reunidos  en  Orizaíia  los  generales  Miraiuon  y  Márquez  y  lodos  los  de- 
más elementos  del  ¡/  ii  UiId  conservador,  ofrecieron  al  Emperador  una  leal  y 
enérgica  ciKijKM  .u  imi  al  objeto  de  salvar  el  imperio,  y  contando  con  cierta 
clase  de  comproml^os  contraidos  con  el  clero  y  con  el  comercio,  manilesla- 
ron  quo  el  gobierno  podria  disponer  en  breve  de  seis  millones  de  duros. 
£slos  ofrecimientos»  así  como  los  esfuerzos  que  se  hicieron  para  inducir  <i 
Maximiliano  que  nn  abandonase  el  pais,  tienen  su  esplicacion.  A  la  sombra 
de  la  bandera  del  imperio  habíanse  creado  en  Méjico  numerosos  intereses  y 
comprometido  muchas  personas,  las  cuales  sabian  que  en  aquella  hora  su- 
prema no  les  quedaban  mas  caminos  que  la  lucha,  la  emigración  é  la  muer- 
te. Ante  este  peligro  inminente,  natural  era  que  lodos  los  que  aparecían 
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flumeliaidos  eon  el  pecado  original  de  la  monarquía  se  agrupasen  al  rededor 

del  aslro  que  les  daba  vida,  y  que  de  e.sla  aclilud  rc>u¡Uird  uü  uionuiieulo 
\igorosode  resislencia  y  de  uiiiou  y  energía  que  pudiese  salvarles  de  la 
aQarqui.i  descnfren.ida  ([ue  amenazaba  envolverles.  Loi>person;i-:es  polilicus 
Iransigian  eu  sus  diíerencias;  el  comercio  y  el  clero  se  brindaban  á  facililar 
recttraos,  dejaiulo  el  ulUoio  para  días  mas  aérenos  el  proseguir  sus  recia- 
nidonee;  y  tos  generales  de  mas  DAmbradía  se  eomprometiaD  en  sostener  ai 
Emperador,  sin  el  auxilio  extrangero,  fundándose  en  que  en  diferentes  oca- 
siones habían  conservado  el  poder  con  recursos  infinitamente  mas  escasos, 
hajo  drounstancias  menos  favorables  y  faltándoles  el  presligio  y  laantorídad 
de  un  monarca.  En  su  consecuencia,  y  para  demostrar  que  la  situación  que- 
daba de  nuevo  (ijada,  dictáronse  algunas  medidas  ({ue  daban  á  conocer,  cuan- 
do no  otra  cona,  la  existencia  del  gobierno  imperial,  entre  las  cuales  se  cuen- 
tan tres  decretos  imporlanles:  por  el  primero  se  organizaba  la  guardia  civil; 
por  el  segundo  se  restringíala  jurisdicción  de  los  Consejos  de  guerra,  y  por 
el  tercero  se  constituía  un  Comisariato  especial  en  los  Estados  del  Yucatán, 
cuyo  vireynato  «e  trataba  de  conferir  á  Miramon.  También  se  acordó  que  los 
miníatros  y  los  individuos  del  Consejo  de  £stado  asistiesen  á  una  gran  reu- 
nión que  bajo  la  presidencia  del  Emperador  hablado  tener  lugar  en  Oiizaba 
ooD  el  fin  de  tratar  sobre  el  plan  qae  en  definitiva  podría  adopterse,  tentó  en 
los  asuntos  administrativos  como  en  la  campafia  que  debia  abrirse,  y  en 
cumplimiento  de  esta  soberana  disposición  salieron  de  Méjico  el  22  de  no- 
viembre todos  los  miembros  del  gabinete  acompañados  de  diez  y  seis  Con- 
sejeros de  Estado.  El  general  Bazaine  facilitó  con  mucha  deferencia  una  fuer- 
te escolta,  ordenando  lo  conveniente  para  que  los  dignatarios  del  imperio 
pudierau  hacer  el  viaje  con  toda  seguridad.  La  carta  de  convocatoria  diri- 
gida al  Presidente  del  Consejo  de  ministros,  en  la  que  manifieste Maximiuano 
los  motivos  que  le  impelían  á  apelar  al  patriotismo  de  sus  consejeros  para 
resolver  las  graves  cuestiones  del  momento,  se  distingue  tente  por  la  eleva- 
ción de  sentimientos  como  por  la  recte  aprecUcíon  de  los  hechos,  y  dice  asi: 

«Mi  querido  sefior  Lares:  la  gravedad  de  la  situación  actual  de  nuestro 
pais  hace  llamar  al  rededor  nuestro  á  los  consejeros  de  la  Corona,  á  fin  de 
que,  ayudados  por  su  claro  y  sabio  juicio,  podamos  llegar  por  la  vía  legal  a 
una  solución  de  la  presente  crisis 

»Un  grave  deberse  nos  ba  impuesto;  pero  abrigamos  la  convicción  de 
que  el  bien  do  la  patria  exige  su  cumplimiento. 
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•Después  de  uit  reflexión  despejada  de  toda  iofiMBcla  de  es|rfrlta  ds 
partido  6  de  pasiones;  después  de  m  exámeii  largo  y  ooocieiiaailo  de  la  si- 
tuación, hemos  llegado  á  creer  qoe  debiéramos  deToiver  á  la  nackii  mejica- 
na el  poder  que  nos  ha  confiado. 

•lie  aquí  las  razoucs  que  nos  coDÍirmaD  eu  esla  opinión: 

1.  '  La  guerra  civil  c(mlinu ;i  siempre,  lo  consignamos  con  dolor:  riega 
con  sangre  do  niillaic,  do  iiue»U'os  compañeros  los  terniurios  que  devasta, 
y  8U  ostensión  se  iiacc  cada  dia  mayor. 

2.  '  La  enemistad  de  lus  Justados-  Unidos  contra  el  principio  monárqui- 
co se  aumenta  cada  vez  mas. 

3.  *  Nuestros  aliados  han  declarado  que  Íes  es  imposible,  por  rasones 
poUticas,  seguir  dándonos  su  apoyo  y  aun  hemos  llegado  á  eatonder  que  en 
estos  áltiüios  tiempos,  ha  habido  conferencias  entre  el  gobierno  de  la  Fran- 
cia y  el  do  los  Estados- Unidos,  con  el  fin  de  llegar  á  un  acuerdo  para  po- 
ner término  á  la  guerra  civil  que  hace  tanto  tiempo  devasta  nuestro 
pais. 

«Vista  la  opinión  de  la  gran  mayoria  del  pueble  americaoo,  no  se  po- 

dria,  ÁQ'¿uü  üüs  diceo,  conseguir  este  resultado  mas  que  fundando  con  el 
apoyo  do  esas  potencias  un  gobierno  de  forma  republicana,  l-ur  mas  que  la 
Providencia  turbe  la  felicidad  de  nuestro  hof?ar  doméstico,  por  mas  que 
nuestro  valor  y  nuestras  fuerzas  se  vean  tan  rudamente  comba iidas,  oo  va- 
cilaríamos un  solo  instante  en  hacer  todos  ios  sacrificios  para  U  íciicidad  de 
la  patria,  si  no  tuviéramos  motivos  muy  fundados  para  creer  que  nuestra 
persona  seria  un  obstáculo  para  la  pacificación  del  país. 

»Por  esta  razón  hemos  reunido  en  rededor  nuestro  ios  Consejos  de  los 
ministros  y  del  £stado  que  nos  ha  dado  ya  tantas  pruebas  de  aühesiun  y  de 
fidelidad,  con  el  fin  de  hallar  una  solución  á  las  dificultades.» 

Entretanto,  el  Diwiú  ofwd  anunciaba  que  la  inleligencia  del  gafalnels 
con  los  jefes  militares  y  politices  de  la  intervención  se  hada  cada  dia  mas 
franca  y  amistosa,  y  que  los  sucesos  iban  arraigando  la  idea  de  que  no  ha- 
bla otra  solución  que  satisfaciese  mas  á  los  mejicanos  y  á  los  exlrangeros 
que  la  vuelta  del  Emperador,  fuera  de  lo  cual  no  era  posible  íuuiiar  go- 
bierno alguno  con  condiciones  estables. 

Pero  apesar  de  tudas  estas  ideas  y  de  los  grandes  esfuerzos  nacidos  de 
la  poderosa  iniciativa  de  Maximiliano,  el  porvenir  do  Méjico  aparecía  tan 
sombrío  y  dudoso  como  antes,  creyéndose  generalmente  que  al  fin  se  der- 
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nimbarla  un  trono  que  muchos  consideraban  como  el  faro  de  salvación 
para  ios  mejicanos,  sin  que  pudiese  evilarlo  la  fuerza  de  voluntad  del  joven 
soberano  que  había  atravesado  el  Atlántico  lleno  de  fé  en  la  noble  empresa 
de  nigenerar  á  «n  pueblo  digno  de  mejor  raerte. 
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CAPITULO  XXII. 


Resoiaciones  de  la  Asamblea  reunida  en  Oríiaba.— Proclama  de  Maúmiliano  dedi- 
rando  que  cootinuarA defendiendo  el  imperio.— Aetitud  de  algunas  poblaciooei.' 
Gomnoicado  de  la  leftacíon  deFraoGia.^Situacion  de  Méjico.~Re«ultado  de  laoü- 
sioo  de  los  Comisarios  anglo-americanoe.— Prisión  de  Ortega  en  Nneva  Orleans.— 
Sa  protesta.— Concentración  del  ejército  francés. -Exceaos  cometidos  por  los  jua- 
ristas.— Ujvasion  de  Matamoros  por  el  general  americano  Sedgwick  — Varias  dis- 
posiciones dictadas  por  Maumiliano.— Regreso  de  este  á  su  capital.— Reunión  de 
loe  altos  dignatarios  y  personas  notables.— Su  resultado.— SaÜda  de  los  franceses. 
—Nueva  prisión  de  Ortega  hecha  por  los  partidarioe  de  Juares.— La  isla  de  Sacii- 
fícios. 

En  cuanto  tuvo  el  emperador  Maximiliano  cerca  do  sí  á  los  altos  digna- 
tarios que  había  convocado  para  quo  cm  su  concurso  se  resolviese  lo  que 
fuera  mas  beDeticioso  al  país,  salvando  ante  todo  la  crisis  que  este  estab 
atravesando,  indicó  la  idea  de  que  acaso  la  mfjor  solución  que  por  el  pronto 
podría  adoptarse  sería  la  de  devolver  ¿  Méjico  el  poder  eoberano  que  deii 
había  recibido,  en  rmn  al  mal  estado  de  su  salud,  i  la  fpierra  civil  qw 
devoraba  al  imperío  y  á  la  posibilidad  de  una  inlerveocioD  franco-ameríct" 
na.  La  Asamblea  maolfestd  que  no  solo  no  habla  motivos  suficientes  pan 
que  el  Emperador  resignara  el  poder  supremo,  sitio  que  le  suplicaba  qti« 
permaneciese  al  frente  de  la  nación,  preservando  así  los  intereses  sociales 
amenazados  deser  dcsli  uidos  por  los  rcvolu riouarios,  y  defendiendo  coolra 
toda  evenlualidad  la  independencia  y  el  honor  Ue  la  patria  confiado  á  sUí 
cuidados.  £slas  consideraciones  hallaron  buena  acogida  en  el  noble  corazón 
de  Maximiliano,  y  según  dejamos  dicho  eo  el  capUulo  anleríor,  hizo  el 
sacrífido  de  los  mas  caros  itfeclos  de  taWaf  trerootaado  uuevuneols  b 
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bandera  del  imperio  eo  medio  de  ud  caos  saogrieoto  y  de  una  coufui^iou  :>o- 
cial  sin  ejemplo. 

La  siguienie  proclama  dió  á  conocer  esta  imporUDle  resolucioD: 

Orizaba  1."  de  diciembre  de  1866. 

¡Mejicanos! 

•Gircanslandas  de  gran  monta  relativas  al  bienestar  de  vuestro  país 
baa  llegado  á  mi  pecho  la  oooviccioii  de  qae  conviene  someter  á  nuevo 
eilmen  el  poder  qne  me  foé  confiado.  El  Consejo  de  ministros  por  mi  con- 
recado,  lia  opinado  qne  la  felicidad  de  Méjico  exige  todavía  mi  presencia 
al  frente  de  los  negodos,  y  deber  mío  he  considerado  el  accederá  su  deseo, 
annociando  al  propio  tiempo  mí  propósito  de  eontocar  un  congreso  nació- 
oal  consliluido  sobre  muy  amplia  y  liberal  base,  al  que  podrán  concurrir 
lodos  los  partidos  puliiicu-  Ksle  Congreso  resolverá  si  el  imperio  ha  de 
coDliouar  ó  no  y  en  caso  ¡itirnuilivo  ruiilribuirá  á  redactar  las  leyes  funda- 
mentales  destinadas  á  consolidar  las  instituciones  públicas  del  país. 

»Para  coDsoguirlo  nuestros  consejeros  se  ocupan  actualmente  en  dispo- 
ler  lo  necesario  y  en  combinarlo  todo  de  modo  que  ios  partidos  todos  pue- 
dan cooperar  i  un  arreglo  sobre  la  esplicada  base. 

•Entretanto,  mejicanos,  confiando  como  confio  en  todos  Tosotrossin 
ttcinir  á  ninguna  clase  política,  continuaré  la  obra  de  regeneradon  con  va- 
lor y  constancia  en  cumplimiento  de  la  misión  que  he  recibido  de  dirigir  á 
vuestros  conciudadanos.» 

Los  proyectos  á  que  se  alude  en  el  precedente  manifiesto,  partían  de  ea- 
tas  bases: 

1.  *   Reunión  de  un  Congreso  nadonal  bajo  las  bases  de  la  repregen- 

lacion  mas  aíiiplid  paia  decidir  la  forma  de  gobierno.  El  Consejo  du  Estado 
lijara  el  dia  y  lugar  en  que  el  Congreso  deberá  reunirse,  y  acordará  el  me- 
dio de  hacer  efectiva  esia  representación. 

2.  *  Exáraen  de  la  situación  financiera  y  do  los  recursos  del  país,  con 
(1  objeto  de  apreciar  si  es  posible  establecer  un  presupuesto  suficiente  para 
sostener  el  gobierno  elegido. 

^  '   Proyecto  de  ley  de  quintas  para  organizar  el  ejército  nadonal. 

4.*  Proyecto  de  ley  relativo  á  la  colonizadon  del  pais. 

6.*  Estudio  de  los  medios  de  resolver  las  eoestiones  pendientes  eon  la 
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Y  (>/  Esluíliü  iÍQ  lúb  medios  adecuados  para  llegar  á  uaa  ialeligeoaa 
con  Io5  Estados-Unidos. 

Cuando  en  Orizaba  se  hizo  publica  la  resolución  del  Emperador,  tuvie- 
ron lugar  algunas  demosiracíoneSf  en  las  que  entre  el  repique  de  campanas 
y  el  estruendo  de  loa  cohetee  y  nósicas,  oyéronse  algunos  gritos  de  ¡nm-» 
rm  Uu  franeetesi  imumm  loi  ammceami  proferidos  por  loo  mas  acérríniM 
imperíaUstas. 

En  Veracnn  so  celobró  tanibioa  ostensibloQienlek  aquel  acto,  y  aden^ 
do  los  gritos  subversiTOs  y  otras  demostnu^oaos  muy  sigislfieaUvas»  ot  Pre- 
fecto Mr.  Bttreau,  dirigió  ia  palabra  á  sus  admiolstiados  por  meái»  de  una 

aiucucion  ijue  (iico  asi: 

»¡Viva  tL  Imperio! — ¡Viva  el  Emper-^dorI — Veracruzanos:  Uno  de  los 
aconlecimículos  mas  gratos  para  los  buenos  mejicanos  acaba  de  tener  logar 
6B  ia  nación. 

j»S.  M  el  Emperador,  que  tantos  sacrificios  ha  bocho  por  el  bienestar 
y  la  felicidad  do  nuestra  patria,  ha  dado  la»  ttlliina  pnioha  del  intofés  qos 
lo  moreoo. 

aCuaudo,  agobiado  por  toa  sentíisloiitos  naUirales  qw  InolMbaii  y  ui 
lachanonsttinlmo&con^ocQoiwia  delaoDfoniiodad  do  su  augusto  y  no- 
bto  esposa,  nuestra  amada  Soborana,  so  creyera  por  un  momonto  quo  abii- 

donaba  tempuralaieDle  el  \¡[m  para  dedicarse  á  cumplir  con  el  sagrado  de- 
ber de  prestar  á  su  digaa  consorte  los  cuidado»  (juí;  innlo  necesita  eo el 
delicado  estado  en  que  ella  so  encuentra,  el  Emperatloi  sacnlica  aun  por 
nosotros;  pospone  sus  deberes  de  hombre  á  lo  que  le  indica  su  honor  como 
gobernante,  y  en  estos  momentos  de  crisis  que  atraviesa  el  país,,  declan 
solennomonte  que  contiMará.ai  fmto  do  él  y  luchará  sin,  descanso  has!» 
derramar  la  última  gola,  do  su  sangro  mi  defensa  de  la  qaiáoQ. 

»  Yiraerwumi:  Foltoilémomw;  domos  gracias,  á.  la  Procidencia  ppr  ha- 
ber salvado  la  tntogridad  do  nuestro  torritprio,  y  oon.  tqdft  la  eAwmn  ^ 
niNstros  ooraiones,  saludemos,  el  dia  do>lA  r^urrsoeloii  de  njonaln  vuk- 
nalidad  en  víspera  de  desaparecer^ » 

A  consecuencia  sin  duda  de  las  manifoslacioncs  quo  el  gobierno  mejica- 
no luierabd  en  dulrimiiilo  de  las  li  opas  y  do  los  subditos  franceses,  los  re- 
presentantes de  esta  naciou  creyerou  que  debían  poner  un  coi  l  eLdivo  a  la- 
tes desmanes  y  al  efecto,  publicaran  en  los  pecioUif^as.de  la.c^iiai  eiai- 
guiento  comunicado: 
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«LegMkNi  de  Fraacia.— El  periódico  del  imperio  del  t%  de  aovleabre 

lia  publicado  un  articulo  destinado  á  hacer  saber  cual  habia  sido  el  objeto 
del  Emperador  Maximiliano,  al  llamar  á  Orízaba  k  sus  ministros  y  al  Con- 
sejo do  Estado.  Fste  artículo  no  ha  sido  inserto  ^ino  en  la  parle  no  oíicial 
del  periódico;  pero  se  sabe  que  ha  sido  trasmiüdo  telegráficamente  por  el 
naaistorío,  deseoso  de  apresurar  publicación. 

»La  opinión  se  ha  conmovido  justamente  sabiendo  qoe  el  Smperador 
Maxiiuuano  presentó  como  causa  detorminanle  de  una  renuncia  emlnal 
de  m  poderes: 

1.*  El  estado  de  guerra  civil  en  quo  se  halla  el  pais. 

f  .*  La  posibilidad  de  una  intervención  franco-americana  para  hacer 
cesar  esa  í-uorra  civil  caniljíando  las  instituciones  actuales. 

)»Es!a  ullifna  ñuijó^íí  i(  íi  jiuede  pareo(^r  eslraña,  emitida  como  lo  ha  si- 
do en  el  seno  (ie  un  consejo  que  no  halla  lugar  seguro  para  deliberar  SÍA0 
merced  á  la  protección  de  las  bayonetas  francesas, 

'  Importa  restablecer  la  verdad  de  los  hechos. 

»Ia  Francia  no  tiene  que  intenrrair  respecto  del  gobienio  que  oonven- 
ga  ¿  la  Badon  mejicana  darao. 

«Venida  á.  Méjico  para  protoger  á  m  nacionales  animada  al  mismo 
tiempo  del  deseo  de  poner  fin  á  una  série  de  desórdenes  con  que  todos  sn- 
frian  igualmente,  habria  querido  ver  establecerse  definitivamente  la  forma 
üe  gobierno  que  ofrece  á  sus  ojos  niayoros  garantías  de  estabilidad. 

»Lejos  de  babor  hecho  cosa  alguna  para  cambiar  las  instituciones  ac- 
tuales, se  ha  impuesto  para  mantenerlas  los  sacrificios  mas  desinteresados 
é  inútiles. 

»La  crisis  tan  dolorosa  en  que  Méjico  se  baila  sumergido,  de  ninguna 
manera  puede  serle  atribuida.  Sus.  agites  han  permanecido  enteramente 
oetralloaá  la  súbita  determinaeioa  lomada  per  el  Emperador  Maumiuamo 
de  aalir  da  au  capital.  AlgsiMM  da  elloa  no  t«Ti«n»^  conocivienla  de  esie. 
sino  porelaviiPi inserto  ett<el  «Diaria  oficial.;» 

«Nadie  ignora  sin  embargo  que,  apenas  disiMile  algunas  lagaaa  de  Mé- 
jico» el  Emperador  Maxiiuluno  quería  espedir  su  adafdeabdlcaáoB.  En 
el  mes  que  acaba  de  lra»currii'  ha  vuelto  varias  veces  á  esta  idea,  y  no  ha 
sido  retenido  siuu  por  las  instancias  de  las  personas  de  su  séquito.  Ordenes 
para  su  partida  hablan  sido  dadas  y  le  aguardaban  buques  (lia  por  día  en 
Yeracrü£.  La.  mayor  parle  de  los  mismos  consejeros  quo  io  rodean  aclual- 
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mente  m  hallabao  en  la  maa  absolnte  ignoraDcía  «le  las  verdaderas  inten- 
dones  de  S.  M, 

«Los  agenles  franceses  no  habían  sido  ni  consultados  ni  avisados.  Con 
lodo,  habiendo  c!  Kmperador  ^fAX!«lLIA^o  manifesládoles  el  deseo  de  obte- 
ner de  ellos  iniporlanles  (  on i  p^iones,  antes  de  fijarse  en  alguna  resolución 
suprema,  se  apresuraban  ellos  á  otor^rar  dichas  concesioneií.  S.  M.  les  diri- 
gia  sus  agradecimieotos.  £n  vista  de  una  eventualidad  que  se  Íes  presen- 
(aba  como  inminente,  pero  qae  ellos  no  babian  provocado,  pensaban  en  las 
medidas  que  babrian  qae  lomar  para  garantizar  los  intereses  de  todos,  me- 
jicanos y  estranjeros,  declarando  qae  dejarian  á  la  nación  mejicana  árbiira 
de  sos  destinos  y  no  pretendían  imponerle  forma  alguna  de  gobierno. 

»A  esto  se  ha  limitado  su  papel.  En  presencia  de  la  actitud  tomada  por 
el  gobierno  imperial,  macho  se  simplifica  tal  papel  No  quieren  tomar  par- 
te alguna  en  manejos  interesados  que  no  tendrían  otro  eflBcto  que  reaTÍvar 
los  odios  y  reanimar  la  guerra  civil  que  ellos  habrían  querido  cstinguir:  00 
se  ocuparán  en  lo  sucesivo  sino  de  la  ejecución  rigurosa  de  sus  instruccio- 
nes, desligar  del  modo  mas  absolulo  la  rc-fmnsabiiidad  de  su  gobierno,  sin 
tener  en  cuenta  mas  que  los  intereses  que  le  incumben  direclameule,  y  pre- 
parar en  el  mas  breve  plazo  posible  la  completa  partida  del  cuerpo  espedi- 
cionarío. » 

Como  esta  protesta  fué  publicada  sin  que  á  su  pié  figurase  firma  algu- 
na, lo  cual  daba  lugar  á  ciertas  dudas,  apareció  después  una  nota,  también 
ofidai,  en  la  que  manifestaba  que  el  documealoen  cuestión  era  la  copia  del 
acia  colectiva  de  las  tras  elevadas  autoridades  francesas  lesideiites  entonces 
on  Méjico,  esto  es,  del  mariscal  Bazaine,  del  ministro  de  Frauda  Mr.  Dana 
y  del  enviado  extraoidinario  general  Casleinau. 

El  loao  y  las  deelaradones  del  commrieado,  que,  sea  dicho  de  paso,  no 
rovela  en  su  eonjooto  la  serenidad  de  ánimo  que  debieran  haber  tenido  log 
que  lo  acordai on,  ni  la  mayor  exactitud  en  los  hechos,  demostraban  una 
tirantez  do  relaciones  por  demás  iousilada  entre  Maximiliano  y  los  jefes 
franceses.  Este  incidente  causó  una  desagradable  sorpresa,  siendo  viva- 
mente comentado  en  los  círculos  políticos,  porque  se  preveía  que  \m\r\A  lle- 
gar el  caso  do  que  si  por  un  inesperado  cambio  de  fortuna  se  arraigaba  ia 
corona  imperial,  no  deberiala  Frauda  considerar  al  emperador  Maximiliano 
como  aliado,  sino  como  on  soberano  antipático  y  hostil.  La  situación  no 
dejaba  por  lo  lanío  de  ser  singular.  ¿Podía  creerse  que  fuesen  tales  los  vai- 
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mes  de  la  política  qae  Ikgaia  na  dU  ea  qoe  ei  ioiperio  oreado  por  la 
Praada  á  coda  de  dolorom»  y  petados  aacriflcioe,  se  proDoacíase  contra  la 
misma  nación  y  qae  en  el  ^Príncipe  elevado  por  Napoleón  se  encontrasen 
diaposicMHMa  lodavia  menos  foToñUes  qae  las  mostradas  por  Jaarei  antes 
de  la  guerra?  Las  probabilidades  estabaa  todas  ea  contra  del  sostenimiento 
del  imperio,  pero  es  indudable,  iio  ob^Uu lo,  que  aquellos  auceaOá  liaian 
extiauriliiiariamenle  preocupado  al  gobierno  íraucts 

Sabido  ya  el  resultado  de  la  misión  del  general  Gasteloau,  diremos  al^o 
acerca  del  obtenido  por  los  enviados  de  los  £stados-Unidos. 

Mr.  Campbell  y  el  general  Shermaa  fueron  recibidos  en  Matamoros  con 
los  honores  oorrespondieales  á  su  alta  gerarquia,  sieado  después  acompa- 
fiados  á  Monlerey  por  el  general  Escobedo  que  mandaba  en  la  plaia.  En 
Monlerey  se  celebraron  varias  entrevistas  con  Juárez  y  en  ellas  quedó  con- 
venido todo  lo  que  pudiera  adoptarse  en  el  caso  de  sobrevenir  aoontecimien- 
tos  que  pusieran  en  peligro  su  autoridad  de  Presidente,  por  mas  que  luego 
se  dijese  que  aquel  viaje  babia  tenido  mal  éxito. 

A  üiaüera  que  iba  acoi  Laudóse  el  término  fijado  para  la  evacuación  de 
las  Iropdd  íraiice.^as,  aumentaban  los  Irabajus  de  los  que  teniau  aapiraciones 
á  la  Presidencia  de  la  república.  Ortega,  el  defensor  de  Puebla  se  proclama- 
ba jefe  supremo  de  Méjico,  ai  mismo  tiempo  que  Santa  Ana,  tan  desacredi- 
tado dentro  y  fuera  del  pais,  aprestábase  igualmente  para  erigirse  en  dicta-- 
der,  de  suerte  que  de  entrar  todos  en  campafiase  ofreda  el  triste  espectácu- 
lo de  una  triple  guerra  dvil  que  hubiera  devorado  á  Méjico.  La  energía  del 
gobierno  de  Vashington  impidió  que  ocurriese  esta  calamidad.  Una  de  sus 
primeras  disposiciones  fué  la  de  arrestar  á  Ortega  en  Nueva-Orleans,  en 
donde  el  general  mejicano  se  encontraba  reclulando  gente  que  se  uniera  á 
los  pai  Lidaiios  que  en  al^junos  puntos  sc  habían  pronunciado  en  su  favor,  y 
con  esta  prisión  quedaron  desarmados  no  solo  los  que  trataban  de  descono- 
cer a  Juárez  tomando  el  nombre  de  Orle^'a,  si  que  también  los  que  tenían 
intención  de  apoyar  ai  perturbador  Santa  Ana.  Ortega  protestó  desde  la 
cárcel  de  Nueva-Orleans  por  medio  de  un  largo  escrito,  del  cual  lomamos 
solamente  este  párrafo:  «Protesto  en  nombre  de  la  república  mejicana,  cu- 
yos podara  tjeno  como  Prmdmte^  contra  un  acto  que  implica  la  iaterven- 
cion  indirecta  de  las  fuerzas  militares  de  los  Estados-Unidos  en  la  solución 
de  las  cuestiones  pendientes  en  mi  país.  Protesto,  en  fin,  con  la  misma  cua- 
lidad, contra  todo  acto  que  directa  ó  indireclamenli  tuviere  por  objeto  ¡mn 
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poaer  como  gobierno  á  la  umsa  mejicaiia  la  fracción  que  repre^nta  Beoilo 
Juárez. »  Esla  protesta  no  produjo  efecto  «Jgvno  m  d  áDímo  del  gabiaoie  ile 
k  Casa  lUanea,  ni  oa  el  curso  de  las  operaciones  mililaras  ée  Méjico  qvo 
marcliabaa^  eomo  m  naturali  á  la  ailura  do  loo  grareo  acoolaciiiileilfw 
quo  00  HModiaii  oa  aquel  dosgradado  paio. 

SI  movimiento  do  las  tropas  franoesas  en  las  difemlei  provincias  del 
imperio,  tenia  por  objeto  el  oonoentrarae  on  la  lima  militar  qia  eondioía 
&  los  poorloo  do  oaibarqvo,  tomándose  todas  las  prooaodonos  amoarias 
para  mantener  al  enemigo  á  respetuosa  distaDcia.  Sin  embargo,  el  5."  bata* 
lloü  díi  caladores,  que  procedía  de  Zapatlam,  fue  atacado  por  í  uerzaá  supe- 
riores, y  después  de  cinco  horas  de  combate  en  que  muí  k»  el  jofe  que  lo 
maadaiia,  tuvo  que  ceder  el  terrono,  quedando  aai  de^icubiertas  las  aveni- 
das de  Guadalajara. 

£1  coronel  Cotteret  del  7."  de  línea  llegó  á  Méjico  en  ti  do  diciembre 
procedonle  do  Querétaro  y  escoltando  an  convoy  de  cincueata  car  roe  qae 
conteoiaQ  material  de  guerra.  A  los  pooos  dias  abaadoad  el  general  Teannl- 
gros  aquella  plaia,  siguiendo  4  su  columna  la  del  corond  Guillem;  d  ge- 
neral Castagny  babia  evacuado  ad  mismo  los  eetados  de  la  SoQora  y  Slndea 
para  dirigirse  á  la  capital  dd  imperio,  quedando  do  esto  modo  escalonado 
todo  d  cuerpo  espedidonario  sobre  la  linea  de  Veracrus. 

En  la  mayor  parte  délas  poblaciones  abandonadas  por  los  imperialis- 
tas, se  cometían  escasos  que  la  pluajase  resiste  á  describir.  Kn  liuadalajara 
pusiérouao  de  acuerdo  los  cónsules  de  España  y  Prusia  para  conservar  el 
órdcn,  y  si  en  loila.s  l¡i:^  <  iu(i<iil(  ^  amcnii/íuias  ¡jor  el  bandolerismo  bubiesen 
obrado  del  mismo  modo,  uo  se  habrían  leiiido  que  lameiiiar  las  bornbies 
desgracias  quo  en  oíros  puotus  ocurrieron.  Los  meuciouados  agentes  consu- 
lares se  encargaron  de  conservar  la  tranquilidad  pública,  dictando  al  eleclo 
un  i)ando  por  el  que  se  nombraba  comandante  de  una  guardia  creada  con 
el  nombro  do  Guardia  mutua  á  0.  Juan  Alatorro,  y  se  provenía  que  los  que 
de  alguna  manera  intentasen  perturbar  el  ótden  serian  castigados  severa- 
mente. Un  gran  número  de  dudadanos  de  todas  clases  se  presentaron  á 
ofrecer  sus  servidos,  y  durante  aquel  periodo  de  crisis  se  salvó  Guadalajan 
do  todo  génoro  de  tropelías. 

Slnaloa  y  la  Sonora  fueron  los  estados  quo  sufrieron  mas. 

Allí  no  se  tuvo  consideración  alguna  a  ¡o>  que  por  simpalia  ó  por  fuer- 
za habían  sido  partidarios  del  imperio,  y  cuando  se  trataba  de  traaceses 
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establecidos  en  el  país,  eolonces  rayaba  en  locura  el  aíaa  do  las  represa- 
lias. £a  Gaaf mas  fueron  descuartizados  Mr.  Jean  Aldolee  j  Mr.  Tañeré,  y 
fosílados  el  mejicaiio  limada,  dos  hijos  y  tres  sobrinos  oon  diez  y  ocha  In- 
dividuos mas.  En  mochos  Estados  las  propiedades  de  los  mosárquicos  eran 
confiscadas  y  vendidas,  ascendiendo  en  pocos  días  i  sesenta  y  cinco  los 
franceses  asesinados,  y  los  demás  habrían  sin  duda  sufrido  la  misma  suer- 
te á  DO  liabtTse  refugiado  ó  escondido  en  oíros  Estados.  Entre  ios  sahados 
se  cuniiian  los  eclesiásticos  MM.  Delmas  y  Delvaux;  el  primero  tuvo  tiempo 
de  llegar  a  tlermosilio,  y  el  segundo  consiguió  salir  de  Hurés  (iuraale  la 
matanza,  casi  desnudo,  viéndose  luego  en  la  precisión  de  andar  á  pié  de 
noche  y  de  dia  mas  de  sesenta  leguas,  evitando  pasar  por  los  punb  s  habi- 
tados y  llegando  por  fin  á  un  puerto  del  Pacifico  en  el  estado  mas  deplora- 
ble. Entre  los  súbditos  franceses  llegados  á  Méjico  en  uno  de  los  últimos 
convoyes,  había  la  viuda  de  Mr.  Monich;  vivía  en  Hermosillo  y  á  su  vista 
degollaron  á  su  marido  y  á  uno  de  sos  hijos;  arruinada,  herida  en  sus  mas 
caros  afectos  y  perseguida  por  la  horrible  imagen  de  la  escena  Sungncüld 
que  habia  presenciado,  la  pobre  seüora  se  encunlraija  eo  un  estado  que  con- 
movía estraordinariamenle. 

En  Jalisco  algunas  partidas  reunidas  cayeron  sobre  un  deslacamento 
francés  que  seguia  ios  movimientos  de  concentración,  destrozándolo  com- 
pletamente, y  lo  mismo  ocurrió  en  otros  puntos,  sin  que  fuera  dable  tomar 
veaganza  de  lan  crueles  pérdidas. 

Las  noticias  de  estos  tristes  hechos  causaron  honda  sensaciftn  en  París, 
pero  fué  enseguida  neutralizada  con  una  nota  publicada  en  el  MmiiUmit  en 
la  que  se  declaraba  que  al  fin  tendrían  término  aquellos  lastimosos  episo- 
dios, puesto  que  para  primeros  de  marzo  do  1867  quedaría  evicuado  el  ter- 
ritorio de  Méjico,  íuese  cual  fuere  ia  resolución  i^ue  adoptase  el  emperaüur 
Maíimíliaiso. 

Sin  que  tratemos  de  juzgar  nuevamente  la  condue  la  observada  por  los 
Estados- Unidos  en  ios  asuntos  de  Méjico,  vamos  a  meociorar  otro  bcciio  que 
demuéstrala  opinión  que  tenemos  emitida  sobre  el  particular,  y  que  no 
obstante  las  negociaciones  entabladas  con  Juárez  se  abrigaba  constantemente 
la  intención  de  aprovecharse  de  las  primeras  coyunturas  que  se  presentasen 
para  el  logro  de  sus  deseados  engrandecimientos  por  la  frontera  de  Bio- 
Grande. 

Ei  ¿funeral  Sedgwickque  mandaba  las  tropas  americanas  en  el  territorio 
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de  Tejas,  earíó  aa  meosagero  á  Ganaled,  que  en  ausencia  <le  Esoobedo  de- 
fendía  á  Matamoros,  nuinifeslándolo  que  habiendo  sabido  que  no  era  adieta 
d  Pntidente  Juam  le  inlímaba  la  rendición  de  la  plaza,  cuya  guarnición 
debía  quedar  prisionera  de  guerra  hasta  recibir  instrucciones  de  Washing- 
ton, y  que  solo  por  grada  especial  podrían  conservar  his  oficiales  las  armas 
y  efectos  de  su  propiedad.  Canales  meditó  algún  tiempo,  y  al  fin  evacuó  la 
ciudad  el  (lia  1  do  diciembre,  siendo  inmediatamente  ocupada  por  los  an- 
glo-aoiericaiioü.  A  lo»  cinco  días  repa«<ó  Sed^-wick  oí  rio,  levantando  los 
puentes  que  se  habia  echado  en  él  para  hacer  mas  fácil  ia  cuimini  ación  en- 
tre ambas  orillas,  por  haber  sido  desaprobado  el  proceder  de  aijuel  jefe  á 
consecuencia  de  la  roclamacioa  que  hizo  el  Sr.  Homero,  rcpresenldote  de 
Juárez  en  Washington,  y  á  quien  Mr.  Seward  le  pasó  la  siguiente  comuni- 
cación: 

«Muy  seíior  mió:  Tengo  el  honor  de  acusaros  el  recibo  de  la  nota  que 
me  dirigistais  con  fecha  de  13  de  diciembre  anterior,  en  la  cual  aludís  al 
último  hecho  del  general  Sedgwick  que  tomó  posesión  de  Matamoros,  cuya 
ciudad  ocupó  por  algunas  horas.  En  contestación  á  la  referida  nota  debo 
manifestaros  que  no  solamente  el  general  Sedgwick  obró  sin  autorización 
del  gobierno,  sino  que  eu  osle  ministerio  se  ha  calificado  afiuel  heciio  come 
una  violación  de  las  órdenes  de  sus  jefes  mililares;  que  lau  pi  onlo  eoino  el 
gobierno  tuvo  noticia  de  la  ocupación  la  dc-^aprohó  espidiendo  urden  parala 
evacuación,  y  (|ue  por  cálc  acto  el  fieneral  Sed^^wick  fué  suspendido  del 
mando  y  sometido  á  uu  consejo  de  guerra.  .No  puedo  escribiros  coa  exacti- 
tud el  eslado  do  este  asunto  por  falta  de  datos  suficientes,  pero  creo  que 
existen  fundados  motivos  para  suponer  que  el  general  Sedgwick  cometió 
aquel  error  por  las  apremiantes  importunidades  de  personas  residentes  ea 
Matamoros  adictas  al  gobierno  de  Méjico,  y  que  consideró  aquella  indiscre- 
ción como  una  medida  favorable  á  aquel  gobierno  en  lugar  de  creerla  inju- 
riosa para  él,  ni  siquiera  ofensiva.» 

Tan  hábil  comunicación  no  destruía  el  hecho  de  que  en  San  Francisco 
se  oslaba  organizando  públicamente  un  batallón  eon  el  lilulo  tie  «Defensores 
de  Méjico»  para  ponerse  á  las  órdenes  de  .luir/,  y  tjue  las  armas  y  per- 
trechos do  esta  fuerza  hubiesen  salido  de  Nueva  Voiiv  aíu  dilicultaü  alguna 
á  bordo  del  vapor  Swansea. 

La  gravedad  de  la  situación  no  imponía,  sin  embargo,  al  emperador 
Maximiliano.  Con  la  voluntad  de  hierro  quo  tanto  le  caracterizaba  y  üistia- 
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guia,  dirigió  desde  Orizaba,  por  medio  de  su  mluislro  del  Inlerior,  uaa  in- 
viucion  d  UhIo.s  lus  jufes  üia;- conocidos  del  partido  republicano  para  que 
tomasen  parle  en  las  deliberaciones  (|ue  habiao  de  determinar  la  forma  del 
futuro  gobierno,  siendo  su  volunlad  que  liasla  los  deparlamentos  ocupados 
por  sos  adversarios  estuviesen  representados  ene]  proyectado  Congreso  lUr 
dooal.  Entonces  se  dijo,  al  ver  la  estonsion  que  se  daba  ¿  las  invitaciones, 
que  Maxuiiuano  no  tendría  inconveniente  en  presentarse  como  candidato  á 
la  Presidencia  de  la  república  si  el  Congreso  votaba  contra  el  mantenimiento 
del  régimen  monárquico.  Esta  versión  no  es  exacta.  El  Emperador  estaba 
firmemente  resuelto  á  resignar  el  poder  en  el  caso  que  la  Asamblea  no  san- 
ciüiiase  de  un  mudo  incí|uivucü  la  conservación  del  imperio. 

MienUas  se  esperaba  el  resultado  de  las  gestiones  que  se  praclicat>an 
para  la  reunión  del  Luugreso,  dictábanse  las  medidas  que  las  circunstancias 
exigían.  El  ejénito  ftié  dividido  en  cinco  grandes  divisiones:  una  llamada  de 
Oriento  al  mando  del  general  Miramon;  la  segunda  del  Centro,  confiada  al 
general  Márquez;  la  tercera  del  Norte,  á  cuyo  frente  debía  ponerse  Mejta;  la 
cuarta  del  Poniente,  con  el  general  Méndez;  y  la  quinta  del  Sur,  á  las  órde- 
nes del  general  Vicario.  En  virtud  de  este  nuevo  arreglo,  las  fuerzas  anglo- 
belgas,  hablan  de  formar  parte  de  la  división  de  Oriente.  También  fué  abo- 
lido el  arancel  imperial,  poniendo  en  vigor  el  antiguo  mejicano,  y  se  re- 
íormaruü  algunas  contribuciones  en  beneficio  del  Te»oro  publico. 

El  2i  de  iIkílihIjh:  partió  ol  Emperador  de  Orizaba  en  dirección  ¿Mé- 
jico, acompañado  ile  sus  minislros  y  del  proeidenle  del  Con^ejü  do  Estado, 
perú  babieuduse  tenido  que  detener  en  Puebla  por  habérsele  recrudecido  las 
calenturas,  no  llegó  á  la  capital  basta  ei  día  4  de  enero  de  1867.  Los  babi- 
tantos  de  M<  jíco  hicieron  á  su  soberano  un  recibimiento  entusiasta,  hasta  el 
punto  que  olvidando  por  un  momento  el  estado  en  que  se  encontraba  el 
pais,  habia  motivos  para  abrigar  alguna  esperauza  respecto  al  porvenir. 

En  vista  de  tales  demostraciones,  el  ministro  de  Negocios  exlraogeros 
espidió  una  proclama  dirigida  al  pueblo  mejií  ana,  en  la  que  después  de 
consignar  los  enérgicos  esfuerzos  hechos  por  el  Emperador  para  restablecer 
el  órden  y  la  concordia  entre  lodos  los  partidos,  oscilaba  ú  los  ciudadanos  á 
que  se  afíruparau  en  lorno  del  gobierno  para  que  contribuyesen  á  la  salva- 
ción de  la  patria,  y  concluía  con  estas  palabras  que  tendían  á  desmentir 
rumores  siniestros  referentes  á  los  franceses:  «S.  M.  ha  recibido  no  ha  mu- 
chos días  la  esplicita  promesa  del  mariscal  Bazaine  de  cooperar  con  él,  oon- 
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forme  á  las  órdenes  del  emporadt)r  .\a|)oieo[i,  a  la  conservación  dv  la  paz  y 
del  órden,  siendo  apoyo  doi  gobierno  de  S.  M.  miealras  permanezcan  las 
tropas  franoesas  en  territorio  mejicano  para  lle?ar  á  buen  fin  sus  proyec- 
los.v-^Esta  proclama,  junto  con  la  actividad  qae  desplegaron  los  generales 
HiraiDOD,  Márquez  y  Mejía  para  la  organización  de  los  cuerpos  de  ejército 
que  hablan  de  mandar,  calmó  algon  tanto  el  desasosiego  públioo,  bacieñdo 
qne  los  timoratos  esperasen  con  mas  calma  los  sucesos  que  se  enlreTeinn  en 
lontananza. 

Aun  cuando  no  se  abandonara  la  idea  de  apelar  &  un  Congreso  que  fi- 
jare la  suerte  de  Méjico,  creyóse  sin  cmbarí^o  que  no  se  faltaba  á  esa  idea 
reuniendo  otro  Coasojo  general  por  el  estilo  del  de  Drizaba,  con  el  objeto  de 
que  se  resolviese  anticipadaiULiüe  lo  (|ut;  (lebia  hacerse  teniendo  en  cuenta  la 
inmediata  marcha  de  los  franceses,  y  la  evenlualidad  de  que  acaso  no  pu- 
diera Hogar  á  reunirse  el  (^onprreso  nacional.  Maximiliano  constituyó  este  üue- 
Yo  Consejo  compuesto  Ue  los  ministros,  los  comisarios  imperiales,  los  gene- 
Ies  Márquez  y  Bazainc,  el  arzobispo  de  Milico  y  varios  notables  hasta  el  nú- 
mero de  treinta  y  ocho.  Puesto  á  discusión  el  punto  capital  de  que  si  el  go- 
bierno disponía  ó  no  de  fuerzas  y  recursos  suficientes  para  dominar  la  si' 
toacion,  el  mariscal  Bazaine  leyd  un  trabajo  minucioso  que  llevaba  prepa- 
do,  y  del  cual  se  desprendía  que  el  sistema  republicano  tenia  profundas 
raices  en  el  pais,  y  que  dicho  general,  que  babia  dispuesto  de  40.000  fran- 
coses  y  20.000  mejicanos  con  todo  género  de  recurs^os,  estaba  convencido 
de  que  el  imperio  seria  la  guerra  y  no  la  paz.  El  ministro  de  Hacienda  ma- 
nifestó que,  apesar  de  estar  ocupados  la  ujcinoi  piii  ie  de  los  puertos  por  lo» 
liberales,  las  reulas  del  Tesoro  ascendían  á  once  millones  de  duros,  bastan- 
tes para  pairar  á  las  tropas,  y  cubrir  lo<  d'^^niás  gastos,  v  el  luinistro  de  la 
(iuerra  dijo  que  contaba  con  un  ejército  nacional  de  ¿2.000  hombres  bien 
pagados,  equipados  y  atendidos;  y  Márquez  aseguró,  por  su  parte,  que  con 
estas  fuerzas  y  el  buen  íientido  en  que  se  encontraba  la  clase  pudiente  y 
pensadora  del  pais,  se  triunfaría  muy  pronto  del  partido  juarista.  ¥  después 
de  otras  manifestaciones  de  poca  importancia,  quedó  resuella  la  cuolinuacion 
y  defensa  del  imperio  por  17  votos  contra?  que  fueron  los  del  arzobispo  de 
Méjico,  y  de  los  Sros.  Robles,  Silíceo,  Cortés,  Esparza,  Cordero,  Orozoe  y 
Almazan;  los  demás  se  abstuvieron  de  votar. 

Al  paso  que  en  la  capital  reinaba  una  gran  confusión,  confiando  unos 
con.wvar  el  imperio,  para  lo  cual  irabajabau  activamente,  eu  tanto  que 
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Olro?  queriao  apresurar  los  aconlecimiento^í  poniéndose  de  acuerdo  con  el 
í?f"neral  juarista  Porfirio  Diaz,  ocurria  un  hecho  que  infundió  valor  á  los 
primeros.  El  general  Carrillo,  cod  los  8000  hombres  que  mandaba,  se  adhi- 
rió al  imperio,  publicando  al  propio  tiempo  la  siguiente  acta: 

«E&  el  pueblo  de  Saltillo,  á  los  siete  dias  del  mes  de  enero  de  mil  ocho- 
cientos sseeota  y  siete,  reanidos  en  el  alojamiento  del  general  en  jefe  que 
SQScríbe,  todos  los  sefiores  jefes  y  oficiales  de  la  brigada,  manifestó  dicho 
jefe  la  crisis  porqué  está  atravesando  nuestro  desgraciado  país,  y  aeordaron 
que:  Considerando  que  la  ocupación  del  puerto  de  Matamoros  hecha  por 
fuerza  de  los  Estados  I 'nidos  y  en  nombre  de  esa  nación.  de>pues  de  dejar 
correr  á  torrentes  la  saiRne  mf^jirana.  prueba  de  una  manera  indudable  no 
solo  la  intervención  del  ííobierno  americano  en  nuestro  país,  sino  que  la  ha- 
ce de  una  manera  desleal,  contraria  á  los  intereses  de  Méjico,  y  revela  la 
pérdida  de  nuestra  nacionalidad  y  el  vehemente  deseo  de  la  estináon  de 
nuestra  rata: 

«Considerando:  que  la  venta  de  quince  mil  setecientas  leguas  cuadradas 
de  la  Baja  California^  anunciada  y  especificada  en  los  periódicos  mas  acre- 
dilados  del  Norte,  h«^ha  por  D.  Benito  Juárez  arbitrariamente  y  contra  las 

restricciones  expresas  de  las  facultades  que  se  le  concedieron,  además  de 
confiraiar  lo  espueslo  en  el  considerando  anterior,  no  deja  duda  ai^uiui  de 
los  inmensos  males  que  vendrian  á  Méjico,  si  no  se  combale  a  los  que,  des- 
cíínociendo  los  verdaderos  intereses  nacionales,  abren  la  puerta  á  nuestros 
antiguos  y  constantes  enemigos,  que  tienen  ya  una  inmensa  parte  de  nues- 
tro territorio: 

«Considerando:  que  siendo  un  hecho  fuera  de  dudaque  ha  cesado  la  inter- 
vención estranjera  en  Méjico,  y  que  también  han  cesado  los  motivos  que  de- 
terminaron á  los  suscritos  á  separarse  del  gobierno  imperial:  que  solo  á  los 
mejicanos  está  confiada  hoy  la  causa  de  nuestra  nacionalidad  é  independen- 
cia; y  que  por  último,  el  Emperador  Maiimiliano,  libre  de  todas  las  influen- 
cias eslrafias,  sostiene  con  vigor  y  buena  fe  el  estandarte  nacional,  v  con 
magnánimo  desprendimiento  y  sin  ninguna  aspiración  personal,  llama  a  lo- 
dos ios  mejicanos,  sin  distinción  ni  color  político,  y  los  invita  á  con^üluirse 
de  una  manera  libre  y  bajo  la  forma  de  gobierno  que  quieran  darse:  siendo 
un  deber  en  el  peligro  que  amenaza  á  la  patria,  que  los  buenos  hijos  de  Méjico 
respondan  con  lealtad  y  abnegación  á  este  llamamiento:  los  jefes,  oficiales 
y  clases  de  tropa  que  suscriben  han  convenido  en  los  artículee  siguientes. 
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1.*  Se  poDoo  desde  lu^  á  disposición  del  gobieino  imperial,  suplir 
cindole  se  sirva  aceptar  sus  servicios  en  defensa  de  la  causa  Dacionat: 

i.*  Se  iDvitar&  á  los  demás  jefes  de  las  fuerzas  republicanas  que  exis- 
ten en  los  departamentos  de  Yeracruz,  Puebla  y  Tlaxcala  á  que  se  adhieran 

á  e6lc  movimiento  salvador. 

Y  3.'  Se  romílírá  un  ejempldi  lic  esLa  acia  á  S.  M.  el  Euipeiador, 
y  otro  ai  Eicmo.  señor  general  del  2/  cuerpo  del  cjércilo  para  su  conoci- 
mienlo.» 

Lo  de  la  venia  á  que  alude  el  acta  que  acabamos  de  transcribir,  no  se 
ha  visto  conhrmada  en  nin^'una  parte,  si  bien  puede  a:>cgurarse  que  de  uua 
manera  oficiosa  se  habían  entablado  negociaciones  sobre  el  particular. 

Por  lo  demás,  hó  aquí  la  situación  de  uno  y  otro  bando  en  el  mes  de 
enero  de  1861. 

El  ejército  francés  se  hallaba  ya  escalonado  desde  Méjico  al  mar,  espe- 
rando las  últimas  órdenes  para  ponerse  en  marcha  háda  Yeracruz,  en  cuyo 
puerto  habia  fondeados  un  número  considerable  de  transportes. 

Mejia  habia  tenido  que  relirarso  á  Ouerélaro  después  de  su  salida  de 
San  Luis  de!  Potosí,  y  los  otros  ííonerales  del  imperio  organizaban  sus  fuer- 
zas y  comhaii.in  con  mas  u  mcuos  ventajas  en  dilereules  pmilu>. 

Los  Jua  lis  las  ocupaban  á  iMatamoros,  Monlercy,  Chihuahua,  San  Luis, 
Durango,  Oajaca,  Aguas  ('alientes,  Guadalajara  y  la  mayor  parle  do  los  ca- 
minos que  conducen  á  Méjico  desde  los  estados  mas  importantes;  Escoho- 
do  habia  salido  de  Mooterey  al  frente  de  un  ejército  numeroso  para  el  inte- 
rior dei  país,  y  Juárez  tenia  establecido  su  gobierno  en  Durango,  desde  don- 
de proyectaba  avanzar  en  breve  hácia  San  Luis  del  Potosí. 

Tal  era  la  situación  cuando  el  cónsul  francés  en  Méjico  publicaba  un 
aviso  anundando  que  á  todos  los  franceses  residentes  en  el  país  que  desea- 
ran salir  de  él  con  las  fuerzas  expedicionarias,  se  les  concederiu  pasage  gra- 
tis, y  cuando  al  fin  se  dio  la  orden  para  quejas  tropas  abandonasen  la  ca- 
pital. Ksla  maícha  .su  cíocluo  el  5  de  febrero,  y^hablaudu  do  olla  el  general 
Casteinau  en  uno  de  sus  partes,  (lico  ()ue  la  evacuación  de  la  ciudad  de  Mé- 
jico solo  produjo  mauifeslacioiies  MmijalicaN;  que  la  reliiada  ^o  veriticaba 
con  el  «irdcn  mas  completo  y  úü  disparar  uu  Uro  y  que  Maximiuanu  &e  que- 

Ti  t""^""^  "  que  el 

ha  nlKto  y.  UerindoM  todo,  lo»  belgas:  que  el  recujl«,quc  ,o  cuuUuuau. 
ui  iBlemipeioii,  y  I»  U  «alod  de  las  tropas  era  escelente. 
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El  mismo  día  que  los  francese.4  emprendieron  el  movímieDlo  de  retirada, 
ae  recibió  en  Méjico  la  mtnifia  noticia  de  que  Ortega,  puesto  en  libertad  por 
las  aotorídades  de  lo«  Estados-Unidos,  habia  penetrado  en  territorio  meji- 
cano, y  sido  preso  por  los  soldados  de  Juárez  al  poco  tiempo  de  haber  en- 
trado en  campada;  y  como  en  un  manifiesto  Ortega  declaraba  ilegal  y  bas- 
tarda la  administración  de  Juárez,  acusándole  de  haber  destruido  el  órden 
ooostitnciooal;  de  halier  introdueido  la  diTÍsion  en  él  partido  republicano; 
de  haber  con  su  ob<(Unacion  prolongado  la  guerra  civil  y  exlrangera,  y  do 
haber  apelado  á  la  inlervencion  de  los  Estados- luidos  en  los  asuntos  do- 
raoücus  liü  .Vh'jiro,  se  tcfnia  (jue  el  defon>or  de  Puebla  pagase  ( mi  su  vida 
iaaciitud  revolucionaria  (jue  con  lan  luala  suerte  fiabia  emprendido. 

Kl  reeiiibiiKjuc  de  los  primeros  destacamentos  franceses  sufrió  un  sério 
entorpecimiento  á  consecuencia  del  furioso  temporal  que  á  principios  de  fe- 
l>rero  puso  en  peligro  á  los  transportes  anclados  delante  de  Veracruz.  Hubo 
que  lamentar  algunas  desgracias,  y  ios  buques  safrieron  considerables  ave- 
rias apesar  de  haberse  guarecido  la  mayor  parte  en  CmfthSacrifeiot,  islote 
que  ha  adquirido  naa  triste  celebridad  y  que  por  su  situación  puede  consi- 
derarse como  el  único  resguardo  del  avanzado  fondeadero  de  aquella  inmen- 
sa bahía.  Ya  que  en  el  cuerpo  de  este  libro  hemos  hablado  diferentes  veces 
de  la  iüia  de  Saerificm,  aprovecharemos  ahora  esta  oportunidad  para  de- 
cir algo  acerca  de  ella  y  para  completar  el  compromiso  que  tenemos  con- 
traído  de  dcx  i ibir,  por  medio  de  episodios  dramaticoi;,  las  coalumbre.^  de 
un  país  (juc  ha  sido  y  es  icalro  de  sucesos  cuya  gravedad  llama  tanto  la 
atcDciuo  dei  mundo  ciMii/.ailo. 

I>a  isla  de  Sacrificios  es  un  banco  de  arena  cubierlo  de  male/as,  por 
entre  las  cuales  no  encuentran  mas  que  pájaros  acuáticos  y  diversos 
otros  animales  carnívoros.  Su  población  la  constituyen  algunos  marine- 
ros inválidos,  tres  ó  cuatro  negros  que  constantemente  se  ven  tendidos 
sobre  la  arena,  y  un*  corto  numero  de  individuos  que  so  dan  el  aire  de 
comerciantes  vendiendo  desde  sus  pobres  chozas  malos  cigarros  de  campeche 
y  aguardiente  detestable.  Los  esqueletos  humanos  y  huesos  sueltos  esparci- 
dos por  la  playa,  demuestran  que  en  aquel  sitio  bo  han  depositado  con  fre- 
coencia  los  restos  de  los  que  sucumben  á  la  fiebre  amarilla  6  al  cobre. 

Poco  antes  de  acordarse  la  triple  alianza  contra  Méjico,  tuvo  lugar  en 
dicha  isla  una  iscena  eslraordinaria  que  vamos  u  describir  detalladamente 
en  cumplimiento  de  nue:>tro  propusilo. 
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Serian  las  cinco  de  la  larde  de  uoo  de  e>ü6  dia^í  úe  caloia  bochornosa 
que  lanto  se  deja  senlir  en  América,  cuando  uaa  embarcación  despreudida 
dei  bergantín  de  guerra  mejicaoo  lÁberiad,  se  dirijia  hácia  Sacrificios.  Esta 
embarcación  iba  mandada  por  un  guardia  marina,  cuyo  rostro  estaba  casi 
todo  cubierto  por  un  ancho  sombrero  de  paja,  y  que  tendido  sobre  ol  banco 
de  popa  con  la  mirada  perdida  en  el  espacio,  el  cigarro  en  la  boca  y  lan- 
zando de  Yez  en  cuando  bocanadas  de  humo,  parecía  como  que  le  importase 
bien  poco  so  deber.  £1  joven  comandante  tenia  la  fisonomía  espresiva  y  an 
uniforme  consistía  en  chaqueta  azul  cubierta  de  botones  dorados  con  la 
marca  del  águila  y  de  la  serpiente  de  Méjico,  y  pantalón  de  casimir  blanco 
con  ^'alones  de  oro;  uii  mariiieru  iuijlés  y  tres  lioinbrcs  medio  salvages  y 
pubreiiieule  vestido!*,  formaban  el  resto  de  la  li  ipulüLion  del  bolo  de  guer- 
ra que  nus  ocupa,  dentro  del  cual  un  sargento  y  cuatro  soldado»  custodia- 
ban á  dos  presos  sentenciados  á  muerte.  Antes  de  reíerir  lo  que  ocurrió  en 
la  isla  á  la  llegada  de  esta  gente,  daremos  á  conocer  al  lector  el  origen  y 
los  pormenores  que  motivaron  la  fatal  sentencia  fulminada  contra  aquellos 
desgraciados. 

A  los  dos  se  les  habia  formado  Consejo  de  guerra  por  el  delito  de  re- 
belión y  por  haber  después  pasado  á  vías  de  hecho  contra  un  oficial.  £1 
caso  era  realmente  grave  y  como  además  existia  una  cansa  de  animosidad 
oculta  por  parte  del  agraviado,  el  sumario  se  sustanció  en  pocas  horas,  in- 
fluyendo fiara  ello  el  mismo  que  tenia  interés  en  deshacerse  de  quienes  no 
iJüdiau  li  ansigir  con  su  criminal  conducta,  i.n  efecto,  el  capitán  que  babia 
prc^ulitl(t  el  Concejo,  vivía  en  \  eracruz  en  a»mpañía  de  una  jovea  hija  de 
la  ciudad  de  Méjico,  y  á  la  que  cou  laicas  promesas  y  algunos  regalos  iu- 
sifínilicantes  logró  arrebatar  del  hogar  donH  .slicu.  l'aaados  seis  meses  y 
adivinando  Pablo,  prometido  esposo  de  la  joven  seducida,  que  esta  era  vic- 
tima do  infames  proyectos,  concibió  la  idea  de  sentar  plaza  en  la  armada 
con  el  fin  de  hallarse  cerca  de  su  novia  y  de  averiguar,  sin  despertar  sos- 
pechas, todo  lo  que  le  hubiese  ocurrido.  Destinado,  á  su  instancia,  al  regi- 
miento infantería  de  marina,  marchó  desde  luego  á  Veracruz  en  donde  se 
eneoniraha  este  cuerpo,  y  á  los  pocos  dias  tuvo  el  desconsuele  de  ver  y  de 
hablar  oon  su  amada,  convenciéndose  entonces  de  la  desgrada  que  sobre 
ella  pesaba. 

El  capilau  D.  José,  que  asi  se  llamabd  ol  .Hcduclor,  no  solo  sosl*  nid  re- 
laciones con  la  novia  de  Pablo,  si  que  también  las  entablo  cou  la  espora  de 
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uno  de  sus  soldados,  muger  que  apenas  contaba  veinte  años  de  edad  y  que 
se  Teia  en  estremo  adorada  de  su  marido.  Astucia,  regalos,  asiduidades  y 
proin«as  de  todo  géoero  había  empleado  eo  vano  D.  José  para  Mducir  á 
811  segunda  vicCiiiia,  cuando  al  verse  resaeltamente  desdeñado,  por  aquella 
▼irtaosa  miiger,  apeld  al  medio  de  alejar  i  su  esposo  llamado  PeroK,  desti- 
nándole al  efécto  á  un  buque  estacionado  algo  lejos  de  Yeracniz.  Ferei 
comprendió  ense^ptida  el  móTíl  de  esta  disposición,  y  ya  no  pensó  mas  que 
en  proyectos  de  vénganla,  que  pronto  se  vieron  secundados  por  una  coínoi^ 
dencia  estrafia. 

A  burdo  del  vapor  Tampico  enconljusc  Pérez  con  el  jóven  Pablo  que, 
como  hemos  dicho  ya,  lema  prucisamenle  un  re^eulimicnto  igual  contia  el 
capitán.  Esa  corriente  de  simpatías  que  se  sieute  pero  que  no  puede  e.^pli- 
carse,  hizo  que  se  cultivase  el  trato  eutre  ambos,  y  que  al  comuuicarse  mú- 
toameote  sus  penas  se  descubriera  el  secreto  que  tanta  amargura  les  caá* 
saba.  £o  su  consecuencia  se  pusieron  desde  luego  de  acuerdo,  jurando  so- 
bre k>  mas  sagrado  esterminar  al  enemigo  común. 

Dn  dia  el  puOal  de  Peret  rozó  el  pecho  del  capitán,  quien  aij  escaparse 
milagrosamente  de  la  muerte,  pudo  ser  ausillado  y  prender  al  agresor.  Al 
dia  siguiente  de  este  atentado,  al  entrar  D.  José  en  la  casa  de  la  novia  de 
Pablo,  salió  este  de  detrás  de  una  puerta  y  lanzóse  sobre  el  capitán  cou  el 
sable  en  la  laano;  pero  D.  José  tuvo  también  tiempo  de  pedir  aocorro  y  es- 
capar, logrando  igualmente  prender  al  segundo  que  alentaba  contra  su  \ida. 

Acto  continuo,  el  Consejo  de  guerra,  sin  atender  apenas  á  la  defensa  de 
sus  acosados,  les  condenó  á  ser  pasados  por  las  armas,  disponiendo  que 
faeran  conducidos  á  Saerifcios  para  la  ejecución  de  la  senleocia. 

Tales  eran  las  ctrcunstan<áas  que  habían  dado  lugar  á  la  triste  situación 
de  Jos  dos  soldados  de  marina  embarcados  en  el  bote  desque  antes  hemos 
hablado. 

La  ofidatidad  del  bergantín  mejicano  Uberkuí  se  componía  toda  de  in- 
gleses, pero  la  tripulación  era  uoa  mezcla  indisciplinada  de  portugueses, 
franceses  y  mejicanos,  lo  cual  hacia  que  á  bordo  ocurrieran  frecuentes  des- 
órdenes y  repeti(l(»s  acto»  do  insubordinación.  Así  nada^  tieue  de  estraflo 
que  el  dia  que  fueron  desembarcados  en  Sacrijicws  ios  individuos  senten- 
ciados por  causa  del  capitán  D.  José,  hubiese  en  la  isla  una  porción  de  ma- 
rineros que  habiéndose  escapado  de  dicho  buque  tuvieran  invadidas  las 
caballas  de  los  vendedores  de  aguardiente,  promoviendo  alborotos  que  in- 
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(iicabao  claraoiedle  qae  tanto  eiios  comu  ios  soldados  que  guarueciaa  la 
isla  estaban  embriagados. 

La  pequeña  escolla  que  custodiaba  a  Pablo  y  á  Pérez  quiso  al  deeem- 
barcar  hacor  entrar  en  orden  a  toda  aquella  ^ei^te,  mas  en  lugar  de  conse- 
guirlo no  tardaron  en  fratoroiiar  coa  sus  camaradM  y  OQ  eoUi«^;ar8e  igual- 
■ente  á  toda  géooro  de  esoem. 

ÍM  dos  reos  aprovecharon  eatonoes  eala  íiMperada  ocaóoii  j  desap»- 
ncímn  de  la  viata  do  los  que  loi  eocoltaban  . 

Les  en  muy  dlfidl  quedarse  «i  la  isla  siu  ser  descubiertoe»  ¡leio  la  di- 
fioi^lad  de  salir  era  todavía  mayor;  de  manan  que  por  de  pronto  resol- 
Tienm  esconderse  en  un  hueco  de  la  arena,  oon  el  in  de  acordar  lo  mes 
eonfeoieote  ante  la  imnineoda  del  peligro  en  que  se  enoootralian. 

Ellos  sabian  que  el  Consejo  do  guerra  al  condeuarlos  á  sufrir  la  pena 
de  muyrla,  habia  no  obstante  d.idu  facultades  á  D.  José  para  cuaiuutar  la 
stíDit'iK  la  si  lo  consideraba  juslu,  y  ü¿>[u  ios  hacia  suponer  que  si  uno  do  los 
dos  i'oiiM ^i^'uia  malai  al  capitán  eu  el  aiomuulo  en  que  iría  a  asegurarse  del 
cumplimieulo  do  sus  órdenes,  dándose  el  olro  u  prisión  antes  do  perpetrar- 
se el  Crimea,  podria  ser  induilado»  con  cuya  comiúaadon  solo  seria  íu&Üado 
el  asesino. 

Después  de  este  aeoerdo  ya  no  fallaba  mas  que  deddlr  á  cual  de  les 
dce  tocaría  desempefiar  el  papel  de  vengador. 

£1  medio  empleado  para  ello,  acaba  de  revelar  el  carácter  y  las  oostom- 
bies  del  pueblo  mejicano.  Ferez  sacó  de  su  bolsillo  un  juego  de  naipes  gra- 
siealo,  y  sin  proferir  una  palabra  empesaron  á  jugarse  el  dinero,  los  Iwlo- 
nes  de  melal,  los  cigarros  y  la  ropa  que  poseían,  conviniendo  que  el  que  k» 
perdiera  todo  seria  designado  pai  a  inatar  al  ciitjmi¿4u  Lumun. 

Hubiera  sido  curioso  contení ¡ilai  aquellos  dos  buuibies  silenciosos  y 
casi  a  oscuras  por  las  sombra>  Ui  la  noche,  cuii  una  calma  profunda  inter- 
rumpida solo  por  el  ruido  sordo  de  las  olas  que  se  estrellaban  á  sus  piés, 
cambiando  las  señas  y  las  impresiones  que  denotaban  las  lases  diversas 
de  una  partida  verdaderamente  solemne,  y  calculando  la  probabilidad  de  vi- 
da ó  de  muerle  que  le  quedaba  á  cada  uoo.  £1  juego  no  se  iolernimpia  mas 
que  de  cuando  en  cuando  paca  esouoliar  si  alguien  iba  á  sorprenderles;  en- 
terrados en  la  arena  hasta  la  mitad  del  cuerpo,  cada  cual  seguía  con  avldar 
las  alternativas  de  la  partida,  como  si  fueran,  como  realmente  lo  erao,  «i 
oráculo  falal  y  enigmático  de  su  deslino. 
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La  luna  aparecía  ya  en  el  horizonte,  cuando  fJe<»pues  de  una  hora  de 
peripecias  conniovedoraji,  fotez  ^.'aiK»  todo  cuanto  Fablo  poseía.  F!  mas 
afortunado  ievaQt6«6  enseguida;  recibió  de  su  camarada  algunas  monedas^ 
iiotoiiM  y  tabaco,  y  ud  escapulario  adoroado  ooo  fraajas  irerdes  y  trenzas 
d«  o?o,  y  abraiáBtioM  ambos  oon  «na  «sprnloii  que  no  paede  traDscribIr'' 
aa,  aa  separan»  pan  obrar  cada  uno  oon  arragloáloqaa  sebabiaoaip 
vanido. 

se  dirijió  al  cuerpo  do  guardia  por  el  camino  mas  oorto  y  so  ooiis>^ 
titvyó  preso,  eoeoBtrindose  oon  ifoo  el  cabo  oslaba  eomplolainonte  dormido 

por  la  borrachera  \  que  los  soldados,  que  no  habrian  bebido  sin  duda  laD-^ 
to  como  él,  bail<i!  au  como  unos  locos  tirando  las  armas  y  rompiendo  las 
botellas  y  cuanto  tenían  á  mano.  Los  pocos  individuos  que  hablan  quedado 
algo  mas  despicados,  acompañaban  en  aquellos  momentos  al  capitán  que, 
como  se  preveía,  babia  ido  á  la  isla  para  oerciorarse  por  si  mismo  del  es^^ 
tado  do  sos  victimas,  y  qae  entonces  la  rooorria  en  peneoaeion  do  los  ft^ 
giliyaa. 

Sirviendo  Pablo,  por  80  parte,  el  camino  qne  al  dOBtiMi  ie  taaUa  tfiit» 
do,  aafid  do  sa  esoendrijo  con  el  objeto  de  fcoonoeer  el  terrsao,  mis  apo^ 
ñas  habrían  pasado  dos  minutos,  cuando  el  mido  do  pasos  le  amfbcM  bl 

proximidad  de  una  patrulla.  Entonces  arroj(^  al  mar,  y  oon  el  fjgor  de  la 
juventud  y  el  deseo  de  vengarse,  se  manluvo  bastante  tiempo  entre  dos 
a^as  por  raiedo  de  ser  visto  de  sus  perseguidores,  con  la  singular  idea  de 
<e¿:u  i  ríes  a  cierta  distancia  para  aproTOchar  la  ocasión  oportuna  de  salir 
del  agua  y  lanzarse  sobre  0.  losé. 
La  ocasioa  ao  tardó  en  presentarse. 

El  capitán,  cansado  de  correr  inútilmente,  sentóse  en  lAi  piedra  y  di6 
órden  á  los  soMadoe  para  que  biciesen  ima  batida  por  las  bMUAdiadines, 
<|mdáiidosa  él  allí  basta  salwr  m  resultado,  miy  agooo  do  seapechar  qtá 
no  da  sns  morlalea  enenigoe  se  bailase  tan  cerca. 

Bn  oaanlo  se  alejaron  los  soldados,  PaUo  salté  del  mar  y  sO  dbrijléeMi^ 
riendo  hácia  el  sitio  en  que  se  encontraba  D.  José.  Este  le  tomó  al  pronto 
por  uii  meosajero  que  iba  á  darle  noticias  de  los  fugitivos,  pero  mi  que  vió 
brillar  el  arma  que  blandia  el  hombre  q^ic  se  acercai>a  en  actitud  amena- 
ladora,  levantóse  vivamente  y  so  pu?o  en  guardia. 

£1  jóven  mejicano,  sin  ser  diestro  m  el  manejo  de  las  armas,  no  estaba 
stak  embargo  tan  torpe  como  la  mayor  parto  de  sus  compatriotas;  asi  es  qae 
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trabó  sin  vacilar  un  combate  desigual  con  su  adversario,  puesto  quo  solo 
con  una  bayoneta  tenia  que  defenderse  de  la  espada  del  capitán. 

Á  \m  pocos  minatos  de  lucha,  Pablo  había  recibido  algunas  lijeras  he- 
ndía, OGamendo  por  fortuna  suya,  de  que  en  una  de  las  veces  en  que  se  la 
echd  encima  D.  José,  este  tropezó  contra  una  piedra  y  oayé.  fintonces  Pa- 
blo le  dasann^,  y  al  hacer  el  movimieiito  de  herirle  en  la  cabeza,  pude  pa- 
rar el  golpe  y  arrodillarse,  en  coya  hamilde  postura  impterd  la  vida  á  ai 
adversario. 

—No,  dijo  Pablo  en  no  arraiu{ae  de  generoaldad,  no  te  mataré  en  esa 
humillante  posición,  pero  orea  un  malTado  y  debes  morir.  Levánlate  y  de- 
fi^dele. 

Y  al  pronunciar  las  ullimas  palabras  retrocediu  dos  pasos.  La  fisonomía 
del  soldado  había  retobrado  su  antigua  animación,  como  sucede  casi  siem- 
pre en  que  olvidamio  lo  critico  de  las  circunstancias,  una  idea  noble  se  so- 
brepone al  peligro  personal. 

El  pérfido  D.  José  aprovechóse  entonces  de  la  inesperiencia  de  Pablo,  y 
echándose  rápidamente  sobre  él,  en  los  momentos  en  que  menos  podía  es- 
perar el  ataque,  arrancóle  la  bayoneta  de  la  mano  y  ae  la  clavó  entera  en 
el  pecho. 

Eablo  cayó  arraairándeee  un  inalanto  aobre  la  arena  con  las  convulsio- 
nea  de  la  agonía,  y  exhalé  au  último  auaplro. 

fil  capitán  diríjióse  sin  perder  tiempo  al  cuerpo  de  guardia,  donde  aa- 
contró  al  otro  preso,  y  después  de  dar  laa  drdenea  maa  ríguroeaa  para  sn 

Inoomonicacíon,  se  retiró  á  su  cuarto  saboreando  con  una  alegría  diabólica 
el  crimen  (]ue  acababa  de  comeler  y  la  idea  de  que  al  día  siguieule  acaba- 
ría su  obra  iulernal. 

Tan  pronto  como  Pérez  adivimi  la  desgracia  de  su  compañero,  ya  no  se 
hizo  ilusiones  respecto  de  lo  que  a  él  le  esperaba;  encojióso  de  hombros, 
encendió  un  cigarro  y  se  resignó.  Seria  media  noche,  cuando  sacando  de 
nno  de  sus  bolsillos  la  misma  baraja  con  que  había  ganado  á  Pablo,  dijo  á 
los  acidados  que  le  custodiaban: 

—¿Quién  de  Teeotroa  quiere  edmr  una  partida  conmigo?  Vamoa,  nní* 
marae;  el  que  me  gano  heredará  todo  lo  que  poseo. 
.  Gomo  aquella  inTitadon  hecha  de  una  manera  tan  estrella  por  un  hom- 
hie  condenado  á  muerte,  indicaba  un  deeeo  que  poeta  Tecea  ocurre  en  mo- 
mentoa  tan  supremos,  loa  soldadoa  creyeron  que  aquello  era  hijo  de  la  dea- 
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MpmeiOD  y  que  por  lo  tanto  los  sería  ftdl  ganar,  puesto  que  ol  dinero  no 

pedia  tener  ya  valor  alguno  á  los  ojos  del  reo. 

Pero  tales  esperanza-s  querlaron  bien  pronto  defraudadas. 

El  juego  empezó;  Pérez  no  habia  desplegado  nunca  mas  atención  ni  mas 
habilidad,  y  la  fortuna  no  quiso  que  el  hombre  que  no  tenia  mas  que  tres 
ó  coatro  horas  de  vida  perdiera  ni  una  sola  partida.  Dinero,  sortijas,  pen- 
dientes, botones,  todo  en  fin,  faé  á  parar  á  manos  de  Pérez  que  no  parecía 
sino  4ine  tenia  sobre  los  naipes  nna  inflaenda  mágica. 

A  la  salida  del  sol  habían  perdido  los  soldados  todo  cnanto  posdan. 

Peres  encerr6  todas  sus  ganancias  en  nn  paquete,  y  se  lo  confió  al  sol- 
dado qne  le  inspiraba  mas  confianza  para  que  lo  llevase  áVeracmzylo 
entrojase  á  su  esposa.  El  mismo  soldado  encargóse  además  de  transmitir  k 
la  viuda  uq  recado  que  Pérez  le  dió  en  voz  baja,  y  que  no  debía  comuüicar 
en  presencia  de  nadie. 

Un  cañonazo  diiiparado  por  ert>6rgantin  Libertad  sirvió  de  señal  para 
l^cer  los  pieparativos  fúnebres. 

La  guarnición  de  Sacrificios  se  puso  sobre  las  armas,  y  acto  continuo 
condujo  á  Pérez  al  sitio  designado  para  la  ejecución.  El  reo  iba  fumando 
tranqnilamenle,  y  con  nna  indiferencia  qne  pareda  imbuida  por  el  fatalis- 
mo de  los  turcos. 

La  infiintorin  de  marina  formaba  una  sota  fila  á  quince  pasos  del  reo. 
Gaando  este  vid  cargarlas  armas  exdamd  con  voz  sonora: 

—Tened  entendido  que  mi  origen  es  español  y  no  de  perros  mejieanos. 

Con  esto  quería  recordar  que  si  bien  habia  naciiio  en  Méjico,  sus  padres 
eran  españoles,  creyendo  que  con  aquella  protesta  renegaba  de  su  país  na~ 
tal  y  adoptaba  una  patria  mas  generosa. 

Encarándose  Pérez  enseguida  con  0.  José,  que  quiso  saborear  su  sed  de 
sangre  mandando  la  escolta,  le  dijo: 

—Eres  un  infiune  seductor  y  un  cobarde;  es  imposible  que  tu  hayas 
muerto  á  Pablo  en  nn  combate  leal;  él  era  mas  diestro  y  mas  fuerte  qne^tú; 
debes  haberle  asesinado. 

El  capitán  profirió  lleno  de  corage  nna  repugnante  imprecadon;  oojld 
nn  ftasil  qne  nn  soldado  acababa  do  cargar,  y  disparando  sobre  Pérez  tuTO 
qne  devorar  la  amargura  de  que  el  tiro  no  saliese.  Pérez  echdse  entonces  á 
reir;  dió  algunas  chupadas  á  su  cigarro  y  continuó. 

^Si,  has  sido  un  picaro;  y  seduciendo  á  mi  pobre  mi^er  por  la  violen-. 
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da,  cnUtM  que  no  olvidaría  para  leguirte  i  tí  que  ti«ii«  oaim  4o  lagarto 

y  oD.cuerpo  de  araJIa.  En  cuanto  i  esos  torpes  soldados..... 

Ed  aquel  momoato  se  oyó  la  toi  de  fuego,  y  «aa  doeeaa  de  balas  atra- 
vesalM  et  cuerpo  del  iñfeAh.  Tendido  Pérez  sobre  la  arena  y  con  loa  ojOa 

jos  OQ  el  capitaD,  tiró  su  cigarro  coü  menosprecio;  cruzóse  de  brazos  y  as* 
piró  sin  proferir  uoa  palabra  maa. 

0.  Jos*^  regresó  á  Veracruz,  mostrándose  mas  insolente  que  nunca,  pero 
tre^  ^iemrinas  de>pues  se  encontró  SU  cadáver  juolo  a  la  puerta  de  ¿>ajita  Fé 
acritüllaUo  de  puñaladas. 

£1  ruBMNT  pábUco  atribuyó  aquel  asesinato  ¿  ia  viuda  de  Pérez;  eeta  fué 
en  su  ooBseooeocía  arrestadai  mas  á  los  quince  días  fué  puesta  en  libertad 
sin  otra  condena  que  la  de  pagar  ciaco  duros  de  multa,  dando  este  becho 
lugar  á  suponer  que  en  Méjico  se  tenia  fijada  dicba  cantidad  por  la  ? ida  de 
un  hombro. 
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Proyectos  de  rnmpm=nr-!nn  nn  fnvnr  de  los  cxtranceros. — Proclama  recomciulaiido 
la  fratorfiulad  ciurií  elijei  cao. —  Decretos  de  Juárez— Evacuación  completa  del 
cuerpo  espedicioDurio  francés.— Operaciones  inilitares.—Salida  de  Méjico  del  em- 
perador Maximiliauo  pura  ponerse  al  freute  de  sus  tropas. — Comhates  que  tuvo 
que  soátcüer.— Varias  consideraciones.— Sitio  de  Querétaro  — Rendición  de  Puebla. 
— D^pacb06  cnisados  con  k»  Bstados^DÍdos  sobre  el  estado  de  Méjico.— Engan* 
dies    soldados  en  b  Hainna.— Falledmieoto  del  Sr.  Gatierres  de  Estrada. 

Como  a  consecuencia  de  la  retirada  del  mariseal  Bazaine,  los  subditos 
íranccse-  se  veían  ameüa/adds  por  (iüi|uiora,  v  algunos  de  clluá  siü  recur- 
Misde  üiüguo  genero  después  de  haber  tenido  que  alejarse  de  los  punios  en 
doQde  estaban  ejerciendo  su  comercio  óinduslria,  el  emperador  Maximiliano 
vióse  en  la  necesidad  de  diciar  ana  medida  que  cuando  menos  neutralizase 
taHe»  malas.  Al  efeelo  dirigid  naa  carta  al  miaislro  de  FoiDento  concebida 
en  estol  térainoe: 

«Pálido  de  Méiioo  U  do  enero  de  1M7.— Mi  qverido  ministro  de  Fe- 
mente:  lea  liaeleroos  políticos  que  ha  snfrido  f  snfre  actualmente  Méjico, 
han  traído  la  ruina  completa  de  innumerables  ñimíHas  extrangeras,  espe- 
cialmente de  üdciüü  íraüütíía,  i^ue  »c  hallan  en  la  imposibilidad  de  poder 
aprüvecliar>e  de  la  invitación  que  les  ha  het  Int  la  legación  de  Francia  de 
TOlverásu  pa¡>  natal  con  el  cuerpo  espe  lu  iunario. 

aDeseo  aliviar  su  suerte  en  cuanto  sea  posible  y  procurarles  los  medios 
de  orearles  un  hogar  demóslioe  estro  neeotros,  oenoedióndoles  loa  terrenos 
puedan  cojonixar. 
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iOg  reoomieiido,  pues,  que  me  propongáis  loi  mediM  oonTenientes  para 
ooAwgoir  esle  objeto.» 

El  mismo  dia  que  Maximiliano  encargó  i  en  ministro  que  le  propusiera 

los  meUioá  mas  apruposilo  paía  auxiliar  á  los  franceses  que  no  podían  ó  no 
querían  regresar  á  su  patria,  dirigió  también  una  alocución  al  ejército  re- 
com(  11(1, nulo  la  buena  armouia  entre  los  mejicanos  y  los  extrangeros  que 
servían  euei,  con  el  fin  de  evitar  los  conflictos  que  ocurren  con  frecuencia 
cuando  en  las  tilas  se  amai^inyn  hombres  de  distinta  nación.  £sla  aiocucion 
dice  asi: 

«Generales,  jefes,  oficiales  y  sub  oficiales  de  nuestro  ejército  nacionai. — 
Entre  vosotros  existe  un  buen  número  de  militares  que  no  vieron  en  Méf  ioo 
la  primera  liu,  pero  que  son  mejicanos  por  adopción  y  por  sentimiento* 

•Deseamos  ardieníemento  que  la  mas  completa  fraternidad  reine  entre 
natarales  y  adoptivos;  que  compartan  las  &tlgas  de  la  campafia,  el  peligro 
en  los  combates  6  las  dulzores  de  la  paz:  os  conjuramos  á  todos  para  qoe 
asi  lo  hagáis,  pues  nos  seria  sensible  castigar  faltas  de  armonía,  no  solo  en 
hechos,  sino  eu  palabras  ijue  pudit  i  aa  herir  la  susceptibilidad  du  los  que 
son  huy  nuestros  hermanos;  a  esíu^  lidi^o  ol  ini>mo  encaríro,  y  ao  dudo  (¿ue 
quedaremos  del  todo  cuinplacidos,  lauto  por  uuus  como  por  otros. 

»E1  ejército  francés  regresa  á  su  patria;  pero  una  parte  considerable  de 
los  hijos  de  ia  noble  Francia  queda  entre  nosotros,  ya  ocupando  puestos  en 
el  ejército  nacional  después  de  haber  servido  en  el  patrio»  ya  dedicados  al 
comercio,  á  la  industria  é  á  las  arles.  Es  en  nosotros  un  deber  cuidar  con 
escrupuloso  esmero  de  que  los  primeros  no  encuentren  motlTos  de  disgusto 
entre  sus  compañeros  de  armas  á  cambio  de  la  abnegación  con  que  prefie- 
ren quedarse  en  Méjico  á  volver  á  su  pais:  respecto  á  los  demás,  debemos 
procurar  lo  mismo,  á  fin  de  que  sus  personas  é  intereses  no  tengan  que  su- 
frir. Al  cumplimiento  de  este  propósito  os  conjuramos  con  particularidad.» 

Por  su  parte,  Juárez  espedía  desde  San  Luis  del  Potosí,  como  Presiden- 
te que  se  titulaba  de  los  Ksid  lu-,- Luidos  mejicauui»,  uu  decido  manifestan- 
do que  habiendo  reconocido  todas  las  potencias  de  Eun>pa  al  gobierno  im- 
perial, cesaban  con  ellas  las  relaciones  de  ia  república;  que  las  naciones 
que  quisieran  entablar  de  nuevo  estas  relaciones,  nombraran  sus  ministros 
para  bacer  nuevos  tratados,  conforme  á  los  intereses  y  derechos  de  Méjico, 
y  que  por  el  pronto  se  considerase  probibido  el  comercio  al  menudeo  ejer- 
cido por  estrangeros. 


Digitized  by  Google 


Con  fales  presmpcioncf?  se  aumentaba  el  malestar  y  la  confusión  de  una 
manera  estraordinaría,  haciendo  que  con  este  motivo  se  recordasen  con 
horror  los  períodos  qae  mas  han  afligido  á  los  pueblos  en  épocas  de  revo* 
loción  y  de  anarquía. 

El  movimiento  de  tropas  francesas  h&da  el  puerto  de  embarque  se  ve- 
lificaba  entre  tanto  sin  interrupción.  El  8  de  febrero  pernoctaba  Bazatne  en 
Puebla,  siguiéndole  de  cerca  la  columna  de  retaguardia;  los  convoyes  de 
materiales  iban  asimismo  reuniéndose  en  los  puntos  designados,  y  todo,  en 
fin,  anunciaba  el  próximo  término  de  la  intervención  armada  por  parle  d6 
Francia. 

Las  obras  de  fortificación  conslruidas  por  el  cuerpo  espedicionario  en 
la  carretera  de  Veracruz,  eran  sucesivamente  entre^íadas  al  ejército  mejica- 
no. Aquellas  obras,  alzadas  ea  ios  destiladeros  de  Kio-Frio,  en  Puebla,  en 
Drizaba,  en  Córdoba  y  Paso-Ancho,  estaban  armadas  de  modo  que  impi- 
diese toda  sorpresa,  poniendo  k  los  imperialistas  en  posesión  completa  de 
in  linea  que  mas  le  interesaba  sostener  y  conservar. 

A  principios  de  mano  recibióse  en  París  un  telégrama  del  almirante 
La  Bondere  te  Noory,  participando  que  la  ovaenaeion  tocaba  á  su  término 
sin  que  fuese  turbada  por  ningún  incidente  desagradable  la  previsión  del 
general  en  gefe  y  que  para  el  12  del  mismo  mes  no  quedaría  ni  un  soldado 
francés  en  el  territorio  de  Méjico. 

Esta  noticia.  f)ublicada  con  alguna  pompa  en  el  Mouiteur  causó  un  es- 
celenle  efecto,  pero  al  propio  tiempo  se  preguntaba  en  los  círculos  políticos: 
¿De  qué  ha  servido  al  gobierno,  al  país  y  al  Cuerpo  legislativo  francés  que 
la  mayoría  de  la  Cámara  hubiese  ralifícado  una  y  otra  ves  la  empresa  que 
al  60  se  abandona  sin  babor  realizado  el  magoifico  programa  que  se  espu- 
so en  un  principio?  Dificil  era  dar  una  conleslacion  satisfactoria  &  esta  pre- 
ganla.  T  aun  cuando  podía  la  oposición  interpelar  en  las  Cámaras  al  go- 
bierno del  Emperador  Napoleón  sobre  lo  que  entonces  se  llamaba  y  conti- 
nua llamándose  malhadada  aumtura  de  Méjico^  no  lo  hizo  sin  embargo 
ponjue  no  habiendo  regresado  todas la  el  último  batallón  expedicionario, 
hubiera  sido  herir  la  >U'replibilidad  del  patriuliMno  y  del  honor  nacional. 

Ya  se  verá  mas  adelante  con  qué  energía  y  de  qué  modo  se  pidió  cuen- 
ta de  los  actos  del  gobierno  francés,  relativamente  á  tan  delicada  cuestión. 

Mientras  iba  efectuándose  la  evacuación,  tenían  lugar  varios  hecbos  de 
armas  de  alguna  consideración. 
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Rn  Loma  de  Piedra  Ids  fuerzas  rurales  de  Veracruz  y  Drizaba  con  la 
íTuardia  civil  de  la  a»i  ma  ciudad,  al  uiaado  del  coroool  Fis'uerero,  derro- 
taron á  una  fuerte  columna  juarísta  haciendo  muclius  prbiooeros  y  apode* 
rándose  de  documentos  importantes. 

Escobedo  derrotó  el  dia  I."*  de  febrero  al  general  Miramos  cerca  de  la 
hacienda  de  San  Jacioto,  felicitando  Juárez  por  este  triunfo  al  caudillo  re- 
pablieaao  por  medio  del  siguiente  despacho  fechado  en  Zacatecas:  «El  Pré- 
ndenle Juana  dá  las  gradas  al  ejército  de  Escobedo  por  la  Tícloría  conse- 
guida contra  las  ftierzas  mandadas  por  Miguel  Miramoo. »  A  les  pocos  dias 
fué,  empero,  derrotado  á  su  ves  el  ejército  del  general  juarísta,  y  sorpron* 
dída  la  misma  residencia  del  presidente  por  el  general  Miramon.  Este,  que 
habla  salido  de  Qoerétaro  al  frente  de  ocho  mil  hombres,  en  lugar  de  diri- 
jirse  sobre  Zacatecas  pasando  por  San  Luis  del  Potosí,  cu  dundü  so  hubiera 
visto  prccisatlü  a  librar  uüa  batalla,  tomó  otro  camino  dejando  á  San  Luis 
á  la  i/.quierda  y  encaminándose  Uiroclameule  á  Zacalü(ja>,  sorprendió  á 
Juare2  y  á  sus  tropas  que  apenas  tuvieron  tiempo  de  dolenUerse,  y  solo  pu- 
do deberse  á  la  ra'íualidad  c!  que  el  gefe  de  los  republicanos  no  cayera 
prisionero,  io  cual  iiabria  precipitado  los  sucesos  en  una  forma  muy  distia- 
ta  de  la  que  después  tuirieron. 

Muy  lejos  de  que  este  rovés  desanimara  á  los  republicanos,  contríbuyé, 
por  el  contrario,  á  que  sus  rápidos  movimlenlos  se  ejecutasen  con  mas  ar- 
dor. Asi  es  que  pronto  fueron  duefios  de  las  lineas  principales  y  doTehuan- 
tepech,  Colima  y  Guazonato,  con  otros  puntos  estratégicos  importantes;  y 
i  la  vez  que  Escobedo  operaba  por  el  Norte,  Porfirio  Díaz  se  acercaba  á 
Puebla  con  el  fin  de  sitiar  la  plaza.  El  plan  de  los  juarístas  consistía  en 
concentrar  todas  sus  fuerzas  en  las  cercanías  de  la  capital,  marchando  de 
Norte  á  Sur,  y  por  eso  los  generales  del  imperio  Iraiaban  de  inutili/ai 
aquellos  ni  n  i  mientes  operando  en  dirección  opuesta,  y  atacando  parcial- 
mente a  sus  enemigos. 

Las  fuerzas  de  ambos  bandos  se  contaban  de  este  modo: 

Imperialistas.— 'Mivdimoíiy  Márquez  y  Castillo  con  14.000  hombres;  Mcjia, 
3.o0e;  Tabora,  3,000;  Méndez,  3.000;  Robles,  2.200;  Gutiérrez,  3.000  y 
las  guarniciones  de  Méjico,  Puebla  y  Orizaba,  3.600.  Total  3^.000  hombres. 

AyMfMí0aiMf.->£scobedo  con  8.000;  Corona,  8.000;  Régulos,  4.000; 
Purfirlo  DiaZf  12.000  y  afiadiendo  á  estas  cifras  los  indios  de  Alvares  y  al- 
gunas guarniciones,  se  formaba  un  efectivo  de  I8.000  hombros. 
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La  nueva  derrota  que  «nfrió  MiramoD  ea  las  iniBediacíoiMa  de  Zacate- 
cas, causada  por  las  di? isiones  de  Escobcdo  y  de  Gerona  reonidaa»  aii  eo- 
mo  el  hecho  de  haber  sido  destroido  igoalmente  uo  pelotón  de  800  impe- 

ñalislas  que  se  dirijiau  a  la  c-apilal,  hizo  que  el  Emf>erador  Maximiliano 
mandase  que  Miramon  y  Mejía  se  concentrasen  en  Querélaro  y  que  se  re- 
solviese a  comparlir  coD  sus  solíiaiius  ios  peligros  de  la  campaüa  que  b^jo 
tas  eslraüOd  aspectos  se  había  abierto. 

Después  de  dejar  en  Méjico  la  sulicienle  guarnición  para  que  pudiera 
resiftürae  por  algún  tiempo  contra  toda  eventualidad  dealaque,  salió  Mauju- 
UA>o  para  el  teatro  de  la  gaerra,  y  al  tomar  personalmente  el  mando  de  sn 
ejército  espidió  una  proclama  en  la  cual  se  leen  estas  significalivaa  pala- 
bras: «Ha  llegado  al  fin  el  dia  que  tanto  tiempo  ha  deseaba,  pvesto  que 
han  desaparecido  ya  todos  los  obstáculos.  Libre  desde  boy  de  les  eompre- 
nlsos  que  me  deteniaii,  puedo  dar  espaasion  á  mis  sentimientos  poniéndo- 
me al  frente  de  vosotros.» 

La  actitud  del  Emperador  contrastaba  grandemente  con  la  que  sostenia 
el  «Corrier  des  Elals  l'nils,»  periódico  francés  que  se  publica  en  Nueva- 
Tork,  que  creyendo  sin  duda  ser  una  mengua  para  sus  compatriotas  el 
que  los  imperialistas  mejicanos  salvaran  solos  una  causa  que  eüos  no  ha- 
bían podido  arraigar  con  sus  numerosos  batallones,  afirmaba  mas  que  nun- 
ca que  la  abdicación  de  Maximiliano  era  un  hecho  real  y  positivo. 

Además  de  dicha  proclama^  espidió  el  Emperador  el  decreto  siguiente: 

MáXuiujANO,  Euf ESASoa  ni  M bijco. 

«Queriendo  estar  presento  a  la»  operaciones  del  ejército  en  el  Inte- 
rior, y  evitar  eulre  Unto  la  demora  en  el  despacho  de  los  negocios  del 
gobierno, 

DecnUmor, 

Articulo  1."  Durante  nuestro  viaje  al  Interior,  los  minisiros,  con  acuer- 
do del  Presidente  del  Consejo  de  ministros,  despacharán  los  negocios  de  sus 
ramos  respectivos. 

Art.  i."  £1  Presidente  del  Consejo  de  ministros  despachará  por  si  mis- 
mo é  en  consejo  con  sus  eólegas,  según  lo  estime  conveniente,  los  asuntos 

gravedad  é  importancia. 

Art.  3.*  Los  ministros,  el  Conseje  de  Estado  y  todas  las  autoridades  y 
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fancionarios  civiles  y  militares  del  imperio,  cumplirán  las  órdenes  del  Pre- 
sidente del  Consejo  de  ministros. 

Art.  4/  Ei  íltíd^aciio  dó  lúá  aegocioa  del  gobieiao  hará  en  nuestro 
uoujbre. 

Art.  5."  No  se  derogarán  ni  se  espedirán  leyes  ni  decretos,  sino  en 
casos  urgentes  oyendu  al  Presidente  dei  Cüüstjo  de  Estado  y  á  la  sección 
respectiva  del  mismo  Consejo,  si  la  urííencia  lo  permilicre.  Las  leyes  y  de- 
cretos so  espedirán  en  nuestro  nombre,  se  firmarán  por  el  presidente  del 
Consejo  de  ministros,  y  se  refrendarán  por  el  ministro  dei  ramo  respectivo, 
bajo  su  responsabilidad. 

Art.  6.*  Nos  reservamos  los  negocios  de  Nuestra  Gasa  y  Córte  y  los 
demás  que  espresen  nuestras  instrnoclonee. 

«Nuestros  ministros  quedan  encargados  de  la  ejecacton  de  este  decreto 
en  la  parle  que  á  cada  uno  corresponda.» 

El  Emperador  salió  de  Méjico  el  13  de  febrero. 

En  Cuatilland,  camino  de  Querétaro,  quiso  entorpecer  su  raarcha  una 
fuerza  do  (JOÜ  hombres;  poro  él,  á  la  cabeza  do  sus  soldados,  día  una  (  ai7:a 
y  desbando  ai  enemigo  causándole  algunos  heridos.  El  general  Vidauii, 
que  cubría  ia  retaguardia  del  jó  ven  soberano,  tuvo  también  otro  encuentro 
favorable  en  Tlannepanlla,  con  la  partida  que  mandaba  Fragoso.  Mientras 
sucedía  esto,  Escobodo  mandaba  fusilar  ciento  treinta  y  dos  de  los  prisio- 
neros hechos  á  Miramon  en  el  último  combate,  por  la  circunstancia  de  ser 
todos  ellos  estrangeros. 

A  los  seis  días  de  haber  salido  de  la  capital,  llegó  Maxiuiluno  á  Que- 
rétaro, de  donde  partió  para  encaminarse  háda  el  Norle  al  encuentro  del 
ejército  republicaao  que  habla  avanzado  hasta  San  Miguel,  disponiéndose  al 
ataque  de  Querétaro  y  caer  después  sobre  Méjico  si  la  victoria  coronaba 
los  planes  de  Escobedo  que  mandaba  en  gefe.  No  tardaron,  pues,  en  encon- 
trarse ambos  ejércitos,  trabándose  desde  luego  la  acción  en  Catahualpa;  en 
ella  solo  lümaíuii  pailo  unos  5,000  combalicnlcs,  y  como  el  li  iuufü  no  co- 
ronó los  esfuerzos  y  la  energía  desplegada  por  el  Emperadoi',  tuvo  este  que 
replegarse  de  nuevo  á  la  plaza  que  le  servia  do  b  l-c  i\f  operaciones,  y 
que,  sea  dicho  de  paso,  no  reunia  cier  lamen  le  las  condiciones  necesarias 
para  una  larga  defensa,  ni  au  situación  geogrática  era  tampoco  á  propósito 
pan  emprender  desde  allí  una  retirada  en  caso  de  descalabro.  Si  los  im- 
periales eran  derrotados  no  les  quedaba,  en  efecto,  otro  recurso  que  abrir- 


Digitized  by  Google 


BN  MSJIGO.  153 

86  el  camino  por  entre  las  filas  eDomigas  para  gaDarea  último  eslremo  la 
costa,  de  la  cñal  se  hallaban  á  Iresdentas  millas  de  dutaacia,  puesto  que 
Qo  podía  pensarse  en  hacer  su  retirada  por  la  dirección  de  la  capital,  en 

razón  á  que  se  hubiera  encontrado  corlada  por  las  iníinilas  |)arliüas  de 
guerrillas  que  ocupaban  los  puntos  mas  estraléjicos,  mientras  que  estos 
obstáculos  DO  exiáiiaD  eo  Uota  escala  en  el  camioo  que  conducía  á  Tuipau 
y  Tara  pico. 

Como  el  cuerpo  de  tropas  que  mandaba  Escobedo  constaba  de  10.000 
hombres,  detnendo  reunirse  á  él  los  que  tenia  Régulos  y  Corona  en  número 
de  12.000, 80  comprendía  perfectamente  que  Maximiliano  tratase  de  evitar 
osla  reontoD  con  el  objeto  de  poder  combatir  en  detall  con  mas  ventaja;  pero 
«te  no  lo  podo  conseguir  por  un  oonjnnto  de  circunstancias  qae  nos  abste- 
nemos de  OBumorar  porque  no  hacen  k  nuestro  proposito,  resultando  que  el 
Emperador  se  vid  precisado  á  ponerse  frente  i  frente  de  22.000  soldados 
eoando  él  no  disponía  mas  que  de  14.700  medianamente  equipados. 

Enoerrado  el  emperador  Naiimiliano  en  Querétaro,  sin  comunicaciones 
seguras  y  sin  medios  formales  de  resislcncia,  pruiuiá  combinar  la  defensa 
con  repetidas  salidas  que  se  bacian  en  la  plaza,  uo  solo  con  U  ulea  de  en- 
lorpecer  lo^  trabajos  de  sitio,  que  Escobedo  había  va  emprendido,  sí  que 
también  con  la  de  procurar  alguna  victoria,  siquiera  íuese  parcial,  que  le 
permitiese  abrirse  paso  para  dirigirse  á  otro  punto. 

Los  generales  imperialistas  Méndez  y  Portillo  íueron  los  primeros  qne 
con  sus  respectivas  divisiones  pusieron  en  práctica  el  plan  del  Emperador, 
pero  rechazados  con  pérdidas  eoBsidenbles  quedé  mas  desembarazado  £s- 
oobedo  para  las  oporadmies  d^  sitio.  Entonces  se  dijo,  y  nosotros  no  tene- 
mos motivo  alguno  para  desmentirlo,  que  Maximiliano,  deseoso  de  evitar  en 
lo  posible  la  efusión  de  sangre»  eniré  en  negedadones  para  estipular  una 
suspensión  de  hostilidades  ó  para  ajusfar  los  pactes  de  una  capitulación 
honrosa,  y  que  no  pudo  llegarse  á  un  acuerdo  en  ninguno  de  estos  puntos 
porque  Juárez  habia  liado  lírdcn  para  no  aduiiúr  proposiciones  de  ningún 
género,  exigiendo  siempre  la  rendición  sin  garantías. 

No  tardaron  los  sitiados  en  esperimeiUar  los  rigores  del  cerco. 

L.a  dificultad  de  procurarse  víveres  iba  en  aumento,  y  gran  número  de 
propietarios  abandonaron  como  pudieron  la  ciudad  para  librarse  de  los  pe- 
ligros á  que  se  Tdan  espuesdos  y  de  las  exacciones  con  que  se  les  amena- 
aba. 
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Oíros  $«€0808  empeoraban  lasitoacion  del  imperio. 

Pttebla  y  Veramiz,  que  eo  todas  las  épocas  calamitosas  porqie  ha  pasa- 
do Méjico  consliluian  la  llave  do  la  línea  militar  que  aserraba  siempre  la 
comunicación  con  Kiirupa,  veíanse  igualmente  sitiadas,  la  pnmci  d  [ila/apor 
el  genoídl  roiliiio  Üiaz,  y  la  segunda  por  Ikuavidcs.  1^1  sitio  de  l'uubla  em- 
pezó el  11  de  marzo,  en  cuyo  día  abaadouaroQ  la  pobíaciou  las  perdonas  de 
mas  arraigo,  y  poco  después  se  formalizó  el  de  Yeracruz  por  las  ^ueitiUas 
reunidas  de  aquel  Estado. 

En  la  capital  se  habian  preso  á  mas  de  trescientos  individoos,  casi  todos 
oxtraDgeros  domiciliados  en  el  pais,  acosados  do  poco  afectos  al  imperio  y 
como  culpables  de  no  babor  pagado  ios  impuestos  qoe  les  correepondia  sa- 
Usiacer,  en  oonmTeDcia  coa  los  jefes  republicanos  que  recorrían  las  inme- 
diaciones de  la  ciudad  para  impedir  ta  entrada  en  ella  de  provisiones  ds 
boca. 

En  el  Yucatán  se  hacia  también  muy  difícil  el  sostenimiento  de  los  im^ 

perialislas,  osperáudoso  do  un  momento  á  otro  la  completa  evacuación  de 
aquella  península. 

Comí*  las  comunicaciones  entre  Querétaro  y  Mi  jilo  o>íaban  intercepta- 
das, no  pudo  Maximiliano  dictar  medida  alguna  que  teodioao  a  sal\ará 
Puebla  del  peligro  que  corria,  y  por  consiguiente  esta  plaza  tuvo  al  íin  que 
sucumbir  el  t  de  abril,  intimada  su  rendición  por  Portirio  Üiaz,  y  después 
de  itaber  sido  esta  desechada  enérgicamente,  didse  enseguida  un  asalto  ge- 
neral cuyo  resultado  fué  la  toma  de  la  plasa  con  grandes  pérdidas  de  uno  y 
otro  bando. 

Acto  continuo  presendó  Puebla  noa  triste  escena. 

En  cumplimiento  de  la  amenaza  hecha  por  el  caudillo  republicano  al  in- 
timar á.los  sitiados  para  que  se  rindiesen  i  discreción,  fueron  fusilados 
▼einte  y  nueve  jefes  imperialistas,  entre  los  qoe  se  contaban  Noriega,  U^^ 
no,  Trujeque,  Carrillo  y  Tapia.  Solo  pudieron  salvarse  los  que  forülicados 
en  Guadalupe  capitularon  bajo  la  condición  de  que  se  les  había  de  respetar 
la  vida. 

Poriino  Diaz  dispuso  que  inmediatameiiLo  pudieran  en  marcha  3.000 
hombres  con  una  batería  para  reforzar  el  ejercito  que  sitiaba  á  Yeracruz,  y 
con  el  resto  de  sus  fuerzas  emprendió  el  camino  de  Méjico,  rechazando  ha- 
cia la  capital  al  general  Márquez  que  trataba  de  auxilir  la  plaza  rendida. 
Esto  jefe,  que  se  habla  en  efecto  puesto  en  marcha  después  de  haber  exigido 
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al  conercio  una  oontribnetoD  ealraordiiiaría  de  no  milloD  de  pesos,  eneon- 

tróse  con  la  vaD^uardia  de  los  republicanos  en  el  puente  de  San  Cristóbal, 
en  donde  fué  denotado  perdieudo  casi  toda  su  arülleria,  y  viemlose  obliga- 
do á  emprender  la  retirada  cenias  escasas  fuerzas  quo  lo  quedaron  lio 
aquí  una  interesante  carta  que  Porfirio  Díaz  escribió  al  Sr.  Homero,  mioislro 
do  Juárez  en  Washington,  esplicainio  con  algunos  detalles  la  toma  de  Puebla 
y  ei  combato  de  que  acal»amos  de  bacer  mérito: 

«Guadalupe  llidalgo  3  de  mayo. 

Bli  querido  amigo:  Guando  me  kallaba  sitiando  á  Puebla,  aufie  que 
M irqott  venia  sobfe  mi  desde  Méjico  «1  frente  de  cinco  mil  hombres.  Ai  re- 
cibir la  noticia,  vadlé  acerca  del  partido  que  debía  tomar,  n  levantar  el  si- 
tio é  ir  á  su  encuentro,  ospenrlo,  é  dar  desde  luego  el  asalto  á  la  ciudad. 
Oeeidime  por  esto  último,  lo  que  hubiera  sido  una  imperdonable  temeridad 
á  no  haber  contado  con  la  bizarría  de  estas  tropas  que  se  arrojaron  como 
leones  á  las  fortificaciones  enemigas  y  se  apoderaron  de  ellas  punto  por 
punto,  despreciando  el  mortífero  fuego  y  las  granadas  do  mano  que  llovian 
sobre  nosotros.  Tomadas  que  fueron  las  balerías  y  defensas  del  enemigo, 
todavía  se  hacia  este  fuerte  en  las  casas,  que  solo  abandono  cuando^se  aper- 
cibió de  que  le  habíamos  tomado  la  retirada.  £1  día  i  acabé  de  ser  duefio 
de  todo  el  recinto,  por  habérseme  entregado  las  últimas  fuerzas  que  se  ha- 
blan goamecido  en  las  eminencias  que  circundan  la  ciudad.  Duefio  desde 
aquel  momento  de  ir  en  busca  de  Márquez,  me  puse  inmediatamente  en 
marcha.  Nuestra  caballería  nos  fué  muy  útil,  molestando  al  enemigo  en  to- 
dos sus  movimieotos,  obligándole  á  abandonar  el  camino  que  habla  elegido 
y  á  retirarse  háda  Humanlia. 

«Soguile  en  aquella  dirección  presentándole  la  batalla  que  no  aceptd  y 
Márquez  precipitaba  su  retirada  sobre  Méjico,  cuando  gracias  al  oportuno 
eüv  iü  por  el  general  Escubedu  de  unadiusion  de  caballería  a  las  órdenes  del 
general  Guadarrama,  pudo  esla  fuerza  cortar  á  Márquez  el  camiuu  de  la  ca- 
pital, obligauduleá  buscar  leiugioeo  la  Hacienda  i\o  >an  Lorenzo.  iMas  cuan- 
do yo  me  disponía  á  atacarlo,  huyó  por  el  camino  que  va  de  Capulabpani  á 
Jexeoco,  y  fué  derrotado  en  San  Cristóbal  el  día  mismo  (10  de  abril)  eu  que 
se  cumplía  el  4."  aniversario  de  la  aceptación  de  la  corona  por  el  austríaco. 
Eesolvi  en  seguida  atacar  á  Méjico,  y  estaba  á  punto  de  establecer  rol  cuar- 
tel general  en  Tacabayo,  cuando  me  vi  obligado  á  variar  mi  plan  por  haber 
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el  general  Eseobedo  llamado  á  si  la  división  do  caballería  de  Guadarrama. 
Bíriglme  enUmees  á  este  punto  donde  á  poco  de  mi  llegada  se  me  presentó 
el  P.  Píscber  confesor  de  Maximiliano,  y  portador  de  proposiciones  que  des- 
de lueíío  rechacé. 

«Eii  seguida  llegó  la  princesa  de  Sal mSalm, mujer  de  uno  de  los  edeca- 
nes de  Maximiliano,  y  me  pidió  un  salvo  conducto  para  Uuerelaru  oírecien- 
do  (|iie  baria  conocer  al  Principe  cual  era  el  estado  del  país  y  lo  convenceria 
de  ia  necesidad  do  retirarse  delinitivamente  de  Méjico.  Rechacé  igualmente 
estas  proposiciones  que  ninguna  confianza  podían  ofrecerme.  Al  ponerme  en 
marcha  para  la  capital,  Portilla,  qne  se  dice  ministro  de  la tíuerra,  se  ofrecié 
á  entregarme  la  ciudad  si  le  aseguraba  la  vida  y  O'Horan  me  hacia  ai  mis- 
mo tiempo  igual  propuesta,  ofreciéndose  además  á  entregarme  á  Blarqnea 
con  tal  que  yo  le  asegurase  4  él  pasaporte  para  el  ezlrangero.  Ya  ve  V.  que 
los  villanos  se  venden  unos  ¿  otros.  Tengo  colocadas  yo  mis  baterías  á  SOO 
metros  de  las  fortificaciones  del  enemigo  y  llevo  adelante  los  trabajos  de  si- 
tio en  la  seguridad  de  ser  muy  en  breve  dueño  de  Méjico  por  capitulación  6 
por  asditrt. 

«El  vecindario  y  el  comercio  estraogero  están  sufriendo  las  exaccionesi 
mas  enormes  do  parle  de  Márquez  y  los  diplomáticos  que  han  intervenido  en 
defensa  de  los  subditos  de  sus  respectivos  íjobiernos  se  hallan  en  contesta- 
ciones con  este  jefe  y  lo  han  amenazado  con  retirarse.  Quieren  trasladarse 
á  Tacubaya  y  yo  no  se  lo  impediré,  aunque  no  los  reconozco  en  SQ  carácter 
oficial  y  solo  puedo  mirarlos  como  particulares  de  distinción. 

«Nuestra  situación  no  püede  ser  mas  favorable  pues  solo  quedan  á  los 
austríacos  Méjico  y  Querétaro,  que  no  pueden  tardar  en  caer  en  nuestro  po- 
der. Espero  que  en  todo  el  presente  mes  quede  asegurado  el  triunfo  de 
nuestra  causa.  El  desaliento  y  la  desconfianza  reina  entre  los  enemigos  y 
no  se  verifica  encuentro  en  el  que  no  se  vean  arrollados.  Esto  aumenta  ia 
fuerza  moral  de  nuestros  soldados  que  aunque  reclutas  y  casi  desnudos  sa- 
ben vencer  á  los  veteranos  austriacos  y  belgas. « 

Los  triunlos  del  general  Porfirio  Diaz  causaron  un  efecto  terrible  cu 
muchas  poblaciones,  y  la  fama  del  jcíejnarisla  imponía  eslrauiiliuariamentc 
á  sus  coulraiiüs,  (}ue  \eiaii  cu  el  al  rayo  destructor  de  la  guerra  y  al  gene- 
ral afortunado  y  favorecido  con  una  pericia  militar  y  con  un  valor  á  toda 
prueba.  Así  es  que  en  cuanto  llegó  á  Veracruz  la  noticia  de  la  caída  de 
Puebla,  reuniéso  un  Consejo  de  guerra  para  tratar  de  ia  entrega  de  la  pla- 
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za,  acordándose  desde  luego  capitular  bajo  coiuiidoiM6  honrosas.  Por  lo 
demás,  la  necesidad  de  adoptar  esta  resolacion  m  apvenüaiite,  pues  ios  si- 
tiados caracian  de  todo,  hasta  e!  punto  de  que  para  cocer  el  pan  tenían  que 
Talerse  de  las  puertas  y  muebles  convertidos  en  lefia,  y  de  alimentarse  con 
carne  de  caballo. 

£1  87  de  mayo  regresó  Márquez  á  Méjico  para  atender  á  su  defensa, 
mfeniras  que  Portírio  Oiaz  continuaba  avanzando  con  la  resolución  de  cer- 
car aquella  ciudad,  v  en  Ouerélaro  teui.ui  Iu^mi  freruentes  y  cucai uizados 
combates  entre  >iL!,!(l(»s  y  siliadores.  A  ius  pocu>  dids  recibió  Márquez  una 
severa  carta  del  Emperador,  notable  además  por  ios  elevados  i>enlinüentos 
que  contiene.  Dice  asi: 

«Señor  general  Marques.— Después  de  haber  estado  mucho  tiempo  sin 
notidas  de  la  capital,  las  recibo  hoy  á  la  vet  por  diferentes  conductos,  de 
Ud  naturaloEa,  que  lastiman  mis  sentimientos,  y  que  habríamos  deseado  que 
no  se  hubieran  realizado  jamás,  al  menos  por  la  dignidad  de  nuestro  trono. 

»Guando  marehaisteis  á  la  capital  fuisteis  investido  á  petición  vuestra  de 
poderes  bastantes  para  or^uinzai  uua  respetable  división  de  hombre^,  4ue 
con  los  socorros  de  dinero  que  lauto  üecesUdbdmo.s,  debiai»  llevar  al  socor- 
ro de  aquella  plaza.  Pero  contrariando  nuestras  inlencioues  habéis  empren- 
dido con  vacilación  un  movimiento  tardío  quo  no  ha  dadu  ningún  ausiiio  á 
Puebla  sitiada,  y  ha  causado  la  pérdida  de  la  única  fuei*za  regular  que  po- 
díais poner  en  campafia;  todo  por  oi  desorden  y  por  faita^dog  habilidad  en 
vuestra  retirada,  que  ha  tenido  todas  las  apariencias  de  una  huida. 

«Prefiero  no  hablar  al  presente  del  terror  y  del  pánico  que  os  ha  llevado 
á  tratar  con  los  liberales  de  la  rendición  condicional  de  la  capital.  También 
quisiera  pasar  en  silencio  el  ddio  que  habéis  despertado  contra  el  imperio 
con  las  vcjaciunes  y  medidas  crueles  (|ue  la  historia  uo  e.splicará  nunca  eu 
üuc-lrü  provecho.  Seuiejaules  actos  leuidü  que  dar  su  resultado  inevitable. 
Nu  nulamente  la  opinión  pública  esta  contra  nosotros,  sino  que  hasta  nues- 
tros mejoro^  amigos,  como  los  generales  Vidaui  ri,  Porliila,  £spejo  y  otros, 
rehusan  compartir  la  responsabilidad  en  tamafios  estravios. 

»Y  en  tanto  que  en  la  capital  todos  los  intereses  se  ven  comprometidos 
con  las  exacciones,  á  las  cuales  se  ha  recorrido  para  procurarse  dinero  que 
se  ha  derrochado,  dando  lugar  á  que  se  crea  por  la  opinión  publica  que  se 
ha  empleado  en  usos  criminales,  ese  herdíco  y  sufrido  ejército  que  defiende 
la  plaza  tiene  que  luchar  contra  el  hambre  y  está  escaso  de  pólvora,  á  la 
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vez  que  los  proyecUles  que  se  han  hecho  fondieodo  las  campanas  da  laa 
iglesias  se  han  perdido  sin  provecho.  For  lal  camino  el  imperio  debe  aece- 
sanamonle  sucumbir,  |.)iirí|ueen  la  época  en  que  viviuios  no  hay  mas  viable 
que  las  instituciones  políticas  (|ue  apruvechao  á  los  piK  bius. 

»Nueslra  coDcicncia  personal  está,  sin  embar^ro,  tranquila,  loda  vez  que 
DO  hemos  perdonado  ningún  sacrílicio  de  ninguna  clase  y  no  hemos  dcsrui 
dado  nada  de  lo  que  era  posible  hacer.  La  coaUaoza  sio  iímiles  que  liabU- 
mos  depositado  en  los  hombres  emioeates  que  nos  rodean,  y  el  uso  que  cada 
nao  de  elios  ha  hecha  de  esta  ooofianza,  aeráo  las  bases  bajo  las  cuale»  Ja 
hialaria  fonnalaii  av  jaicio  sobra  aueslra  coadaeta.  T  en  cuanto  i  nos, 
decliDamos  toda  lestMasabilidad  eo  todo  acto  de  violeocia  6  de  iniquidad, 
poique  no  antorinramos  ni  sandonaremos  ninguno  jamós.— Maximiliano.» 

Hasta  fines  de  dicho  mes  no  liubo  en  el  sitio  de  QoerétarD  mas  que  un 
hecho  de  armas  importante. 

Después  de  una  vigorosa  salida,  en  que  ios  imperialistas  hicieron  pro« 
digios  de  valor,  pudieron  oslus  íui/ai  las  lineas  enemigan  y  lomar  el  camino 
de  \d  capital;  pero  no  les  fué  luego  posiiile  conseguir  su  objeto  porque  en- 
contraron la  carn  tera  interceptada  por  las  tropas  de  Palacio- Hi vas,  y  co- 
gidos entre  dos  fuegos  se  vieron  en  la  necesidad  de  retroceder  á  la  plaza. 
Las  fuerzas  que  entraron  en  aocioa  iban  mandadas  por  el  emperador  Máii- 
MiLiANO,  que  habioBdo  organizado  una  división  escogida,  tenia  el  plan  de 
volverse  i  Méjico  con  ta  ideado  ponerse  de  nuevo  ai  frente  del  Gotúemo  y  de 
dar  mas  ¡in|Mdso  á  las  operaciones  militares. 

A  eottsecoencia  <te  aquel  oonlrallempo,  los  republicanos  se  apoderarou 
de  uoa  parte  de  la  dudad  sitiada;  f  comoQuerótaro  se  halla  dividida  por  un 
arroyo,  desde  entonces  la  orilla  septentrional  quedó  ocupada  por  los  sóida- 
dos  del  imperio,  y  la  meridional  por  los  juaristas  dominando  el  camino  de 
Méjico. 

El  1.'  de  abril,  á  las  cinco  de  la  madrugada,  los  imperiales  dieron  un 
asalto  el  la  coima  de  San  flreírorio,  pero  fueron  ^eclul/,ulí»^  >;ilieado  grave- 
mente herido  el  general  Miramon.  Aquel  combate  fue  uno  de  los  ma*^  im- 
portantes. Las  tropas  sitiadas  recibieron  con  entusiasmo  la  orden  de  caer 
sobre  el  enemigo.  Miramoo,  después  de  persuadir  al  emperador  que  se  que- 
dase en  la  plaza  esperando  el  resultado  de  la  operación,  se  puso  al  frente  de 
li.000  bosDbres  para  oombir  contra  22.000  coa  1.500  caballos  qoe  man- 
daba Escobado.  Los  republicanos  ocupaban  una  fuerte  posición  ea  las  aitu- 
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ras  de  San  Gregorio,  quo  ilominan  la  ciudad  y  el  camino  de  Méjico,  y  como 
el  plan  de  Miramon  era  romper  el  sitio  y  conUottar  el  movimiento  para  la 
oapital,  leD»  Deceaidad  de  emprender  el  ataque  por  aquel  lado.  Al  efecto 
di^poso  concentrar  au  principal  fuera  hácia  la  posición  nwncionada,  9ápnk 
pío  tiempo  qm  olm  oolomna  operaba  sobrO'  oi  flanco  iiqniirdo.  Mae  nfiirlii- 
Dida  eata  coiimna  que  el  gmeso  dol  epérotlo,  logró  anvUnr  á  loo  repuUI^ 
cnos,  do  enya  fsniajn  no  p«do  MiranM>n  apromharse  por  Mor  sido 
chazado  ea  tres  consecutivos  asaltos  intentados  contra  el  centro  áa  los  sitia- 
dores. El  intrépido  f:eneral  rehizo  no  ubstanlo  su  gente,  y  animándola  con 
80  ejemplo  la  condujo  de  nuevo  a  la  y  casi  liabia  ya  desconoerlado 
ai  enemigo  cuando  Miramon  fue  herido  en  las  piernas.  Esta  desgracia  in- 
trodujo el  pánico  entre  loa  imperialoi,  y  después  de  sufrir  pérdidas  conai»* 
derabloa  Uniorott  qw  oneorrarse  de  nuevo  en  la  pka.  £i  imperador  no  se 
desanimó,  ain  «mbar^,  y  adomáa  de  laa  medidas  qna  aoMMiyabai  la»  cirN- 
ciBSlaMiiae,  dispuso  que  se  publicara  la  Mgniente  proclama: 

t Soldados:  S.  M.  el  Emperador  recíbiii  con  loe  brane  abierloeé  tadae 
los  buenos  mejícaOos  que  deseen  cooperar  á  defender  la  iodependenda  na- 
cional y  os  llama  á  su  lado  para  hacer  la  íeiicidad  de  nuestra  patria. 

»Cq  las  tilas  de  nuestro  ejército  tienen  su  lugar  los  verdaderos  patrio- 
tas; aquí  no  se  sostiene  ninguna  c^usa  política,  sino  la  causa  nacional:  no 
ee  enarbola  otra  bandera  que  la  de  la  independencia  nujiicaiia;  por  eado  en- 
eoatrareis  al  uniros  con  nosotros  i  vuestro»  aniignos  generales  Miramon^ 
Harqnec»  Mejia,  Vidaurri  y  otros  muebae  á  onyo  lado^  babaie  coaoMido  á 
loe  enemlgoe  de  la  patria. 

aSoldadoe:  Acadid  al  llamamiealo  del  Emperador  y  mmeaNís  bien  do 
la  nación.  Lee  jefes  y  ofiksíalee  seréis  reeonoeidoe<eii  vneslroe  nepeoliTOS 
empleos:  la  comisaria  de  guerra  abonará  diez  pesos  de  gratifíceeion  á  cada 
uno  de  los  individuos  do  irr»{)a  que  se  presenten  con  arma»  ea  esle  campo, 
y  cinco  á  los  que  v -n^  ni  sin  eila?.— Miguel  Miramon.*— Leonardo  Marques. 
—Tomás  Mejía.— ¿auliago  Vidaurri.» 

El  3  repitieron  los  imperialistas  el  ataque,  y  también  íueron  batidos  pee 
la  brigada  del  coronel  Zapata. 

El  5  intentaron  otra  salida  con  todas  las  ruema  dispaaibles,  y  siondo 
igualmente  infructuoso  osle  último  esfuerzo,  el  Emperador  envíó  comABioiia* 
dos  para  que  ajustasen  con  Eseobedo  las  bases  de  una  capitoladon.  £1  ge- 
ueral  republicano  no  les  quiso  recibir,  á  pesar  de  que  entre  elloe  ibaal  obis- 
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po  (Je  Qu(  II  laio,  maQUo^laailu  que  tnLeuUiesen  direcUmeale  coa  Juarex 
que  so  encontraba  en  San  Luis  del  Potosí. 

Lo  que  ocurría  auto  los  murod  de  Querétaro  escttaba  el  inleréa  en  alto 
dorado. 

Así  en  Europa  como  en  América  se  ducnrría  mncbo  sobre  la  marcha  de 
aquellos  encesoe  y  sobre  la  trasoeadencia  de  so  dOMsolace,  pero  sin  qus 
pudiera  Bjarse  la  verdadera  situación  en  que  se  eáfontraba  Méjico  duranlB 

la  época  que  vamos  historiando.  ¿Qué  sucede  realmente  en  Méjico?  ¿Cuál 
tís  el  estado  del  país?  ¿Estará  tan  apuiado  como  se  supone  el  Emperador 
Maximiliano?»  Tales  eran  las  preguntas  que  se  haciau  en  ludas  partes,  ea 
vista  de  las  confusas  y  conlradiclorias  noticias  que  publicaba  la  prensa. 
Easta  80  llegó  eolonces  á  decir,  sin  tener  en  cuenta  la  diúculUd  de  las  co- 
municaciones, que  existia  un  grupo  de  hombres  consagrados  exclosivamenle 
4  inTontar,  transformar,  comentar  y  reproducir  noticias  falsas  que  aeogiaa 
los  periódicos  de  que  eran  corresponsales  los  individuos  de  aquella  supues- 
ta asociación,  hablando  unos  en  favor  del  imperio  y  otros  en  favor  de  la  n- 
pública.  Esta  especie  fué  para  invención,  y  no  se  necesitaba  dertameole 
discurrir  mucho  para  ver.  á  través  de  las  exageraciones  de  uno  y  otro  par- 
tido, que  los  intereses  imperial^  corrian  iniuinenle  peligro  de  ser  arrolla- 
dos por  una  reacción  revolucionaría,  aun  cuando  por  ulra  [  ai  lo  se  abriga- 
sen algunas  esperanzas  en  las  elevadas  cualidades  del  Kuipcrador.  Los  que 
confiaban,  empero,  en  los  maravillosos  contrastes  y  anomalías  que  en  otros 
tiempos  se  habían  operado  en  Méjico,  creian  que  la  série  de  reveses  que 
tanto  había  comprometido  la  causa  del  imperio,  podría  convertirse  en  uno 
de  esos  triunfos  que  deciden  por  completo  la  suerte  de  nn  pueblo. 

En  medio  de  este  caos  nosotros  lamentábamos  siempre  una  cosa. 

SenUamos  que  un  príncipe  de  una  de  las  dinastías  mas  antiguas  de  Euro- 
pa, ({ue  lanh!  cHídUecia  su  estirpe  con  la  ilustración  y  nobles  sentimientos  que 
lodo  e!  mundo  le  reconocía,  corriese  las  aventuras  á  que  con  frecuencia  .-e 
expone  en  a(|uel  país  todo  el  que  aspira,  ^in  oíros  títulos  que  la  audacia,  a 
escalar  el  poder  y  á  sostenerse  después  en  ét.  Establecida  esta  diferencia  de 
condiciones,  temíamos  además  por  el  grave  riesgo  que  corria  Maxihiluno 
en  el  caso  de  caer  en  manos  de  sus  enemigos.  El  recuerdo  funesto  de  itúr- 
blde  nos  preocupaba  fuertemente,  y  lo  mismo  le  sucedía  al  gobierno  y  al 
Emperador  de  Austria  como  principal  interesado  en  evitar  un  doloroso  des- 
enlace. Asi  se  demuestra  por  el  siguiente  despacho  qne  el  conde  de  Wydm- 
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bruc,  míDístro  austríaco  acreciiiaUo  cerca  de  los  Estados-Unidos,  dirigió  á 
M.  Seward. 

«  WiukmgUm  6  de  tAHl  dt  1861.— El  emperador  de  Austria,  mi  augus- 
to soberano,  ha  tenido  noticia  de  la  situación  de  su  hermano,  que  está  blo- 
lineado  en  Qnerétaro  por  los  liberales.  La  suerte  de  los  prisioneros  hechos 
en  el  combate  de  Zacatecas  ha  llenado  de  inquietud  al  emperador  por  ht  se- 
guridad de  su  hermano  en  el  caso  de  que  cayera  en  poder  de  los  liberales. 
Ayer  recibí  un  lelégrama  de  la  C4^rle  dándome  como  instrucciones  que  ha- 
blase sobro  este  punía  con  el  seci  elario  de  Estado  y  me  cerciorare  de  si  es- 
taba dispueslo  a  emplear  su  mlluencia  cerca  de  Juárez  para  üiili::-irlo  á  res- 
pelar  eventualmenle  la  persona  del  hermano  de  mi  soberano.  iNaluralmente, 
esta  intervención  so  estenderá  á  los  demás  prisionero!^,  y  particularmente  á 
los  eitranjeros.  Y  noTadlamos  en  baceresla  petición  al  secretario  de  Esta* 
do  porque  tenemos  confiantaen  la  amistad  del  gobierno  norte  americano,  y 
porque  esto  gobierno  tiene  derecho  para  exigir  á  Juárez  que  respete  á  los 
prisioneros  de  guerra,  en  atención  á  que  el  partido  liberal  de  Méjico  debe 
en  gran  parte  sus  triunfos  actuales  al  apoyo  moral  de  los  Estados  Unidos. » 
El  mismo  dia  M.  Seward  contestó  a!  ministro  de  Austria  con  esta  nota: 
'^Querido  conde  de  W  y  üenljriH  k:  Con  aprobación  del  presidente  he 
iraj^mitido  esta  mañana  por  el  telégrafo  á  M.  Campbell  un  despacho  del  cual 
os  envió  copia.  He  dado  á  conocer  igualmente  al  Sr.  Romero,  ministro  plo- 
nipotenciario  de  Aléjico,  la  opinión  de  vuestro  gobierno, en  lo  que  ooncionie 
i  los  acontecimientos  previstos  en  Méjico.  Soy,  etc.  ü.  Seward,  > 

«J/.  Seward  á  M,  Can^dl,  ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Méjico, 

tl^rece  probable  la  captura  del  principe  Maximiliano  por  los  ejércitos 

republicanos  en  Querélaro.  La  .severidad  con  que,  sefjun  dicen,  han  sido 
tratados  los  prisioneros  de  Zacatecas,  dan  luirar  á  temer  que  se  emplee  la 
misma  severidad  respecto  del  pniicipe  v  sus  tropas  extranjeras.  Semejantes 
actos  serian  perjudiciales  á  la  causa  nacional  de  Méjico  y  a  la  de  los  repu- 
blicanos en  general.  Dignaos  poneros  pronto  y  con  medios  eticaces  en  co- 
municación con  el  presidente  Juares  para  manifestarle  el  deseo  que  tiene 
▼uestro  gobierno  de  que  el  príncipe  y  sus  partidarios  sean  tratados,  en  el 
caso  de  caer  prisioneros,  con  la  humanidad  que  se  acostumbra  tratar  entre 
las  naciones  dvlliadas  á  los  prisioneros  de  guerra.^oy,  etc.,  B, 
Seward.» 
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JtU  9i  d<»  «MI    CaQpbell  aniuieió  que  acababa  de  miar  m  correa  4 

San  Luis  del  Potosí,  cumplieodo  con  las  órdenes  recibidas  de  su  gobierno. 

Al  mismo  liempo  que  el  ^^obierno  úe  \V  a>iiini,'i(iii  interponía  su  poderosa 
influoncia  en  favor  del  Emperador,  prolr  laiia  couira  algunos  alislamienlos 

áQ  veritiüabao  en  la  Habana  por  cuetiU  liui  imperio  ucjicaDO.  Aquella 
protesta  no  se  hallaba  amjMiro  fundada  en  la  importancia  quo  ai  boc^o  ao  le 
(|tHaA  aUibuir. 

Ea  verdid  que  so  li€^  áabrir  una  oticíDa  de  eogucho,  naa  esto  signifi- 
caba bien  poen  eosa  porque  ya  ee  sabia  de  antemano  que  el  pensamiento  so- 
ría  ínfraeMiosQ.  Solo  narcbaron  unos  veinlo  y  dnco  bombree  que  no  pertn* 
neoian  al  «gátcito,  ¡manifestando  á  esto  propósito  un  periódico  de  aquella  Isla 
que  loa  qne  babiao  jiartído  para  Veraorui  eran  lioendadoflj  lo  cual  no  de- 
biera ignorar  el  cónsul  americano  en  la  Habana*  y  que  por  lo  tonto  caían 
por  m  ba^e  las  reolamaciooes  entobladas  sobre  un  asunto  que  al  principio 
amcuaz^ba  causar  algún  confliclo  eaüo  Ua  auloiidadei»  y  loa  gobiernos  de 
loi»  Estados- Uoidoé  y  de  Espafia. 

Por  aqu^ilos  dias  falleció  en  l'ai  i>  uno  de  los  hombres  mas  importaDleíi 
de  >]éjicü  y  que  mas  babiau  iigurado  m  la»  geaUop^ü  practicadas  AU  J^iuro- 
pft  para  la  creación  del  imperio. 

Nos  referimos  ai  Sr.  Gutiérrez  Estrada,  Preaideoto  que  babia  sido  de 
las  Tariaa  cotoistonea  que  so  preaentoron  á  Maiihiuíiio  para  ofreoorlo  la 

Aunqua  m^jímno  de  nadmiento,  el  Sr.  D.  José  María  Gutlerm  de  Es- 
trada amaba  i  Espafia  tanto  como  á  su  patria»  y  muy  lejos  de  Imitor  la  con- 
ducto de  algunos  de  sus  ingratos  compatriotas,  reconocía  que  aquel  paisnos 
deUa  oaa  naetoaaUdad  y  una  driliiadon  que  no  supo  oenservar  i  s»  debi- 
da altura  doi^pues  de  los  grandes  osíuer/os  que  hiio  para  recobrar  su  inde^ 
peudonoia. 

El  Sr.  Gutiérrez  Eslrada,  que  por  lo  elevado  de  su  alcuruia,  Ki^  grandes 
bienes  tkí  lin  iuiia  íjuo  poseia,  y  ^obre  lodo  su  vasto  idieolo  y  e^^forzaila  vo- 
luülad,  íue  iie\ado  dejado  bU  juventud  á  los  primeros  puestos  del  Estado,  ios 
que  dejó  muy  luego,  abandooando  el  mini»ierio  para  dei'under  la  conveniencia 
y  la  necesidad  do.  levantar  en  Méjico  un  trono  para  un  príncipe  espafioi  ú 
otro  europeo,  en  lo  cuai  veía,  la  salvación  do  su  patria. 

No  bay  que  esplicar  aquito  que  lo  costó  infundir  esto  bjaoMidoK 
entro  sus  compatriotas,  dadas  las  pastones  que  imperaban  en  Méjíoo.  Ea 
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1^42  tuvo  que  emigrar,  sm  que  desle  entonces  cesase  de  trabajar  para  la 
realizacioD  de  la  obra  á  que  consafíraba  su  energía  é  intolipcncia,  hasta  que 
por  (in  vió  colmados  sus  deseos  Cíin  la  aceplacioo  del  Archiduque  Maximi- 
üANO,  Lu  su  larga  carrera  política  tuvo  que  sufrir  el  Sr.  (lULierrez  de  Es- 
trada muchos  di.<<gustos  y  tribu laciooes,  pero  todo  ello  veíale  compeDsado 
con  la  coDsideracioD  y  afecto  que  varios  soberanos  le  demoslrabaD,  recono- 
ciendo en  el  ilustre  mejicano  un  carácter  íntegro,  an  talento  superior,  y  to- 
das Jas  demás  prendas  qne  constituyen  ei  üpo  del  mas  cumplido  caballero. 
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CAPITULO  IXIV. 


Defensa  de Oaer(  taro  -Sitin  de  Mi  jieo.^Rendicion  de  Maximiliano.— Gonaideracio- 
nes  Bobre  este  liuclio.— Truicioa  de  Lopes. 

A  fines  de  abril  empezótie  ¿  teaer  en  Méjico  uoücias  pcMÍtÍYas  del  em- 
perador Maxuhuano. 

Hasta  entonces  no  se  habia  sabido  nada  respecto  á  los  hechos  de  armas 
ocorrídos  delante  de  Querétaro,  ni  de  los  esfuenos  que  bacia  su  guarnición 
para  levantar  el  sitio.  Y  como  nadie  dudaba  que  el  Emperador,  por  crítica 
que  fuese  su  posición,  se  haría  siempre  digno  del  puesto  que  ocupaba,  no  se 
extrañó  el  valor  y  la  serenidad  de  ánimo  con  que  combatía  contra  fuerzas 
saperíores  y  contra  la  mata  fortuna.  A  instancias  de  Marques  y  de  Míramon 
corría  impávido  los  azares  de  una  resistencia  dcsespeiatld,  resuelto  a  ¿aeri- 
ficarse por  la  noble  causa  en  que  iiallaba  empeñado.  Es  indudable  que 
eslaba  él  mas  Iranquilo  que  los  que  seguían  cuu  avidez  el  curso  de  los  suce- 
sos, esperando  su  desenlace  con  viva  inquietud,  porque  no  puüia  olvidarse 
la  crueldad  con  que  habían  sido  tratados  los  estran^eros  y  los  jefes  mas 
comprometidos  ou  iüvor  del  imperio.  «Méjico,  se  decia,  es  un  ínlierno  en  la 
tierra;  un  país  donde  los  vicios  mas  odiosos  de  la  humanidad  se  manitíeslao 
con  toda  desnuden;  los  actos  de  iiarbárie  cometidos  en  los  últimos  tiempos 
horrorizan,  y  no  pueden  menos  de  oscilarla  indignación  del  mundo  civiliza- 
do (1);  las  tropas  que  se  titulan  liberales  seftalan  su  paso  ahorcando  moje- 

11)  Cnéntaw  que  un  indio  Uanado  Lonila  que  dominaba  el  territorio  de  Jalisco,  hizo 
prisionera  una  partitia  jiiuriála  y  que  sosficchando  Uabia  ocultado  dinero,  pur  mediu  de 
apremio  pirliminar  niaudú  que  les  rebanaran  Ih5  plantas  de  ios  piés  hucit^ndoles  andur  t-ii 
carne  viva.  A  lu»  que  eu  íu«rza  del  dolor  caiau  al  suelo,  se  les  sacaban  lob  ojus  y  por  con- 
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res  y  violaodo  á  las  jóvenes,  y  esto  no  es  mas  que  el  comienzo  de  los  cri- 
aenes  que  los  aconteciraieiiloe  irin  abriendo  si  la  mano  de  la  Providencia 
lee  impide  k  coatiiniadoii  de  tanta  calamidad.»  Asi  se  espresaba  un  elevado 
pefaenage  preveyende  el  desastre  que  mas  tarde  tuvo  loi^r,  al  paso  que  k» 
qjue  no  creían  en  él  confiaban  que  aun  cuando  pedia  contarse  peco  con  la 
adhesión  de  la  parte  celta  y  educada  del  pueblo  mejicaBO,  se  relardaria 
por  alfnin  tiempo  el  desborJamieulo  üo  las  pasiones  que  con  lanía  frecueucia 
iiau  díligido  á  ese  infortonado  país. 

Mas  anles  de  discurrir  sobre  el  asunto,  era  preciso  tener  en  cuenla  la 
violencia  con  que  se  desencadenan  allí  las  paciones,  y  que  la  conlestacioo 
dada  por  Juárez  al  coronel  Léese,  enviado  especial  del  gobierno  de  Was- 
liington  en  recomendación  do  demencia,  fué  tan  vaga  que  hacia  perder  toda 
esperanza  á  un  desenlace  medianamente  satísfiictorío.  Juárez,  muy  sagaz  y 
muy  conocedor  de  la  genio,  manifesté  que  por  su  parle  la  vida  del  arebidu- 
que  austriaoo  se  hallaba  ¿  salvo  en  el  caso  de  caer  prisionero,  pero  que  no 
se  atrevía  á  responder  de  ella  si  caia  \íto  á  manos  de  Escobedo.  T  en  armo- 
nía con  esta  dijilornática  conlesLacion,  el  ministro  republicano  Lerdo  de  Te- 
jada, declaro,  hablando  de  Maximiliano  y  de  los  pursonagcs  mas  compro- 
metidos en  favor  de  su  causa,  que  si  unos  y  otros  fuesen  presos,  eran  de 
tal  Índole  responsabilidades  que  sobro  ellos  pesaban  que  no  parocia 
pudiesen  ser  considerados  como  simples  prisioneros  de  guerra,  puesto  que 
esas  responsabilidades  son  de  las  definidas  por  las  leyes  especiales  do  las 
melones  en  general  y  de  la  reptóblica  en  particular. 

Véase  si  en  vista  de  tales  declaraciones  podía  abrigarse  ya  duda  alguna 
respecto  á  la  suerte  de  los  que,  comprendidos  en  las  leyes  especiales  á  que 
aludia  Lerdo  de  Tejada,  les  oslaba  reservada  en  el  caso  previsto  decaer  pri- 
sioneros. 

Pero  continuonios  narraudo  los  sucesos  de  la  jíuerra. 

\í\  general  republicano  l'oríirio  Üiaz  empezó  el  sitio  de  Méjico  el  18  de 
dhriif  disponiendo  para  ello  de  12.000  hombres  y  de  los  refuerzos  que  dia- 
riamente 80  lo  agregaban.  £n  la  seguridad  de  que  la  capital  caerla  mas  é 
menos  larde  en  poder  de  tos  juaristas,  se  presenté  á  Porfirio  Diaz  una  co- 

cImíod  foeaOQ  diorcados  tirando  después  ai  blanco  sohro  su>  cuerpos.  Se  afiade  que  no 

conlí*nlo  Losada  con  el  terrible  suplicio  que  hizo  sufrir  A  los  (U  sitirliados.  dispuso  qup  los 
cadáveres  «e  cortasen  eo  pedazos  para  íaci litar  el  pasto  de  ]as  fieras  que  tauto  aitundao  en 
el  país. 

ss 
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misión  (le  scüora.s  con  ei  liu  do  suplicaríe  que  st  m;  apoileraba  de  la  ctututl 
DO  reprodujere  en  ella  las  atrocidades  comclidas  en  i^uebla.  Ei  geuoial  no 
quiso  contraer  mas  compromiso  que  el  de  respetar  la  vida  de  algunos  oU- 
ciales  mejicanos^  mientras  no  se  tratase  de  Márquez,  O'Haran  y  otros  prio- 
dpates  jefes  á  quienes  mandaría  fusilar  en  el  acto  de  ser  cogidos. 

En  Querétaro  dábanse  díaríamente  combates  de  mas  ó  menos  imporlai- 
da.  El  27  de  abril  Hlramon  pidió  una  supension  de  heetilidades  y  una  eo- 
tremla  con  sus  antiguos  amigos,  los  generales  del  campo  juarista»  á  lo  coa! 
se  accedió.  La  entrevista  tuvo  luf:ar  junio  al  arroyo  que  divide  la  ciudad, 
siludüdusü  Mi  ramón  en  uiui  urilla  y  Escobedo  en  la  otra,  no  produciendo 
ningún  resuilaiio  en  razou  a  (jue  los  republicanos  ^e  uegaroii,  en  nombre 
de  Juárez,  á  consentir  en  un  armisticio  que  permitiese  entablar  negociacio- 
nes para  resolver  la  deliniliva  forma  de  gobierno  que  estuviese  ma¿  coníor- 
me  con  ias  aspiraciones  de  ios  mejicanos. 

Ante  la  negativa  de  los  juarístas,  redobláronse  los  medios  que  ponían  ei 
pricUoa  los  sitiados  para  salir  del  critico  estado  en  que  se  enoootraban;  y 
cuando  en  Europa  esperábase  con  impaciencia  el  resultado  de  ellos,  abri- 
gando alguna  esperanza  en  favor  del  imperio,  se  recibieron  los  ¿jiguieoteí 
despachos  Iclogralicos: 

n  Matamoros  ft  ét  tnayo, 

»Eü  la  nocbe  ultima  se  recibieron  las  siguientes  noticias  en  el  cuartel  ge- 
neral.— Campo  frente  de  QMréíaro  de  mayoá  las  i  de  la  tarde. — Ciudi- 
dano  ministro  de  la  Guerra.  A  las  tres  de  esta  mafiana  fué  tomada  la  pod* 
cion  de  la  Cruz  por  nuestras  fuerzas  que  sorprendieron  al  enemigo  en  dqé 
punto.  Poco  después  toda  ta  guarnición  de  la  Cruz  fué  hecha  prisioneia! 
nuestras  tropas  ocuparon  la  plaza.  En  el  entretanto  el  enemigo  se  retiré  ht- 
cia  Cerro  de  la  campana  que  nuestra  artillería  le  obligó  ocupar  en  desórdca. 
A  eso  de  las  ucliu  du  ia  mañana  MaximilUíNO  y  sus  generales  Castillo  y  Me- 
jía  sr  rindieron  á  discreción  desde  el  mencionado  punto.  Hecilia  V.,  seúor 
presidente,  mis  felicitaciones  por  este  importante  triunfo  del  ejército  nacia- 
nal.— Escobedo.» 

<c  Washington  27  de  mayo. 

»£n  el  mlntsterío  de  Estado  se  ha  redbido  ei  siguiente  lelégrama  feclwto 
en  Nueva  Orleans  26  de  mayo:*--Al  honorable  William  H.  Seward.  Adl» 
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de  recibir  el  siguiente  parler^-^a»  Luis  del  Potosí  t^de  mago, — General 
Bemoiabal:  Mi  estimado  amigo:  {Viva  la  patríal  Qaerétaro  se  lia  rendido  á 
noAsIras  anuas  esta  mafiana  &  las  ocho.  Maximiluno,  Mejia,  Castillo  y  Mi- 
FUBon  son  pñsioiieros. — Bmto  Juam, » 

fíNuwa  OrUmu  26  de  mayo. 

»Vn  parle  de  Brazos  llegado  por  la  \ia  de  (ialveslon,  dice  lo  siguiente: 
"Loa  caria  del  f  ónsul  Dorle  americano  de  Monlerey  confírma  la  noticia  de 
la  captura  (ie  )l  v\lMrLlA^o.  La  contestación  del  presidente  Juárez  al  ministro 
Campbell  para  que  se  salvase  la  vida  del  Cmperador  relata  las  quejas  de  su 
partido  de  resultas  de  la  conducta  de  Maximiuino,  justifica  las  ejecociones 
que  se  habían  hecho  y  se  niega  i  prometer  la  salvación  de  BLuuhiluno  en 
caso  de  que  ftiese  capturado.» 

«Matamoros  23  de  mayo. 

»La  fuerza  liberal  que  tomóá  Querétaro  ha  salido  para  la  capital.  El  ge- 
neral Berriozabal  ha  mandado  al  ¿íoneral  J.  D.  Pa>an  del  ejército  mejicano 
que  salga  cou  uua  e>pedic¡on  para  Veracruz.  Los  liberales  han  lomado  po- 
sesión del  vapor  «General  Sheridanj»  para  operaciones  navales.  Asi  termina 
la  Jucha  eo  Méjico. » 

Además  de  los  anteriores  despachos,  fué  confirmada  tan  infausta  nueva 
for  otroe  telégramas  espedidos  desde  Viena  en  los  qoe  se  manifestalNi  que 
üxiMiLiANO  había  tenido  que  capitular  sin  condiciones,  y  por  el  parte  que 
•I  cónsul  francés  en  Veracruz  did  á  su  gobierno  concebido  en  los  mismos 
lérmlnos. 

La  noticia  de  la  rendición  de  Ouerétaro  produjo  así  en  Europa  como  en 
América  una  sensación  esttaonliDaria,  por  mas  que  se  tratare  de  un  suceso 
pre\i>tíi  después  de  la  pérdida  de  Puebla  v  de  tenerse  conocimiento  del  si- 
tif^  de  Méjico.  Disriirriendo  raznnablenieoie  do  podia  aperarse  nada  bueno 
de  una  situación  que  por  la  malquerencia  yankee  y  otras  circunstancias  que 
dejamos  apuntadas,  había  llegado  ai  estremo  en  que  se  encontraba;  pero 
hasta  los  mas  desconfiados  creían  que  la  ruina  del  imperio  no  estaba  tan 
cercana,  fundándose  en  los  elementos  que  aun  le  restaban  al  Emperador 
para  la  defensa  de  su  causa.  Faltaba  todavía  en  efecto  apurar  el  concurso 
ofrecido  por  el  clero  y  los  machos  recursos  que  se  hablan  puesto  en  juego, 
si  bien  no  debía  esperarse  gran  cosa,  sobre  el  apoyo  con  que  se  contaba  en 
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determinadas  localidadies,  por((ue  ora  un  hecho  real  y  po&iUvo  que  los  ba« 
hitantes  de  las  t  ludades  populosas,  eslü  e»,  iá  dase  acomodada  y  e&leudid« 
que  constiluye  la  mayoría  <ie  la  raza  blanca,  deseaba  la  consolidación  del 
imperio;  mas  desalenladus  al  ver  que  la  Francia  abandonalia  la  eínprcsa,  se 
paralizó  «u  decisión,  al  paso  que  Juárez  y  sus  partidarios,  alentados  con  la 
sombra  y  protección  de  los  Estados-Unidos,  echaban  el  resto,  como  suele 
decirse,  y  arrastrahaa  coAúgo  ¿  la  multUud  de  torbolealM  aceitombrados 
á  TiTir  del  desérdeo. 

Discurriendo  lobre  el  acontecimienlo  que  nos  ocupa,  claro  ce  que  debía 
ncordarae  el  triste  fin  de  Itúrbide,  sebre  cayo  dislingoido  patriota  se  ceba- 
ron la^  rastreras  yeoganzas  de  sus  adYersarios.  St  tratándose  de  un  mejicsr 
no  que  síando  una  de  las  primeras  figuras  de  la  independeoda  quedaron 
olvidados  por  un  momento  todos  los  grandes  servicioa  prestadee  &  su  patria, 
¿qué  podía  esperarse  con  respecto  á  la  suerte  reservada  al  emperador  Maxi- 
miliano? Pero  aun  cuando  no  fueran  muchas  las  dudas  que  ocurriesen  acerca 
del  particular,  scroáislia  creer  que  la  saña  de  los  republicanos  so  llevaic  al 
último  estremo,  tanto  menos  cuauiu  ({uo  uo  parecía  convenir  á  Juárez  partici- 
par de  la  odiosa  celebridad  del  general  La  Garza.  Por  olra  parle,  ¿quienes 
eran  ios  vencedores?  jodíanlos  juaristas  enorgullecerse  del  iriunto?  ¿Habrá 
nadie  que  desconozca  que  e!  derrumbamiento  del  imperio  mejicano  no  fué  de- 
bido á  la  hostilidad  de  los  £stados-(Jnidos?  Pues  siendo  estos  y  do  los  republi- 
canos loa  quedestmian  el  órden  de  cosas  creado  á  la  sombra  de  la  interven- 
ción y  loa  que  obligaron  á  los  franceses  á  evacuar  el  territorio,  habla  dobls 
motivo  pora  creer  en  la  clemencia  que  naturalmente  surge  siempre  de  una 
Tictoria  obtenida  al  calor  de  elementos  estrafios.  Sin  el  apoyo  de  laGnn  re- 
pública, es  indudable  que  el  éxito  de  la  lucha  se  presentaba  muy  dudoso,  y 
si  habla  alguna  probabilidad  de  vencer  estaba  c^ta  en  favor  del  imperio, 
cuya  causa  veíase  defendida  por  un  ejército  bien  or^^auizadu  y  equipado,  y 
por  generales  acostumbi  ail  os  a  sostenerse  en  el  poder  con  menos  recursos 
de  los  que  contaban  entonces. 

A  pesar  de  todas  estas  consideraciones  y  do  otraíi  que  so  esponian  coa 
gran  lógica,  poníase  en  tela  de  juicio  suerte  del  Uaslie  priaionero,  bacien- 
dode  su  vida  los  cálculos  mas  apasionados. 

Una  carta  dirigida  por  el  Sr.  Romero,  ministro  de  Juaiui  en  Washing- 
ton, á  un  amigo  suyo  que  lo  babia  Isiicitaiia  par  ei  triunfe  de  su  parlidn, 
ftió  lo  primero  que  dió  lugar  á  la  inquietud  general,  porque  aquel  oocrito 


üigitized  by  Google 


IN  MÉJICO.  4<t 

en  amaidcrftdo  omm  na  «liMuioo  poUtie»  epcatüaad»  á  pnieotir  te 

opinión  de  los  Yeneedores  y  á  sondear  la  del  pueblo  amencano. 

En  la  comunicación  del  diplomático  mejiimno,  después  de  enallccüi  el 
valor  de  sus  compatriüla»  y  la  i^lí»r¡a  que  les  re»ulLaba  do  haber  vencido 
sin  mmltude  nadie  y  contra  ias  simpatías  de  Europa,  se  esponjan  los  incon- 
venientes de  dejar  que  el  príncipe  Maximiliano  volviese  tranquilamente  ásu 
palacio  de  Miranaar,  donde  oontinuaria  titulándose  Emporador  de  Méjico, 
norviendo  de  bandera  y  foeo  qja»  alentase  á  los  desoonlentoe,  sin  qne  la  gfr- 
neraeidad  ifM  con  él  ae  isaee  llegara  tal  vez  á  ser  apreciada  eoma  un  aelo 
de  «agniidma  fortaleia,  aine  antes  bien  de  debilidad  y  temor.  Ora  eon 
servaclones  recriminalorias,  ora  con  olrae  apekigélleas,  deducia  el  Sr.  Ro- 
mera qne  no  era  justo,  prudente  ni  oportuno  poner  en  libertad  al  prisionero, 
COBduyendo  sus  ideas  con  las  enigmáticas  pero  sigDifícativas  frases  síguien*- 
tes:  «No  f[uiero  decir  por  esto  que  sea  necesario  fusilar  á  Maximiliano.  Lo 
que  be  querido  dar  á  entender  es  que  antes  que  se  le  conceda  libertad  es 
preciso  inutilizarlo  para  que  no  pueda  dañar.  Májico  no  e^tá  en  situación 
cié  obrar  como  bao  obrado  los  Estados-l'nidoe,  cuyo  poder  y  medios  son  tan 
superiores  á  los  nu^tros.  Teugo  piona  confianza  en  la  capacidad  del  presi* 
denle  Jnarez  qnien  sabrá  tratar  á  Maximiliano  de  la  nunera  qne  aea  maa 
beaeficieea  á  loa  intenses  del  pais.  Tenemos  deberes  mny  sagrados  que  lie* 
nar  para  ean  nnestra  patria,  y  el  cumplirles  debe  ser  la  prindpai  censida- 
ración  que  noe  guie  en  la  resolución  del  asunto.»  Estas  palabras  no  adm^ 
tíeron  para  nosotros  ningún  género  de  duda  acerca  de  la  intención  que  en  si 
encerraban,  pero  hubo  quien  quiso  ver  en  ellos  el  propf^sito  de  preparar  el 
terreno  para  exigir  un  enorme  rescate  en  dinero  por  la  viUa  del  Príncipe, 
tomando  tanto  cuerpo  esta  presunción  que  algunas  cartas  de  Vieoa  iiablahan 
da  ios  sacrüdos  que  la  familia  imperial  de  Austria  estaba  dispuesta  á  hacer 
para  esmpnr  la  libertad  del  ilustre  cautivo,  y  per  último  deciao:  «El  precio 
del  rescate  se  pa^rá  con  el  fimdo  patrimonuü  creado  durante  el  reinado  de 
Haría  Teresa,  á  el  cual  habla  destinado  aquella  Emperatrii  una  gran  parte 
de  los  bienes  particulares  de  la  dinastía  reinante.  Las  rentas  de  astas  bienes 
y  los  intereses  aumentados  de  loecapitales  de  la  Caja  pairimmai^  se  desti- 
narían para  atender  las  necesidades  perenales  de  toda  la  familia  imperial.» 
El  proyecto  no  pudia  ser  mas  laudable  ni  ma¿  digno  de  los  descendientes  de 
tan  nobili^inía  estirpe 

Suspendamos  por  un  instante  las  observaciones  que  se  nos  ocurren  res* 
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peelo  á  la  sitnadon  del  emperador  Maximiliano,  para  describir  el  twm 
que  causó  la  loma  de  Qoerétaro. 

La  plaza  habia  sido  defendida  siempre  con  mucho  vigor  por  el  ejérdUi 

imperialista,  hasta  el  punto  do  que  en  los  últimos  seis  dias  del  asedio  fue- 
ron recliazados  varios  asalto»  alcauzaado  iue^o  algunas  ventajas  que  des- 
concertaban algún  tanto  á  los  sitiadores. 

Querétaro  tenia  por  principal  obra  de  defensa  la  fortificacíoo  construida 
en  el  magnittoo  convento  de  la  Cruz,  edificio  que  recuerda  la  grandeza  de 
la  dominación  espafiola,  y  en  donde  Maximiliamo  habia  hecho  levantar  trin- 
cheras y  le  eligió  como  ciudadela  y  cuartel  general  del  ejército.  Para  batir- 
lo, Eacobedo  se  situó  en  una  montafia  paralela  al  monasterio. 

Siendo  en  la  noche  del  141  de  mayo  muy  escasos  los  viveree  de  los  ri- 
tiados,el  Emperador  dispuso  que  al  dia  siguiente  se  hiciera  un  supremo  m- 
fuerzo  verificando  otra  salida  para  romper  el  sitio.  La  guarnición  estaba, 
empero,  vendida,  y  cuando  Maximiliano  se  levantó  al  amanecer  luvo  noticia 
de  ia  traición  consumada  durante  la  noche. 

Las  inteligencias  entre  López  y  Eísenbcdo  tuvieron  lu^ar  en  la  semana 
que  precedió  á  la  entroira,  siendo  el  intermediario  de  ellos  el  general  \eki. 
López  hizo  retirar  las  fuerzas  que  cubrían  la  linea  para  facilitar  el  paso  de 
200  hombres  que  fueron  recibidos  en  la  puerta  del  fuerte  por  el  mismo  tru- 
dor.  Cuando  después  este  se  puso  al  lado  de  Veles  para  terminar  la  ops- 
radon  y  pasaban  por  algún  punto  ocupado  por  los  imperialistas,  al  ¿quifli 
vive?  de  estos  contestaba  López:  Bi  imperio.  ¿Qué  regimiento?  Bmpen- 
tris.  De  esta  manera  fué  sucesivamente  colocando  fuerzas  republicanas  end 
parque  y  en  casi  todas  las  demás  posiciones  importantes. 

El  imperador  despertó  enseguida  a!  príncipe  Salm  Salm,  su  ayudauíf 
de  campo,  y  se  dirigieron  ambos  ai  recinto  este  rio  r  del  convento,  siendo  i 
los  pocos  pasos  rodeados  por  un  pelotón  de  soldados  á  cuya  cabeza  úm  ioi 
.  coroneles  López  y  Gallardo. 

El  primero  dijo  á  la  tropa: 

-—¡El  ós!  iprendedlel 

Gallardo  nada  sabia  respecto  &  lee  planee  de  López  y  dirigiéndose  al 
Emperador,  esclamó: 

— Sois  un  particular  y  no  un  soldado.  Podéis  mai charos  cuando  gus- 
téis. 

Y  empujó  con  fuerza  á  Maximiliano.  Este  encaminóse  rápidamente  la 
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Cerro  de  la  Campana,  punto  de  refugio  de  varios  oficiales  superiores  que  ya 
se  habían  guarecido  en  ól,  perseguidos  por  los  ginetes  eoeinigos. 

Aunque  se  habían  hecho  pocos  disparos,  la  confusión  era  horrible. 

Ei  general  Corona,  activo  siempre  en  sus  moTimienlos,  hiio  entrar  en  el 
monasterio  primero,  y  luego  en  la  ciudad,  al  grueso  del  ejército  sitiador, 
que  fué  apoderándose  sucesivamente  de  todas  las  posiciones,  mientras  los 
soldados  imperialistad-iQUígenas  arrojaban  las  armas  ú  los  fosos  al  grilo  de 
¡Viva  la  libertad! 

Miraíiioii  ijíMjuiso  rendirse,  liaban  l'),  por  el  contrario,  un  encarni/.ado 
combale  en  la  calle  de  Capuchinos,  que  oo  impidió  que  cayera  en  breve  pri- 
áonero. 

Maximiliano  se  defendia  entre  tanto  rodeado  de  los  generales  Arellano, 
Castillo  y  Mejia,  hasta  que,  sintiéndose  débil  para  resistir  el  empuje  brioso 
de  considerables  fuenas  de  infantería  y  caballería,  hizo  enarbolar  el  pabe- 
llón blanco  de  parlamento. 

La  rendición  tuvo  enseguida  lugar  sin  condiciones. 

Cuando  el  Emperador  entregó  la  espada  dijo  obedeciendo  á  sus  nobles 
seoli  míenlos. 

— (icneral  KM  íibedo,  os  suplico  lies  cosas.  Que  no  se  me  insulte,  que  si 
se  fucila  á  alíjuno  do  mis  generales,  .sea  yo  el  primero  en  sufrir  esla  suerte; 
Y  por  úlUoio,  que  en  ol  caso  de  ser  pasado  por  las  armas,  que  se  embalsa- 
na  y  respete  mi  cadáver. 

Desde  el  convento  de  la  Cruz  fué  Maximiliano  conducido  con  sos  gene- 
rales al  de  Santa  Teresa  y  de  allí  al  de  Capuchinos,  en  donde  los  infortuna- 
dos prísioDoros  tuvieron  que  sufrir  mil  privaciones  hasta  que  la  princesa  de 
Salm  SaloQ  consiguié  del  general  Escobedo  que  se  mejorase  algún  tanto  sn 
residencia.  La  abnegación  y  el  \alor  de  aquella  sefiora  no  tenia  limites,  y 
por  su  comporlamiento  hi/d  (lir;na  uc  la  estimación  general.  Entre  los  di- 
ferentes rasgos  con  que  se  di.^iüguio,  solo  cilarcmos  uno  que  permite  apre- 
ciar los  domas.  Dos  veces  consecutivas,  y  arrostrando  peligros  sin  cuento, 
atravesó  la  princesa  las  lineas  del  cjérciU)  liberal  para  ir  a  Méjico.  En  una 
de  ellas  cayó  en  poder  de  Porfirio  Díaz,  en  el  acto  en  que  dislribuia  dinero 
áh»  soldados  alemanes  hechos  prisioneros  en  Guadalupe.  El  general  juacista 
lamandd  salir  del  pais,  espidiéndole  al  efecto  un  pasaporte;  pero  ella  en  In- 
S^r  de  dirigirse  á  la  costa  se  encaminé  á  San  Luis  del  Potos!  y  á  Querétare 
Mimpafiada  de  una  criada  mejicana,  consigaiendo  ser  recibida  por  Juárez 
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á  quien  suplicó,  cié  la  manera  conmovodora  y  especial  con  que  la^  liama^ 
saben  hacerlo,  que  se  respetase  la  vida  de  Maximiliano  y  de  su  marido  el 
príncipe  de  Salm  Salm.  El  Emperador  vertió  lágrimas  de  graliUid  ai  «ir  el 
relato  de  las  peregrioacioDes  de  tan  heroica  inleroesora. 

El  aposento  del  Emperador  se  hallaba  al  estremo  de  un  paiiUo  «a  «1 
piso  principal  dei  oonrnto,  sin  que  ra  iongiUid  eaoediose  de  dios  pama  pir 
eaatro  de  ancho. 

En  aquella  redodda  habitación  había  una  cama  decampifia,  nn  anm- 
my  dee  meeas,  un  sillón  de  enea  y  enalto  aillaa  de  la  miema  clase.  £1  ausb 

era  muy  húmedo,  y  no  había  mas  ¥6011180100  que  la  puerta  de  entrada,  de- 
lante de  la  cual  so  pa^eabau  constantemente  dos  centinelas,  además  de  log 
soldados  que  á  centenares  recorrían  las  escaleras  y  cuarto  de  S.  M.  Durante 
la  noche  ¿e  doblaban  los  centinelas,  y  un  general  y  tres  coroneles,  rewolv«r 
en  mano,  vigilaban  para  que  sus  subordinados  cumpliesen  con  su  deber. 

Los  generales  Miramon  y  Mejía  se  hallaban  en  aposentos  inmediatos  al 
del  Emperador,  y  podian  hablar  libremente  con  su  soberano.  No  ié^H  de 
allí,  encontrábanse,  pero  no  en  clase  de  prisioneros,  el  doctor  Rusch,  mé- 
dico de  IMUiuiiUANO  y  dos  criados  europeos. 

El  número  de  prisioneros  qne  hicieron  ios  republicanos  ascendió  i  8.0M 
hombres  con  siete  generales  do  división  y  unos  doscientos  jefes  y  oficiales. 
Escobodo  publicó  un  bando,  en  cuanto  se  hubo  posesionado  de  la  plaza, 
disponiendo  que  lodos  los  oíiciales  del  ejercito  imperial  se  presen  lasen  a  las 
24  horas  bajo  pena  de  ser  pasados  por  las  armas,  y  oonminaado  con  isnk 
el  rigor  de  la  ley  á  los  vecinos  que  ocultasen  alguno. 

Una  de  las  primeras  vicUmas  de  aquella  catástrofe  fué  el  general  Mar 
des  á  quien  se  fusiló  el  mismo  dia  de  la  rendición. 

Ahora  bien:  ¿de  qué  manera  se  precipitó  aquel  acontecimiento?  fer  h 
que  en  todas  las  revueltas  mejicanas  hace  alli  el  principal  papel. 

Si  vamos  examinando  los  hechos  ocurridos  desde  el  7  al  II  de  msv«, 
veremos  <|ue  no  podia  esperarse  tan  pronto  e!  desenlace  que  luvo  lucrar  el 
dia  15.  Mas  como  es  un  hecho  fuera  de  dud  i  qi^e  se  habian  enlaljlado  ne- 
gociaciones para  la  entrega  de  la  plaza  entre  el  general  Escobedo  y  el  co- 
ronel U>p&i,  no  debe  estragarse  que  Maxuiiuano  se  eocoalFase  en  manos  de 
sns  enemigos  cuando  acaso  menos  temores  le  asaltaban,  y  que  el  oro  7 ias 
defecciones  supliesen  los  recursos  debidos  al  arrojo  y  al  arto  de  la  gaena. 
Al  espresamos  asi,  no  somos  sin  embargn  de  los  que  creen  que  sin  ta  tam-* 
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cioü  hubiera  lal  vez  vencido  el  imperio,  porque  estamos  fírmemente  persua- 
didos, visto  el  estado  del  país  y  los  elementos  contrarios  al  órden  de  cosas  es- 
tablecido por  la  mano  de  la  Francia,  que  lodo  se  reducía  á  una  mera  cuestión 
de  tiempo.  La  traicion;de  López  (1)  do  favoreció  moialmente  al  ejército  liberal 
poee  lee  trinafee  eblenidos  de  este  modo  tienen  por  cierto  bien  poco  mérito, 
y  faé  htai  paia  MiximuAiio  y  ene  generales  que  si  no  hubiesen  muerto  en 
6l  campo  de  batalla,  era  muy  posible  que  al  fin  obtuvieran  una  capitulación 
honrosa.  Pero  las  circunstandas,  las  intrigas,  la  infamia  y  el  soborno  lo 
quisieron  de  otro  modo,  y  e)  primer  desenlace  de  Querétaro  tuvo  que  ser 
impulsado  por  la  mano  de  uu  Judas,  desenlace  muy  en  armonía,  por  otra 
parte, « on  el  que  han  tenido  frecuentemente  los  conflictos  que  en  diversas 
ocasiones  han  agitado  á  la  sociedad  mejicana. 

(1)  LofMs  et  lio  dftit  eipoia  del  general  Benioe,  y  habla  ildo  uno  de  loa  qm  maa  pri- 
vaban con  el  Emperador,  hasta  et  punto  de  qoe  eite  era  padrino  de  nn  liijo  suyo.  Por  eso 
Adé  maa  repognanle  el  criminal  proceder  del  tmidor.  Lopes  habla  sido  además  el  desig- 
nado  siempre  pera  maodar  la  escolta  imperial  en  m  calidad  de  jefe  de  ta  guardia  de  honor 
de  líi  Emperatriz,  y  partiendo  de  la  confianza  quo  inspirábale  faé  encomendada  la  deíénia 
del  fuerte  de  Santa  Cruz  que  era  la  llave  de  Quervtaro. 
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CAPITULO  XIY. 


El  emperador  Maxiniiltanu  en  Querétaro.— Su  prisión  y  proceso.— Uua  caria  de  Víc- 
tor Hugo.— Mr.  Hall.— Estracto  de  laá  defensas  que  se  hicieron  en  favor  del  Empe- 
lador.^Protestadel  barón  Magnus.— Detalles  sobre  el  Aisilamieoto  de  MaximUiaoo. 
«-CoDsideradoDes  referantes  á  este  triste  deseoUioe  y  &1a  conducta  obsenradapor 
algunas  potencias.— Protesta  general  contra  aquel  acto. 

La  reodidmi  de  Querétaro  pvso  la  vida  de  an  arohidnqae  de  la  candi 
Hapsbargo  á  merced  de  la  clemeiida  de  qd  indio. 

El  esperlmento  de  la  intervenclott  fraacesa  no  podía  prenotarse  bijo 

colores  mas  sombr  íos.  El  emperador  Maximiliano  poscia  cualidades  pocoflo- 
muñes,  pero  aun  ctidüilo  liübi»'>e  sido  un  prodigio  do  cabia  adelantar  nía? 
de  lo  que  atleiariüK  l  oa  f^ran  parle  del  pueblo  mejicano  solo  accpuUei 
imperio  mediante  la  coacción  que  los  Estados  Unidos  cuidaron  de  desiniír 
La  presencia  del  ejército  francés  bastaba  para  conleoer  á  los  descooieoi» 
y  coaodo  se  víslaoibró  una  ligera  esperanza  de  que  la  civiüzaciou  que<ii^ 
acaso  vencedora,  se  interpuso  el  esto  lanzado  de  Washinglon,  la  bandera* 
la  Frauda  abandoné  el  territorio,  y  Maxiiiiuano,  quedándose  en  M^íti» 
cambié  un  trono  amparado  hasta  entonces,  por  la  gefiUura  de  una  de  Iv 
fracciones  indígenas  quo  durante  cuarenta  afioe  se  disputdNin  el  poder. 
Luchó  y  fué  veacido,  y  Méjico  relroccdió  al  estado  eu  que  bailaba  a 
1862. 

Y  aquella  lucha  se  sostuvo  siempre  á  la  altura  del  esclarecido  Principe 
que  la  aUmcuLaba. 

Maximiliano  era  la  admiración  de  todos;  el  mismo  Mak-Tapley,  qu  hu- 
biera mostrado  mas  grandeza  de  alma  en  medio  de  las  dificultades  que  ¡e 
oponían  á  la  marcha  regular  de  los  sucesos;  sin  la  féy  la  constancia  del 
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pender, « indudable  qoe  la  didad  se  habría  rendido  moche  antes.  Alegre 
oonMantemente  y  lleno  de  esperanza,  valiente  hasta  la  temeridad  y  sufrido 
en  las  otreonstaneias  mas  apuradas,  cansaba  el  asombro  de  sns  mismos 

eoemigos.  Pocos  generales  espnsieron  so  vida  con  tanta  freenenda;  ninguno 

cernid  Ua  pobromonte,  oi  tenia  un  alojamiento  tan  modesto;  difícilmente  se 
veían  sobre  su  mesa  otros  alimentos  que  los  de  carne  de  caballo  y  arroz. 

Muclias  noches  se  levantaba  y  sin  llevar  acompafiamíento  recorría  el  re- 
cinto, contestando  al  ¡quien  vive!  de  los  ceotinelaSf  lo  cual  dió  lugar  á  que 
el  general  Méndez,  dijera  á  propósito  de  estas  visitas  nocturnas  y  en  tono 
algo  áspero,  como  de  un  hombre  que  despiertan  y  hacen  levantar  en  medio 
de  nn  bnen  snefio:  tMéjico  no  ha  tenido  nnnca  nn  Piesidenle  tan  demócrata 
como  el  Emperador» 

En  dos  ocasiones  distintas  snpliearon  los  generales  á  Háxamuno  qoe 
no  llevase  la  caballería  abriéndose  con  ella  camino  hasta  Méjico,  como  últi- 
DDO  recurso  para  su  seguridad  personal;  y  ambas  veces  contestó  con  entu- 
siasmo que  lejos  de  separarse  de  ellos,  estaba  resueitu  a  combatir  hasta  el 
ultimo  rslremo. 

— No  me  ha^o  ilusionos,  (jr-cia,  sé  muy  bien  que  si  me  hacen  prisionero, 
me  fusilarán,  poro  no  debo  huir. 

Al  emperador  Miximiluno  no  se  le  podian  achacar  tampoco  instintos 
sanguinarios,  per  masque  suscribiese  el  malhadado  decreto  de  3  de  oo- 
tibre  de  1865.  En  «na  salida  que  hicieron  los  sitiades,  íoeron  cogidos  al- 
gunos soldados  que  hablan  desertado  de  las  fitas  imperiales.  Todos  en  Que- 
rélaro  pedian  la  muerte  de  los  prisioneros  que  al  desertarse  llevaron  noUdas 
secretas  al  enemigo;  pero  Maxiiciuano  se  opuso  enérgicamente  á  ello  escla- 
mando: 

— No  quiero  que  sean  fusilados,  por  mas  que  veo  que  esos  íiombres  son 
culpa  ble V  Si  las  cm^s  van  bien  tanto  mejor;  y  si  empeoran,  de  nada  me  re- 
morderá la  conciencia. 

Tales  eran  el  valor,  la  abnegación  y  los  sentimientoe  humanitarios  que 
abrigaba  el  infortunado  monarca. 

ftocibldas  por  el  general  Esoohedo  las  iastmcciones  en  firtud  de  las  cua- 
lea  babb  de  regirse  en  lo  relativo  á  lee  prisioneros,  dispuso  que  ínmediala- 
meote  se  formase  causa  al  Emperador  y  á  los  generales  Hiramon  y  Mejfa, 
los  dos  últimos  acosados  de  traidon,  y  formulándose  contra  Maximiluno 
\oé  cargos  siguientes: 
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ViülacioD  do  una  ley  del  Presidente  Juárez  por  la  ijue  se  ca§Uga  con  la 
pena  de  muerto  á  todas  las  perfloiaa  cogidas  €Oii  %ram  fia  hmm  tm- 
batiendo  eMlra  la  ropéfalioa. 

CiurpadoD  del  pod<»r  supremo; 

^iioiieíMi  del  decreto  de  d  de  oolubre  de  1861$ 

Tjier  haber dietade  It  ótdeo  de  7  de  maito  de  cuyo olijeto*  fié 
aeegBrirUeeDtiQWoknidelttgieni  despneedelt  merabadelMfmace- 
eee,  y  noabrar  una  legenoia  para  el  ouo  de  qie  mviien. 

La  a^iuacieft  ealaba  ndaalada  eoa  forma»  que  atostigoaban  deaie  ]«Hli 
la  peca  práetica  de  les  enearpidos  de  sostooerla. 

Ki  sumario  luvu  que  pasár  pur  uua  porción  de  alternativas. 

M  wiMiLiANo  protestó  por  escrito  pidiendo  que  le  juagara  la  Cámara  de 
k»  Notables  o  bivn  un  Congre.-ío  ii;ici<iiia!.  A  consecuencia  de  esla  reclama- 
cioe  fué  suspendido  el  proceso  mientras  se  comunicaba  esta  do ^  edad  a  Jua- 
rez.  Hasta  el  28  de  mayo  uo  resolvió  esto  que  se  notificaso  al  Emperadw 
^  babiade  comparecer  aoto  uq  CoaMije  de  guerra,  íumlaatoe  ea  que  la 
Asamblea  á  que  apelaba  el  prtsioDero  no  había  sido  convocada  por  el  geÉ 
de  la  república.  Maiuiiluiio  toaia  per  defensorae  i  \m  seioroa  E.  Ortega 
y  lesas  Maiia  Vázquez,  que  fueroa  luego  auiUiadoa  per  Palacio  y  Merke 
Hait  abogado  de  loe  Kalados^IJoldod  qae  se  eaooiliaba  aeeideiitahaeole  ea 
Qaerétaco. 

£1  letardo  que  espetlmeDtabael  proceso  toala  aobreescílada  tik  atoocioftdi 
lee  nejicaaeo,  sis  toaer  ea  eoeolaque  la  impertaada  del  aavato  j  etraaes»- 

sideraciones  que  DecefaiariaineDle  habían  de  guardar  los  jueces  que  ontendiao 
en  el,  obligaban,  por  ma»  que  uo  se  quisiera,  á  no  obrar  con  la  precípitacioa 
que  muchos  exigían.  Aquella  escilai  ion  tenia  su  origen  en  la  nohio  actitud 
de  las  damas  de  San  Luis  del  Pol^•^l.  quo  ^^^o^iionabau  too  abinoo  para  (]ue 
Juárez  nosancionase  la  sentencia  del  tribunal  militar  en  el  caso  de  que  el  Em- 
perador fuese  coadeaado;  y  tanto  esta  como  otras  diligeocias  que  se  praeti- 
oabaa  eo  el  aMamo  sentido,  traiao  desasosegados  ¿  los  que  pedían  i  voz 
en  grito  la  sangre  de  Maximiliano.  Estoe  escteabaa  adeiB&e  dirijiéndoaei 
la  Eavepa:  «Antea  noa  aateDaiaba;  heiy  noe  roe^a.  Antee  nos  miraba  coa 
deeprsdo;  hoy  eeü  de  rodillae  á  nestree  piés.  La  nación  nuqkaaa  pidaisir 
.paríosamsate  las  cabena  de  Maximiuano  y  de  sos  gmeralee.  T  que  mgan 
«deepnea  á  pedinoe  el  pago  de  dendas  que  aanca  bao  aenditado.»  üe  esta 
manera  arrojaba  el  guante  á  la  Tieja  Earopa,  un  pafs  án  fnena,  sineinU- 
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zacioQ  V  Sil)  verdadera  conoiencia  de  io  tuusU»  nbHfAluio  ÚnpnilMMDtfi 
d«  ios  estravíos  de  una  tuaia  política. 

MiaitnB  M  aoguia  en  Querétaro  ia  tnuaítaeiMi  de  la  causa  fornada  al 
Emperador,  y  eiyos  detallas  ireoiMeoiidgQaiido  por  mórdw,  Vidor  Hu§q^ 
eldíiUogiWittiM  poeli  fir»«oói  que  taa  nalalile  aa  baea  iienpra  par  kala«< 
toIo  de  sa  taleoto  j  de  bvb  ideas  hnoiaMMas,  eeariW  carta  4  Ivi* 
reí  pídiMole  te  vida  do  dal  es-Enperadar  de  Méjk»  ñno  del  Iwiiiibre  Ite- 
mado  HAXimuÁNo.  Esta  carta,  que  preeciiidieiido  de  sus  apnwlatíeiiaa  y 
de  lo8  flentimientos  politicog  que  en  ella  se  desarrollao,  fué  aUamoate  elo- 
giada |iM)r  el  ÜQ  que  eavaelva,  dice  a^si: 

Ál  PruiáentB  d$  h  RepiHiea  nujieana. 
«Juárez,  estáis  á  la  altura  de  John  Brown. 

aDoB  béroes  tiene  la  América  contemporánea,  Brown  y  tos:  Brown  que 
hirió  de  muerte  la  eeclaviiod,  vos  qae  babeÍB  dado  vida  á  la  libertad. 

«Méjico  se  ba  salvado  por  na  pitectpe  y  por  un  bombra...  Ese  boBibra 
eda  voe. 

«De  una  parle  dos  imperios,  de  oira  la  bonbre,  an  bombre  con  un  pu- 
jado de  soMaces,  un  hombre  acosado  de  ciudad  en  ciudad,  de  aMea  en  ala- 
dea, (le  bosque  eu  bosque;  acarralado  en  los  desiertos,  puebla  a  precio  su 
cabeza.  Por  generales  cuiilro  desesperados:  [ucdia  docena  de  perdidos  \m 
soldados.  .\i  dinero,  ni  pan,  ni  pólvora,  ni  caüones.  Por  ciudadelas,  los  ma- 
iorrales.  Aquí  la  usurpación  apellidada  legitimidad,  allí  el  derecho  IraUiio 
de  bandido.  usurpación,  precedida  de  todaii  legiones  de  la  fwum^  el 
deieebo  solo  y  desnudo.  Vos,  el  derecbo,  vos  recogisteis  el  guante. 

«Cinco  años  daré  la  batalte  de  Uno  contra  Todos.  Falto  de  bombras,  Uh 
nasleis  per  proyecttles  las  oosas*  El  dlma  os  sirvié  con  sva  rigores.  Tnvis- 
teís  per  aniiüar  el  sol,  y  por  defensores  lagos  íntransítablea»  torrentes  en- 
vdosde  caimanes,  pantanos  insalubres,  vegetaciones  mortiferas,  el  vémilo 
prieto  de  Tierras  Gatienles,  las  soledades  del  sol,  los  vastos  arenales  ftitos 
de  agaa,  donde  muereu  ios  caballos  de  sed  y  hambre;  la  gran  meseta  de 
Aoahuac,  que  tiene  como  Castilla  au  dL.>[iudez  por  defensa;  las  llanuras  que 
toda M  a  >  >  estremecen  al  rumor  de  los  volcaoes,  desde  Colima  hasta  Neva- 
do de  Toluca. 

«Pedisteis  apoyo  á  vuestras  barreras  naturales,  la  aspereza  de  la  eordi- 
Um»,  los  altos  diques  basálticos,  los  pénaseos  da  pórfido  colosales,  flicisteis 
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la  guerra  de  lo^  gímanles  peleando  á  mnntañazos  (coups  de  montajes.») 

«Por  fin,  un  dia  tras  cinco  añoá  áñ  humo,  do  polvo  y  de  ceguora,  bar- 
ridas la!»  aparecieroD  derribados  dos  imperios.  Adiós  monarquíaf 
adiós  ejército.  Solo  queda  raalro  de  la  enormidad,  de  la  usarpacioD  conver- 
tida en  ruinas,  y  sobre  ese  montón  de  esoombros  un  hombre  en  pié,  Juara, 
y  al  lado  de  egte  hombre,  la  liberladi 

« Esto  hicistolft,  Juares,  y  esto  es  grande.  Lo  que  queda  por  hacer  ea  mas 
grande  lodavia. 

«Cid,  dodadano  presidente  de  la  república  mejicana. 

tfficisleis  que  admirara  el  mundo  la  pujanza  de  la  libertad.  Haced  que 
ahora  admire  sus  encantos.  Brille  la  aurora  tras  el  estampido  del  trueno  y 
el  fuU'or  del  rayo.  Eu^eüad  a  los  baibarod  la  oisilizacioa,  á  los  déspotas  los 
principios. 

«iiacedque  ante  el  pueblo  se  sientan  humillados  y  confundidos  ios  autó- 
cratas. • 

«Dadles  el  golpe  de  gracia  con  un  rasgo  de  magnanimidad. 

«Protegiendo  al  enemigo  es  pnncipalmento  como  se  consolidan  los  prin- 
cipios. La  grandeza  de  \ob  principios  está  en  iporar.  Ante  los  principios  los 
hombres  pierden  el  nombre;  los  hombres  no  son  mas  que  el  hombre.  Los 
principios  no  conocen  á  nadie.  £n  sn  estupidez  augusta  les  basta  saber  esto: 
La  9ida  humana  et  inmlahk,  {Oh  Teneiable  imparcialidad  de  la  verdadl 
íQué  belleza  inefoble  la  del  derecho  procurando  &  ciegas  no  dejar  de  ser 
nunca  el  derechol 

«Gon?iene  abstenerse  de  castigar  con  la  pena  de  muerte  á  aquellos  que 
la  merecen  mas.  Pfunca  se  ataca  mejor  el  cadalso  que  cuando  se  ataca  para 

librar  uu  culpable. 

«Salve  un  principio  al  violador  de  principios.  Dejadle  esta  dicha  y  esta 
vergüenza.  Abrígale  un  derecho  al  perseguidor  del  derecho.  Al  despoj'irle 
do  su  falsa  inviolabilidad,  la  inviolabilidad  del  déspota,  ponéis  de  manifies- 
to la  verdadera  inviolabilidad  humana.  Dejadle  que  contemple  estupefacto 
que  no  es  por  ser  Emperador  que  se  le  respeta.  Sepa  este  príncipe  que  se 
tonia  por  mas  que  un  hombre,  que  hay  en  él  una  miseria,  el  principe  y  una 
magostad,  el  hombre. 

«Nunca  se  ha  presentado  una  ocasión  mas  oportuna. 

« Juarec,  Impulsad  á  la  ciTilizadon  para  que  dé  esto  paso  inmenso.  Juá- 
rez, abolid  en  toda  la  tierra  la  pena  de  mnerto.  Dadle  al  mundo  esto  espeo^ 
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liealo  proditf  om;  al  atamr  i  su  «mídd  vencido  t6  la  nadoD  qoe  eal»  m 
n  honibre:  y  le  «lella.  Tú  perteoeces  al  piublo  como  los  denis:  le  di- 
ce: Yole. 

tEala  será  la  segunda  victoria,  Jaares.  Soberbio  fue  vencer  la  usarpa- 

cion:  perdonar  al  usurpador,  será  sublime....  Si,  moátradles  á  estos  princi- 
pes á  quienes  obedece  el  juez,  a  e>íu>  jueco^  a  quicoc»  obedece  el  verdugo, 
á  esíoñ  verdugos  á  quienes  obedece  lauiuerte,  enseñadloá  como  so  respétala 
abeza  tle  ud  l-^mperadorl 

"Por  encima  de  los  Códigos  que  chorrean  sangre,  poned  de  maniheslo 
h  ley  de  luz,  y  véase  en  medio  de  la  pagina  mas  santa  del  libro  supremo  el 
dedo  de  la  república  señalando  este  mandato  de  IHos:  «No  matarás.» 

c£sta8  dos  palabras  sefialan  el  deber  y  vos  cumpliréis  con  él. 

«Y  se  salvará  el  nsurpador,  y  el  libertador  no  pado  salvarse.  Ocbo  allos 
kaee,  que  tomé  la  palabra  en  nombre  de  la  democracia  para  pedir  á  los  £s- 
todos- Unidos  la  vida  de  Jobn  firown  y  no  la  obtuve.  ¿Obtendré  abora  en 
Méjico  la  vida  delllAXUliJAHo? 

«Si,  y  tai  ves  á  estas  beras  ya  está  salvado. 

«Maximiliano  deberá  la  vidaá  Juárez. 

«ilaulevilie  liuu^  20  de  junio  de  1807. —  Yictor  Hugo,» 

Ya  se  verá  después  lo  equivocado  que  andaba  el  ilustre  proscripto  fran- 
cés respecto  á  las  ronsecuoQCias  quo  deducía  del  carácter  de  Juárez. 
Volvamos  al  proceso. 

Desde  el  momento  en  que  quedó  acordado  que  no  habla  de  hacerse  ca- 
so de  las  protestas  de  Maiímiluno,  continuaron  las  diligencias  judiciales  ba- 
jo el  sistema  anteriormente  adoptado.  Un  teniente  que  se  t|^ulaba  oficial, 
desempeñaba  el  ministerio  público»  en  tanto  que  otro,  con  el  título  de  oen- 
mr  hacia  de  consejero  judicial  encargado  de  esponer  la  causa  ante  el  tribu- 
nal deguerra,  el  cual  se  oomponiade  un  teniente  coronel  y  de  seis  capitanes. 

Hablaremos  aquí  de  un  importante  Incidente. 

Mr.  Hall,  jurisconsulto  de  los  Estados- Unidos,  llegó  á  San  Luis  del  Po- 
tosí pdid  liiiigirse  á  Méjico  eu  ocasioo  oq  jue  ia  princesa  Sáim  6iiim  se  en- 
contraba allí  gestionando  en  favor  del  ELupcrador  y  de  su  esposa.  Un  simple 
sentimiento  do  curiosidad  por  adquirir  noticias  del  emperador  Maximilano^ 
hizo  que  visitase  á  dicha  señora  y  que  enterado  de  los  principales  detalles 
formulase  el  propósito  de  ofrecerse  para  la  defensa  en  todo  cuanto  fuese  útil 
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desde  el  {)unlo  de  vista  de  su  carrera.  £1  disLmgaido  abajado  uorte-ameri- 
caao  cumplió  en  efecto  su  promesa. 

Tan  luego  como  llegó  á  Ouerétaro,  tnvo  la  huma  de  ser  presentado  a 
Maximili  ano,  quien  ya  conocia  de  antemano  lo  propuo^sto  por  Mr.  Hall. 

Al  poco  rato  üe  conversación,  el  Emperador  manifeeté  que  aceptaba  m 
agntdecimiento  m  servicios  y  que  deseaba  se  pisiera  de  acoerdo  coa  lii 
atros  dos  dafeMores. 

La  primera  eatrevista  que  tuvo  con  el  Sr.  Vázquez  no  la  aatfaflso,  y  ka- 
blindo  Iii0go  de  olla  con  al  Emperador  pido  ooftTeiieene  de  q«e  esta  10  «a- 
laba  muy  satisfeobo  del  rumbo  qae  lomaba  la  deUmn.  Bl  «bogado  aiiirh 
cano  creía,  después  de  haber  estudiado  la  constitución  y  las  leyes  repvblia- 
nas  de  Méjico,  que  Maximiliano  no  debia  ser  juzgado  ími  la  íorma  que  *e 
practicaba,  pue>[ó  i|iie  las  órdenes  de  un  i*residenlc  no  poihan  nunca  in\ü- 
carse  con  fuerzn  di'  k\¡:  v  ( oino  de  esta  opinión  ¡)<irll(  i|)aba  en  gran  mane- 
ra el  t)mperador,  tue  lamediataineute  llamado  el  Sr.  Vázquez  para  que  se 
tratase  del  asunto  en  su  presencia.  Vázquez  dijo  que  ¡^u  compaiere  de 
profesión  tenia  razón,  pero  que  iubieodo  sido  ya  examinadas  estas  cuestio- 
nes, y  Tiendo  que  Juárez  continuaba  dictando  leyes  que  Lerdo  do  Tejada,  ei 
otro  tiempo  individao  del  Congreso  y  á  la  saioa  ministro  de  negocios  ei- 
tranjeros,  ponía  en  práctica  como  si  iloTasen  el  sello  legislativo,  considoit- 
ba  que  serian  inútiles  cuantas  protestas  se  formulasen  sobre  el  partieilir. 

No  obstante  esto  dictámen,  el  Emperador  tomó  un  ejemplar  de  laCon¿- 
titucion,  y  subrayaudu  los  párrafos  sobre  los  cuales  le  habían  llamado  la 
atODcioD,  encargó  quo  desde  luego  se  esteudiera  otra  nueva  protesta.  Mr 
Hall  briadüáe  á  de.'sempcñar  esta  tarea,  y  aunque  lo  hizo  aprisa  y  sin  teüí 
autoras  á  la  vj^ta,  fué  el  escrito  del  agrado  de  Maxuuuamo  quien  fundó  la 
myoras  «granzas  en  él. 

Anies  da  la  llagada  &  Qoerétaro  do  dicbo  abogado,  baMaae  enviado  i 
bascar  pan  oonsultarlos  k  los  seioras  Palado,  Ortega  y  Torva,  aftoadii 
jurisconsultos  de  la  capital,  y  que  por  causa  del  sitio  tuvieron  <|na  rslaniir 
su  viaje,  fio  el  momento  en  qie  se  encontraron  Im  tras  á  la  presencia  dd 
Emperador,  dijeron  decomuii  acuerdo; 

-^Hemos  do  atacar  el  carácter  constitucional  de  las  leyes. 
^Ya  se  ba  hecho,  contestó  Maximiliano. 
—Por  quién? 

«—Por  un  abogado  americano  que«a  baila  aqui  da  paso. 
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En  vista  de  esto  celebraron  después  algunas  ronferenciai  cm  Mr.  Hall, 
quedando  el  Eiiifiera  I  m-  lan salí.'; lecho  de  ia  buena  voluntad  y  d»^  la  ilustra- 
ción de  este  atuericauo,  que  cuando  se  despidieron  le  dijo  el  ioforlttoado 
piisioDero: 

—Mí  tenéis  mi  retrato.  Si  Dio»  me  salva  }a  Tida  j  algan  dia  vais  á 
Enropa,  Id  al  palacio  de  Híramar,  donde  estaréis  como  en  vuestra  propia 
easa. 

Gomo  lo  que  se  proponlao  ante  todo  los  abogados  era  ganar  tiempo,  á  fiu 

de  ver  si  los  Estado»*Uoidos  por  un  lado  y  la  Europa  por  otro  harían  vigo- 
rosos esfuerzos  para  sal \ ai  a  cliente,  pasaron  a  San  Luis  del  Polosi  cre- 
yendo qui)  avi.4anilü>e  con  el  Presidente  conseguirían  su  objeto.  Pero  alli 
resulto  por  de  pronlo  loque  no  esperaban. 

La  deplorable  política  adoptada  por  el  gobierno  francés,  y  á  su  ejemplo 
por  todas  las  demás  potencias  del  antiguo  mundo,  habia  hecho  que  se  tiu- 
bíera  declarado  repetidas  veces  que  Juárez  era  un  bandido  y  que  jamas  se 
tralaria  cou  él.  Asi  es  que  los  detonsores  de  Maiihiliano  se  encontraron  con 
qse  no  podian  dirigirse  al  Presideoto  mas  que  por  medio  de  algún  repre- 
senlanto  de  los  Estados  Unidos;  y  como  en  San  Luis  no  babia  ninguno,  vié- 
mase  aquellos  imposibilitados  de  entablar  sériameato  las  gestiones  que  im- 
ponía el  cnmplimienlo  de  su  deber. 

Y  a(}ui  diremos  que  el  gobierno  do  Washington  observó  en  aquel  desdi- 
iiíiiio  a.-Liiit  •  una  conducta  muy  tortuosa,  porque  aun  dando  algunos  pa>.os 
6ii  lavur  de  Maximiua>u,  diríase  que  habia  turnado  sus  meciida^  para  ({ue 
wtos  fueran  inútiles.  ¿Como  se  esplica  sino  que  Mr.  Campbell  permanecía 
tranquilo  en  Nueva-Orleans,  cuando  un  deber  imprevisto  le  llamaba  eviden* 
tesMato  eo  San  Luis  del  Potosi?  £1  gobierno  de  los  fislados-Unides  quiso 
isiiUr  k  Pondo  Pilatos.  No  eseitó  á  Juárez  á  tomar  medidas  violentas,  6  san- 
guinarias  resoluolooes,  pero  tal  vez  no  veía  oon  disgnto  que  la  doctrina  de 
Mooroe  fuera  sellada  con  la  sangre  de  un  Príncipe  que  pertoneeia  á  una  de 
ida  íiiiuilids  reíuaüles  ma»  auU^ua:»  de  Europa. 

El  sumario  seguia  entretanto  su  curso,  hasta  que  el  día  1 4  de  junio  hi- 
ciei  iii  cümparccer  ante  el  Consejo  de  Guerra,  que  como  queda  dicho  se 
componía  de  un  teniente  coronel  y  seis  capitanes,  al  Emperador  Maumiliano 
y  á  los  generales  Miramoo  y  Mojia. 

El  acto  tuvo  lugar  en  el  teatro  de  itúrbide,  colocándose  el  tribunal  en  el 
esosaario  y  la  multitod  en  las  ioealidadee.  Presidia  el  tonievto  coronel  Plu- 

Cl 
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too  Sanehez,  y  los  rocales  lo  eran  los  comandantes  graduados  José  Vicente 
Ramirez,  Emilio  Lojcro.  Ignacio  Jarado,  Juan  Rueda,  José  Jáuregui  y  Lo- 
cas VillugraD. 

El  publico  esperaba  con  gratule  impaciencia  que  comparecióse  el  Empe- 
rador, pero  aquellas  esperanzas  quedaroD  defraudadas  porque  el  ilustre 
prisionero  no  (jiiiso  do  ningún  modo  rebajarse  á  dar  per<;onal mente  sus 
descariños  an le  un  Consejo  como  el  que  se  habla  conslituido.  Kn  luírar  de 
Maximiliano  comparecieron  ios  generales  Miramon  y  Mejia  conducidos  al 
local  en  una  calesa,  escollados  por  tropas  de  infanleria  y  caballería.  La  vis- 
ta empezó  por  la  audiencia  del  segundo  de  dichos  generales,  haciendo  sa 
defensa  el  abogado  Vega.  Después  de  estenderse  este  en  varias  considera* 
dones  de  derectio  publico,  concretóse  al  hecho  capital.  Espuso  la  situación 
política  de  su  acusado  á  grandes  rasgos;  examinó  su  carrera  militar  basta 
el  punto  en  que  entónces  se  encontraba,  sefialando  la  círeunstaDcia  de  no 
haberse  ligado  á  la  intervención.  «Retraído  Mejia,  dijo,  en  las  montafias 
de  la  Sierra,  orreeió  á  Doblado  una  neutralidad  armada,  la  que  cumplió 
hasta  (jue  el  ^'obiernu  lei^ilimo  abandonó  la  capital,  sin  haber  molesla- 
do  á  las  autoridades,  ni  á  los  soldados  que  huian  por  las  inmediaciones  de 
su  carapn.  Hi  defendifio,  repilo,  m)  fui'  de  los  li  que  promovieron  la 

inlervencion,  de  Iíh  hombres  de  Bcirranca-Scca.  Durante  loda  la  camjiana 
se  ha  limitado  á  dolenderse  y  á  cumplir  como  buen  inililar.»  Kl  defensor  li- 
jándose luego  en  el  punto  que  mas  lavorecia  á  su  cliente,  manifestó  que  Me- 
jta  no  había  hecho  derramar  jamás  la  sangre  de  los  prisioneros;  que  los 
muchos  jefes  del  ejército  liberal  que  cayeron  distintas  veces  en  su  poder, 
podian  atestiguar  lo  que  decia,  contándose  entre  ellos  los  generales  £soobedo 
y  TreviOo.  En  cuanto  al  carácter  político  del  acusado,  refirió  Vega  que  fiel 
al  bando  en  que  sus  convicciones  le  hablan  colocado,  habla  ido  siguiendo  las 
diferentes  foses  de  la  guerra  civil,  y  que  al  llegar  la  intervendoD  se  encer- 
ró en  su  país  hasta  que  las  flores,  los  arcos  de  triunfo  y  las  adhesiones  al 
imperio,  le  hicieron  creer  que  el  restablecimiento  del  trono  era  obra  de  la 
voiuuidd  ndcional. 

Miramon  entrí^  luego  apoyado  en  el  brazo  de  uno  de  sus  defensores.  La 
acusación  contra  aquel  distinguido  general,  no  solo  se  referia  á  la  cam paila 
que  acabiba  de  hacer,  sino  también  á  sus  actos  como  PrasiUoülo  de  la  repú- 
blica en  el  tiempo  que  lo  fué. 

Sus  defensores,  que  lo  eran  los  Sres.  Jáuregui  y  Moreno,  redamaron 
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anérgicanieiile  coolra  el  efiscto  retroactivo  que  qoeria  darse  á  la  ley  de  t8 
de  enero,  qneríendo  juzgar  con  ella  los  acUw  del  sellor  Míramoo,  que  se  ha- 
bfiD  consumado  mucbog  afios  antes,  por  algunos  de  los  cuales  ya  habla  si- 

fridu  alguna  pena;  por  uUus  lialiid  Irnidu  por  cómplice  al  primer  íiiagislra- 
do  (le  la  naciou  i^guipe  deeslaiiu  del  m  ('unKinforl  y  los  otros  habían  en- 
Iradü  on  la  cadena  de  hechos  comunL>  a  aml)ri>  baoderjas  do  la  guerra  civil. 
TampiH  i)  era  cierto,  esclamabao  los  defensores,  que  Miramon  se  hubiera 
lifiadü  a  ia  intervención,  puesto  que  permanecía  en  el  estraogero  cuando  es- 
ta se  inició  y  se  consumó,  sin  su  anuencia  ni  participación.  Que  desde  el 
suelo  estrafio  ofreció  sus  servicios  al  Presidente  Juárez;  que  estos  fueron 
aceptados  y  que  sí  no  llegó  á  prestarlos  fué  por  causas  independientes  de  su 
ToloDtad.  Que  no  pudiendo  vivir  ya  fuera  de  su  patria,  volvió  á  ella  cuando 
el  imperio  se  habla  fondado,  y  que  entonces  fué  desterrado  á  Berlín;  que 
enemigo  irreconciliable  delosestranjeros,  tomó  otra  vez  á  Méjico  cuando  se 
retiralia  Castagny  con  las  últimas  columnas  francesas,  y  que  solo  entonces 
lomó  parle  en  la  guerra,  comprometido  por  la  suerte  general  de  sos  parti- 
darios, ha>la  caer  prisionero. 

Y  deducían  de  esto  los  ciudadanos  Jáoregui  y  Moreno,  que  Miramon  no 
estaba  comprendido  en  la  ley  de  25  de  enero,  y  que  por  el  uiliiuo  periodo 
de  su  carrera  lo  amparaban  á  la  vez  las  garantías  eonslilucionales,  y  las  que 
concede  el  derecho  de  gentes  á  los  prisioneros  de  guerra. 

fiápidamente  tocaron  los  abogados  las  prendas  personales  de  su  defendi- 
do, su  clemencia  con  los  prisioneros  de  guerra,  haciéndose  mondón  de  al- 
gunos de  los  mas  notables.  Y  el  ciudadano  Jáuregui  sobre  lodo  recordó  que 
él  mismo  tenia  una  alta  deuda  de  gratitud  con  Miramon,  puesto  que  le  debió 
la  vida  en  la  tiisUsima  jomada  del  11  de  abril  en  Tacubaya,  á  donde,  entre 
otros  prisioneros  se  encontraba  el  hermano  del  defensor;  allí  el  grupo  entero 
de  prisioneros,  á  donde  se  hallaba  J&oregui,  era  conducido  al  cuadro  fllal, 
cuando  lo  arrancó  Miramon  do  la>  garras  de  Márquez. 

Acto  continuo  se  pre^entarün  los  defensores  de  Maiimiliano  á  desempe- 
üar  su  delicada  misión,  empezando  por  protestar  enérgicamente  contra  to- 
das las  instrucciones  de  un  procedimiento  que  se  había  fraguado  faltando  á 
las  leyes  de  ia  república  y  de  la  humanidad. 

Contestando  después  á  los  cargos  de  usurpación  que  contra  Maximiliano 
M  habían  dirigido,  refirieron  los  hechos  en  esta  forma: 

Estando  MAiiHiUANoeo  Miramar  recibió  una  comisión  de  mejicanos 
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pfBMAladof  por  oi  alio  ponon^  de  la  oérto  do  si  hermaM,  que  U>aA  á 
ofrecerle  la  eonma  de  Méjico.  MáiiMiuiMo  m  negé  á  aceptar  haala  do  ooo#- 
oer  la  Yolonlad  del  país.  £Blralaiito,-eii  eete  M  oonsuiaaba  la  oespadoo  por 
loe  fraiice«o«,  y  bajo  la  presión  de  las  bayonelae  se  reunió  la  Jimia  do  no- 
tables, la  que  votó  por  la  creación  de  un  imperio,  el  cnal  ocuparía  el  ar- 
chiduque, y  bajo  m  infloeDcia  se  levantaron  también  actas  de  adhesión 
por  ül  ioijitíriu  eu  iuiiuilas  mumcipdiiiidiicá.  Kdtas  acias  remilieiou  al 
efecto. 

Maximiliano,  vacilantíí  aun,  coQ^ulbcon  los  junscoütjUÍlü.>  ingie^i»  y  el 
colü^'iíj  ^Ic  Lüüdrcs  deciaro  que  era  la  voluulad  uaciooal  su  elección  para  el 
iuipuiio.  Loshoiubre;)  de  ioy  de  iuglalcria  y  el  candidato,  desconociau  cute- 
rameóle  cómo  se  Improvisa  por  uo  vencedor  eu  Méjico  esa  íarsa  do  unani- 
midad por  las  pandillas  del  partido  Iriuufante.  Maxiuiliano  aceptó,  no  cre- 
yéndose usurpador,  sino  el  legitimo  soberano,  y  se  con6nnó  mas  en  ello  al 
ver  que  era  recibido  en  un  pais  á  donde  llegaba  solo,  sin  ejército,  y  aoompa* 
fiado  nada  mas  que  de  su  familia,  con  todo  género  de  ovaciones  en  su  trán- 
rito  de  Veracruz  á  Méjico  y  las  pobladones  que  visitó  después  ea  el  interior 
del  pais. 

Rechazó  Ortega  el  cargo  de  estar  Maiimiluno  tutoreado  por  los  franco- 

sea,  dit'ieadü  que  el  arcliiduque  desile  lu»  couNeiiios»  de  Miramar,  se  puso 
eo  pugüa  con  ellos:  allí  suliciialia  la  l'rancia  lomarse  la  í^oiiura,  \  .Maximi- 
LlA^o  se  DCgó,  !ia.-4id  biH  i  ir^e  el  ai  Uculo  que  citQleuia  e*a  prcleusiuii.  Cous- 
lanleoioole  aleauaba  ¡Hb  e.ugeucidd  de  los  jeles  iiiuiceses,  y  su  lucha  üiLes- 
tina  se  prolougó  hasta  su  retirada. 

Cuaudo  Maximiliá>o  comenzó  á  sentir  ios  sintonías  primeros  de  deeíoon- 
tonto  general,  se  alejó  del  centro  de  los  negocios,  y  en  Oi  izaba  y  m  Gueroa- 
vaca,  llamaba  á  sus  consejeros  para  consultarles  sobre  la  legitimidad  de  su 
elección,  sobre  ia  voluntad  nacional,  y  estos  siempre  te  retrataron  al  país 
enteramente  adicto  á  su  soberano. 

Y  con  suma  energía  el  defensor  que  hablaba  desechó  la  acusación  de 
sanguinario  que  so  arrojaba  sobre  el  prisíonere.  La  ley  do  3  de  octubre,  di- 
jo, la  dio  porque  le  aseguraron  que  el  ciudadano  presidente  habia  abandO" 
uadu  el  lei  rilono  Uc  Méjico,  y  uno  de  los  arliculos  de  esa  ley  fué  dictada 
pur  ei  jefe  francés.  Mas  aun,  añadió  el  orador,  esa  ley  se  dictó  ad  ierrorem, 
pues  jamás  ¿e  lepidio  gracia  dt' iudullo  que  nu  cuucedieia,  )  aun  Icuia 
prevenido  que  cualquiera  que  íuesu  la  hora  eu  que  llegara  una  petición  de 
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gneia  de  li  vida  i6  le  dien  parle,  aia  re&iietar  ni  n  auefie,  ni  su  Inbajo  y 

'áii  se  hacia. 

Poi  ultimo,  insistió  el  defensor  gobre  lo  ÍDconsUtacional  de  laiey  de  '2o 
deeoero  de  62,  sobre  lo  que  pugna  con  los  priocipios  primordiales  del  gran 
partido  liberal,  y  del  derecho  común  á  lodos  los  pueblos,  puesto  que  hace 
parle  ai  juez  desde  el  momeoto  od  que  pone  al  veftcido  á  ser  juzgado  por  al 
feecedor.  Y  terminó  interpelando  á  los  vocales  en  nombre  de  la  civilizadai 
en  nombre  de  la  Jústoria  qae  ba  de  jugar  los  be6boe  terribles  de  entonoee 
encargando  á  lee  defensores  de  la  segunda  independencia  de  Méjioo,  ealfa- 
senelbnen  nombre  de  eele,  anie  loe  ojos  de  lee  puebles  yenideroe,  que  siem- 
pre aplaudirán  que  se  corone  la  mas  grande  de  las  Tíctorias  con  el  mas 
grande  de  los  perdones. 

£o  cuanto  a  la  acusación  que  se  le  hace  ai  archiduque,  dijo  con  fuego  el 
defensor,  subre  haber  intenladu  prolongar  la  guerra  organizando  una  regen- 
cia para  el  caso  de  su  muerte,  yo  alirmo  que  existe  una  abdicación  de  Ma- 
luuLiAMO,  becba  posteriormcnlc  en  el  Cerro  de  la  Campana.  Por  mi  honor  lo 
aseguro,  j  conmigo jiuede  bacerlo  también  por  eu  bonor  el  liberal  sin  lacba 
don  Mariano  Bi?a  Palacio,  en  esa  abdicación  no  consta  el  nombramiento  de 
lua  regencia. 

Acerca  del  arl.  S8  que  citaba  el  ciudadano  fiscal  para  disculpar  la  falta 

de  cila^,  tesUmooios  y  documentos  en  la  causa,  todos  los  defensores  conteso* 
Idiuii  que  uo  estaban  en  los  tiempos  de  la  Inquisición  en  que  solo  se  cubría 
ima  fórmula;  que  jamas  .supondrían  como  podría  deducirse  de  un  aseiio  del 
Sr.  Aspiroz  que  aquel  respetable  jurado  cuyos  vocales  jóvenes,  vali*  ules  y 
dignos  soldados  de  la  república^  solo  se  habían  reunido  para  condenar,  no 
¿  sentenciar;  y  por  último,  que  jamás  hadan  la  mortal  ofensa  á  tan  respe- 
tables jueces  de  creer  que  iban  á  bacer  una  farsa  de  juicio  bajo  una  oeosig- 
na,  y  no  á  proceder  por  el  dldado  de  su  condenGia.  Ellos,  lee  ddiansons, 
recbazaban  esa  idea  ofensiva  pan  los  valientes  jefes  que  cemponian  el 
Consejo,  y  que  solo  se  babian  engendrado  con  Ja  estrafia  argumentación 
del  ciudadano  fiscal. 

Si  condenáis  a  muei  le  ái  archiiiuijUL'.  (ivciamo  Oi  Lega,  no  me  espaolíi  la 
coalición  de  la  Europa,  ui  el  amago  de  Iü>  Eí Lados-Unidos  que  pueden  de- 
satarse contra  la  república:  tengo  conliauza  en  las  armas  triuulaules  del 
ejército  liberal,  que  ha  arrancado  su  suelo  de  las  garras  de  ia  Francia.  Pe- 
ro temo  ¿  ia  reprobacioa  universal  que  caerá  como  un  anatema  aobrc  auoi»-* 
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In  patria,  mas  que  por  la  sentoicía  misma,  por  la  nulidad  de  las  fórmulas 
del  proeeso. 

Ni  la  elocuencia  ni  las  razones  expuestas  por  los  defensores  blderoii  me- 
lla alguna  en  el  ánimo  de  los  jueces. 

La  terrible  senlencia  fué  dicUda  a  las  once  do  la  mañana  del  mismo  dia, 
y  eo  virtud  de  ella  íMaximili.\jsü  do  llapsburgo,  Miguel  MiramoQ  y  Tomás 
Mejía  hablan  de  sufrir  el  úllimo  rigor  de  la  ley. 

En  seguida  fué  llevada  la  sentencia  á  la  sanción  del  Presidente  de  la  re- 
pública. 

AuD  cuando  Juárez  se  hubiese  inclinado  á  la  clemencia,  es  un  hecho 
positivo  que  no  habría  |>odido  dar  rienda  suelta  á  los  sentimientos  humani- 
tarias. El  abogado  que  con  rara  perseverancia  y  su  resistencia  pasiva  com- 
batió durante  cuatro  altos  la  invasión,  no  pedia  sobreponerse  á  las  intendo- 
nes  de  los  generales  que  habían  tomado  á  Querélaro. 

Juárez  no  dominaba,  pues,  la  situación,  pero  mostrdse  algo  tardío  en 
aprobar  la  soutencia,  tanto  mas  cuanto  que  entre  sus  ministros  no  habia  una- 
nimidad de  pareceres.  Iglesias  estaba  por  el  pei  dnii  al  paso  que  Lerdo  de 
Tejada  y  su  colega  Ijínacio  Mejía  se  prouuiu  latnii  por  el  rigor. 

Acordado,  por  liii.  que  la  ojecuciou  lu viese  lugar  el  dia  16,  fué  osla  sus- 
pendida euel  momento  en  que  ios  reos  se  preparaban  á  morir  como  bunios. 
Eü  aquellas  circunstancias  so  presenté  en  Querétaro  el  ministro  de  l'rusia, 
barón  Magnas,  el  úuico  diplomático  que  obró  enérgicamente  en  favor  de 
MixiMiUANO,  y  dirijió  enseguida  la  siguiente  protesta  al  gobierno  establecí- 
do  en  San  Luis  del  Potosi. 

»Al  Extno.  S.  D.  Sebastian  Lerdo  de  lejada. 

«Hoy  he  llegado  á  Querétaro  y  he  sabido  que  tos  presos  condenados  el 

14  de  junio,  sufrieron  el  domingo  úllimo  una  verdadera  muerto  moral.  Asi 
es  como  lodo  el  mundo  lo  consideidra,  sabiendo  que  después  de  prepararse 
ese  dia  á  morir  y  de  aguardar  por  espacio  de  una  hora  entera  que  so  les 
fuera  á  buscar  para  conducirles  al  sitio  donde  habiau  do  recibir  la  muerte, 
llegó  por  telégrafo  la  orden  en  virtud  de  la  cual  se  suspendió  la  ejecución 
de  la  sentencia.  Las  costumbres  de  nuestra  época  son  demasiado  humanita- 
rias para  permitir  que  después  de  haber  sufrido  una  horrible  agonía  se  les 
lleve  4  morir  por  segunda  toz  al  dia  siguiente. 

•fin  nombre  de  la  humanidad  y  del  honor,  os  conjuro  que  dictéis  las 
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oportonas  disposiciones  para  salvarlas  las  vidas;  y  repito  que  estoy  seguro 
que  S.  M.,  el  Rey  de  Prudia,  mi  soberano,  y  todas  las  testas  coronadas  de 
JSaropa  enlatadas  por  loa  vioculos  de  la  sangre  coa  el  principe  preso,  m 
hermano  el  Emperador  de  Austria,  su  prima  la  Reina  de  la  Gran  Bretafia, 
sa  hermano  político  el  Rey  de  los  Belfas  y  demás  parientes,  tales  como  la 
Hrnn.i  (le  España,  el  Rey  de  Italia  y  el  Key  de  Suecia,  darán  á  S.  E.  el  señor 
düu  iítnito  Juárez  toda  clase  de  fíaranlias  de  que  ninguno  de  ios  presos  vol- 
verá a  pisar  jamás  ol  suelo  mejicano. — A.  V.  }Jagnm.ü 

Lerdo  do  Tejada  conleslf)  al  mmi.stro  prusiano,  manifestándole  que  no 
podía  concederse  la  gracia  que  pedia,  y  como  complemento  á  esta  conten- 
tación et  general  Escobedo  dispuso  que  el  barón  Magnus,  el  Sr.  Lago,  repre- 
sentante de  Aiulria  y  los  sefiores  Yboríks,  Curlopesi,  y  Forest,  antiguo  cón- 
sul de  Francia  en  Uazatlan,  salieran  inmedialamenle  de  Querétaro  bajo 
apercibimiento  de  que  la  menor  resistencia  á  esle  mandato  Ies  costana  la 
vida. 

El  almirante  austríaco,  conocedor  de  los  sucesos  en  Veracrnz,  envió  el 
14  un  despacho  telegráfico  á  luarec,  fechado  en  la  bahia  de  SacríficioSf  y  en 

que  decía  lo  siguiente: 

»Las  miradas  del  mundo  enlcro  csLán  lijas  sobre  vos  en  la  esperanza  de 
qoe  aduplareis  una  deciMon  clemente  y  noble.  Vo  ofrezco  a  Méjico,  en  cam- 
bio lie  la  viciad^  Maximiliano,  la  alíau;£a  del  Austria,  y  estoy  dispuesto  á  re- 
cibir al  Principo  a  bordo  de  mi  buquo.  l¿spero  coa  ao^iiedad  vuestra  deci- 
sión, y  08  ruego  una  respuetila.» 

La  respuet»ta  no  se  hizo  esperar»  dándola  Forfírio  Üiaz  á  nombre  del 
PfesidoDte,  en  la  cual  manifestaba  que  no  quería  impedir  la  acción  del  Con- 
sejo de  guerra. 

Tanto  el  Emperador  como  los  otros  dos  prisioneros  no  esperimentaron 
sorpresa  alguna  al  leerles  la  sentencia.  Maxuiiliano  limiidse  á  pedir  lo  si- 
guiente: 

1 Que  se  le  permitiera  permanecer  al  lado  de  sus  compañeros  de  in- 

forlualo  hasla  los  últimos  momenlos. 
í."   Que  no  le  aj>uiiUí>''ii  a  la  cabeza. 

3."   Que  se  le  fusilara  al  mu^iuo  tiempo  quo  á  Miramon  y  Mcjía. 
Y       Que  se  autorizase  á  los  soldados     la  escolta  para  recibir  una 
onza  de  oro  que  á  cada  uno  deseaba  darles. 
Todo  le  fué  concedido. 
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TrasladadM  por  la  tarde  los  prídonoros  á  la  espacim  sala  de  los  bajos 
dé!  eimmio  que  ea  otro  tiempo  habia  servido  de  Hespilal  á  las  tropas 

franoesas,  se  les  permitió  el  triste  da^ahogo  de  escribirá  sos  fomilias,  f  bien 
pueiití  í»ervir  tle  modelo  ilo  ternura  Csta  carta; 

aMí  Querida  Carlota:  Si  Dios  permite  que  alguo  dia  recobres  la  salud  y 
leas  estas  lineas,  comprenderás  todo  lo  cruel  de  la  suerte  que  me  persigne 
sin  treí?«a  desdo  que  te  marchaste  á  Europa.  Te  llevaste  contigo  mi  fortuna 
y  mi  alma.  ¡Que  no  haya  oido  tu  voz!...  Tantos  acontecimientos  ¡ah!  tantos 
golpes  súbitos  han  roto  el  haz  de  mis  esperanzas,  que  la  muerto  es  para  mi 
la  libertad  feliz,  y  ao  la  agonía.  Sucumbiré  gloriosamente  como  an  soldado, 
oeaui  un  ley  veneído,  paro  no  deshonrado...  Si  tus  sufrimientos  son  dema- 
siado vivos,  si  Dios  ta  llama  en  breve  á  reunírle  conmigo,  bendeoiré  so  ma- 
no divina  que  ba  pesado  sobre  nosotros  Adiós  Adiós. 

Tu  pobre  liAXinuAiio. » 

También  eseríbié  dos  cartas  á  Juarei  en  las  que  se  revela  por  oeotésima 

vez  la  nobleza  de  sus  senlimientiis.  Dice  asi. 

»A1  señor  don  BoniU;  Juárez:  IS  de  junio  de  1 8 <) 7.— Desearía  que  hicie- 
rais la  gracia  de  la  vida  á  don  Miguel  Miraiuon  y  (ion  Tomas  Mojia,  queííu- 
frieron  anteayer  todas  las  angustias  y  todas  las  amarguras  do  la  muerte,  á 
Hq  do  que,  como  manifesté cuaado  mecoostitui  prisionero,  fuese  yo  la  úoica 
victima. — Maximiliano.  » 

»AI  sefior  don  Benito  Juárez.— Próximo  á  morir  por  haber  qucrído  in- 
tentar si  por  nuevas  instituciones  políticas  podría  poner  fin  á  la  sangrienta 
guerra  civil  que  arruina  bace  tantos  altos  á  osle  infortunado  país,  baria  con 
gusto  el  sacrificio  de  mi  vida,  si  este  sacrificto  pudiera  contribuir  ¿  la  paz 
y  á  la  prosperidad  de  mi  nueva  patria. 

ilnümamenie  convencido  de  que  nada  sólido  puede  fundarse  en  un  suelo 
regado  con  sangre  y  agitado  por  violentas  sacudidas,  os  conjuro  dol  modo 
mas  solemne  y  con  la  sinceridad  que  inspiran  los  últimos  momentos  quecos 
quedan  de  vida,  que  no  hagáis  correr  mas  5angre  que  la  mía. 

»0s  conjuro  también  que  empleéis  esa  perseverancia  que  he  sabido  reco- 
nocer y  elogiar  en  medio  de  la  pro-íperidad  y  con  la  que  habéis  defendido 
una  causa  que  boy  triunfa,  en  la  noble  empresa  de  reconciliar  los  ánimos  á 
fin  de  poder  fundar  de  un  modo  estable  y  duradero  la  paz  y  la  tranquilidad 
de  este  desventurado  país.— Maximiuano.j» 
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No  moslraado  pesar  al^'uno  sobre  üí  propio,  ni  amargura  contra  sus 
eoemigorí,  las  últimas  lineas  que  el  iiiuiperador  Irazó,  íueruu,  coiuose  vé, 
uoa  iovocaeiou  lie  pietiad  en  r<nor  de  sus  generales  y  de  los'quc  debían 
compartir  su  caida.  .Ni  la  repugnancia  que  ie  inspiraban  sus  veidu^^os  hi- 
cieron (laquear  su  valor  ni  su  presencia  de  ánimo.  Tranquilo  y  sereno  hasla 
el  ombrai  de  la  muerte,  no  desmereció  jamás  de  su  régia  majestad  ni  de  la 
altivez  con  que  soportaba  tm  ioforUioie. 

£d  el  fondo  de  la  sala  leyantóse  un  altar,  dándose  drden  á  los  arntínelas 
qiue  disparasen  contra  cualquier  que  intentara  entrar  á  salir  sin  ensefiar  el 
silTo-oondncto  de  un  capitán  llamado  González.  Por  de  pronto  se  permitió 
tan  solo  la  entrada  al  sacerdote  Fischer,  secretario  y  oonfesor  de  Maxuiilu- 
5io,  y  mas  tarde  al  obispo  de  Querétaro,  que  se  presentó  para  ofrecer  los 
ausilios  de  su  divino  ministerio,  (¡ue  aceptaron  ios  presos  después  de  hablar- 
se algunas  palabras.  Pasóse  la  noche  en  conversaciones  á  media  voz  y  en 
recibir  los  presos  el  sacramento  de  la  penitencia.  A  Muamon  ie  molestaba 
mucho  la  herida  que  tenia  en  el  ojo,  el  cual  .<?e  lavaba  con  frecuencia  con 
agua  fria;  Alejia  se  durmió  profuadamente  y  x\í.4ximiliano  pidió  papel  y  plu- 
ma para  escribir  las  cartasqae  hemo.^;  transcrito.  Entrególas  ambas  al  obis- 
po rogándole  que  las  remitiera  á  su  destino.  Cerradas  estaban  ya  cuando  co- 
gió un  mechón  de  sos  cabellos  que  le  cortó  á  su  instancia  la  mujer  de  un 
guarda,  y  después  de  besarlo  lo  arrolló  y  lo  introdujo  en  el  sobre  de  la  que 
iba  dirigida  á  su  esposa. 

A  las  cuatro  mostró  deseos  de  oir  misa.  Celebróla  el  obispo,  y  después 
de  «lispertar  á  Mejía  los  tres  presos  comulí^aron.  Concluida  la  misa,  Maxi- 
miliano j)ei-maneci(i  larfío  ralo  arrodillado  uu  el  6Uc1ü  Upamld-c  los  ojos  con 
las  manos,  (jue  tenia  apoyadas  en  la  frente.  Ignórase  si  i  /al>a  ó  lloraba. 
Miramon  e^laba  pálido  y  abatido;  Mejía  mostrábase  muy  sdii.^iecho,  pues  es 
preciso  no  olvidar  que  era  indio  y  que  como  tal  teuia,  según  maniíestaba,  á 
gran  gloria  morir  por  su  soberano. 

A  las  >iete  de  la  mafiana  del  19  el  cortejo  fúnebre  púsose  en  marcha, 
abriendo  ei  paso  un  escuadrón  de  taocoros  al  propio  tiempo  que  la  música 
locaba  marcha.  Un  batallón  de  línea  con  el  arma  terciada  formaba  las  dos 
filas  del  cordón  compuestas  de  cuatro  hombres  de  frente  cada  una.  Al  lle- 
gar el  cortejo  L  la  puerta  principal  del  hospital,  Mejía  dijo  en  alta  voz: 

—Sefior,  dadnos  por  última  Tez  el  ejemplo  de  Tuestro  noble  valor;  nos* 
otros  seguimos  los  pasos  do  Y.  M. 

u 
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Kn  aquel  momento  pasaron  lo«  franciscanoá,  dos  do  los  cuales  trnian  la 
cruz  y  ül  agua  bendila  y  ius  demás  traían  cirios.  Venían  lue^o  h-ps  ataúdes 
sosIodíüos  por  cuatro  indios  cada  uno,  Iras  ellos  Ires  cruces  negras  y  por 
último  los  banquillos. 

Cuando  los  reos  doblaron  la  calle,  volviiise  Maximiluno  háda  au  defen- 
flor  Sr.  Ortega  y  le  dijo: 

—{Qué  hermoso  cielo!  i^si  deseaba  que  estuviese  el  día  de  mi  muerte! 

El  Emperador,  y  los  generales  Mlramon  y  Mejia,  iban  en  trage  negro. 
Cada  UDO  subié  á  uo  carruage  con  un  sacerdote,  y  escoltados  por  1.000 
hombres  de  tropas  escogidas  se  dirigieron  al  Cerro  de  la  Campana,  colina 
que  se  halla  Tuera  de  la  población  de  Querétaro,  y  cerca  de  la  cual  recor- 
dará el  lector  que  se  rindió  Maximiliano  el  dia  l.'i.  El  infortunado  monarca 
contempló  por  un  monienlo  el  sol  <{uq  empozaba  oulonces  á  despuntar,  v  sa- 
cando su  reloj  aprelo  ol  resorte  que  oculiaba  el  retrato  déla  Emperalnz 
Carlota,  lo  acerco  a  sus  labios,  y  lo  enirogo  al  abate  Kiscber  diciéndolc: 

— Llevad  esto  recuerdo  á  mi  muy  amada  esposa,  y  si  algún  dia  puede 
comprenderos,  maoirestadia  que  mis  ojos  se  cerraron  delante  de  su  imagen, 
que  me  llevaré  al  sepulcro. 

Los  reos  bajaron  de  sus  respectivos  carroages  en  el  sitio  donde  debiao 
ler  ejecutados,  y  Maximiliano  sacudió  el  polvo  que  cubría  sus  vestidos  con 
aire  resuelto  y  marchando  con  la  cabeza  levantada. 

Informóse  de  los  soldados  que  habmn  sido  designados  para  fusilarle,  i 
quienes  dió,  como  tenia  ofrecido,  una  onza  á  cada  uno,  y  rogándoles  que 
apuntasen  al  pecho.  El  piquete  se  componía  de  seis  soldados,  un  cabo  y  no 
oficial;  el  rostro  de  los  soldados  era  repugnante  y  .>inie?lrí«:  el  cabo  tenia  por 
el  contrario  buen  aspecto  y  un  aire  do  bondad  que  contrastaba  siu-ular- 
mente,  con  la  misión  lúgubre  que  iba  á  desempeñar.  El  ofidal  quü  liabi.i  di 
mandar  haeer  riiei,^o,  y  que  solo  lendria  unos  veinte  años  de  edad,  se  acerco 
al  Kmperador,  á  el  que  tuvo  la  feliz  idea  de  suplicarle  no  lo  irnardase  ren- 
cor ni  mala  voluoiad,  puesto  que  él  desaprobaba  desde  el  fondo  de  su  alma 
la  mbioD  que  so  le  obligaba  desempefiar. 

—-Muchacho,  le  contesté  el  Emperador,  el  deber  del  soldado  es  obode* 
cer.  Agradezco  vuestra  compasión,  pero  cumplid  la  órden  que  seos  ha  dado. 

Después  acercóse  Maximiluno  ¿  Miramon  y  á  Mcjía,  y  abrazándoles  con 
efusión  les  dijo: 

—Pronto  nos  veremos  en  el  olro  mundo, 
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Dirigiéndole  entonces  á  Miramon  csclamó: 
I        —General;  los  soberanos  admiran  también  á  ios  bravos,  y  antes  de  mo- 
rir quiero  daros  ei  puesto  de  honor. 

¥  Tolf  iéodose  ensegiiida  á  Méjico  le  dijo: 
— (leDeral;  lo  que  no  se  eompeasa  en  la  tierra,  lo  será  ciertameBle  en 
el  délo. 

Luego  adelantándose  el  Emperador  algunos  pasos  pronunció  las  signlen- 
ta  palabras  en  toz  clara  y  completa  tranquilidad: 

V Mejicanos:  los  hombres  de  mi  sangre  y  de  mi  origen;  los  hombres  ani- 
mados de  áentimientos  parecidos  á  los  raios,  están  destinados  por  la  Provi- 
dencia d  llcvai  la  ieiicidad  á  los  pueblos  ó  á  >ei  mai  Uro». 

oCuando  vine  entre  vosotros  no  Iraia  ninguna  según' la  intención.  Vine 
después  de  baber  sido  llamado  por  los  mejicanos  de  buena  intención,  por 
aquellos  que  se  sacrifican  lioy  por  mi  patria  adoptiva.  En  el  momento  de 
abandonar  este  mundo  llevo  conmigo  el  consuelo  de  no  baber  becho  mas 
que  el  bien  en  cuanto  mis  faenas  alcanzaban  y  de  no  haber  sido  abandona- 
do por  mis  amados  y  fieles  generales.  Mejicanos:  que  mi  sangra  sea  la  úlU- 
na  derramada  y  que  mi  desgraciada  patria  adoptiva  pueda  algún  dia  rege- 
nerarse.» 

Después  de  estas  palabas  el  Emperador  retrocedió  algunos  pasos,  ade- 
!  laató  un  pié,  levantó  los  ojos  al  cielo,  indicó  con  la  mano  el  pecho  y  espe- 
!     ró  tranquilamente  la  muerte. 

I        Miramon  sacó  un  papel  del  bolsillo,  pasó  .>u  miia  la  Uaiujuila  como  si 
I     iuera  i,'<'nerai  en  jeto  sobre  los  cuatro  mil  hombres  que  estaban  formados 
delante  de  él  y  dijo: 

"Soldados  de  Mí^jico,  conciudadanos:  aquí  me  veis  condenado  a  muerte 
por  traición.  En  el  momento  en  que  mi  vida  no  me  perleneco  y  en  que  don- 
tro  algunos  minutos  estaré  muerto,  declaro  delante  de  todos  vosotros  y  á  la 
£u  del  mundo  entero,  que  jamás  he  sido  traidor  á  mi  patria.  Ue  combatido 
ea  interés  del  órden  y  por  esta  causa  caigo  con  honor.  Tengo  hijos;  pero 
jamás  podrán  ser  atacados  por  la  calumnia  que  me  ha  manchado  Indigna* 
Diente.  Mejicanos:  ¡TivaMéjicol  viva  el  Emperadorlt 

Dió  estos  vivas  con  fuerte  voz.  Todos  los  coraiones  estaban  conmovidos 
¥  las  lágrimas  se  veian  en  muchos  ojos. 

El  corazón  se  llena  de  angustia  y  la  pluma  se  resiste  á  consignar  mas 
detalles  sobro  aquella  doiorosa  escena.  Baste  decir  que  el  cuerpo  del  desven- 
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tarado  Haxuiiliano,  fné  eDvoelto  por  la  GOlumiia  de  humo  de  la  descarga 
que  puo  término  i  su  predosa  exbtODcia,  y  que  las  últimas  palabras  qne 
pronmidó  el  infeliz  monarca  mejicano  se  consagraron  al  recoerdo  de  so  des- 
graciada esposa.  {¡{Pobre  CailotáIII  dijo  al  eialar  el  postrer  suspiro. 

Sí:  ¡Pobre  Carlota  y  pobro  Maximiliano! 

¡lofortunados  Príncipes  que  seducidos  por  ilusoria^  ambiciones  y  falaces 
relatos  creyeron  que  alleaUe  el  Océano  iban  á  encontrar  un  imperio  ávido 

de  paz  y  do  felicidad! 

.    Maximiuano  dejó  allí  la  vida  y  Carlota  la  razón. 

£1  drama  no  pudo  ser  mas  terrible  ni  más  completo. 

Una  persona  que  pocos  dias  después  de  la  catástrofe  consiguió  que  le 
ensenasen  el  cadáver  del  Emperador,  dice  lo  siguiente: 

«Acabo  de  ver  el  ataúd  y  el  cuerpo  del  emperador  Mazuuliauo.  El  ataúd 
se  encuentra  en  casa  del  Sr.  Mofioi  Ledo  en  el  segundo  piso.  A  la  puerta  de 
la  habitación  hay  un  centinela  que  deja  entrar  libremente  á  todo  el  que 
quiere  verle.  La  amabilidad  con  que  el  centinela  nos  recibió  parecióme  mo- 
tivada püi  el  Ucaoo  de  ganar  alguno*  lealtís.  La  habitación  eu  que  está  el 
ataúd  lia  debido  servir  antes  para  almacenar  objetos;  es  oscura  y  está  sucia. 

«El  ataúd  se  encuentra  en  medio  de  ella  sobre  dos  g^-oseros  bancos  y 
está  forrado  do  paño  negro  con  clavos  dorados.  La  parle  superior  do  la  ca- 
ja tiene  una  abertura  que  permita  ver  la  cabeza  y  el  rostro  do  Maximiliano. 

«EL  traje  del  Emperador  consiste  en  un  gabán  azul  oscuro  con  botones 
de  metal,  un  pantalón  del  mismo  color,  botas  altas  y  guantes  blancos  man- 
cbados.  La  boca  y  los  ojos  los  tiene  entreabiertos,  de  modo  que  pueden  vér- 
sele los  dientes  y  notar  el  color  de  los  ojos.  La  barba  y  los  cabellos  los  tíeoe 
corlados,  y  se  nos  ba  dicho  que  el  doctor  Llsso,  encargado  de  embalsamar 
el  cuerpo  del  emperador,  ha  vendido  los  cabellos  por  80  duros. 

«El  cuerpo  del  Emperador  ha  estado  en  la  casa  de  Lisso  hasta  que  Itié  ^ 
trasladado  aquí.  El  iloi  lor  Lisso  ha  vendido  lambica  todos  los  objetos  que 
pertenecían  al  Emperatlur,  cobrando  gruesas  sumas  por  pedacilos  do  paño 
impregnados  de  la  sangrú  de  I^aximujano.  Hasta  se  dice  que  ostrajo  una 
parie  del  cráneo  y  que  la  ha  vendido  por  una  cantidad  considerable,  pero 
esto  no  se  contirma.  £1  referido  doctor  pretende  que  el  gobierno  no  le  ba 
pagado  todavía  los  40000  duros  que  reclama  por  el  embalsamamiento,  y 
que  soba  visto  por  tanto  obligado  á  procurarse  el  pago  por  medio  de  la 
vdbtade  los  reíéridos  objetos. 
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«He  visto  también  la  levita  qve  Maximiuano  Hevatia  puesta  cuando  le 
fosilaron.  Nótanse  en  ella  los  tres  agujeros  hechos  por  ks  balas  que  dieron 
al  Emperador  en  el  jiecho  y  que  salieron  por  la  espalda;  una  IÑila  babia 
atravesado  la  manga  derecha  sin  tocar  el  brazo;  otra  pasó  el  faldón  derecho 
de  la  levita. 

«La  vista  del  chaleco  causa  pruluiid  i  emoción.  En  él  hay  la  sefíal  de 
las  tres  balas  que  dieron  en  la  re^íion  ti  el  i  ^líuna^n  v  álfico  á  la  izquierda. 
Así  mismo  se  ve  la  rotura  de  las  dos  que  MaumuíAiNO  recibió  k  la  derecha 
del  pecho  y  que  le  causaron  la  muerte.» 

£1  grito  salvage  de  sangre  y  venganza  lanzado  por  los  ropublicanos 
quedó  triunfante  con  las  inicuas  ejecuciones  de  Queréfaro. 

El  pueblo  mejicano  ha  echado  sobre  sí  una  mancha  indeleble  que  mar- 
ca  para  siempre  su  deshonra  ante  el  mundo  civilizado. 

A  Maximiita^'o  no  se  le  debiera  haber  tratado  nunca  tumo  un  aventurero. 
Cuando  acepto  d  li  iwni  (jue  ic  ofreciii  un  jjarliilo  conlaba  con  muchos 
elementos  y  que  adí  tn  is  se  veia  apoyado  por  las  ai  ma<;  de  la  Francia,  no  ce- 
dió ciertamente  á  la  ambición  de  reinar,  sino  á  la  elevada  idea  de  fundar  una 
monarquía  constitucional  en  un  país  abatido  por  el  desenfreno  de  las  pasio- 
nes políticas.  Si  en  su  patria  natal  no  era  MAXiHuuNoun  soberano  indepen- 
diente,  deeempefiaba  en  su  nación  cargos  tan  importantes  como  el  de  Lugar- 
teniente del  Véneto  y  el  de  gran  Almirante  de  la  armada  austríaca,  mandos 
lados  de  mas  consideración  que  la  que  pudiera  prometerse  por  mucho  tiem- 
po como  Emperador  de  Méjico.  Es  por  lu  laulu  uu  absurdo  aLiibuii  miras 
poco  eltivaü»i.^á  un  Príncipe  de  la  posición  y  de  las  cualidades  del  Archidu- 
que. Se  debe  asegurar,  por  el  contrario,  que  fué  á  Méjiro  guiandole  un  pensa- 
miento digno  de  su  reputación  y  de  su  estirpe;  la  gloria  de  consagrarse  á  la 
regeneración  de  un  pais  cuyo  pasado  guarda  tanta  analogía  con  el  pasado 
de  la  Gasa  de  Austria. 

¿No  es  un  hecho  indudable  que  el  proyecto  de  crear  un  imperio  en  Mé- 
jito  no  nació  de  Maximiuano?  El  jóven  Archiduque  fué  solicitado  y  no  soli- 
citante, y  hasta  instado  como  uno  de  los  Principes  mas  capaces  é  ilustrados 
de  Europa  para  llevar  á  cabo  la  obra  concebida  por  la  Francia.  Pero  se  dice: 
¿Porqué  no  exijió  las  ¿aiaiilias  y  meilios  sulicienlos  para  corresponder  á  la 
grandiosidad  del  fin?  ¿No  conocía  de  anlcmano  las  dilicultades  con  que  ten- 
dría que  luchar,  por  mas  que  estuviese  apoyado  por  el  partido  conservador? 
Pues  á  todo  esto  se  contesta  fácilmente,  diciendo  que  el  Archiduque  llevó 
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consigo  an  qémito  valeroBo;  cnatrocienU»  millones  de  francos,  y  la  pro- 
mesa solemne  que  no  se  le  abandonaría  mientras  tnviese  enemigos  que  com- 
batir. ¿Se  ha  cumplido  esta  promeia?¿  Se  ha  cumplido  el  tralado  secretoy  del 
que  tienen  conodmiento  las  familias  realas  de  Inglaterra,  Bélgica  y  Austria, 
y  en  virtud  dol  cual  las  tropas  francesas  debían  permanecer  en  territorio  de 
Méjico  liasta  fin  de  1868?  Sin  la  existencia  de  estos  convenios,  no  se  lo  es- 
capaba al  claio  Uientü  de  Maximiliano  que  la  empresa  de  asentar  en  Méjico 
nna  monarquía  podría  verse  convertida  en  una  aventura,  en  lugar  do  ser 
una  creación  política.  Confiado,  entusiasta,  y  generoso,  creyó  el  Arcliidu- 
que  que  la  amistad  del  emperador  Napoleón,  que  su  amor  propio  empeñado, 
que  las  seguridades  verbales  y  que  las  cartas  confidenciales,  eran  prendas 
bástanles  para  contar  con  la  Francia.  |Con  cuanta  amargura  no  debió  cono- 
cer  Maximiliano  al  enviar  &  Europa  á  su  augusta  esposa  que  había  empeña- 
do la  partida  en  terreno  falso  viéndose  abandonado  por  los  que  mas  interés 
tenían  en  sostenerle! 

[Y  qué  tristes  reflexiones  debieron  desgarrar  su  alma  durante  su  cauti- 
vidad y  en  el  trayecto  de  su  prisión  al  lugar  del  suplicio!  ¡Cuantas  ideas 
cruelísimas  debieron  cruzar  por  su  imaginación  discurriendo  soljre  los  fu- 
nestos consejos  de  que  era  víctima,  sobre  la  injusliticable  iulcrvencíon  ar- 
mada, sobre  la  diputación  mejicana  (|uo  le  arrancó  de  Miramar,  fundándose 
en  una  ranlasniagoria  de  sufra^Mi*  universal,  v  sobre  aquelhi  íarsa  (jue  iba  u 
terminar  tau  trágicamente!  Y  en  tanto  que  el  ioíoriuuauo  Fnncipc  apuraba 
ei  cáliz  de  la  amargura,  sus  hermanos  los  reyes  do  Europa  tomaban  parte 
en  la  gran  fiesta  con  que  les  brindaba  la  Esposicion  Universal  abierta  en 
Faris.  {Qué  terribles  dedueeíonesl  {Qué  tristisimos  recuerdos!  jT  qué 
espantosa  situación,  digna  de  tentar  otro  Shakespeare,  si  es  posible  que 
el  mundo  pueda  poseer  de  nuevo  un  ingenio  que  permita  la  compara- 
donl 

Hay  quien  censura  que  el  Emperador  se  quedase  en  Méjico  después  de 

haberse  retirado  los  franceses.  Lo  que  reiuvu  á  Maximiliano  Méjico  fué  un 
compromiso  do  honor,  mezclado  tal  vez  con  un  senlimieulo  de  de^pe(•ho  ha- 
cia el  soberano  que  lo  abandonaba  en  situación  tan  crítica.  Además  de  que 
se  hubiera  considerado  muy  poco  digno  dei  noble  y  esforzado  Principe  do- 
sistir  de  la  empresa  cuando  empezaba  á  ser  peligrosa.  El  hombre  de  corazón 
que  empeña  una  lucha,  deja  de  calcular  sus  ñes^os  desde  el  momento  en 
que  se  lanza  á  ella.  Victima  de  la  esoosiva  confianza  que  le  inspiraba  su 
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poderoso  protecíor,  ydadas  las  c'iic'uii.>iancias  eo que  se  encontraba,  todas  las 
almas  ¿jenerosas  y  iodos  los  enleüdiuiienlos  recios,  absolvenin  la  cahaüero- 
sidad,  la  abnegación,  el  obcecamienlo,  si  se  quiere,  que  condujo  a  Maximi- 
liano ¿  00  abaodooar  á  Los  mejicanos  que  se  habían  compromelido  por  aii 
causa,  pereciendo  en  la  demanda  antes  que  retroceder  á  la  vista  del  peligro. 

«Ud  Uapsborgo  tto  Tuelve  muica  la  cara  al  peUgro.  Me  bao  colocadoi 
flotre  el  deshonor  y  la  muerte,  y  mi  elección  no  puede  ser  dudosa.» 

Tales  foeron  las  palabras  <}ne  arrancó  &  Maximiliano  el  abandono  en  que^ 
le  dejó  la  Francia,  y  que  pueden  considerarse  como  el  grito  de  desesperadoD 
del  pundonoroso  Príncipe  que  al  frente  de  nn  pufiado  de  hombres  abrió  la. 
desgraciada  campaña  que  tan  lúgubre  fin  lovo  en  Qnerétaro. 

Pero  si  el  carácter  del  inmolado  Principe  queda  para  siempre  ennobleci- 
do, l(ts  íjue  mas  adiiuiaiiios  su  aiagüaüiaiidad  no  queremos  escusar  la  ce- 
guedad (|ue  no  le  dejo  nunca  conocer  que  se  bailaba  ludeado  de  traidores;: 
que  la  mayor  |>arte  do  los  hombros  por  quienes  se  sacrilicaba  no  merecían 
la  honra  de  que  los  acaudillase,  y  que  su  papel  se  reducía  al  de  Gefe  de 
guerrilleros  de  la  misma  índole  y  caiafla  que  sus  contrarios.  De  haberlo  co* 
uocido  asi,  habría  podido  separarse  de  una  contienda  en  la  queei  honor  de- 
jada de  estar  en  juego,  evitando  de  esto  modo  á  su  familia,  á  sus  compahri- 
eios  y  á  lodos  los  que  se  interesan  en  favor  de  las  buenas  cansas,  la  amar- 
gura que  ha  producido  su  desastroso  fin*  Penoso  es  el  deber  de  aplicar  es- 
tricta justicia  tratándose  de  una  victima  tan  ilustre;  pero  la  historia  exijo 
condiciones  i  que  hay  que  obedecer,  sopreponíéndose  á  los  impulsos  de  la 
simpatía  y  á  los  arranques  de  la  mas  esquisita  sensibilidad.  l!l?to  nos  auto- 
riza, empero,  para  sostener  que  los  mejicanos  uodebian  haber  abusado  lan 
ÍDícuamenlt'  de  su  victoria,  y  para  maiiiíeslar  que  el  íusilamieulo  de  Maxi- 
miliano no  tiene  disculpa  ni  como  medida  política  ni  como  sacrificio  acon- 
sejado por  razones  de  Bstado.  Semejante  crimen  pesara  constantemente  sobre 
la  coociencia  de  los  que  lo  han  cometido.  Será  una  repugnante  mancha  que 
no  quedará  jamás  lavada  á  los  ojos  de  los  hombres  honrados. 

Lo  único  que  dicen  los  republicanos  para  justificar  su  odiosa  conducta, 
es  que  el  gobierno  de  Juárez  era  entre  lodos  los  que  ha  tenido  Méjico  el  qne 
contaba  con  mayores  probabilidades  para  haberse  consolidado,  cuando  la 
rntorvendon  francesa  fué  k  perturbar  su  acdon  pacificadora.  «Las  potencias 
europeas,  affadeo,  deberían  haber  ayudado  á  Juárez  en  lugar  de  derribarlo 
á  tín  (ic  iiaberlo  puesto  como  deseaba  eu  situación  cu  haber  protegido 
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eticazmente  los  intei'esed  de  los  8Úb<lito8  de  lan  nadones  amigas.  La  íoler- 

vención  íiauccsa  deshizo  cuanto  el  Presidente  llevaba  adelanlado  por  aquel 
camino,  y  el  insano  proyeclo  Uc  crear  un  imperio  íi^uraLiu  cou  la  pcisoaa 
de  Maximiliano  inundó  á  Méjico  de  sdiigrc,  debiaoi  alizando  ol  paí^  mas  de 
lo  que  eslaba  y  hecho  mucho  mas  diíicil  la  obra  que  Juárez  babia  comenza- 
do cou  éxilo.»  Estas  consideraciones  no  podran,  empero,  jusliticar  jamás 
un  desenlace  tan  contrario  á  los  principios  de  sana  política  y  de  humanidad. 

La  noticia  del  asesinato  de  Querélaro  arrancó  en  Europa  un  grito  de 
horror  y  de  indignación. 

Por  mas  que  se  tuviera  aquí  poca  confianza  respecto  á  las  tendencias  y 
sentimientos  de  los  liombres  políticos  de  Méjico,  fué  menester  para  creerlo 
que  ia  realidad  de  la  ejecución  se  ?iese  confirmada  oficialmente.  Nadie  creía 
que  los  hombres  que  al  fin  y  al  cabo  deben  dar  cuenta  á  Dios  y  &  la  socie- 
dad de  sus  actos,  acabaran  por  legar  tan  triste  nombre  á  la  posteridad.  So- 
bre las  leycá  de  uua  guerra  de  caires  quedaba  como  úitimo  asilo  a  la  espe- 
ranza, que  los  enemigos  del  imperio  Icndrian  presente  la  conducta  caballe- 
resca que  en  todas  ocasiones  habia  observado  Maximiliano:  el  prestigio  de 
su  cuna;  la  posición  de  ia  familia;  los  móviles  que  le  indugeron  á  pasar  el 
Atlántico,  y  por  ultimo,  la  debida  consideración  á  las  diferentes  dinastías  de 
Europa  mas  6  menos  enlazadas  con  ia  victima  inmolada  por  ia  safia  de  los 
partidos. 

Todos  los  que  discurrían  tan  lógicamente  se  engafiaron;  y  Víctor  Hugo, 
que  en  la  carta  que  hemos  reproducido  habia  repetido  las  súplicas  que  en 
varias  ocasiones  ha  dirigido  á  distintos  gobiernos  en  demanda  de  gracia  para 
los  delitos  politicos,  tuvo  sobrados  motivos  para  modificar  el  concepto  (|ue  le 
merecía  Juárez.  Y  cuidado  <jue  si  aconsejaba  el  perdón  del  hermano  del 
eiJjpeiailur  de  Auslrí.i.  lu)  iu  haca  cuusldcrándolo  como  un  aclo  de  clemen- 
cia, sino  mas  bicii  como  uua  humillación.  «¿Cual  será,  dccia,  ol  castigo  do 
Maximiliano  si  so  lo  rospola  la  vida?  La  ciicunslancia  de  que  eu  eslc  ca,^o  la 
deberá  a  ia  compasión  oe  la  república.»  Es  verdad  que  cuando  la  caria  de 
Víctor  Mugo  llegó  á  su  destino  habíase  ya  consumado  la  calástroíe;  pero  de 
todos  modos  las  sentidas  exhortaciones  del  ilustre  poeta  se  hubieran  perdi- 
do en  el  espacio,  porque  algunos  mejicanos  no  son  capaces  de  comprender 
ni  siquiera  el  martirio  de  una  venganza  generosa.  Se  quería  derramar  á 
toda  costa  la  sangre  de  un  Principe  descendiente  del  primer  monarca  de 
Europa,  y  por  consiguiente  era  inútil  invocar,  para  salvarle,  la  dvilizacton 
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ni  las  ideuqtie  germiBaD  de  tos  principios  con  que  predsameDte  los  ropu- 
bUcaoos  se  apoyaban  para  proclamar  y  defénder  su  iodepeadenda. 

La  mayor  parte  de  los  Parlamentos  y  gobiernos  de  Europa  protestaron 
contra  el  proceder  de  Juárez. 

Mr.  TroploQg,  PresideDte  (M  Senado  frauces  dijo  lo  siguiente: 
«Se  ha  perpetrado  un  criniPii  horrible  contra  las  leyes  de  la  guerra,  el 
derecho  de  gentes  y  la  ímniauidad.  La  sangre  del  emperador  Maximiliano 
caerá  sobre  los  que  la  han  derramado.  Protestamos  contra  este  abominable 
ultraje  hecbo  á  la  civilización  de  nuestra  época  y  nos  adherimos  con  mayor 
fmm  á  lee  principios  generosos  y  liberales  que  nos  lo  hacían  creer  impo- 
sible.» 

Estas  palabras  ftteron  recibidas  con  nna  salva  de  aplansos. 

En  vna  sesión  del  Cuerpo  legislativo  el  presidente  M.  Shcneider  manifestó 

que  d  eiyi|iL'r;ulür  Maximiliano  bah;;t  parecido  víctima  de  un  odioso  atenta- 
do. «La  I  rancia  cnlora,  dijo,  se  asociara  a  .^onliraientos  csprcsados  por 
elMoniteur  de  esta  mafiaoa.  (¡Si!  si!)  Vuestro  jjresideute  cree  (ie  -a  deber 
manifestar  en  voz  alta  ante  el  Cuerpo  legislativo  la  reprobación  que  inspira 
semejante  atentado  contra  el  honor  de  la  civilización. » (Viva  aprobación). 

En  el  MonUmr  aludido  por  Mr.  Schneider,  se  leen  estas  significativas 
palabras: 

«£1  asesinato  del  Emperador  fifAimiLiANo  esdtará  nn  sentimiento  uoi- 
versal  de  horror.  Esto  acto  infame,  ordenado  por  Joarez,  imprime  en  la 
freoto  de  los  hombres  qiie  se  titnian  represenlantes  de  la  república  mejicana 

una  mancha  que  no  se  borrará:  la  reprobación  do  todas  las  naciones  civili- 
zadas será  el  primer  caáligo  de  un  gobierno  que  tiene  á  su  frente  semejanto 
jefe. 

«En  menos  de  medio  siglo,  añadió  el  diario oíicial,  desde  su  titulada  in- 
dependencia, el  ex-vireinato  español,  tan  próspero  y  tranquilo  bajo  el  régi- 
men de  la  metrópoli,  ha  teñido  tres  veces  su  suelo  con  sangre  de  los  Jefes 
M  gobierno.  En  1824  el  Emperador  Itúrbide  fnó  vergonsosamento  entre- 
gado y  fosilado  en  Tampieo,  y  en  1829  el  presidsoto  Guerrero,  cobarde- 
meale  vendido,  safrió  igual  suerte  en  Acapnlco.» 

El  Momfeur  hace  resallar  después  lo  que  hay  de  sorprendente  y  dolo- 
roso en  el  deslino  de  un  noble  descendiente  de  Carlos  V,  fusilado,  como  un 
vil  aventurero,  en  el  pais  en  que  llernan-Corlés  »;>lalj|o(  i(i  la  dominación 

(le  sus  antepasados.  «El  casligo^  terminó  diciendo  el  MmiUur,  m  se  hará 
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esperar,  y  Méjico  podría  darse  por  feliz  si  pudiese  desaparecer  del  número 
de  las  nacíoDee  independientes  y  verse  absorvido  por  vecinos  poderosos. » 

En  las  cámaras  inglesas  tuvieron  lugar  iguales  manifestadoaae. 

Hablando  Sir  Lawrence  Falk  de  la  muerte  del  emperador  Haiimiliano, 
dijo  que  en  los  anales  de  la  cristiandad  no  se  registraba  ningún  hecho  tan 
odioso;  que  el  archiduque  no  habla  ido  á  Méjico  como  un  tirano  sino  en  ca- 
lidad de  pacificador,  y  que  desde  luego  formulaba  una  proposición  para  que 
la  cámara  espresase  el  sentimieato  de  horror  que  ie  causaba  semejante  acto 
de  crueldad. 

Lord  Stanley  contestó  manifeslando  que  el  gobierno  británico  no  tenia 
la  inlencioD  de  invesligar  los  aiUeccdentes  de  aquella  desgracia.  «No  íiay, 
añadió,  quien  no  deplore  la  violenta  y  prematura  muerte  de  ese  príncipe, 
pero  es  imposible  oir  ia  opinión  de  la  cámara  en  un  debate  general  relativo 
á  laespedicion  de  Méjico  y  á  ia  situación  dei  Emperador  Maximiliano  en  la 
6poca  en  que  aceptó  la  corona;  neos  esto  conveniento.  Sí  reepeeto  de  esto 
asunto  se  suscitasen  diferentes  pareceres,  seria  también  necesario  tener  en 
cuento  los  precedentes  del  acto  sangriento  que  por  primera  ves  se  lia  come- 
tido después  de  una  guerra  cítíI  y  del  triunfo  de  un  partido.  Inglaterra  no 
es  responsable  de  los  lamentobles  acoatedmientos  sobrevenidos  en  Méjico. 

«No  tengo  necesidad  de  decir  que  participo  de  tos  sentimientos  que  es- 
perimentan  sus  scñorias  en  vista  de  uuá  iuuerte  tau  iüuUi,  lan  cruel  y  tan 
bárbara  y  que  debe  escilar  el  h  )i  tur  de  todos  los  pueblos  civilizados.  Es  en 
efecto,  una  muerte  verdaderamente  innecesaria  y  que  lejos  de  producir  efec- 
tos saludables,  no  puede  menos  de  añadir  nnpvas  calamidades  á  las  (]uc 
tantos  ailos  ha  que  pesan  sobre  ese  desventurado  país  de  Méjico.  Espero  que 
mi  noble  amigo  tendrá  á  bien  escusarme  si  en  estos  momentos  roe  abstengo 
de  manifestar  mi  opinión  tocante  á  la  oportunidad  ó  inoportunidad  de  es- 
presar nuestros  sentimientos  por  medio  de  un  acto  público.» 

Gontostondo  en  seguida  i  Mr.  (Nway  que  prsgunto  si  el  gobierno  tenia 
ia  intención  de  llamar  de  Méjico  al  personal  de  la  legación  inglesa,  lord 
Stanley  dijo  que  el  encargado  de  negoctos  en  Méjico  tenia  las  necesarias 
instruccionee  para  no  reconocer  formalmento  ningún  otro  nuoTo  gobtomo 
en  el  caso  de  que  se  derribase  el  del  imperio  y  de  limitorse  &  proteger  los 
iüLereses  británicos. 

En  Espaiui  laiUu  en  el  Senado  como  en  el  Congreso  se  votaron,  también 
eaergicas  a  la  par  que  sentidas  protestas,  y  ia  itoceta  de  Madrid  publicó 
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adem&s  «n  artfenlo  somi-ofielal  eontaudoeon  don»  (tue$  el  ISital  denen- 

lace  de  Querélaro. 

La  preasa  de  Vieua  dió  á  conocer  asimismo  el  profundo  dolor  y  la 
legitíma  indignación  que  en  Uxia  ia  Alemania  causd  el  triste  fin  de  uno  de 
sus  Pnucipes  mas  queridos. 

En  cuanto  á  los  Estados-Unidos,  ante  el  poco  éxito  de  las  gestiones  prac- 
ticadas por  Mr.  Seward  en  su  calidad  de  mediador  humanitario,  se  dá  lugar 
á  que  se  sospeche  que  ea  la  interYeocion  diplomática  puesta  en  juego  para 
salvar  ta  vida  de  Maximiliano,  el  gobierno  de  Washington  solo  trató  de  cu- 
brir tae  apañencias.  Siendo  indadable,  como  lo  era,  qoe  el  triunfo  de  loe  ro- 
pnblíeaiKM  ee  debía  principalmente  á  la  actitud  de  sus  Tecinos,  ¿cómo  se 
oomprende  qoe  Juárez  se  hubiese  negado  i  la  Inlimacion  enérgica  y  i  la 
palabra  firme  que  en  nombra  del  mundo  ciTülzado  podría  y  tenia  derecho 
de  dirigirie  el  gabinete  de  la  Casa  Manea?  Nosotros  creemos  qoe  esto  habría 
btstado  para  contener  el  lujo  de  rigor  desplegado  por  los  que  con  tanto 
cüfasis  despreciaban  las  leyes  de  la  humanidad. 

(luiados  constantemente  por  la  rondcracinn  al  ( ^pl  in  ir  nuestras  observa- 
ciones sobre  aquellos  tristes  suceso>.  no  J iremos  r|ije  lus  bombres  de  Estado 
de  Washi Ilición  >r  alegraran  de  lo  oi  un  i  lo  en  Ouerélaro;  les  hacemos,  por 
el  contrario,  la  justicia  de  creer  que  por  poca  simpatía  que  les  inspirase 
Maximiliano,  censurarían  indignados  desde  el  fondo  de  su  corazón  el  proce- 
der del  partido  de  Juaraz,  porque  una  ejecución  capital  consumada  por  tales 
manos  y  bajo  las  formas  que  dejamos  espUcadas,  debe  considerarse  como 
un  asesinato  jurídico  indisculpable  de  todo  punto  ante  un  gobierno  de  una 
nación  tan  ilustrada  como  los  Estados-Unidos.  £s  verdad  que  el  pueblo 
de  esle  país,  inspirado  en  su  educadon  política,  desea  que  la  Europa  en- 
tieoda  que  las  aspiraciones  de  destruir  la  toosa  doctrina  de  Monroe  tienen 
qoe  luchar  en  aquella  tierra  con  muchos  peligros;  pero  también  es  evidente 
que  para  los  aoglo -americanos  el  fusilamiento  del  soberano  de  Méjico  no 
llevaba  consigo  el  peso  moral  ni  la  enseñanza  que  sin  duda  alguna  hubiera 
llevado  U  alaodose  de  (Ui  íh  circunslancias  y  de  otros  liombres. 

Pero  cubramos  con  un  riespon  fúnebre  el  inmenso  infortunio  que  lautas 
amarguras  causa,  y  contiemos  en  que  la  íigura  del  emperador  Maximiliano 
se  alzará  ante  la  posteridad  con  la  doble  aureola  de  su  grandeza  y  de  su 
martirio. 
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cion. 


Después  de  la  severidad  qae  bemos  empleado  para  condenar  los  dolorth 
sos  acontecimientos  de  Qaerélaro,  debemos  reproducir  la  defensa  que  de 
ellos  bace  Juárez  en  un  estenso  documento  que  no  deja  de  tener  su  impor- 
tancia, siquiera  sea  por  los  muchos  esfuerzos  de  imaginadon  con  que  se 
trata  de  justificar  un  hecho  de  todo  punto  injustificable. 

Las  comparaciones  desarrolladas  oa  ese  escrilo  no  tienen  razón  de  ser. 

Hablar  de  los  castigos  impuestos  á  los  usurpadores  y  á  los  filibusloros 
para  apUcailus  al  caso  de  Maximiliano  es  el  mayor  de  los  absurdos.  ¿Era 
Méjico  por  ventura  uo  país  orgam/ado,  un  país  quenada  le  faltase,  !in  pai«, 
en  lio,  que  no  tuviera  necesidad  de  gobiernos  de  órden  y  de  iinstracion  que 
fomentasen  sus  riquezas  y  asegurasen  su  por?enir?  ¿Qué  encontró  el  archi- 
duque OD  Méjico?  £1  caos  en  la  adminislradon,  la  relajación  mas  completa 
en  ¡as  costumbres,  una  anarquía  que  amenazaba  devorarlo  todo,  y  como  con- 
secuencia de  tan  grave  estado  de  cosas  el  inminente  peligro  de  verse  absor- 
vida  la  nacionalidad  mejicaDa  por  sus  poderosos  vecinos.  ¿De  qué  se  tralabai 
pues,  con  la  nueva  forma  de  gobierne?  Se  quería  asentar  la  sociedad  meji- 
cana sobre  sólidas  bases,  badendo  que  el  antiguo  Virelnato  eepafiol  figura- 
se como  nación  independiente  i  la  altura  que  le  corresponde  por  su  sitúa- 
cion  geográfica  y  por  los  grandes  elementos  de  que  puede  disponer.  Acaso 
sj  objetará  que  lo»  medios  puestos  en  planta  uo  eran  los  mas  aprop(teife 
para  conseguir  el  fin.  Nosotros  no  estamos  tampoco  conformes  con  algunos 
de  elioá,  y  muy  especialmente  con  la  inlervencion  armada;  iiui}i(iiamos  pre- 
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Md0  la  iDíliMKifit  moTtl  qm  tan  humos  rMoltados  ha  producido  en  otnw 
piÍMB,  y  que  oen^poncide  luego  Méjico  de  la  pTOximidad  de  su  ruina  se  hu^ 
biese  lerantado  oomo  un  solo  hombre  para  proclamar  su  regeneración.  Pero 

estas  opinioDes  no  autorizan  para  que  se  desconozcan  los  anleredentcs  del 
que  fué  coronado  Emperador  La  nobleza  de  sentimientos  de  que  siempre 
diépatent(»s  pniobas,  sus  buonfK  deseos  y  la  civilizadora  misión  que  con 
tanta  fé  babia  emprendido,  exigía  altas  consideracioDefl  y  deberes  que  los 
majicanoe  no  supiertHi  cumplir.  Dígase  de  una  ves  que  en  la  persona  de  Ma- 
imuANo  se  quiso  dar  un  rudo  golpe  á  las  constantes  aspiraciones  que  tiene 
Europa  de  sostener  en  América  la  acdon  é  influjo  de  la  raza  latina,  7  no  se 
iuToquen  hechos  históricos  ni  principios  condenados  por  la  sana  razón.  De 
todos  modos,  es  preciso  que  no  olviden  los  hombres  de  Estado  del  Nuevo 
Mundo,  que  laMdea  de  destruir  el  ascendiente  de  la  raza  que  Ies  llevd  ta  civi- 
lización y  de  la  que  tan  justamente  se  han  aprovechado,  es  un  problenia 
muy  difícil  de  resolver.  Antes  que  la  raza  anírlo-sajona  consiga  su  objeto, 
se  habrán  operado  cambios  radicales  que  permitan  la  deseada  absorción  evi- 
tando así  conflictos  que  de  otro  modo  llenarían  de  lulo  á  los  dos  hemisffrins. 

£1  escrito  que  nos  ba  sugerido  estas  ligeras  observaciones  y  que  Juárez 
hizo  publicar  bajo  el  titulo  de  « Manifi/ígto  justifimtwo  de  los  castigM  ito^ÚH 
mdei  de  Querétaro,»  está  conoehido  en  estos  términos: 

L 

Caiga  el  pueblo  mejicano  de  rodillas  ante  Dios  que  se  ha  dignado  coro- 
nar nuestras  armas  con  el  triunfo. 

Gracias  á  su  divina  voluntad,  nos  lia  sido  concedido  recuperar  el  tesoro 
inestimable  de  nuestra  independencia 

Ha  aüijido  al  estraagero  que  nos  oprimía  y  ultrajaba,  Ueno  de  sobeiikia. 

Ha  afirmado  en  su  santo  lugar  á  este  su  pueblo. 

Porque  Aquel  mismo  que  tiene  en  les  cielos  su  morada,  es  el  visitador 
Y  pcoleetor  de  nuestra  patria,  que  hiere  y  maia  áktque  mnm  de  tnlMá» 
á  hammoimd. 

El  solo  excelenle,  el  solo  justo  y  Todopoderoso  y  eterno,  es  el  que  ha 
dispersado  las  nadones  que  como  buitres  cayeron  sobre  Méjico:  el  que  per- 
mitió después,  que  nuestras  virtudes  apagadas  con  la  lava  del  volcan  de 
Dueslras  discardias  intestinas,  reapareciesen  en  el  crisol  de  reveses  espan- 


Digitized  by  Google 


502  EL   ARCUiÜLOLK  MAXIMH.fANO 

tOiOfi,  para  purificar  nuestros  á^gares;  para  iiaceraos  mas  dignos  de  sus 
premios  y  coronas,  y  para  que  sepan  loa  monarcaa^  que  El  Mismo  que  libró 
i  brael  de  todo  mal,  es  ei  Dios  que  santifica  y  guarda  la  porción  del 
Anahuac. 

itf  9Í0eiM».-~£l  mundo  atónito  os  oontempla,  si  bien  fraccionado  en  dos 
bandos  que  debéis  distinguir  y  conocer. 

El  uno  se  encuentra  ideuUíicado  con  la  gran  nación  cuyos  destinos  en 
El  Gülgola,  uie  coulió  la  Providencia,  para  representarla,  con  su  divica 
ayuda,  en  ol  Tabur.  A  oste  bando  pertenecen  iváo^  lus  que  habéis,  con  va- 
lor y  abnegacioD,  reivindicado  el  derecho  inalienable  do  existir  como  pue- 
blo soberano,  independiente  y  gobernado,  bien  ó  mal,  por  vuestros  propios 
compatriotas;  los  que  idolatran  la  libertad  con  todos  sus  tropiezos  j  peli- 
gros y  con  todas  las  cruentas  espiaciones  que»  antes  de  organiarse,  exign 
en  bolocausto;  los  que  no  lian  degenerado  de  nuestros  héroes  príraltÍTOS« 
que  rompieron  las  cadenas  que  nos  tenían  maniatados  al  vil  posle  del  siste- 
ma colonial,  tan  arbitrario  como  absurdo;  los  ciudadanos  de  todas  las  nue- 
vas repúblicas  de  América,  que  en  medio  del  funesto  desgobierno  con  que 
los  malos  hábitos  de  raza  los  aflige,  se  resisten  á  dar  como  perdidos  los 
torrentes  de  sangre  cun  (jue  tantas  iiHcioues  independienles  refundaron  eo 
la  mitad  primera  de  este  si¿;lo;  en  lin,  pertenecen  á  este  bando,  tudos  los 
que  en  ambos  hemisforios  han  simpatizado  c^n  nosotros  en  la  hora  solom- 
ne  en  que  se  nos  presentó  el  duro  trance^  al  parecer  inevitable,  de  tener 
que  entregar  nuestro  suelo,  nuestro  hogar,  nuestros  bienes,  nuestra  inde- 
pendencia y  nuestras  glorías,  á  un  estrangero  dinástico,  que  osó  decir  á  u 
pueblo  libre:  la  swmnon  ó  lo  vida» 

El  otro  bando  es  aquel  que  fundó  el  órdeop'en  la  fuerza,  y  que  con  la 
fuerza  estorsiona,  tala  y  mata:  el  que  deifica  al  hombre  autoridad  y  detecta 
el  principio  buciio  u  malo,  pero  ostensiblemente  acoge  el  principio  bueno  6 
malo,  güueral  u  limitado,  aceptado  por  la  civilización  sin  discrepaucia,  ó 
relegado  á  las  altas  regiones  de  la  utopia,  cada  vez  que  le  conviene  valerse 
de  las  armas  que  biande  un  enemigo,  para  apellidarle  iocoosecuente,  pan 
desacreditar  astutamente  sus  victorias,  ó  desautorizar  con  improperios  sos 
castigos. 

A  este  bando  pertenecen  los  que  emplean  el  terror  como  legitimo  medio 
de  gobierno:  los  que  persiguen,  por  sistema,  á  la  democracia  y  á  sus  buenos 
defensores:  los  que  presentan  los  calones  como  la  última  razón  de  las  gran- 
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deB  mooarqnfas  de  la  Eoropa:  loa  que  pretenden  que  el  derecha  internado- 
Bal,  lija  reglas,  solo  para  las  nadónos  poderosas,  entre  sf:  k»  que  en  nues- 
tra América  han  apostatado  de  la  política,  religión  de  sus  mayores,  por 
trairion,  ó  por  odios  de  parlido,  o  por  el  desaliento  que  inspiran  las  revuel- 
tas continuadas:  los  que  así  desesperados,  atribuyen  á  las  santas  institucio- 
nes demucraticas,  los  vicios  y  desgracias  que  solo  proceden  de  los  hombres 
y  dan  el  mismo  rebultado  en  las  corrompidas  monarquías:  en  fín,  pertenecen 
á  este  bando  los  qae  en  ambos  hemisferios  piden,  no  virtudes  públicas,  si- 
no reyes,  para  estaUeoer  la  paz  doméstica  desde  Rio-Grande  hasta  el  Brasil. 

Este  bando,  nos  combate  de  todos  modos,  de  obra,  de  palabra  y  de  pen- 
samiento: con  toda  espede  de  armas;  las  Ucitas  en  la  guerra  regular,  y  las 
prohibidas  por  el  derecho  de  gentes:  con  los  principios'  espedales  de  su 
escuela  y  con  ios  nuestros  también,  adulterados  de  tal  modo,  que  puedan 
servirles  ú  la  vez,  de  escudo  y  proyectil.  En  fin,  maneja  conlra  nosotros, 
según  la  ocasión  y  conveniencia,  tanto  el  hierro,  con  los  millares  de  sica- 
ríos  que  tiene  á  sus  servicios,  cumo  el  falso  apostolado  de  la  idea,  con  sus 
hordas  de  serviles  y  sorista^:  paniaguados. 

Al  verse  en  este  día  bajo  el  peso  de  una  derrota  vergonzosa  y  ridicula, 
á  la  vez  calificará  de  asesinatos  nuestros  castigos  nadonales,  haciéndome 
de  ellos  solidariamente  responsable.  No  pudiendo  continuar  la  obra  de 
maldad,  que  pensó  llevar  á  cabo,  tomará  el  papel  de  los  filántropos,  y  vmh- 
érá  ahora  á  wuotns  con  míido  de  oreja,  no  siendo  m  radidad  $mo  kéo 
robador. 

Tiene  en  esta  campaña  por  valiosos  auxiliares,  filosoío^  iludiros,  demó- 
frata>  laiiibien  como  nosotros,  hombres  de  corazón  y  buena  fé,  que  me 
comparan  con  John  Brown,  por  quien  suponen  murió  la  esclavitud,  como 
suponen  que  por  mi  vive  hoy  la  libertad.  Ni  el  oscuro  abolicionista  de  Vir- 
ginia pudo  vanagloriarse  de  la  muerte  de  aquella  abominable  institución, 
ni  yo  puedo  decir  que  por  mi  vive  la  libertad  en  nuestra  patria.  ¡Ojalá  fue- 
ra dertol  La  vida  de  la  independencia  es  la  que  con  vuestra  heróica  ayuda 
lie  recuperado. 

¡Esto  es  grande! 

Sin  (lu  la  (jue  lo  es,  y  al  conseguirlo,  pretendieron  iiiculcanue  los  filán- 
tropo-, (juc  iu^  iübns  l  obadores,  que  las  fieras  que  acaudillaron  estos  lobos 
para  asaltar  pérfidamente  con  talas  y  degnellos  diez  millones  de  habitantes, 
ain  sujedon  á  rogia  alguna;  son  nada  mas  que  «violadores  de  principios, 
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que  un  principio  ha  de  salvar:  peraegaidores  de  vn  derecho,  que  un  dere- 
cho ha  do  abrigar,  n  fteclamanMi  para  el  gofé  de  esas  fieras,  el  carácter  de 
siaiple  usurpador,  como  lo  fué  por  ejemplo  el  grande  Napoleom  para  la  Eu- 
ropa, y  también  el  sucesor,  cuando  dió  muerte  k  la  última  repiiblica  fran- 
cesa. Llegaron  hasta  el  vicíoeo  estremo  de  invocar,  en  su  favor,  el  grao 
precepto  de  Dios,  no  nMlíirdf,  para  concluir  que  yo,  como  Tuestro  prest- 
denle,  debia  en  augutta  mA^mUíis,  soio  saber:  que  la  Tida  humana  es  invio- 
lable. 

Jamás  paia  el  poliUco  han  sido  razón  las  bellas  frases.  La  sublimo  pee- 
8Ía  las  lleva  al  corazón  para  locarle  y  conmoverle;  pero  el  sano  enlendí- 
mieuto  no  podrá  nunca  toD)ari  is  romo  ciencia,  ni  como  principio  saludable 
para  el  cristiano  r(^gimcn  del  mundo. 

i*or  esto,  la  nación  al  sonar  la  hora  del  gran  juicio,  jozgd  y  castigó. 

Los  rancios  estadistas  y  la  prensa  monárquica  de  Europa  me  han  llenado 
i  una  voz  de  maldiciones,  al  decirles  el  cable  submarino:  «los  que  osaron 
asaltar  la  nación  del  Anahuac;  los  que  encabezaron  el  crimen  espantoso  de 
aherrojar  su  independencia,  talando,  incendiando  y  degollando,  ya  no  alis- 
ten; Méjico  triunfante  usé  de  su  deredio.» 

La  opinión  predominante  en  ese  antiguo  mundo,  en  que  el  derecho  está 
identificado  con  los  reyes,  y  considera  á  los  pueblos  como  carne  de  cafion 
únicamente,  m  ha  leraDlado  en  masa  contra  nuestros  castigos  nacionales.  Su 
estupor,  su  indignación  debia  c-perarse:  es  la  exaltación  de  la  injusticia  que 
se  encuentra  oalranguluda  en  el  la/o  mi^mo  armado  coutra  el  inoccnle  que 
convierte  en  enemigo  su  makiad.  Nos  luí  di  riendo  por  tanto  su  candente 
reprobación.  Háse  diclio  in  Inglaterra,  en  pleno  pai  lamenlo,  que  los  anales 
de  la  historia  no  registran  un  acto  mas  odioso  que  el  suplicio  de  Queréíaro'. 
en  Francia,  que  ha  sido  tan  inútil  como  cruel,  y  que  no  dei)e  cstrañarse  en 
un  pueblo  de  salvajes.  La  cólera  del  Au^^tria  ha  ido  mas  léjos:  establece  que 
los  traidores,  que  los  malvados  que  á  sabiendas  empleó  la  llamada  inter- 
vención, es  el  pueblo  mejicano,  y  con  este  supuesto  tan  absurdo,  hace  res- 
ponsable á  la  nación  de  haber  llamado  á  un  principe  eslrangero  para  entre- 
garle una  corona,  y  de  haberle  abandonado  con  engaño,  basta  el  punto  de 
impedirle  que  abdicase,  cuando  las  tropas  francesas  le  dejaron  sin  medios 
de  prolongar  por  mucho  tiempo,  su  obra  de  destrucción  en  nuestra  patria. 

He  dicho  el  suplicio  de  Uucrétaro,  porque  ««o  soio  es  el  que  ha  levanta- 
do las  iras  de  la  Europa:  en  uno  solo  es  euel  que  ellos  ven  violados  lodos  los 
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derechos:  su  pretendida  humanidad  protesta  contra  él  mIo.  Su  moral  cris- 
tiiDa  decuilada,  soto  da  foeroeal  advenediio  emperador,  Tictima  de  «na 
cnixada  criminal  acometida  por  llnages  que  han  perdido  la  veidadera  no- 
don  dei  eristianiBmo.  Para  lee  estadistas  y  la  piensa.monárquica  de  Europa, 
DO  haj  cnestion  respecto  á  los  trudores  qve  sirTÍeron  de  instrumento  á  no 
archiduque  de  antiquísima  prosapia.  .No  lienen  para  aquellos  ni  derecho,  ni 
moral,  ni  religión:  no  apelan  al  principio,  sino  cuando  uua  estirpe  divina 
lo  hace  necesario. 

Compatriotas.  En  esto  día  solemne  en  que  Méjico  vé  flotar  de  nuevo  su 
verdadero  pabellón,  cumple  á  mi  deher  de  alto  magistrado,  demostraros  que 
sas  colores  no  se  han  manchado  con  sangre  alguna  derramada  por  crimen 
nacional;  y  qne  los  castigos  que  la  conciencia  pública  dictó,  que  su  Tribunal 
sancionó,  y  yo  hiie  ejecutar  con  fórmulas  legales,  no  violan  la  moral  del 
ETaogelio,  y  mucho  menos,  por  consíguienle,  los  principios  sanos  mas  tri- 
llados de  la  legislación  universai. 

Estableceré  con  luda  ciaiidad  ioa  prcccdeules  y  los  hechos  para  poder 
juzgarlos  con  acierto. 

U. 

La  sana  opinión  del  mundo  jamás  podré  negar  que  M^ioo  es  un  estado 
pnlogido  por  el  derecho  de  gentes;  porque  apesar  de  sus  periódicas  revueltas 
Y  los  desórdenes  de  todo  linage  que  acarrean,  no  es  unaeoAmftina  atociaeum 
de  ¡adronety  piratas^  para  su  particular  provecho  organizada.  Asi  es  que 

Méjico  puede  perfeclamenle  distinguirse  de  hs  hordas  salvajes  ambulaufes, 
puiijut  (  iti-iUuvp  lina  sociedad  civil  determinada,  cuyos  miuaibiu»  obedecen 
de  ordiuaíiü  a  aiiLuiiUaiitj-^  t  im^uiuiiid»,  cuii  ciudades  de  civilización  ade- 
lantada y  circuüscrilo  y  dehuidu  territorio  que  los  demás  estados  han  reco- 
nocido formalmente. 

También  es  innegable  que  Méjico  es  nacim  en  el  tóeníco  sentido  de  esta 
voz,  porque  no  somos  como  Rusia,  Austria,  Prusia  ó  los  imperios  otomanos, 
qne  se  han  compuesto  ó  se  componen  todavía  de  variat  naewm  tmstíénk 
un  superior  por  la  fuerza,  ó  con  derechos  cuestionables  ó  legítimos.  Here- 
damos la  nacionalidad  aboriginal  de  los  Aztecas,  y  en  el  pleno  goce  de  ella, 
no  reconocemos  ni  soberanos,  ni  Jueces,  ni  ai  bitros  eslraños. 

£sta  independencia  cimentada  con  todas  las  requeridas  condiciones  por 

«i 
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el  derecho  de  dientes  para  exigir  á  los  demás  estado-^  rei^peto  y  su^iíion  á 
los  prineipio.->,  ha  ^ido  blanco  de  ataquo  para  los  monarcas  euvopens.  \I 
efecto  han  apelado  al  derecho  de  mierveocioa  tnterprektáo  escepcimalunentt 
para  la  América  latina. 

El  derecho  de  intervención,  en  worígeD,  tuvo  solo  por  objeto  iimitsr  el 
ensaachede  temtorio  y  poderío  qtie  por  mtáiot  ükitm  trataba  de  coníegoir 
mt  oaetoa  é  Mberano.  Ck»ne  Ucitw  se  vien»,  lea  ampleadot  pan  oeloniaaRr 
toda  la  América  y  una  grao  porción  de  la  India  asi&BUca;  pete  ttdto  m  con- 
sideré igaalmenle  la  iBlerreneíen,  émtro  Bmpa,  para  Mjeia»  tk  iifler- 
Tendoa  de  Cárlos  Y,  y  paia  poner  k  raya  loa  principios  revolueloaarios  de 
la  repébliea  ñwieesa  y  sv  oredente  Aiena  niilHar. 

En  1821  fué  que  la  Europa  pensó  en  intervenir  para  otros  fines^  desoo- 
nocidos  en  lo  antiguo.  Cuantío  los  griegos  sacudieron  el  yugo  otomano,  se 
creyó  que  los  intereses  de  la  humanidad,  opriuiiiios  por  un  gobierno  despó- 
üco,  e\i,-ian  de  las  naciones  estrañas  oficios  protectores. 

Pero  al  mismo  tiem¡)0  la  Europa  civilizada  ha  convenido,  con  evidente 
inconsecuencia,  en  que  era  necesario  intervenir  para  contervar  y  proteger  el 
imperio  otomano,  que  desconoce  la  moral  del  cristianismo,  que  funda  su 
gobierno  en  la  violación  de  todos  ios  derechos,  qae  escandaliia  la  actual  ci- 
vilización con  sos  costumbres  relajadas  y  revueltas  espantosas  que  castiga 
tü  soberano  con  toda  la  crueldad  <|ue  inspira  la  pasión  desenfranada. 

iustifícase  en  los  libros  de  la  ciencia  esta  evidente  inoonsecaenda,  por 
la  iieoesidad  urgente  que  tiene  de  ooaseryarse  cada  Estado,  la  cual  Uevu  i 
les  monarcas  al  e&tremo  de  soetener  en  pié  ei  mékié&h  dW  mmáo  «mKwMo^ 
para  el  efecto  de  coruen  ar  infarta  la  balanza  do  poder  (honesty  among  thievesj 
especie  de  equilibrio  que  rornpen  las  potestades  europeas  cuando  pueden. 

Así  encontraron  entendido  y  ejercido  el  derecho  de  intervoncion  las  dé- 
biles republuas  de  América;  pero  sus  interminables  revoluciones  militares, 
han  inducido  á  las  grandes  naciones  de  la  Europa,  á  dar  mas  amplitud  a 
este  derecho.  La  propia  conservación  ya  le  diera  origen  en  lo  antiguo  para 
limitar  el  espíritu  de  cooqaisla.  Cuando  una  potencia  prdendia  engrande- 
oerse  á  costa  de  una  débil,  otra  fuerte,  para  impedirlo,  tenia  derecho  á  in« 
terMir  dmito  d»  Ewrepa^  y  solo  allí;  porque  el  engrandecimiento  por  co- 
lonias en  paiseB  apartados  se  consideré  nalurai  y  muy  kgitimo.  Asi  qnedé 
sometido,  á  la  Aioifta  úmcamente,  lodo  el  mundo  «merioano  y  asiátioo,  á  I«b 
soberanos  europeos.  La  ínsurreeciea  de  las  oolmiias  espaflolas  levanté  las 
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niiM  de  las  teelku  eortitdM.  $o  aüaioii  wán  aquellas,  alegando  que 

eo  Ues  aíUw  no  habían  podido  establecer  su  iDdependeocia,  y  que  por  tanto 
era  oecesariu  alirmar  j.  la  España  en  sus  dominios  trasatlánticos.  La  Gran 
Bretaña,  entonces,  declaro:  tjUü  maiUendria  neutral  aiientras  la  guerra 
colonial  se  prolongase;  pero  que  al  iuterveoir  eo  ella  cualquier  poder  e&tra- 
úo,  obraría  segiifi  aos  ináBresaB,  esto  eg,  Mlerveodria.  La  Uoion  Ameiieana 
al  wám»  Ijempa  puso  á  laya  él  prnía  nuem.  Deoiaró  en  1823  que  la  paz  y 
lÉiaeilavia to Mpública  neperñttiaqiielafiarQffttiiitaae  deeatenderM 
eUMM  paHiíie  á  esla  c—tiiiaate.  Laa  coioaiaa  aspaftolas  al  fin  logran» 
sallar  aa  iadepaadiwln,  y  se  preMolaiaB  ante  el  ipunde  como  naciaMa 
eaÉMaaae.  CM  la  guerra  eoa  la  fiipalS»,  fiero  ha  eeattaaedok  ioteetína  con 
iatérvalos  mas  ó  méao8  proloagados.  Durante  medio  siglo,  una  série  de  go- 
bernantes  ma.s  ó  menos  avaros  ó  ambiciosos,  han  hecho  de  Centro  y  Sur- 
Xmmc^ei  eamndalo  dH  mundo,  permítaseme  esta  cspresiou  eiagerada,  para 
formular  el  cargo  como  nuestros  enemigos  lo  establecen. 

Ese  escándalo  ba  producido  doble  efeclo;  la.corrupcioii  eo  los  gobiernos, 
y  cao  elk  la  corrapoiea  de  lee  extraagerea,  qae  Ualaa  de  eeplelar  naeitra 
BialaBitandoD. 

He  aqaí,  las  indaaiaíaiGíeDes  Admloeae  reclamadas  per  las  iiaeiones  eiir 
npeas  por  eaiiqiieoimieiite.de  sos  sühÜIob  y  foiaa  de  CMna  y  Sa>Attárioa. 
lio  bastaba  verse  el  fia;  Beoesitábase  taáiMett  legítlaiar  «ü  medie. 

Entonces  los  moderaos  monarcas  europeos  recelosos  de  las  instituciones 
libres  de  la  América,  idearon  para  sdju/.uarla  óesplolaria,  su  derecho  su* 
generis  que  no  dio  la  aaliguedad  a  lus  imperios  mas  poderosos.  Anle.s,  pre- 
teodieodo  vanameale  intervenir,  porque  las  antiguas  colonias  españolas  do 
habían  legrado  afirmar  sa  iadepeodeafiia,  deaUo  del  tórmiao  bieTO  de  treee 
aloe. 

Aboia,  qae  nuestra  iidepeiidaneia  es  im  heebo  eeasnmado,  ae  praleade 
igual  dereebo  por  ao  baber  estas  lapáblieae  orgasérade  la  fiberlad  eo  aradla 
siglo,  en  «a  íDataale  en  el  odaipnlo  oomoa  de  laa  naeloDes. 

Ese  dereeho,  he  dicho,  es  m  gmeris  y  tiene  por  objeto  eiigir  un  órden 

peruianenUí  a  las  nuoNas  rcpublica¿  de  Conlro  y  Sur-América,  para  el  efecto 
de  situar  á  los  eslrangeros  residentes  en  ella.-í,  en  mejor  condición  qu(3  la  de 
<U8  propios  ciudadanos;  pero  no  sin  precauciones,  porque  los  monarcas  eu- 
ropeos han  juzgado  que  el  deiecbo  tm  gaurú  era  peligrosísimo  aceptarlo 
allá  en  fioiepa,  respecto  de  laa  menaiqalas  ea  ella  eonstitoidas.  £1  AusUriak 
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la  Bmia,  la  Francia  y  la  muma  Espafia,  por  modio  de  sm  respectivos  mi- 
nbterlos  á  de  la  prensa  flomi-efieial,  &  una  tok  ban  aceptado  ta  doctrina 
qae  un  diario  defeiuor  del  gobierao  de  Madrid  recapilnló  en  1882  eon  la  ai- 
goíente  Incida  opinión:  «Quien  abandona  w  pais  para  ir  á  estableeerae  en 
QDo  estrafio,  á  donde  le  llevan  loe  negocios  de  en  comercio,  6  cvaleeqnieta 
otros,  sin  perder  su  naturaleza,  renuncia  á  las  leyes  de  so  nacionr,  y  se  co- 
loca bajo  el  amp  lio  de  las  de  su  nueva  palna.  mientras  tanto  que  viva  en 
ella.  Estas  podrían  ser  mas  ó  menos  equiUiliva-,  mas  6  menos  duras,  mas 
ó  meóos  dignas  de  una  tierra  civilizada;  todas  estas  son  (  (ai sideraciones  que 
debe  tener  en  cuenta  quien  se  traslada  á  un  pais  estraniíMo.  del  mismo 
modo  que  su  clima,  sus  usos  ó  sus  costumbres.  Podría  un  gobierno  acudir 
en  ausilio  de  ene  representantes  ó  cónsules,  porque  estos  están  siempre  co- 
locados bajo  su  protección  iomediata,  y  bajo  la  salvaguardia  de  la  fó  que 
entre  ei  se  deben  las  naciones;  también  podría  intervenir  en  fueru  de  sus 
naturales  d  subditos  en  el  caso  de  que  estes  bubiesen  recibido,  en  calidad 
de  lales,  algún  agravio  de  loe  representantes  del  Estado  donde  residen;  pe- 
ro fuera  de  estos  casos,  los  estrangeros  están  en  la  misma  situación  que  los 
demás  dodadanos,  viviendo  todos  bajo  el  patrocinio  de  la  misma  justicia  y 
de  las  mismas  leyes.  Una  escepcion  reconoce  el  derecho  de  gentes,  y  es  la 
de  los  pueblos  bárbaros,  como  se  han  considerado  que  lo  son  los  de  la  cos- 
ta septentrional  de  Africa,  donde  los  europeos  han  solido  vivir  bajo  capitu- 
laciones ^peciales.  Se  nos  podra  citar  y  de  hecho  se  ha  citado  en  otro  pe- 
riódico, un  caso  reciente  que  eslií  en  eontradiccion  con  nuestra  doctrina;  este 
caso  es  de  la  Gran  Bretaña,  que  en  una  ocasión  reciente  exigió  del  Gobier- 
no griego  por  la  fuerza  de  su  escuadra,  la  indemnización  de  los  daños  su- 
fridoi  por  un  subdito  inglés  (D.  Magoífíco)  cuyo  nombre  se  ba  hecho  famo- 
so á  consecuencia  de  un  motín  popular.  No  negarémos  la  semejan»  de  este 
caso  eon  el  de  nuestras  recientes  reclamaciones;  mientras  mayor  sea  la  si- 
militud, mas  coadyuva  á  nuestro  propósito.  La  Europa  entera,  eon  unani- 
midad raras  veces  vista,  ba  condenado  el  abuso  que  en  aqnelbi  ocasión  bi- 
20  la  Gran  Bretafia  de  su  incontrasteble  poder  marítimo;  no  tné  solo  en  el 
Continente,  dentro  de  la  misma  Inglaterra  se  vió  justamente  condenada  la 
conducta  del  ministerio  W  hig,  la  Cámara  de  los  Lores  laiizd  coulra  el  uu 
voto  de  censura;  y,  si  una  mayoría  politica,  imbuida  del  orgullo  do  las  pa- 
siones del  pueblo  absolvió  en  la  Cámara  de  los  birmanes  á  Lord  IVilmers- 
ton,  justo  es  recordar  que  el  nombre  de  este  estadista,  es  desde  entonces  mas 
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impopular  que  dum  en  Europa,  y  quedó  asedado  con  el  nombre  de  D.  Pa- 

eifico  y  con  el  recuerdo  de  las  inicuas  exigencias  del  Piitío  hasta  el  día  en 
que  su  calda  ha  servido  de  satisfacción  á  los  derechos  vulnerados  de  las 
Daciones.  Docurneutos  dipluinalicos  iiia<  rceienles  y  á  los  cualc'í  pudií^ramos 
referirnos,  demuestran  con  igual  evidencia,  que  la  Europa  entera  reconoce 
como  un  principio  inconcuso  del  derecho  de  gentes,  la  ramiftion  de  todo 
esbrangero  k  lag  leyes  y  tribimal  del  país  donde  habita.» 

Basgnardados  toa  monarcas  entre  si,  con  tan  sólida  doctrina,  juzgaron 
qne  podrían  sin  peligro  introdudr  la  contraria  en  naestra  América,  esta- 
blodendo  en  ella  la  esoepeion  que  sin  ningún  tnconTeniente  practican  en  el 
Africa. 

Así  pudieron  uniíoruiarse  potencias  de  principios  conlrapueslos.  España 
invití»  á  Francia  v  Francia  a  la  In^ílaterra  para  ponerse  de  acuerdo,  como 
en  efecto  se  pudieron,  coa  el  lia  de  hacer  valer  eo  Méjico  el  derecho  mi  ge- 
neris. 

Los  £8tadoe- Unidos  que  podían  impedir  tamaffa  iniquidad,  se  hallaban 
Gomprometidoe  en  una  guerra  intestina  de  proporciones  colosales. 

En  1823,  por  un  faerte  contrapeso,  la  Santa  Alianza,  no  pudo  como 
quiso,  sofocar  él  grito  de  independenda  de  las  colonias  espafiolas. 

Por  ñilta  de  un  füerte  contrapeso  en  1861,  la  Triplo  alianza  trató  de 
reformar  el  derecho  do  goales  coa  el  íio  de  cohoaestar  uaa  intervención  et" 
cepcionaL 

Aun  atimitida  la  legitimidad  de  las  reclamaciones,  y  suponiendo  la  dene- 
gación abierta  de  Méjico  á  satisfacerlas,  después  de  estériles  ucgociacioaes, 
las  potencias  agraviadas  no  tenían  otros  medios  lícitos  de  obleoer  justicia, 
sino  las  njpPSfo/Mif  como  eprernto  y  la  guerra  recular  como  definitivo  re- 
sultado. 

Se  abandonó  sin  embargo,  este  legitimo  camino,  para  tomar  el  de  la  m- 
tmtnewñ  ornada^  que  jamás  puede  dar  buenos  reeultados  en  nuestro  Tas- 
to continente,  aun  prescindiendo  de  la  doctrina  de  Monroe,  por  los  obflli- 

culos  que  opone  la  naturaleza  tropical,  cuyo  clima,  ¿ü1,  torrentes,  desiertos 
y  llanuras  inclementes,  no  serán  nunca  derrotadas  jpor  fuerza  alguua  mate- 
rial de  las  antiguas  monarquías. 

Las  potencias  reclamantes,  al  iniciar  la  intervención  discordaron  en  el 
moim  üpmmdif  porque  siendo  ilícitos  sus  fines,  sus  respectivos  intereses 
se  enoonti¡aron  en  el  acto  contrapuestos. 
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EntoBceá  el  £iuperaUor  de  íoé  fi-aoceses  asumió  solo  U>da  U  respooeabi' 
lidad  dt  la  medida,  compromettooiio  en  elU,  ooolra  U  «ptoioii  «ana  d»  la 
Fraocia,  an  pabeltoo,  «a  teioro  y  sus  tropas  afamadas. 

^loiiG^g  tanhiw  tonió  la  íalirTeneioB  la  tUtiina  fai  qn»  Mía  ptmm 
tur;  ea  la  íqrma  m  «ogalio  para  la  Frauda  y  «1  mmá»  lodo,  y  «d  «I  fmá9 
el  acto  um  oáiim  que  baya  tIbIo  la  noderM  criatigaM. 

Fuena  es  quitarle  el  vale  coa  que  han  tratado  de  ocullarla  vaMi  fiaiee 
difiUmálicas;  eia  escaadaloea  iaiquidad  ao  ha  sido  juzgada  todavía  porque 
la  voz  moDÚrquica  de  £uropa  y  algunos  traidores  en  América  prestaron  su 
apoyo  üiúiái  d  Id  medida.  \iá  verdad  que  han  prote&lado  coDlia  ciU  las 
elocuentes  defeusas  del  verdadero  honor  de  Francia,  y  nuestra  ilustrada 
democracia;  pero  ninguno  ba  podido,  lianla  boy,  hacer  la  aulop.Ma  del  in- 
bulilo  alentado.- Al  dibcutirlo  Mr.  Seward  cou  Mr.  Drouyii  do  Lbuy^  ol  12 
de  febrero  de  1866,  por  rebpetu  y  amistad  iiácia  la  Kraiicia,  tuvo  que  reco- 
nocer el  derecho  que  tenia  de  interpretar,  para  su  propio  uso,  los  oh^eten 
de  la  efipedicioa  y/4  conjunto  de  sus  actos  en  Méjico»  Adenia,  no  le  oom- 
petia,  al  esponer  lo  que  á  La  Union  inleresaha»  tocar  la  caealíM  de  feade 
que  GorrespoAdé'4  Méjico  presentar  coa  toda  au  baldad. 

£b  suslancia,  el  ministro  francés  pretendié  justificar  el  ateoiado  de  es*- 
te  modo: 

«La  única  mira  del  gohierno  del  Emperador,  aJ  llevar  adelaate  sa  em- 
presa en  Méjico,  se  dice,  fué  procurarse  la  satisfacción  de  legítimos  recla- 
mos. Apeló  d  uiüdiíia»  violentas,  desfjueis  de  habei  a^oiadu  ia^  paciíicas.  El 
ejércilo  no  llevó  tradiciones  uiuiiaiquicas  entre  ios  pliegues  de  su  bande- 
ra. Ciertos  bombreá  iunuyenles  .asi  se  llaman  ios  traidores  instrumentos, 
cuando  están  de  acuerdo  cou  las  miras  de!  mandante),  desesperados  de  ver 
restablecido  el  órdeu  en  su  patria,  llamaron  al  pueblo  mejicano  al  txemfio 
éí  ia  invasión  franetta  (que  permitiii  la  entrada  de  tos  traidores)  en  fovor 
de  las  instituciones  moa4rquicas.  £1  gobierno  del  £mperadar  no  jasgé  de 
stt  deber  desanimar  aquel  Mut^tem  esfaeno  de  aa  partido  poémm'  (ei  de 
atguBoe  traídoces}.  Bl  pueblo  m^jjmoliaiilé;  y  á  sii  vqk»  Moimuaiko  da 
Bapsburgo  se  coaslUuyó  i«  Emyenidor. » 

£1  mismo  ministro  francés  resume  de  este  modo  la  cuestioa. 

cia  Francia  fué  k  Méjíco^i  ^ercer  el  derecho  de  guerra  y  no  á  fundar 
una  monarquía;  de  ningún  modo  con  miras  de  intervención.  Su  verd  idoro 
objelu  iue  ubleuei'  reparaciouea  y  ¿^arauiiab    4ue  luuiu  derecboj  y  una  vez 
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en  Méjico,  sostuvo  con  su  coDseDtimidDto  el  gobierno  faodado  por  el  pue- 
blo. >)  (Por  los  traidores). 

Quedft  ot  mtido  moral  dol  mifldo  eetiipefaoto  «iile  la  imfmabUidad 
floa  qm  niogaa  los  poliüoos,  beohoa  «oti>rto0  fH  bombre  maa  oseara 
condición  no  se  atieveria  á  Wifmmr  en  na  trtbonal  ordinario. 

A  la  verdad,  al  gabinete  fhtücés  no  lo  era  dado  msteoer  m  alentado  en 
un  debate  diplomático  con  la  oacion  de  contrapeso:  al  babor  invocado  su 
derecho  á  intervenir  para  obtener  reparaciones  y  garantías,  habría  dado  al 
contendor  las  mismas  armas. 

Se  situé  en  el  terreno  tírmc  de  la  guerra,  y  asi  se  confirina  mi  esposi- 
cion  del  único  derecho  presunto  que  tenia  contra  Méjico,  por  razón  de  re^* 
dame  do  sns  eábditos. 

Abota,  por  mi  parto»  70  también  fijo  y  reasumo  la  enoMioB  respecto  á 
Mé|jioo.  Los  contendores  eal&n  do  acaordo  en  los  prindpios  del  dorecbo  do 
goales  aplieablos  á  las  roparaeionos  reclamadas.  La  discrepaada  versa  ún^- 
caasonto  «obre  los  itichoi  y  no  sobre  el  deneho. 

Asi  pues  la  Francia  niega  lo  que  nosotros  sostenemos,  á  saber: 

1.  *  Oue  los  lioDiíires  desesperados  do  Méjico,  los  traidores,  tiempo  ha- 
cia que  solicitaban  (iira  su  patria  el  establecí  míenlo  de  una  monarquía 
aborrecida  por  el  pueblo. 

2.  "  Que  el  gobierno  de  Í!lspafia  convidó  al  de  Francia  á  intervenir  en 
Méjico  para  el  objeto  de  obtener  «atisfaccionos  efectivas  por  indemnizado- 
nos  debidas  á  sus  subditos;  y  que  la  Inglaterra  so  nnié  á  este  oonclorlo  ea 
el  sentido  do  la  iatorvonclon,  no  el  do  la  gnorre,  como  se  bit»  constar  en 
oUnsalas  secretas  ^ae  dospaes  vieron  la  Inz  pública. 

3*  Que  al  mismo  tiempo  que  las  espodicioaes  iator ventoras  so  apios* 
tabao,  la  prensa  inglesa  anunciaba  los  objetos  reservados  qne  respectiva- 
mente movían  ú  los  gabinetes  de  Madrid  y  la.»  í  ullor  ias:  i)rclendien(lo  el 
uno  moiíai quizar  á  iMéjico  con  Prim  á  la  cabeza,  y  el  otro  ron  un  principe 
tudesco,  cuyo  nombre  verdadero  no  pudo  reservar  la  mutlilud  de  agentes 
qne  al  efecto  necesitó  poner  en  juego  la  intriga  palaciega. 

I.*  Que  la  <jra0  firetafia  abandonó  la  intervención  al  conocer  qoo  sos 
objetos  reales  eran  otros  qne  los  ostensibles,  constamos  do  la  «osiummíoii 

do  mi. 

Ik*  Qae  Ja  Espalía  tambioa  so  sepaid  al  palpar  tfo»  ans  armas  so  ba«- 
Uabaa  al  servicio  dio  las  miras  soorelas  do  la  Francia;  y 
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6.°  Ed  fio;  quo  losealraDjero»  arniddu»  y  ios  traidores  mejicanos,  lue- 
go qufi  se  vieron  posesionados  de  nuestro  territorio,  á  favor  de  uoa  triple 
iatervoDcioQ  de  Daciones  poderosas,  supusieron  elecciones  populares  para 
piesenlar,  como  emperador  de  Méjico,  al  principe  MAXimtáNO,  qoe  ood 
mocha  antelacioD  había  designado  el  soberano  de  Francia. 

Con  estos  hechos  que  atestigua  el  junulo  universal,  por  mas  que  la  di- 
plomada francesa  los  oculte,  se  ha  consumado  no  simplemente  «un  horrible 
asesinato  con  violación  del  derecho  de  gentes  y  el  derecho  de  guerra»,  sino 
asesinatos  espantosos  de  millares  de  mejicanos,  franceses  y  alemanes,  que 
solo  pueden  compararse  con  las  catástrofes  que  ahora  dos  mil  años  ejecuta- 
i)a  el  paganismo. 

Maximiliano  de  Ilapsburgo,  solo  por  la  Geografía  conocía  nuestra  patria. 
A  este  estraojero,  ni  bienes  ni  males  le  debíamos.  Solo  la  historia  nos  decía 
que  el  representante  de  su  ascendiente  Cárlos  Y,  quemó  á  mi  progenitor 
Guatimo2in,  convirüendo  en  crimen  su  amor  pátrio.  La  ambición  del  prin- 
cipe alemán  llegó  hasta  el  eitremo  de  creer  quo  la  nación  mejicana  acome- 
tida de  Improviso,  con  30.000  bayonetas  francesas  al  costado,  podía  pen- 
sar en  elecciones;  y  auu  pensando,  ejercer  el  derecho  do  sufragio  librenun- 
te;  y  ejerciéndolo,  üjar  sus  votos  en  un  eslranjero  segundón  de  la  imperial 
casa  de  Lorena. 

Asi  se  uoiú  á  la  alrocidaci  del  cnuien  el  escarnio.  Ei  rostro  do  la  naciuo 
se  abofeteaba  y  escupía  en  ia  Cruz  de  su  pasión  y  al  mismo  tiempo  se  U 
apellidaba  soberana. 

Si  fuera  cierto  que  un  Estado  debiera  perder  su  independencia  por  \» 
escesos  de  sus  propios  gobernantes,  á  la  república  de  Washington  tocaríi 
hoy  intervenir  para  poner  un  gran  demócrata  á  la  cabeza  de  Francia  ó  de 
la  Espalla. 

Empero,  es  necesario  permitir  que  Maximiliano  pudo  creerse  tehmm 
legitimo  de  Aíejico,  poK^ue  impui  iaupuidi  las  coucosiaues  para  pooer  uues- 
Iro  derecho  en  evidencia. 

Al  palpar  que  su  pretendido  imperio  necesitaba  sostenerse  con  ejércitos 
fuertes  de  franceses  y  alemanes  ^mo  no  vio  patente  entonces  su  error,  ss 
engafioósu  ambición? 

Y  cuando  se  le  presentó  organizada  nuestra  resistencia  herólcaoMOl», 
con  todas  las  circunstancias  de  una  guerra  nacional  proclamando  ináfm^ 
dmiay  ¿porqué,  en  vez  de  enaltecer  su  raza,  reduzando  el  papel  imétk 
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de  instmnmito,  m  obstinó  en  imponernoA  sumisioD,  dedanndo  una  salva- 
je guerra  á  muerte,  con  maní  fiesta  Tiolacion  de  los  deberes  que  el  derecho 
de  gentes  ordena  á  observar  á  todo  bando  coutendor? 

Y  cuando  el  seudo -emperador  se  vié  absolutamente  abandonado  por  las 
numerosas  fuerzas  del  mandante,  ¿por  qué  no  siguió  su  voluntad,  asi  co- 
mo antes  por  ella,  so  prestó  á  sacrificar  á  una  Naáon  que  ningiui  agravio 
ledabia? 

Apuraré  Jas  ooooasioiMs,  para  permitir  que  el  lálso  hoDer  que  taalo 
preocupa  y  alncÍBa  á  las  razas  dinásticas  de  Europa,  pudo  obligarle  á  oodII- 
Duar  la  guerra  por  su  propia  cuenta,  sin  esperanza  de  buen  ézito.  El  ridí- 
culo que  en  el  mundo  civilizado  le  aguarda!»  era  tremendo  para  un  prin- 
cipe, aunque  para  un  patriota  cristiano  despreciable.  Con  tan  avieso  móvil, 
se  concibo  que  pudo  poner  á  prueba  su  valor  en  las  batallas  y  su  grandeza 
de  alma  en  la  de.-grana,  pero  el  sentido  mural  del  mundo  í  ulln  jamás  ad- 
mitirá que  debió  llevar  el  falso  honor  hd>la  c1  extremo  de  entregar  los 
3Ü.ÜÜ0  habitantes  de  Querélaro,  y  ios  200.000  do  Méjico,  á  los  horrores 
de  un  asedio,  tan  solo  por  satisfacer  su  loca  v^idad  ó  su  amor  propio. 

La  situación  de  Napoleón  I,  después  de  la  batalla  de  Walerloo  no  puede 
oompacarse  con  la  de  Maxouuano,  despuei^  de  la  evaeuadon  de  loe  fnm- 
ceses» 

Aquel,  aunque  usurpador  á  los  ojos  de  la  Europa,  era  el  ekgido  y  acep- 
tado soberano  de  la  Francia,  qne  le  entregó  sus  libertades  á  Utolo  de  glo- 
rias. Este,  no  fu^  mas  que  el  primer  representante  de  uua  farsa  elecciona- 
ria llevada  á  cabo  por  traidores  mejicanos  bajo  la  presión  de  30.000  bayo- 
netas eslrangeraii. 

Aquel,  después  de  su  desastre,  contaba  con  la  pujante  opinión  de  un 
pueblo  ébrío  de  triunfos,  y  con  tropas  multiplicadas  por  el  prestigio  del 
caudillo.  £ste,  rodeado  de  un  pufiado  de  traidores,  la  escoria  del  país,  por 
su*  malos  preoeüeoles  y  principios,  después  de  la  evacuación  de  los  france- 
ses, no  pudo,  sin  incurrir  en  idiotismo,  contar  con  la  nación  que  habiendo 
levantado  ia  cerviz  ante  los  vencedores  de  Solferino  y  de  Magenta,  imposi- 
ble era  esperar  la  doblegase  ante  escasas  tropas  enervada.s  por  el  tósigo  del 
crimen. 

Napoleón,  en  fin.  era  un  soberano  francés  que  pudo  rechazar  hapta  el 
estremo  articulo  de  muerte^  una  invasión  eslraniera  que  llevaba  la  misión  de 
dictar  leyes  á  su  patria.  Maxihiuano  no  fue  mas  que  un  soldado  suizo  que 
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aMlm  ol  pii&líoo  proyaolo  d»  cambiar  noMliia  lusttdicioiiw  nadomles, 
eonlra  la  volaAtad  aspreta  dal  paíé,  tan  mIo  para  saüaüuar  ras  penooalea 
interm60,  con  la  ambieioa  de  in  mandaote. 

El  grande  bombra,  sio  embargo,  so  cedió  á  la  tentaeioD  del  valgar  ba- 

lallaJor:  brillo  su  abnegacioD  de^Hpueá  de  Walerioo,  y  eviló  á  París  las  ca- 
lamidad ca  do  ua  asedio,  y  i\  su  patria  los  horrorei  de  una  guerra  civil  que 
habría  sido  encarnizada  éiüírucliíera.  ¿t^urque?  Porque  el  gran  cooquista-- 
dor  antes  quo  todo,  Qn  pafnota,  y  batallaba  en  su  patria,  para  su  patria  y 
por  su  patria,  y  aoiaba  á  ia  nación  cuya  espléndida  baadera  vid  ai  oaoer 
sobre  su  cuna. 

Para  la  bistoria,  puis,  jamás  será  dudoso  que  la  resistencia  de  Maxhíi- 
MANOfdoipiüs  da  la  evaeuaoioa  do  loa  firanoasaa,  (üé  pasible:  en  QvMrélaro 
tambiaB  lo  hobiara  sido,  aun  dafeadiando  otra  causa  mejor  ^e  la  que  Iuto. 

La  gaerra,  cuando  pierde  do  víala  ana  Udloa  obJMea,  ea  vituperable.  No 
aa  poaible  convertir  en  virtud  la  estéril  destraccion  déla  vida  humana.  Maxi- 
muANo  prelendiA  hooraraa  con  nna  detaa  valeroaa  y  obstinada,  y  puede 
creerse,  que  ea  sn  desesperación  el  infélft  aspiró  únicamente  ii  suicidarse, 
anlos  qufi  llogasc  la  liora  de  la  inevitable  rciiilicion:  y  |>or  esto,  tal  vez,  la 
Provideueia  le  .salvo  de  la  muerte  que  snliduba  mu  anhelo,  para  que  reci- 
biere el  solemne  castigo  nacional  que  le  estaba  reservado. 

Eíilahlpfidos  ya  los  herho>  que  eon^ítituyen  el  ^ran  rrímen  cometido 
cQQtra  MéjioOf  muy  fácil  es  ealilicarlo  y  demoálnur  ei  derecho  aplicable  á  sa 
caatigo. 

lU. 

El  crimen  de  MAxnniAno  eontm  Molleo  inspira  tal  horror  4  loa  que  im- 
paMialmenlo  le  jmgan,  qne  la  fofaellon  en  lo  político,  la  traidan  en  lo  co- 
mún, el  asesínalo  en  io  personal  y  el  robo  4  mano  armada  en  lo  real,  pier- 
dea  su  importancia,  8u  gravedad  y  el  espanto  que  producen,  al  compararse 

con  el  aLtíüUdo  del  pnnripe  alemán. 

Bl  derecho  criruiual  da  ol  nombre  de  crimen  á  wos  actos  iomoralesj, 
porque  atendido  la  alarma  que  (Kasionan  no  pueden  tener  superiores  en 
maldad.  «Son  ei  ultimo  grado  de  perversidad  y  hieren  al  hombro  y  a  la 
sociedad  en  sus  mas  caros  objetos  de  una  manera  repugnante  y  atcror^a.» 

£1  co^unlo  de  becbo»  matoriales  que  ha  envuelto  en  ruina  y  sangra  á 
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todoMójioo,  ¿podrá  aer  acaso  comprendido  en  la  categoría  de  esos  crímüoes? 

La  iamensa  destrucción  de  la  vida  iiumana  qoo  ha  caujado,  la^  inmensas 
riquezas  que  ha  coQáUoiido;  la  |)crvergion  po  ' i  tico-moral  que  el  aeto  pregu- 
pone;  el  profundo  desc<oncierlo  quo  tra-ímite  á  tres  fifeoeracione?,  cuando 
menM;  y  la  alaroia  oápaatosa  que  ofrece  al  porveoir,  jamas  podráo  equipa- 
rarse por  la  coDcieacia  humana,  al  simple  crimaa  eniM  y  duicho  mnm  il 
delito  polttieo. 

Si  Fraadi  ha  tsaido  derecho  de  interpietar  k  su  manera  tales  aeioe,  eoa 
fin  partieular,  mejor  lo  Ueoe  Méjico  para  calificarlos  segon  sa  «spedal  «a* 
toralen,  ae  paratiip  propio^  üe  parasatístecer,  en  jotoía  nadenal,  la  mo- 
ral pública. 

Digo  yo,  pues,  á  nombre  del  pueblo  mejicano,  que  las  calamidades  que 
encÍQC€  años  ha  sufrido,  m  [iroctnlieron  do  una  i^njcrra  ooQ  la  Fraacia.  El 
mundo  sabe  que  su  soberano  no  cumpiio  cou  uiuguaa  de  las  condiciones  que 
el  derecho  de  ^(iuU\<  e^ítabicce  para  hacerla»  La  guerra  pública  es  la  contien- 
da armada  entre  doá  independientes  soberanos,  y  mal  podía  Napoleón  III 
clarar  la  guerra  i  Méjico,  cuando  ai  traer  aquí  sus  armas  supiso  pro-dere- 
U€to  el  territorio,  para  entroaiiar  en  éi  oa  principe  austríaco  de  su  Mtecm 

Tampoco  fhé  ana  interfcacíon  amada.  La  Praada  ottcíalaeBte  lo  ha 
aefl^. 

Las  depredackmee  de  M/ainuáno  no  tfenen  nombre  mt  la  aonemUalifa 

antigua  de  los  crímenes,  tan  sola  la  voz  fíibuttmsmo  da  de  ellos  idea  apro-» 
xtBiada. 

En  lieaipi»H  reaaolO!»  Ilaiiviruose  pirala.s  a  los  que  >in  autorización  ó  co* 
misión  de  su  soberano,  robaban  en  el  mar.  Primero  asolaron  \m  costas  de 
tirecia^  de  Africa  y  de  España;  después  el  Báltico,  ei  mar  del  Norte  y  el  At- 
IMco;  y  mas  tarde,  el  terrible  azoto  procedié  de  loe  pieblos  berberiscos. 

Al  descubrirse  la  América,  se  hicieron  flibusteros  los  piratas,  eslsadiea 
doloesoqjiieoey  sas  aseánakie á las eeloDíae ospafiolae.  Aá eliaglée Mor- 
^  se  apedeiide  Faaamá;  y  d  fraaeés  Slombara,  de  Cartagesa* 

Indepeadiiada  auestra  Aeiéríca,  el  Oibuslerismo  se  propuso^  por  otéete, 
la  moralización  de  nuestra  raza.  Se  trató  de  regenerar  primero  á  Cuba,  des^ 
pues  á  Genlro-Aroérica,  y  últimamente  k  la  república  de  Méjico. 

Rsta  nueva  faz  ba  sido  praseateda por  el  úibttslerismo  regenerador  deu^ 
tro  de  las  dos  BitiiMs  décadas. 
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López  y  Waiker  fwon  protegidos  por  los  Estados  del  Sor  od  la  Uoíod 
Americana:  Maxiiuuano  por  la  Francia. 

Con  an  mismo  protesto  por  priocipio,  so  han  locado  dos  estremos. 
Lópes  tuvo  en  mira  dar  libertad  á  Cuba,  como  Wallier  regenerar  &  Con- 

tro-América,  como  Maximiluno  fuuddi  ,  en  Méjico,  un  imperio  qne  diese  al 
mundo  civilizado  garaalías. 

Con  el  mismo  maléfirn  priiifMpio  han  procedido  todos  tros,  llevando  por 
mole  en  la  bandera:  «proclamomuzi  uu  bueo  fin  de  buena  fe  y  iodo  medio 
quedará  justificado,  o 

Igual  teoría  inventó  el  tiranicidio,  poniendo  la  vida  de  los  reyes  á  mer- 
oed  del  fanati-^mo:  á  su  vez  los  monarcas  ponen  hoy  nuestra  vida  do  aadon 
Independiente,  á  merced  del  (in  de  sus  apetecidas  garantías. 

El  flibosterísmo  en  sa  fas  última,  aunque  ha  tratado  de  eneubrirse  con 
el  escudo  de  la  libertad  j  hi  moral,  ha  sido  declarado  por  la  Union  Ameri- 
cana, oficialmente,  y  por  el  mundo  ciTilisado,  moralmeole,  una  piratería  del 
peor  linaje. 

De  los  tres  precedentes  ooneddos,  el  primero  tuvo  por  oljeto  levantar 
sobre  Cuba  nn  Estado  federal,  la  Estrella  solitaria.  Se  proyectó  robará  Es- 
paña, no  matarla.  La  Europa  quedó  con  «1  atentado  estremecida,  y  satisfecha 

de  que  los  Estados- Unidos  lu  hubioson  condenado. 

En  los  dos  últimos  casos,  al  robo  de  una  nación  se  ha  añadido  el  as^ina- 
to  de  la  propia  vida  nacional.  El  estranj^ero  ha  proyectado,  primero,  el 
robar  todos  sus  hicnps,  apoderándose  de  su  bandera.  Segundo,  asesinar  ¿ 
los  dueños  de  la  casa  independiente ^  objeto  del  asalto,  y  tercero,  establecerse 
en  el  mismo  terreno  de  la  catástrofe  apellidándose  ^«ior,  usQfructoando  los 
dominios  del  difunto,  y  hasta  usando  los  vestidos  con  que  íbera  sepultado. 

£1  derecho  penal  carece  para  esto  crimen  de  vox  técnica.  En  lo  antiguo, 
no  se  imaglnd  el  fllbuslerismo.  Colon  dió  el  mundo  pan  el  cual  debía  la- 
ventaiae. 

La  muerto  de  reyes  en  guerra  gatana,  justo  6  Injusto,  jamás  llamó  ni 
puede  llamarse  ngieiHú,  Esto  vos  se  reservó  para  el  asesinato  de  los  sebe- . 
ranos  por  derecho  divino.  Gomo  los  hebreos  perdieron  la  idea  de  Dios,  aun- 
que trasmitida  por  sus  padres,  así  la  Europa  íüuderna  perdió  la  idea  de  la 
soberanía  popular.  Refuntiido  el  Estado  en  el  monarca,  no  pudo  la  ciencia 
del  otro  continente  imaginar  el  mrsutalo  de  lod'i  una  nación. 

Los  dos  precedeotes  de  Waiker  y  Maxuulino  hacen  necesario  hoy  oaliíi- 
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carcomo  nnciomeídios  verdaderos,  los  acto^  suigeneris  por  ellos  perpetra- 
dos,  coD  la  mjsma  buena  fé  de  Glement,  Kavaillac,  Louvel  y  Fieschi. 

Se  mata  á  un  rey,  sobre  seguro.  La  concíeDcia  humana  vé  este  crimen 
con  horror.  Uq  sistema  penal  absurdo  descnartiaba  antígoameote  al  regi- 
cida, y  le  bada  morir  con  mil  borrores.  Hoy  se  le  considera  únieamente 
paniéiia  y  con  raion* 

Pues  Uen:  el  regíddio  grave,  gravísimo  como  es,  puesteen  la  escala  de 
medida  de  la  inmoralidad  de  los  delitos,  queda  figurando  por  lo  bajo,  al 
compararse  con  el  QacioüiL'idio. 

Nada  importa  que  la  Europa  tnonárquica  no  lo  vea  con  horror:  en  ma- 
teria do  política,  hay  paganismo  en  su  ( onciencia. 

Eh  la  América,  sí,  la  jóven  América,  la  llamada  á  repeler  en  masa  ese 
crimen  que  aunque  carece  de  nombre  aU¿  en  Europa,  se  encuentra  |»erfec- 
lamente. 

Es  la  América,  sf ,  la  jdven  América»  la  llamada  á  repeler  en  masa  ese 
crimen  que  aunque  carece  de  nombre  allá  en  Europa,  se  encuentra  perfec- 
tameote  bien  calificado  por  el  derecho  moderno  de  nuestra  democracia. 

Walker  senté  reales  eou  ejéidlo  wfo  en  San  Juan  de  Nicaragua.  (Di- 
ciembre de  1857) 

Maximiliano  se  apoderó  de  Méjico  con  un  ejército  extranjero. 

El  uQo  figuró  el  llamamieato  de  los  pueblos.  El  otro  creyó  ó  aparentó 
creer  el  figurado  por  un  mnnarra,  nuestro  enemigo  declarado. 

Ambos  tomaron  la  bandera  del  país,  raspecLivamente  atacado,  pan  des- 
truir su  independencia. 

Walker  pretendió  mejorar  las  instituciones  democráticas  de  Centro  Amé- 
rica: Maximiliano  monarquiiar  á  Méjico  y  dar  á  loe  ungidos  de  Europa  las 
garantías  que  exigían  en  nuestro  territorio. 

El  nadoniddio  de  Walquer  ftié  un  conato  que  no  tuvo  trascendentales 
consecuencias.  La  Union  Americana,  la  Inglaterra,  todo  el  mundo  sensato 
creyó  cDtónces  que  tenia  coutra  ese  malhechor,  acción  universal.  El  como- 
doro Paulding,  en  efecto,  solo,  aunque  el  ingles  le  ofreció  ayuda,  llevó  esa 
acción  basta  el  extremo  de  invadir  el  ageno  territorio  para  salvarlo  de  mis 
asaltadores. 

Maximiluno  consumó  el  nacionicidio  contra  Méjico,  porque  no  pudo  im- 
pedirlo la  üoion  Americana,  como  lo  hizo  en  Nicaragua.  Tres  monarcas 
enropeee  entianenlóiices  de  pax  en  nunlra  patria,  y  cuando  vionm  mania- 
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tada  la  vírtiraa  ioocente,  al  favor  de  sus  esftiems  reunidos,  desde  los 
agentes  dol  riarlonlddio,  86retiniadicifflKÍo  al  giihápú:  Faités  nófre affaire, 
Baced  vaestro  negocio. 

¡Santo  DkM'  T  w»  monarcas  son  crístiaDos,y  aejadande  serciTiUzados! 

|T  otos  soberaiioi,  no  sos  pnoblos,  á  una  voz  con  sos  estirpes  reales  y 
lacayos,  me  llaman  asodno,  porque  Méjico  castiga  un  naeionlddio  mmei 
irlsfD,  m  un  prfndpe  Imperial  qne  ^no  delibeiwfomento  á  perpetrarlo  es 
nneslro  propio  territorio! 

íT  el  empirismo  moral  d  filantrópico  se  haoe  eco  de  esas  maldidenesl 
¿T  por  qué?  Porque  habla,  sin  querer,  absolutismo:  porque  no  sabe  todavía 
lo  que  es  nacionicidio,  al  paso  que  conserva  en  todo  su  vigor,  el  horror  que 
su  aociana  madre  le  inspiraba  al  regicidio. 

De  aquí  sus  declamaciones  insen^ttas,  babilónicas: 

Que  la  vida  del  hombre  es  inviolable: 

Que  la  Rppúlica  no  podia  fusilar  (  orno  p1  imperio: 

Que  después  de  la  victoria,  no  podia  haber  retaliación: 

Que  el  derecho  de  gentes,  dÍ2  que  salva  al  emperador  que  ordena  y 
practica  nna  guerra  de  salvajes: 

Que  teniendo  nuestra  locha  por  objeto  establecer  la  demoerada,  cifirada 
según  declamadoresi  en  la  inviolabilidad  del  hombre,  nuestro  triimfo  ns 
podia  celebrarse  con  cadalsos: 

En  fin  qne  Méjico  debid  prescindir  de  todo,  olvidarlo  todo:  carácter  ds 
naden,  cddigo  de  gentes,  autorizadas  represalias,  poder  social,  derecho  de 
castigo,  jnstida  humana,  drden  público,  opinión  nadonal,  afiansamlentode 
su  porvenir,  con  el  fin  único  de  salvarla  vida  de  un  príncipe  «europeo,  ó  de 
no  lastimar  el  corazón  de  los  que  privadamente  se  conduelen,  como  debeo 
condolerse,  de  su  muerte. 

¡Compatriotas!  Esa  vana  fraseología  ha  perdido  su  valor,  en  el  exámeo 
de  la  verdadera  nalurale7a  de  los  hechos,  con  lo?  cuales  se  ha  atentado  con- 
tra nuestra  independencia  y  las  instituciones  del  pais. 

Empero,  me  resta  demostrar  los  principios  sanos  que  han  debido  presi- 
liir,  y  en  efecto,  han  presidido,  en  los  castigos  nadonales  de  Querétaro. 

La  opinión  pública  de  Méjico  y  la  condencía  humana,  no  necesitan,  pa- 
ra tranquilinrse,  del  pnsnte  Manifiesto.  Importa,  sin  embargo,  abromar, 
en  la  eeadon,  á  nueetroi  enemigos,  con  lodo  el  peso  que  la  rami,  d 
ébo  Y  lee  leyes  noe  efreoen* 
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Aunque  la  lógica  m  obliga  á  deMutdQdarme  de  las  dedamaáo&eB  íil<H 
Bóficaá,  quiero  hacerles  el  obfequio  de  tocar  aquí  Ugenmenle  en  ouestíDD, 
1»  peia  de  muerte. 

£i  no  i»fá  0Mla  I»  if^iM,  6»  U»aiio  prelender  que  la  volnnlid  del 
pueblo  esproeadA  por  laa  losfe»,  ee  anonade  auto  un  deseo  filaftirdpioo,  ipio 
no  ban  saliiftcbo  todavía,  ni  In  áeoda,  ni  U  prácticas  do  tos  mctones  ci- 
Tilízadas  de  to  tierra. 

El  gran  l  riaini  ¡jui:  Méjico  ha  lenldo  que  juzgar  no  es  uo  simple  ddilo 
pi/iiUcu,  pata  iíi  cual  on  alí^unos  pái&e^  .^ú  bu  abolido  la  peaa  capital,  y  eso, 
cuaiiiio  no  concurre  cou  cxaíaos  de  olro  género. 

£1  regicidio,  cotoo  ei  Qaciuuicidio,  auoque  por  su  respectiva  gravedad, 
inoomparables,  se  castigan  en  Europa  y  en  América,  ss^im  ¡igúlacion  vigm^ 
Is,  eon  la  pena  capital.  £d  las  dos  ó  iros  débiles  ^publicas  que  la  han  abo- 
lido en  absoluto,  tolto  ver  consumados  algunos  noMomcúliof  np^Uén^  para 
probar  to  eficacto  de  la  lUanUopto  en  repotorlos. 

La  historia  nos  ensefia  que  el  oso  de  la  pena  de  muerto  ba  sido  uniTor- 
sat:  eocuéntrasela  e&tablocida  en  toda^  épocas,  y  en  lodos  los  pueblos  de  la 
Uerra.  ¿ulo  en  eálü>  uiUmot»  lieuipu.^  ?e  ha  pealado  oü  aboliría  en  algunos 
dstado^;  pero  estas  resoluciones,  las  unas  no  han  sobrevivido á  su>  dulores, 
y  las  otras  se  han  reducido  á  proyectos  solamente.  La  auloridad  de  estos 
ejemplos  ba  sido  vária  á  los  ojos  del  públko  europeo:  algunos  teóricos  y  fi- 
lántropos han  visto  en  ellos  una  confirmacton  patento  do  sus  dooftrinaa  y  do 
la  lugilimidad  do  sua  deseos.  Los  prActicoe,  por  ol  contrario,  no  ban  apre- 
otodo  tolea  bodue;  y  soto  tos  han  reconocido  como  actos  do  una  política  bi- 
bil,  é  do  una  intompeotlf  a  y  mal  ontondida  bomanidad.  Los  pueblos,  aui 
aquelios  en  cuyo  seno  se  ba  efectuado  esto  grande  alteración  del  sistema  po» 
nal,  han  parecido  no  hacer  alto  en  la  medida:  la  abolición  y  el  raf/oMsct* 
mienlo  do  la  pena  de  muerte,  iuui  sidu  para  ellos  medidas  de  gaiuueie  uni- 
carneóte. 

Distantes  estamos  de  querer  prejuzgar  por  estos  hechos  la  cuestión  de 
la  pena  de  muerte.  Sin  embargo,  importo  no  perderlos  de  vista,  importo 
saber  que  la  opinión  qne  atoca  dicha  pena,  oomo  ilegitima  de  suyo,  osti 
eontradlcha  en  el  tarfono  doto  práctica,  por  el  paincor  casi  unáaímo  de  los 
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legidadomy  do  los  pnobloo.  Importaoaber  que  si  laapliescioii  de  esta  pe- 
na es  nn  crimen,  nn  asesínalo  jnridicó,  esta  alroddad  no  lia  conmovido  to- 
davía la  condenda  linmana  y  provocado  sos  remordimientos.  No  seria  ló- 
gico alegar  contra  ese  asenso  universal,  la  indígnacioD  y  el  horror  que  pue- 
de haber  ocasionado  el  abuso  do  la  pena  capital. 

Lo  repelimos,  aplicada  la  pena  de  muerte  á  los  parricidas,  asesinos  y 
envenenadores,  ha  obtenido  ia  aprob¿ician  de  las  naciones.  Las  eseepciones 
que  pudieran  alegarse  no  destruyen  este  hvxho  ^'eneral. 

Tampoco  puede  desvirtuarse  tal  consonli miento  general  con  el  ejemplo 
de  muchos  errores  populares  y  generalmente  esparcidos. 

Algunos  de  estos  errores  proceden  de  la  ignorancia  de  los  pueblos,  la 
cual  ha  llegado  hasta  el  extremo  de  haher  creído,  como  creen  algunos  toda- 
vía, que  el  sol  gira  al  rededor  de  la  tierra.  Sócrates  y  Cicerón  lo  creían  co- 
mo ellos.  La  proposición  contraria  es  una  verdad  de  observación  y  no  tiene 
sn  fundamento  en  la  concíwcla. 

liOS  demás  errores,  en  verdad,  son  falsas  aplicaciones  de  los  princi- 
pios de  la  ley  moral.  Unos  han  teñid»  por  causa  la  ignorancia  de  los  he- 
chos; otros  han  sido  exageraciones  parciales  de  un  pi  iiicipio  moral,  cuyos 
límites  no  eran  determiüaüos.  Aquel  que  inmolaba  iiija  a  los  sacerdotes 
de  un  dios  enojado,  no  obraba  por  interés  porxuial;  no'ipnoraba  el  deber 
que  manda  á  lus  padres  protegerá  sus  hijos;  pero  creia  eu  las  revelaciones 
del  culto;  y  pensaba  que  el  deber  de  sometere  k  su  mandato,  no  admitís 
ningún  limite. 

De  todas  maneras,  la  aplicación  de  la  pena  de  muerte,  particularmente 
á  ciertos  crímenes,  es  un  hecho  que  se  distingue  de  aquellos  á  que  acabamos 
de  aludir  por  su  generalidad  y  por  la  adhesión  casi  unánime  que  ha  recibi- 
do de  todos  los  hombres:  los  mas  sabios  y  los  mas  civilisadoe.  Este  hecho 
ha  resistido  las  mas  poderosas  crisis  que  la  cirilizacion  ha  atravesado:  emi-- 
gmclones  de  puebh»,  nada  ha  podido  destruirlo  hasla  ahora.  U  pena  de 
muerte  no  ha  sido  abolida  en  las  naciones  civilizadas  del  mundo. 

Apresúreme  i  salir  del  campo  de  la  utopia,  para  entrar  en  el  mundo 
práctico,  de  lleno;  y  con  ia  legislación  Ue  Méjico  en  la  mano,  pre^uniar  á 
los  monarcas  europeos  y  á  su  prensa,  con  qué  título  humano,  que  se  sepa, 
pretenden  ellos  excluir  á  Méjico  del  derecho  de  imponer  la  pena  de  muerte 
vigente  en  Europa  y  en  la  república  modelo. 

fuera  dado  á  la  justicia  nacional  que  yo  interpreto,  jusüücarse  con 
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las  ilícitas  represalias,  6  los  Terdaderos  asesinatos  jurídicos  que  la  Europa 
lia  cometido,  y  cómele  todavía,  seria  iniermiuable  su  tarca,  porque  su  pro- 
pia historia  nos  los  presenta  á  manos  llenas,  de  dos  clases: 

Aboso  del  dereciio  de  represalias,  ó  de  la  justicia  social,  ¿  nombre  de 
los  reyes: 

Aboso  de  la  jostieia  social,  á  Dombre  de  lee  pueblos, 
Oe  los  reyes. 

Ayer  no  mas,  la  India  Oriental  era  objeto  especial  de  regeneramn  para 

Inglaterra,  como  las  repúblicas  latinas  lo  son  hoy  para  la  Europa.  El  gene- 
ral Matews,  en  guerra  con  el  indio,  pereció  con  su  ejérc  it  o  on  medio  de  su- 
plicios horrorosos.  Este  suceso  (lio  lugar  á  terribles  crueldades  después  de 
la  toma  de  Jlydernagore.  Los  ingleses  asedioaron  allí  á  las  mujeres  del  sul- 
tán, después  de  haberlas  ultrajado. 

Tipo-Saeb,  defendió  la  capital  de  su  reino.  Mysore,  no  con  el  derecbo 
de  Maximiuano  en  Qaerélano,  sino  con  el  qoe  tendrían  los  respectivos  so- 
beranoe  europeos  para  sostener  á  Undres  ó  Paris,  contra  nn  enemigo  sitia^ 
dor.  La  columna  del  marques  de  Wellesley  (después  Lord  Weillngtoo),  al 
fin  tomé  á  Mysore,  y  el  principe  Tipo-Saob  no  fué  juzgado:  murió  au9Ínado, 
rendida  ya  la  plaza. 

El  pavoroso  asesinato  del  duque  de  Enghien,  usurpó  en  Francia  el  nom- 
bre de  justicia  social.  No  era  extranjero  j»ara  Francia;  no  alentó  contra  ella 
como  el  extranjero  Maximiliano  contra  Méjico:  se  hallaba  fuera  de  la  juris- 
dicción del  gobierno  francos.  Pues  bien:  soto  porque  Bonaparte /t/s^o  tV 
am^ibk  can  dárden público  existente,  la  ?idadel  jóven  hijo  de  Condé,  or- 
denó su  prisión,  y  para  cumplirla  se  violó  el  ageno  territorio.  £n  seguida, 
la  sentencia  de  on  breve  é  inicuo  juicio  militar,  condenó  i  muerte  al  prin- 
cipe franeet.  Se  pronunció  á  la  una  de  la  noche:  á  las  dos,  se  ejecutó  en  uno 
de  los  fosos  de  Vinceones.  Los  asesinos  no  eran  indios,  sí  generales  y  du- 
quf^s  de  encumbrada  posición.  Kl  lenguaje  diplomático  de  Europa,  h'jos  de 
desalarse  en  insultos  coulra  el  jefe  del  gobierno  francos,  ahogó  la  sensación 
publica  con  fórmulas  muy  suaves.  El  Troplong  de  aquellos  tiempos,  no  ma- 
nifestó siquiera  el  liorror  con  que  el  actual  presidente  del  senado  francés 
anonció  al  cuerpo,  la  muerte  de  Maximiliano. 

La  Francia  de  Lnis  Felipe  rtgeneró  á  loe  árabes  de  Argelia.  So  goberna- 
dor general,  el  mariscal  Bogeaod,  creyó  tener  el  dencho  de  eiitrmmio  con- 
tra un  pueblo  independiente ,  v  lo  delegó  al  coronel  Pelissier  (después  duque 
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do  Malakof)  para  asediar  mil  ladíviduM  de  uoa  (riba  que  selniiiaii  refogíA- 
do,  en  caveraa  inexpugoable,  oea  mi^eres,  nífio»,  animales  y  algunas  provi- 
siones. Peí íssier  juzgó  la  dilacioD  de  un  formal  coree,  pelígro<<ia;  y  mas  espo- 
dilivo  creyó  entonces,  cerrar  las  salidas  tie  aquel  anlro  y  quemará  los  sitia- 
dos, como  en  un  lioi  n  >.  Ln  opinión  sana  de  Francia  se  indignó  contra  aquella 
mas  que  balvajn  aliocidad.  Bugueaud  l<t  duíendio  y  la  elOií?ió,  juslilicaúdo  el 
medio  por  el  tin.  Asi  el  general  Escobedo,  con  un  doiecho  mejor  que  el  de 
Francia  contra  Argelia,  habría  podido  quemar  los  80  rail  habilanles  deOue- 
rélaro,  para  hacer  morir  coa  ellos  á  Maximiliano  y  á  los  traidores  mejicanos. 

También  los  pueblos  europeos  han  abasado  del  dereebd  tiene  toda 
nación  de  iiacer/Mlicia. 

Toda  la  pompa  del  tribnaal  oonveneienal  que  jnagó  á  Ltái  XVI,  no  im- 
pedirá llamar  ásn  muerto  no  asesinato  jndieial,  non  qneÍftre?oliioion  quito 
castigar  en  nn  rey  justo,  los  pecadas  nefandos  de  sos  aalepasadoa. 

Puedo  dtor  otro  ejemplo  mas  liorrendo  todavía.  Toton  hai>i&  reconocido 
la  autoridad  de  aquel  ku  legitimo  monarca,  y  abierto  su  puerto  á  los  ingle- 
ses. Los  rcpublicauos  íraiia'ses  tomaron  á  To'on,  contra  el  inglCs^,  como  los 
republicanos  mejicanos,  á  Querélaro,  coalra  el  austríaco.  Los  delegados  del 
gobierno  de  Paris  levantaron  los  cadalsos.  Ochocientos  prisionero'*  fueron 
reunidos  en  el  campo  de  Marte  para  morir  ametrallados.  Bonapartc  mandó 
la  ejecución.-  Y  como  no  todos  los  rendidos  perecieran  por  la  descarga,  loa 
comisarios  gritaron  á  sus  victimas:  tque  los  que  no  iKiyan  muerto  se  levan- 
ton;  la  república  los  perdona.»  Los  que  se  levantoron,  aun  heridos,  fueron 
horrorosamento  asesinados. 

^  es  con  estos  crímenes,  autorizados  por  la  Europa  moderna,  que  pre- 
tendo justificar  los  legilimos  y  medidot  castigos  nacionales  en  Querélaro. 

El  mundo  político  de  Europa  os  un  magnifico  edificto  carcomido  por  el 
gusano  de  la  inmoralidad.  La  América  por  esto  no  debe  aceptar  sus  ejem- 
plos sin  examinarlos  á  la  luz  del  crisUauismo  y  de  la  cieficia  que  su  civili- 
zación nos  ha  legado. 

De  otro  moílo,  las  repúblicas  latinas  no  podrían  dar  un  paso,  .-^ino  al  Ira- 
vés  de  contradicciones,  dudas  y  embarazos.  Todo  seria  paradlas  oouíusion. 

Se  les  dice  del  otro  lado  del  Atlántico: 

La  vida  del  hombre  es  inviolable,  y  los  160  millones  de  europeos,  salvo 
Ireinta,  nada^  nada  tienen  que  no  sea  viciable  anto  el  poder  de  sus  domi- 
nadores. 


Digitizeci  by  GoOgle 


BN  uáiioo.  5S3 

Ama  á  tu  prójimo  eeot  &  li  mismo;  y  veodien»  4  sus  prdjfmo^,  apri- 
sionándolos en  Africa,  para  esclavizarlos  en  América,  y  hacernos  responsa- 
bles de  la  misma  maldición  que  dos  legaron. 

La  paz  sea  en  el  mundo,  se  dice  en  lo8  congresos  de  Europa,  y  sus  guer- 
ras desastrosas  no  tienen,  de  ordinario,  por  objeto,  los  verdaderos  intere- 
ses de  1m  pueblos;  sino  medros  personales  de  viciosos  soberanos,  ó  Intrigas 
que  sabe  rntír  la  diplomacia  ooo  el  disfraz  del  bien  procomuDal. 

Tao  pronto  proclaman  el  respeto  &  las  nadoaalidades,  eomo  las  atacan 
4  mansalva,  al  se  les  presesla  la  ocasión. 

Gnando  la  Monia  se  rebela,  se  acata  y  se  venera  la  justicia  social  de 
Rasia  con  todos  sos  horrores,  y  se  niega  la  de  Méjico  al  castigar  4  los  en- 
cargados de  maniatarlo  y  degollarlo.  Toda  la  Europa  se  pone  de  rodillas 
ante  el  Czar,  aunque  viole  los  mas  sagrados  fueros  de  los  hombres;  pero  el 
primer  mauislrado  áe  una  república  de  x\raérica,  si  castiga  á  un  príncipe 
europeo  por  atentar  contra  la  vida  nacional  de  todo  un  pueblo,  á  quien  de- 
güella, debe  ser  tenido  como  escomulgailo  vitando^  alli  en  £uropa,  por  ia 
gobernante  parentela  real  ó  imperial  dei  delincnente. 

Los  actos  de  josticia  con  que  se  ametralló  al  pueblo  de  París  para  d-* 
mentar  on  Imperio  con  cad4Teree;  y  los  del  gobierno  de  Madrid,  ayer  no 
mas,  al  castigar,  con  den  fvdlamientos,  un  simple  desMen  decuarfel,  fue- 
ron en  Inglaterra  reputados  asesinatos  militares. 

Lo  que  es  órdcü  publio)  para  la  dinaslia  du  Bonaparte  (muei  te  do 
Eogbien),  os  un  crimen  para  el  linage  de  Borboo;  y  lo  que  es  justicia 
necc:«aria  para  este,  ^Muerte  de  Mural;,  es  para  aquella  un  duelo  uni- 
versal. 

Lo  que  para  Europa  es,  en  López,  traictoo  aborrecible,  es,  en  Almonte 
y  sns  cómplices,  laudable  pa&ríotismo.  Durante  d  largo  periodo  de  ocho 
años,  (desde  1859  hasta  la  toma  de  Qoerétaro)  se  aproveché,  en  /rfsaa  pag 
con  wwtnt,  dd  crimen  de  los  últimos,  benrando  y  no  detestando  4  los  trai- 
dores; pero  la  moral  de  los  monarca»  y  sus  prosélitos,  se  snblofó  contra  el 
primero,  y  acaso  contra  Méjico,  porque  en  guerra  contra  téwja  mfrmfe- 
ros^  se  aprovechó  de  una  ii  aiciuü  queuo  luvo  mas  efecto  que  precipitai  ujia 
rendición  inevitable. 

¿Será  cierto  que  el  mundo,  de  dvilizadon  (ao  decantada,  tiene  mas  de 
lina  eoociencia,  tiene  mucfaas? 

I&s  la  verdad*  Los  mismos  sabios  europeos,  al  jugar  los  actos  de  aque- 
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lias  monarquías,  á  la  luz  del  evan;^ciio,  Bo  hau  podido  méuos  que  confesar: 

<8U  dvilizacioQ  moral  está  en  la  cuna.» 

Hay  pues  una  doclrina,  la  (fíTina,  que  vmforinando  las  conciencias,  no 
establece  dos  justicias,  una  lícíla  en  Europa  que  es  criminal  en  nuestra  Amé- 
ricaf  Y  una  lícita  en  América  que  sea  criminal  en  el  otro  oontiBeDle 

Llegó  ya  el  momento  de  poner  de  manifiesto  qae  la  jnstida  social  qne 
Méjico  ha  ejercido,  respeto  &  loe  reos  de  Querétaro,  no  es  la  de  aquellas 
qae  tienen  dos  medidas. 

Una  sola  es  la  aplicable:  la  qae  Dios  ba  seOalado  á  los  poderes  oonstt- 
toidosoomoiMéjico. 

V. 

En  este  gran  débale,  es  preciso  partir  de  bases  que  no  puedan  ser  ne- 
gadas por  nuestros  enemigos.  Como  todo  lo  confunden,  como  olvidan  io  que 
sabeo,  es  necesario  desenrodar  los  hilos  del  criterio  que  enmarañan,  de  bue- 
na é  mala  fe,  para  tomar  el  cabo  que  ha  de  guiarlo  en  el  laberinto  de  las 
preocupaciones  de  la  Europa. 

Asi  como  nadie  puede  negar  la  creadon,  el  órden  físico^  desplegado  á 
nuestra  vista,  asimismo  nadie  puede  negar  el  Mm  moral,  eterno,  inmuta- 
ble, preexietenle  á  todo,  y  exlejasivoá  los  bombres  de  loe  cinco  oontinenles, 
sean  reyes  ó  labriegoe. 

Este  órden  moral  lo  palpan  nuestros  sentidos  y  la  raion.  Sin  revelacloo, 
sin  libros  y  sin  dencia,  lo  percibe  el  ignorante,  á  reces  mejor  que  los  sa- 
bíos  que  tienen  peryertidas  aquellas  facullades. 

De  su  concurso  nace  la  conciencia  «encargada  de  avilarnos  con  sus  vo- 
ces, estimularnos  con  sus  temores,  recompousaroos  con  su  sosiego,  y  casti- 
garnos con  sus  angustias.» 

La  responsabilidad  del  ser  moral  es  una  consecnencia  del  órden,  y  la 
responsabilidad  no  se  concibe  únjuslicin 

EqIúoccs  la  justicia  moral,  la  absoluta,  la  de  Dios,  se  nos  presenta  con 
toda  su  soberbia  magostad,  y  nos  prosternamos  anie  ella  como  la  única  per- 
fecta, la  única  inralible,  al  aplicar  sos  leyes  inmutables. 

Esta  justicia  no  es  la  que  las  sociedades  administran,  compuesta  de 
bombres  reunidos  para  lograr  su  feliddad  ¿tm  rnUmUda:  es  aquella  qne 
surge  del  órden  qoe  fija  sus  leyes,  y  del  poder  que  los  protege.  Los  arada' 
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áo»  de  un  e^ipaeio  dado  y  definido,  llama  patria  aquel  terreno  que  recoge 
los  redios  moríale»  de  sus  padres,  y  preseudaaus  juegos  infantiles  y  sus  di- 
ebas  y  desgradas,  según  las  vlefsttudes  mundanales,  6  segnn  las  vírtudee  ó 
los  vicios  de  sus  propios  proUctor&g. 

Bsta  justicia,  asi  «n  la  En  ropa  como  en  la  América,  no  puede  ménos  que 
ser  muy  imperfecta.  Diciendo  que  es  de  hombres,  eslá  dicha  la  razón.  Pero 
eísa  juíiUcia,  aunquR  imperfecta,  también  tiene  sus  leyes,  no  sujetas  al  al  bo- 
drio (If  la  prení^a  nion;ir(fMÍríi  de  Kuropa. 

.Su  lin  dire(  lo  e.s  restablecer  el  órden  social,  cuando  el  delito  ó  el  crimen 
lo  ataca,  ó  la  altera  en  al/^uno  de  sus  elementos.  Eatóooes  la  justicia  social 
lo  restablece  penando. 

La  justicia  penal  no  puede  ménos  que  ponerse  en  acción,  cuando  lo  exi- 
ge la  oonsorradon  del  érden  social. 

¿Gémo  y  cu&ndo? 

U  justicia  penal  no  ejerce  su  acdon,  sino  cuando  para  la  sociedad  sur- 
ge el  deneho  Í8  wstifiar,  Imitado,  se^un  principios  conocidos. 

No  la  ejerce,  sino  en  ventaja  del  orden  social.  No  la  ejerce,  sino  cuando 
necesita  lograr  sus  efectos  naturales:  instrucción,  iiilitnidacion  v  enmienda. 

La  justicia  social,  lo  mismo  (jiie  la  de  Dios,  necesita  verdad  moral,  ó  in- 
tencional por  lo  QQénos  de  parte  del  hombre  que  la  ejerce. 

Verdad,  respecto  al  hecho  punible. 

Verdad,  relativamente  á  su  autor. 

Verdad,  en  la  medida  ó  proporción  del  castigo. 

El  sondeo  de  estas  profundidades  de  la  deneia  se  necesita  para  recono- 
cer un  fondo  firme.  Se  encuentra  que  no  lo  es,  cuando  (oca  la  plomada  el 
Miio  palitieo. 

El  delito  político  de  ayer,  mañana  es  heroísmo. 

Hoy  que  los  pueblos,  no  los  nobles,  como  ántos,  son  los  que  conspiran 
con  bandera  falsa  ó  verdadera,  está  reconocido  que  sus  ievaotamientos  ja- 
mas  pueden  sufocarse  con  la  muerte  de  los  jefes  de  partido  revoltoso. 

Asi  queda  eliminada  esa  cuestión,  de  la  principal  en  que  me  ocupo.  Es- 
tablezco en  consecuencia,  como  debo  establecer,  que  al  poder  sedal  en  nues- 
tros tiempos,  no  le  es  dado  castigar  con  la  pena  capital  los  meros  delitos 
politioos,  porque  son  do  opituo»  únicanuntOi  justificada  de  antemano  con  la 
conducta  de  malee  gobernantes. 

Conforme  al  moderno  sistema  liberal,  guerra  y  solo  guerra  es  la  relación 
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tlel  Estado  conlra  cualesquiera  ciudadaniis  disidentes.  Cuando  eatos  son  de»- 
cubierlos  y  apresados,  aquel  no  tiene  oíros  derechos  que  los  que  le  daría  un 
prisionero  cogido  ea  medio  de  la  lid.  Ál  rendido  oo  se  maU  en  guerra  re- 
gular. 

Pero  DO  piensan  asi  Io<i  sobenaos  europeof .  OoDvtoiéodoles  la  idea  que 
en  lo  antiguo  se  tenia  de  las  conápiiaciones,  cuando  procedían  de  loe  no- 
bles, ein  tener  jamas  en  mira  loe  intereses  de  los  poeblos;  no  han  querido 
▼aríar  sn  sisteODa  draconiano  en  el  castigo  de  las  insirreedoBM,  y  se  has 
quedado  edladonarios,  á  pesar  del  asombroso  oambto  de  los  tíempoe. 

GoQ  esto  número  reducido  de  principios  sanos,  innegables,  qoe  la  mis- 
ma vieja  Europa  nos  ha  dado,  por  medio  de  sus  sabios,  quebrantaré  ahora 
la  dialéetioa  con  que  naeslros  enemigos,  de  buena  ó  mala  fe,  dan  por 
puesto  y  como  de  evidencia  incuestionable: 

Que  es  guerra  dvü  la  que  Méjico  sostuvo  contra  el  austríaco  y  el 
francos. 

Guerra  civil  >u|M»udrau  eilus,  como  las  nuestras  de  América,  intestinas, 
puramente  de  faaiilia. 

Si  fué  guerra  civil,  (discurrirán  Maximiliano,  después  de  la  loma  de 
Ouerólaro.  debió  snr  constdcradn  como  uno  do  tantos  de  nuestro*?  militares 
mejicanos  que  escalan  ei  poder;  y  ya  como  rendido,  ya  como  reo  de  un  de- 
lito político,  fué  una  barbarie  imponerle  la  pena  capital. 

Gomo  se  ve,  la  prensa  monárquica  de  Europa,  para  mejor  atacarnos,  se 
disfraza  con  la  loriga,  la  visera  y  las  armas  de  la  América  demócrata. 

Poro  acabo  de  arrancarle  su  disfraz.  Acabo  de  prasentarlaenal  es,  y  por 
lo  pronto,  permito  sn  asenten,  pafa  oonfiindífla  eon  las  conolnsienei  que 
de  ella  se  desprenden. 

¡Guerra  civil!  Sí,  la  de  su  cnio,  eos  dos  caras:  el  anverso,  para  sus  cri- 
minales; protegidos  coando  caen,  según  los  prinofptos  sanos  que  sobro  cas- 
tigo del  delito  politico  ha  propagado  aquí  la  libertad:  el  reverso,  para  Amé- 
rica cuando  extranjeros crínúooles,  asumiendo fklsamente  la  autoridad  déla 
nación,  ponen  á  premio  la  cabeza  dol  que  leífilimaraenle  la  representa,  y  or- 
(ieuan  fusilar  en  breves  horas  á  todo  mejicano  que  ama  á  su  patria,  basta  el 
punto  de  entregarle  su  vida  en  tiolocausto, 

No  es  tarea  fácil  jugar  con  ios  principios  liberales.  Tienen  dos  íiios  para 
los  que  sin  aceptarlos,  pretenden  con  ellos  esj^imir. 

Diga  la  parcial  Europa  lo  que  quiera,  pero  la  América  con  toda  la  auto- 
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Tiádá  de  ios  pi  incipios,  afii  mará:  que  qo  íué  guerra  cifii  la  ^ue  ]^jico  sos- 
tuvo en  eslos  uUiiiin.->  cinco  año.s. 

AíKMnbra  ver  lo  oofiLrariü  proclamado  por  nuestros  enemigos;  pero  la 
ftagidt  igiorancia  tiene  esplicacion:  siempre  tuerce  loa  príMipies  el  que  oe- 
carece  la  verdad  para  ocultar  su  falla  ea  laa  timeblaa. 

Geao  hb  dicbo,  la  gaona  pátím  aiempie  eopone  Boberanee  indepen- 
diflDteeen  oombate:  y  enlónoee  llámase  pwfwia,  perqne  Ipái  k  nación  eatt 
OQB  oiro  ea  guerra. 

La  privada,  es  la  ciml,  porque  jamas  tiene  lugar  sioo  entre  miembros 
de  una  misma  sociedad. 

Para  ie(  llagarla  aserciou  iu)})ii^'iiada,  bastaría  observar  que  Mr.  iJruuyn 
de  I.hui^  ha  ctniíasado  üflcialmeule  que  la  Francia  vino  á  Méjico  á  ejercer  el 
derectu)  de  guerra^  y  esla  no  pudo  ser  6ÍüO  la  publica,  á  méoos  que  de  igual 
■Mdo  se  eoiteuga,  qao  aran  mejieaoos  loe  eeldadoe  frasoesee  de  Forey  y  de 
Botaiae. 

Empero»  se  dirá,  el  gabinete  de  las  TuUertaa  ha  «neontrado  el  medio  de 
OQiiTerUr  la  guerra  pública  en  mü, 

Acoje  por  ejemplo  &  traidores  írlandeees;  apresta  tropas  francesas  que 

desembarca  en  la  bahía  de  Dubiia,  cod  ejércitos  de  dos  grandes  polencias. 
Lius  áüglesetí  rechazan  la  invasión  extranjera;  eniiura¡*uena,  pero  en  guerra 
cvoücjdXi  los  irlandeses.  t-ia!il<i  t'  ro  Londres  un  ^MihifMno  con  un  príncipe 
del  Indostan  h  la  cabeza;  y  dt>pue>  de  de^Micllos  y  safjuwKs,  y  forzadas  elec- 
ciones, acomete  la  ardua  empresa  de  paciticar  el  país,  con  Ioü  franceses  so- 
lamente, por  haberlo  abandonado  laa  otras  dos  naciones  auiiiiares.  El  prin- 
cipe indio  declárase  Sultán,  y  ai  eneootrar  en  los  inglese»  ana  berdka  resis- 
tencia, pone  ¿  precio  la  cabsaa  de  la  Reina,  relirada  á  laa  montafiaa  de  Es- 
cocía con  sus  clanes,  y  declara  la  guerra  á  muerte  en  rni  bárbaro  decreto. 
Perecen  en  palibuloe,  en  calidad  de  rendidos  prisioneros,  lores  de  Inglater- 
ra, la  esperanza  de  so  patria.  Traidores  irlandeses  de  muy  malos  preceden- 
tes, suii  tenientes  del  .>ulUn.  Por  fin,  la  Francia,  teniendo  que  habérselas 
can  poderosos  aliados  de  Inglaterra,  deja  al  ¿iaberano  de  su  creación,  aban- 
donado, sin  recursos.  Este  sin  embargo,  lleva  la  resistencia  hasta  ia  teme- 
ridad. Se  encierra  en  Lóndres,  en  donde  al  fia  se  entrega  á  loa  ejércitos 
trionfanlea  de  la  Reina. 

Interrógueee  la  concieacia  de  Europa  sobre  el  caso,  y  dirá  á  grito  herido: 
ff  Esa  no  es  guerra  civil;  ohmtd^  akmnd  al  saltan  de  fttrsn  del  gabinete  de 
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Pftils;  y  uiuguQ  monarca  Tisle  luto;  y  en  la  capital  ttá$m  de  Francia  las  di- 

veraiouci  dül  vcrd^iiluj n  auiUii,  ái¿uou  au  cuisü.  V  lüs  casligos  (Je  ioglaler- 
ra  no  se  vurao  como  crueldad  ionecejiaria,  y  liualiueule  no  so  oxijira  á  la 
Gran  Brelaúa,  en  vez  Ue  jusUcia  naGiotujU^  muiuuidaii  paia  ai  piiuciptí  del 
liau^tós. 

Abora  bíon,  ¿tenia  Mejicu  derecho  á  ^admiaulrar  esa  juslicia  nacional, 
después  de  la  loma  de  Querétaro? 

¿Quién  podrá  negárselo  á  una  república  soberana,  independiente,  admi- 
tida hace  mas  de  medio  siglo  ea  la  graa  fiunUia  de  las  naciooee? 

¿Necesilal»  hacer  justicia? 

Paientemeole  lo  demuestran  los  principioe  inconcusos  que  acabo  de  es- 
poner. La  protección  del  órden  socüd  es  «el  término  fiual  y  el  principio  de 
la  legitimidad  de  la  justicia  humana.» 

Justicia  y  DO  defensa,  es  lo  que  Méjico  ha  ejercido.  Defenderse  y  castigar 
son  cosas  eseocialrneute  difereotes:  no  pueden  confundirse.  La  propia  de- 
fensa repele  el  ataque  actwU  ó  inminenle.  La  imagen  dol  derecho  individuaJ 
aplicada  al  cuerpo  social,  uo  sü  oiicuüuücí  cu  1,i  justicia  petial^  sino  en  la 
guerra,  tu  el  liuiubru,  lo  mismo  que  uii  un  cuí  i  ijo  poliiico  que  se  defiende, 
uo  hay,  rosp^elo  del  agresor,  ^ii^^supei  lundad  (|ue  so  exige  en  el  poder  que 
casiiga:  ia  superioridad  del  jmí.  El  (jue  se  delieude  <>s  s(»lo  parle.  Al  ejer- 
cerse el  derecho  de  defensa,  el  ataque  acaba  al  icruiinar  la  resistencia, 
(juien  se  detiende  esta  obligado  a  respetar  la  vida  del  agresor,  desde  el  mo- 
mento mismo  eu  que  se  encuentra  desarmado. 

Méjico,  asistido  únicamente  del  derecho  de  defensa,  habria  debido  decir 
al  principe  rendido  y  á  sus  cémpUces  traidoret:  idos  en  paz.  Solo  habria  te- 
nido el  cuidado  de  advertirles,  que  no  reiterasen  el  ataque,  porque  se  pro- 
curaría, al  repelerlos  otra  vez,  ponerlos  en  la  imposibilidad  de  reincidir. 

Justicia  nacional,  y  no  represalias,  es  la  que  Méjico  ha  ejercido,  después 
de  la  loma  de  Querétaro.  Lo»  que  han  preteudido  en  Europa,  no  justificar, 
sino  paliar  el  fusilamiento  de  MAxmiLunio,  me  han  coucedido  esle  derecho. 
Méjico  les  dá  las  gi-acias  por  mi  orgauo,  pero  de  ningún  modo  necesita  de 

jjinuladu.-a  concesión. 

Air^uiida  uacioues  de  Euiopa,  España,  entre  ellas,  se  han  arrogado  el 
derecho  de  guerra  á  muerte,  al  declarársela  á  sus  subditos.  Méjico  en  guer- 
ra publica  con  t  raucia,  auxiliada  por  traidores  mejicanos,  pudo  imitar  á  la 
i¿urupa,  rcsisUenUo  con  prácticas  salvajes.     lo  hizo,  iiouor  á  la  oauioo.' 
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La  Francia  éaduó  la  goern  i  miarle  por  óite  áe  aa  nmMarw  pruoi- 
pai.  De«lioiim  pan  Míe  y  la  rnaadaftla.  MAXUUUáKodeipMa,  ciy4  nndMo 
á  los  piáa  de  la  oadon.  Méjico  no  podk  (jener  omUb  él  (sl  deracfw  re* 
preaaliaa  aeeplado  y  practicado  aolo  oom»  oraaeíon  aeciaaiüien  goerra  ^ 
tual;  pera  ii¿  per  la  Faxeo  de  qw  Atora  toaaiioeido  onperador  solo  per  lag 
grandes  naciúoüá  europeas.  Esos  reconocimienloá  qo  impriioeD  caráclar  ai 
que  DO  es  soberano;  y  adeooias  el  derecbode  gentes  no  e^eplúa  de  las  repre- 
salias a  ios  roye?í  verdaderos,  si  por  su  crueldad  en  la  guerra,  las  merecen. 
La  razón  única  atendible  es  que  las  represalias  han  de  tener  lugar  en  el 
amo  dt  ia  guerra,  para  que  Iwgaa  objeto  lícito:  nunca  después  de  teraúa»r 
da,  OQB  la  captura  del  jefe  ODcnlgo  y  la  ocnpacioii  da  lodo  ol  ünitono  na* 

W  foéel  caao  do  Méjico,  y  por  tanto  Mainiiuáiio  caoipiioclé  ante  el 
grao  tribooal  de  la  naciOD,  no  como  prisionero,  ti  como  reo  do  naoionieidio 
coasomadü,  hasta  donde  podo  consumarlo. 

Mt'jico  lema  el  derecho  de  administrar  la  juBlicia  nacional  para  proteger 
sii  orden  social,  prorundiiuieiiie  atacado  con  üobra  de  miquui#i  y  alevosía; 
y  en  el  acto  se  erigió  eu  Uibunal. 

Si  alguna  vez  la  jiuUcia  social  ha  podido  creerse  honrada  por  su  apror 
ximaciou  á  la  de  Dios,  es  en  el  gran  juicio  do  MAXinuaiio  de  flapslmrgo. 

Yirdad  mpwto  ol  erímm. 

Un  nacionictdio  consamado,  hista  donde  pado  coaanmarae,  con  inandi* 
las  circunstancias  agravantes.  No  se  atienda  al  alentado  de  la  Francia:  fué 

uno  de  tantos  cometidos  por  sus  soberanos  en  la  corriente  de  los  siglos;  fué 
una  guerra  de  conquista  que  con  la  íueiza  y  el  asentimienlo  de  reyes  aveni- 
dos, pudú  úáv  ¡orma  tramUona  a  un  simulacro  ridículo  de  imperio. 

Perú  ausente  ya  esa  fuerza,  ¿qué  quedo  a  la  faz  de  Méjico  nación? 

Filibttflleros,  foragtdos  fuera  de  la  protección  del  derecho  de  gentes,  ^ 
hicioroB  morir  de  hambre  y  sed  al  hombre,  á  la  mujer,  al  nillo  y  al  ancla-: 
no,  y  estos  ea  número  de  SdO  mil  m^icanos  indofenaoa.  T  como  al  ao  fnem 
eato  bástanle  para  atorrar  la  humanidad  en  nuesin  capUal  ao  prasanlé  lo 
codicia  del  bandido  exasperada  basta  oi  estromo  do  p|rivar  de  Jecho,  luz  y 
alimento  en  las  prisiones  de  Santiago,  a  las  ▼iolimas  que  leniao  que  dar  ore 
por  sus  vidas.  Esto  conjunto  do  Lriiüüütís  complexus,  Uü  iüaudilus,  tan 
enormes,  son  ios  que  no  tieueu  precedentes  en  los  anales  criminales  de  la 
Europa.  A  Walker  la  triste  gloria  de  haber  ideado  el  nacionifiiáiopaca  re* 

SI 
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generar  á  Nicaragua:  á  Maximiliano  doliapsburí^o,  lado  haberlo consuDiada 
en  la  república  de  iMéjicu  ha:jtadaQde  pudo  tle^'ar  i»u  voluntad  deseufreoaUct* 

Hé  aquí  por  qué,  respecto  al  autur  del  cnmcu,  en  uuu&tra  justicia  social, 
se  presenta  igualmeote  la  verdad  coa  el  carador  que  Ueoe  la  de  Dios. 

Méjioo,  en  Qoerétara,  tnonSuite,  no  había  tenido  guerra  civit,  porque  Im 
mejicanos  en  masa  sostuvieron  su  independencia  contra  Francia,  en  gvem 
pábUcn:  los  tnidoree  dcganm  de  eer  mejicanos  al  apoyar  al  estrangero. 

Méjico»  en  Querétaro,  irinníiuile,  no  hizo  una  guerra  de  bandidos. 

La  nadooal  de  fispaSa,  cuando  lachó  por  su  independencia  contra  d 
primer  Napoleón,  gloriosa  como  fué,  no  puede  compararse  con  la  ouestn. 
Ia  oorropcion  de  un  valido  hizo  que  Gárlos  cediera  sus  derechos  á  Napulsoi 
y  que  Fernando  VII  siguiera  sus  hueHas.  Ambos  renunciaron  los  derechst 
de  8U  dinastía.  iNiipuleon  impuso  un  soberaou,  que  rechazado  por  el  pab 
estalló  la  guena  qao  se  iniuici  ele  la  imlepeuiluncia;  y  aquello  qo  fue  ^^uerra 
de  bandidos,  porque  en  ella  no  se  Culminó  un  decreto  como  el  de  Max.ímílía>u 
que  lleva  la  Icrha  ile  '4  do  oclubre  de  1865, 

José  Bonaparle  lúe  íjuburaiio  de  K^paña  en  una  guerra  do  conquista. 

Maiimiliano,  eu  el  loado  y  en  la  furma,  no  fué  mas  que  el  Jefe  de  uoa 
guerra  de  bandidos.  Cuando  se  presentó,  pues,  rendido  á  Méjico  triunfantei 
su  gobierno  se  hallaba  en  posesión  de  estas  dos  grandes  verdades: 

La  de  su  crimen  inaudito;  y 

Lado  su  responsabilidad  incuestionable. 

VI. 

La  obcecación  de  la  prensa  monárquica  de  Europa,  al  ver  que  un  Prís- 

cipu  habla  sido  fusilado  por  una  república  de  Aíuérit  a,  no  ha  \islo  eu  el  pa- 
tíbulo, el  castigo,  sino  el  asCMiiulo  y  lii  crueldad  en  solo  el  Principe. 

Por  el  conlrario,  el  Consejo  de  la  Hepublica  en  San  Luis,  personificando 
la  justicia  del  país,  lomo  su  veuda  para  no  ver  en  Maximiliano  la  bondad 
del  corazón,  ni  «u  estirpe,  ni  su  rango  alia  en  Europa;  ni  en  Miramoo,  ni 
en  Mejia,  su  alta  cualidad  de  mejicanos,  y  sus  servidos  anteriores  al  país: 
del  segundo,  sobre  todo,  que  para  nosotros  era  mas  que  hijo  de  Beyes,  es- 
Presidente  de  la  República  de  Méjico. 

La  justicia  nacional  se  apoderé  de  la  balania  que  le  es  propia  para  pe- 
sar solo  la  jma,  que  el  crimen  inaudito  merecía. 
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¿Dónde  encontrar  ia  proporción?  En  la  naturaleza  y  gravedad  de!  aclo 
impuiable.  ;Son  los  lárminos  de  una  ecuación;  no  hay  verdad,  sinn  cuando 
el  uno  es  oquivaleuLe  al  ulro. »  Ojo  por  ojo^  diente  por  diente,  son  to8ca^i  es- 
pro-innps.  pero  revelan  encada  caso,  se^un  el  dcrocho  iTiminal,  la  medida 
tal  cual  la  ba  reconocido  la  conciencia  humana  en  todos  tiempos  y  lugares. 

Así  planteada  la  cuestión  por  el  Consejo  de  San  Lois,  faltaba  resolverla 
conforme  á  los  sanos  principios  del  derecho  penal. 

Es  eo  la  coDcienda  donde  ha  encontrado  este  derecho,  la  medida  rabal 
de  la  espiadon.  PreüdndieDdo  de  toda  ley  positiTa,  la  eoocieDeia  homana 
salíala,  sin  estudio  detenido,  la  escala  de  loe  erimoDee;  y  do  abajo  pira  ar- 
riba, iiidiea  d  robo,  despves  el  homicidio  Toloalario,  y  mas  alto  qoe  todo» 
los  erimenes  oomunes,  el  horrendo  parricidio.  Pregúntese  al  hombre  mas 
lóslloo  ia  peoa  de  este,  y  responderá: 

La  mas  graTo  de  las  penas  posibles:  la  do  muerte. 

Si  el  Consejo  de  San  Luíh  hubiera  preguntado  á  la  cólera  del  pueblo  me- 
jicano, la  clase  de  muerte  aplicable  al  criniinal,  un  íirilo  horroroso  de  vengan- 
za habría  resonado  en  toda  la  nación.  Ese  grito  fué  el  que  oyó  la  sahia  le- 
gislación de  Europa,  en  otro  tiempo,  cuando  en  ella  se  dispuso  qut'  el  par- 
ricida espirase  con  mutilaciones  y  tormentos.  La  América  latina  que  abrió 
süsojos  k  la  luz  de  la  doctrina  salvadora,  á  pesar  do  sus  revueltas  incpí^n- 
tes,  no  es  tan  t)árbara  como  el  mundo  de  ios  reyes  crisiianados,  en  donde 
todavia  hoy  se  castiga  asi  al  parricida.  Ha  soprimido  las  manifestacioDes 
judiciales  de  los  odios  y  Tooganzas  populares,  como  medios  ilegiümos  que, 
léjosdo  anmeolar  la  foerea  moral  de  la  ju^íücia,  le  arrebatan  sa  calma  y 
la  rednoen  k  la  condición  de  un  malhechor 

La  América  demócrata,  al  mismo  tiempo,  ha  encontrado  en  la  escala  de 
los  crímenes,  el  mayor  de  los  crímenes  posibles,  á  saber: 

El  naciontcidio  perpetrado  en  la  república  de  M^ioo. 

^caso  ha  sido  analizado  en  finropacon  la  debida  detención,  lo  que  sig- 
nifica esa  fechoría  colosal? 

¡Robar  el  oro  y  saugre  de  Ireiata  y  seis  millones  cíe  liabitanles,  para 
robar  y  asesinar  á  diez  millones  constituidos  en  nación! 

Tal  era  el  crimen  qiip  la  república  tenia  qne  juzgar  y  casli^rar:  v  en  teo- 
ría como  se  ve,  no  había  otra  pena  aplicable  que  la  del  último  suplicio. 

Aun  cuando  .Méjico  !n)hio>p  sido  sr  rprendido  por  semejanles  criminales 
con  una  legislación  absolutamente  prohibitiva  de  ia  pena  capital,  habría 
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|>odido,  (taiNria  debido,  con  plena  y  publica  lüüíiiencia,  ocurrir  al  derecho 
de  ^Dios  para  declararlos  oDemfgos,  ú  no  ilol  género  humafio,  cubado  loé-  i 
nos,  de  la  América,  escepto  dei  imperio  del  Brasil. 

¿Y  qnién  no  sabe  la  pena  OMi  ^«6  todo  el  mundo  caito  castiga  ¿  ios  pi- 
ntos y  á  los  filibusteros? 

¿Qué  oaoioo  reprobó  á  fispafia  cuando  agarroló  á  Narciso  López  en  la 
Habana?  No  la  tomemos  por  ejemplo,  porque  sos  gobemantes  son  en  la  mate- 
líft  inimitables.  Por  delito  poliUic$^  ol  de  una  conspiración  de  caída  dioastia, 
|no  fusiló  ¿  Ortega,  al  oiptararlo,  ponieiMio  «n  libertad  al  principo»  correo 
principal?  AaboB  debiovon  «asU^rao,  pero  no  con  penado  iiwrlo.  La  atm 
iiMulieia  ooiTirti^,  el  taeiifiolo  áo  Orfeg»,  en  un  fordadero  aeeeinato;  pen 
ealld  entiiees  la  Eoropa,  porque  el  foeilainíeiito  de  no  plebeyo  aerfia  púa 
ealvar  la  vida  á  un  príncipe. 

Hay  otro  precedente  nuM  antorfado  que  el  de  López  por  Espafia,  y  que 
enodra  á  la  eneslíon  por  todos  %m  respectos. 

Nicaragua  captura  al  fin  al  lemi  Waiker,  y  on  el  acto  rindió  la  vida  en 
un  palibulo.  No  eia  principe,  y  la  Europa  monárquica,  á  uua  con  ia  Amé- 
rica, aprobó  cl  merecido  castigo  nacional. 

Empero  Méjicx),  ademas  íie  ia  teoría,  ademas  del  derecho  de  gentes,  te- 
nia en  su  logi.slaeioo  particular  una  ley  positiva  que  aplicar:  la  de  25  de 
enero  de  1862,  dictada  con  el  fin  de  castigar  ia  pirática  invasión.  Se  dispu- 
so en  esta  ley  que  todos  los  que  fuesen  aprehendidos  tn  fraganti  delito  y  en 
aeoion  de  guerra,  foeaen  ojeentadoe  despoea  do  la  identificación  de  Jas  pel- 
eonas. 

No  ae  ataqoe  la  severidad  de  «fiolla  ley.— Malee  anpramee  han  reqoe- 
rlde  aleapve  leaNdíoa  beróieos,  InataBttneae.-^Fer  lo  demaa,  Méjico  leoii 
derecho  para  dictar  m  eetnordSnariaa  oiramstaneiaa»  haala  las  leyes  tíx' 
hilas  pañales  qne,  ei  oidinarias  eanelond  AlfiMuo  el  mUo  ea  sus  Farlidas. 

HoiuiLieiio  1^0  avilar  la  aplieaeioii  á  él  de  aquella  ley,  no  prestfn- 
doee  á  ejecutar  el  crimen  que  Napoleón  OI  le  indfasé;  6  ovacnaado  el  terrüe-  | 
lio  con  sus  paisanos  los  ao^triacos,  ai  retirarse  los  franceses. 

No  lo  hizo. 

Y  porque  .Miximiliano  criminalmente  obligó  á  la  nación  á  juzgarle  y  á 
penarle,  ¿dobia  aquella  criiniualniüiite  resistirse  u iioüar  suallisima  misión, 
solo  para  ( oni[)lacer  a  lo?  uiuiiarcas  europetu*? 

Sus  maldiciones  han  dejado  traslucir  el  procedimienlo  «jue  habrían  (jue- 
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rido  ver  eo  M^ieo  nanrátado:  el  de  EspafEa,  por  ejemplo,  al  castigar  an  el 

general  Orlega  la  conspiración  del  pretendienle  Cárlos  de  Borboa. 

Se  qnería  para  los  traidores  mejicaDos  y  para  el  Emperador,  ia  salida 
franca  dol  país. 

El  Consejo  consideró  de  otn»  m^do  la  cuestión.  A  primera  vista  pareció 
que  Miramon  y  Mejía,  aunque  culpables  principales^  lo  eran  solo  en  segundo 
grado  puesto  que  auiiliabaa  á  un  estraogere  ^oe  sin  ellos  no  hubiera  4e- 
lioquido  tanto.  ro  preTaleció  la  doctrina  de  que  existía  nn  «lio  oriMi  do 
UafeioD,  y  por  eso  se  lud  contra  ellos  todo  el  rigor  de  la  ley. 

Ante  todas  las  consideraciones  esptestas,  el  gobierno  obró  con  gran  se- 
▼eridad  y  organiid  inmediatamenta  el  Iríbonal  militar»  sobre  el  coal  baii 
recaído  tantas  oeosorts. 

Asi  ha  procedido  la  Europa,  así  la  América  (la  Gran  llepubiica  iüclusi- 
ve)  cada  voz  que  se  le  ha  prestado  ia  ocasión. 

Murat. 

(El  duqae  de  Eagbien  no  es  de  cilarse,  porque  fué  asesinado  y  no 

juzgado. ) 
llirbide, 
Lépei, 
Walto, 
Ortega. 

T  los  cócnplicos  de  Bootb.  entre  los  coales  se  vid  ana  mujer,  no  oonpa^ 

recierun  mu)  aotc  inhuiiahs  imlitares. 

Si  al^nn  ennu  n  del  iinindo  ha  exigido  ia  abreviación  de  las  íormas  ta- 
lekres,  eüel  de  Maximiliano  de  Hapsburgo. 

Las  artas  del  procexo  se  hallaban  en  la  prensa  uoiverf«l. 

So  prneha.  en  el  testimonio  del  muido  coa  sus  mil  millones  do  almaa. 

El  acosador,  la  moral  del  cristianismo. 

T  el  jiMi,  no  N  coMjo  de  iwra,  sisa  al  sentido  noial  de  la  hnmani- 
4ad,  que  bartuMo  en  el  cvrao  dedaco  afea  con  calanidndes  esfnnlosaa, 

fevdó  la  tentenda  no  solo  al  CsniK|o  de  San  Leis;  no  solo  al  Tribunal  ea» 

traordinario,  sino  lambien  á  toda  la  nación  cuando  soné  la  bora  del  saerlfl- 

cío  espialorio. 

Süno,  V  el  cumplí  miento  do  nuestra  justiria  naeionalsaUsfiso  ia  concien- 
cia pública  de  Ahutic^.  que  imf)eriovainontG  la  exi^íia. 

Asi  se  logró  ei  reconocido  efecto  y  ün  de  la  pena,  que  propiamente  «o 
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tieBde  á  reparar  el  mal  causado  por  el  crimen^  pero  »i  ha  de  ofrKer  la  jna* 
ta  garantía  contra  su  répelidoii  eo  lo  fuluro;  y  et^a  garaDtia  debe  ser  pro- 
porcíooada  á  la  aiagniuid  del  ma/  objBiko,  ctilot»al  para  Méjico  y  lae  Bepá- 
blicas  hermanas.  MiéDlraa  mas  precioso  es  el  bien  ameoaiado,  mayor  temor 
hay  de  perderle. 

Por  tanto,  la  garantía  que  exigía  ta  independencfa  de  fa  América,  dió 

á  nuestra  justicia  penal,  la  muerte  de  Maximiliano,  como  justa,  necesaria, 
urgente  é  inevitable. 

VU. 

Campatriotas.^Ei  poder  social  es  muy  laíible,  pero  en  esta  tok  no  se 
ha  engasado. 

Fué  jnsta  la  pena  que  sufrid  NAXOiiUáno,  porque  pesé  sobre  un  crimaii 
Inaudito. 

Fué  justa  la  pena,  porque  la  justida  mofal  nos  did  exactamente  la  me- 
dida. 

Fué  juita  la  pona,  porque  así  ha  padido  la  nación  conciliar  la  clcmenda 
respecto  á  multiiud  de  criminales,  C(tn  la  impasible  severidad  de  la  josticia. 

Sus  efectos  naturales eo el  otro  coiilinente,  también  nos  dicen  quefuéjusta. 

La  instrucción  que  la  sanción  penal  entraña,  ha  sido  para  los  monarcas 
europeos,  necesaria.  La  enseñanza  teórica,  moral,  es  inútil  para  ellos;  pero 
nuenlra  ley  penal  les  revelará  en  lo  futuro,  la  inmoralidad  y  los  peligros  da 
sus  llamadas  ínlerrenelones  en  América.  Los  destituidos  totalmente  de  umh 
ral  en  materia  de  política,  conservan,  siempre  la  rasen,  prudencia  y  calón 
necesarias  para  pesar  el  mal  terrible  de  la  pena  que  sufrió  SlAXinuARO, 
eon  las  satisfacciones  que  puede  proenraries  su  sollado  predominio  en  la 
América  latina. 

De  hoy  mas,  quedará  la  Europa  absolutista  conyencida,  de  que  la  go- 

nuina  democracia  por  ser  liberal  en  sus  principios,  no  renuncia  los  líciloe 
castigos  que  para  conservarse  tiene  todo  legitimo  gobierno,  aun  los  de  las 
débiles  repúblicas  de  América. 

Compatriotas. — La  defensa  de  vuestro  primer  ma^íistrado  es  la  de  Méji- 
co, y  la  de  iMéjico  es  la  del  mundo  de  Washington,  Hidalgo,  Arteaga,  Mi- 
Tar,  San  Martin  y  ios  mil  héroes  que  dieron  patria  é  independencia  á  ios 
americanos. 
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£QtroDinrei8  ta  libertad,  presa  emHHada  de  los  déspotas»  cuando 
▼veslros  ^íeraos  cimeotados  por  dvicas  Tírludes,  sean  |iara  la  democra* 
cía,  lo  qae  la  república  del  Norte,  el  espléiuHdo  fruto  de  su  gloria.» 


Con  el  documento  que  acabamos  de  dar  á  conocer,  y  lo  que  ilevamos 
espaeslo  referente  al  origen  y  á  las  circunstancias  que  concurrieron  para 
qae  Maiuiiuano  aceptase  el  trono  de  Méjico,  el  lector  podrá  juigar  con- 
denzodamente  acerca  de  la  conduela  observada  por  los  mejicanos  en  el  de- 
senlace de  los  sncesos  que  en  1861  promovieron  las  potencias  aliadas  Pero 
por  si  DO  iMstase  todo  esto,  vamos  á  insertar  vna  carta  del  Sr.  Noríega.  mi- 
iiislro  qae  fué  dorante  el  imperio,  que  cita  becbos  importantes  y  suficientes 
para  hacer  borrar  la  mala  impresión  que  causan  las  injustas  acusadones 
de  los  juaristas,  dice  así: 

«Séame  permitido  recordar  algunos  hechos  que  servirán  do  norte  en  las 
fulura¿  cal  i  ti  raciones  que  se  hagan  de  los  pobres  mejicanos,  no  lan  malos  y 
despreciable  >  como  se  supone,  y  que  se  relaciunan  con  la  ilustre  vícUma 
sacrificada  por  el  imperio.  Jamás  hemos  fusilado  asi  á  nuestros  prisione- 
ros, y  la  historia  de  nuestra  independencia  demuestra  que  hemos  sabido  ser 
enemigos  generosos.  Ese  Juárez  que  nos  ha  traido  hoy  el  oprobio  de  la  Eu- 
ropa entera,  füé,  con  todos  sus  ministn»,  aprisionado  en  Guadalajan 
por  Lauda,  jefe  conservador.  El  y  sos  compafieros  estaban  ya  arrodilla- 
dos para  recibir  la  muerte;  un  oficial  subalterno  iba  ya  á  dar  la  drden 
de  hacer  fuego,  cuando  Lauda  entró  y  se  opuso  á  la  ejecudon.  Uiramon 
tuvo  entre  sus  manos  á  Degollado,  jefe  del  ejérdto  liberal,  y  á  otros  varios 
generales,  y  léjos  de  maltratarlos,  les  alojó  en  su  palacio  y  les  sentó  á  su 
mesa. 

»Mejla,  verdadero  tipo  del  indio  mejicano,  habia  también  salvado  la  vida 
de  8U  asesino  Escobedo.  Todos,  incluso  Landa,  han  muerto  á  manos  do  los 
que  salvaron;  unos  y  otros  son  mejicanos,  y  los  que  he  citado  honran  á  su 
país  tanto  como  le  infaman  los  segundos.  La  historia  juzgará  á  unos  y  á  otros, 
y  si  lo  hace  con  imparcialidad,  no  dirá  que  los  instintos  feroces  de  todo  un 
pueblo  son  los  que  han  sacrificado  á  Maiihiliaho. 

tVoy  á  hablar  un  poco  de  él,  de  mi  ilustre  Soberano,  y  de  los  motivos 
que  tienen  sus  verdugos  para  legitimar  d  erimeii.  Durante  d  primer  viaje 
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que  ei  Emperador  hizo  al  ínlerior  de  Méjico,  vidje  al  que  tuve  la  honra  de 
acompañarle,  S.  M.  recibia  diariamenle  las  seuloocia^  do  los  consejos  de 
guerra  franceses,  coDdeoaado  á  la  peoa  cajMUü  á  los  juarislas  coa  arreglo  á 
iiá  leyes  mililares,  y  diariaiaeole  el  Emperador  coomutaba  la  pena  ú  oior- 
Ijaba  UA  Gomplelo  perdón,  con  Ira  el  diciámea  de  las  autoridades  franoMas, 
qae  erenn  peijuüicial  tao  magDáoima  indulgencia.  Al  fin,  el  Emperador  ae 
vid  o|>lígado  ¿  tomar  en  eueala  sus  obaervacUMies,  reunió  un  consejo,  dijo 
que  se  atendría  &  lo  que  la  mayoria  resol  vieM,  y  que,  por  oonslguieale,  sos 
miembros  iban  á  pariicipar  de  su  respvusabilidad  ante  Oioe. 

»Tal  fué  el  tirano  que  nos  ba  arrebatado  la  rabia  demagógica.  Blaldigá- 
mosla  si;  pero  no  ai  pueblo  mejicano,  que  llorará  siempre  a  su  aia¿íDaa[mo 
Emperador.  Un  aúo  denpues,  el  3  de  octubre  de  1865,  BIaumiliano,  osü- 
j^dUü,  violentado  por  la  upiuioo  pública,  expidió  el  decreto  contra  los 
bandidos,  decreto  refrendado  por  todos  los  minmi  os  lu/ityus  y  con  eíiyiuna- 
rios  de  los  libérale^;  á  quieoes  se  liji  a  i  oiiilfuar.  Li  Eiupciador  üizo  expedir 
aalos  uüa  pruclama  que  basta  leer  jiara  cuiiveDcerse  deque  uo  era  uu  üom- 
bre  cruel  el  que  Juárez  ha  asesinado,  sino  uu  Mouarca  liuslre.  Eao  partido, 
que  ha  espantado  á  Europa  coa  su  saugrieoto  triunfo,  jamás  obtuvo  la  vic- 
toria de  un  modo  leal  y  sin  la  ayuda  de  ios  extranjeros.  JLos  instados- Uni- 
dos, desde  un  principio,  dieron  apoyo  á  los  liberales,  y  cuoocidas  son  ds 
todo  ei  mundo  las  conspiraciones  organizadas  por  el  ministro  americano 
PoinceL  Bn  loo  úlltmos  tiempoi»  una  escuadra  amerícana  alacó  á  ios  buqum 
do  Méjico  que  iban  á  expulsar  á  Juárez  de  Veracruz.  Los  juaristas  obraban 
también  con  apoyo  do  logbilBrra. 

ministro  inglés,  puedo  nombrarle  ai  se  quiere,  acreditado  cerca  ds 
Máxihiuako,  ataba  «n  etmnweneia  con  hs  Ubtrakt^  les  pui  licipaba  los  mo- 
TÍfflientos  de  tropas  y  los  acuerdos  del  gobierno,  enviáudules  planos  de  las 
forliticaciuntís  de  las  plazas  y  designación  de  los  puntos  y  huia^  oportunas 
para  sorprender  los  cen Unelas. 

•Otro  ministro  de  la  misma  nación  intrigaba  con  Doblado  para  compro- 
meter  al  ministro  español  á  tirmar  el  tratado  de  ta  Soledad,  dando  así  un 
especial  carácter  a  la  iniorveocion  de  las  potencias  aliadas. 

süé  aqui  las  leccioDes  dederecbo  ioterDacional  que  Méjico  recibía  de  na- 
ciones que  se  dicen  mas  humanas  y  civilizadas.  Y  boy  los  periódicos  iogls- 
sos  no  bailan  otro  medio  para  ios  males  do  Méjico  que  decir:  a  ¡Ojal^  que 
OM  pais  pase  á  manos  do  mía  raza  mejor  y  mas  coitol»  porquo  Inglatecii 
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hubiera  tUU>  con  celos  á  nuestra  civilización  desarrollarse  al  contacto  de  la 
FraDcia,  f  porque  nos  cede  voloaUmameale  á  lo^  Estadoe-üoidos,  ya  que 
es  impoleoto  para  impedir  que  nee  oonquieton.  ¥a  lo  Teremos.  Si  Earopa 
coneieole  en  que  tai  absorción  ee  verifique,  es  débil,  ó  está  dega  para  no 
Ter  en  ello  el  principio  de  su  ruina.» 

Como  la  mayor  parte  de  las  apredacionee  que  el  manifiesto  contiene  se 
bailan  ya  refutadas  de  diversas  maneras  en  el  cuerpo  de  esle  libro,  pocas 
palabras  bastaran  ahora  para  destruir  5>u  argumento  principal. 

Juárez  en  su  laudable  deseo  de  sincerarse,  trataba  de  justificar  sus  ac- 
tos sanguinarios  coo  nirm  de  la  misma  clase  llevados  á  cabo  en  distintos 
paises  y  por  causas  que  el  considera  guardan  entera  analogía.  Pero  al  citar 
semejantes  hechos,  se  olvidó  de  una  cosa  el  presidente  de  la  república. 
¿Quién  ba  elogiado  las  ejecuciones  6  asesinatos  á  que  alude?  ^adie.  La  his- 
toria, por  el  contrario,  los  ba  reprobado  enérgicamente;  el  pndilo  se  indig- 
na cuando  se  acuerda  de  ellos,  y  luego  llega  un  dia  en  que  la  Providencia 
86  encarga  al  fin  de  imponer  el  debido  castigo  á  los  que,  sedientos  de  san- 
gre y  de  venganza  6  dominados  por  pasiones  aviesas»  hacen  escarnio  da  las 
leyes  del  honor  y  de  cuanto  hay  sagrado  en  la  tierra. 

Y  pues  (luc  luarez  ha  buscado  apoyo  en  principios  y  en  liechos  execra- 
bles, diremu»  que,  por  mas  que  se  esfuerce,  do  couíeguira  que  los  hombres 
de  principio  y  de  ánimo  levantado  dejen  do  censurar  unos  actos  (|ue  el  mun- 
do civiütiuio  recbaza  como  funestos  é indignos  déla  cultora ea  que  vivimos. 
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Rendición  de  Méjico  — Conducta  de  Márquez.— Primeras  disposiciones  del  gobierno 
republicano.— Entrada  de  iuarez  en  la  capital.— Su  manilifisto.— Juárez,  AliramOD 
y  M^U|.— Refutacipa  de  un  escrito  del  traidoi-  López. 

Aun  cuando  el  Sr.  Noriega  tnanifiesle  que  los  mejicanos  no  son  tan  ma- 
los oi  despreciables  como  generalmente  se  les  supone,  lo  cierto  es  que  las 
ejecuciones  de  Querétaro  fueron  saludadas  con  júbilo  en  v^ias  poblacioDes 
b^la  el  poAto  fie  qi|e  Bejrnoii^bai,  jgiobernador  de  Mataa|f>i|»,  hizo  echar  á 
Oinij^anas  y  queniar  faegpfl  ar^fi^i^les.  £ste  gozo  contrastaba  aii^- 
goiarme&to  oon  fA  hprivr  qoo  Bemejaal^  j^ndacta  inspiraba  á  loa  extjniH 

£1  número  fijo  de  oficiales  hechos  praioncroe  en  Querétaro  ascendió  i 
496,  entre  loe  caaleB  ae  contaba  á  Níramon  y  Mctjía,  loe  generalee  CastUlle, 
Valdéa,  Casanova,  Morel,  Herrera,  Bamirec,  Cal? o,  Escobar,  Liceaga  y  Ha* 
gnfia.  fil  primero  era  el  gefe  de  Estado  Mayor,  y  el  segundo  mandaba  li 

división  que  defendía  la  linea  del  río. 

Tan  luego  como  se  tuvo  nolicia  en  Alejico  tiela  reüdiciüiidel  Emperador 
y  de  su  ejércilo,  Leonardo  Márquez,  entregó  el  mando  al  general  Tavera, 
quien  enarbuio  enseguida  la  bandera  de  parlamento  para  concertar  un  ar- 
misticio de  veinte  y  cuatro  horas.  Hacia  ya  setenta  diasque  duraba  el  sitio, 
y  por  consiguiente  do  es  estrafio  que  se  careciese  de  lo  mas  preciso,  apegar 
de  que  la  población  había  quedado  muy  reducida.  Un  número  considerable 
de  barcos  chatos  conduciendo  tres  ó  cuatrocientas  personas  cada  ano,  alra- 
▼esaban  cootfnuamenle  los  canales  del  Sudeste  viéndose  meielados  en  estrsr 
Ha  oonAision  hombree,  mujeres  y  nllloe,  de  suerte  qfue  el  día  de  la  capítala- 
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cioo  sohr  quedaban  110,600  babitanles  de  los  200,000  que  conlaba  la  capi- 
Ul.  La  huida  del  pueblo  tenia  algo  do  parecido  con  la  que  describí?  el  Exodo. 
Y  üo  se  crea  que  el  abandono  de  la  nación  fuera  motivado  por  las  privacio- 
nes que  naluralmenle  tienen  que  sufrirse  en  circunstanciaF  análogas;  lo 
que  iofuodia  mas  terror  era  el  comportamiento  de  Márquez,  que  do  coDt^ 
lo  coo  ei  mal  trato  que  daba  á  todo  el  mondo,  apeló  al  siilema  de  exacde* 
M-aifraMiiinúr  qn  aDk|»iaÍNiD  al  comercio  sin  obtener  resufládo  algu- 
na finroraMo*  ptra  el  wiporto.  Gwhdo  didio  gemnk  aütíé  é»  Méjioo  eaf  tmAh 
lio  de  Puebla  llevóse  6000  hombres  y  S00,006^  pesób,'  y  i  lee  poooi  dlaeiv- 
gveeó  «r  soldados  y  iId  dinero,  fillnperle  délas  eenIribiidoiAs  IMeas  . 
que  tnvo  qn^  aepbrtar  ettIOBees  M^ice,  aseieiide  á  omo  de  cialro  miUener 
de  daros.  Marqaei  se  hiio  odioso  por  «a  indigno  proceder  raspéele  al*  piie« 
blo,  y  además  incurrió  en  el  desagrado  de  su  gobiérno  porque  Oo  obraba 
con  arreglo  á  las  iostrucciones  que  se  le  babian  dado.  Kd  lugar  de  marchar 
>obre  Puebla,  debia  retroceder  hácia  Querélaro  cod  la  mayor  parte  de  su  . 
guarnición  y  ios  recursos  que  pudiera  baber  allegado,  obedeciendo  al  plan 
de  dar  una  batalla  decisiva  á  las  Tuerzas  sitiadoras;  pero  no  solo  emprendió 
una  espedicliMt  para  la  cual  no  estaba  aatorizado,  sinoqDe  fue  aqneila  tan 
deograciada  que  '  influyó  poderosamente  para  que  los  suceso?  se  precipá^ 
tasen»  Esto  dié  logar  á  que  el  Emperador  dvdase  de  ta  lealtad  de  une  de 
lee  generales  que  hasta  entónces  le  habia  servido  eon  mas  energfn  y  enta- 
liaamo. 

El  SO  de  jonins  día' fijado  para  la  confereoda  entre  Taveni  y  Porfirio 
IKaa^  relaaba<en  Héjjloe  la  mayor  ansiedad,  porque  cnande  el  general  imp»» 

rialista  dirigióse  al  campamento  de  los  republicanos,  solo  faltaban  cuatro 
liords  para  que  el  armisticio  espirase.  La  eulrevista  no  produjo  resultado 
alguno,  en  razón  á  que  el  general  Dia?  imponía  la  entrega  sin  condicioues, 
y  á  las  cinco  de  la  larde,  después  de  haberse  enarbolado  la  bandera  de 
^erra  en  el  fuerte  de  Chapultepeeh,  tas  baterías  sitiadoras  rompieron  de 
nuevo  el  fuego  con  mas  violencia  que  nunca. 

Una  gran  masa  de  la  población  tomó  entonces  nna  actitud  imponente,  y 
Tavera,  en  sn  vislai  resolvió  rendirse  á  diseieoion,  mandando  inmediata-* 
mente  lep  oomisiooades  qne  dehian  suscribir  el  oonvenio  de  entrega,  el  cual 
dice  asi: 

Articolo  1/  El  fuego  cesará  poroomplele  en  leda  la  linea  hasta  la  ra- 
tificación de  este  conTcnlo. 
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Art.  S.*  Las  fidas,  las  propiedades  y  la  libertad  de  la  ^Muha  de 
Héjico  qoedáD  hajo  la  salvaguardia  del  gaaeral  Porfirio  TOax. 

ArL  3."  El  general  R.  Tapera  nombrará  ona  eomision  (pie  har&  laentre- 

gade  la  plaza  al  general  Díaz  de  la  manera  siguiente:  Uno  de  sus  individuos 
cuidara  de  la  rendición  de  las  tropas  de  la  guarnición;  otro  de  la  entrega  de 
ias  propiedades  del  Estado  y  ulro  de  la  arlilleria  y  municiones  de  guerra. 

Art.  4.*  Las  fuerzas  imperialistas  mejicanas  so  reunirán  en  la  Ciuda- 
dela;  las  conlra-guerril1a«^  en  el  arrabal  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  las 
tropas  estranjeras  en  el  Palacio. 

Art.  5."  Los  generales,  jefes  y  oficiales  conservarán  sus  armas  y  se 
preseatarán  en  la  forma  que  disponga  el  general  Diaz,  el  que  lee  comimi- 
oará  sus  órdenes. 

Gbaf^nllepee  tO  de  juido  de  1867.— Firmado.— J.  R.  Altorre.— Mlgosl 
Pina.— Gárlos  Palalbx.— M.  D.  de  la  Vega. 

Batlficamos  las  disposictones  anteriores.— Firmado.— Porfirio  Diai.— 
BamonTavera.» 

Al  día  sigaieoCe  ftieron  cangeadas'^las  rafiflcadones  del  conTeoio,  y  en 

el  acto  penetró  Porfirio  Díaz  en  la  ciudad  al  frente  de  la  dívisííon  de  Oajaca. 
Como  los  iraperialislas  so>leiiian  el  cspii  ilu  do  resistencia  publicando  á  ca- 
da moriionto  nnliciasi  íavorablcá  á  su  causa,  en  tasque  asegural)a  (|ue  el 
ejército  de  Maximilia>o  ganaba  victoria  tras  victoria,  dispuso  el  general 
vencedor  que  en  las  esquinas  se  fijase  la  siguiente  proclama: 

tiRepúhVica  mejicana. — Cuartel  general  de  Querétaro  19  de  junio.  El  14 
del  presente,  á  las  once  de  la  noche,  el  consejo  de  guerra  condenó  á  muerte 
á  Fernando  MAxnuLUNO  de  Hapsburgo,  á  don  Miguel  Miramon  y  á  don  To- 
más Mejia.  El  mayor  general  de  este  departamento  ha  confirmado  la  senten- 
cia el  15  y  mandado  que  se  ejecnlara  el  16,  pero  qnedd  sospendida  hasla 
hoy  por  órden  del  gobtomo  supremo.  Son  las  siete  de  la  maflana  y  se  acaba 
de  cumplir  la  sentencia,  haláendo  sido  fusilados  los  referidos  Maximiliano, 
miamon,  y  Mejía.  Tengo  el  placer  de  comunicario  tí  presidente  de  la  repú- 
blica.—£!i0oM». 

Las  tropas  de  la  guarnición  se  desbandaron,  quedando  los  austríacos  en 

libertad  bajo  su  palabra. 

Constituidas  las  autoridades  republicanas,  diclarouse  enseguida  varias 
disposiciones  ^ibre  policía  y  órdei]  publico  descollando  entro  ellas  la  que 
mandaba  que  &e  presentasen  en  el  cuartel  general  loUus  los  que  hubiesen 
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Mrrido  al  imperio  so  pena'do  sor  (Asilados,  debiendo  ser  además  presas  to- 
da.^ las  persoQas  que  perteneciescu  á  la  Asamblea  de  los  Dolables  ó  que 
hubiesen  desempeñado  altos  puertos  durante  el  gobierno  caído.  A  los  capi- 
tanes ó  leoteotes  se  les  dejaba  en  libertad,  pero  á  condidon  de  que  debian 
proveerse  del  documento  que  les  identificase.  El  ciudadano  José  Baez,  nom- 
brado gafe  de  poiicia,  autorizó  las  visitas  domiciliariaa  con  el  fin  de  arres- 
lar  á  los  sospechosos  y  de  apodeiarae  de  i  las  joyas,  papeles  ó  armas  que 
foeseo  de  la  república. 

También  didse  la  drden  para  qae  en  el  lérmino  de  48  horas  quedasen 
eí?icvadoa  los  conventos,  de  enyas  resaltas  860  raligieaos  abandonaron  sna 
asiles  para  Ir  después  errantes  de  pueblo  en  pueblo  en  busca  déla  caridad, 
luego  se  impuso  una  multa  de  mil  duros  á  cada  uno  de  los  obispos  que 
foeran  habidos,  y  se  dictó  un  bando  que  revela  la  >afia  que  conlra  el  clero 
se  des^plegaba  con  una  crueldad  que  recuerda  ios  tiempos  mas  ominosos. 

Hélo  aqui: 

«Artículo  1."  Los  saccrdodes  de  cualquier  culto,  que  'abusando  de  su 
ministerio,  escitaren  el  odio  ó  desprecio  contra  las  leyes  ó  contra  el  gobierno 
é  sus  dii^sicíones,  serán  castigados  con  la  pena  de  uno  á  tres  afios  de  pri- 
sion  ó  deportación. 

« Art.  2.*  Se  suprimen,  en  la  presento  crisis,  ios  cabildos  edesiáslioos 
en  toda  la  república  con  escepdon  del  de  Gnadalajara  por  an  patriótico  com- 
portamiento. Cualquier  acuerdo  de  loe  miembros  de  dichas  corporaciones 
para  el  ejercicio  de  las  funciones  qne  le  están  encomendadas»  se  castigará 
como  delito  de  conspiradoD. 

«Art.  3."  Se  prohibe  á  los  sacerdotes  de  lodos  los  cultos  usar  fuera  de 
los  templos,  vestido  di*terminado  para  su  clase  y  cualquier  otro  distintivo 
para  su  ministerio.  Esta  disposición  tendrá  su  efecto  á  los  diez  días  de  su 
publicaciou,  y  los  contraventores  serAn  castigados  gubernativamente  con 
mullas  de  diez  á  cien  pesos,  ó  prisión  de  quince  á  sesenta  dias. 

t  Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  mas  «me- 
to cumplimiento.» 

El  general  Tavera  entregó  su  espada  á  Porfirio  Diaz,  quedando  despnes 
arrestado.  Los  Sres.  Lacunza  y  Lares,  miembros  del  gobierno  del  imperio, 
fueron  detenidos  en  el  palacio  del  representante  de  Inglatorra  en  donde  se 
habian  ocultado.  Con  este  motivo  las  autoridades  meficanas  declararon  que 
no  habicudü  reconocido  la  Graa  Brelaúa  al  gobierno  do  Juárez,  el  ministro 
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de  esta  polemi»  m  le  htMuí  meslido  de  oinguo  oaréeler  dl^mático,  y 
qn-  por  le  tanto  no  pedia  prolefier  4  eadíe.  El  geiterat  O'Henui  <|M  por  ea^ 
pede  dedos  afioe  habia  Bandado  en  el  dúlríto  de  Cneiwaea  k  H^eo^  j 
que  tuteo  eneinigoo  tenia  k  oonMcnoaeia  de  varioo  AMilaniontoo  realiiadoo 
por  órden  taya,  foé  ignalaionte  arrootedo  dobide  á  la  caoaalldad  de  ter  deo- 
enliierto  deatro  de  una  caja  eargada  en  nn  carro  qoe  aalia  de  la  clodad.  Co- 
jido  por  el  pueblo  y  arrastrado  hasta  el  primer  cuerpo  de  guardia,  et  pobre 
general  pagó  aquel  mismo  día  con  su  vida  la  íidelidad  quo  habla  jurado. 

Vidauri  suíno  U  misuia  suctIo  que  ü  Harán.  Pruáo  en  casa  de  un  estran- 
jero,  fué  fusilado  sin  formacioü  do  cau-a  en  !a  plazuela  de  Santo  Domingo,  y 
en  ei  i^itio  (iondc  loé  imperiales  pasaban  por  las  armas  a  los  ^niorrílleros. 

Después  de  haber  sido  presos  unos  5.000  persona?;  perlcnec  icnlcs  h  todas 
las  clases  de  la  sociedad,  dióse  otro  plazo  de  boras  para  ia  preseotacion 
de  ios  mas  coroproroetidos,  á  fía  de  evitar  en  lo  posible  el  rigor  de  la  ley. 

A  Márquez  no  se  le  pudo  encontrar  por  mas  diligencias  que  al  efecto  se 
practicaron.  Perñrio  Diaz  tenia  grandes  deseos  de  apoderarse*  do  su  temible 
adveraariOy  no  solo  por  la  idea  de  imponerle  el  último  caatigo  sino  porqao 
creía  qne  Nevaba  conaigo  valoree  por  doce  mil  quinienlas  librae  eatorlíMa. 
Se  buscó  pues,  á  Marques,  como  quien  busca  nn  alfiler,  pero  el  general  re* 
Toludonarío  tuvo  la  suerte  de  evadirse  de  tol  modo  qne  todavía  se  ignora  ra 
pandero. 

A  las  disposictonee  que  soto  tenían  carácter  personal,  sigutorwi  otras  de 
dislinte  índole  como  la  de  etogir  una  oontribudon  de  1  por  100  sobro  el  ee- 

pital  de  todas  la^  propiedades  territoriales  y  sobre  los  haberes  de  los  em- 
picados. 

La  capiUl  (lo  Méjico  pasó,  en  fin,  por  un  período  de  verdadero  terror;  en 
ella  reinó  duranic  muchos  días  uua  ( alma  de  mueru>.  hasia  et  punto  deque 
para  tranquilizar  en  algo  al  vecindario,  ios  serenos  ai  cantar  la  hora  afia- 
dian:  ¡todo  está  bien! 

Tan  luego  como  se  recobró  un  poco  la  calma,  empezaron  los  preparati-* 
vos  para  recibir  á  Juárez  que  habiendo  salido  de  San  Luis  del  Fotosi  se  di- 
rijia  triuofalmeote  á  la  capital.  £1 10  de  julio  llegó  á  Tacubaya,  y  el  16  i 
las  nueve  de  la  mafiaaa,  deepoes  de  cuatro  afios  y  cuarente  y  daco  dias  de 
aosoDcto,  la  ciudad  de  Méjioo  recibió  ¿  su  ciudadaoo  Presidñite  Benito  Joa* 
rez  con  salvas  de  artiltoría,  repique  de  campanas  y  demás  regocijos  públi- 
cos. 
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fil  praaidaile  liaUa  «alié»  alguoM  anaatos  aatM  éb  GhapultepeG  «a  cai^ 
niete  dombierta  acompafiado  de  sos  miniatn»  don  Sebastian  Lerdd  de  Te- 
jada, D.  loflé  Maria  Igleeii»  y  Ignade  Mejfa;  detáveae  al  prinoípíe  del 
pasee  nuevo  f renle  á  la  ealálna  ecoeatn  del  rey  de  fisfiafia  €árioe  D,  donde 
80  baWa  oolocado  el  altar  de  la  pálría,  y  allí  loé  reeibido  por  lee  mlembree 
dolaomoidpaiidad.  D.  Antonio  Martioez  de  Castro  usó  de  la  palabra  para 
felicitarle,  y  á  discur.so,  muy  aplaudido,  respondió  Juárez  alguuai  irakés 
improvisadas  que  Lambíeu  fueron  acogidas  con  graudes  aplausos. 

Presenlósele  después  una  mrona  de  oro  y  varias  flores  arliliciales  desti- 
nadas á  los  ministros  y  á  los  jefes  mili  lares,  en  las  que  se  veian  entremez- 
clados ios  colores  nacionales  cop  laureles.  Formóse  enseguida  la  comitiva  y 
86  dirigió  hácía  el  palacio  pasando  por  las  calles  de  la  Alametla,  San  Fian- 
eieoo,  Plateros  y  laplaiade  Amas.  Abríala  mardia npa  pompafiiadeiapa- 
dons.  Despnes  sególa  un  gran  numero  de  indios  con  sus  trajes  blaneos,  les 
|)iés  desnudos  y  llevendo  en  las  manos  banderas  é  ramas  de  árboles  á  las 
que  hablan  alado  pafinelos  y  otras  telas  de  diversoe  colores,  fin  una  de  oslas 
banderfu  se  lela  El  barrio  dé  Sem  Patio  id  C.  B,  Jvmnt.  Todos  les  miem- 
bros de  la  manicipalidad  y  los  altos  fiindooarios  en  ifies  y  seis  carretelas 
íic.^Lubierlas  acompañaban  al  coche  del  presidente  que  iba  rodeado  de  gen- 
tes del  pueblo  que  gritaban  ¡Viva  el  presidente! 

Detrás  del  carruaje  iba  el  general  en  jefe  Porfirio  Díaz  vestido  con  on 
magüiiicu  uuiíorme  verde  bordado  de  oro  y  á  su  izquierda  el  comi»ariü  ge- 
neral jefe  de  la  policía  del  valle  de  Méjico  Faustino  Vázquez  AJdama.  A  estos 
genen^l()s  seguía  un  numeroso  Estado  mayor,  en  el  cual  se  reconociaa  lafiU* 
mente  4  pesar  de  la  variedad  de  los  uniiormes  de  capricho,  oficiales  y  snr^ 
genUie  que  perleQOcieron  primero  al  «(jérclto  espedlcionario  francés  y  despide 
flijBlisriel:  fin^lnonle,  cemb» lacomíUTo  todn  le  gwnicion  que  babia  en 
Méjico.  El  desfile  duró  dos  horas  y  media. 

£1  número  de  oficiales  y  sohlados  que  Ihrmabiii  en  la  carrera  desde  la 
entrada  de  |^  calle  del  Fuente  de  San  Francisco  hasta  el  palacio,  era  de  13. 000. 

A  las  cuatro  de  la  tarde,  una  ^rm  lempcitad,  acompañada  de  granizo 
muy  grii^ao,  destruyo  los  pf^par^livus  para  li^í  ilumin^iíioüci»  y  los  fuegos 
ürlificiale^. 

Las  representaciones  gratis  en  los  teatros  y  en  el  circo  atrajeron  much^ 
úsate.  En  toda  la  carrera  se  lia|)ian  puesto  colgaduras  y  troíeos  con  los  cP" 
lores  nacionales,  entre  ios  cuales  se  veian  escndoa  con  el  gorra  ffigm  d  epa 
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los  nombres  de  ciudadano»  notabie^  de  la  república  mejicaua  y  de  amloos 
OODliQeotes. 

Freole  á  la  estatua  de  Morillos  habla  ud  arco  de  triunfo  rústico  adorna- 
do eon  banderas  y  coronado  con  el  águila  mcyicana. 

En  la  esquina  del  Portal  de  Mercaderes  habiao  eonstruido  otro  más  rico 
y  de  forma  biianlina,  en  el  cual  ae  leía  esta  inacrípcion:  £1  jmMo  é  Jwbw, 

En  medio  de  ia  plaza  de  armas  se  había  conátruido  apresuradamenU» 
una  estálua  colosal  de  yeso  que  figuraba  la  Viclorlai  f  que  leoía  eo  la  mano 
ana  corona  destinada  al  béroe  del  día.  £1  jardín  que  la  rodeaba  estaba  ador- 
nado con  candelabras  que  debían  inaugurar  en  Méjico  el  alumbrada  de  gás, 
y  con  innumerable!)  vasos  de  colores  y  lámparas  yenedanas. 

En  el  banquelu  ddiíu  uu  los»  salune^  del  pcildcio  uacional,  L»»r<lo  de  Teja- 
da (lesmiDlió  los  proposilus  atribuid '  s  a  Escobedo,  de  quien  &e  liabia  uiclio 
que  predicaba  el  odio  coülra  los  ebUaujeros,  y  coLcluyo  su  di!>curM)  hacien- 
des elogios  üe  los  Estados  Unidos,  cuya  noble  actitud,  dijo,  no  ia  oiviüard 
nunca  el  pueblo  mejicano. 

Juárez,  cumpliendo  con  el  deber  que  le  impouia  su  posición,  expidió  ia 
siguiente  proclama  ei  mismo  día  que  tan  brílianlemente  fué  recibido  en  la 
capital. 

«MnjicáNOs: 

«El  gobierno  nadonal  acaba  de  establecer  su  residencia  en  la  ciudad  de 
Méjico,  que  abandonó  hace  cuatro  afios.  Entonces  formó  la  resolución  de  no 
follar  jamás  al  cumplimiento  de  sus  deberes,  tanto  mas  sagrados,  cuanto  la 

desgracia  de  la  nación  era  inmensa.  El  gobierno  nacional  salió  de  esta 
ciudad  con  la  ürmo  convicción  de  que  el  pueblo  mejicano  lucharía  a)U 
energía  contra  la  inicua  invasión  extraojera,  para  defender  sus  derechos 
su  libertad. 

«El  gobierno  parlió,  pues,  para  combatir  con  la  batidera  de  la  patria  en 
la  mano  hasta^obtener  el  triunfo  de  ia  santa  causa  de  ia  independencia  y  de 
las  instituciones  de  la  república. 

«Los  buenos|híjo8  de  Méjico  ayudaron  al  gobierno  nacional,  combatien- 
do solos,  sin  auxilio  de  nadie  y  sin  los  elementos  neoesaiice  para  hacer  la 
guerra.  Ellos  han  Tortido  su  sangro  Inspirados  por  el  mas  puro  paliiotismo 
y  haciendo  toda  clase  do  sacrifidos  antee  quo  consentir  en  la  pérdida  de  la 
república  y  de  la  libertad. 
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mieoto  á  los  boeoos  mejicaiMM  que  la  hta  defendido  y  i  mi«  óigm^  jefes.  £i 
triun^^  de  la  palria.  que  ha  ttido  el  objeto  de  dU;»  nebíes  tspiraciooes,  >era 
de  hoy  rua^  ua  úlulu  de  gloria  ^udiiao  Mi^rido  y  ia  iiüáj»  dUa  rüijojiijt0ii«a 
de  sus  iHiefoicos  eií'íuarioá. 

1  Pc^eiilo  de  iritoeota  confianza  eo  estas  bueoo^;  oiejicaDo^,  el  gobierno 
ha  esforzado  eo  llenar  sus  <jc[)C'rci.  úq  concebir  nunca  la  idea  üe  que  fue- 
la  perfoUido  aminorar  ninguno  de  los  derechos     la  nación. 

«Ei  gobierno  ba  ciiiiip4du  ei  primero  de  deberes  no  adquiriendo  en 
el  ¡DtiM'iur  DI  eu  ei  esterior  niuguii  cumprumiso  que  pudiese  perjudicar  á  la 
iodepeodeocia  y  soberanía  de  ta  república,  á  la  iotegridad  de  su  territorio  ó 
al  mptílfí  debidu  á  la  ConetíMan  y  iae  layai.  &m  «aBígoe  bao  pratendi- 
do  establecer  otro  i^ahwnio  y  otras  la^ee;  pera  nalwifadida  realiiar  mcrt' 
mioal  desi^io.  Después  de  cuatro  afioSf  ei  gebieraa  mlva  á  la  ciudad  de 
emk  mmmOm»iMím  y  Jaa «hums  ley»,  fw  no  te  dejtÉb 
de  e^lar  vigealee  qd  solo  meoieDlo  eo^l  ImÜÑfio  m^km* 

« El  gobíenio  do  quiere,  bo  ha  qnerído  otrae  veces,  ai  en  esta  ocasloii 
menos  qoe  amica,  coaiido  Jw  llegado  el  momeato  del  Iríoofe  completo  de  la 
lapvblióa;  «0  lia  querido,  digandqjeiao  iniiiilref  per  mgM  leyUmiailo  de 
paaioo  coalla  m  enemigas*  Su  deber  ba  aido  f  ee  ceneiliar  i«  eal^sferimi 
de  la  jusiUaacoii  saa  daneoa  de  magoanMÉMadi  •  r«Ba 

pLa  maderaeiea  de  aa  coaduciaeD  ladea  h»  siUos  donde  ha  iseeidido  ba 
demostrado  su  deseo  de  templar  eo  lo  poeibie  el  rigor  de  la  juitUcia,  oonci- 
liando  la  indul^íencia  con  el  estrecho  deber  que  le  impuiio  ki  ley  cu  va  apii- 
cadon  es  indlspenjidijie  para  a^í^urai  ia  pa¿  y  el  porvenir  de  ia  uau^ou. 

«lluiciiioe: 

«Vamos,  pues,  á  emplear  todos  nuestros  esfuerzos  para  obt^er  y  con- 
solidar los  boneficios  de  la  paz.  Bajo  esto»  auspicios,  la  protección  de  las 
leyes  y  de  las  autori<lades  secá  eikaz  paia  itiomer  los  derecbos  da  lodos  los 
habitantes  de  la  república. 

«Que  el  pneMo  y  el  gobierno  respeten  métuameate  ana  derschos.  Enln 
ks  iDdivídaaa«amo  entregas «aaíoaes,  el  respeto málaa  es  la  basede  ia pu. 

«Tengamoa  oonftania  en  qna  todos  les  msijieanaa,  nieoetonadea  per'WA 
iMfaíf  4tokMsnespefianeiadatoanialea4a  lagnem,  ceaperaiAn  en  el 
¡iirii^inliüeneÉtorYlnwiaperidaddntoanripn,  hwÉei  que  ánisiawpto 
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pueden  rcalimrse  por  el  amor  á  las  leyes  y  la  ubedieacia  á  las  autoridades 
elegida^  por  el  pueblo. 

«Por  nuesiias  insiitucioDes  el  pueblo  mejicano  O-s  el  árhitro  de  m  suer- 
te. CoD  el  uoico  objeto  de  sosteoer  ia  causa  del  pueblo  durante  la  guerra, 
cuando  no  podía  elegir  sus  mandatarios,  yo  he  decidido  coDfonuarme  al  o»- 
piríta  de  la  CoustitucioD  y  conserw  el  poder  fpw  le  me  babia  conferido. 

«Terminad*  U  lacia  mi  deber  ooosIsleeD  eonrocar  desde  este  momei- 
to  al  pueblo  para  que  sin  presión  de  ninguna  clase  ni  influencias  ilegitinM, 
elljft  eon  abiolalft  liberiMl  «i  que  debe  leglr  loe  deetfnoe  4e  la  naoíeii. 

«Mejicanos:  . 

«HeBioe  eipctimealide  el  nu  gitndeplaoer  que  pedtoei  soltar,  ▼to- 
do oooamiuHla  por  oegaada  voi  la  independencia  de  aaeotra  patria. 

«Juntemos  naestros  esftiersos  y  nuestras  'Yotentades  para  legar  k  nvee» 

Iros  liijos  uu  camino  de  prosperidad,  amaudo  y  deíeodieadu  siempre  nues- 
tra iüdepüudüüaa  y  uu&htra libertad.» 


Nótese  que  en  este  documento  se  dice  que  los  mejicanos  vencieron  sin 
muilio  de  nadie,  para  consignar  luego  que  habían  et^perimentado  el  mas 
grande  placer  que  podían  kaber  túikuh  recobrando  de  nuevo  auíodependen- 
cía.  £e  una  oo&tradicetoo  en  que  parece  imponible  iocarriese  oa  bombre 
qoB,  coflie  Jaaree,  ba  dado  pruebae  de  ao  Miarle  perepleacia  ai  boea  m»- 
tlde  peUlioo  en  medio  de  lea  gra?ieiiftia  lallae  eoaieUdae  daianle  aa  maaiio. 

El  gobierno  rapvblicaoo  qofldd  eoulítaido  de  eite  modo: 

Leído  de  Tejada,  NegooiOB  eetnuyeit»; 

IgioMas,  Hecknda; 

Mfljia  (Ignacio)  Giierra; 

Martinet  de  Gaolro,  Gracia  y  Jwlicia. 

li  cian  que  en  aquella  combinación  ministerial  tiguraria  el  nombré  de 
Porfirio  Üi¿i¿  que  tanto  contribuyó  al  triunfo  del  pariulu  liberal  bajo  lo«  mu- 
ros de  Puebla  y  de  Méjico,  pero  no  sucedió  así  porque  no  pudo  llegarse  áun 
acuerdo  respecto  á  la  conduela  ([uc  debía  aduptartío  para  reslabieoer  ¿élida- 
laeule  el  régiiüeii  derribado  por  los  franceses. 

Vamos  ahora  á  cumplir  con  otro  de  nuestros  deberes,  dando  á  conoov, 
dqoieia  tea  4  gnades  raigoe,  loe  priacipaiee  becboe  de  la  vida  de  iaafii. 
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4»  9m  wpublhMi»  4  qém  las  dwMrtincÍM  le  hu  did»  tailt  oikbridad . 

Biéito  Joans,  iadM  <to  9ai«  nut  iMíé  en  el  afA  18M 
ailnada  ea  ei  foado  de  aa  hamafia  eeroaae  al  paeUo  de  Ixttaa,  f  ea  el  le^ 
no  de  lae  dejqaellee  delkioeeB  vallae  dd  lelade  deüajaea,  deade  Gerléi 
fimdó  la  deeiinédon  de  la  eatt  de  Aiutría  ee  AaMea,  eia  niema  estirpe 
gue  aí;aba  de  bañar  con  su  sangre  ei  suplicio  del  emperador  Motezuma. 

Hdála  la  edad  de  doce  afios  estovo  Juárez  cuidando  los  ganados  de  su 
padre.  Alraido  uü  diá  por  las  ücát¿us  de  un  pueblo  vecino  sii^uió  a  ia  rau- 
chadttoibre  que  atravesaba  ol  valle;  auseuio  de  hu  casa,  y  tallándole  valur 
para  sufrir  el  castigo  que  le  esperaba  por  haberse  raarcbado  *iin  u-í^ncja  do 
sus  padres,  alquilóse  de  mozo  á  uo  arriero  y  ^  dirigió  cou  la  recua  á  la 
ciudad  de  Oajaca,  Gi|Hlal  del  Estade,  y  cuna  de  la  civilización  azteca.  La 
iateligenm  de  Juam,  aaida  á  la  gravedad  de  su  carácter  ee  tan  laaipriBa 
adad«  UaaMÍea  la  atención  de  un  r|oe  aeoMNlaate  Ilaaiado  Salaaaava  (|Ba 
eneaedo  per  pteUjerlef  oeadayd  adepláadeie  por  hije  y  caltivar  a^püua 
pieeos  liBaf[iBani<wi 

Eitadlaale  ea  el  laelitale  de  Oajaea,  aleanid  riempra  lae  aiejeiae  notait 
aii  por  aa  talealo  oene  per  ea  ejenplar  eondaola,  j  al  evmpUr  leíatiatt 
afiee  aleaaié  Ja  eUedra  de  dereehe  caadaíee  de  la  vBWeraldad  eetaMeolda 
ea  diciia  capital,  después  de  haberse  distinguido  como  abogado  de  reputa- 
ción. Los  mei'ccimieiiio.s  de  Juárez  le  abrieron  paso  de  tlia  en  dia,  y  el  pue- 
blo lijo  sobre  él  siempre  la  vista,  le  eligió  para  disliulos  cargos  entre  ellos 
ei  de  í5 índico  del  Estado  y'  presidente  de  la  Corte  suprema  de  Justicia 

El  caracier  de  Juárez  y  sus  columbres  le  baciao  refractario  a  la  vida 
pública,  y  por  lo  lanío  lusieron  que  poncrsp  en  juego  j^randes  influencias 
para  oouseguir  que  aceptase  el  cargo  de  Diputado  en  el  Congreso  nacional, 
y  mas  tardeeLdegobamador  del  Estado  de  Oajaca  que  conservó  hasta  1852. 

Entonces  empezd  á  metaneel  géaio  del  hamiíde  hijo  del  pueblo  como 
liombre  de  gobierao.  8ae  prinene  etAienoi  le  diiigleiea  á  femeatar  la 
adacadan  pábUca  creando  escoelae  partodae  partee;  laego  diepaee  la  aper- 
Imde  eamiaee,  refonad  lae  leyee  Mdaipalee  y  dfatd  dlepeitaleaee  eaea- 
ninadas  i  protager  la  agrieollnra,  la  iaduelila  y  el  eeaeteie,  Al  ceter 
Jaarez  en  sa  eaiige  de  Goberaador  taw  la  lunfa  de  aer  elegida  pnaideale 
vilalieio  del  lastilato  de  O^íaaa,  llegando  hasta  ese  pwm>  de  su  ?lda  pábll* 
ca  sin  ambicien  de  ninguna  clase,  ala  émaloe  ai  rífales,  y  mereciepda 
los  aplausos  y  la  estimaciou  de  todos. 
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Por  afM)  HiÉijpb  MM  al  ptfo  I»  iiMlt  4«  Mbini  y  iM  bi«fl»«l«- 
rM.  tal*  Allá  M dMiié»r,  ywrtMul»  |t  011  ^rayeelM  d«  fMfierto,  «iM- 
íá  h  «oifWFMíM  de  M  lioiabm  w»  InlayMrtM  pun  It  fMlInttltfD  ito  Mt 
pliMs.  Mm,  pwlidlirle  IM  de  I»  ItoriM  lepablieaia,  nagdié  á  sécundir 
ImiieasitlMrtiiMsitfSiftlaAíOiy aiMttdottdel  ptlso^  Ütfkim 
OrkMM,  detdli  dooderragresd ft  m  pMk iMnéo  Alnnte  y CotoeiM 
füiw  el  «ilaidarie  eenrtitvekiMl. 

Dewoipefliedo'  Inrez  por  segundi  tet  él  cargo  deGabernednf  éel  Bilftt> 
do  de  Oajaca,  le  fué  ofrecido  el  mioislerio  de  Justicia  é  inelraroido  péblica. 
Al  aceptar  aquel  iraporiante  c  ar^o.  fijó-^e  on  las  ii  ibus  tle  indios,  8us  her- 
manos: veia  las  tinieblas  de  su  razón,  ifcorilaba  la  miseria  de  SU(<  primeros 
allos,  C/Onáideraba  cuauto  él  iiii«?mo  debi.i  al  pan  de  la  inleli^'oiina  que  le 
ofreció  i7na  mano  ;?enonwa,  veia  ol  abiíímo  en  que  se  babia  sepultado  su  ra- 
za, civilizada  un  día  v  luego  enabnileciria  por  la  imprevisión  de  sus  domí- 
nadoroé  que  no  cupieron  su-íUtuircnn  la  '  ivilizacion  crisliana  los  proírr«- 
80^  (3';pontáoeos  queá  nombre  de  Dios  ahogaron  en  aquel  soeio  oieo  veeeé 
desgraciado. 

Incansable  fué  Jiarez  eo  el  de.^mpeSo  de  su  alta  misión;  y  en  el  plan 
gener*!  do  reíhrmB,  cMocido  eo  el  pats  (Hor  «la  leyde  Jnarez»,  conquist^VM 
de  «aa  reí  para  siempre  la  alia  tepttUeltHi  qoé  como  hombre  de  GiflMto  H 
BMieoMo  deudo  entoaoe».  Valor  y  enorgia  ne  peen  eran  neenarta»  parado* 
erelM'  en  nqoelln  aoelodad  dominada  por  la  eipcda  y  la  InUneada  derieil, 
leyee  oomo  la  aboltekNi  del  t  ñero  militar  y  ecloflUnÜeo,  y  \k  annliolon  de 
JÑm  príTilegios,  praMnlándodo  por  primera  tok  en  Mé^eo  la  vOfdadora 
IgflMldad  ánio  la  ley.  Jnarei  mMó  eono  una  roea  Inmóvil  la^  euibei»lilla»  do 
Mi  eoemigod,  y  eon  la  impasibilidad  del  Indio  siguió  étoreno  M  marelM  I9- 
foMéia«Étirpando  abusos  do  quiera  que  lo^  descubría.  La  GonslitndOtt  éá 
afio  1857  luvo  m  él  uoo  de  sus  mas  enlen  lidos  y*  eniu-jíaslas  legisHarfore!», 
y  la»  primeras  elecciones  verificadas  bajo  su«í  preceplu-.-^.  tuvo  á  Juárez  per 
caiídidaio  para  la  pre-íidencia.  que  le  arrebató  (loraonfort,  no  fwrqae  mere- 
ciese los  «nifra^ins  del  pueblo,  sino  porque  Juárez  n<j  a>pi[  an!lo  á  Un  alio 
puesto^  oc  uUuae  eo  su  país  duranleel  perforlo  otfctoral.  La  ambici  n  det^ 
monforl  le  arríisfr?^  á  la  dictadura  y  la  revolución  lo  arrojó  al  ostracismo,  y 
Juárez,  presidente  del  tribanal  supremo,  foé  Itadiado  por  ia  ley  á  ocopar  la 
silla  presidencial. 

Defensor  de  la  nueva  escoek  de  goMárao,  coa  doga   eo  las  toorlai  mó- 
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eograsdedaieoio,  rasmidó  Jinm  oom  mar  su  olh^  wfttMaépit^iy  «ttik 
faAHÜi  d0M6«fii»  f  cMmiiaÍ|Mfthl»  i0paM,d«emlá  i|la  InmíéIí  en 
tm  ItyMlm  h«p6i11»t Y triifurtlfrtiliK  «MJt  MhtiM  Mff^ 
mhMmmÚB  teoMiH^te  m^mím  fito  klpM»y  ^l  fetodr,.tai 
jriiiirinii  del  nüñnioBio  oivtl;  Ja  émmHiMMkm  iwliiBiÉitfca,  l»|«ad» 
•I  iNido  iaeíMal  a^eilai  iiiiMMa»jíi|«MHi«  qoé  «I  mnkhé»  w»:m0& 
m  H^ttet  «Mialp  da  la  (ttiertad,  telo  Mrvíao  para  manteoer  «a  4MKob0a 
la  aaoíoo;  y  porálümo,  «uprimieBáo  las  órdeeos  m4»DááUca«  en  toda  la  t»- 
póblica. 

Tres  a&<>8  de  lucha  pusieron  á  prueba  las  cualiihuie^  do  Juárez  como  je- 
fe gapromo  de  la  nación;  lenia  ¡i  su  lado  laüi€|<a  coiitiMH/a  de  \m  suyos,  pe- 
ro los  8uyo«<  eran  pI  poí^hlo  t  iopiíbrecido,  el  pueblo  tiuimilado  por  laoligar- 
qoia.  Fuerle  siü  eiubdrgo.  m  su  croottoia,  y  úü  mas  ambiciones  que  defen- 
der los  principios  que  jurado  habia,  so  hizo  diírno  del  aprecio  de  sus  con- 
ciudadanos y  con  ^us  Oiscatios  elementos  materiales  sostuvo  la  lucha  contra 
«I  ejército  eoo  que  ooelaba  el  partido  clerical. 

La  fortHoa  oticilante  se  ídcIIdó  al  fin  en  favor  de  Juárez,  y  la  batalla  de 
Sao  Miguel  m  diciembre  da  11^1  decidió  la  oootieBda.  fil  piolada Mat 
ramoD  quedó  alli  destruido,  y  veocida  la  revoInoML  iloa  m  de  paz  paie^ 
'ciéabriratiiMdMiiMdaiala  piblafMrlMadi^aauda  liwdáas  fteyas 
daii^íGo  la  iMKHmkm-tátmj/mf  ^tmMmufml»  ^«Mlid  laaatai 
«ralttilipiilaMyU 

Fm««I  «nada.  Ja  aMüa  aiiiiiiiil  daM^  aalnélayidMa  l^pxd  pa- 
méb  m  ipnao  mánmmik  Jatm^  «ta  Ja  fMla  Itt  jNwdiitíMdoH.  raMHé  m- 
f«a^4B  4ifna  aaya-— i  laaladoa  1111»»,  «galaada  á  it  inúiniam  iai 
oarradoi  bosques  y  6b  las  altas  moataltas  da  su  patria,  lacbaada  WB^I/h  y 
«fílMda^iMgo  las  «lictiDlias  ásmaoMMtM  asBoiítai. 

f  il§tlif«  iMy^  veacedor  oMAsaa,  Iraiaioaads  par  aaai»  abaMoaido  p&t 
oirás,  86  le  áa  viíito  dia  tras  dia,  ooaserw  su  serenidad  sift  reauadar  aa 
momento  al  tilulo  de  pro^idualü  can  que  le  ioviitió  la  soberanía  nacional. 
Cicrj  ve€''s  on  Ué  írottteras  eslrao^rts,  jamás  su  pl^koia  dejo  de  pisar  !a 
tierra  niejo^na,  y  rebacieudo de  nuevo  sus  maltratadas  huestes,  catada 
naevo  sobre  sos  6D6migo8,  ái|ttiQaes  Dooaa  d^»  basta.aicaoiir  jsl 

triunfo  completo  de  su  causi. 

Wm»  obsérvttiaaÉÉi  InMMioifÉate  yNitMItii  iMas^Mclodos 
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imi.yUii06liloc««|iiMÍiii:MíM  attbos  de  iai «Nm,  iMfiiwM 
•BbosMMMaiciMMdeptántlui  htiiildai  como  pvbns:  pMtor  y 
arriar»  wi,  el  oira  Mtodar,  siguaa  loi  ioittBlaa  da  n  oorano  j  m  aira 
par  ti  misflwt  M «Boina  pata  á  paaaaa  la  difícil  aenda  da  la  vida*  mhm 

hombres  de  ley,  gánanm  k  pesar  soyo  el  aprecio  y  estimacioD  del  piabl» 
que  los  arrancó  de  su  retiro,  para  elevarlos  grado  á  grado  hasta  el  puesto 
mdá  alU)  de  éu  uacion,  sin  pretenderlo  nunca  Juárez  como  Liucolo.  jefe  su- 
premo de  la  nacioD  y  ¿íeoeral  eo  jefe  do  sus  ejércitos,  jamás  ciñó  la  e>paila, 
y  con  el  modesto  frac  dol  ciudadano  íjuiaba  á  loí»  suyos  en  las  mas  ruda«  pe- 
leaSf  siü  reouQciar  jamás  al  carácter  cíyíI  de  su  carrera. 

iaarai  aa  da  eelaUtra  mediana  y  al^  obeso.  So  ñsonomta,  enterameals 
iadii,  tiaia  aalBMWiai,  d  iadioa  laá  ottildadaa  da  arta  lM>^^ 


TanbiMi  eraamos  apartuna  aelalar  alganas  apmea  biagiMcaa  da  H- 
ranon  y  de  Afejfa,  paraaonplalar  da  arta  nada  al  aaadl«  ipia  naa  praasMi 
la  modaraa  tdstoria  da  Méjico  aa  laa  iMbras  qaa  m«  tea  llevada  aa  ki 

saeesoe  qua  iMBoa  deacriia. 

Miguel  Miramon  recibid  sa  edoeartaa  ■MUar  aa  al  caYeglo  da  Chapal- 

tepec.  En  I806  se  dió  a  cijQocer  pronunciándose  contra  Comooforl,  qoteole 
perdonó  y  lo  llevo  a  .su  lado.  Poco  tiempo  después  Comontorl  tuvo  que  aban- 
dooar  la  Presidencia  de  la  república  uierced  a  la  Iraiciouque  le  hiciemo  sus 
parciale^í,  enLrando  á  ocupar  la  silla  presidencia!,  ^e^un  prescribía  la  con— 
titucion,  Benito  ioarez,  que  4  la  sazoa  era  pieftiiieale  de  ia  Corle  Supnm 
de  Justicia. 

El  partido  clerical ,  que  conocía  las  opiniones  de  Juárez,  se  proouadé 
ahianaflMBte  contra  aa  goAdarae  nagÉaérte  la  obediencia  y  aNgieodo  coom 
PraiidaBla  á  Zaloaga,  y  coaw  faoaral  aa  gafe  del  ajércila  rabaldaálliia- 
naa  di  coyaa  idaaa  aoüerTadoras  la  pedia  dadanía.  MinMMNi  ioalmaM 
lafitaaanpafti  oaaira  lai  tiapaa  da  laam,  gaitada  algoaaa  bataHia,  da- 
AMatrandD  aa  arr«}0,  aaa  ialetlganda  y  oaa  tm^n  (Ha  adnirablaB,  coa- 
Kdada»  que  le  valiaraD  gran  popotaridad  anira  tadaa  las  paroiitfdtdas  dsi 
banda  ooasenrador. 

La  conducta  de  Zuloaga  se  había  hecho  sospachow  per  la  vactlacíOB  qoe 
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EN  MEJICO.  SS1 

S6  Qoiaba  en  todos  sus  actos,  dando  lugar  á  que  ge  formaran  \arios  complots 
para  deíipojarle  del  mando  supremo,  y  no  pudiendo  resi.slir  el  empuje  de 
suá  enemigos,  abandonó  el  territorio  de  la  república,  ocupando  au  lugar  el 
general  Miramon,  con  aplatuo  de  los  enemigos  de  Juarer. 

Entonces  fué  cuando  se  apoderó  de  la  capital  de  Méjico,  inaugurando 
«DI  aérie  de  ados  que  llamaron  víramente  la  ateacien  de  Etropa,  Eacaso 
de  raemee  eeiMi  kan  ealado  slenipre  laa  baiMlaa  de  loa  diférenlss  partidos, 
se  apoderó  de  una  gran  cantidad  dodinere  qao  seencantraba  depoáttda  «i 
el  eensalade  inglés,  f  lleró  k  cabo  el  ndnoee  empréstito  con  la  casa  lecker 
y  cenpafiia,  ílmiindose  tambleo  en  sv  tfenpo  el  tratado  Mon-Alment». 

Seecntada  dk  tüño  la  capital  per  las  tñ|ios  de  tofBi  en  111  de  agesta 
de  1860,  ftoeren  anulados  los  actos  de  Miraawn,  y  entonces,  per  fniciatffa 
de  España,  se  firmó  el  tratado  de  Londres,  llevándose  á  cabo  la  intervención 
de  todos  conot  ida.  Mientras  tanto  Miramon  habla  venido  a  España  á  espe- 
rar el  resultado  de  los  a(  onle(  iini*  ntog;  pero  deshecha  la  alianza  deFrancia, 
Inglaterra  y  Espafia,  empezó  a  trabajar  en  favor  de  un  principe  e^lrangero 
por  su  patria,  como  ant^  babia  trabajado  p<>r  !a  intervención;  pero  apesar 
de  sus  servicios  se  le  prohibií^  reí^re^ar  k  Milico  por  considerar  pe!i|?rosa  sn 
presencia  en  el  país.  For  úlUmo,  det^pues  de  haber  reüiUido  algún  tiempo 
sn  la  Habana,  obtuvo  permiso  ptj-a  ir  á  Méjieo,  entré  al  serficio  del  impe- 
rio, eenelayendo  su  eiislencia  de  la  manera  trágica  que  hemos  referido. 

Miraom  era  de  estatura  rsgular,  de  oonstiincien  débil  en  apariencia,  do- 
tes blanca,  pelo  rnbw,*  de  arrwqnes  ioipelnosos,  pero  sUapétioo  en  an  tra- 
te:  en  onalqaier  otro  país  bnblera  aloaniado  «na  gran  lepataden  coaso  mi* 
Ular  y  como  bombre  f  niellgento. 

Bay  «na  pnrttcnlarfdad  en  la  riia  do  MInumm  qoftle  badadocierfn  oe- 
Isbridad  colocándolo  al  nlfel  de  méstros  cabañeros  de  la  edad  nedla^GnaiH 
do  todavía  no  babia  llegsüs  al  grado  de  coronel,  concibió  una  pasión  viyi- 
sima  como  su  caracler,  impetuosa  coüio  8u  genio,  por  una  rica  y  hermosa 
dama  mejicana  que  á  susgiauaé  mm  una  iulehgencia  muy  poco  común  en 
m  sexo.  La  i.lama  aceptó  ii^Ue  iuogo  el  homenaje  del  galatiteador;  pero  no 
^6  resignaba  á  ^er  la  simple  espn»a  do  un  oliciai  mejicano,  quería  ocupar 
un  pu6?<to  mas  elevado,  reii^ió  el  titulo  de  general  en  el  que  aspirase  á 
poseer  su  mano.  Para  un.  temperamento  como  el  de  Miramon,  lejos  de  ser 
un ofaslácoio  esu  condición,  le  prefercisnabn  nn  nnevo  objielo  idendee»» 
caminar  sn  aintM»  y  attcienle  podenco  pan  radoMar  sns  esftmos;  así 
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th  AM»iiHH)(TK  ^a;ii«iuano 
m      poc»  <j»ingiff  tffnpw  ilwi  ^  4fpoiU|ur  J«  etpMla  <Í9  ««MFll  i  los  piéi 

«•pftPlsHi;  00  |0  M|i9l¡MSÍtl«  poM»kw  que  9^  le  ofrecía;  liabia  sofiado  coo  ifnc 
la  eiposa  del  praeideo^te  Uo  la  república,  é  ímpiiM  esla  oueva  condieivn  al 
eaballero  galanteador,  quieo  por  su  parle,  cada  vei  ma^  f^aoiuiiuiu,  realizó 

pi  uülo  luá  (li.seos  de  la  ?-eüoja  de  bUa  pensamieolos. 

ÜNLe  roiuáuLicü  ('[ji^odio  de  su  vida,  explica  alji(uai]#  ^m^c^ím»  de  ^  qarr^ 
ra  <|v<e  de  pira  ipaaera  00  pudriaa  juaúlicar99» 


Tuioái  llejia  era  de  raza  india  pura;  preleodia  ^r  dcácendíeo^  por  Iw 
nea  recta  de  los  aou^uo^  aoi(>eiador^  de  Méjico,  cu  lo  fm^i  d^iíria^  U>du  sa 
argiAÍtodebiapdo  eo  graa  parta  A^tanúrcui^Uapia  pepuUndad  ^  ^i^ 
fOMéa  aaire  los  iDdl^eoas.  Siempre  h%  Usurado  eo  laa  íilaa  da  Imjwmf' 
?i4tni,  00  donde  atoaizégran  iff#wrlaacia  como  pMMücp  f  oomo  geaeral. 

Vivía  de  afdiDaiia  ea  Its  Moali^  del  intaripr,  pm  ala  |i0Nker  da  Hir 
laiatMMlaQiflMMlQitip|»f«  kaaaaliwJm  jejmidp  iaí 4tanwrr 
laisa  ¿lÜHpslítaqwa.  Ai  arma  yradilaflla  01a  U  <cahaUaría4n  iaipip  jw  i»r 
ala  rini  en  lUiíoa. 

fii  httbwa  laeihido  ana  mmmU  9Amukm  «llitir  y  dispuetla  é^H 
annaBMBla  y  eqaipa  á  Ja  aliara  da  ias  aui-apeia,  ^at  JituNla»  tm^nmr 
tas  da  iadioa4»H»4l,  taavM,  lawlfli  é  íofelaaia»,  bubierui  alda  iawaé- 
Mas  ea  las  Uaaarai^le  aa  pila.  Ana  a^  y  IanIo,  Mejia  pecaba  mache  aii  li 
balanza  de  la  pulilica.  Ea  el  aseare  rincoa  ea  donde  de  ardioario  vivia  era 
frecuuiiiL'aienlti  sulii  ilado  pur  Unlaa  liN$par(*iali<laded  liel  bando  cu iit^vader, 
y. se  lenia  casi  asegurado  el  triunfo  cuando  se  cuulaba  cuii  >u  c^upi  ración. 

Al  orgullo  de  su  raza  hei  manaba  uii  cdrácler  dulce  y  apacibie:  se  deja- 
ba !le\ar  frecuen  lomen  le  de  I02»  impelas  de  mi  carucler,  [)ero  eo  6U  iraiú 
parlicular  eia  cortéá  >  defcri^ie,  familiarizando  sio  afeclaciina  coo  Jabelas» 
p4>pulare<í.  Una  de  las  cualidades  que  mayor  pre.4igio  le  dabao  ea  el  parJi* 
dü  cierical  era  su  religiosidad,  pues  nunca  dejaba  da  cuai^ir  oiiO  lidas 
preeeripcioaes  de  Iqb  mandaníentas  da  Ja  Jgi^a. 

Loe  que  han  oido  da  sas 'labios  m  propia  bislaiia,  dicen  qit  su  vida, 
»Bi<te>qD>!iBWiBale  á  las  aaaalsoiiBkaloajdtl^Més,  es  Moa  séria  ée  avealuras 
TMaMíov  qw  aadia  ooseriaéiaa  a4M*<ioattnMdii  perla  «llilad  de  Isa 
iifoe.fiae  la  Iwa.eeoiipafcda  doMrteaili. 
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Rt  al  Itdor  le  ^uéwo  li  €irkMÍdad  de  mbw  lo  que  m  htio  el  irk- 
LemtwU)  célebre  gcre  que  vendió  la  guaro ícion  de  Qucrélaro,  du  emoi»  algo 
que  iii'ue  tit>Ui  vacio  aiiii  que  uü8  cau>o  ciei  la  repugnancia  iM>upafiioa  de 
ttu  bumbi'tí  que  laiLo  a  lo  lua^  sagrado  que  ha)  en  el  muudo. 

VA  traidor  [j>\m  íué  despreciado  iia¿U  por  los  miüiDOs  republicanos, 
fiieudo  tan  grande  ul  stínlimieoto  de  repul-siou  que  á  {oúm  in'^piraba,  que 
poco  después  de  la  entrada  de  Juárez  eu  Méjico  dijo  que  ei  antiguo  gefe 
de  la  escolia  del  Emperador  iiaiúa  «ido  aüiiáaadtf  eu  uua  fonda  por  uu  CM^ 
diAino  uiejicaoo. 

La  máum  ruMilló  oiaeta;  pero  acusadd  alo  duda  López  por  los  re- 
IMedMUÍMhM  que  coalíauatMolu  dabeo  atomeolirto,  puMicó  uu  matiHiee- 
lalfateiáodft4l«KMilpuraupDrealM4laUl«,  ieleiuioautaiMel  pfíuoipuát 
Sl|lAg|al9rUU ealoe  términoa:  .  .  ..r^.  j*- <u  Ij;  . . 


^  alM  éiwWnnte  queiholiáadiiigiduá  matiwMpilriaiUi^li^ftuD^ 
it  nirin).  apeliia. 4  ni  IwUanoaluM  apoyo  de  que  Queaétaro  no  cayd 
pntttürtii^  y  «laque  pt>r  JiuUamupraaDKhiee  mM  mtm Im  tmié» 
ceueduwemoid»  «teslco  audaa  ^ten^maBlev  abent  ^  .me  ee-  eouod^e  me 

cumple  declarar  que  vuet^tros  aeerluti  son  eo  lodo  y  por  todo  aftenUroeoe. 

«A  uii  vez,  apelo  a  id  respuesta  que  os  ba  sido  (liii;^ndLi  por  mié  cooipa-- 
ñeros  de  cauti\uiad  eu  Morelia,  titulada:  «Ueiulaciou  del  folleto  de  Miguel 
Lope¿  aobre  la  loma  de  Quereiarui^  y  declaro  que  cuanto  en  du  ha  reíuLaciun 
üe  coDlitme  os  coniurme  á  la  verdati  y  ospi  L!>a  nai  propia  opinión  sabré  el 
asunto.  Os  atrevéis  k  de<úr  a  la  faz  del  mundo  que  Querétai  o  Iul'  lomado  á 
viva  tuerza;  que  el  Emperador  os  mandó  en  aquella  fatal  noche  que  irata- 
aeia  con  el  enemigo;  que  el  ejército  estaba  desmoralizado;  que  do  era  paai« 
UtaulirdulapíaM»  y  queraUts  áquuaao»  prueba  que  lülMilnioiaii'por 
parte  vuestra. 

»l)aúUio  poea  á  ta  te  (M  «uififiu  que  Queréltiu  tMCfé  pur  Mcieu  y 
qM  eala  (vé  ebru  Tuealru  eseluidTuaMle;  que  fuislea  InUor  4  eieuoiú  der- 

mtinune  y  nmlru  bienboehor. 

»Es  lüae  que  el  Emperuder  oé  eneangiae  de  trutar  eoo  el  UMuigUb 
»¿Cóae  ea  que  eucargade  de.  aaBujatte  .uvaion,  velfíaliii  eii«|ueilu 

fatal  noche  acompañado  de  uq  oficial  de  estado  nayor  del  euemigo,  el  eual 

ittirodujiiilcia  aecieUuueuUi  ou  uuaatro  campo? 

•  - 
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IM.  IL  AICMHHII  ■itUnUAMO 

>|CaMÉ«y»tiHiaÍ»áÍM<rd<iietdiÍ  B^pwidir  y  éit  «éocl- 
BiMtev  imiitafliit  ralinr  It  gurth  iiip^rtol  y  qidtir  itllla  «I  mom^ 
dron  húngaro^  k»  qoe  tniaa  M«  é$  Mer  paiado  It  Mh»  tebra  lit 

aima»? 

•¿Cómo  6a  quo  por  vuestru  uáaüii&lo  se  rdlifaiou  Uhíoí  ioa  pu^lod  obla- 
riores  de  la  plaza? 

«¿Cómo  68  que     ocho  cañoDeá  situados  en  la  plaza  de  la  Cruz  m 
ron  vuellos  con  ira  uosolros  eu  el  momeDU)  critico? 

»¿Cí)mo  63  que  al  acercarse  el  eoemigo  la  pieza  num.  56,  situadaottia 
batería  de  la  izquierda  de  la  Cruz,  86,  vió  sin  artílleroi  y  desraonlada? 

a^CóBO  es  que-á  laa  dos  de  la  madrugada  acompañasleU  al  goDoril 
enemigo  que  diifrazado  iDspeoeíMé  ■leilrt  reeinle  y  ee  «Meré  iM  eelMIe 
indefenso  en  que  lo  dejasteis? 

•¿Cómo  es  que  á  laecmtrode  ta  madnigada  oialijiiiláidettiirtras  jinete 
enoMniMOitdtdkilit  giteitl  y  ti  enilo  dt  btfl  volfMeie-i  It  «itet  dt 
dee  btlnlliMi  etemifoe  y  Im  eoadtjiiliii  ti  eettrodt  It  pint  de  It  Cmt 
detdt  ftieleie  leákído  |wr  vtestr»  ctaflieetl  letiailt  eentel  itWetekIt 

•iGómo  ae  esplioa  que  vos  qoe  te  repiteetltii  oont  piMeoeft  et  eqtt- 
Uoe  OMoenlae  ftiieleie  á  cemutiotr  ti  Bnmewder  el  enceeo  y  en  seguidt  tt- 
Uiekii  en  mí  lukíitcien  y  dljúMiecemt  en  lentdtlmrlti  tetlfid  tfatft  ti 
Impeftder,  el  enemifeei  dwM  de  It  Crii«?« 

»¿Cúcao  esplioareis  babor  dailo  la  orden  de  desarme  al  escuadrón  de 
bu>arL's  iuauiladu  por  ai  oapiLan  Paulo^^kl,  e^standu  vos  misBio,  al  diütarla^ 
á  ia  cabeza  del  balaiioü  eoeuiigu  de  ^  Nuüvu  Lcuü  /b 

v^Cuúio  US  jusliticareiti  de  babor  liocüu  voé  mismo  prtsionenM¿  varioe 
de  aue»lro8  oíicialcB  y  deuuuciacio  a  oíros  ai  siguieule  día/ 

»¿iNu  recordai-^  que  dei^puos  de  auestraea^tttfty  el  generai  et  geCe  ene* 
migo  os  llamo  uel  traidor?» 

B  ¿Cómo  si  erais  prisionero  peí  maoecisteis  siempre  en  libertad  ?• 

Atribuye  ei  principe  el  priocipal  móvil  de  la  trtiflionde  López  á  la  vM* 
gatza,  por  heberel  resistido  el  ¿mpoimdor  á  fírmar  su  deiynehe  de  fotte*' 
ral,  sabedor  de  qne  había  sido  de^edido  del  eervioienn  líettpo  dt  flailt 
Antperdililedelinkín. 

I*  filaiMttiB  oeateMan  éáfMpé  oMriiyten  loelénidiiaai- 

«lieltis¿qaeoB  higtn  etUtim  ^  ti  tonta  éilNider.  «^T«no8^ 
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el  reto  v  o<  denunnft  como  la).— Cnnfin  qup  p\  gohiernn  no  sr  Apondr;;  h 
lo  que  (jclia  ^pj^uir^e.  Di  nli  o  de  pocos  dia-  ¡«alfío,  ron  var(o,^  d«'  roir,- 
pafíeros  de  cautiverio,  para  Oajaca. — Allí  me  eDconlrareis  pronio  á  respon- 
deros coD  Us  $nm  eo  la  Baño  de  cuanlo  acabo  de  decir.  declaro  al 
mkm  tíeMpe,  f|iie  dedioo  aoeleoer  m  vm  nae  coDtieiidas  por  eicríto. 

Félix,  príncipe  de  Salm-Salm,  príslon  de  loe  CtfNicliiMMi. 

Querétaro  22  de  octubre  de  1867.» 

Después  do  lo  qie  iflrsi  el  ayiduilo  de  M axiuluno,  do  debo  quedar 
la  vas  nialoM  dada  sobre  la  penrerBa  ooodocla  observada  por  topet.  Eele 

desdicliado  ha  sido  exbonerado  de  la  cruz  de  la  Legión  de  honor  que  ostPtt- 

taba  en  su  ppcho,  y  por  doquiera  que  se  le  ve  se  oye  esdaniar;  « Ahí  vá  el 
traidor  que  adeaiá»  de  venderá  sos  compafieros  de  aroiaS|  falló  ¿  la  cuuüao- 
la  y  la  gratitud  que  debía  á  su  soberano.» 

Miinei  LQpei  e#  bu<»  4e  M^MO^ 
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EL  ARi^HlDtlíUB  MAXJMILilNO 


GAPtTDIX)  XXVm. 


Cltimu  diBoníoneB  en  el  Gnerpo  lepalativo  fhinoéi  sobre  los  wiceMS  ún  Méjico.— 
Opioion  acerca  de  ellas. 

Con  la  Tflifida  de  las  tropas  espedicioDañas  del  territorio  de  Méjico  de- 
nparederon  las  mones  polltiraa  que  imperiian  ocupnri^o  en  e\  cuerpo  le- 
gislatÍTo  francés  de  la  conducta  seguida  por  el  gobierno  imperial  respecto  i 
los  asuntos  de  aquel  país. 

En  las  memorables  sesiones  del  9  y  10  dA  julio  de  1S67,  la  oposicioa 
atacó  duramente  al  fiobíemo;  examinó  con  irran  copia  de  datos  el  origen  de 
la  iotervenrioD,  y  a!  ju/gar  á  los  humbre»  que  con  su  vacilante  marcha  ha- 
blan contribuido  al  dcsenlaco  de  los  sucesos  que  alimentaron  por  espado  de 
tanto  tiempo,  csluvn  severa  y  Mí?ira,  siendo  sin  duda  alguna  fiel  intérpre- 
te del  sentinaiéiilo  publico  do  Europa  y  de  América  El  gobierno  defendióse, 
por  su  parle,  con  gran  habilidad,  y  preciso  es  confesar  que  no  quedó  lao 
mal  parado  como  se  creia,  gracias  á  la  astucia  y  á  la  elocuencia  de  Mr. 
fiotiuer,  elegido  por  el  emp  -rador  Napoleón  para  soslener  su  política. 

£1  interés  de  los  debales,  la  importancia  de  los  oradores  que  eo  él  ñf^- 
raron»  y  el  propósito  de  que  este  libro  pueda  servir  de  ilustrada  consulla 
en  todo  lo  que  se  refiera  á  les  graves  aoonlecimiento:»  que  hemos  rsdefiado, 
m  obliga  á  reproducir  íntegros  loe  discursos  pronunciados  en  dichas  serio- 
nes,  sin  olvidar  ninguno  de  les  inddenles  que  le  dan  colorido  y  robusteiM 
el  testo  histórico  que  oonsUtnye  nuestro  trabajo. 

BIr.  Thiers  inauguró  la  discusión  del  modo  siguiente; 

^Sefiores:  voy  á  hablaros,  como  áúitiá,  üe  la  espediciuo  úa  Méjico. 
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(rilare  aí^ninos  día-,  r  uando  se  recibió  la  lalai  noticia  que  ha  llenado  al  , 
muQdo civilizado  de  vivo  dolor  v  ju-sla  indiiinacion  ;Muy  bien!  ¡muy  bieill), 
08  propuse  que  se  aplazara  para  uo  momeólo  mas  Iraeqoilo  tan  grave  coes- 
tfon,  y  accedisteis.  Quisiera  diferiría  aoo,  pero  pasa  el  Uempo,  y  ya  á  ter- 
minar vuestra  legiálalare.^Quá  recurso  queda?  Diferirla  mas  « iaf  ÉMa 
y  ramiieiar  á  la  <liseo«íiiii  sería  oontrario  4  oieelrM  Meras. 

tPira  loa  que  oomo  yo  hao  Teoido  aqui  fia  pasión,  sin  propórilo  dett- 
lieratfo.  sin  amMdsii  de  aliH^ na  géasio,  dn  otro  deseo  que  el  llegar  peeo  4 
pooo,  sin  retelaeisa  especialiaeole,  á  instUndones  fibras  y  oblener  eon.es^ 
tas  Inslitadones  naa  dirsoeii>n  BNjor  de  losnegoeíos  páblieoe;  para  nosotios 
ee  Imposible  dejar  que  un  aoonlecímienlo  tan  grave,  tan  doloroso  y  que  ba 
tenido  lan  fetales  eoDseceeneias  se  honda  en  el  abismo  de  lo  pasado  sin 
haber  iraUdo  de  difundir  la  luz  (jue  puede  hacerse  salir  de  laa  itícciúüeá 
que  auUiene.  !Mu('>[i  a^^  ile  ajX'ubaciuD  ea  algunos  bancos.) 

»¿Ks  [)r(  (  ixi  iilMilar  la  falla  de  un  hombre  sensato  que  ha  podido  equi- 
vi>carfte,  pues  el  enur  es  el  lote  de  la  humanidad?  No:  se  ha  de  mirar  con 
sangre  fna  su  error  é  in\esligar  sus  caucas  para  no  volverá  incurrir  en  él. 

«Pue^i  bien:  ese  grande  asunto  de  Méjico  que  se  ba  presentado  con  fre- 
cuencia en  esta  tribuna  no  ba  ddo  considerado  nunca  entre  nosoiros  con 
dl^poeiciones  de  espiríiu  pfQpi.is  para  bacer  brillar  la  verdad.  Yo  lo  eianii- 
né  por  primera  ▼«  en  1861.  £1  desastre  de  Puebla  había  sida  reparado  m 
h  misma  Paebla,  y  no  había  partido  aun  d.  infortnnado  prindpe  qne  ba 
.  pagado  con  sn  generosa  vida  la  empresa.  Presenté  eotunces  tudas  las  obje- 
ciones qiie  acudiaa  á  mi  mente  eonira  semejante  enpre^,  y  sentiré  leda 
nü  vida  no  babor  sido  mas  persoasivo. 

»la  cuestión  so  ha  reproducido  aqui  varías  veces  det^de  entonces,  pero  he 
callado  porque  estaba  convencido  de  que  unicamenle  loa  hcchus  pudiau  de- 
sengañar en  adi-lanie  á  los  poderes  públicos.  Mis  colegas  msiáUeron,  y  se 
les  decía  entonces  que  desalentaban  á  nuestros  soldados  y  á  nuestros  capi- 
talistas. ;Dcsalenlar  á  nueslros  soldados!  El  reproche  no  era  formal,  porque 
nuestros  soldados  tan  disciplinados  como  valientes,  hacen  ia  guerra  heroi- 
eamente  y  no  la  juagan.  (iMuy  bien!)  £n  cuanto  á  los  capílaUstas,  todos  do- 
feaiiais,  sefiores,  que  se  hubieran  desanimado  ea  aquella  época,  pues  no 
toa  veríais  ahora  pedir  d  ausUio  da  ios  poderse  pubUces,  y  lamer  una  le- 
gatíva  á  la  miseria* 

»U  eaaslíua  ba  asgiMe  e«  «lao;  ba  laimiMilo  ya;  y  10  se  pnflfá.dfld 
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«  que  la  perjudicaaioi.  Se  objetara  Ui  voz  que  si  no  podemog  perjGdieurla, 
Urapoeo  podemof  servirla,  de  modo  que  ia  cegueUaii  eo  ei  origen  dü  la  om* 
presa,  un  patriatiflmo  mal  eolendido  tiuraote  su  curso  y  el  deseo  del  olvido 

ik&püm  &06  im|MdiriAo  jíMipro deoír  U  v«r4a4.  (¡May  i^ml  Uúq^erdft 
dai  orador). 

•Creo  sin  0iiib«r«o  qiwM  preciso  dacirk  y  que  debecumplirie  con  eits 
(tober  «oiotorésde  U  mnaa  Cámara.  Ha  meditado  des|Nicio  sobra  esto 
aamiií,  y  piado  doeir  oan  toda  sinceridad  qna  üloy  coAmoido  de  qao  te 
otM  de  lado  oal»  diigndft  im  aMb  1*  iKtift  do  fiaealii^^ 
loa  ttiMMa  Imaooa).  Fm  oo  pMoíao  ^  «aü  ohivímIdd  io  dodiM  del  fil* 
MM  do  loo  tehoo. 

«So  Mo  dijo  o»  ID  prindino  qoo  loa  lébditn  kmtm$  babian  Bafrkto 
giudos  perjuioioa  y  qoo  ao  too  daúo  m  npanoíoii  >  y  M  «Mía  qioil 
bastaba  proporcionartaamio  aatiafumoa  tnaiil8ria«  vno  asgoiidad  pasaj»* 
n,  aiao  qoo  ora  Imnoto  dtHoi  ana  segundad  doradora  y  que  para  feoia* 
guírlo  debia  establecerse  un  gobierno  regular  en  Méjico.  Después  cootÍDué 
diciéndose  que  6í»U)  tíra  UQ  gran  pensamiento,  una  magnífica  empresa,  qus 
hubiera  sido  preciso  perseverar,  que  se  habla  (i Gsgraciad amenté dfisa&iíQ&<io 
y  que  ente  desaliento  habia  sido  la  causa  de  su  mal  éxito. 

nPues  bien.  No  es  cierto.  La  acusadoD  do  puede  llegar  hasta  los  qutí  co- 
mo yo  m  desalentaron  desde  el  principio  de  la  empresa,  sino  mas  bieo  los 
que  desde  el  priucipio  creyeron  en  ella.  Pero  ni  aun  para  esto  es  cierto.  U 
verdadera  causa  de  ia  empresa  no  habían  sido  los  perjuicios  de  nuestros 
compatríotaa;  Doea  oterto  que  esta  empresa  ofreciera  probubilidados  de  h\m 
óiito,  poea  DO  presentaba  nioguna,  ni  oa  oiorlo  qoo  el  desaliiiilo  baya  sido 
la  cam  do  noesira  derrala»  porque  aun  caando  so  hobiera  poraoToradOf  so 
biMaa»  onlMo  donalna  y  bibria  aido  fimoao  doMr  Ma  é  M- 
pnoo. 

aLa  wdodoi>  oana  do  laoMpiottoo  aapiiioiiiititti  jwowip,  jWP»!!' 
idiioo^uonobaoMoaliidoiaiialMMiaiUriiwto  on  nmtnw  Mltaaiiaai< 
VooMOoloobacboooB  a»  ooniaato  y  oa  od  oondoiiamioite,  Qmá»  Hü»* 
moa  i  Méjico,  ese  país  acababa  do  atrafow  Bnttomao  mfelwioiiü*  9ih 

parado  de  su  metrópoli  &  principios  del  siglo,  habia  tenido  que  booordo 

uoa  soia  vez  todas  las  rovolucioüos  por  las  que  la  Europa  ha  derramado  Si  • 
sangre  durante  tres  siglos.  Después  detautas  vicísiludoá,  en  186Ü,  el  país 
profandamonte  fatigado  desealM  lo  qoa  se  desea  después  de  ias  roYoluoones 
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íBm»  MTotuekmarios  qoe,  coim  ks  awBtiw,  Mivi  coMlida  uvctes 
Miu  f  Mftido  Mielnb  dMÍgnoias,  «teitfibn  ?  «r  il  lémtaio*  fil  boBbM  q«0 

maocba  indeleble  ( ¡  Muy  bien !) ,  daba  esperanzas ,  y  lomaba  por  priocipal 
mioistro  al  general  Doblado,  per.soua  iiuslrada  que  acababa  de gubei  oar  \a- 
riaít  provincia»  ea     cuaieb  babiaíieulio  reinar  ei  órüeu,  la  áeguntiiui  y  ia 

nHalna  en  aquella  ^poca  en  Méjico  un  ministro  de  ¡í>ü  Esladob-üoidot 
que  ha  muario  deapiieb  dejando  una  repuiacion  de  hombre  r^epeiable  y  sen- 
sato. M.  Corwiu,  qne  era  e:>t6  minitlro,  decía;  «Kl  moaenii»  m  opMUiiMy^ 
apruveotiMlM».»  UeagnuMdaoieDte  mediaba  una  cuealioo  terriUt,  ladt  h» 
crédiioi»  etflranjenw.  £d  medio  do  Um  reiduoiOM*  ét  Aléjioo  loi  «ifuijerai 
haiiiaii  «iMéd  maclio,  tmiqttt  ta  fndad  qM  Imlm  «Igoaot  qui  bMÜa  de 
M0  pedeeMoDliM  «e  medio  de  etpeettleoioQ  eoii  free«eiioia  odioaae. 

iNe  dlaré  manque  ua  «¡jamplii.  fia  la  époeade  laeepadieiondoSaa  Juan 
de  Ulloa,  el  gobierno  fraocée  había  reducido  las  pelideaeede  aaeelfoeoom* 
palrielaa  A  tree  milluiMi  de  fraaoos,  y  como  se  creyó  que  úatcameate  ha- 
biau  <ie  repartirse  dos  milionos,  quedó  un  millón  que  se  distribuyó  mas 
adelaulü  entre  otro»  {MMjudicailüs. 

»Pues  bien,  Méjit o  íiabia  ieuido  que  pagar  enormas  sumas  por  estas  re- 
daaiaciouei>,  y  en  lodo  el  país  se  habían  alzado  claiuures  oonlraestos  pagos. 
El  gobierno  se  bailaba  sin  recursos,  pidió  un  plazo  y  esto  fué  causa  de  un 
rouipimieotü.  Todas  la^  peraoaaá  aeoflama  io  deplorarun»  pero  una  vez  con- 
Mttado  ol  rompimiento,  era  preciso  oblar  oon  eAergto  á  lo  eaal  se  leeei* 
fiiron  Inglaterra,  iepaAa  y  l^raM. 

iCiiAIMUeer  eemaetoda  aurgki?£Beemaelribatala€M^  ^ 
díoe  efe  #1  dia  que  ei«  íleil  equifooaraa^  qae  les  m^maMs,  caoeadaa  do  aae 
ravelueíoiiea,  deoeabaa  m  afao  al  reetaMeoimiMm  da  la  aoaaiqiia  bija 
aa  príncipe  e«ropoo.  fikamíseaoa. 

tEt  gobierno  inglés,  enlerado  por  fas  agenlei,  ae  oponía  formalmente  A 
toda  empresa  de  este  género. 

»Ho  léidu  ludos  ioi  dücumeDlu:^  que  se  bao  publicado  aobre  esta  cueetion 
en  Inglaterra,  üu  España  y  eu  [o^  Estados- Ln idus. 

»i:*uea  bMtt|  ol  comodoro  ingié^  i^aaiop^que  ba  waidado  auiobo  Ufu^ 
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las  escuadras  inglesas  en  aquoHus  mares,  que  había  visto  pa^ar  ante  ojos 
á  todos  loa  partidos  y  lodos  los  hombres  del  pais,  escribía  al  gobierno  inglés 
que  el  único  parlido  que  deseaba  eo  Méjico  el  restableciinionto  de  la  monar- 
quía era  el  clero,  y  que  precisamente  por  esta  causa  no  tenia  la  maDor  pr»- 
babilidad  á%  reoobnr  bu  influMicii  «obro  el  poeblOy  l^vonlile  i  oat  pollliei 
liinral. 

>Bg  indudable,  afiidii  el  comodoro  DoDlop,  que  bay  en  M^lco  penoui 
bien  educada»  que  m  partidaríog  de  la  nMNiarqiiia  parque  desean  na  ga- 
bterao  fuerte,  pero  son  bombres  timidos,  pasíTOs  é  incapaces  de  baoer  na- 
da por  8Í  propios  por  el  triunfo  de  su  opinión. 

»EÍ  gobierno  inglés,  que  estaba  enterado  de  esto,  no  quería  bajo  nlagua 
eoneeplo  inlerfenir  en  los  asuetos  interiores  de  Méjico,  y  lo  único  qoe  de- 
seaba era  hacer  un  acto  de  energía,  ocupar  el  litoral,  y  proponía  á  los  Esli- 
dos-Unidos  quo  conlribuyesen  á  ese  aclo. 

•España  liabici  iiMinlu  uii  momoiilíj  tic ciiibi ia^'uez  por  las  espediciones le- 
janas, pei  u  la  opinión  publiea  se  habia  saciadti  nniy  pronlo,  y  un  hombre  de 
gran  crilerio  y  grao  tirme^a,  el  general  Ü  Uoueil,  se  hallaba  entonm  al 
frente  de  los  n«»gücius. 

»EI  general  O  Donell,  ilirigiéndose  al  ministro  de  Inglaterra,  M.  Cratnp- 
ton,  le  decia:  «liespeclo  a  esa  combiuaciüu  (iratabaAO  de  sentar  en  el  Iruoü 
do  Mi'jico  á  un  principe  austríaco),  me  basta  recordar  lo  que  dije  cuando  m 
habló  de  un  principe  espal&ol;  que  es  una  idea  eitravagaote  y  que  ¿  penas 
la  creo  digna  de  eiamen.  Si:  seuiejaule  empresa  europea,  suFáorigeD  de  gra- 
ves y  Gooliaaas  contieodas  con  los  £slados  Americanos  que  recbaiaráa 
siempre  toda  inlerveodoo  de  £uropa  en  tos  ai^antos  de  América.  Ignoro  les 
deseos  y  dispoeiciones  del  ilustre  personaje  que  se  ba  dusígaado,  pero  sí  i 
mi,  que  no  soy  archiduque  ni  principe,  sino  04  simple  general,  me  ofrecie- 
ran la  corona  de  imioe,  no  vacilaría  en  rehusarla,  fie  vivido  mncbo  Uenipo 
en  rotaciones  con  los  mejicanos  cuando  en  Capitán  general  de  Cuba  pam 
no  conocer  el  espíritu,  las  costumbres  y  lasa->piraciott«ri  de  ese  pueblo  y  pa- 
ra creer  que  el  estableciniieotu  do  uua  monarquía  bajo  uu  pnucipc  euro- 
peo pueda  üsUliiccür  el  ui  den  en  el  pai.>.  i> 

Mr.  JÜLIÜ  FAVllE;  ¿Cuál  os  la  fecha  de  esa  comunicación? 

Mr.  TÜIERS:  El  30  de  enero  de  18G2.  Eu  i^raucia  üabiau  encontrado 
mas  crédito  la»  ideas  de  los  emigrados  mcjicauus^  los  cuales  docian  que 
país  estaba  cansado,  que  deseaba  el  reslabtacimieoio  «Ae  ia  moiuirquiaque  la 
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asegurar  el  reslablaeinieBlo  de  la  moDariiQia,  y  que  Méjico  oontenia  rique- 
zas inmeDsas  que  índemnizariaD  de  todos  los  saGríficios.  Hasta  llegd  á  de- 
cirse üuloücéa  atí  üJicúüUai'id  alli  coü  qué  pa^ar  la  lieada  iiaucoda. 
(Risas.) 

Faltaba  elegir  ei  principe.  Se  excluía  naluraimeoto  á  ios  principes  per- 
lenetieulesi  á  las  naciones  que  debian  tomar  parte  en  la  empresa,  y  pareció 
lAdicado  UQ  príQcipe  austríaco.  Se  decía:  Se  lia  quitado  ai  Austria  uoa  pro* 
TiBcia,  la  Lombardia,  y  ¿e  le  dará  na  ímperieí  doipiiM  de  haber  saUafecbo 
á  la  Italia  ae  satisfará  al  Austria. 

Eataa  tres  ideas:  qie  bastaba  praseatarse,  que  se  eaoontraiian  en.  M6- 
jifio  inoieoaos  tesoiM  y  que  se  daría  vaa  satisfaocíon  al  Austríap  fiieron  las 
que  datormiiiaroD  la  espedieieii. 

Abrigando  esas  iliuienes,  se  traid  de  ponerse  de  acuerdo  oon  el  gobier- 
no iogtés  que  permaneció  inflexible  y  decidido  á  no  obrar  más  que  en  el  li- 
toi  al.  Fué  preciso  Iraus^igir,  y  oQlóoceü  se  ajustó  ei  couveuio  dui  iá  de  oc-* 
lubre. 

Se  habia  dicho  que  se  iria  á  Méjico  para  obteuei  uua  repai  arica  por  ios 
perjuicios  sufridos  por  los  residentes  europeos,  que  no  se  liarla  tentativa  al- 
guna de  interveacio&  en  los  asuntos ioleriores  del  país  y  que  se  ocoparia  tan 
solo  el  litoral. 

Sin  embargo,  oomo  Praneia  babta  insistido  tanto  en  qne  se  dejase  alga 
más  de  latitud  al  jefe  de  la  espedidon,  se  aiíadió  una  cláosuia  que  le  auto- 
rizaba además  á  llew  á  cabo  las  operafiones  que  se  jugaran  más  propias 
para  realiiar  et  objeto  del  oon?eDio,  espécialmento  para  aOanxar  la  seguri- 
dad de  lee  residentes  extranjeros,  pero  oon  la  condición  de  qne  esto  se  redu^ 
ciria  ú  simples  operaciones  accesorias,  como  salir  de  Veracruz,  que  dicha 
cláusula  üu  iudicdbacn  iiiugun  caso  una  marcha  sobre  Méjico,  uuiKjuc  las 
instrucciones  dadas  al  almirante  Jurien  de  la  Graviérc,  que  desplegó  oiil(jn- 
ces  mucho  criterio  y  prudencia,  la  autoruasea  ea  caso  necesario  a  couti- 
BUar  ia  marcha  por  el  interior  hasta  Méjico. 

¿Y  qué  le  daban  para  esto?  Dos  mil  doscientos  hombres^  lo  cual  demues- 
tra hasta  qué  punto  habían  contagiado  los  ánimos  las  ideas  quiméricas  de 
tos  emigrados. 

Se  partió  en  lonembre,  y  se  llegó  á  Yeraems  á  principies  de  diciem- 
bre. El  general  que  mandaba  la  espedicion  era  el  general  Prim,  personaje- 
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ooyo  dMtimi  ht  sido  borrasooso,  pero  al  cutí  do  se  niega  mneho  valor  ni 

mucho  taloDto.  El  Emperador  de  los  fraoeeses  lo  habia  juzgado  asi  en  Vichy, 
porquo  había  permitido  que  mandase  las  tropas  francesas.  El  general  Prim 
vió  en  h  llabanaálo8emigratlo.>  mejicano.'»  qiu;  lo  dijuroü  lo  queso  decía  en 
toda»  pai  le>:  Que  bastaba  presentarse  para  producir  una  revolucioB.  «Paejí 
bieo,  conleslo  ol  general  Prifn,  si  [lodois  hacer  una  revolncion  haced  la.  Trata- 
remos con  vosotros  como  con  Juárez^  pero  no  nos  me laiomos  envuestros 
asuntos.  NuestrasinslruccloBCs  nos  ordenan  tratarcon  el  gobiernoconstiluido. » 

Los  aliados  llegaroQ  á  Yeracruz  y  nadie  se  movió,  linicamenle  en  la  ca- 
pital se  manifestó  una  gran  exaltación:  los  reToiocionarios  mejicanos  volvie- 
ron  á  animarse,  y  las  personas  moderadas,  sin  participar  de  bq  exaltación^ 
m  adbirieroD  á  la  resistencia  que  se  preparaban  k  oponemos. 

Sin  embargo,  el  gobierno  mejicano,  mas  juicioso  que  los  exaltados,  co- 
nocía que  era  un  hecho  mny  gra?e  tener  en  Veracnu  ana  espodicion  de 
tres  grandes  potencias,  y  por  lo  tanto  reYOCÓ  el  decreto  qoe  ordenaba  la  ^ 
avapensioa  del  pagado  las  indemnizaciones  debídaa  á  los  europeos,  y  en- 
nd  una  persona  prudente  del  pais,  el  fuenerai  Doblado,  para  ponerse  al  fren- 
te del  ejército  mejicano  y  negociar  con  nosotros.  £1  ejército  aliado,  pues,  no 
habia  defendido  á  Yeracruz  y  se  habia  retirado  al  interior,  pero  la  peste 
nos  bloqueaba  en  Voracruz,  y  al  cabo  de  algunos  días  coni  i  bamos  los  muer- 
tos á  cotUeuarea,  o n  especial  ios  españoles  y  nosotros,  porque  los  ingleses 
no  tenían  en  la  expedición  mkn  que  algunos  marinos.  ¿iSÚbamos  bloqueados 
por  el  hambre  y  la  peste. 

£1  general  í'rim,  que  no  teme  ningún  peligro,  se  dirigió  al  campamento 
mejicano,  donde  uiicontro  al  general  Doblado  y  tuvo  con  él  una  franca  ex- 
plicación:—«¿Oué  venis  á  hacer  aqui?  le  preguntó  el  general  Doi)iado.^Si 
yenis  á  imponernos  un  gobierno,  contad  con  la  resistencia  mas  tenu;  y  si,  per 
el  contrarío,  vonis  tan  solo  á  reclamar  por  vuestros  compatríotaa,  contad  eim 
quesees  hará  justicia:  que  se  abra  una  negociación  equitativa  y  muy  pronto 
nos  pondremos  do  acuerdo.  «--«Venimos,  contcstd  el  general  Prim,  á  ocupar- 
nos de  los  intereses  de  nuestros  compatriotas,  pero  no  podemos,  afiadid,  per- 
manecer en  las  posidonesque  ocupamos.  )i-—t  Lo  comprendo,  dijo  el  general 
Doblado.  Poes  bien:  si  se  entabla  la  negociación,  voy  á  entregaros  ios  desfi- 
laderos de  Ghiquihuite  que  son  inexpugnables,  os  abandono  treinta  leguas  del 
país.  Podéis  venir  á  Orizaba  y  Córdoba,  domlti  hallareis  víveres,  porque  no 
impediremos  que  los  pueblos  os  los  proporciouen,  y  podremos  tratar  amisto- 
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HiBeate.  ÜníeaiiMDlA  4»  pido  dos  eosas:  la  primera  que  n  no  llfl^iiiH»  á 
pOMriMs  de  aeuerdo,  noe  entregareis  laa  posicioiiee  qae  os  oedemos,  y  la 

segunda  que  para  calmar  la  exaltación  de  los  mejicaDos,  permitáis  que  núes- 
Ira  baütiera  ouüétí  al  iadu  do  las  banderas  aliadas. b 

¿Qué  objeción  podia  opoDerse  á  estas  objeciones?  Se  nos  cnliegabao  po- 
stcioDes  importantes^  se  nos  pedia  que  las  devoiviiramos  si  oo  se  llegaba  á  ' 
un  acuerdo:  ¿Puede  darse  nada  más  natural?  ¿So  era  natural  también  dejar 
ondear  la  bandera  mejicana  al  lado  de  las  nuestras,  puesto  que  no  quería- 
fflOi  hacer  la  guerra  al  gobierno  mejicano?  Se  accedió,  pues,  y  se  fírmó  el 
oonyenlo  de  Soledad,  que  desaprobó  tardía  y  dnrameiite  el  gobierno  francés. 
Merced  á  ese  conTeoio  firmado  el  19  do  febrero,  nuestras  tropas  pudieron 
trasladarse  á  Qrízafaa,  y  lo  que  demuestra  la  importancia  del  serncio  que 
acababan  de  preslamos  os  que  el  camino  estaba  cubierto  de  cadáveres  y  do 
moribundos.  Ál  mismo  tiempo  era  evidente  que  las  intenciones  conciliadoras 
del  general  mejicano  eran  sinceras,  porque  á  no  hubiera  querido  tratar  cwi 
nosotros,  hubiese  bastado  bloquearnos  en  Yeracruz,  donde  hubiéramos 
muerlü  de  hambre  y  de  pesie. 

En  Orizaba  so  trató  de  ponerse  de  acuerdo— no  hablo  en  este  roomonlo 
de  negociaciones  con  el  gobierno  mejicano;— pero  los  pIeni{)olenciario8  eu- 
ropeos quisieron  ponerse  de  acuerdo  sobre  el  numero  de  las  peticiones  que 
Uabiau  de  hacerse  al  gobierno  mejicano.  Inglaterra  pedia  80  millones  de 
francos.  Estoy  convencido  de  que  esta  cantidad  era  exageradísima,  aunque 
Inglaterra  habia  practicado  en  grande  escala  la  explotación  do  las  minas  en 
Méjico  y  habia  tomado  parte  en  todos  los  empréstitos. 

Es]Ndla  pedia  40  miiloMs  de  francos,  cantidad  que  es  ezpUcada  por  el 
gian  oomerdo  que  habla  hecho  con  H^ico  y  per  las  grandes  piopíedadai 
que  aUi  ha  posado. 

.  En  cuanto  i  nosotros,  el  útümo  arreglo  con  Méjico  databa  de  1853.  En 
aquella  época  hablamos  recibido  una  suma  considerable,  y  aunque  solamen- 
te hubieran  trascun  id  o  siete  aflos,  el  pleüipolenciario  francés  pedia  ti  O  mi- 
llones. La  suma  pareció  escesiva,  pero  como  no  habían  de  juzgar  los  unos 
de  los  otros,  por  exagorada  que  pareciera  esta  exigencia,  no  opusieron  ob- 
jeción alguna  los  plenipotenciarios  españoles  ó  ingleses.  Pero  posteriormen- 
te hemos  tratado  con  Méjico,  y  hemos  valuado  la  deuda  en  40  miUenes  pa~ 
gaderos  en  papel,  lo  cual  no  representa  mas  que  10  millones  y  aun  en  estos 
20  milloDes  entraba,  además  de  la  parte  do  los  aogoeianles  por  los  cuaiea» 
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seguQ  aM  dicen,  se  ha  hecho  la  Mpedicioo,  la  parle  de  los  que  han  salido 
menoscahados  desde  el  principio  de  la  guerra,  de  modo  qne  la  parte  de  loa 

primoros  no  era  mas  que  de  unos  8,  9  ó  10  millones.  Asi  pnes,  según  noes- 

Ira  propia  valoi  ación,  cuando  pedíamos  60  millonesi  hubieran  bastado  10« 

Sin  embargo,  Inglaterra  y  Espaua  hicieron  lan  sulo  algunas  observacio- 
nes sobro  el  crintilo  Jecker  do  que  no  quiero  hablar  ahora  y  que  auadia  75 
millonea  á  las  siima>  [icdidas  por  otros  conceptos;  hicieron  observar  quo  era 
muy  difícil,  si  no  escosivo,  hacer  pagar  al  gobierno  mejicano  275  millones 
do  trancos,  esto  es,  tres  6  cuatro  años  do  sus  rentas.  No  obstante,  so  limita- 
ron á  acordar  que  cada  cual  de  los  plenipotenciarios  consultarla  á  su  go- 
bierno. 

Los  aliados  continuaron  en  tanto  en  Orixaba  esperando  noticias  de  Eu- 
ropa. Pero  de  pronto  se  supo  que  una  nueva  espediclon  acababa  de  llegar  á 
Veracmz  mandada  por  el  esforzado  general  de  Lorencec,  y  seguida  ó  más 
hien  precedida  de  los  emigrados  mejicanos,  personas  honradas,  pero  llenas 
de  ilusione^. 

Decían  que  tedan,  no  oficial,  peroconfidendalmenle  del  gobierno  fran- 
cés, encargo  de  restablecer  la  monarquía  en  Méjico  y  de  reslableoerla  en  fiir 
Tor  de  un  principe  austríaco.  Las  dos  potencias  nuestras  aliadas  alzaron  él 
grito;  Espafia  y  ta  Gran  Brelafia  dijeron:  Hemos  prometido  no  mezclamos 

en  los  asuntos  interiores  de  este  país;  hemos  obtenido  con  esta  condición  un 
campamento  sano  para  nuestras  tropas,  y  vemos  ahora  que  llega  otra  ospe- 
dicion  francesa  con  el  proyecto  de  restablecer  la  monarquía  on  Méjico,  for- 
mándose un  i  [M)-icicioo  insostenible 

No  se  pediu  quo  el  general  xVlmím te,  persona  muy  distinguida  y  que 
debe  lamentar  amargamente  hoy  el  éxito  úo  >u-  teulalivas,  fuese  entregado 
á  los  mejicanos,— esto  e^  una  indignidad  que  no  acudió  a  la  mente  do  na- 
dÍe,^pero  Inglaterra  había  enviado  á  Miramon  á  la  Habana  y  nos  decía: 
Haced  lo  mismo  con  los  demás  que  han  venido. 

Nuestro  plenipotenciario  se  negó,  y  hubo  un  rompimiento.  Tengo  á  la 
vista  el  acta  del  rompimiento,  que  es  del  9  de  abril;  la  redactó,  según  dicen, 
la  legación  francesa,  pero  está  firmada  por  los  plenipoteneiariof  de  las  tres 
naciones,  y  es  por  lo  tanto  auténtica.  Os  la  resumiré. 

Se  entablé  el  siguiente  di&logo.  Los  plenipotenciarios  de  £spalla  é  In- 
glaterra decían:->Esta  posición  es  insostenible;  hemos  prometido  no  interTe- 
nhr  en  la  cuestión  del  gobierno  y  Tenis  con  un  ejército  para  quitar  la  repú- 
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blica.— És  verdad,  respondió  M.  Junen  de  la  Graviórc,  pero  ¿croéis  que  es 
UD  acto  de  buena  fe  el  que  los  mejicanos  nos  hayan  cedido  estos  campa- 
mentos y  que  quieren  formalmenle  entablar  neírnriaciones? 

Era  fácil  contestar  que  los  mejicanos  no  hubieran  sido  bastante  ineptos 
para  entregarnos  esas  posidimes  s!  no  hubiesen  tenido  intención  de  nego- 
ciar. Por  otra  parte,  el  temor  que  debían  imponerles  las  tres  poteDcias  eu- 
ropeas bastaba  para  que  no  se  dndaae  de  gn  bnena  k. 

Noi  contestaban  además:— Estamos  en  9  de  abril  y  las  nogodaciones  de- 
ben empezar  el  18:  esperad.— Tengo  órdenes,  repetía  el  almirante.— Nos- 
otros las  tenemos  también  y  nos  mandan  qne  nos  limitemos  ála  ocnpacion 
del  litoral. — Tengo  órdenes,  repetia  el  almirante. 

So  nos  recordó  lainbien  la  palabra  de  honor  que  hal  ianios  dado. — ¡Oh! 
No  fallaremos  á  e*a  [*alalii  a,  de  honor,  repuso  el  pleuipulenciarío  francés. 
Voy  á  hacer  retroceder  mis  tropa»  y  á  lesliluir  posicinnp*í  que  nos  han 
entregado.— Pero  eso  e=;  una  declaración  de  guerra. — Tengo  mis  órdenes. 

Los  plenipotenciarios  de  España  é  Inglaterra  añadieron: — Tenemos  órden 
de  no  báoer  la  guerra  al  golnemo  mejicano,  y  nos  separamos, 

T  se  separaron. 

El  general  Prim  dijo  entonces  álos  franceses:— «Tenia  la  honra  de  man- 
dará loa  franceses,  y  siento  renunciar  á  ella.  Los  admiro,  los  amo  y  me  ; 
deaeonstiela  Torles  engolfiirse  en  esa  senda.  Yais  á  marchar  sobre  Puebla 
y  presienta  una  desgrada. » 

Marchamos  en  efecto  sobre  Puebla,  y  el  general  de  Lorencez  se  portó 
como  un  valiente,  poro  se  vio  oblisrado  á  retirarse.  En  aquella  época  los 
torrentes  estaban  desbordados,  los  tia>porles  y  las  marchas  eran  muy  difí- 
ciles, y  el  ejercito  se  vió  detenido  por  un  torrente  que  se  habia  confertido 
en  caudaloso  rio  y  tenia  á  sus  espaldas  un  ejército  que  podía  creerse  victo- 
rioso. 

Algunos  soldados  animosos,  á  pesar  del  peligro,  llegaron  á  nado  á  la 
opuesta  orilla  y  consiguieron  establecer  una  comunicación  por  medio  de  la 
cual  pudo  pasar  el  torrente  nuestra  columna.  Esta  columna  esperó  cinco 
meses  los  aaiilios  de  la  Francia^  y  los  esperó  con  una  aptitud  que  fué  l4 
admiración  de  Francia,  y,  me  atreveré  á  decirlo,  del  mundo  entero.  (¡Muy 
bien!  ¡Muy  bien!) 

Hé  aquí  el  primer  período  de  la  espedicion.  ¿La  hicimos  por  nuestros 
compatriotas?  No;  fueron  el  pretexto  pet  o  no  la  causa.  Se  podía  negociar 
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ventajosamente  por  ellM;  pero  de  uoa  operacioa  «eacUl»  en  un  principia  M 

quiso  hacer  una  operadon  muy  complicada. 

I>ejemo8,  pnee,  k  na  lailo  esta  68oena.  He  recordado  tan  estensamenia 
Mn  hechoa  para  hamr  roBaUar  de  esta  historia  la  necaaídad  da  la  fiscali- 
adoD.  ^  00  dyo  una  palabra  de  esta  empresa  eoando  empeiót  ¿jSe  babiá 
de  ella  al  Cuerpo  legulativo?  No.  Es  verdad  que  al  empezar,  en  octubre  da 
1861»  no  estaba  rennida  la  Cámara. 

Pero  ta  segunda  espedidon  as  de  fines  de  marzo  y  ae  debió  hablar  de 
ella  en  el  Cuerpo  iegislatiTo  reunido  desde  el  1.*  de  enero.  Se  tenia  noticia 
de  la  entrada  de  Puebla  del  3  de  Mayo  á  fines  de  junio,  y  se  os  pedian  en- 
tóneos 17,000  hombres  sin  quo  la  Cámara  lü  el  ^obitíiüú  iikieraü  obser- 
Tacion  alguna. 

(Varios  individuos):  Es  un  error. 

M.  EMILIO  OLLIVIER:  Se  nos  advirtlii  enldncxjs. 

M.  JULIO  FABRE:  Examinamos  esa  cucstiou  cu  la  sesión  del  11  do  juoio. 

M.  TIHEftS:  Será  una  equivocación,  no  insisto;  pero  en  aquel  momento 
era  indispensable  reparar  el  desastre,  y  una  discusión  completa  como  las 
que  hemoe  tenido  después,  hubiera  dado  por  resultado  limitar  la  empresa. 

Ha  sido  preciso»  y  esto  os  dará  una  idea  de  la  dificultad  de  operar  en 
aquellos  lejanos  países,  todo  un  alio  para  reparar  la  derrota  del  d  de  Mayo. 
En  efecto,  Puebla  no  se  tomé  hasta  el  17  de  Hayo  de  1863.  No  qniero  por 
esto  censurar  á  nuestros  generales,  no;  el  general  Forey  y  el  general  Baaaí» 
ne,  hoy  maiifcales,  y  lo  son  eon  justicia,  lueron  prudentes  no  aoomelienda 
un  nuevo  sitio  sin  contar  con  todos  los  medios  de  terminarlo  con  honra. 

Encontramos  alli  uno  de  esos  sítioe  que  tanto  esfaerzo  nos  costaron  en 
España,  en  Lérida,  en  Tárragona  y  en  Zaragoza;  pero  nuestros  soldados  se 
mostraron  <fígnos  sneesores  de  los  Tétennos  del  primer  imperio.  ( { Muy 
bien,  muy  bien!) 

Puebla  fué  tomada;  y  aquí  conücui'.a  la  verdadera  falla.  Kii  los  primeros 
dias  déla  espedicion,  era  posible  hacerse  ilusiones.  Cuaudo  hombrc>  tligaos 
vienen  y  dicen:  Nosotros  hemos  vi-to,  tienen  una  gran  ventaja  sobre  ios 
que  no  han  visto.  \  umiUos  uisteis  ai  digno  Mr.  Costa  decir:  Yo  lo  he  visto. 
Y  recordáis  la  impresión  qiin  siis  palabras  produjeron.  Los  emií^rados  de- 
cían: No  hay  mas  que  presentarse;  nosotros  lo  hemos  visto.  £n  estos  momen- 
tos yo  comprendo  la  ilusión,  el  error. 

Después  de  la  toma  de  Puebla  empieu  la  verdadera  fiiUa.  Si  hubiaaa 
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existido  cntóDces  io  que  se  llama  fiscalízacioD,  no  es  posible  que  un  ministerio 
respoQáable,  que  úíscüUí  en  presencia  de  un  soberano^  ministerio  compuesto 
de  iiombres  cayo  taleiito  bo  puede  poMne  en  dida,  no  m  ImJlMeee  iMcho 
las  objeciones  que  voy  á  reoordar. 

Se  iiabia  didio:  Mo  hay  mfe  qoe  prnentartt.  flabian  tramnldo  dea 
•Soa,  y  apeaaa  habfaiaoa  paaado  de  Foebla.  Los  nejioaam  eran  inoapnoei 
de  Mutimoa  4  caape  nao;  pero  ocopalMn  loa  desfiladeiM,  toe  pnntoa  ha- 
hilados,  y  aUi  ee  defendían:  contaban  lobro  tedooon  el  apoyo  de  ina  naden 
vecina,  con  el  apoyo  de  toa  Bafadoe-Vnidoa.  Esta  primera  idea  de  m  tarianli 
íácil  era  pues  desmentida  por  los  hechos. 

Acabamos  de  yer  además  la  divisiou  de  los  pai  üdos  en  Méjico.  Desde 
entÓDces  hubiera  debido  cumpronderse  que  la  posición  del  príncipe  ausliiaco 
eu  raodio  de  esos  partidos  seria  insostenible.  Los  mejicanos  habían  querido 
aplicar  en  su  país  los  principios  de  178U.  llabian  vendido  casi  lodos  los 
bienes  del  clero.  Estos  bienea  estaban  no  solo  en  manos  de  mejicanos, 
aino  también  de  espafiotes,  franceses  ó  iagleaes. 

Pneabien:  ^ei  principe  iba  iacometer una  iocnra ante  la  qoe  todos  ba-» 
brian  ntrnoedido,  es  decir,  á  avator  &  loa  compradores  de  bienes  naeiona- 
Jaa,  ó,  si  no  hacia  esta  locara,  se  quedaba  aislado,  pnes  se  enajenaba  al 
inatanle  las  simpatías  de  los  hombres  que  lo  hablan  llamado,  estiecir,  al 
clero  sobre  todo. 

Habíase  hablado  también  de  las  riquezas  de  Méjico.  Aon  se  conserva- 
ban la*  apreciaciones  del  siglo  pasado,  f;  a  [unces  todos  los  metales  preciosos 
Yocian  de  América  ()asando  por  t-spaña.  Tratábase  de  150  á  200  millones 
de  francos  anuales,  producidos  en  su  mayor  parte  por  Méjico.  Ya  recorda- 
réis tal  vez  lo  que  se  decia  de  las  riquezas  del  Potosí;  aun  conservábam(H  e! 
mismo  concepto.  Pero  después  hemos  visto  a  la  California  producir  cuatro- 
cientos óqninisntos  millones,  y  la  Australia  dos  ó  trescientos  millones  anua- 
lea.  Las  riqnsias  de  Méjico  no  guardaban  analogía  coa  tos  qne  se  saean 
aliora  da  estos  dos  países. 

Per  otra  parto;  esas  cótobres  minas,  en  realidad  muy  ricas,  presentan 
dificnltodes  j&mensas  de  explotación.  El  mineral  de  plata  necesita  ser 
tratado  con  fuego  ó  con  mercurio.  Pues  bien;  Méjico  carece  de  cerabustlble, 
y  el  mercurio  sacado  de  España  establecía  un  lazo  más  enlre  la  culunia  y 
la  metrópoli.  En  Calitoi  ina,  al  cuuliario,  al  lado  de  las  oünas  se  encuentra 
oi  combustible  y  ei  mercurio. 
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Mié II U as  quo  en  California  se  explotan  ventajoáaiueülc  minas  de  pUlü 
que  no  (¡du  m¿8  que  ioseula  y  cinco  dut  oá  por  luelro  cúbico  de  mineral,  en 
Méjico  dC  necesita  qoe  den  ciiduociealos  duros  para  ^er  eiplotaiias  cou  prih 
vecho.  En  California  además  no  so  cobran  contribuciones  sobre  las  miuü; 
en  Méjico  el  Estado  Íes  pide  hasta  ei  veiute  por  ciento  de  sus  producios. 

Üejemofl  pues  á  uo  lado  esa  riqueza  quionórioa.  Aúadamos  que  el  sdi 
no  da  ninguno  de  esos  resultados  admirables,  como  el  eullivo  del  algodoB 
ea  k»  fistadoi-üiiidos,  é  dei  café  en  el  Brasil.  £1  suelo  ee  peetilancial  «a  ím 
pantos  bajoSf  donde  es  fértil.  En  los  pontos  elevados^  hay  dnoo  d  sebne- 
ses  de  copiosas  llanas,  y  seis  ó  siete  meses  de  sequía  Idrridt. 

Podian,  pues,  esperarse  de  alii  ciento  cincneiita  ó  doadentos  niUoMt  ét 
francos  en  metoles  preciosos;  pero  se  necesitaba  macho  tiempo,  una  sd» 
nistracion  regular  para  obtenerlos,  y  en  todo  caso  la  realidad  distaba  mmh 
de  los  fabulosos  prcsupuusLos  con  que  se  iiabia  deslumbiaJu  a.1  pubiito, 

Resumiendo  osle  puulo,  se  podía  prever  por  lo  lanío  una  resi?teocii 
desesperada,  una  posición  insoporlable  para  ei  piíncifto  que  iue>e  alia;  mi 
riqueza  real,  pero  que  no  podia  ser  desarrollada  sino  con  muciio  tiempo. 
por  otra  parlo  mucho  ménos  considerable  de  lo  que  se  había  supuesto;  y  ü 
se  persistía,  la  resistencia  de  los  i^tados-ünidos,  y  en  breve  una  guaría  oai 
dicha  potencia. 

Pues  bien;  si  la  fiscalización  hubiese  existido»  esto  no  era  posibleif  fl- 
tre  diez  ministros  se  habría  encontrado  uno  que  hubiera  hecho  estas  obje- 
ciones. 

¿Qué  ocurrió?  No  lo  sé.  Pero  ello  es  quosa  marché  sobre  Méjico;  y  coi^ 
do  se  tuvo  la  capital,  el  partido  que  habla  anunciado  maravillas,  y  al  que 

no  se  ¡labia  visto  hasta  onlónccs  pareció  al  íiu. 

Se  formo  un  gobierno  provisional,  compuesto  de  iiumbres  dignii^ioios  1^ 
coatieso:  el  general  Almonle,  .Muus.  de  Labastida,  Ar¿obispo  do  Méjico.  [^'^^ 
llenos  de  ilusiones.  También  se  organizó  una  junta,  y  esa  junta  ó  rcuDiufl 
por  tlú  votos  contra  iV¿  decidió  que  se  restableciese  la  monarquiaeo Mé- 
jico, y  que  se  llamase  el  archiduque  Maumiliano.  Se  envié  una  cooiiáOBt 
Buropa. 

Entretanto,  el  ejército  francés  no  permaneoié  inactivo;  se  extendió  alre- 
dedor de  la  capital,  penetré  en  los  distritos  mineros;  fué  bien  rscibidoei 
donde  se  presenté,  pero  con  cierta  reserva. 

Tengo  aquí  una  carto  de  un  oomercianto  francés  cuyo  nombre  cdlai^ 
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porque  do  quiero  entregar  un  nombre  írancés  á  los  furores  de  los  partidos 
en  Méjico;  pero  la  guardo  á  ia  disposicioD  de  los  que  quioraa  leerla.  Esa 
ooiiMfciaiite  cuyas  prefisioaea  oo  me  han  engañado  jamás,  escribía  en  dicha 
época  que,  dwpvw  da  una  ausencia,  había  encontrado  á  M^ioo  algo  más 
fnoquilo;  pero  que  ae  neeeaitaria  aun  por  muclio  liempo  enfiarle  aoldadoa 
y  millonea. 

Loa  mejiciDoa,  aSadUt,  aetáii  Tooddoa,  pero  do  aomeUdos,  y  ae  oapen 
con  impadoDc»  la  llagada  del  archiduque  Míiuulumo  qjno  ha  do  paoiftoirUi 
todo,  8611111  80  difio.  Deieo  que  aai  mí;  pero  w»  me  atnvo  i  decir  que  lo 
oopero. 

EnUolanto  la  comiaioa  lO  dirigía  á  Miranar.  AUi  eueoitré  é  un  príncipe 
de  claro  talento  y  corazón  generoso,  amante  de  las  grandes  cosas;  pero  que 
acaso  Qo  tenia  toda  la  osporicncia  necesaria  para  prever  loduá  íáa  diücuiia- 
des  que  le  esperaban  eo  Méjico. 

No  se  hizo  empero  dnl  lodo  ilusiones,  y  según  ciertas  pubiieaciones  de- 
plorables (\m  media nm,  parece  que  no  se  decidió  hasta  después  de  haber 
obleoido,  no  solameiUe  la  esperanza,  sino  la  certeza  do  que  permanecería  en 
Méjico  por  bastante  tiempo  una  fuerza  francesa  para  asegurar  el  éxito  de  la 
OBpresa,  y  de  que  se  acudiría  en  su  auxilio  con  operaciones  ünancieras. 

£1  principe  lleiró  ,i  París  en  enero  de  1864.  £nt¿nces  eslábamoa  reuni- 
dos y  teníamos  ia  facultad  de  hacer  oir  nuestra  Toz  y  dar  4  conocer  nuaatra 
tqpiuion  al  discutir  el  mensaje. 

lo  presenté  todas  las  otj^dooes  que  acaho  do  resumir. 

Al  dia  siguiente  se  iba  á  Totar  el  párraih  relativo  i  HéjicOf  y  desdo  mi 
asiento  grité  con  toda  ia  fueixa  do  que  en  capaz:  «Hemos  npundo  la  dop- 
rota  de  Puebla.  Ahora  conviene  detenerse.  £1  príncipe  no  ha  partido;  de- 
pende de  vosotros  contener  al  gobierno.  Se  os  dijo:  ¿Queréis  pues  absode- 
nar  á  los  franceses  que  est&n  en  Méjico  ¿  las  ventanías  de  los  partidarios 
de  Juárez?  No  os  espongais  á  un  peligro  mayor,  el  de  abandonar  al  principe 
á  quien  habréis  conducido  allá,  si  le  dejais  partir.» 

Al  dia  siguiente  Mr.  Kouher  me  conle.slaba,  y  si  cito  esas  palabras, 
creed  que  no  es  por  el  gusto  de  vanas  represalia-  o  de  uu  [risl^  desquite  de 
palabras  algo  duras  que  me  dirigió  entonces.  Mr.  liouher  decia:  «Las  pasio- 
nes so  calmarán,  la  verdad  se  abrirá  paso,  la  posteridad  vendrá  y  dirá; 
Hubo  un  hombre  de  genio  que  al  través  de  las  resistencias,  ohA^icuíos  y 
debilidades,  tuvo  el  valor  de  llevar  á  cabo  una  muy  diíicil  emprasa...  Hubo 
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QD  hombre  que  comprendió  que  no  estando  el  equilibrio  de  Europa  en  los 
Alpes,  en  los  Pirioeos,  eoel  Vístula  y  en  el  Ponto  Euxioo,  está  en  el  mando 
oitero.  Esta  será  una  página  gloriosa,  y  se  estrafíará  que  esa  política  haya 
sido  combatida  y  mal  comprendida,  no  aqai,  sino  en  otra  parte.» 
Hé  aquf  lo  que  decía  Mr  Rouher. 

£1  principe  partió  y  ge  dirigió  4  Roma;  había  en  Méjico  ima  dificultad 
relativa  á  los  bienes  del  clero,  y  para  allttoarla  se  contaba  con  la  benevo- 
lencia del  Sumo  Pontífice. 

Fiero  ya  sabéis  cuáles  son  en  este  punto  las  doctrinas  de  la  córte  de 
Boma. 

Cuando  Pío  IX  vló  que  el  clero  ftancós,  clero  no  propietario,  sino  snb- 
Tencionado,  seguía  siendo  nn  inodeio  y  conserraba  nna  grande  autoridad 

en  el  mundo,  y  ya  sabéis  que  papel  acaba  de  conferlrgple  en  Roma,  com- 
prendió muy  bieu  que  las  manos  muertas  pueden  sor  abulidas. 

Pero  si  la  córte  do  Roma  puede  aceptar  los  hechojí  consumadoj;,  no 
puede  empero  tomarla  iniciativa.  No  pudo  pues  prometer  uada  Mammii  i  wo 
regresó  á  Miramar.  Cerróse  un  empréstito  de  ciento  veinte  y  seis  millones 
de  trancos;  poro  ese  empréstito  no  produjo  mas  que  ciento  y  dos  millones. 
VA  archiduque  hubo  de  dejar  en  Europa  dos  anualidad^  de  nuestra  deuda, 
y  cierta  cantidad  para  garanUa  de  préstamos. 

No  le  quedaron  mas  que  cuarenta  millones  de  francos;  y  es  dudoso  qne 
tuviese  mas  de  veinte  millones  al  llegar  á  Méjico. 

£1  principe  fué  muy  bien  acogido  á  su  llegada  á  Méjico.  Pero  de  cin- 
ementa  afioe  acá  todos  hemos  visto  levantarse  nuevos  gobiernos,  y  decidme 
alguno  siquiera  ba  dejado  de  obtener  jamás  en  su  origen  aclamaciones 
casi  unánimes.  (Movimientos  en  diversos  sentidos.) 

Entretanto  nuestro  ejército  había  tomado  pose^on  de  Qnerétaro,  Guana* 
jato,  y  de  loe  distritos  mineros,  fil  Emperador  taé  i  visitar  esas  provincias, 
y  allá  también  fué  muy  bien  recibido;  poro  lo  repito,  con  cierta  reserva, 
pues  los  hombres  sensatos  del  país  dudaban  del  éxito. 

Maximiliano  regresó  á  Méjico;  alli  hizo  todo  lo  que  podía  hacer  para 
fundar  uu  guljierno;  pero  on  todas  partes  encontraba  obstáculos;  y  si  como 
yo,  liubiéí?cis  pasado  una  f>ar|p  (\p  vuestra  vida  en  leer  y  meditar  este  mo- 
numento del  genio  humano,  que  se  llama  la  correspondencia  de  Napoleón  I,  • 
encontraríais  dos  consoladoras  semejanzas  entre  la  espedicion  mejicana  y 
las  guerras  de  Espafia. 
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Maxímiuamo  hizo  io  que  hacían  los  hermanos  úü  Emperador;  wpídié 
decretos,  estableció  un  Consejo  de  £stado,  institucioii  escelente,  pm  la 
eOal  empero  m  neoeaitabaa  hombres;  Aombrd  prefectos  y  subprefectos;  trató 
de  regaburixar  vn  poco  la  administradon  de  justicia,  y  de  organizar  ejército. 
Pío  HUlabaa  los  cuadros,  pero  faltaban  soldados,  paes  allá  no  habia  quintas. 

Trató  de  construir  caminos  de  Morro,  y  eonoedid  á  una  Gompaftia  ingle- 
sa la  Unea  do  Méjico  á  Veracrnz.  Dirigió  también  unaesdladoñ  á  todos  los 
que  emigran  de  Europa,  esperando  que  la  guerra  de  América  desviaría  la 
emigración  do  los  Esladoá- Laidos  pará  Uti.>iadaiid  a  Méjico. 

Por  ullimo  &u  ocupó  do  la  gran  cuoislion  de  los  bienes  de  la  Iglesia.  Se 
dirigió  a!  clero.  Va  el  general  Almonte  habia  vislo  á  Mons.  LabaüliLia  apar- 
larstí  do  -u  lado,  porque  no  habia  querido  en^^olfarse  en  esta  cuesUon.  Ma- 
ximiliano llamó  entonces  al  nuncio  aposlóUco  Mons.  Meglia,  que  acababa 
de  llegar  allá,  y  le  dijo:  «No  podemos  expropiar  á  los  que  han  comprado  y 
pagado  esos  bienes;  pero  vamos  á  hacer  una  revisión  de  las  ventas;  todo  lo 
que  esté  hecho  con  regularidad,  bemos  de  respetarlo;  pero  todo  lo  que  esté 
bocho  con  irregularidad  será  anulado;  y  entónces,  con  las  rentas  anuales  y 
con  los  hlenes  que  no  han  sido  vendidos  aun,  procurarémos  hacer  un  arre- 
glo con  la  Iglesia  de  Roma.» 

El  dero  rechazó  esta  proposición;  el  Emperador  Maxiiiiuano,  que  era 
vivo  y  susceptible,  so  irritó,  y  contestó  por  meció  de  una  caria  que  andando 
el  tiempo  ha  sido  impresa,  y  que  en  el  fondo  parece  prudenl&y  razo- 
nable. 

Desde  entonces  quedó  completameule  aislado,  sin  mas  apoyo  que  el  ejér- 
cito francés. 

£8te  habia  marchado  hácia  el  liorto  en  tres  columnas,  ocupando  un 
frente  de  dos  ó  trescientas  leguas,  y  os  asombraríais  si  supiéseia  el  corto, 
número  de  soldados  con  que  contaba  entónces. 

Con  diferentes  refuerzos  el  fgérdto  se  habia  elevado  i  euarenla  mil 
hombres;  pero  se  necesitaba  guardar  nuestra  linea  deoperadones,  defender 
Méjiioo  y  Venicnu,  y  lodo  h>  mas  quedaban  quhMO  mil  hombivs  para  oeft- 
par  con  tres  columnas  terrilorioe  de  dos,  tres  y  ettatrodentas  leguas. 

I^iede,  pues,  decirse  que  sSn  la  habilidad  del  mariscal  Bazaine  el  ejército 
hubiera  corrido  el  mayor  peligro. 

Se  mai  chó  sin  embargo  á  la  derecha,  se  ocuparon  ioá  distritos  mineros 
y  lampico;  en  el  centro  se  tomó  á  liurango,  se  rechazó á  J«arez,  y  entónces 
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se  anunció  su  füs:a  y  (iesapariciun;  á  la  izquierda  se  e&brd  en  el  ttistrilo  de 
dhialoa  hasia  las  frooleras  de  la  Sonora. 

£»tabt  bien  becho  todo  esto;  pero  era  preciso  detenerse  sí  no  se  quenaa 
eorrer  grandes  peligros.  £1  ejército  francés,  único  sosten  del  inperie,  ocu- 
paba y  mantenía  en  la  sumisioii  la  m€¡)or  parte  apénas  de  la  illlDe■8asvpe^ 
fi€ie  de  Mó|l4*o.  En  cvanlo  se  presentaba  en  on  ponto,  ^te  se  somslia;  en 
enante  se  marcbaba,  YolTían  lee  liberales  y  quedaban  elra  vee  daefiee  del 
punto.  De  beeho  ningnna  de  nuestras  eolomnas  tenia  más  espado  del  que 
ocupa  un  buque  en  el  mar,  el  espado  que  surea. 

Para  oonstítuir  un  ejército  mejicano,  buUera  sido  necesario  mucbo  di- 
nero; se  tenian  cuadros,  muchos  oficiales,  pero  no  se  tenían  soldados. 

Además,  el  dinero  feltaba.  En  un  prindpio  el  Emperador  haHa  crelde 
que  con  unos  veinte  millones  para  la  deuda,  veinte  millones  para  el  cjóicÜe 
mejicano,  vciule  y  cinco  millones  convenidos  coii  i" í^acia  ^iara  el  ejército 
francés,  veinte  y  cinco  millones  para  obras  públicas  y  gastos  interiora, 
podria  atender  á  todo.  Era  un  presupuesto  de  noventa  milloues  Sabia  bien 
que  no  poilia  («spcrarios  de  las  conlnbuciones;  pero  con  los  Ircinla  millones 
que  llevaba,  esperaba  poder  pa<iar  el  año,  y  para  el  afio  siguiente  esperaba 
obtener  nuevos  auxilios  do  Europa. 

Pero  después  de  seis  meses  fué  preciso  rehacer  el  presupuesto;  ya  no  se 
necesitaban  diez  y  ocho  millones  de  duros,  sino  treinta  millones,  d  sea,  unos 
denlo  ochenta  mülenes  de  francos;  y  los  pidió  á  la  Europa. 

El  primer  empréstito  se  habla  emitido  en  títulos  de  seis  por  100  de 
interés,  y  al  tipo  de  gd;  después  bajaran  á  60  y  i  51  ftnnee^  era  impeeible 
apelar  de  nuevo  á  esta  forma  de  crédito;  entonces  se  oondbid  uno  de  eses 
emprésIUes  de  grande  aparato,  en  qne  se  apeld  piMpalmento  á  los  peque- 
fies  capitales,  tan  numerases,  y  que  casi  siempra  ceden  á  la  Idea  del  Inora. 

Se  emitieron  a!  tipo  de  340  obligadenes  reembolsables  á  SOO  fNmoes, 
oen  trointa  franoee  de  interés,  ó  sea,  casi  á  un  70  por  100;  y  sobre  todo  se 
afiadieron  primas  extraordinarias:  dos  sorteos  anuales,  con  una  suerte  de 
500,000  francos;  dos  de  200,000;  f  uatro  de  100,000;  sesenta  dü  10,000, 
y  ademuíi,  del  producto  del  empréslilü  habla  de  dejarse  cierta  cantidad  en 

la  Caja  de  depósitos  y  consignaciones  para  reconstituir  el  capital  en  cin- 
cuenta aiKis. 

Gran  numero  de  gentes  f)oco  ilustradas,  seducidas  por  todas  estas  ven- 
tafae,  se  dejaron  deislombrar.  Además,  y  esto  pudisteis  verío  en  las  consul- 
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láí!,  que  no  so  hicieroii  a  la  lícera,  [jUMeroii  manos  á  la  obra  todos  los  em- 
pieados  del  gobieroo  para  ooaveacer  al  público  de  4a  excelencia  de  esta 
eoIocacioD  del  dinero. 

fiate  ciestMMi  taé  disentida  tanbieii  aqoi.  To  no  tomé  parto  en  ella;  en- 
eentré  sin  embargo  mny  cnerdo  lo  qne  w  d|jo  aobro  este  ptrtienlar.  Pera 
eDtdDCfle  Mr.  Ooala,  qoo  siento  qne  no  esté  aqni,  pnea  no  me  agrada  diseoOr 
CM  ansentoa,  am  enaiido  m>  haya  de  atacarles,  Mr.  Costo  nos  p.nso  de  ma- 
niflesto  todas  las  maraTillas  de  Méjico.  A  h»  qne  dndaban  deesasriqnezaa, 
eoao  yo  por  ejemplo,  se  les  contestaba:  Mr.  Costo  lo  ha  nsto.  ¿Qué  podds 
eeotestar  á  un  hombre  que  lo  ha  ^isto? 

Yo  tambieu  había  Tisto....  á  geotes  que  habiaa  vblúj  y  no  eislaba  con- 
vencido. 

Pues  bien;  esa  prr-upueslo  Humbold  de  que  laoto  se  habló,  Mr.  Costo 
lo  había  duplicado:  en  otro  tieoipo,  decíase,  Méjico  producia  lOí»  millones; 
si  habia  ')0  millonea  de  gastos,  quedaban  para  la  Corona  de  Espaiía  otros 
SO  nUlones.  Y  se  añadía:  habiendo  aumentado  de.^dc  entóneos  la  población, 
no  es  sTeatorado  elevar  este  presopoeeio  de  100  á  200  millones. 

Sin  dnda  Méjico  bikio  to  robusta  antcridad  espafioto  prodncinlOO  millo- 
Ms;  pera  entonces  Espnfia,  ánica  distribnidora  de  loa  aetotoa  preciosos,  sá- 
cala da  eaas  artfcntoa  nn  M  ó  nn  t5  por  100.  Hoy  cato  prodnoto  apenas 
Hsga  al  6  é  7  por  100.  De  los  tobacos  que  sólo  ella  vendía  en  Enropa,  to 
Bspoia  saonha  SO  miltones  do  benefldo;  hoy  apenas  le  producen  8  d  7. 

fin  cnanto  á  los  gastos,  se  olvidaba  qne  loe  do  loe  célebres  galeones  se 
hacían  parlo  en  Méjico  y  parle  en  España,  y  que  los  gastos  correspondientes 
van  ahora  lodos  u  cargo  de  Méjico.  Se  olvidaban  los  cinco  millones  necesa- 
rios para  papar  ol  azo^íuede  las  minas  de  Almadén. 

Se  olvidaba -que  la  deuda  ascieude  á  30  millones,  y  que  no  la  había  en 
los  tiempos  de  !a  dominación  española. 

Así,  podía  decirse  qne  ios  prodnctos  ascendian  k  00  millones,  y  los  gas^ 
tos  ¿90. 

Esto  dificultad  en  la  qne  se  estrellé  MáitMiuAno,  conatitnto  tombien  to 
gm  diftcBltod  do  todos  loegohtorasi  doM^h»  desdo  queso  lilitoMe^- 
dtooto,  pnes  atompra  todco  oséa  gnbtomoa  han  tenido  70  mllloaea  de  produc- 
tos, y  100  nlllonaB  do  gastos,  y  cada  alto  hm  tonido  que  atender  á  eso  dé- 
ioUpornedlodouneoiprésttto,  ddeto^todotosUenes  do  la  Iglesia, 
é  con  la  Tonto  de  alguna  provincto  á  los  Estados-Unidos. 
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Se  hm  deeía  tembien:  Bste  pregiipiuBlo  puededvplloar,  puei  !•§  «duaiMi 
mejicanas  rinden  unos  BO  millonee,  y  en  Veiacniz  y  Tam|iioo  ha  bebido  u 
amnento  qne  será  progresivo. 

Se  ealeulaba  del  modo  qoe  m  baUa  calcalado  al  principio  de  nnestra  es- 

pedición  de  Africa;  se  creía  que  este  aumento  seria  definitivo,  y  los  pro- 
ducios probables  de  las  aduanas  se  calculaban  en  100  millones. 

Luego,  áo  imagioaba  un  impuesto  iei  illonal  eu  uu  país  donde  no  hay 
catastro,  y  donde,  dirigiéndose  al  clero  y  á  todos  los  propielarios  acoaioda- 
dos,  con  difirullail  ¡hioHpii  obtenerse  do  cinco  á  seis  millones.  El  proilucto 
de  este  impuesto  lerrilurial  se  calculaba  en  iO  [Dillones.  Ailcm[i>.  se  supo- 
nían 25  millones  por  el  producto  de  los  metales  prceiosos  (juo  i\o  dan  mas 
allá  de  7  millones,  y  por  último,  para  el  tabaco  que  da  apenas  cinco  ó  seU 
millones;  se  presupuestaban  otros  £5  millones;  total,  200  millones. 

Con  esos  200  millones,  decíase,  ¿cómo  no  se  puede  baoer  frente  á  un 
presupuesto  de  lo  O  millones? 

¥  deanes  de  Mr.  Goeta,  el^ministro  de  Estado,  afladia  que  un  general  le 
habia  dicho  que  Méjico  faabia  dado  siempre,  no  doscíentoe,  sino  tresdeDlee 
millonea  á  todos  los  que  lo  han  saqueado  ó  devastado. 

Si  el  país  4isba  tanto  á  la  anarquía,  no  babia  de  ser  menos  productivo 
pan  los  que  introducían  allá  el  Órden.  T  con  derteenojo,  el  ministro  de  Es- 
tado anadia:  «Queréis  desalentar  &  hw  capitalistas,  como  quisisteis  desalen- 
tar á  los  partidarios  de  la  espedicíon  de  Méjico.  Pues  bien;  los  capitalistas 
se  han  decidido  ya.  Acabo  de  recibir  un  pai  le  on  que  so  me  anuncia  que  el 
empréstito  está  suscrito. Eribiices  hubo  ^alisíacciuQ  y  aplausos.  i^Uisas). 

Señores;  no  aduzco  estos  recuerdos  en  son  de  recríminacion. 

Varias  voc^s:  Es  la  verdad;  es  la  historia.  (Murmullos). 
>  M.  TlflKHS:  iNo  quiero  citar  las  palabras  del  ministro  de  Estado.  Decía 
(hilaridad  general)  decia:  «Pasemos  algunos  meses,  y  el  ejército  francés  vol- 
verá después  de  haber  triuníado,  y  podrá  recibir  vuestras  coronas. » 

Pues  bien;  sea  así.  Pero  tened  en  cuenta  que  no  dirijo  cargos  4  nadie. 
(Murmullos  en  diverses  sentidos).  Ya  veis  lo  que  es  ponerse  en  una  sitúa- 
cAon  Msa;  paee  lo  qne  yo  ataco,  son  laa  posiciones  felsas  é  insostenibles. 
Pues  bien;  mientras  el  ministro  de  Estado  enaltecía  las  ventajas  del  emprés- 
tito y  nos  garantizaba  el  ésito  de  la  eipedicion  (esto  nos  lo  decia  en  mayo  y 
Junio},  el  ministro  de  Hadendn,  alginas  emanas  después,  snacríbia  ese 
convenio  cuya  copia  se  nos  ha  Imdo  ledentMMnte. 
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l^vn  M»  86  doolaniba  que  el  empréstito  ere  ma  operacioB  «ceeleote, 

y  se  recomeodaba  á  lodos  los  agentes  liDancieros  que  lo  repiliescü  en  lodas 
partes.  Y  al  mismo  Ueiupo,  en  un  convenio  secreto  cuya  lef?ali(lad  no  quiero 
examinaren  este  momento,  el  ministro  de  Hacienda  confesaba  que  en  el  fon- 
do el  negocio  era  equívoco  y  malo,  puesto  que  todos  los  convenios  podian 
siempre  anularse;  de  tal  merifí  que  en  el  momento  en  que  el  ministro  de 
Estado  enaiiecia  este  negocio,  olro  uüiiisUro  deciaraba  quo  el  empréstito  no 
valia  nada  ó  casi  nada. 

Recuerdo  este  hecho  para  probar  que  enando  los  minútroa  oliraa  ún 
fleüdarídad,  ibi  concierto,  sucede  ealo:  od  nuoietrc  encomii  uBa  cosaj 
mieiilne  su  colega  dedara  que  la  cosa  es  mala. 

£1  emprésUto  se  liho.  Eepito  ana  vez  mas  que  no  ataco  las  penonas, 
dno  las  sitaadciies.  ¿Qué  produjo  d  mptMUA  No  se  han  presentado  las 
cuencas,  y  creo  que  es  deplorable  bajo  todos  conceptos;  pero  en  fin,  creo 
que  el  empréstito  vino  á  dar  unos  16S  millones.  Pues  bien;  ¿qué  le  quedé 
(te  esos  168  millones  al  infortunado  Emperador  de  Méjico? 

Fué  preciso  dejar  en  Francia  una  cantidad  para  reconsUtuir  el  capital; 
fué  preciso-depositar  dos  anualidades  de  interés;  fué  preciso  reservar  la 
canlulad  nec^ria  para  pairar  los  lotes. 

Fué  preciso,  en  fin,  dejar  al  ministro  de  Hacienda  de  Francia  algo  con 
que  nivelar  su  presupuesto,  12  millones  para  186i,  y  2. 'í  millones  para 
1865.  Quedaran  pues  al  Emperador  Maximilamo  unos  40  millones  de  este 
segundo  empréstito. 

Ya  veis  que  loe  recursos  Uegabaa  muy  disminuidos  á  Méjico.  En  el 
afio  1865  la  situación  había  empeorado  ya.  Nuestras  columnas  habían 
tenido  que  detenerse  y  concentrarse;  los  Estados-Unidos  empeaban  á 
triunftr  de  l|t  insumocion  del  Sur.  Los  Insurrectos  mejicanos,  que 
se  deda  estar  espulsados,  se  reanimaron;  resistíin,  apoyindose  en  Bio 
Grande. 

En  el  Chihuahua,  de  donde  se  decía  que  Juares  Itabia  sido  espnlstdo, 
empezaba  á  hacerse  sentir  la  resistencia.  En  el  Sinaloa  un  jÓTcn  general, 

Cortina,  luchaba  también;  Regules  se  sostenía  por  la  parte  del  Pacífico,  y 

Pürürio  Díaz  eu  Oajaca. 

Sin  embargo  los  recursos  eran  casi  nulos.  El  ejército  francés  se  veia 
obligado  á  pagar  con  fondos  propios  el  ejército  mejicano;  se  necesitaba  or- 
ganizar este  ejército.  £1  mariscal  Bazaine  pedia  ai  Emperador  una  ley  so- 
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bre  qoiBUs,  iMTO  AUximujio  le  mlwtaba:  «¿Qué  se  diiá  ai  impoift  «1 

JttnkiBo  leolamalia  trapas  púa  eL.Ymda^;  paro  el  marócel  Banlm 
le  efKHiia  4  i^at  coa  (»ie«  la  |ii|mM#<M  <H  atalii#Mr  (i  Uaeii  de  ep»* 
miiiAiqiiieen^  Vencrio»  Qritaba,  PoebU  y  H^ke.  re^ 
Iweáv^M  lo  que  bajbía  ocarriide  dawH»  la  guerra  de  Bipefia:  enaid»  la 

g||bDj|cioa  es  9ia)a,  wos  so  i^uojaa  de  etroa.  El  rey  José  se  tin^i^a  k  \m 
generales  de  Napoleón,  y  los  generales  se  quejaban  del  rey  José. 

X  yo  que  he  estudiado  esta  historia  coa  un  cuidado  especial,  usloy  con- 
vencidü  í\\iCy  cüaüUo  ac  acu^abaD,  unos  y  otros  andabaa  errados;  y  que 
cuando  se  jiislilicabao,  unos  y  olios  teuian  ra^oü,  porque  se  imputaban  re- 
dj^focamcnte  la  íaitas  do  la  situación.  (Muy  bien,  en  alguuos  l^aucos). 

Pues  bien,  sefiores;  las  fallas  de  la  situación  os  prociso  lomarlas  para  sí, 
Quaodo  se  ha  puesto  á  los  hombres  en  una  situación  en  que  no  pueden  per- 
jaianeQer.  fia  cuanto  á  mi,  estoy  persuadido  de  que  las  cosas  ocanienMi  m 
Méjico  como  en  fiiipafia;  las  desavenencias  entre  la  autoridad  fcweeaa  y  el 
nnere  imperio  eran  un  desacierto  de  la  situación.  Aquí  Uene  logar  un  acón- 
tododíenlo  diosgraeiado,  ud  incideote  profundamente  Críale;  y  evando  bable 
de  la  siiuacieiiy  quisiera  bacer  pesar  priAcijwlmenle  aubre  ella  loa  decreUw 
d¡6  3  de  octubre. 

£n  donde  no  estaban  wioatras  tropas,  loe  camines  se  llenaban  de  parti- 
das armadas.  Oedaae  que  el  Gobieráo  era  débil,  y  no  se  teia  que  ei^  dtíiei) 
distinguir  i  les  bandoleros  y  á  los  que  defendian  á  so  pais.  (Murmullos). 

Líbreme  Dios  de  echar  la  responsabilidad  de  esos  decretos  sobre  quien 
Id  uicix'zca  ^Mü\imicnlos  en  iliforeulcs  ><  iiU  loaj,  ia  iidré  pesar  sobre  la  si- 
tuación. LevaiiUija^c  uuclaiaor  general  conira  la  debilidad  del  poder;  no  so 
veía  que  al  lado  do  iilgunos  malhechores  que  podían  infestar  los  caminos 
iiabia  personas  que  deieudian  su  país  y  que  tenían  el  dereclio  de  defendf  i  le. 
(Muy  bien  á  la  izquierda  del  orador.— Movimientos  en  diferentes  sentidos). 

£1  sefior  presidente  SCIli\£iD£R:  La  gravedad  del  débale  impone  4  te- 
(|os  el  deber  de  eiícucbar  en  silencio. 

3t  TUIERS:  £n  virtud  de  esos  lamentables  decretos  de  3  de  octubre  de 
1865,  se  indultaba,  es  verdad,  á  los  que  se  rindiesen;  pero  loa  que  watír 
nn^o  resistiendo  eran  juzgados  por  un  Consejo  de  goerra  y  condenados  á 
mi^erle  en  el  término  de  ti  boras.  Ese  fatal  deereto  alcanzó  además  de  al- 
gunos bandidos  &  dos  bombres  que  gozaban  en  Méjico  del  aprecio  general. 
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los  geneAles  Artoaga  y  Salazar.  Habréis  leído  á  no  dudarlo,  las  desgarrado- 
US  firaaoB  de  despedida  que  dirigieron  &  sos  madres.  To  he  hablado  con  al- 
gunos comercíanles  qoe  me  han  dicho  que  la  muerte  de  esos  generales  har 
hia  causado  en  Méjico  una  Verdadera  consternación.  Testo  debiera  bastar 
para  que  los  hombres  se  abstUTieran  de  cometer  actos  semejantes  y  para 
que  temieran  al  realizarlos  la  justicia  eterna. 

Es  una  lección  que  no  debiera  olvidaiM'  al  ver  que  el  hombre  que  había 
espedido  c^os  decretos  ha  sido  víctima  también,  y  lo  repilo:  tened  siempre 
tija  la  vista  en  la  justicia  universal  y  no  olvidéis  jama-  que  el  camino  de  las 
represalias  os  siempre  un  camino  cubierto  de  sangre  y  de  lodo  donde  pere- 
cen los  que  en  en  el  so  empeñan.  (Muestras  de  viva  aprobación V 

Por  desgracia,  esos  deóretos  produjeron  un  efecto  extraordinario  on  los 
Estados-Unidos  y  dieron  margen  á  que  se  presentaran  en  el  Congreso  dife- 
rentes proposiciones.  Desde  el  principio  de  la  guerra  los  Estados-Unidos 
mostráronse  disgustados,  sin  manifestar  empero  claramente  intenciones  dig-* 
ñas  de  tenerse  en  cuenta. 

Entóneos  pidieron  explicaciones  tocante  á  la  Rucien  de  esos  decretos, 
al  ministro  de  Beladones  internacionales  el  respetable  Mr.  Dronyn  dé  Lhuys, 
quien  contestó,  y  no  censuraré  su  respuesta  porque  me  hago  cargo  del  con- 
flicto en  que  se  yeia,  contestó,  digo,  lo  siguiente:  «Arreglaos  con  Maxisi- 
LUNO,  arreglaos  con  Juárez. » 

lie  muy  cruel  se  hubiera  calificado  esta  respuesta  á  prever  lo  que  des- 
pués ha  acontecido.  Pero  lo  repito,  M.  Drouyn  de  Lhuys  se  Teia  muy  apu- 
rado. £1  gobierno  norteamericano  no  insistió,  pero  nos  preguntó  cuáles  eran 
üuesUds  intenciones.  Su  pregunta  era  iuiperio&a  eu  el  íoudo,  raa»  locaule  á 
la  forma  no  pedia  qin  jarse  la  Francia. 

Los  K.^ lados-Unidos  nos  dijeron: — «No  tenemos  doreclio  á  censurar  que 
un  ejército  francés  guerrée  en  Méjico,  pero  no  potiriamos  consentí i-  (juc  vi- 
nierais á  restablecer  la  mutiarquiaen  América;  si  nosotros  lu 'l  amos  á  es- 
tablecer ta  república  en  algún  punto  de  liuropa,  vosotros  no  lo  permitiríais. 
¿Cuánto  tiempo  pensáis  estar  en  Méjico?» 

Y  el  respelabte  M.  Drouyn  de  Lhuys  respondió:  «Reconoced  al  Empera- 
dor Maxduluno  y  asi  facilitareis  nuestra  retirada.  «—No,  dijo  ei  gobierno 
norte-americano.  Para  nosotros  no  hay  en  Méjico  otro  gobierno  que  la  re- 
pióblica  ni  otro  poder  regular  que  el  de  Juarec.  Apreciamos  á  la  nación  fran- 
cesa y  simpatizamos  mucho  con  ella;  pero  sentiríamos  en  extremo  que  em- 
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pefiase  su  honor  en  llevar  á  cabo  suá  pruyoctos  eo  Méjico,  pues  eu  este  punto 
aeria  laiposible  eulondernos. » 

Tocaba  á  su  término  el  aüo  1803  é  iba  a  prinriijiar  el  año  ISbb.  5>e  os 
dijo  que  solo  se  permanecería  en  Méjico  iiaála  ei  ano  1864;  en  1863  se  os 
dijo  que  sólo  se  permanecería  alli  basta  fin  do  1865.  Nu  era  posible  hacer 
promesas  uno  y  otro  dia  sin  realizarlas.  Ahora  bieu,  cu  1866  debían  cum- 
plirse estas  fmwom  ó  era  iQaüaente  ana  guerra  con  ios  £stadoe- 
Unidos. 

Los  que  dioen  qoe  la  causa  de  mal  éxito  de  la  empresa  ha  sido  el  desa- 
líenlo, pintan  las  cosas  á  su  manera.  En  cuanto  á  mi,  apruebo  que  el  go- 
bierno lomara  la  resolución  de  retirarse,  puesto  que  en  el  conoeplo  de  loe 
hombres  joídosos,  no  pudiendo  conseguir  lo  que  se  deseaba,  era  inútil  ha- 
cer sacrificios  f  proTocaruna  guerra  con  los  Estados- Unidos. 

No  podía  hacerse  otra  cosa  que  comprometerse  á  retirarse:  no  est&.  ahi  el 
vicio  de  que  adolecia  la  intentada  empresa.  Gontréjose,  pues,  con  los  Esta- 
dos-Unidos el  compromiso  de  retirar  las  tropas  en  tres  pUoos:  ol  primer  cuer- 
po á  fines  de  1866,  esto  es,  en  otofio,  época  fevorable  para  movimientos  de 
tropas;  el  segundo  á  principios  de  1867,  esto  es,  en  la  primavera,  y  el  úl- 
timo á  tinoá  de  1867. 

Por  desgracia  hay  una  cosa  que  yo  no  puedo  aptubar.  Preciso  era  roli^ 
rar  uaestras  tropas;  pero  para  Icuur  la  pueril  satisfacción,  pcriuílascme  esta 
fra*c,  de  equilibrar  el  prosupueslo,  no  era  menester  exigir  á  Maximiliano,  en 
la  siluaciou  cu  que  se  hallaba,  que  satisfaciese  los  1¿  millones  do  186o  y 
los  2.1  millones  de  180Í». 

Aquí  lut  podéis  alegar  la  razón  de  ({ue  la  oposición,  á  la  cual  no  teméis 
ni  poco  ni  mucho  y  con  razón,  hubiera  podido  haceros  cargos  tocante  á  este 
punto.  Eo  esa  época  yo  os  dije:  osos  1  i  millones,  esos  25  millones,  no  equi- 
librarán el  presupuesto  y  causarán  ia  desesperación  del  gobierno  de  Maxi- 

KaiANO. 

No  sólo  se  acudid  á  un  empréstito  para  proporcionarse  esos  37  millones^ 
sino  que  se  eligid  un  arreglo  de  la  Deuda,  yá  fin  de  hacer  algo  por  los  sus- 
critores  de  ese  empréstito  tan  preconizado,  oibligóse  al  gobierno  mejicano  á 
consignar  en  su  favor  la  initad  de  los  productos  de  las  aduanas  de  Vera- 
cruz  y  de  T^mplco,  lo  cual  equivalía  á  privarle  de  los  únicos  recursos  con 
qiie  hubiera  podido  subsistir.  Confióse  á  Jtfr.  Saillard  el  encargo  de  partici- 
parlo eslas  resoluciones  que  le  afectaron  bondamento.  Pero  á  esa  privacioa 
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de  recursos  añadióse  luego  una  grave  preocupación  que  iatluyó  muy  mucho 
en  gu>  ultimas  delerminaciones. 

Ilabld^e  de  un  arreglo  entre  Francia  y  los  Estad  oí-í^nidos,  en  virtud  del 
cnal  estipulóse  nuestra  retirada,  y  dfjose  que  nos  habíamos  puesto  de  acuer- 
do para  obligar  á  Maximiliano  á  abdicar  en  favor  de  Juárez.  Al  saber 
esto  el  Emperador,  eialtóse  su  viva  imaginación  y  eofónces  M  aoordci  el 
viaje  de  la  Emperatriz.  Y  mientras;  el  .Vonilor,  cuya  lectora  nos  recomen- 
daba el  aefior  ministro  de  £stado,  decía  que  todo  iba  á  las  mil  maraTiUas 
en  Méjico  y  gne  la  fimperatris  Cariota  no  se  habla  moyido  de  ese  país, 
el.  telégrafo  participaba  sv  llegada  á  San  NazaTio.  (Rumores  en  diforenfos 
sentidos). 

Esa  infortunada  princesa  ftié  recibida  en  las  Tulterias  con  los  miramien- 
tos debidos  á  su  rango  y  que  debia  esperar  del  augusto  soberano  6  quien 

se  dirigía.  Diéronselo  explicaciones  tocante  al  pensamiento  do  obligar  á  Ma- 
ximiliano á  abdicar  en  favor  de  Juai  ez,  pero  necesitaba  saber  mas,  y  ¿podía 
acaso  el  Emperador  decirle  que  se  baria  resisleocia  á  los  Estados-Unidos, 
que  se  pedirian  á  la  Cámara  nuevos  recursos?  No,  no  podía  decir  oslo  el 
Emperador.  T  a  princesa  salió  de  París,  pasrt  á  Roma... 

Y  no  quiero  pasar  adelante  en  esto  triste  relato.  Ya  sabéis  lo  que  ocurrió 
después.  Y  ahora,  en  vista  de  este  infortunio,  ¿cuáles  han  de  ser  nuestros 
deseos?  No  hemos  de  desear  siquiera  que  la  infeliz  princesa  pueda  adquirir 
la  noticia  de  su  tiHimo  infortunio  y  esperamos  que  el  divino  Autor  de  lo 
creado  reservará  consueles  infinitos  á  las  almas  que  aparecen  en  la  tierra 
adío  para  suIHr.  (yin.  sensacien). 

Entre  tanto,  Napoleón  modificó  con  mucho  aolérto,  en  mi  coaoeplo,  el 
proyecto  de  retirada  de  su  qérdlOi  y  daba  por  otia  parte  seis  meses  de  rea* 
piro  al  imperio  mejicano. 

Por  desgrada,  no  se  puso  en  conodmientd  de  les  Estados- Unidos  la 
variación  que  acababa  de  hacerse,  como  así  resulta  de  los  despachos  del 
nuevo  ministro,  el  sef5or  marqués  de  Moustier.  Hubiera  yo  preferido  que  en 
vez  de  este  olvido,  se  hubiese  descuidado  la  cuestión  del  Luxemburgo. 
(Risas).  Eso  cambio  produjo  comunicaciones  bastante  desagradables.  Por 
úlfimo  se  vino  ¡i  un  nc  uordo  y  se  convino  en  que  el  ejército  entero  saldría 
de  Méjico  en  la  primavera  de  li(67,  y  en  efecto  regresó  en  el  mes  de  marzo. 

El  Gobierno  decidió  en  aquellas  oircunstaacías  enviar  á  Méjico  al  gene- 
ral Gasteiimu,  con  el  encargo  de  disponer  lo  necesario  )Mura  la  vmmtíM, 
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y  il6  zanjar  Iw  dificnlUdM  qoe  acaao  se  auscíl&rui;  ea  ÜB,  con  el  eiievgo 
de  dejar  at  Emperador  en  libertad  de  elegir,  quedarte  ó  partir,  pero  de 
darle  el  consejo  de  marcharse,  lo  cual,  á  no  dudarlo,  era  lo  más  prudente. 

En  el  caso  de  oplar  el  Emperador  por  esto  úllimo,  el  general  debia  enleo- 
derse  con  cualquier  gobierno  que  hubiese  cu  Méjico,  que  iiubiera  sido  el 
de  Juárez  una  vez  fuera  de  allí  Maximiliano.  (Rumores).  Yo  creo  que  hubie- 
ra sido  mejor  entenderse  con  Juárez  vencido  que  oon  Juárez  vencedor. 
(jMuy  bien!) 

Al  misino  tiempo  los  £stados-UDÍdos  enviaban  á  Méjico  á  M.  GampUU 
y  al  célebre  general  Sherman;  pero  nada  sabemos  de  las  comisiones  que  se 
Ies  confiaron,  sin  embargo  de  que  se  nos  hubiera  podido  decir,  pues  nada 
tenían  de  malo. 

Los  Estados-Unidos  mandaron  á  M.  Campbell  y  al  general  Shennan, 
segon  los  deepacbos  que  mediaron  y  cuyo  contenido  se  sabe,  pnaato  qas 
han  sido  publicados,  mandáronles,  digo,  que  pasasen  al  lado  de  Inani, 
que  le  hiciesen  reconocer  con  esclasíon  de  todo  otro  competidor,  que  le 
prestasen  un  apoyo  moral  y  también  material,  en  caso  necesario,  en  la  fron- 
tera, y  que  le  recoiuenddíeii  que  se  condujera  con  prudencia  con  el  ejército 
francés  y  con  humanidad  con  nuestros  compatricios.  Esas  instrucciones  eran 
dignas  de  cqcoquo  y  coníormes  con  la  situación  que  por  eutónces  lo  domi- 
naba todo. 

Ambos  encargos  eran  desgraciadamente  tan  parecidos  que  exaltaron  la 
imaginación  del  infortunado  príncipe,  á  quien  llegé  á  su  tiempo  la  noticia 
de  la  desgracia  do  la  Emperatriz  Carlota  y  la  de  la  evacuación.  Apoderé» 
de  él  una  violenta  exasperación,  y  no  bien  sopo  en  Orizaba  el  doble  encaris 
conferido  á  los  enviados  de  los  fistados-Ünidos,  dedujo  do  ello  que  nohaliii 
duda  que  estos  y  la  Francia  se  hablan  puesto  de  aouerdo  para  roslablooer  la 
república.  . 

finoerrdse  enfónces  en  Oriiaba  sin  querer  ver  á  nadie.  Aittdase  ¿  esto 

que  en  el  momento  en  que  el  general  Castelnau  pasaba  por  Veracrnz  llega- 
ban á  ella  los  comisioaados  norle-americanos,  y  se  comprenderá  que  e&ta 
casual  coincidencia  debió  afirmar  al  príncipe  en  su  opinión. 

Entonces  el  partido  que  se  habia  separado  de  él  corrió  a  Orizaba  y  pú- 
sose otra  vez  de  su  parlo.  Los  generales  acudieron  á  ofrecerle  su  espada, 
y  hasta  el  clero  le  ofreció  los  recursos  pecuniarios  de  que  disponia.  El  pno- 
cipe,  creyéndose  abandonado  por  Francia,  y  conaidorando  un  deber  de  bo- 
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■•r  no  ftbtBdoMr  á  m  parfidiríM,  leioi^d  qaedano.  Volfié  4  Méjico  y 
eondUd  6l  proyecto  que  ya  sabemos. 

Después  de  algunas  lamentables  publicaciones  qoe  nos  presentaban  á 
algunos  parUíios  malquistados  con  ol  principo  que  habíamos  visto  ensalzar 
al  trono,  retiróse  en  buen  órden  el  ejército  francés,  sin  que  haya  habido  que 
deplorar  ninguno  de  esos  acontecimientos  quo  á  veces  acompañan  á  laa 
retiradas. 

Pero  hemos  dejado  á  nuestros  compatricios  en  una  situación  alarmante 
OH  alto  grado  y  á  ese  infortunado  priocipe  hacioado  on  esfueno  que  basai- 
Tado  su  honor.  (Sensacíoo). 

Pues  bien:  abi  teneu  descrita  desde  el  priDcipio  basta  el  fin  esa  triste  y 
dolorosa  espedicioii.  Poedoasegnraioe  que  todo  cnanto  ee  be  dicho  descansa 
eo  hecboB  incontestables.  Si  me  tie  equivocado  en  aignnos  pormenores,  que 
no  lo  creo,  he  presentado  sin  embargo  los  hechos  con  el  carácter  de  la  ma^ 
3for  wdad.  Ruégeos  ahora  qoe  me  permitáis  resumirlos  y  juzgarlos.  (Ha<> 
Uad!  hablad!) 

Seis  afíos  ha  durado  la  espedicion.  Los  seis  primeros  meses,  ó  sea  los 
de  últimos  de  1861  y  de  principio  de  18(»2  se  pagaron  en  enseñorearse  y  en 
arraigarse  en  el  litoral,  en  dar  comienzo  a  un;i  negociaí  ion  quo  auguraba 
tener  buen  éxito  y  en  romperla  para  proseguir  el  pensamiento  dominante 
do  la  espedicion. 

Solrimos  un  descalabro  y  lo  reparamos.  Con  lodo,  entre  el  descalabro 
Y  en  reparación  trascurrió  un  a&o,  y-  enhénese  ¡obl  entonces  debimoe  doto* 
nemee.  No  haberío  hecho  ha  sido  va  grande  yerro.  Diei  y  ocho  meses  estn- 
primos  en  ll^ioo  y  en  todo  este  tiempo  podimos  joigar  hasta  qoé  ponto  eran 
«nn  qntanera,  los  relatos  de  los  emigrados  mqjioanoe.  Mimos  oomprendar 
qie  la  resislenc»  do  les  habitantes  de  aqnel  pais,  Ihvoncidos  por  el  dima 
y  apoyados  por  los  Estados-Unidos,  seria  formidable;  que  la  posición  del 
principe  seria  insostenible,  puesto  que  tendria  qoe  Inehar  con  usa  locura 
y  con  un  acto  que  le  enajenaria  la  voluntad  de  aus  máo  decididos  parti- 
darios. 

Era  preciso  comprender  que  los  recursos  de  quo  se  liablaba  no  tendrian 
valor  alguno  á  ménos  de  permanecer  en  Méjico  no  con  BO,OÜO  hombres  co- 
mo ha  (l¡(  hn  muy  bien  el  mariscal  Forey  en  el  senado,  sino  con  50  ó  60f0<)0f 
y  que  si  nos  quedábamos  alU  debíamos  tropezar  con  los  Estados-Unidos. 

Gonnnta  detanone  despies  del  descalahro  snítído;  maa  no  so  hhm  asi « 
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flvadirie  que  aceptara  la  corona  y  en  conducirle  á  Méjico. 

MjixiviLtiNO  pude  concebir  algunas  esperanzas  á  príncipioo  de  1165, 
pero  proDto  echó  de  yer  qve  la  situación  se  agraTaba  y  qae  sobre  todo  fal- 
taban'recursoá  pecuniarios.  Se  impetró  el  auxilio  de  toda  Enropa  y  se  ajustó 
el  famoso  empréstito  que  sabéis,  y  del  cual  no  percibió  más  que  una  muy 
pequeña  parte,  por  lo  cual  debió  acudir  á  la  caja  de  nuestro  ejército»  io  que 
suscitó  nuevas  dificultades. 

No  consiguió  nunca  crear  un  e](irc!to  nacional,  y  las  tropas  francesas 
que  por  precisión  debian  estar  disemimadas  dejaban  por  este  motivo  el  cam- 
po libre  á  los  bandidos,  los  cuales  sembranm  la  alarma  en  el  país,  hasta 
que  en  1865  apareció  ese  fatal  decreto  que  provocó  la  intervención  de  loa 
Estados- Unidos.  El  afio  1866  se  pasó  en  vacilaciones  respecto  de  lacva- 
cnacion,  y  en  1867  henos  presenciado  el  término  de  esto  triste  drama. 

Hé  aquí  lo  que  ha  sido  esa  emprOsa.  Sus  resnltados  ya  loo  conoccfs. 
Fdmos  á  Méjico  por  nuestros  compatricios,  y  para  ello  bastaban  algvnoa 
nflloocs  qae  hobiéramos  conseguido  sin  dlficnltad  nlngona. 

ir.  GRANIER  GASSA6IfAC:  Pido  la  palabra. 

M.  TfllEBS:  Algunos  uiHencs  hnbieran  bastado  para  remediar  la  snerte 
do  tinCBtros'desgradados  compatrldcs.  T  en  la  áctvalidad,  no  tan  ádlo  be- 
mes  de  satisfacer  las  reclamaciones  de  aquellos  por  quienes  fuimos  á  Méjico, 
si  que  también  las  quejas  de  los  que  tres  ó  cuatro  veces  más  numerosos  que 
los  otros  han  sido  victimas  de  los  acontecimientos  de  esa  guerra. 

Para  indemnizarles  de  los  dafios  que  han  experimentado  no  hastartad 
hoy  los  60  millones  que  se  solicitaron  a!  principio.  Reina  entre  lodos  los 
comerciantes  una  alarma  que  fácilmente  >p  comprende  y  de  la  cual  debéis 
participar  también  vosotros.  Ya  veis  si  la  empresa  ha  coosegnido  ni  ana  re- 
motamente su  primitivo  objeto. 

OeupémoDOi»  ahora  del  comercio.  Recuerdo  que  ai  objetar  yo  que  el  co- 
BMicio  Qon  Méjleo  no  era  tan  considerable  oemo  se  decía,  y  qoe  no  merecía 
los  sacrifícios  que  se  iban  á  hacer,  el  sefior  ministro  do  Estado  me  respon- 
dió anietodo  de  afn  modo  artificioso  y  escosUlle  al  comercio  do  MéjiC(^  oén  ai 
del  Brasil,  de  Bio  de  It  Plata,  da  GUtaf  dat  PM,  qvecse  eonMo  m 
ééí^k  m&m flriHmos.  T camMf  IbHaw  qoe ol soler  miittstio da 
Estadio  na  ccbtfá  xk  ciloolo  }vMa;  qie  i  aor  dará»,  omm  m  mflkmas  tiÉk* 
rlMyvpardkloalmy^ta*  l^qia'feir  da  Tondad  as  qfuaaiaooáoialaciOrra* 
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grandos  riesgos.  La  comideracipa  quu  atí  tedia  a  Fraotíia,  el  temor  quo  íds- 
piraba  ¿a  poder,  haciau  que  faase  respetada  eo  esos  paÍM«  con  taaia  frecuen- 
cia YíctáoA  ÚA  InutoTMs.  (ftamofes).  Ho  hay  duda  de  que  el  podado  de 
FraocíA  pesa  aun  mucho  en  el  mundo  á  pesar  de  sub  iofortuDlos;  pero  en 
eMingíoaM  no  iaipiialia  ei  tenuir  <}iia  asttado  tooar.  (tatompdoA). 

IL  JGUO  FABaE;  fk»r  daigracia  ob  mlul. 

Mr.  TUB93¿  Voo  qio  ka  qno  a|e  uiHnuipei.no  m  haitaabían  «lo* 
ndoA  dol  astado  do  loa  ániqMM  an  OIOS  paiMB. 

Digo,  pues,  que  nnootoo  eonwDoio  lia  eiporioMniada  iiMuas  pérdidas». 
No  hablaré  .ahora  de  los  infortunios  de  los  reyes,  pues  es  inútil  recordar 
cuaii  ¿raves,  cuaa  depiorablcs,  cuaü  irroparablcs  suu.  l'ero. ¿creéis  que  se 
ha  conseguido  el  üq  que  iialagaba  y  hacia  considurar  grandiosa  la  empresa 
inteolada  pi  iucipaírnente  para  organizar  la  raza  launa  y  oponerla  i  las  in- 
vasiones de  la  raza  anglo-sajona?  ¡Roor^auizar  la  raza  lalina!  Ya  veis  en 
que  estado  so  baUa.  Subyugada  por  pa^ionoá  violentas  se  entrega  á  crime- 
nos  odioios.  £n  cuanto  k  la  caza^aogio-s^iona  se  ve  triunfante  y  nos  halla- 
mos en  el  caso  de  haoer  toIos  porqne  inunde  á  Méjico  de  donde  quocinaMO 
desfiarla,  para  qoe  tome  allí  ia  mganza  que  no  podomoa  tosumoapor 
Bosoiras  mismos.  (Bedamadones  en  algunos  baaco&^jMny  bienl  &  la  is^ 
qnierda  del  orador.) 

■  ¿Queráis  saber  el  dafio  que  noa  ha  cansadp  en  £nropa  esa  eipedicien 
después  del  que  nos  ha  hecho  en  tji  Nooto  Mundo? 

El  affo  último  realizdse  un  profundo  cambio  en  el  estado  de  Europa. 
Ei  v(  raíii)  ullimo  consuaiósü  eu  xVlemania  una  rcvoluoiou  completa. 

£u  e.:}as  circuui^laQCiaH  mucko  uos  hubiera  convenido  estar  libres  de 
todo  compromiso.  ;AliI  Estoy  convencido  de  que  si  la  l  i  aiK  ia  hubiese  que- 
rido desplegar  su  poderosa  voiuQlad,  hubiera  podido  prununciar  algunas 
palabras  decisivas:  pero  ¿quién  es  capaz  do  decir  cuánto  ba  iiilluido  en  la 
¿alanza  de  íoé  acontecimientos  nuestra  situación  en  Méjico?  No  tan  solo  te^ 
níamos  40,000  hombres  en  Méjico,  sino  que  nuestra  artilleria  no  estaba 
bien  abastecida  de  todo  cuanto  necesita.  Al  lado  de  nuestro  siéimlot)  por 
desgracia  desorganizado,  el  efectivo  de  nuestras  trepas  había  descendido  á 
una  eilknt  lamentable.  (Beclamacimies.) 

Pero  me  detengo  pera  sacar  de  esoa  aootttocámiBnlea  la  veedadnra  enr* 
flofianza  que  de  ellee  debe  sacarse;  que  es  necesaria  ona  fisoalliaden;  es 
necesario  que  haya  resistencia» 


Digitized  by  Google 


¿>8Í  EL  ARCHIDUQUE  MAXIMILIANO 

£o  verdad  que  lodo  el  mundo  puede  engafiarse;  roeoaozco  eata  ley  de 
la  humanidad,  y  líbreme  Dios  de  cengurar  á  nadie  por  ello.  Pero  ¿sabéis 
cámo  pueden  disminuirse  iá^  consecueocias  de  esa  debilidad?  Por  medio  de 
U  fiscalización  de  los  actos. 

Hay,  á  no  dudarlo,  errores  tan  generales,  dias  en  que  toda  una  nación 
se  halla  subyugada  por  uua  pasión  tal,  que  las  instituciones  aun  las  más  li- 
berales no  pueden  resistir  al  impulso  que  las  mueve.  Pero  ¿se  hallaba  eo 
este  caso  Francia?  ¿Senliapor  la  expedición  á  Méjioo  una  pasión  irroMstible? 
Afielo  do  olio  á  voestra  iiemoria  y  á  vuestra  buena  fe:  si  alguna  expedición 
h»f  que  no  Im  onliuJamado  á  la  oidon,  ni  á  los  podoreo  púMicQo,  do  se* 
gm  4|iie  es  OM. 

Toda  Europa  la  ha  considerado  del  mismo  modo  qne  nosotros.  Aon  re- 
cuerdo las  sátiras  do  los  periédioos,  en  espooial  de  los  ingleses.  «La  aotíTi- 
dad  de  nuestros  vecinos,  dedan,  neoesita  algo  en  qué  ocuparse;  he  aquí  una 
buena  ocupación  que  nos  pondrá  k  cubierto  de  sus  empresas. » 

No  ignoráis  que  en  Prancia,  nadie  se  alocinó;  ¿sucedióle  otro  tanto  á  la 
Cámara? 

Eslrauü  á  todo  lo  de  la  época,  apéuas  conozco  á  mis  colegas,  y  por  lo 
tanlo  no  sé  lo  que  opinan,  pero  he  übservddo  a  lo»  hotiibres  y  estoy  conven- 
cido do  que  la  Cámara  no  aprobaba  la  expedición,  ]^  de  que  si  no  se  opuso  á 
ella  fué  por  un  sentimiento  quo  yo  respeto,  por  el  sentimiento  de  las  consi- 
deracioütís  que  creia  deber  al  gobierno.  (¡Muy  bienl  Muy  bien!) 

Ménos  sé  todavía  la  opinión  de  los  ministros,  de  los  grandes  personajes 
que  rodean  al  l^mperador,  pero  es  publico  y  notorio  quo  entre  esos  perso- 
najes los  hubo  que  si  no  censuraban  la  espedicion,  se  lamentaban  a  lo  me- 
nos de  ella.  A  pesar  do  todo  veiificóse  la  ospedicion  y  h-  durado  seis  años. 

Do  ahí  deduzco  que  son  menester  resistencias  respetuosas,  acompañadas 
de  una  sincera  lealtad.  £1  mayor  servicio  que  puedo  prestane  al  jefe  del 
Estado  es' resistírsele  en  derlas  ocasiones.  d'iHuy  bien!  en  algunos  bancos). 
Y  permitidme  ahora  algunas  palabras  que  son  el  resultado  de  his  opiniones, 
de  las  conviociones  de  toda  mi  vida. 

fle  pertenecido  siempre  al  número  de  los  hombres  que  en  Prancia 
han  buscado  constantemente  la  libertad  en  la  monarquía.  Dos  modos  hay 
de  comprender  la  monarquía;  ambos  tienen  sus  partidarios,  y  yo  respeto  á 
los  partidarios  de  uno  y  de  otro.  Permitidme  exponeros  en  pocas  palabras 
estos  dos  mudos  do  comprender  la  monarquía. 
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Éi'  prloiero  es  esté:  im  príncipe  qne  gobfema,  sorvido  por  ministros, 
C0ÍÁ6  sd  dice,  úo  sotidaridad,  eáo  es,  sin  facultad  de  atíms^r,  ejecotaadíor 
las  órdms'qpié  recfbén,  igaomdo  qüzás  ios  qooa  lo  qae  Ua  otm  üacétf, 
y  Ini^,  óit  Tez  MdiÍAdoi  ios  boobsos  presentándose  á  esplicar  nte  esta 
Asamblea  los  actog  que  sé  itan  practicado  en  tiempo  oportono  ó  no.  H6  aqni 
la  primera  fdfiAa  (fe  monarquía. 

yiéá  aqidla?  otra;  no  jefe  dél  Éilado  tettSendo  á  su  lado  ministros 
petooflos  y  fieles,  pero  concertando  entre  ellos  lo  que  ha  do  hacerse,  tomaD- 
do  resoluciones  de  común  acuerdo  on  Consejo  de  niinislros,  asi  tocanle  á  las 
grandes  como  á  las  pequeñas,  tanto  respuclo  do  las  cuestiones  particulares 
como  de  las  cuestiones  generkies,  sometiéndolas  con  respeto  pero  con  in- 
dependencia al  jeii!  del  Estado,  no  ejecutando  las  ordenes  sino  conforme  á 
su»  ideas,  siempre  pronloá  á  retirarse  si  uo  tienen  la  fortuna  de  conciliar  ta 
voiuatad  del  jefe  del  Estado  con  su  propia  responsabilidad  (seusadon  en  di- 
ferentes sentidos),  y  luego  para  resistir  si  es  necesario,  apoyándose  en  lina 
Asamblea  que  á  la  vuz  les  hace  resistencia  á  olios  y  apoyándose  tedos  en  la 
opinión  del  pai8  qno  debe  imperar  ¿ajo  todaá  las  formas  de  gobierno. 

Béaqní  la  segnnda  íbrma  de  ia  monarquía,  la  forma  bajo  ta  cnaV,  en 
mi  cuttceple,  la  monarquía  puede  dar  tanta  libertad  como  la  npública.  Ésta 
ee  la  fonna  á  la  qoA  soy  adicto  cuarenta  afi«s  bá;  la  forma  que  deseo  parat 
tai  pafs  s!o  excepción  de  personas;  y  á  mi  entender,  y  según  mi  convicción, 
los  verdaderos  amigos  del  gobierno  deben  desear  qne  de  la  primera  forma 
se  pase  cuanto  antes á  la  segunda. 

El  scüor  piüíjidtíülo  SUlliMilÜEU:  ei  respetable  Mr.  Tiiiers  me  permitirá 
que  le  diga..... 

Mr.  TíHKKS:  iiolame  tan  solo  decir  do^  palabras. 

El  sefii  i  |ii LsiilüüLo  ¿tiH.N'ElDER;  Freci^aiucnlc  deseo  <[ue  esas  palabras 
aeau  tales  que  uo  me  vea  en  ia  necesidad  de  advertiros  que  ya  no  discuMs 
80bre  Méjico  sino  sobre  la  GonsUlucion. 

Mr.  TfltERS:  {Oh!  SeSor  presidente,  conozco  perfectamente  cnán  grave 
y  aolemMí  esr  la  situación  en  que  nod  batíamos;  sé  petftctamente  cómo  be  de 
tramr  la»  auto  graves  ooesfiones  &6  Bslado,  para  no  dejar  de  esforzarme,  y 
penuMidiMn  daeir  que  oou  alguna  «iparieucia,  de  las  difíciles  funcioneb  que 
iiqai  llenando,  para  dejar  de  esforaarme,  digu,  en  obserrar  A»  tan  selv 
loa  mímnieDloa  onlhdos'sl  que  Mmlien  ios  miramíeulos  poIMcos.  (Muesti^ff 
^e  aprobadon  en  algunos  bañóos.) 
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Aigimos  de  mis  mpetabln  ootegas  me  han  dicho  al  esponerles  yo  en 
conversaciones  ínlimas  mi  modo  de  pensar,  que  esta  forma  de  gobierno  que 

creo  la  única  saludable  para  la  monarquía  es  á  la  que  vamos  á  parar. 

Eq  buena  hora,  conozco  que  vamos  á  ella,  pero  dejadme  añadir  que 
mis  esfuerzos  tienden  á  que  Nadamos  áella  más  pionlo  y  más  formalmente: 
no  conviene  detenerse  en  esto  camino,  puesto  que  en  6\  puede  encontrarse 
la  expedición  do  Méjico  y  los  aconteciauentos  de  Alemania.  (Movinúeotos  en 
diferentes  sentidos.) 

Os  lo  ruego,  pues,  marchemos  pronto  por  este  camino,  marchemos  por 
ü  6D  interés  del  pais,  de!  gobierno,  de  todo  cuanto  amáis,  de  todo  cuanto 
honraU,  de  lodo  cuanto  debemos  respetar  profundamente.  Al  ocuparme, 
eefioroe,  de  esos  trislee  eueesos,  lo  he  hecho  Un  solo  con  el  objeto  de  alean- 
aar  eae  resaitado  que  es  lidio  pedir  después  de  tan  grandes  desgracias,  con 
el  ohgeto  de  alcanzar  un  progreso  en  nuestras  instUndones.  (Muestras  de  vi- 
va aprobación  en  algunos  bancos.) 

Se  suspende  la  sesión  por  un  cuarto  de  hora. 

Ur.  GBAN1£B  De  GASSAGNAG,  cuando  continuó  la  sesión,  quiso  san- 
donar  nuevamente  con  su  aprobación  la  eipedtcion  de  Méjico,  didendo  que 
no  era  esta  la  primera  vez  que  la  Providencia  había  dejado  sin  triunfar  una 
buena  causa.  SenUa  la  desgracia  de  esa  joven  victima,  esperanza  de  todos 
ios  huüibies  de  redo  juicio,  ídolo  de  los  liberales  ¿c  llalla,  que  había 
aceptado  la  tarea  de  restablecer  el  orden  y  la  libertad  en  Méjico.  El  or  uii  i 
dijo  que  había  oído  desaprobar  la  expedición  por  no  guardar  propuinou 
con  los  intereses  comprometidos  en  ella;  pero  la  Kurojj  t  no  podia  tolerar 
un  estado  de  anarquía  que  se  oponia  á  los  progresos  generales  de  la  civiU> 
zacion. 

Francia,  Inglaterra  y  España  se  unieron  en  1861  y  emprendieron  una 
expedición  para  obtener  satisfacción  de  Usinaolendas  anteriores  f  garantias 
para  lo  futuro,  y  las  tres  potencias  creyeron  que  la  expedición  no  debía  cir- 
cunscribirse al  estrecho  drculo  de  la«  primeras  operaciones,  fistos  poderes 
no  se  limitaron»  como  otras  veces,  á  apoderarse  de  las  Aduanas  y  á 
boinbardear  fortalezas;  pero  apénas  se  habla  verificado  d  desembarco  cuan- 
do ocurrió  el  inddente  de  Soledad.  Los  plenipolendarios  firmaron  con  loe 
representantes  de  Juárez  los  prdiminares  de  un  arreglo  contrario  al  espi- 
rito y  á  las  primeras  instrucciones  que  habian  recibido.  Los  gobiernos  des- 
-^robaron  su  conducta,  y  á  los  pocos  días,  bajo  pi-otextos  que  no  es  del  caso 
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recordar,  Inglaterra  y  £spafia  se  rotinron.  Sio  embargo,  el  honor  de  la 
Fnmcia  la  obligaba  4  permanecer  allí;  pero  U»  aoonlecImientoA  vinieron  á 
demoelrar  despnee  el  resultado  de  lea  actos  de  debiUddd  en  los  gobiernos. 
Inglaterra  tíó  desaparecer  el  incontestable  prestigio  de  sn  soperiorídad  ma- 
ritina  y  fué  atacada  en  el  Canadá  7  hasta  en  Irlanda. 

El  orador  observó  qae  M.  Thiers  había  repetido  ana  opinión  demasiado 
generalmente  creída  y  es  que  el  principal  objeto  de  la  expedición  habia  sido 
esLableccr  uua  monanjuía  ca  Méjico  que  sirviese  de  barrera  al  acrecenla- 
mienlo  de  los  Eslados-L'nidos  y  de  dique  á  su  ambición.  Esle  error  es  muy 
de  sentir,  aüuüio,  pueí^to  que  lia  sidu  una  de  las  causas  que  más  han  contri- 
buido al  mal  éxito  de  la  expedición.  ^Movimiento  de  atención).  Los  Estados- 
Unidos  debieron  su  existencia  á  la  Trancia,  que  no  es  hoy  ménos  liberal  que 
en  el  siglo  pasado.  £1  Emperador  habia  sido  el  huésped  de  dos  repúblicas  y 
no  pedia  olvidar  qoe  si  el  sistema  republicano  estaba  conforme  con  el  ca- 
rácter de  algunas  naciones,  aquel  no  exduia  el  orden,  la  libertad  ni  lagran- 
dúa.  (MoTimienlos  de  atención).  M.  Grauier  de  Cassagnac  manifestó  que 
esta  no  era  la  primera  vez  que  Francia  habla  intentado  una  expedición  allen- 
de los  mares.  £n  1778  emprendió  una  guerra  contra  la  Gran>Bretafia,  que 
era  entóneos  la  naden  más  poderosa  del  mundo,  y  después  de  cinco  afios  la 
tllima  tuvo  que  venir  á  firmar  la  paz  de  Versalles.  No  creía  que  los  france- 
ses tuviesen  hoy  menos  valor  y  energía  que  sus  antepasados,  y  si  la  expedi- 
ción de  Méjico  hubiera  sido  apoyada  por  la  opinión  publica  hubiera  induda- 
blemente iriuiila  lo.  Desgraciadamente  no  fué  comprendida;  pero  nada  ha- 
bía Mil  embargo  en  ella  que  pudiese  empañar  el  honor  de  la  i^rancia  ni  el 
de  su  soberano.  (Ruidosos  aplausos;. 

M.  Julio  Favre  so  levantó  para  hacer  uso  de  la  palabra  y  oyéronse  va- 
rias voces  pidiendo  que  se  suspendiese  la  sesión. 

A  propuesta  deM.  Favre  el  presidente  consultó  á  la  Cámara,  la  que  de- 
cidió la  continuación  del  debate; 

M.  OABNIER  PA6ÉS:  Es  escandaloso  ha43er  empenr  á  hablar  á  un  ora- 
dor álas  cinco  y  cuarto.  (Interrupción). 

El  PRESIDENTE:  Siento  verme  obligado  áimponeroe  silencio.  Deberiais 
respetar  el  acuerdo  de  la  Cámara. 

M.  GARMER  PAGÉS:  Tengo  el  derecho  de  prul6ílaí .  Palabias  de  ne- 
gación.) He  oído  pronuncia I  ¿t  [ni  alrededor  algunas  expresiones  ofensivas. 
M.  GAVLM:  Después  do  iiabor  oido  decir  á  M.  tiarnier  Pagés  que  era 
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eácaDdaloso  hacor  que  un  ora  dor  empezase  á  hablar  ¡Mw^,  4^.0afUfti- 
lar  que  es  más  escandaloso  acoger  de  este  modo  las  .ro8oUlC¡í>píB.Íe  Cá- 
mara. ;  Aplausos  en  alí^^unos  barno^.; 

■  iM,  üAliMEU  PAGES:  Cuaado  la  cámara  loma  acuerdps  de  efU,<^e- 
cic  está  p'^rmiUdo  maDÍfestar  disgualo.  'Fuertes  inlerrupciones.) 

£1  Pa£SlO£NTg:  Si  liubiéeeis  ^^a^dado  siloQcio  al  principio,  las  per- 
sonas que  «táD  qerea  de  vos  np  ^wm  telüd»,q!W  .|i|cer  ob^.y^üi^- 
Queda  terminado  esto  lncidea|e. 

M.  Ganiier       oopUnnd  hablaado  en  nie(||p(de.U^^tf^  (fe  i^f^ 

lórdenl 

El  PRESIDENTE:  M.  Garmer,ft«6a,  siento  <pie  ynwt»  ^^fídaif^  m 


obligue  á  llamaros  al  órden. 

M.  GAHNiKK  PAUÉS:  Señor  preaideate,  Uapaad  al  órden >  lo^.il^ 
no  uséis  líos  pesas  y  dos  medidas. 

El  inií^ílUKME:  Suplico  a  la  cámara  que  guarfle  silewjjp. 

M.  JILIO  FAVflK:  Acabáis  de  oir  deíendcr  a  il.  üranier  de  Ca^sagnac, 
con  una  sinceridad  que  le  lioiira,  ia  expedición  de  Méjico  a  pe^ar  de  su  oi) 
íliXllo;  por  mi  parle  no  puedo  parlicipar  de  sus  opiniones.  Pregunlo  >j  esU 
,en  el  proceder  de  un  Qolíierno  prudente  y  que  tenga  la  conciencia  Je  su  rft- 
m^i88l>iUdad,  arrojar  en  el  abismo  de  una  expedición  lejana  una  sufpa* 
700  á  800  millones  de  francos  y  30  .6  40  mil  hombres,  y  si  una  expedición 
^emejanle  no  debiera  ser  condpijad^jMír  lodos  los  bo#c^  sensatos  y  por 
todos  los  que  aman  k  su  pais.  jtf.  T^fam  ha  buscadp  la.causa  de  las  faitai 
<jomeUdas  ^  la  falta  de  fiscalización.  Esta  falta  de  í^Wcqím  no  íuéM 
embargo  el  único  ni  el  principal  reprochp  que  puede  dv¡«iwe  al  .tiq>iyra>» 
sino  el  no  haber  dicho  Mi  verdad,  el  haber  obleoido  por  $fí^^f»  ^  m^tm- 
timieniüdc  la  Cámara,  el  haber  indi<?a<lo  w  objeto  q^e  no.ftrael  olQ^ 
real.  (Negativas  en  algunos  bancas  y  aplausos  en  otros).  ^I^a  (íí>otríMÍjocili 
es  patente  y  no  la  habéis  olvidado.  Guando  los  ministros  cpn  el  COOYeuiodi 
Lón^res  en  la  mano,  dijeron  primeramente  que  el  objeto  de  la  ei^dm 
era  obtener  satisfacción  de  los  ultrajes  hechos  a  i  rancesos,  la  oposición  bo 
negó  el  derecho  de  un  Gobierno  á  castigar  actos  do^queila  naiui;^!^^.  Ui- 
blásteís  de  castigar  ultrajes,  pero  ¿no  teníais  piro  designio?  ¿^o  abri^abai^ 
la  idea  s«creta.de  sacar  partido  , de  jas  oisensipq^  (joia,r^jil>lii*^  norie- 
ameríca?¿No  sentiaU  una  ^rela  preferencia  pór  el  $ur?  ¿aot^i  us  otro 
proyeoio  cuyos  rúmores  .llesgaron  á. nuestros. pidos  jjor  <^i(^  .de  aj^u»» 
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diarios  eitranjeros  y  do  por  la  pi-eii&a  fraiM^sa,  k  ta  caal  loofais  ODC^deiiá- 

da?  ^InlerrupcioD.) 

La  mejor  |  n  ueba  (¡uu  putclu  aUucii"  cá  í^uo  ia  prensa  francesa  no  tenia 
derecho  para  decir  w  c^ue  decían  loa  diarios  de  los  países  vecinos,  y  do  creo 
que  esta  simple  observación  sea  refutada  por  lü^  murmulloá  de  la  uiajoria. 
Corriu  ei  í  uiuor  de  que  bajo  el  velo  de  ia  uipiouidcid  el  (jubierno  francés  íü- 
teolaba  deatruir  la  república  mejicama  y  levantar  una  mouarquia  sobre  sus 
ruinas,  y  que  el  principe  designado  para  soberano  era  precisamente  ei  ia* 
íbrUioado  Maximiluno  que  acaba  de  sucumbir  yictima  de  sa  valor  y  de  ^ 
deagráda.  £1  Goiiieroo  írancés  oegd  entonces  la  versión  y  nos  pidió  pro^iMia. 
loglalerra,  que  oslaba  Iraoquila,  se  dirigid  al  ministro  de  Negocloa  extran- 
jeros f  este  nogó  la  veracidad  de.aquel  romor.  Aquel  pensamionto  ^tal, 
que  tía  costado  á  Francia  su  sangro  y  sus  tesoros,  se  dice  aliora  que  proco- 
(jáá  do  EfpaOa.  (Rumores).  £1  Gobierno  francés  pre^u^  oidos  á  1|Íb  intrigas 
del  Gabinete  de  Madrid  y  á  los  emigrados  mejicanos.  Habíanse  desmentido 
las  negociaciones,  pero  el  18  de  abril  de  ISOU  el  mini>li  u  do  Ealado  do  Ma- 
drid esciibiu  al  embajador  español  cii  IMiis.  que  en  conlestaciou  á  algunas 
proposiciones  licchas  aiii*  :  loi  mente,  el  represeulanle  írauccs  en  Madrid  ba- 
bia  leido  al  minisiro  de  Ealado  español  ei  extracto  de  un  despacho  manifes- 
tando que  Francia  é  inglatcra  estaban  dispuestas  á  combinar  sus  esfuerzos 
con  ¿spafia  para  establecer  en  Méjico  un  gobierno  ceoonocido  por  todas  Ajp 
naciones  y  para  poner  Qn  á  la  triste  soñación  denquolla  ámgfBcfi^  jrop^- 
i)iic^.  (Movimijeiito  de  aleiicioii). 

JfA  idea  m  mj  laudable  Iwjo  el  punto  de  vistft  moni,  pero  no  Jbfd^et 
peUfico.  ^ra  poner  ^n  á  todo^  los  c|^rdenes,q^  okísÍob  en  el  mu^fo* 
ría  precasp  multiplicar  la  expe^ion  mejicana  y  aceptar  la  necesid^  }^ 
empri^üto^.  (interrupción).  Fomentfir  la  moralidad  el  ^uudo  p^  JDjio^e 
de  los  cafiones,  es  una  empresa  loca  á  la  cual  todo  potiUqp  5^iei;a  ppoi^r^. 
(MutóUas  do  aprobación  á  la  izquierda  del  oradoj;. 

£1  PRESIDEME:  Suplico  á  los  señores  diputados  que  se  absteugan  de 
eqi^lear  lanío  calor  ep  sus  jipAueptras  do  aprobacáon,  puesto  que  pifdrian 
,f|ar  márgen  a  otras  manifestaciones  en  senüdo  úp^a^to  y  distraer  al  orador. 

M.  f^Vft£:  £scucbatd  ahora  Jo.^pe  M.  Barrot  escribió  oo  ti  de 
octubre  de  18()1.  £1  convenio  deJLdndjres  no  sebabia  tirmado  todavia,  pero 

lüplom^ces  ^iiU^  (i(^9reto  projre^le.  I#  sggsjGH»^  Éle 

.Iftsquigasdepoait^/Dqspi^tfl»  q^^  Mguu  imif^stó  II.  Ita^ 
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Jeto  ostensible  de  la  expe<licioD:  el  verdadero  propósito  era  acabar  con  la 
república  mejicana  y  levanlar  un  Irono  para  un  principo  extranjero.  La  opo- 
sición (  amplió  con  su  deber  llamando  la  atcnciüu  &übie  c^le  proyecto,  y  ol 
ministfu  dü  la  Guerra  adtuiUü  que  la  expedición  tenia  con  efecto  aquel  ob- 
jeto al  pedir  (Mvdilos  para  llevarla  á  cabo.  Ocultóse  la  verdad  a  la  Cámara, 
la  cual,  si  hubicsc  -aljidu  realmente  de  lo  que  se  trataba,  es  seguro  que  do 
hubiera  seguido  al  Gobierno  por  aquella  seuda,  y  en  nombre  de  la  razón  y 
de  la  loy  hubiera  desechado  esta  intervención  m  los  asuntos  de  una  nacioü 
extranjera.  Cada  país  tiene  derecho  á  su  propio  gobierno  conforme  á  sus 
maneras,  á  sus  costumbres  y  usos;  inlerveDir  eo  él  es  violar  un  derecho 
primordial.  (Aplausos  en  la  izquierda.) 

Desde  el  principio  se  ha  Tenido  siguiendo  el  sistema  de  do  dar  ninguna 
explicación  á  la  Cámara  ni  comonicarle  ningnn  documento,  y  cuando  se  pe- 
dia alguno,  el  ministro  decia  desdellosameuto  que  bastaban  los  extractos  de 
las  correspondencias  mejicanas  hechos  por  un  escribiente  del  ministorio  de 
Negocios  extranjerosj  á  lo  cual  contesttbamos  que,  respecto  &  esto  punto,  las 
palabras  del  ministro  no  merecian  más  crédito  que  las  que  se  refeiian  i 
otros  asuntos.  {lotomipctonesO 

Bl  PRESIDENTE:  W.  Favre  no  debe  manifestar  dudas  acerca  de  la  te- 
raeidad  de  ninguna  persona,  ora  sea  ministro  ora  diputado.  Pueden  come- 
terse cnurcá,  peiü  no  debe  ponerse  en  duda  la  sinceridad. 

M.  JULIO  FAVIIE:  No  hablo  de  veracidad,  pero  retiraré  la  palabra  .>i  no 
representa  mi  pensamiento.  Mi  objeto  es  decir  tan  ^uio  que  las  palabras  del 
ministro  de  Estado  no  oran  exactas.  (Nuevas  interrupciones.)  No  puedo 
criticar  documentos  (jue  no  he  leido;  pero  en  cuanto  á  creer  que  el  ministro 
no  ha  leido  esos  documentos  oticiaies,  eso  es  imposible.  La  falta  de  bo- 
letines firmados  por  los  oficiales  generales  empleados  en  esa  expedición  es 
UQ  hecho  de  mucha  gravedad,  y  las  noticias  que  se  comunicaban  presenta- 
ban á  nuestras  tropas  siempre  victoriosas. 

(Varias  voces):  ¡Eso  es  Terdadl 

M.  JULIO  FAVRE:  INjose  que  ei  principe  austrlaoo  habia  sido  recibido 
eoD  entusiasmo  por  el  pueblo  mejicano  j  que  le  habia  saludado  como  k  un 
libertador;  pero  coando  él  ministro  usaba  este  lenguaje  tranquilizador  debía 
saber  por  los  despachos  de  nuestros  agentes  que  el  trlunlb  era  imposible. 
'  Asi,  pues,  nuestros  soldados  estaban  condenados  á  perecer  en  lochas  esléit- 
les.  Tengo  derecho  para  dedir  que  no  solamente  ha  habido  ftito  de  fiscalim- 


Digitized  by  Google 


IN  MÉJICO.  S91 

doa,  MBO  tambi^a  bita  de  TeracLdad  ea  esta  Mimlo.  (Gritos  de  denproba- . 

doQ.) 

El  PRESIDENTB:  M.  Fam,  o«  saplioo  otra  ves  que  empleeb  un  leu- 
guge  parlanentario. 

M.  FAVHE:  No  puedo  expresar  mi  pensamieiito  en  otra  forma.  Estoy 
oonveacido  de  qoe  la  Gásiara  ha  sido  engafiada  intencioiiadameiito  j  tongo 
derecho  á  decirlo.  (Interrupción.) 

M.  liULLLEAU-DUGAGE:  Si  se  ha  padecido  alguna  equivocación  no 
babía  cd  ello  mala  fo. 

M.  FAVHE:  Míkimíliano  ha  sellado  su  temeraria  empresa  con  su  san- 
gre, y  para  todos  nosotros  es  ahora  una  victima  cuya  memoria  serál  sagrada. 
(Aplausos.)  £o  setiembre  de  1865  el  Gobierno  francés  consideró  la  posición 
dellÁXUfii.uNo  insoileníble  r  entóoces  le  hice  cargos^participando  de  U 
miama  convicción— por  no  haber  tomado  ninguna  de  las  precanclones  qne 
aoonseiaba  la  pmdeiicla  y  por  no  haber  permitido  que  el  principe  dejase  á 
Méjico.  (Vocm  en  lentido  negatiTO.)  Estamos  todos  unánimes  tocanto  al 
eenlimiento  de  loe  sangrientos  sncesos  de  que  ha  sido  teatro  aquel  pais; 
pero  el  Gobierno  francés  ha  carecido  de  tacto  y  de  calma  publicando  en  un 
diario  oñcíal  palabras  que  pueden  producir  un  efecto  deplorable  en  la  otra 
parle  del  Atlántico.  (Mueslraí!  de  aprobación  eo  la  izquicrtla. ) 

M.  BELMOiNTET:  Ra  [ii  iii  it  »lado  el  sentimiento  general  do  la  (Europa. 

M.  FAVRE:  Y  cuando  el  Gobierna  apela  a!  derecho  divino,  yo  contesto 
qne  el  destino  do  la  criatura  más  (minildo  de  Francia  (jue  muere  oscura- 
mente  en  suelo  eilranjero,  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  es  más  digno  do 
simpatía  que  el  de  un  principe  que  suenmbre  en  defensa  de  su  trono.  (Gri- 
tos de  «orden,  orden»). 

£1  PAESU>£i\T£:  fli.  Favre  no  solamento  protesta  contra  el  sentimiento 
de  la  Cámara  sino  contra  el  del  pais  y  de  toda  la  Europa.  (Foertos  gritos  de 
aprobación.)  Si  oontinoa  eipresando  semejantes  opiniones  me  veré  obligado 
á  llamarle  al  érden. 

M.  EUGENIO  PELLETAN:  Nosotros  apreciamos  mas  un  francés  que  in 
archiduque  austriaco. 

El  duque  do  MAUMIER,:  Entro  victima.-^  no  existo  distinción  alguna. 

M.  FAVRE:  Precis^mioüLe  porque  recbazo  toda  distinción  es  porque  he 
pruüuaciadn  1 1>  palabras  que  han  escilado  á  la  Cámara.  Ninguna  razón  de 
necesidad  política  puedo  jusUticar  la  conducta  dol  Gobierno  duraulo  ol  ulü- 
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nío  péríeíífo  de  ta  ckp«icloo;  MfixiMfcÚNb  pártíó  bajo  la  fe  de  nuaslras  pi^ 

mesasen  nveatro  ejército  por  el  que  debió  ser  sostenido.  Si;  he  expeririieü. 
tatfo  lAtf  wíitíniiéDfo  de  profunda  aflicción  al  ver  que  aquel  desgraciado 

prí&djpe  no  regresase  á  Europa  con  nuestras  tropas  para  qwo  la  Francia  pu- 
dHíM  haber  quedado  á  cubierto  de  la  sangre  que  se  ha  derramado  y  que 
cíerá  sobre  >u  cabeza.  (Grandes  exciamacionog  y  glitos  de  «¡drdeni  órúm!» 

Aplausos  tíD  algunos  bancos). 

Ef  PRBSfDEWK:  Las  últimas  pafabras  del  dístíúgt^écfifnibaii  pi^ 
caer  sobre  su  propia  cabeza  á  loe  ojoe  de  lodo  el  país.  -  (Sbdlíbiltni;  ftaéhé^' 
aplausos. ) 

m:  PAVRE:  Nadie  en  6¿Ú  Gámañ;  indnSi  ef  dfítinguido  preáiil^fe,  k 
qtffea  respeto,  eelfc  aaforizado  ^  oBar  jA  tenguaje  semejante  respecto  á 
mí  que  Bey  no  individao  de  esa  minoría  que  cuando  estaba  en  el  poder  su- 
priniió  el  cadalso  para  los  delitos  polílicos  y  que  vosotros  habéis  levantado 
otra  vez.  (Muestras  do  disentimiento.)  líe  protestado  siempre  desde  este  sitio 
en  favor  do  la  lüviuUbilidad  de  la  vida  humana,  y  si  liubie.eis  tomado  e>la> 
protestas  en  consideración,  quizás  no  deplorásemos  abora  la  calamidad  que 
ba  ocurrido.  (Grande  agitación). 

M.  KOUHER:  No  contestaré  abora  á  los  discarsoe  qne  se  bao  proniiD- 
ciado.  Dejaré  esta  tarea  para  maQaDa,  sí  la  Cámara  me  lo  permite;  pero  no 
puedo  permiUr  que  se  leyanfe  la  eesioo  sin  protestar  contra  el  lengusge  em- 
pleado bacé  mi  momento  por  M ,  Favre,  (moTimiento  de  atencioD)  y  coatia 
las  aserciones  que  acaba  de  manifestar.  El  boiiorable  dipotado  insiste  eo 
que  la  responsabilidad  cae  sobre  la  Francia. 

M,  FAVRE:  No,  no;  sobre  el  Gobierno. 

Varios  diputados:  Habéis  diclio  sobre  la  Francia.  ^Grande  agitación). 

M.  UUl'IIER:  M.  Favro  desea  arrojar  sobro  cí  Gobierno  de  Francia..*. 

(Las  iüi>iii,iN  ^oí  i's):  Ha  dicho  sobre  la  Francia. 

M.  H0(  llEli;  í,a  responsabilidad  del  asesinato  que  se  ha  perpetrado  en 
Al^pco.  Protesto  indignado  contra  esta  acusación.  El  Emperador  Maximi- 
UANo  ha  sido  Tíctima  de  una  cobarde  traición  (moyimiento  de  atención),  y 
cuando  babúin  transcurrido  algunas  semanas  y  las  airadas  pasiones  babian 
leiiido  tiempo  parji  calmarse,  se  constituyó  un  tribunal  secreto  y  luara 
asesinó  al  Emperador,  cuya  venta  se  babia  procurado.  (Aplausoá).  (T  es 
eejto  el  acto  de  responsabilidad  que  se  quiere  hacer  pesar  sobre  el  Gobierno 
de  Francia!  Guando  Ibamos  á  salir  4e  Méjico  empleamos  toda  clase  de  es- 
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fuorzos  para  iüducii  a  Maximílianu  a  re^MC^ar  a  Europa;  pero  no  lo  quUo. 
Nadie  puede  sentir  por  esto  un  pe^ar  mas  proíuiulo  ijue  el  Gobierno  francéa, 
y  esto  lo  afirmo  con  toda  la  sinceridad  de  mi  corazón  v  de  mi  conciencia. 
(Sensación,)  i*ero  lo  que  no  puedo  tolerar  por  un  solo  momento  es  que  se 
DOS  dirijan  esos  cargos  injustos,  que  la  responsabilidad  quede  allí  donde  ha 
sido  tan  odiosamente  concentrada.  (  Aplausos.)  ¡Cómo!  ¡Se  aciuaal  gobierno 
del  Emperador  de  haber  levantado  el  cadaUo  político!  ¿Acaso  no  Alé  el  gih 
Memo  del  fiooperador  el  que  ÍM>rró  de  nneslra  legislación  la  pena  de  mnerln 
por  delikn  poltliooe?  * 

Mr.  PELLETAN:  Qalsísteli  restableoerla. 

Hr.  BOUHER:  To  no  llamo  delito  poHtieo  á  log  odiosos  asesinatos  del 
testUmlo  del  teatro  de  la  Opera;  les  llamo  asesinatos,  porque  esto  es  sn  ver- 
dadero nombre.  (Aplausos.) 

Sesión  del  10  os  jilío. 

Mr.  ROUHER,  ministro  de  Estado  y  do  Hacienda:  Señores,  á  pesar  del 
desenlace  lltuu  du  anidi>;ui  a  \  de  dolor  que  ha  Icuulü  la  empresa  de  Méjico, 
á  pesar  de  las  e&peraii/.a.>  íi  u>lradas  y  á  pe.>ar  do  las  ardientes  palabras  que 
resonaron  ayor  en  esta  tribuna,  el  Gobierno  esia  convencido  de  que  la  ex- 
pedición de  Méjico  ha  sido  jusla  y  lei,Mii[ua  m  sus  causas  y  en  su  objeto. 
No  le  da  cuidado  por  consi^uiento  el  averiguar  si*  hubiera  sido  más  ó  monos 
eonvfloiente  y  útil  dejar  esia  euostiou  dolorosa  fuera  de  nuestros  debatos 
por  un  sentimieolo  miiluo  de  resiguadoa  patriótica.  iNo,  el  Gobierno,  á  pe- 
sar de  su  dolor,  quiere  eiaminar  el  conjunto  de  esto  discusión,  colocarse 
en  el  circulo  mismo  que  han  trazado  los  que  le  atacan,  inyesUgar  la  mo-> 
ralidad  de  los  hechos,  pregontorse  si  ha  exii^lido  vuestra  fiscalizaeion,  y 
por  último,  eiaminar  todas  las  consecuencias  y  todas  las  lecciones  que  pue- 
de contener  la  expedición  de  Méjico. 

£1  distinguido  Mr.  Thiers,  haciendo  un  relato  en  el  que  hay  al^^unos 
rasgos  de  iinpanialldad,  ba  cun>idcradü  que  la  empresa  babia  tenido  por 
übjelü  uiiico  y  conslaole  la  luiidacion  de  un  imp(M  Ío;  que  esta  empresa  ca- 
recía de  toda  probabilidad  de  éxito,  que  bubicra  debido  contenerse  á  haber 
eiisüdo  formalmente  la  físcalízacion,  ba  negado  la  existencia  de  esto  fisca- 
lización y  ha  sacado  de  esta  supuesta  falla  de  vigilancia  legisiatÍTa  conñ- 
deraciones  que  voy  á  examinar  y  retiaUr. 

£1  distinguido  Mr.  Julio  Favre,  usando  un  lenguaje  más  vehemento,  ha 

is 
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reconocido  quo  la  fincalitacíon  habia  existido,  que  habiaii  sido  eonsultadM 
kM  poderos  públicos,  pero  ha  sostoDido  qve  el  Gobierno  ha  fallado  4  la  ipo- 
raddad  qoe  es  su  deber  y  que  se  había  sorprsndido  Tuostra  adheston  y  vi- 
€ÍAdo  vuestro  oonseDÜinieBlo. 

Las  cuestiones  que  he  de  tratar  son  las  sigutautes:  ¿Cuál  es  la  verdad 
de  los  hechos,  si  no  en  sus  detalles,  á  lo  menas  en  su  conjunto?  ¿Ha  úúo 
compiela  vuestra  fiscalización?  ¿Ha  habido  una  verdadera  sineerídad?  ¿Ua 
cumplido  el  gobierno  su  tarea  con  escrupulosa  lealtad?  Finalmente,  ¿cuál 
Ci  la  moralidad  que  se  desprende  de  esos  tristes  aconlecimienlos? 

Se  présenla  desde  luego  esta  cuestiou;  ¿Cuál  fué  el  origen  de  la  guerra, 
su  motivo  y  su  objeto?  ¿Qué  medios  se  emplearon?  ¿Cómose  verilii » i  a  inler- 
vencion?  ¿Fué  lealmenle  esplicaday  entendida  entro  las  parles  contraíanles? 

Sogun  Mr.  Tbiers,  ui  Kspaña  ni  Inglaterra  habían  recibido  ta  cüQüden- 
cía  de  ios  proyectos  del  gobierno  francés. 

Según  Mr.  Julio  Favre,  por  el  contrario,  España  fué  la  autora  del  lazo 
tendido  á  la  buena  fe  del  gobierno  imperial,  y  la  idea  de  la  combinación 
destinada  á  haeer  subir  á  Maximiliako  al  trono  de  lléjioo  salió  de  Madrid 
en  185S. 

Estos  dos  asertos  sen  igualmente  errdnees.  El  motivo,  de  la  expedición 
se  eneuenlra  en  las  violeodas  ejercidas  de  una  manera  oontiaua  contra  los 
subditos  franceses.  El  objeto  era  la  reparadon  de  nuestras  ofensas,  y  el  me- 
díO|  francamente  declarado  desde  el  primer  momento,  era  penetrar  hasta  el 
centro  del  imperio,  ir  hasta  Méjico. 

Al  iado  de  esto  objeto,  de  esto  pensaiuento,  habla  una  eventualidad 
cuyo  carácter  determinaré,  pero  que  fuélealmeute  pesada  y  precisada  entro 
tas  diversas  partes  contratantes. 

¿Son  ciertos  estos  hechos?  Permitidme  dejar  sentada  la  verdad  con  al- 
gunas pruebas  fehacientes,  porque  éste  es  el  punto  cardiiial  del  debate. 

¿Habíamos  pensado  desde  18f)0en  limilai  un  imperio  meji^  aiiii'  Juárez 
cnlraba  en  Méjico  a  tioes  de  18(i0  u '>¡m  ^  habor  triunfado  de  Miramon. 
¿Cual  fué  respecto  á  él  nuestra  aclilud/  Francia  envió  a  Méjico  un  ministro 
pleoipotenciario  que  reconoció  á  Juárez  y  entró  con  él  en  relaciones. 

Los  tres  primeros  meses  de  1861,  desde  enero  á  marzo,  trascurrieron 
en  relaciones  amistosas,  y  hasta  se  firmo  entro  ei  ministro  de  Hacienda  de 
Méjico  y  Mr.  Dubois  de  Saligny  un  tratado  que  arreglaba  las  iideauiinoio* 
nos  debidas  á  los  franceses. 
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fiém  86  UM  ftqiuUa  íIUmcim  attitlm?  ¿PruMé  FruMíala  per- 
tarbacioD?  Examinemos. 

Nnaatio  miBútroen  Méjico  escribid  «1 28  de  abril  de  IM  al  miaiatro 
de  Nfluecieii  extraiqefoa  ^ae  m  el  estade  de  anaiqiria,  6  por  mejor  decir, 
de  deseompoiidoa  social  en  que  ae  hallaba  Méjico  era  dilicU  prever  d  |[iro 
qae  tomariaii  hw  acontecimieiiUis.  Le  parecía  necesario  que  toviénmos  ei 
lasooslas  una  faena  material  sufielenle  para  atenderá  la  proteodon  de 
nuestros  intereses. 

Mr.  Dubois  de  Saligny  volvió  á  escribir  el  2íi  lie  junio  que  ias  exaccio- 
nes, los  empréstitos  forzosos  \  las  coüflscaclones  eslahaD  á  la  érdon  del  día, 
que  los  extranjeros  no  nran  respetados  en  sus  vidd»  ui  en  sus  üaciendas,  y 
que  el  gobierno  del  Emperador  reconocería  sin  duda  la  necesidad  y  la  ur- 
gencia de  dará  su  represenlanlo  las  instrucciones  y  los  medios  propios  para 
üacer  respetar  los  intereses  y  el  bonor  de  los  subditos  franceses. 

Continuaron  los  acontecimientos.  El  ^7  de  julio  se  recibió  otro  despa- 
cho. Nuestro  ministro  nos  avisó  do  que  una  ley  de  17  de  julio  suspendía 
por  dos  años  d  pago  de  las  indemntiaciones  á  los  exlraajeros  y  aumentaba 
eo  lu  denlo  por  ciento  los  derechos  sobre  los  oontratos,  y  afiadia  qoe  d 
gobierno  se  habia  apoderado  de  los  valores  depositados  por  cuenta  nuestra 
en  d  Monte  de  Piedad  de  Méjico  y  que  ascendían  á  85,000  duros. 

Escribía  además  que  d  ministro  inglés  y  él  estaban  oompldamenle  de 
acuerdo  para  romper  con  d  gobierno  mejicaoo,  y  que  loe  resideutes  extra»- 
jefOi  estaban  llenos  de  indignadon  y  abrigaban  d  deseo  do  que  recibiese 
aquel  gobierno  un  castigo  pronto  y  ejemplar. 

Así  pues,  tiobo  relaciones  amistosas  con  Juárez  en  un  principio  y  des- 
pués necesidad  do  mirar  por  la  seguridad  de  nuestros  compaUiolaa  \i  acuer- 
do entre  nuestro  ministro  en  Méjico  y  el  de  Inglaturra. 

Hé  aqui  como  nacieron  en  Méjico  mismo  las  ofensas  que  fueron  la  razón 
determinante  de  \dja  resoluciones  que  se  louiarun. 

Mr.  Duboiá  tir  Sali^^'Dv  dirigió  el  28  de  setiembre  de  1861  al  gobierno 
imperial  la  lista  de  los  franceses  que  hablan  sido  robados,  saqueados  ó  ase- 
sinados en  algunos  meses,  y  pedia  que  se  tomasen  medidas  para  obtener 
reparación  de  tantas  injurias  y  violencias. 

El  representante  inglés  había  depuesto  sus  poderes,  el  ministro  firancés 
habia  roto  con  el  gobierno  mejicano  y  habia  ddo  espolsado  de  Méjioo  d 
ministro  espaHoK 
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Las  tres  grandes  poleocias  tmaron  do  poMne  de  aeuordo,  y  se  ajwió 
un  ooDTenio  el  31  que  empieza  con  estas  palabras: 

«S.  M.  el  fimperador  de  los  franceses,  S.  M.  la  Reina  de  Espafia  y  S.  M. 
la  fieina  de  la  Giui  Br^a  y  la  Irlanda,  viéodeee  á  eanea  de  la  conducta 
arbitraria  y  vejatoria  de  las  autoridades  de  Méjico  en  la  necesidad  de  exigir 
una  pmteccioQ  más  eficaz  para  sus  súímIíIos  y  el  respelo.de  las  oblígacioDeB 
oontraidae,  lyustan  el  presente  convenio  para  combinar  una  acdoa  coman.  > 

¿Es  admisiblo  que  tres  potencias  ilustradas  se  pusieran  de  acuerdo  pan 
simular  ofensas  que  no  bubieran  existido? 

Mr.  THIERS:  No  he  dicho  eso 

El  MIMSTRO:  No  prelendo  luc  se  lia\a  indicado  quo  esos  tres  gobier- 
nos hubieraü  desconocido  vókiíitariameDle  la  trascendencia  de  aquel  con - 
yenio.  Lo  que  consigno  que  había  uíeusas  formales,  nacidas  en  el  mismo 
Méjico  y  que  determinaron  su  convicción,  ¿üulio  duda  en  cuanto  á  los  me- 
dios y  al  fin?  Lo  examinaremos. 

Kl  arlículo  1/'  del  convenio  dice  (juo  las  Ircs  pnlencias  obligan  á  de- 
cidir las  disposiciones  necesarias  para  obrar  contra  Méjico  y  enviar  fuerzas 
de  mar  y  tierra  suficientes  para  ocupar  las  fortalezas  y  los  puntos  del  litoral 
y  que  se  autorizara  además  á  los  comandantes  de  las  fuerzas  aliadas  para 
ejecutar  las  demás  operaciones  que  se  juzgaran  en  el  terreno  necesarias 
para  conseguir  el  oljeto  de  la  empresa  y  espedalmeote  para  atender  á  la  se- 
guridad de  los  sáfadihM  de  las  respectivas  naciones. 

Véase,  pues,  como  se  halla  en  el  couTonio  la  fiicnitad  de  penetrar  en  el 
interior.  ¿Hablan  pensado  las  partes  contratantee  quedarse  en  el  litoral?  Es- 
pafia propordonabe  un  cuerpo  de  7,000  hombres  de  tropas  de  tierra,  Fran- 
cia 8,000  hombres,  y  la  Gran  Bretafia,  fiel  á  su  papel  marítimo,  100  hom- 
bres y  700  marineros.  ¡Y  aun  se  dirá  quo  el  poosamienlo  de  la  eipediciua 
no  era  ir  hasta  la  capital  de  Méjico! 

Mr.  ThouveDel  enviaba  en  11  de  noviembre  sus  instrucciones  al  almi- 
rante lurieti  de  La  Gravi^re,  revestido  de  poderes  mililarrs  y  diplomáticos, 
evamiiiaba  la  hi[j((lcsi>  dn  (juo  o!  ííoblerno  do  Juárez,  se  negase  a  tratar  y 
so  retirase  al  inlei  ior  del  país,  y  decía  que  no  podíamos  en  este  este  caso  li- 
mitarnos a  la  ocupación  de  las  costas  y  permanecer  sin  medio  de  acción 
sobro  el  gobierno  mejicano,  á  lo  cual  se  oponían  nuestros  interesos  y  las 
condiciones  del  clima. 

£1  ministro  añadía  que  en  vista  de  esta  eventualidad  se  habia  organiza- 
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do  UD  cuerpo  de  tropas  de  desembarco,  y  que  se  iría,  si  era  preciso,  hasta  la 
capital  de  Méjico, para  proteger  á  Duestros  compatriotas. 

¿Se  comunicaron  estas  instrucciones  á  Inglaterra?  ¿Tuto  noticia  de  ellas 
£spalia?  Al  mismo  tiempo  que  eraa  trasmitidas  al  almirante  Juríen  de  La 
Gnviére  se  dirigían  al  general  de  Plahanlt  k  Londres  y  á  Mr.  Barrot  k  Ma- 
drid, con  virtiéndose,  por  lo  tanto,  si  no  en  nna  ley  comnn,  á  lo  menos  en 
ana  apreciación  simnllinea  del  carácter,  cansas  y  objeto  de  la  eipedidon. 

Aparte  de  esta  sitoacion  ¿es  cierto  que  hubo  otras  eventualidades? 

Si,  desde  1858  babian  hecho  esfuerzos  los  emigrados  mejicanos  para 
obtener  que  el  dicliiduquc  MAXIMILIA^Q  aceptase  el  trono  de  Méjico.  Estas 
tentativas  se  renovaron  con  mayor  ardor  aun  en  1851^,  y  fueron  desechadas 
por  el  prÍQcipe. 

Las  potencias  contratantes  tenían  noticia  de  este  liecho  y  les  llamó  la 
atención. 

Declararon,  pues,  en  un  principio  que  no  iban  k  Méjico  con  idea  alguna 
de  conquista,  y  el  conyeniode  1861  estipulé  que  se  comunicarían  á  los  Esta- 
dos-Unidos los  proyectos  délas  tres  potencias  aliadas,  con  invitación  de  aso- 
ciarse á  olios  para  obtener  reparación  deofensas  de  que  tambien.se  quejaban. 

Se  estipulé  igualmente  que  ningnno  de  los  individaos  de  las  familias 
teinantes  de  las  tres  potencias  empeñadas  en  la  empresa  pudiera  pretender 
el  trono  de  Méjico,  y  que,  con  arreglo  á  nuestro  derecho  público,  no  se  ba- 
ria U'ii[;iina  ai -  una  para  imponer  por  fuerza  uü  ^j'ubieiüo  a  eae  país.  El 
arlícuio  ¿  lo  declaraba  formalmente, 

Mr.  GLAIS  BfZOIN:  En  eso  (>iriba  toda  la  cuestión. 

£1  MIMSTHO:  Si  se  hubiera  tratado  simplemente  de  un  conflicto  á  ma- 
no armada  entre  dos  gobiernos  que  debiera  conducir  después  de  la  victoria 
á  un  tratado  entre  el  vencedor  y  el  vencido,  sin  poner  «i  litigio  la  exis- 
tencia del  gobierno,  ¿bubiese  ocurrido  k  las  partes  contratantes  la  idea  de 
incluir  en  el  eonvenio  la  clánsala  que  acabo  de  recordar  á  la  Cámara? 

Habla  en  Méjico  un  gobierno,  y  su  jefe  era  Juarei;  si  no  se  hubiera  te- 
nido la  idea  de  que  podrían  ocurrir  ciertos  acontecimientos,  no  se  habría 
eetipnlado  en  semejantes  términos,  no  se  hubiese  previsto  un  cambio  de 
gobierno  ni  estipulado  en  favor  de  la  libertad  de  la  nación;  so  hubiera  guar- 
dado silencio  sobre  esto. 

Pero  >ü  sabia  quo  la  nación  estaba  catisada  de!  í^obierno  que  sufría,  sO 
podía  creer  que  querría  reconquistar  su  independencia  v  garantir  su  segu- 
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ridad,  y  se  üIíimM  |Mr  eonágnleiila  qw  m  le  d^jaria  6b  «oiipl^to  libertad 
pan  elegir  el  gobienio  qpie  mijer  le  pareeíenu 

flA  eito  cierto?  ¿Góne  hablaba  ubro  eile  panto  Mr.  Tboumel  el  li 
de  noTieagdiie  de  180]  ea  ene  iflatraeoieiies  al  alnüiaiite  Jvikni  de  La  Gra- 
^léré?  «Es  «aa  bipóleBie,  deda,  que  se  impone  á  nuestras  proTísieiies.  Po- 
dría suceder  que  la  presenda  de  les  faenas  aliadas  en  el  lenilorlo  nM^^ea- 
no  indujera  i  la  parle  sana  de  la  naden  4  heoer  un  estaeno  para  oonsfitoir 
en  el  pais  un  gobierno  que  ofreciese  las  garantias  de  fuerza  y  estabilidad  de 
que  han  carecido  lodos  los  gobiernos  anlcriores. 

»La$  polcncias  aliadas  tieoeD  un  interés  común  y  manifiesto  en  ver  sa- 
lir á  Méjico  del  estado  de  disolución  vocial  en  que  se  lialla  y  que  anula  to- 
das las  rique/a^  df  i  pais.  Este  inli  í  es  debe  inducirles  á  no  desalentar  una 
li'iiiriiiva  de  ta  índole  de  la  que  acabo  de  indicaros,  y  no  detteis  en  este  caso 
negar  á  los  que  ia  hicieran  vuestro  apoyo  moral.» 

Así  pues,  el  convenio  de  31  de  octubre  se  ajustó  á  causa  de  las  violen- 
cias ejercidas  contra  nuestros  compatriotas,  y  tenia  por  objeto  reprimir  iae 
vejadones  de  que  eran  victimas.  £1  modo  de  repreden  previsto  era  una 
marcha  militar  sobre  la  capital  de  Méjico. 

Mr.  THIERS:  No. 

El  MINISTRO:  Mr.  Thieie  me  dice  que  no.  Lo  probaré.  Al  lado  de  la 
silnadon  que  acabo  de  describir  se  bailaba  una  OYentualidad. 

£ra  posible  que  la  nadon  mejicana,  despertfcndose  de  su  larga  apatía, 
quisiera  constituir  un  gobierno  regular  y  estable,  y  las  instruodones  len^ 

por  objeto  concederá  este  esfuerzo  libre  y  espontáneo  nuestro  apoyo  moral. 

Mr.  GLAiS  BiZOIN:  Esas  instrucciones  eran  secretas. 

El  MliMSTRO:  ¡Mr.  Gidis  Üizoin  dice  que  esas  instrucciones  eraa  se- 
cretas! ¿Pues  de  dónde  he  sacado  estos  datos?  ¿^uu  dej^pachos  inéditos,  do- 
cumentos penoüaoieQlo  reunidos  para  la  necesidad  de  la  dl^cucion?  Todos 
esos  documentos  sin  escf  ptimr  uno  solo,  fueron  eutiegados  al  Cuerpo  legisla- 
tivo al  principiar  la  legislatura  de  dos  meses  después  del  convenio  de 
31  de  octubre,  y  los  encuentro  en  la  colección  de  documentos  diplomáticos  de 
aquella  época. 

Por  otra  parle,  en  aquella  época  funcionaba  el  decreto  de  24  de  no- 
viembre de  1860,  el  jefe  del  fitilado  pronundaba  un  discurso,  se  os  babia 
presentado  la  exposición  de  la  situadon  del  Imperio,  y  podíais  discutir  una 
contestación  al  discurso  de  la  Corona.  Pues  bien,  la  exposición  de  la  dtua- 
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cion  del  taperío,  ám¡mm  de  «oeBeiar  tt  aceton  eembieade  de  las  tres  po- 
ISDcns,  declambt  que  iteadrieaos  míe  salisfeoóea  si  nuestra  intervención 
deleriiinae  eo  MéjíGe  una  seloeioa  qne  feToreoiera  la  reorganincion  de  ese 
nngnifioe  país  con  tes  condiciones  de  fnerza,  regularidad,  independencia  y 
prosperidad  de  qoe  carsoe  liaoe  tanto  tiempo.» 

Mr.  Tbiers  demíBado  por  nna  preocupadon  qie  no  puede  espliearee,  lia 
parecido  creer  que  los  asuulos  de  Méjico  se  habian  disculido  aquí  por  pri- 
mera vez  en  ISO  i,  olvidaudu  idá  discuáiuueé  do  1863  y  1862  y  las  esplica- 
ciooes  dadas  eu  aquella  época. 

Mr.  Julio  Favre  las  ha  r^ordado. 

Os  ha  dicho:  la  íiscalízacion  ha  existido,  pero  el  ministro  que  cumplía 
con  el  difícil  deber  de  explicar  los  hechos  en  nombre  del  gobierno  no  dijo  la 
^verdad,  y  ha  sido  puesta  ea  duda  la  veracidad  de  Mr.  Biliauit.  ;No  se  ha 
Tacilado  en  lanzar  esta  aoosadoo  sobra  una  tumlM  prematuramente  abiei^ 
lai  {Sensación.) 

He  dicho  que  se  imiiia  determinado  el  objeto  reservando  una  emtuaM- 
dad.  Nadie  sabia  les  acontedmienlos  que  podrían  surgir.  No  teniames  ofi- 
cialmente noticia  de  te  candidatura  del  archiduque  Mauviluno;  no  la  ha- 
biamee  aoeplado,  noliabiamos  coninido  con  él  compromiso  alguno;  él  mismo 
no  babia  aceptado  el  trono  que  se  te  ofrecía,  y  bailándonos  en  este  sitaacten, 
Mr.  Juite  fom  preguntaba  al  gobierno  el  4  de  mane  de  1862  si  iíiames  á 
Méjico  para  fundar  un  imperio  en  beneficio  de  un  arebiduque  de  Austria. 

Mr.  Billault  contestó  ncgativameolo.  Pero  ¿disimuló  la  trascendencia, 
los  resultados  posibles  do  la  presencia  de  nuestras  tropas  '  .\o,  señores,  y  su 
discurso  fialenliza  hasta  qué  punto  lia  dado  prueba  do  temeridad  Mr.  Julio 
Favr*^  al  jiiorer  poner  á  aquel  eminente  orador  en  conlradiaion  con  ios  he- 
chos patentes  y  oliciales. 

Mr.  Billault docia  el  1  i  de  marzo  de  IHUi,  (jue  si  en  medio  del  coiilliclo 
los  pueblos  mejicanos,  cansados  de  todos  los  males  que  Ies  causaban  las 
alternativas  de  anarquía  y  de  tiranía  por  las  cualesse  habian  visto  obligados 
é  pasar  durante  tantos  aQos,  querían  sacudir  ei )  ugo  de  sus  opresores  y  dar- 
se un  gobierno  de  órden  y  libertad,  no  se  les  debía  oponer  obstáculo  alguno. 

El  convenio,  asi  como  las  iostruccienes,  babian  previsto^  caso.  Ste 
telter  en  nada  4  nuejstro  principia,  que  es  el  respete  á  te  independencte  y  i 
te  vetentad  de  los  puebles,  era  preciao  dejar  á  tesm^iioanes  libres  de  deci- 
dirse; pero  si  espontáneamente  quarian  darse  una  suerte  mejor,  se  debte 
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&con  nuestras  simpatías,  nuestros  consejos  v  nuestro  apovo  moral, 
laull  anadia  que  lus  hechos  se  resumian  en  una  guerra  legítima 
gid^  ,1^  nuestro  honor  y  nuestros  intereses,  y  en  una  esperanza  y  una 
sibilid|^Rjj)ara  los  mejicanos  de  darse  un  buen  gobierno.  «Esta  será  deciap 
la  inejoi*  garantía  para  nuestros  compatriotas,  y  si  existe  aun  en  este  pais, 
bastante  Tuerza  de  cohesión  y  suticiente  energía  para  darse  un  gobierno, 
nos  teííci taremos;  y  si  so  realiza  un  movimiento  de  esta  naturaleza,  es  pre- 
ciso auxiliarlo  y  guiarlo  con  nuestros  consejos  y  nuestro  apoyo  moral.» 
(Muy  bien.)  Tal  era  el  lenguaje  de  Mr.  Billault. 

El  distinguido  Mr.  Thiers  ha  dicho:  ¿A  qué  ir  á  Méjico?  A  lo  cual  Mr. 
Billault  respondió  de  antemano  diciendo  que  lo  exigieron  asi  tanto  la  posi- 
ción topográfica  é  higiénica  del  país  como  la  política.  Permanecer  en  el  li> 
toral  hubiera  sido  lo  mismo  que  dejar  espuestas  las  tropas  á  la  fiebre  anga- 
rilla, y  permitir  al  enemigo  retirarse  al  interior  y  reirse  de  nuestros  esfuer- 
zos. Era  menester  dar  un  golpe  decisivo  en  el  corazón  de  Méjico,  añadió 
Mr.  Billault,  para  obligar  al  enemigo,  menos  temible  que  la  fiebre  amarilla, 
á  respetar  los  derechos  de  Francia  y  á  cumplir  los  compromisos  contraídos, 
lióaqui,  dijo  Mr.  Billault,  por  qué  nuestras  tropas  fueron  á  Méjico.  Después 
de  esto  pueden  alimentarse  dudas  todavía?  ¿No  es  evidente  que  desdo  en- 
tonces se  comprendió  el  riesgo  que  ofrecía  detenerse  en  el  litoral,  >  la  ne- 
cesidad de  alcanzar  venganza  y  reparación  en  el  teatro  mismo  de  las  come- 
tidas violencias?  (¡Muy  bien!  Muy  bien!) 
Kariaí  t'oce*:  ¡Es  evidente! 

El  MIMSTHO:  lie  lijado,  pues,  á  la  vez  el  verdadero  sentido  del  conve- 
nio, las  claras  esplicaciones  y  la  franqueza  del  gobierno,  y  tengo  por  tanto 
el  derecho  de  rechazar  las  temerarias  alegaciones  aducidas  contra  la  vera- 
cidad del  respetable  ministro  que  representaba  entonces  al  gobierno.  (Nue- 
vas muestras  de  aprobación.) 

¿Qué  pasó  entonces  en  las  orillas  del  golfo  de  Méjico?  ¿Cumplióse  el  con- 
venio? A  principios  de  enero  llegaron  á  Méjico  los  españoles,  los  franceses 
y  los  ingleses.  ¿Pudo  haber  la  menor  duda  del  comportamiento  que  debía  ob- 
servarse? ¿No  se  convino  acai^o  que  se  marcharía  con  la  mayor  rapidez  po- 
sible contra  la  capital?  ¿Por  ventura  no  reinaban  en  el  litoral  calenturas  que 
podían  comprometer  la  existencia  de  nuestros  soldados? 

Tengo  á  la  vista  un  despacho  del  conde  de  Reus  dirigido  á  su  gobierno: 
su  fecha  es  do  7  de  febrero  de  1802.  En  él  manifiesta  su  impaciencia  por 
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istornirse,  para  mirchftr  oontra  Méjico,  y  dice  que  tan  solo  espera  para  pa- 
sar adelante  tos  mulos  y  el  material  de  guerra  que  debía  recibí!  de  Cuba. 
Maaifiesta  además  oo  ol  mismo  que  no  será  capaz  de  detenerle  ninguna  fuer- 
za eneiüii^'a,  que  habrá  que  vencer  ob-t  it  uIü>,  pero  que  en  breve  la  bandera 
de  ios  aliados  ilotana  eu  la  capital.  Este  despacho  es  oficial  y  ha  visto  la  luz 
púbiíca. 

¿Qué  cambio  sobrevino  para  que  el  19  de  febrero  se  hubiesen  modifica- 
do ya  esas  ideas?  Cómo  es  que  el  general  eo  jefe  de  las  tropas  aliadas  firmó 
ios  preliminares  del  tratado  de  Soledad? 

ioálU  es  inquirirlo  y  no  es  por  obra  parle  oonveoieole  discutir  eslaa 
cdestio&es  en  las  eireunslandas  en  qae  hoy  se  halla  aquel  cuyo  comporta- 
miento  tendríamos  que  eiaminar.  (Muy  Inenl  Muy  bien!) 

Pero,  ¿qué  fueron  tos  preliminares  de  Soledad?  El  completo  olvido  del 
coUTcnlo  de  9X  de  octobre  de  1861  y  de  las  instrucciones  oficiales  dadas  k 
los  plenipotenciarios.  |GómoI  En  ese  convenio  se  estipuló  en  primer  lugar 
que  el  gobierno  de  Juarei  daba  gradas  &  los  plenipotenciarios  de  los  aliados 
-  por  la  cooperación  que  iban  á  prestarle  y  se  manifestó  que  ese  gobierno  no 
tenia  necesidad  de  ella.  i^Kisas.)  Tal  es  el  contenido  del  arlículo  1.' 

EíJlipulúse  luego  que  el  lo  de  abril  inmetlialo,  ó  sea  dos  mebcs  después, 
se  abrirían  las  conferencias  para  establecer  la¿  buenas  relaciones  que  debe> 
fian  existir  entre  Méjico  y  las  potencias  aliadas. 

Dos  Qieses  fueron  menester,  no  para  discutir,  no  para  nefjociar  ni  exa- 
minar las  respectivas  pretensiones,  sino  para  callar,  para  no  hacer  nada  y 
para  que  al  fio  de  ellos  se  digoase  permitir  á  las  tres  potencias  esponer  sus 
qáejas. 

Consintióse  en  que  acampáramos  en  Orizaba  y  en  Córdoba,  pero  con  la 
condición  de  que  rompiéndose  las  negociacioDes  debiésemos  retroceder  á  los 
sitios  infhstados  de  la  fiebre  amarilla,  y  para  colmo  de  tanto  cscarDlo,  esli- 
pnlóse  que  al  lado  de  las  banderas  de  las  potencias  aliadas  ondease  la  ban- 
dera mejicana. 

Ved  aqui  en  que  consistían  las  estipulaciones  de  Soledad,  estipulaciones 
que  rechazamos.  El  9  de  abril  insertóse  en  el  Monilor  una  nota  en  que  se 

manifestaba  que  no  podíamos  ratificar  el  convenio.  Del  mismo  parecer  ftie- 

ron  lord  llussell  y  el  señor  Calderón  Collanles,  ministro  de  Estado  de  Es- 
paña, i'eru  üsa  desaprobación  del  goljici  no  íraiu  i  s,  c^os  sentimientos  de 
efímera  y  temerosa  alianza  uo  influyeron  cu  ios  acoulccimionlos  (|uc  sobro- 
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Tíniftroo  áfttBfl  de  llegar  á  Méjico  ouoAtra  »e|i»Uvft  «a  raUficar  9I  mvauía. 

¿Qué  66  la  que  pasé?  Um  bombrea  loa>)»a  qw  úo  fmilQ  a€«|>taroii  e|  con- 
veaio  de  Soledad  m  aperableroa  luego  del  laio  que  ea  él  m  ocvllaba*  lae 
eiaiscíiNMa  oootionabaii;  las  violencias,  los  aseánalos  se  reproducíaii  por  do 
quiera  ea  Méjico  y  nuestros  compatrioios  oorriaii  en  este  fttis  los  mayo- 
res riesgos.  Ilientras  tanto  formábase  el  ejército  mejicano  y  organltAliMtfM 
Us  forliricaciones  de  Puebla  que  más  adelante  debían  oponerse  al  pam  de 

DueüLroü  soldados. 

Ese  plazo  de  dos  meses  fui'  un  lazo  loiidido  para  colocar  a  uuü>ii  tro- 
pas entre  el  ej^Tcilo  mejicano  y  la  liebre  amanilla,  cuya  reapariciou  ^sc  es- 
peraba para  lioes  de  abril. '(¡Rs  verdad  ¡Muy  bieolj  Tales  fueron  los  efecloa 
de  los  prcUmiQaros  do  botcdad.  A  contar  desde  el  21  de  marzo,  el  coade  de 
Rous  compreodió  el  verdadero  estado  de  las  cosas,  y  escribió  á  M.  Dubois 
de  Saligny  y  á  M.  Juliea  do  la  Graviero  lo  siguieule:  «Nos  haa  engañado* 
£1  único  medio  que  tenemos  de  salir  de  esa  situaicion,  es  marchar  contra 
Bi^ico. »  (Sensaciou  ea  diversos  sentidos.) 

Asi  es  como  desde  el  9  de  abril,  ántes  de  recibir  ninguna  instruocion 
del  gobierno  francés,  puesto  que  en  aquella  época  la  ciencia  no  babia  esta- 
blecido aun  una  oomuoicacion  rápida  entre  Europa  y  América,  M.  Dubois 
de  Saiigny  y  el  almiranle  Jurien  de  la  Graviére  comunicaban  la  ruptura  del 
convenio,  manifestándose  dispuestos  á  pasar  adelante  y  rogando  á  nuestros 
aliados  que  no  separasen  sos  banderas  de  las  nuestras,  si  bien  mostrándose 
resueltos  á  marchar  solos  ántes  que  faltar  al  cometido  que  teman  y  á  los 
compromisos  contraídos. 

El  9  de  abril,  pues,  quedaiou  iotas  las  negociaciones,  comoazaiKio  des- 
de eiilurjces  la  lucba  entro  Méjico  y  Iüü  franceses  separados  de  sus  alla(io^. 

El  distiu^uido  M.  Thiers  os  decia  ayer;  «En  aquellos  momentos  se  envió 
un ultimaluin  en  el  i(ue  se  exageraron  las  pretensiones  de  Francia,»  Mas  es- 
te ultimátum  uo  debió  influir  mucho  en  las  resoluciones  del  gobierno  meji- 
cano, puesto  que  no  se  remiUé  á  éste,  sino  que  discutióse  tan  solo  entre  loa 
plenipotencianoe. 

Inglaterra  que  bada  menos  negocios  que  nosotros  coa  Amifio  pedía  SO 
miUooes  de  francos»  fispafia  40  y  Francia  60.  M.  Thiers  decia:  «Estoy  dis- 
pueslo  á  creer  que  tas  reclamaciones  de  Inglaterra  eran  quuás  algo  euge* 
radas,  asi  como  equilaUvas  las  de  EspaOa;  pero  las  de  Francia  exorbilanles* 
Mas,  para  formarse  locante  á  esto  punió  una  opinión,  una  convicción,  soria 
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menester  haber  estudiado  todos  los  pormenores  de  la  cueílion  y  comptilsado 
lodos  los  documentos  referentes  á  e^^m  reelamanones.  euvo  valor  ha  ascen- 
dido á  156  millrtnp>  ([pspijo<  ile  nuovíra  entrfídn  en  .MV'-jiro  >. 

Es  verdad  que  en  líí35  lijamos  la  cifra  de  iu  millones;  pero  estábamos 
convencidos  de  que  lo  que  se  decía  respecto  á  la  otra  era  exagerado.  Ade- 
más de  que,  ¿era  cosa  de  usar  con  rigor  un  gebieriK»  nuevo,  redeado  de 
dificultades?  ¡fh  debiftinos  reducir  en  lo  posiMe  nuestru  leelamwioMa? 
¿Acaso  iae  neoenrias  eooeenoiies  hechas  entónees  deetrnyeii  ht  legitfmidal 
de  BnoBtn  prinefa  ledunadon? 

Mr.  TMers  afitdia  qio  en  esa  época  ee  raclanam  lambieD  75  nflloDee 
pof  el  crédito  do  la  caea  leeker;  mas  eeto  no  es  exacto,  puesto  qvo  on  el 
mHkmhm  se  pMié  tan  solo  la  observancia  del  convenio  ajustado  entro 
Mlraaion  á  la  casa  de  Jecker.  No  se  reclámaba  una  restitución  on  metálico/ 
sino  la  autorización  para  continuar  haciendo  que  se  aUmilierao  los  billetes 
de  Jecker  en  pago  de  los  derechos  de  aduanas. 

Pero  lo  repUo,  la  cuestión  del  ultimátum  y  de  la  no  aceptación  do  los 
preiiminaros  de  Soledad  no  tuvo  intlupncia  directa  en  Ins  acnnlccimionto<<. 
A  esa  época  corresponden  la  tentativa  líocha  contra  Puebla,  el  descalabro 
que  ba  promovido  la  cuestión  de  honor  nacional,  y  por  último  la  toma  és  It 
ciudad  que  contuvo  por  un  instante  á  nuestras  valientes  tropas. 

Ahí  está,  dice  Mr*  TMors,  el  yerro  capital,  despoes  de  la  toma  de  Pue- 
Ma,  debió  hacerse  alto,  ó  cuando  menos,  una  yw  que  se  iba  contra  Méftoo, 
deMé  ser  soto  con  d  objeto  de  entrar  en  negodadones  f  de  enviar  á  so  país 
tos  trepas. 

Pero  es  menester  tener  en  cuente  las  dronnstandas.  Deapaes  de  realiia-' 
dos  los  acentoeiaientos  es  m«f  ñái  trazar  con  segara  mano  la  marcha  que 

debiera  habeiíe  seguido. 

(Varias  voces:  jEso  es!  ;Muy  bien'  i. 

Mr.  THfERS:  Vo  io  dijo  antes  de  realizarse  los  acontecimientos. 

El  MINISTítO  No  niego  que  sostuviera  isesatésis  en  1864.  Disculo  única- 
mente y  examino,  colocándome  en  aquella  situación,  dequé  modo  debió  obrar 
nn  hombre  juicioso,  un  gobierno  deseoso  de  llegar  h  una  solución  formal. 

¿Qué  podíamos  hacer  después  de  la  toma  de  Méjico?  ¿Una  conquiste?  No 
creo  que  nadie  de  los  que  aqni  estemos  lo  hubiese  aconsejado.  ¿Un  tratadot 
Pero  ¿con  quién?  ¿Goo  un  goblemo  fogitivo  que  ai  siquiera  envié  &  Méjico 
un  plenIpatoBCíirto  para  entondcrsé  cmt  niertfos  genenileif 
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|AbI  To  oonpvenderiA  ^«jiiídob  días  é  tres  tmum  «trig  algwiM  htt- 
UMeB  didioi  No  se  debiao  tooer  lanU»  eflcriputoe;  en  proolse  dirígirie  %\ 
Sobienio  vwiddo,  poner  bqoeu  protecdon  4  nuestros  compatrides  f  Mar 
O0D  él.  Has,  después  de  loe  deplorables  enoesos  que  .acaban  da  ecnirír,  eso 
era  imposible. 

Bn  1864,  al  mismo  tiempo  qoe  las  Unsiones  qae  ayer  eensnilsleíf  seve- 
ramente eo  mi,  rechazaba  la  idea  de  tratar  eon  Jnarez;  boy  la  recbaso  en 

mi  conciencia  de  bombre  de  bien;  no  debo  tratarse  cou  semejante  gobierno. 
(Gran  sensación.  Numerosas  ^üofialos  de  aproliaciuijy. 

¿0«é  debió  hacerse,  pues?  Abandonar  á  Méjicx)y  embarcar  niie^lras  tro- 
pas; haber  ido  á  Méjico  y  volver  á  Francia  sin  conseguir  nada,  ni  un  lidia- 
do, ni  ninguna  de  las  garantías  que  habíamos  ido  ¿  bascar?  ¿era  eso  po- 
sible? • 

Mr.  GLAIS  BIZOIN:  Ese  es  el  estado  actual. 

£1  MiNiSTBO:  Sí  ese  es  el  estado  aciual ,  peroes  un  estado  que  no  acep- 
tamos espontáneamente,  sino  qae  lo  soportamos  con  dolor  profundo.  (Sen- 
sación en  di?ersos  sentidos.  Interrupciones). 

£1  Presídeme  Mr.  SGfiNElOER:  Estas  eontinnas  Inlerrapciones  no  son 
propias  de  la  dignidad  de  este  debate. 

El  MINISTRO:  Sin  embargo,  era  preciso  tomar  nna  resolución.  Rallamoa 
en  la  bisloriade  Méjico  un  precedente  que  nos  podía  senrir  de  ejemplo.  Eo 
1848  los  Estados-Ueidos  fueron  también  &  Méjico.  ¿Se  retliaron  sin  babor 
obtenido  nada?  Ajustaron  un  tratado  que  les  aseguró  la  posesión  de  algnnaa 
provincias,  y  en  presencia  desús  tropas  abriéronse  los  comicios,  y  Herrera 
fué  nombrado  presidente  de  la  república. 

El  mariscal  l  orey  Luvu  firesenlo  ese  ejemplo.  Reunió  una  junta,  y  pro- 
movió uua  discusión  sobie  el  mejor  partido  que  debia  tomarse.  Como  os  do- 
cia  ayer  Mr  Thiers,  esa  juntase  compuso  de  los  hombres  mas  respetables  y 
escogidos  (lü  la  >ocie(¡ad  mejicana.  Dospue»  de  deliberar  creyó  que  podía 
restablecerse  el  imperio  mejicano,  y  con  ese  objeto  resolvió  ofrecer  pI  trono 
al  archiduque  Maximiliano.  Convocáronse  comicios,  aturiéronse  registros,  y 
de  8  miUones  de  habitantes,  5  millones  votaron  por  ia  reconslitocion  del 
Imperio  y  por  elarcbidnque  Maximiuaho.  (Sensación  endíTersee  sen- 
tidos.) 

Para  alcanzar  este  resultado  ¿empleó  acaso  Francia  la  menor  influencia, 
medio  coercitivo  alguno?  Lesd  tedoe  lee  doouinanlos  ofidalee;  en  laainslmo- 
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cienes  (iei  mariscal  l>ordy  ée  Uecia:  Heí»petad  la  votiiaUil  úe  la  uadoB  meji- 
cana,  y  así  se  hiza. 

No  podía  prosGÍAdiroe  do  Boesiros  soldados;  estaban  allí  y  bo  era  poiible 
que  se  mantuvieseo  pasivos;  doipoo*  de  cuarenta  afios  de  anarquía,  no  « 
estrafio  que  el  pueblo  mejicano  creyese  hallar  en  un  gobierno  eBb(Ue,el  ree- 
InUeeimienUir  de  lamnarqnia,  la  pas  y  la  8flgnrj4M  de  qne  portante  tiem- 
po estnvo  pri^e. 

Si,  la  meien  nejicana  obrd  en  la  plenitud  de  ra  libertad;  la  eleeeien 
que  hne  fué  espenlinea,  y  oosotioa  no  somos  responsablea  de  loe  euoeeos  . 
posteriores.  Al  ter  la  nadon  mejicana  se  unía  al  parecer  para  estable- 
cer un  ^^)b¡eriiu  fuerlo  y  regular,  ¿debiasL'  rii'asu  iiiifHMlir,  piiralizar  sus  es- 
fiiei  zo^ '  ¿Debíase  acaso  decirle  í\\\q  au  empresa  era  una  locura,  que  Méjico 
había  do  ser  boi  i  ado  de  la  lista  de  las  nacioneá  porque  era  incapaz  de  tener 
Uhü  reorganización  política  y  administrativa?  (Nóí  Ní^!\ 

£1  distinguido  Mr.  Thiers  nos  decía  que  el  arcbiduque  por  precisión 
debió  quedar  aislado  desde  el  primer  día  por  tener  ante  si  una  cuestión  ter- 
liblOr  la  cuestión  de  los  bieiies  del  dero,  pnefllo  qne  resolviéndola  según  las 
■pnnenea  de  la»  personas  qne  le  rodeaban  ee  perdía,  y  resolviéndola  según 
8»  e&bie  criterio  se  aislaba. 

Base  diebo  también  qne  la  fertilidad  de  M^iieo  era  una  ilnaion  y  que 
en  erferílidnd  ee  hallaba  demeetrada  en  todea  loe  doemnentoa  que  posee 
Mr.  Thiers,  añadiMeee  qne  el  pretender  organizar  la  Badenda  de  ese  pais 
en  una  esperanVa  que  nadie  podia  abrigar  de  veras. 

£xHmineiiiu>  estas  objeciones,  no  bajo  la  impicaiun  de  aconlecimienlos 
que  no^  abruman  y  nos  afligen,  sino  6%üü      reglas  de  U  lógica  y  de  la  . 
razón. 

Si,  la  cuestión  de  los  bienes  de  la  Iglesia  era  una  cuestión  difícil,  y  la 
resolucíoD  tocante  á  ella  tomada  por  Maximiuano  no  podia  ser  mas  pruden- 
te.  Desde  el  primar  dia  oompnndié  cuál  era  la  Yordadera  soludon  que  pe- 
dia daneáeieninntoy  qneconabtiá  en  reapetar  laa  T«ntaa  becbaaeon 
iMMWt  fe,  y  dqar  subdelentea  kw  oentmtoe  ajnatndos  y  cumpiidee  con  leal- 
tad, é  invaildnr  tnn  edio  loa  que  adotoeteflen  de  lea  moa  de  engallo  y  de 
mala  fe. 

El  dero  DO  podia  aceptar  esto  y  era  inevitable  que  se  opusiese.  No  digo  yo 

que  íiLihiese  aceptado.  Y  sin  embargo,  ¿.que  cosa  más  prudente,  qué  cosa 
ma£  razonable  podia  hacerse?  jCómol  Det^pues  que  en  virtud  de  uua  disca- 
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slon  Jmla  y  pepttlftr  té  data  á  loa  paaaaorea  da  btana  i»  la  aagaridad  d« 
que  DO  serian  inquietada*  ¿no  era  posible  esparar  la  aquascaacia  del  «lero 
k  una  trasaadoB  iílil  7  el  «bandaiio  de  pretoMíeaea  eagefadas?  Esla  era  la 
aohielon  propuesta  p^r  el  Emperador  Mauhiuai». 

Mr.  THIBRS:  Tenia  raita.  ^ 

El  mioistfo  de  ESTADO:  Si,  teoía  razón:  y  por  haber  contado  con  la 
razón  de  lodos,  por  habor  contado  con  el  buen  sentido  público  decís:  ¡Era 
una  locura!  Nó,  f»l  Emperador  .Maximiliano  resolvía  sabi.i  \  nia(iui amento 
un  problema  diíicil,  y  si  \&á  pasiones  no  íiubieseQ  oscurocido  lo.s  entendi- 
mientos del  pais,  habría  alcanzado  por  oilo  una  grande  y  iegilima  pópala  - 
rídad.  (¡Muy  bieni  |Muy  bien!) 

Méjico  63  estéril,  deds,  y  no  era  posible  á  an  nabierao  pradeale  y  raga* 
lar  sacar  de  él  las  riquezas  necesarias  para  oeaipentar  sua  afanes. 

Poes  bien,  yo  be  leido  todos  los  doouoieatoa  reférntos  á  M^eo,  y  k» 
visto  que  asi  las  obras  de  los  pnbiieistas  eemo  las  reladones  de  loa  ingenie* 
roa  se  bailan  acontes  respecto  de  la  estremada  fertf  Hdad  de  ase  awlo  privi- 
legiado, que  ep  ans  diversas  latiliides  ofrece  las  producoiaBaa  de  todoa  laa 
clíoMs.  Todos  esos  docnmentos  indican  qae  bay  aiii  riqaMas  maraiaa  i»» 
mensas,  qne  sen  de  suponer  atendida  la  proximidad  do  la  GaUflimia  y  de  la 
Sonora,  riquezas  minerales  eomo  son  la  plata,  el  hierro  y  la  trolla. 

¿Y  eso  son  ilusiones?  lí^noro  cuándo  so  arrancarán  del  suelo  esa»  ri- 
quezas; pero  si  algún  dia  los  E>;lados  Unido»  e&lablecen  allí  im  fíobiemo 
regular,  veréis  bajo  la  influencia  del  órden  y  de  la  enérgica  actividad  de  los 
americanos  cuánta  riqueza  y  prosperidad  tiucederán  i  la  esterilidad  que  hoy 
dia  perpetúan  el  desorden  y  la  anarquía. 

Por  ultimo,  ¿era  acaso  una  ilusión  contraria  al  buen  sentido  creer  en  la 
posibilidad  de  nn  régimen  regular  do  Hacienda? 

Todos  sabenio<<  que  los  productos  de  las  aduanas  en  los  altos  anteriores 
llegaron  á  80  y  á  90  millones  de  francos.  Para  cubrír  el  praaapoaato  de  134^ 
mitlones  hecho  por  M*xiHiUANOf  bastaba  pedir  á  ese  inmanao  territorio  pa- 
blado de  8  millones  de  habitantes,  da  40  ¿  50  aúlieiMB  de  fraacoa*  esto  es» 
an  impaesto  de  5  á  6  francos  por  persona.  ¿Era  esto  imposible  coa  un  ga- 
bierno  que  hubiese  establecido  el  drdea  y  la  regularidad  en  lodo?  (jMay 
bienl  {Muy  bieni) 

Se  nos  dice:  Eso  era  un  suelto.  SÍ,  era  un  auaflo  esparar  oonsagair  ia- 
niodialamento  eae  resaltado.  Moa  loa  botabne  competoatoa  que  oaaaáaa 
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bktt  á  Méjico,  y  de  quioüc&  ¿.e  h;i  hecho  mencioü  cu  es  la  Liibuna,  decian;  So 
se  puede  coiiiaf  eoii  un  rosulUiJu  lameilialo.  Es  menester  quo  el  cródito 
veoga  eü  su  auxilio  de  la  íimdacioa  del  imperio;  pero  después  do  uuo  o  dos 
años,  podrán  desenTolverse  las  riquezas  y  hallarse  medios  de  ioopouer  nue- 
T08  tributo»  que  atMgurea  el  pago  de  laé  úwdm  paaadu  y  ol  «sladQ  de  la 
Jiacieoda  » lo  fwrveolr. 

Todos  nimtros  agentes,  eoire  eUns  Mr.  Costa»  á  quisa  babei»  eido,  wih 
bM  ei  miam  leagiiaje.  Pues  bien:  cnliiH»  lo  que  decían,  nos  eonprooielt- 
aaoe  á  eoadyavar  á  la  lundadon  del  imiwna  faciUlaiiáe  paia  ello  nuestroe 
Baldados  y  abríende  nuestro  mercado  á  lea  empréslitoá  qaadeliíeEaa  oonlra- 
tañe,  ¿godianos  negaraes  á  eelo?  ¿Pedíamos  decir  que  d  floreada  francés 
sa  baUaria  cerrado  para  los  empréstitos  mejieanos? 

Se  Dus  LÜee  aíJemás:  jOué  siogulai  cuiiiciilireioQ!  Cuando  vinisteis  ú 
esla  tribuna  a  liiibhn  lua  coolianzH  do  esos  empréslilus,  otro  muiislro  lir- 
maba  un  ciunenn)  en  (juc  coulirmaba  \ua(>ti'a6  desconíiauzas  y  hacia  traición 
á  la  idea  do  quo  no  podía  eiporariio  el  njombolso  do  los  lalores  qno  aeibaa 
aerear. 

Tal  es  la  objeción  que  Mr.  Tblers  ba  beebo. 

Pueabíen;  esa ol^ecioa  pesa  coapielaineale  bajo  el  coneo|to  dalas  (éebas. 
segando  empréalito  es  dal  jm  da  abril  da  1865;  y  en  esa  fBeha, 
¿quien  estaba  asociado  i  él  con  sos  apreolacionas  y  sos  toosejos?  ¿Quien? 
Eia4  quien  acosáis  de  babor  dudado  de  etlo. 

En  abril  de  18g5  Mr.  Foull  era  ministro  de  Hacienda;  la  comisiuD  ope- 
raba en  su  pruieiicici  \  no  hdbnd  ta\orcei(]ü  la  cmisioQ de  esiis  valores,  si  QQ 
hubiese  tenido  en  eliu*  uua  tormal  coiitlaiiza. 

El  convenio  que  presentáis  imhuo  couleuiporaneo  del  empréstito,  es  del 
2  do  seaoüibre  de  18G(i,  de  uua  época  caque  habiao  pasado  ya  graves 
acontoeioiiaotos  de  los  cuales  hablaré  iuogu.  Y  entóness,  ¿s^concebian  du- 
das Amales  sabrá  las  valoras  majicanosl?  £1  eanvnia  no  indka  nada  de 

¿^  qtté  dpo  Aman  negociadas  laa  obtfgadoncst  A  tfascisitos  taisosv 
¿Es  cela  la  cottadon  do  nn  valor  eomplalainenis  depracladat  Loe  banqueros 
ffnaesCaban  en  tratos  con  el  minislro  ¿ios  bnbieran  aceptada  &  esto  prado  y 
6l  Bbiislro'to  bobieia  pedidov  n  no  bebiese  tenido  cooGaMa,  si  hubiese 
creído  qoe  babiao  de  bajar  á  140  ó  1 30  francos? 

Pero  hay  ailí  uoa  cláusula  res(duloria,  so  dice;  Esto  sccopcibe.  Los  c»n- 
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tratantes  que  oerrebtD  an  coD^enío  por  diei  y  ocho  mum^  qm  te  obliga- 
bao  OD  uo  Degocío  importante,  por  50  milloaes  do  Iranooo,  dobian  praociH 
parse  do  las  emtualidados.  Dedan  poes  al  minulro:  NopodoaoB  eonlralar 

en  absoluto:  es  una  car^  pesada;  debemos  prever  y  reservar  los  casos  de 
fuerza  mayor.  ¿Podía  rehusarse  esta  condicioQ?  Hubiera  siiiu  uioslrar  des- 
coDriaa/a  u  lucut  lidumbre.  Se  hubiera  dicho  al  ministro:  ¿Creéis  acaso  oo  ia 
caída  í^e^ura  <^  inminente  del  imperio  mejicano? 

El  mioistro  de  Hacienda  no  cunlradecia,  pues,  en  186a  al  miaislro  de 
Estado,  y  esta  estipulación  no  era  más  que  la  cooMcaoBcia  de  un  recelo  legi- 
timo del  contratante.  |Ahl  Si  eatdoces  hobiésomos  abrigado  deseonliaoza, 
lendriamos  al  présenlo  un  cmel  renoidifnienlo:  pues  ua  mes  antes  el 
nistro  de  Hacienda  y  yo  tendíamos  la  mano  á  un  amigo  nuestro,  y  le  duda- 
mos: Tenéis  un  talento  vigoroso,  un  eonooimienlo  prainndo  de  nuestra  or- 
ganincion  financiera,  una  probidad  y  una  voluntad  enérgica:  puee  bioo:  d 
problema  do  Méjico  es  la  reorganización  de  la  Hadenda:  encargaos  de  b  so- 
lución; dejad  el  Consejo  de  Estado  donde  sois  tan  querido  \  estimado  por 
vuestro  talento  y  vuestras  siufjuUres  cualidadesj  id  y  trabajad  cu  ia  rew- 
gauizaciou  de  la  Hacienda  de  Méjico. 

Hé  aquí  lo  que  le  dijimos,  no  oficialmente,  sino  en  la  inlimiddd  dü  la 
vida  privada.  Y  el  amigo  que  enviábamos  á Méjico  sucumbió  á  las  diüculia- 
des  de  la  tarea  que  babia  aceptado;  no  volvimos  á  verle.  ^Sensación.)  )Aki 
Decid  que  nos  equivocamoe  en  nuestras  pravisienes,  insistid  eo  ios  aoools- 
dmientos  ooosomados,  pero  no  sospecbeis  de  nuestra  lenllad.  ((Muy  bisnl 
iVuy  bieni) 

No  digáis  que  no  procedíamos  de  buena  fe;  que  no  trajbnos  á  cea  tribu- 
na la  smceridad  de  nuestra  conciencia  y  de  ñoestras  cenviocionee:  (Muy 
bien,  muy  bien.) 

El  dislin^uidd  Mr.  Julio  Favro  ha  insistido  en  estas  considerai  iones  y 
ha  dicho  «Se  couucid  la  Mluaciun;  ei  mariscal  Bazaine  se  veia  ubU^^iiio  a 
íorzar  ius  ingresos  del  presupuesto  mejicano.  El  gobieruo  de  Mí'jico  eilak 
apurado  do  recursos;  se  veia  obligado  á  acudir  á  medios  irrcgutans  y 
oepcionalea.»  lié  aquí  otro  error  de  fecha  y  de  apreciaflion. 

Los  acontecimientos  recordados  por  Mr.  Julio  Favre  ocurrían  á  primerss 
de  mayo  de  1866;  y  por  lo  tanto  oslaban  distantes  de  la  época  eoqued 
empréstito  de  1865  era  cosa  resuelta,  y  se  firmé  el  eonTonio  fiirmado  ealm 
el  director  do  la  Caja  de  Descuentoe  y  d  miaislro  de  Badeada.  fia  mayo  y 


junio  de  1866,  cuando  estaba  decidido  y  anunciado  en  oi  Monitor  de  5  de 
abril  el  regreso  de  nuestras  tropas,  ocurrían  en  Méjico  éstbe  AcóHtecialieniM 
e  imponían  nuevos  sacrificios  al  tesoro  francés. 

T  vuetTo  á  la  idea  que  ha  manifestado  el  ilaslndd  Mr.  Tbiera  y  él 
niáímo  Julio  Pavre,  diciendo:  «El  fracaso  de  la  eipedicion  «  él  lesultado 
do  la  falta  de  flscalizacioo»;  y  él  otn>  decía:  «U  iackllzáéióíl  aé  há  éjer- 
ddo,  poiD  ha  sido  alterada  por  la  manfirá.» 

Sefior«8,  ¿DO  veiB  ahí  lioa  tentativa  |»alrh  Agkttit  lá  respóo^áblild^  db 
la  mayoría  de  la  del  gobierno,  para  aúlar  al  poder  ejecati  vo,  pati  cftrjihf 
á  él  escluBlTaittehle  la»  r¿8lk>btebmd¿de6  de  lá  éib)»resa  y  dejaroi  t  to- 
flotrod  Ibera?  Este  argumefilo  bo  tiene  terdad  ni  jwitcía;  Vosolroá  lo  t-echa- 
zareb  f  noBOtros  oontinuahemos  formando  causa  común  on  la  próspera  y  eu 
la  adversa  suerte.  (Si,  si.  Notridos  aplausos.) 

Nosotros  os  hemos  dicho  la  verdad;  lodo  se  ha  explicado  con  sinceridad. 
En  1863  después  de  Puebla,  el  Cuerpo  legislativo  discutió  por  tres  recesen 
UD  mismo  afio  sobre  pedidos  de  créditos. 

En  1864,  antes  y  después  del  convénio  de  Miramar,  en  ISfiíi  y  en  1866, 
oó  espusimos  y  manifestamos  todos  los  hechos  con  la  mas  completa  sinceri- 
dad. ;  Ah!  hemos  fracasado;  ahi  está  nuestra  desgracia,  pero  lo  bittoi  di- 
cho todo. 

Si  los  acontecimientos  han  hecho  traición  á  nuestras  é^pérhhzis,  li  tft 
expedición  no  ha  podido  llevarse  á  feliz  término,  dejadnos  la  respoitesbill- 
dad,  enhorabuena;  pero  no  la  agravéis  con  imputaciones  Injnstaé.  ÍNbA  qné, 
los  partes  qvincenales  insertos  en  el  Mmitor  ffto  eran  la  feproddeeidiitdtác- 
ta  de  las  resefias  enviadas  por  nneslros  generales?  Pregontádsefo.  ¿SdpiAléís 
que  hayamos  podido  tener  la  idea  dé  alterarlos? 

He  leídb  y  estndiado  todos  tos  pártes  de!  mariscal  Bazalne,  haitá  los  es- 
tiatégloos,  y  atirmo  qne  las  resefias  del  Moniiar  ne  eran  mas  qne  lá  feprtf- 
daodon  exacta  de  los  partes  trasmitidos  por  el  general  eb  jeté. 

Ceterad  fai  empresa;  pero  no  negbeis  nuestra  Sftaderidad,  no  procuréis 
introdocir  en  este  debate  un  elemento  violento  y  cruel  que  no  podríamos 
aceptar  sin  indignación.  (Muy  bien,  Xuvbien). 

Pero  00  íin,  á  últimos  de  ISG.'í  los  aiuíitet  iinieniDs  se  habian  complica- 
do de  un  modo  deplorable.  No  puedo  ni  quiero  entrar  en  ciertoá  detállW  fíJ- 
lativos  al  fin  del  año.  Solamente  rcconlan^  (fue  a^i^ilacionCi;  qüo  se  ma- 
nifestaban en  Kio-Grande,  las  tentalivaí^  hechas  por  üiibustéros  norte-amé- 
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rtcanos  pan  Tíolar  la  nentralidad,  obligaron  al  marisoil  Bazaine  I  omaii- 
liar  aiu  Iropas»  á  fin  de  tener  so  ejército  dispueste  y  oompaclo  á  teda  even- 
tualidad. 

Desde  eee  día  el  ejérdle  mejicano  linbo  de  hacer  firnte  á  la  lochá,  y 

oDtóDces,  ¡oh!  debo  decirio,  los  recorsos  financieros  del  gobierno  mejicano 
oslaban  agotados,  el  gobierno  mt^jicano  no  podía  aleüdíjr  á  las  tíxi^^üucias  tie 
la  sitaacion.  Hubimos  do  (íximinar  y  profundizar  esa  situacioD.  Habiamos 
llegado  al  mes  üe  enero  Ue  Ib^^.  ¿Cuales  erau  ias  eii£;eQCiaSy  cuáles  eran 
las  demandas? 

Para  continuar  ocupaodo  á  Méjico,  do  era  necesario  contar  con  el  cum> 
plimiento  del  convenio  de  Míramar.  £ra  preciso  mantener  á  costas  del  Teso-* 
ro  francés,  no  solamente  ai  ejército  mejicano,  sino  también  á  la  legión  ans* 
triaca  y  á  la  belga. 

£ra  preciso  organizar  una  administración,  tomar  la  dirsecion  de  todos 
los  ramos  del  servicio  piiUieo:  era  preciso  en  fin  pedir  al  Cuerpo  legislali- 
To  un  crédito  que  no  podía  biyar  de  80  millones.  Pnes  liíen;  ¿cuál  era  en 
Francia  la  tendeocia  de  la  opinioD  pública?  La  opinión  pública  estaba  febril- 
mente esdtada;  hay  en  nuestro  pais,  tan  dispucito  para  las  empresas  gene- 
rosas» una  impadeada  por  conseguir  el  objeto,  qoe  no  tiene  siempre  en 
cuenta  las  condiciones  del  tiempo.  ¡Hacia  ya  lanío  tiempo  que  estábamos  en 
Méjico!  Y  no  »e  habia  obtenido  resultado  alguno  aparente. 

iQiié  so  necesita  hacor?  ¡\hl  sefiores;  si  hubieseis  tenido  (|ue  dirigiros  á 
ese  gobierno  despótico  ile  que  habláis  á  voces,  hubiera  podido  empeñarse  y 
declarar  que  uo  se  retirarla,  que  haría  írcule  a  todos  ios  peligros,  y  que 
sufrirla  todas  las  consecuencias  de  la  espedicion. 

No  sé,  sefioros,  como  ocurrían  las  cosas  en  el  seno  del  Consejo  de  minis^ 
tros  en  las  anteriores  monarquías;  pero  me  acuerdo  de  las  discusiones  quo 
hubo  sobre  esta  cuestión;  y  creedme;  se  dijo  todo  con  independencia,  con 
fardad,  con  resolución.  Estas  cualidades  no  se  hallan  ni  en  laa  Constitucio- 
nes, ni  en  los  programas;  están  en  la  conciencia  de  cada  uno*  (Hoy  bien. 
Viva  aprobación). 

Sí»  nosotros  hemos  deliberado  bristo  y  solemnemente;  hemaa  oensnltado 
las  fioetuadones  de  la  opinión  pública,  y  nos  lesignamos  ¿  pronunciar  la 
palabra  evacnadon. 

Y,  sefiores,  si  me  fuese  permitido  menlar  en  este  debate  un  sentiodento 
personal,  no  radiaría  en  decir  que  si  hubiese  preeenlido  lo  porvenir,  y  hu- 
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Ineéd  podido  eiilrever  en  el  U*rmiuo  de  l>Uí  lucha  ud  odiosu  asesínalo,  lo 
confieso,  hubiera  retrocedido  tai  vez  aole  mi  opinión  particalar.  (Movi* 
miento). 

Pero  en  fin  la  resolución  se  tooni,  m  lomo  en  presencia  de  las  exigencias 
de  laopÍDioD  pública  y  en  virtud  de  este  principio  do  que  e!  elegido  por  la 
soberaaia  aacionai  debe  obedecer  ias  exigeacias  de  esa  Bol)eraaia.^(Aprobft- 
cioii). 

La  órden  de  evacuación  se  dió  en  II  de  enero.  ¿Gn^  era  su  carácter? 

lEn  la  retirada  ante  las  tropas  disidentes?  ¡Oh!  La  fogosidad  y  el  valor 
de  nuestros  soldados  no  tomiao  á  las  partidas  armadas  de  Juares  y  de  Por- 
firio Días.  (May  bien,  may  bieD). 

¿Bra  el  abudono  del  Emperador  Haxwiluho?  Pero  ¿ao  conserfábamos 
liáda  él  todas  las  símpalias  qaeaaa  causa  cornuo  debía  producir  y  que  aa 
terfible  iaffirtonío  debía  anmeolar  ami?  (Muy  bien,  muy  bien).  El  barón 
SeUlanl  habla  sido  eofíado  á  Méjico.  Aunque  se  hubiese  demostrado  que  no 
podíamos  eontínnar  imponiéndonos  sacrificios  onerosos,  sin  embargo,  tenía- 
mos á  nuestro  sueldo  una  parte  del  ejército  mejicano;  además  tratábamos 
de  ir  relai'daüdo  iiue>tra  retii  ada,  la  dividimOí  en  Iros  secciones. 

Esperábamos  lod^Nia  poder  consoliiíar  un  lioao  vaciUnle,  y  cuando  vi- 
mos que  parecía  llegado  el  término  íalai,  enviainos  un  ayudante  de  campo 
del  emperador,  hombre  ilustrado  bajo  todos  conceptos,  el  cual  e&laba  en- 
cargado de  rogar  al  Emperador  Maxihiua.no  que  consintiese  en  abandonar 
con  nuestras  tropas  aquel  teatro  de  dolor. 

¡Ahí  No  lo  quiso;  y  no  ha  muchas  horas  beleidoen  un  periódico  político 
ana  resefiaque  da  una  idea  exacta  de  loe  sentimientos  y  motivos  qoe  le  deter- 
aunaron  á  persistir  en  su  resolución.  Permitidme  leeros  estas  breves  lineas: 

tLa  Fkanda,  al  retirarse,  invoca  sus  propios  intereses;  yo  no  tengo  in- 
tereses que  invocar,  y  mientras  la  naden  mejicana  permanezca  fiel  &  su  vo- 
to^ no  puedo  ni  quiero  abandonar  una  cansa  que  acepté  con  sus  peligros. 
Suceda  lo  que  suceda,  no  necesUo  deciros  que  yo  seré  lo  que  he  sido  en 
Hilan,  en  la  marina  y  eo  Hiramar,  no  aconsejándome  sino  de  mi  deber  y  de 
mi  dignidad  personal.  To  no  abandonaré  ¡usA»  mi  puesto,  y  no  olvidaré  por 
un  momento  siquiera  que  desciendo  de  una  raza  que  ha  pasado  crisis  ma- 
cho mas  terribles  que  ia  que  yu  paso,  y  no  se  Iruucaia  eu  mi  la  gluiia  de 
mis  aotepasa(lü>. «  (^Aplausos). 

Nobles  palabras  que  levantan  cien  codos  la  graníio:^  do  la  víctima,  pero 
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xebífi¡^  f  oMIC99i  á^irrodillane  ai  «eóiu»  vonfiedor.  (Muy  1A«í»ib»t 

Nada  tongo  que  decir  de  estos  hedioe.  Quiero  alion  apreeiirlM  YJf^ 

(¿BíibfiT  povi,  9tlguQ^  palabjra«  «^copíales. 

Sfi  txa  diclio:  Ls^  espliidjiKft  de  Héjú^o  lia  paralliado  la  a^  d«  U 
RraBcia  cuando  surgieron  los  graves  acontecimientos  de  Alemania. 

Se  08  ha  dicho  también:  La  ruina  de  la  espedicion  ha  destraido  nuestro 

prestigio  en  esos  remólos  mares  y  ha  comprumelidü  el  porvenir  de  nuestro 
co^t^rQio^  cuyos  intereses^  sc^ua  ¡palabras  mías  que  se  mo  iiaa  lecujidadu, 
justificaban  la  empresa. 

Wo;  la  eip(MÍi(  ion  de  Wjko  no  ÍD^uyó  en  las  decisiones  del  gobierno  con 
respecto  á  los  acoDlecimierai)>  do  Alemania.  Porque  obtuviesen  ausentes  de 
^rancia  22,000  soldados  coa  un  material  que  represen laba  apenas  20  mi- 
llones de  francos,  nuestras  fuerzas  no  estaban  paralizadas.  Si  el  gobierno 
hubiese  creido  que  la  honra  y  el  interés  del  pais  estaban  comprometidos  en 
las  cuestiones  te  Alemaai^,  le  quedalnaa  l)asbvfttes  recumoe  par^  ham  ír^- 
to  á  la  situación. 

Ne;  el  prestigio  del  nombre  francés  no  ba  quedado  destruido  en  aquellos 
i;emoto8.  piases. 

Sl^  yo  había  tonido  el  boQor  de  invocar  nueetto  interés  camercial  en  la 
4iiK§ric%  4sl  3nr.  Jo  agrup)$  las  dfw  del  comercio  estorior  de  Fi^ancíai.  y 
os  aspase  los  grandes  intoreses  ouuiliqiQB  que  nuestra  tovdm  toni^.qun 

Pues  hiw;  ^  esto  no  ful  mas  que  un  plagijuio,  pues  yváá  de  un  recm»- 
4o  que  es  uno.de  los  primeros  que  adquirí  en  mi  vida  poHücal  Esa#  átni^ 
ideis,  ct^  argumentos  Aieron  proclamados  por  el  dignísimo  Mr.  Thiers 

(Movimiento),  cuando  pedia  cuenta  al  gobierno  de  su  coducta  en  los  asun- 
tos del  Rio  de  la  Plata,  diciendo  que  ui  un  franc<^s  debia  ser  molestado  eu 
aquellas  apartadas  orillas,  sin  que  loda:^  las  íuerzas  d6  la  f  ranciis^  se  etxk^^- 
8)  fuese  menester,  en  vengarlos. 

Mr.  GRANIER  DE  CASSAGNAG;  Tenia  razón. 

Mr.  KOUHER:  Esas  cifras  las  copié.  No  fui  mas  que  un  plagiario. 

Mr.  Thiers  tenia  razón.  Es  necesario  siempre  y  en  todas  parles,  á  costa 
de  todos  los  sacriticios,  vengar,  sostonor  y  pcotoger  4 1^  subditos  de  uo 
fais.  Los  intereses  del  comercto  francés»  su  ijnndeza,  y  sn  prosperidad  se 
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coüsígueD  á  6*lo  precio  Pero  repito  que  el  prestigio  de  U  Frwia  no  sufci^ 
nada.  ¿Sabéis  porqué?  En  esos  cuatro  ai^oa  trascurridos,  QUi^a  M-(HkQ9PV^ 
piOW^dy?  de  un  modo  s^rio  U  bonra  (1^  nuestra  b^dera. 

ttii4piMi%  U  Awéiteod^  laAiBM)»4Bl$iirlMnadot0rtigwd^fM 
nlor  y  dem  abus^cioi.  £II«s  saben  l0<[«o  nlen  «uestm  fokl9i()ai«  £U<ní 
kai^  vigUi.  lieiDM  salido  de  Uéjico  oon  Wda  mwslra  faena  y  i;nindma 
y  loa  qae  e»  «I  príacifiío  nos  habían  tobe  frente,  se  ban  quedade  alejaos 
4i  nuestras  tropas  basta  el  ntoaenle  eoa  que  el  ú\\im  de  andsM^M  ^qIMq^ 
hubo  salido  de  Veracruz.  (Muy  bien,  muy  bien). 

liemoa  salida  de  Méjico  con  todo  núes  li  o  prcaUgio,  y  la  bandera  francesa 
es  respetada  y  venerada  eix  las  república  del  Süri  o^M^Lro  coaioi:cio  io^y^- 

prosperando  allf. 

Pero  en  fin,  ¿cuál  es  el  lUUmo  r^uUiido  mon^l  de  e»U  fspeiiic^o? 
Qios  fracasado;  si. 

necesitaba  esla  prueba  mas  para  demostrar  U  iiy^litMAida4  ba- 
mana,  para  mostrar  cuan  perecederas  son  las  cnmbvaaf»|qneii  maaiaatas, 
y  mi$n  estudiadas;  para  saber  cnai^  misteriosos  soq  cpoa  de«ji0iio%  d^  la 
Pkoitideada  qqe  retardan  i  teces,  sin  qie  podados  mA^  U  ra90% 
labon  déla  reparadon, de  lajasti|C¡a  y  ^^.wtfdfi  (MvylMi^  mff 

Si;  hemos  fracasado.  Pero  en  fin,  ¿era  por  ventara  mezquino,  ba^o  y 
egoísta  el  objulu  a  que  abpuaiiamos?  ¿ibamo»  á  buscar  allá  un  eograndei-i - 
miL'iUo  Je  tcrrituriu?  ¿queríamos  establecer  allá  k  un  pii|ici{}^  de  l^ií^iiia 
¡{Qpcrial?  sobábamos  en  una  conquista,  en  un  privilegio? 

¡Oh!  No  Cuncebiinos  ta  idea  de  devolver  á  una  nación  sus  títulos  ra^- 
ga4os,  y  hacerla  entrar  en  la  órbita  de  la  civilización,  íbamos  á  destruir 
allék  la  aparquia,.  y.ha  hacer  que  la  civilización  diese  un  nuevo  paso^  ^  qi|§ 
lo  diese  el  progreso  del  mundo;  ibawoé  á  devolver  4  esos  fislados-Unidoa  que 
ti^  pesar  deben  aontir  hoy,  una  Tecioa  rica,,  pr^iera,  industriosa  ^  oe- 
iii0|ic¡al«  B¿  aqni  lo  que  quisimoi  hacer.  ^Sonos  paeaculpables  poi:  baWsu 
flracasado  nnestras  esperanzas? 

¿Qué  habríais  dicho  si  la  fortuna  nos  háblese  sonreído  por  mas  tiempo? 
Contestad:  ¿no  hubiera  sido  un  titulo  solemne  h  la  gratitud  del  mundo  y  de 
la  posteridad,  el  presentar  osa  nación  reconquistada  y  devuelLa  a  sx  pí;a^, 
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restablecida  en  la  mmh  del  órdon  v  de  !a  clvilizacioa,  y  desembarazada  pa- 
rasiemprede  la  gtiera  civil  y  de  la  anarquía? 

Dios  DO  lo  ha  querido;  respetemos  sus  decretos;  pero  séame  permitido 
dadrio:  vosotros  do  toDdríais  jostificacton  para  vuestros  ataques,  á  do  sar 
que  Doesin  tentativa  se  hubiese  ejercido  contra  dd  pueblo  libre,  laborioso, 
honrado,  coya  íudependeiida  babiéaeDioe  ido  á.  vejar  y  oprimir.  Pero  noao- 
ma  Idnoa  á  Méjico,  eneontramos  la  anarquía  y  al  deaórden,  y  cuando  aa- 
limoa  de  allí,  con  aplausoi  de  algonoe,  ¿qué  dejamos  alno  la  anarquía  y  el 
etiman,  y  un  gobierno  desordenado  que  se  abandona  i  todas  las  paaionea 
do  un  triunfi»  ímprevlslo  é  inesperado?  (MoTímiento).  ¿Es  esto  una  raion  de 
gnm  triunfe  pan  loa  que  aofiaban  en  nuestro  regreséf 

No  quiero  alladir  sino  una  palabra  i  lo  que  llevo  dicho:  no  qnlero  dejar 
sobro  la  nadon  mejicana  este  doloroso  epitafio.  No;  las  nadonesnp  mueran: 
Dios  00  destina  á  una  condenación  eterna  á  los  pueblos  que  ha  establecido 
sobre  la  Uerra.  La  anarquía  ¿orá  vencida  algún  día,  la  saagrc  iüucoute  que 
se  ha  derramado,  será  vengada.  iNo  se  cuándo  vendrá  ese  dia  que  deseo 
y  espero  ardientemente. 

No  s(''  cuando  esa  nación  renacerá  á  la  civilización;  pero  el  dia  en  que, 
libre  y  emaacipada,  le-erá  cü  su  hiítnria,  tendrá,  en  medio  de!  enlusiasmo 
de  su  emaocipacioD,  un  grito  de  simpatía  y  de  gratitud  para  la  Fran  ia. 
(AelamaeioDes  generales. — Bravos  y  aplausos  prolongados. ~£1  ministro  es 
felicitado  por  gran  námero  de  diputados.—Se  suspende  la  sesión  por  veinte 
minutos). 

El  presidente  Mr.  SCHNEIDER:  Tiene  la  palabra  Mr.  Julio  Favre. 

Mr.  JULIO  FAVfiE:  Si  el  solemne  debate  empeffado  ante  la  Cámara  no 
ttiriera  mas  objeto  que  disertar  por  una  y  otra  parte  sobro  los  resultados  do 
un  aconlecimiento  doloroao,  seria  Inútil  prolongarlo;  pero  el  eminente  oia<- 
dor  que  me  ha  precedido  reconoce  que  es  mas  elevada  su  trascendencia:  no 
nea  hallamos  ante  una  lamentable  derrota,  síbo  ante  todo  un  sistema  de  que 
es'coBseeuencia  y  sintoma  esa  derrota.  (Rumores.) 

Y  precisamente  porque  la  politica  del  gobierno  está  en  ella  directamente 
empefiada  ha  tenido  cuidado  el  ministro  de  Estado  de  eximirse  de  su  res- 
ponsabilidad al  descender  a  tlelallea  relrospeclivos. 

Al  uirle,  a  io  menos  en  la  primera  parte  de  su  discurso,  decía  para  mi: 
¿qué  lenguaje  hubiera  usado  si  el  triunfo  hubiese  coronado  ia  espedidoo? 
(Bamores). 
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£ia  jiBla,  era  legitimat  había  sido  liieo  ideada,  dirigida  on  ial«r  

¿Pues  par  qaé  y  cóm  lia  Iracaaadi»?  (Interrnpoioii.) 

S0gaa  deoia  «I  miniBlro,  el  tiiunfi»  «taba  aae^ndo»  paco  ya  «aa  l# 
ooQtrario;  qae  la  wpedidoD  Miaba  btabaMile  oondmda  á  fiacam,  y  fia 
flia  impiMtble  desde  im  principio  qoe  ea  bíoieFa  la  menar  ilatmi  oaa  per- 
aoiia  de  prudencia,  tacto  y  reflexkm. 

Abora  Meo,  el  ministro  de  Estado  canvendri  en  qoe  es  ana  mlaiatt  mny 
grave  gobernar  á  una  gran  nación,  que  es  una  de  las  responsabilidades  ma- 
yoreb  v  úe  ios  debe  í  es  ma»  impoi  lanles  que  puedo  asumirse  ol  hombre,  y 
que  cuando  se  hau  dirigido  los  asuntos  de  uiid  üacioii  de  modo  que  se  gal- 
lan >elt  ienlos  millones  de  francos  para  una  empresa  estéril  (ReclamacioDes), 
cuando  ia  saügre  de  ios  saldados  de  Francia  ha  rogado  sin  éiito  aiguuo  la 
tierra  á  donde  hablan  sido  lanzados:  en  esle  caso  no  basta  venir  á  la  tribu-  * 
na  á  confesar  que  se  ba  incurrido  en  un  error  y  á  invocar  ia  falibilidad 
humana. 

Reconocemos  la  falibilidad  bumana  y  se  la  recordamos  algonia  veoeii 
los  miniftirofi  caando  se  colocan  «ibre  todas  las  flaquetai  buinaaaa  (B— a- 
les),  Gvando  nos  piden  que  les  creamos  por  sa  palabra,  cnaado  nos  aiifett 
Totoe  qoe  no  nos  es  posible  comprobar  moralmeale.  (BeelamaGMNMa  en  va- 
rios bancos,'  y  en  algunos  otros:  ]Muy  Inenf) 

JSn  cnanto  i  mi,  be  dicho  y  lo  sostengo  qaa  nunca  se  ha  Unslrado  w- 
fidentemenle  á  la  C&mara  y  al  pus  sobre  la  verdadera  trascendencia  de  la 
espedicion  (ftumares),  y  que  si  el  país  y  la  Cámara  la  hubieran  conocido, 
nunca  habríaa  dado  su  consenlimienta. 

El  ministro  de  Estado,  al  hablar  sobre  los  antecedentes  de  la  espedicion, 
aliroiaba  que  dü  había  Icaidu  nunca  uLjo  ubjelu  que  el  de  reparar  las  ofen- 
sa?; de  nuestros  compalriolas,  que  U>do  se  había  revelado  con  claridad  y 
frauqu'j/d.  que  no  hubo  uunca  ocultación  ni  sorpresa,  y  recordáis  la  cen- 
sura que  me  ha  dirigido  al  contestar  á  lo  que  iiahia  dicho  sobre  el  discurso 
de  Mr.  Billault. 

Sostengo  que  cuando  se  anunció  en  1862  la  espedicion  á  la  Cámara  se 
le  ocultáron  los  precedentes  que  la  hubieran  enterado  oomplelamenle  y  q¡a$ 
cuando  hicimos  alosion  á  dichos  precedentes  se  negaron  con  energía. 

¿Es  6  no  cierto  que  en  la  sesión  del  14  de  mano  da  196^  ei  gobianOi 
Interrogado  sobra  las  negodadones  anIerionnjBnte  ampeOadae  eon  la  eórla 
de  Austria,  negó  que  eiisUeseo  esas  negocíacianes? 
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B  ttiMltro  Úé  Bilad»  ta»  to  oonfesádo  luyy.  Ptteá  fileñ,  aéfiores,  ^ 
nwntir  lo  qv»  m  exacto  al  dirigirM»  A  los  r^miBDtaMéft  ótíí  poiV^M  kHar  & 
lá  iMai  d  fliteüMB  81  serviitor  MspeloiMo?  Hé  a^iii  la  coesthm  qtn  ^fo- 
pMgo  á  la  tettcmida  de  la  CAmara  y  del  pais. 

SUftbMéBttl  «ob  firtoeéda  séftttffléntalisjtao  (ltoctaiDa(iiones)  y  nos  epúmli 
deberes  de  decoro  á  los  cuales  oo  creo  haber  faltado  nanea. 

MI  dober  era  recordar  ú  la  Cámara  que  desde  el  principio  de  la  espedi- 
ciett,  no  solo  no  se  le  dijo  toda  la  verdad,  siuo  que  se  le  ocultó. 

Itísisio  sobre  eslo  punió,  porque  la  cuestión  adquiero  una  gravedad  ex- 
cepcional y  empeña  la  responsubilidafi  moral  del  gobierno. 

Se  ha  confesiido  por  lin  que  desde  1858  mediaron  conferencias  diplo- 
BAátiCto  eutre  los  gabinetes  de  Paris  y  de  Madrid.  (INegacionee). 

A.ludo  á  los  despachos  ofíciales  que  cilé  ayer  y  que  no  han  sido  desmenti- 
dos. Son  anteriores  al  iralado  de  1861,  son  de  Mr.  Thouveoel  y  de  Mr.  Bar- 
rot,  y  todos  meodonaD  que  en  aquella  época  se  trataba  eatre  Francia  y  Es- 
ptfíá  de  «Éa  fBfliaQraclon  moDárquIea  en  Méjico.  £sU>  es  eucto,  y  todas 
Ute  ÉéisaeMiee  péstamás  lie  destroiiia  un  hecho. 

He  es  HMMióslilerlo  que  eh  1861  fueron  desmentidas  ante  la  Cámara  esas 
mgotíadettes.  Si  la  C&mara  hubiera  tenido  noticia  de  ellas  diado  mucho 
que  no  hubiese  impuesto  al  gobierno  la  obligación,  no  de  suspender  la  es- 
pediden,  pues  no  p^ian  ese  nuestras  enmiendas,  sino  de  limilai'la,  de  no 
traspasar  el  circnlo  de  la  reparación  legitima  de  nuestras  ofensas,  de  no  po- 
ner [iue^lra>  ai  mas  al  servicio  de  uiu^'uüa  combinación  esli  anjera. 

\ai  INGl  no  se  lialó  uuicauieulü  de  couíercücias  diplomáticas  sino  de 
tín  iraíauo  cuvo  contenido  ha  recordado  el  ministro  de  Esiadu.  iiecouozco 
que  el  tratado  contenia  i'cservas,  pero  añadiré  (juc  el  gobierno  no  se  encon- 
tró en  ninguno  de  los  casos  previstos  por  dichas  reservas.  Tomó  á  su  cargo 
una  empresa  premeditada  hacia  mu(  ho  tiempo,  pero  de  la  cual  no  había 
hablftdo  nunca  á  la  Francia  ni  á  la  Cámara. 

En  octubre  de  1861  se  ajustó  entre  las  tres  potencias  el  convenio  que 
eontenia  una  cláusula  previendo  ciertas  hipótesis,  ciorlas  eventualidades. 
Bslae  hipdMKÍs  no  eran  nnevas,  y  si  estudiamos,  la  historia,  las  encentra- 
remes  en  los  despadhos  de  los  que  querían  mandilar  la  Francia  con  la  in* 
vaslott  y  el  despotismo. 

Se  preveía  pues  el  easo  de  qtte  la  parte  sana  de  la  poblaelott  tter|lcaim» 
cansada  del  desorden  y  la  anarquía,  aspllase  á  otra  forms  degobiemo  y  nos 
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«amfitr»  Mi  brim.  Rsla  hipótadt  solo  serffa  pm  «nitor  el  patitoliwM 
■upjKioo,  porqie  es  tudiidaMe,  eelorw,  que  la  parle  iim  de  mi  pib  wti 

ea  boflca  del  eatranjero  flino  para  eombttirie.  (¡Miiy  Ueo!  en  aJguae»  htm 
ees.)  Ami^e  mi  pafc  ^Tiero  bajo  el  mee  detestado  de  los  ^obíemee,  si  uq 
estranjero  aparocieso  en  la  froDlera,  esUria  prosio  á  derramar  toda  midan-» 
gre  en  defensa  del  gobierno  íle  \m  país. 

Pero  al  recordaros  esta  clausula,  quo  nos  ilaba  tanla  liberUid  de  accion, 
el  ministro  de  Estado  lia  omitido  ei  tic(  iros  )a>  >tm palias  que  se  tiabian  naa- 
nifrstario  en  ^l('jico  y  habian  autorizarlo  al  jefe  cspafiol  á  creer  <|iie  ia^  parte 
saoa  do  la  población  iria  á  ponerse  i  n  tomo  de  su  bandera. 

Las  tropas  aliadas  llegaron  eo  febrero  de  Se  sostenía  no  ba  mu-* 
cbo  qoe  se  estaba  entonces  en  la  persuasión  de  que  el  único  medio  de  ob* 
tener  la  reparación  de  Meetrnt  eCMMas  era  ir  basta  ta  ca|»tal  de  Méjico, 
aonqae  fuera  á  viva  fueraa. 

Si  ae  eoneábid  semejante  deeignio,  pesa  uaa  gnii  itespenaabilidad  aabaa 
elgabi0mar|Mi^iM«A^t0BigaíeBoefi  lanialoconlrailodd«reGl»dei«ii- 
tea  (Rumores)  sído  también  i  lodos  los  interesee  de  la  Francia.  (Naena 
ranoras.) 

Fero  no  admito  lo  que  ha  dicho  sobre  esto  ei  aatnistn»  de  Estado. ' 

En  efecto,  cuando  las  tropea  llegaron  á  Méjiao  la  espedleieo  m»  «antabt 
mas  que  3,00§  hombres,  y  careoia  de  tren  y  de  molos,  pues  fué  preeís»on- 
viarlos  á  buscar  á  los  Estados  Unido».  No  es  pnes  evidente  qoe  een  tan  dé- 
biles refursos  se  ioten taran  tan  grandes  empresas,  y  el  órgano  del  gobierno 
se  basalia  [precisamente  en  osla  escasez  de  íuerzas  para  sostener  que  no  exis- 
tía cnlonct's  ningún  otro  proyecto.  Kn  efwlo,  con  lan  pocos  soldados  lu  uui- 
co  que  puedo  intentarse  es  un  ^olpe  de  mano,  y  pui  cuosiguicote,  lo  quo 
ha  dicho  el  luiuislro  de  Estado  sobre  el  proyecto  que  se  tenia  entonces  de 
marchar  sobre  la  capital  de  Aléjico  está  en  coulradicoioa  patente  con  el  efec- 
tivo do  que  se  disponia. 

iforelra  parle,  los  documentos  diplomáticos  demuestran  que  no  era  e^e 
wesifo  designio  esclusivo  cuando  las  tropas  españolas  se  reunieroo  con  la¿ 
noeslras  y  se  estableció  ei  ejército  en  Ori/aba  en  ñrlud  de  ios  preliminares 
de  Soledad.  El  ministro  nos  ba  hablado  de  la  censura  «fie  merecieron 
nuestros  aganles  y  do  la  iiobaervaMia  forzosa  dei  convenio;  no  discutiré  ese 
pmto,  peío  al  lado  de  lo  que  ha  dicho  el  minialro  do  Astado  de  la  resolu- 
etaqnn  se  lomó  de  mafohar  sobre  Méjico,  cdeos  el  nllímatnm  do  los  pié- 
is 
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DÍpotoociariu^  liaiice^es,  en  el  cual  todo  se  reduce  á  uua  cucslioD  (le  dinero 
y  á  pedir  uo»  |$aruiiia  que,  lá.  U  iiubiera  acoplado  M^ico,  kaoia  impasible 
tida  guerra. 

Me  ÜBiicilo  por  el  ademan  de  asentimieDlo  que  veo  hacer  al  míniftio  de 
JStlwiOi  perqué  completa  la  eonlridioGioD  de  que  acabo  de  habiir. 

£1  nltiinatttm  reclamaba  una  suma  de  SOmillenes  de  franooa  per  iudeiii- 
idiftCMiiM»  á  ttoestree  oompatricies  y  además  75  milIoBes  para  los  boDOs 
Jeoke,  le  enal  es  ana  novedad  en  diplomada,  eapeeialmeBlo  bratándoiede  un 
eoiitrale  venrario. . 

Inglilerra  y  Espafia  le  lepamron  de  loeotroa  con  niott?o  del  erédílo  de 
Jeober  dedaitade  que  no  podían  aaooiarae  á  la  raclamadon  de  nn  crédito 
fraudulento. 

'  Pero  el  ponto  sobre  que  insMo  es  que  en  el  ultimátum  se  afiadfa  qoe 

eü  ^'ai  aiilia  de  las  condiciones  estipuladas  Francia  Icudria  el  derecho  de 
ocupar  á  Yeracruz,  Tampico,  y  otros  punios  del  litoral  y  de  establecer  co- 
misionados para  mlerveoir  en  la  recaudación  de  los  rendimientog  de 
aduanas. 

Y  no  hay  que  decir  que  ese  ultimátum  era  un  documento  sin  impor- 
tancia, puesto  (|ue  el  ministro  de  Relaciones  inlernacionales  encargó  á  nues- 
tros agentes  que  lo  propusieran  y  os  una  coaürmaciun  del  aserto  de  Mr. 
Thiers  de  que  eran  escesivas  las  indemnizaciones  reclamadas,  además  de 
que  se  dejó  á  diches  agentes  que  pudteran  obrar  con  toda  latitud. 

Cualquiera  puede  examinar  ese  documento.  £n  él  se  trata  de  los  biile- 
tes  de  Jeeker,  los  cuales  fueron  objeto  tan  constanto  do  la  sdicilud  denaes- 
troe  agentes,  que  en  la  actualidad  constituyen  el  único  crédito  que  ha  sido 
en  parto  satlsfeche.  En  yirtud  de  un  confenio  que  se  ajusto  y  que  lleva  la 
firma  del  ministro  de  Francia,  Mr.  de  Montholon,  debían  pagarse  36  millo- 
nes á  la  casa  de  Jeciíer,  la  cual  ha  recibido  ya  13  millones,  de  modo  que 
mientras  nuestros  compatricios  aguardan  aun  la  reparación  de  los  perjuicios 
que  han  esperimentado,  se  ha  satisfecho  ya  en  parto  ese  crédito  fraudulento, 
que  se  ha  mirado  con  una  predilección  jamás  desmentida  y  el  resto  del 
cual,  si  no  se  ha  dado,  debido  es  á  la  llegada  á  Méjico  de  nuestro  antiguo 
y  re»pelable  colega,  Mr.  tangíais,  que  se  opuso  á  ello. 

El  señor  ministro  de  ESTADO;  ¿Queréis  permitirme  dos  palabras? 

Mr.  JL  LiO  FAVRE:  Cuántas  queráis,  que  yo  solo  deseo  la  verdad.  (Es- 
damacionoá  oo  algunos  bancos).  Los  que  de  ello  duden,  no  tienen  que  hacer 
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mas  MQoddiceDder  ai  íoüúo  de  su  coDcieDcia.  (Muy  bieol  á  ia  izquierila  Ual 
Midor).  Si  abrígao  otros  sentimientos  no  se  lo  envidio  (Rumores). 

El  míoistro  de  ESTADO:  Mr.  Julio  Farro  comete  involuDlaríMiioiMo  va, 
error  oiatorial.  fin  1865  «e  celobraroi  dos  oouvohmo.  Ei  primwo  qno  es 
del  mes  de  ainríl,  Uova  efiKÜvMMtle  J»  ftma  de  amslra  minisbo. 

Segu  tos  léradnos  de  esto  conveaío,  el  cuédílo  de  leeker  sufrid  m  ro- 
beja  de  CO  por  100, 13  milloBes  debían  pagarse  dentro  del  afio  y  el  leslo 
per  annalidades  á  raion,  si  no  me  oqaiifooo,  do  1  milkMi  de  pesos  eada  nna. 
Este  oonveoio  do  se  cumplió  y  en  setiembre  celebróse  otro,  á  propósito  del 
cual  el  señor  ministro  de  Hacienda  oscribió  á  Mr.  Langlais  diciéndulo  que 
igDOidbd  las  condiciones  de  este  arreglo,  pero  que  veia  con  dolorosa  .^oi- 
preíia  que  so  ajustó  este  convenio  sin  consultar  al  embajador  de  Francia  eu 
Méjico,  puesto  que  la  consecuencia  del  pago  do  esos  13  millones  era  absor- 
ber captlalos  obtenidos  á  gran  costa,  y  que  debieran  baberse  invertido  en 
oesae  mas  argentes  atendiendo  á  las  leoesidades  de  la  situación. 

Tengo  en  mi  poder  los  desj^hoe  qno  Mr.  Droliayn  de  Lbula  dirigió  á 
Mr.  Daño,  protestando  contra  ese  oonYonio  que  calificalM  de  deptoiabla. 

Bl  gobierno  francés  para  nada  intervino  on  ese  asunto,  y  al  tener  cono- 
cimiento de  él  lo  censaré  enérgicasunte  y  so  ocopé  en  impedir  qoe  se  lie- 
vara  á  cabo.  (Muy  1^1  muy  hieal) 

Mr.  JULIO  FAVRE:  Seúores,  no  quiero  prolongar  este  incidente.  (Rumo- 
res y  risas.) 

Mr.  EUGENIO  PELLETAN:  Os  bemos  escucbado  eu  süencio,  y  vusulros 
00  baceis  ma^  que  interrumpir. 

El  Presidente  Mr.  SGHNiüDKR:  La  Cámara  ba  escucbado  basta  abora 

» 

eon  religioso  silencio. 

(Rumores  á  la  izquierda.) 
Mr.  MARIE:  Pero  no  hoy. 

U  pnsideiito  Mr.  SCHNEIDER:  La  seéíen  do  ayer  se  consagré  á  on  de-^ 
bate  solemne  y  me  complazco  en  consignar  qie  se  escncbé  con  la  mayor 
ateadem  i  ios  oindoree  i  pesar  de  haber  empleado  los  mne  ftmrtes  ataqnee. 
IHdo  que  boy  se  guarde  el  mieno  áleocio  y  la  misma  eeneíderaeion.  (Muy 

lilen!  muy  bien!) 

Mr.  JULIO  FAVRE:  De  la  contestación  del  señor  ministro,  contestación 

r^ue  es  imposible  contradecir,  solo  retengo  en  la  memoria  (Murmullos.) 

Me  parece  que  la  contradicción  constituye  ia  tiscalizacion,  y  que  ki  fiscalíM'- 
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don  constiluye  la  contradicción  l'ara  discunrir  tocauio  a  documeaiuü  en 
preciso  ante  todo  oduocerlo^;  para  discurrir  acerca  útí  uoa  situación  es  pn^ 
dBO  conocerla  en  su  conjuuto. 

Solo  retengo  en  la  memoria,  digo,  este  hecho  y  e:^  qao  el  gobierno  fran- 
cés quiso  qse  sus  agentes  se  mantiiTiesea  estrados  á  esa  negociación,  sin 
embargo  de  lo  cual  al  pié  dol  convenio  se  halta  ta  firat  de  Mr.  Montheion. 

El  ministro  de  ESTADO:  JSn  el  de  abril,  pero  noea  el  de  setiembre. 

Mr.  JUUO  PAVRB:  £1  conveiüo  á  que  ne  refiero  ee  ei  de  li»  de  abrü  de 
tM5.  Bt  ImpoeiMe  qoo  laae  adekele  el  ^erte  ereyen  Mceswio  variar 
ée  leseladon,  de  ello  ao  piedo  baeeraie  oargo  ahora;  pera  lo  que  asegura 
es  que  Jedeer  ha  oohiado  parlo  de  en  erédila  mediaale  la  finia  de  neetoo 
agOBte  dlplooiálico  lo  eaal  praeha  que  el  oeutnlo  ee  cgeeuló  haela  cierta 
pasto. 

Puedo,  poee,  deolr  que  en  cláuiula  afsclaba  muy  espetíalmeoto  k  lea 
que  la  haUaaeeefito.  Di^  que  ella  haefafti»  ma  de  laa-eauias  do  la  ruplofa 

de  las  negociaciones,  y  que  á  babor  tenido  e^s  buen  éxito,  á  haberse  acep- 
tado iá  ciíi  a  (Jü  I  ¿  iuillünes  de  duros,  no  hubiei  d  habido  ospetiieion  ni  ^'ucrra, 
hubtérase entregado  á  Francia  uik)  do  los  puertos  designados  en  el  mineüio, 
y  entonces,  ¿á  qué  e¿iO  f^ran  peosauiiOülü  de  poner  término  á  la  anai-juia  da 
Méjico?  ¿A  qué  eso  desiíi-nio  que  formasloi??  de  antemano  de  ir  á  Méjico? 

8o  nos  ha  dicho  que  do  babia  otro  medio  de  obtener  reparación  que  apo- 
derarnos de  esta  ciudad.  Yo  o*?  ho  indicado  otro  y  lo  he  indicado  en 
vuestro  uilimalum;  pero  aiiado  i]ue  en  ol  fondo  de  vuestras  resoluciones  ha- 
bla la  de  hacer  la  guerra,  de  ir  á  Méjico  y  de  establecer  ol  inpeiio.  (R«- 
■ores.) 

Beoonoieo  que  en  el  oonTenio  de  1861  habia  una  reierva,  y  que  li  loo 
pueblos  se  oieetrascn  favorables  á  un  cambio  de  gitiiipao  se  pedia  raaogor 
sus  votos;  pero  acordaos  de  las  estipuladones  do  om  ooavenio,  é»  las  eelem- 
^  rnaaUbeMottes  que  bielsMs  y  que  repítooa  Toestraa  rapaeseolaatee: 
«IopIb  empleareaHs  ia  fsena». 

¿Quiéa  80  alremía  hoy  á  Mr  que  so  <Mpli¿  la  palaka  oaiprfadÉ? 
¿Amso  no  so  eapleé  la  teoría?  ¿Acasa  ao  lié  la  ñursa  el  úaioa  nedio  de 
eelableoer  ese  fantasma  de  imperio  que  se  ha  derrumbado  tana  de  amstaas 
seidadssíf  (Nuevas  ruuior8s.> 

Nss  habéis  haUado  do  áaoo  mUlooei  de  votos,  peio  m  átinán  edUu  ia^ 
pruebas?  (Aomeres.) 
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Eso8  cioflo  illiUoiAe¿  üe  solm  relucen  á  130  emitiéos  por  t^lrab  laclas 
personas  reunidas  on  Méjico,  a  l.i  xjmbj-a  de  nut'>lrd  baüiiera,  y  á  las  cua- 
ím  hiuulei^  daiiberar  para  oirecer  la  corona  a  Maxuiiuano. 

¿Per»  «Q  tióode  Mlá»  kw  )mim  «imot  4110  á  tenor  del  ooBveaieM  4li** 
ion  el  deredi»  ée  ktmt  múáaU  neerra  que  habiaift  eelifiaiaM 

I«MÍ  tn  ONitfaqMafd  16  liat«<M  Mi  laraiitebU  peder  4pi«  paite 
«tan»  4  M  fobíenM;  «ato  «1  peder  <Mmr  y  ^Qlr  la  gMci»,  dMM^ 
daoar  Mit  aitlo,«l  iiiáa  lefríbtoét  tedm;  oonivoBirtar  al  koier^lM  leaDcaa, 
taMDgmitoUHlrii. 

Si  €•  vírtvd  de  ona  estípulacioD  os  era  liciio  eseuehar  los  deseoe  d«  lea 
pueblos  mejicauos,  en  el  caM>  de  que  lite  Oiauiíeslarau,  ¿dónde  existia  nueá- 
Iro  derecho  para  ello  no  manifesUindose  semejanleá  deseos?  .No  podíais  invo- 
car el  convenio  de  18»jl  ])ür(jue  lo  haliiaio  rasgado  con  vuestra  capada,  vues- 
Iro  único  derecho  era  la  espada;  vuestro  único  derecho  la  fuerza,  y  «ola con 
la  fuerza  habéis  marchado  contra  Méjico  donde  nadie  os  iiamaba. 

turemm  retiraroB  naeslros  aliado».  iNo  ba  nmcba  hablabais  del  ge- 
neral  Prim.  Paea  qué,  ¿acaso  no  escribió  el  23  de  mana  de  1862  ai  atei* 
unto  Gravién:  «Conducirá  loaaaugradoi  politíoaa  alinlarifr  dal  pila  pan 
MlfiAiaar  oanapiiadoiua ciwtca el  aetoal  (jobiariD de imico^ m  Inane* 
flaaeloa  fin  oué  flataiiea  aettdiBde.  aaunacteiiiieneDiniieiÉcniUevMa 
peana?» 

Pues  biee,  ^Maolraa  Inbeia  eanflüdo  eae  ade  eonlnrio  el  danol»  de 

gentes  y  contrario  tambifinal  convenio  de  1861  tra^  del  cual  traíais  de^* 

notaros. 

Los  que  os  condujeioo  á  .Mojico  fueron  los  emigrados  amparáüdoio  á  la 
áombra  de  vueélra  bandera;  ellos  ilevaruü  aili  suá  reucores,  sus  ambiciones 
personales  á  cuyo  servicio  empeñasteis  el  honor  y  la  aangca  dafiaott^ 
(AiHBoraa^Muedtrafi  do  aproliaeMa  aa  algiuios  bancos). 

Y  cuando  FraaoM  pude  eeneoer  cual  era  la  disposición  de  ka  pnafalei 
MqiMoa,  bnbe  un  peane  de  que  pailicip6  lod»d 

|0a  acQidaii  de  aquella  prodñnn  en  que  ae  daek.á  MMilna  aeldndea 
qfinae  tal  ledbirift  arrqjándalfla  ooienna  da  flomt  iQué  deaaDgaia  eapari* 
sentaeoni 

El  aefior  ministro  de  Estado  he  aludido  poco  hacen  una  moderación  que 
agradezca  a  un  iiechu  depiuiabie  ou  cuya  apreciación  tomé  peraoualmeote 
parle. 
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En  1863  en  ol  momento  de  la  disicusion  del  Mensaje,  y  cuando  «ua^lros 
soldados  se  detenían  ante  los  insuperables  obstáculos  <|iJe  ofrecía  la  toma 
de  Puebla,  viéndose  precisados  á  replanarse  no  obstante  su  valor  y  su  arro- 
jo, propiiM,  y  también  lo  propondría  hoy,  que  se  atríncherasen  en  na  átio 
saludable,  qM  deede  alli  eoBaoUaaM  la  Tolvnlad  de  los  pueblo»  j  que  lo^g» 
IntMM  M  loe  q«e  eUof  nooMciMeB  per  raí  ||0Ím«  S«DM|ute  opnioii  ei 
qflii&iiiipopQltr€B6itopais;  peto  por  «iidmd««8liÍBpopaiaiM  iloii 
día,  JO  poig»  á  la  Toidad  elenia  (btorrupeioii);  y  eala  foniad  en  qaeia 
piioUo  ta  preleoto  de  aii  descalabro  militar,  cuando  no  ae  hallao  ana  eoo- 
prooMtidos  tu  gloría  y  su  bonor  8Íno  que  solo  ha  sido  engafiado,  do  tiene 
el  deroDho,  para  veü^ai  uu  Uebcaiabro,  de  derramar  sangre  inocente.  (Nue- 
va iülerrupcion). 

Hé  aquí  port|ue  el  consejo  que  entonces  di  era  justo  y  prudente. 

¿Pero  os  liuiita.sieis  á  eso?  Aun  asi  la  responsabilidad  del  gobierno iena 
muy  grande,  pero  vosotros  pasasteis  mucho  mas  allá. 

En  18(}4  Maximiliano  ealaba  entronizado;  eoionces,  todo  estaba  dicha: 
la  Francia  no  debía  llevar  mas  allá  su  aedon.  Por  desgracia  la  idea  penis- 
tale  del  Gobierno  ooDsieüa  en  considerar  como  enemigo  do  la  Fronda  á  toée 
adfonarie  del  umoto  imperio.  Empleó  eos  legiones,  sn  baeieoda,  para  heeer 
deeapareoer  hasta  la  sombra  de  la  lesislencta;  depóeHarío  de  nveetrae  flur 
lae,  responsable  de  noestroe  tesoros  y  de  nuestra  saii;^re,  no  tenia  el  dere- 
cho de  prodigarlas  por  una  cansa  estraojera.  Pues  bien;  Maximiliano,  lla- 
mado, como  decís,  por  cinco  millones  de  votos,  ora  sostenido  por  los  pueblos, 
f  enlouce»  eia  inútil  apoyarle  coü  vuestra  espada  Risas);  ó  bien,  esos  cin- 
co millones  de  votos  eran  una  ilusión,  y  sabíais  bien  que  así  era;  pero  do 
quibisteis  reconocerlo,  porque  era  preciso  obtener  de  la  Cámara  la  conce- 
sión de  créditos.  (Movimientos  en  diversos  sentidos...  Protestes). 

Desde  1865,  la  ruina  inevitable  de  la  empresa  era  reoonodifai  por  voso- 
tros. Ya  no  08  hacíais  ilusiones;  sin  embargo  en  el  MomUtr  so  sncedtoi  ar- 
Ucoloo  qne  afirmaban  el  buen  éiito  de  la  empresa,  enaltecían  la  solidei  del 
treno  esejlcano  y  rechaiaban  toda  inquietad.  Y  cuando  yo  pedia  que  so  nos 
com^oasen  los  doeumenloe  ofidalee,  el  ministro  de  Eetado,  meeonleelabe 
que  noeiistian,  que  él  no  los  tenia.  Mas  adelante  se  usó  otro  lenguaje  y  as 
negó  ol  que  oeabe  de  atribuirle;  por  fortuna  el  Monifer  existe,  y  el  minis- 
tro de  Estado  tiene  la  bondad  de  liacei  nos  liialriLuir  sus  discursos  que  lee- 
mos siempre  coa  grau  placer,  aun  después  de  haberlos  oido.  Risas). 
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Fota  bÍ0D;  ol  dk  14  de  abril  de  1866,  el  minisiro  os  escitafat  á  leer  a»- 
t06  docamentos  que  debían  ser  la  imágeo  ñel  de  la  Terdad. 

No  sé  li  el  aiBiatfo  do  JSsiMioeslá  do  nooordo  «m  ol  ondor  di  IMf: 
por  mi  porte  loo  ooooontio  en  ooslradiocioii, 

Mo  he  quejado  aiompro  do  la  t^lla  do  doemnenfM»  y  .tmign  ol  doreolio 
de  quejarme,  pues  los  documentos  óficialoB  doblan  eonudeánenosi  La  Cén 
mará  tenía  el  dereehode  verloi.  Pero  hemos  debido  eonteotamos  eon  él  ar- 
tículo del  Monitor;  ^e  La  preferido  creer  en  las  declaraciones  del  rainislro. 
Decidme  empero  si  estas  declaraciones  erao  conciliables  con  id  di^'Didaíl  do 
la  Francia  cunmlo  ( I  ministro  decía:  «el  objeto  debe  conseguirso;  la  pacili- 
cacioD  deba  ser  completa;  la  dignidad  de  la  Fraacia  y  la  del  Emperador  lo 
reclaman  por  igual. » 

finionces,  sefiores,  acogisteis  esta  declaración  con  las  mismas  aclamado- 
n»  con  <|tto  habéis  acogido  las  iltimas  palabras  del  selior  mfadslro  do  fstada. 

T  ¿08  qoe  la  obra  esté  completa,  y  el  imperio  de  mximiuifo  está  ase- 
gmdo,*y  sQ  trono  ssa  glorlosot 

Tengo  ahí  los  despacboe  oficiales  eniiQO  los  dirorantes  miaiolros  repiten, 
acentuándolo,  e!  mismo  lenguaje:  «fis  para  Pimcia  u  deber  no  abandoDar 
á  su  aliado  en  la  desgracia.» 

No  ha  mucho  el  señor  minislró  de  Estado  decia  que  el  prestigio  de  la 
Francia  no  había  meaxüdtio.  Pero  yo  le  pido  que  ponga  osla  aserción  en 
armonía  con  ol  desenlace  de  eslo  drama  lamentable. 

£q  cuanto  á  las  jialabras  que  pronunciasteis  en  1866,  ó  no  tenían  otro 
valor  que  el  de  una  elocuencia  pomposa  y  vana,  ó  tenian  una  elocuencia 
política.  Pues  bien:  el  ejército  francés  ha  vuelto,  dejando  sin  defensa  á 
nuestros  compatricios  allí  residentes.  (Vivas  y  ruidosas  aelamadones.— Qoe 
so  dé  por  lerminada  la  disensión). 

El  gobierno  es  responsable,  no  solamente  de  la  segvidad  y  do  la  honra 
de  la  Franela,  sino  también  de  sns  tesoros  y  de  sn  sangre.  (Hnrmiillos] .  Pro- 
digar su  sangre  es  un  crimen;  aventurar  y  comprometer  su  hacienda  á  la 
ligera,  es  un  crimen;  hacerlos  servir  en  defensa  de  una  causa  que  habla 
de  ser  vencida,  es  mas  que  una  falta;  haber  hecho  morir  á  nuestros  infeli- 
ces soldado^  [jor  un  iulorés  eslranjero,  envuelve  una  responsabilidad  que 
no  puede  librar  al  gobierno  la  elocudACia  del  sefior  ministro  do  ¿stado.  (Boí- 
dosas  interrupciones). 

El  ministro  no  qoiore  admitir  qne  el  prestigio  do  la  Francia  haya  md* 
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gitt4»M  «Al  Ifisis  NMMirio.  Ht  dito  Iirim  McMoeer  «oport  fn  ese 

desarrolto  eomeroial,  esa  prosperidad  qie^  seguft  iniDiíé^  htfaíL  de  ser  lA 
eeieociMueift  4»  la  espedicioov  todo  esle  he  ááo  bb  smffo  borlado. 

Afiadiré  ahora  quo  no  babcis  herido  solamcnto  ol  corazón  de  Méjico;  el 
través  de  él  habei;^  querido  alcaüzar  al  de  bs  Estados  Laido»,  i^üásla,  bas- 
Ui  Ruidosas  prolústas.) 

Mr.  BELCÜCUTKT:  JK'nuiu  iai>  a  la  I' rancia,  y  esto  no  es  palriolico. 

Mr.  JULIO  FAVKK:  Pues  bien;  la  tí»(>editiou  ha  dado  por  el  contrario  el 
resuilado  de  engrandecer  á  los  Estados  Uoidos;  ia  ullima  palabra  de  vues- 
tra política,  es  ia  do  echar  en  brazos  de  ios  Estados  Uoidos  á  ese  gran  país 
al  pretendíais  salvar  de  la  anarquía.  (Humares.)  Si,  en  osa  nota  del  Mo- 
nitor de  que  hablé  el  otro  día,  en  el  sentido  de  que  puede  lastiiaar  á  un 
tíeme^  tee  íoerza  y  ceatreel  que  no  pedeja  eeda  (MBffiiiittM)»--fiae- 
te^eaeee  eeiiliabeie  dieho  qme  M^íee  serie  mvf  Uíu,  at  pedisie  ssr  eb^ 
sevUd»  pe»  ^aciiies  poderasse. 

Asi  es  que  el  resultado  de  ynestra  espedleiaB  habrá  «do  el  de  wgrei 
deoir  iñ  memiesse  Eeledos  Unidoaeiiye  pederfo  en  ya  pera  feMUoe 
eAjilft  da  pieoeepetíeo,  «Mielo  preste  el  doeuneele  qeeecehe  de  süer. 

Y  eoende  habeb  oompromsUdo  la  hacleoda  de  le  Fnoola,  oMde  he- 
beis  hechede  lasaiigre  déla  Francia  un  uso  que  debe  pesar  redaoMDte 
sobre  vuestras  conciencias  (Ksciaoiacíooes  y  murmullos),  tengo  el  derecho 
de  decir  que  OD  un  pais  libie  seriáis  acusados.  (Nuevas  y  ruidosas  oocla- 
naciones.) 

Varias  voces:  Al  órden. — liaaU — Que  so  dé  por  terminada  la  discusiou. 

El  MAIIQIIES  II  iiAVULNCObUT:  Debieran  ser  acusados  aquellos  cuyos 
discursos  han  servido  la  cauí;a  de  Juárez. 

£1  PRESIDENTE:  Mr.  Julio  Favro,  os  recordaré  que  ia  eiageracio&  de 
la  fonee  prueba  sísapn  la  debilidad  del  foode.  (ViTa  aprobeekm.^Moy 
biee,  muy  bien.) 

Mr.  JdUO  FAiVAfi:  SeieBeale  en  rfaneia...  (£lruid»Dode>tolr  al 
endor.) 

IMos  dlyNiMir:  No  se  bao  oído  lie  éltiane  paiafaras  del  eeader. 
El  f  iBStOBNTB:  Ver  od  parte  declero  qee  ae  laaheeié». 

KorÍDf  dk>Ni/adis:  Jiadíe  les  he  oide. 

El  PRESIDENTE:  Por  esto  no  peeden  publicarse  li  se  piblioaiiesnel 

Momtwr.  • 
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irtf.  JÜL[Ó  F'AVRE:  Si  es  asi...  (Nuevas  y  maá  ruidosas  reclaiDíacio- 
Des. — Al  órdeii,  al  urden.) 

El  l'liEdlÜEiME:  Dignaos,  señores,  dar  con  vuestra'  moderación  ejdin- 
pío  de  la  moderación  que  pido  al  orador. 

Mr.  JULIO  FAVRE:  La  modej-acioa  es  la  liberlad...  (EsclámaciODCs.) 
Es  la  liberíad;  y  no  hay  liberlad  en'  donde  el  Monilor  que  ha  de  reproducir 
Dueslros  debaltíá,  Cá  mulilado  por  la  voluntad  del  que  preside.  (Nuevas  es- 
clafflaciones.— Aplausos  en  algunos  bancos  á  la  izquierda  del  orador.*^" 
¡At.  Julio  Favre  abandona  la  tribuna.) 

El  PRESIDENTE:  No  puedo  dejar  de  ocuparme  de  las  úllimaí  paíabrás' 
de  MK  Julio  Faírre':  el  mérito,  ei  dórecho  y  el  deber  del  Miwitor  consiste ' 
ante  lodo  en  ser  Toridico;  mas,  párá  qué  sea  verídico,  es  preciso  qúíé  inen^ 
cione  exactaménfe  lo  ocurrido.'  Pues  bien:  las  úlUmiitf '  piilabráll'  á  la^'qüe 
baoe  afusión,  no  bao  sido  oidas  perla  Cámara  ni  por  el  presidente.  (EsVér- 
dad,'  es  Térded.— Agitación. ) 

M/;  JOUO  FilYfiE:  fistoy  dispuesto  &  repetirlas. 

EIPitelDfiNT?:  Si  Mr.  Julio  Fafre  lee  maffana  el  Mmitor,  le  hará 
ciertamente  la  justicia  de  reconocer  que  consigna  ya  laá  cosas,  \a  los  ata- 
ques que  ao  quiero  caracterizar.  Sea  cual  íuere  su  índole,  las  enconlrai'á  en 
el  Monitor. 

Alr.  GLAIS  lilZülN.  Alli  deben  estar. 

Varios  dipufadns:  Que  se  dé  por  terminada  la  diseiisioni 

El  PRESIDEN  TE:  Voy  á  consultar  á  la  Cámara  sobre  lo  que  se  pide. 

Mr.  TillEKS:  Desearía  pronunciar  una  palabra. 

£1  PR£SiD£M£:  Se  ha  pedido  que  se  dé  por  terminada  la  discusión; 
hasta  después  no  puedo  concederos  la  palabra. 

£1  barón  de  B£Al)YERGER:  Seior  Presidente,  si  la  discusión  bnbiese 
de  continuar,  tengo  pedida  con  preferencia  la  palabra;  pero  yo  pido  que  se 
dé  por  terminada  la  disensión.  (Varias  voces:  Si,  si.) 

El  PRESIDENTE:  Se  pide  que  se  dé  por  terminada  la  disensión.  Mr. 
Thler#  tiene  la  palabra  en  contra  de  esta  peUcien. 

Mr.  THIERS:  No  quiero  engafiar  á  la  Cámara,  y  bajo  el  pretestb  dé  ha- 
blar en  contra  de  esta  petición,  no  quiero  pronunciar  un  nuevo  di&curso. 
Piiiu  pues  a  la  Camard  dos  minutos  de  atención  para  esponerle  dos  obsef-'* 
vaciones.  (Rumores.— Hablad,  hablad.) 

El  PRESIDENTE:  Si  oo  se  insiste  en  que  se  dé  péf  lerminuda  la  discu- 

1» 
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sioD.  (No,  DO.— MoTimienU»  en  diveraos  soDlidos)  concedo  la  palabra  á 
Mr.  Thiors,  entendiéDdoae  ompero,  que  por  turno  corresponde  la  palabra  á 
Mr.  de  Beau?erger,  y  qae  Mr.  Thiere  se  atendrá  á  iu  breves  obsenracioim 
qne  bn  indicado. 

Mr.  THIERS:  Si,  eefior  presidente.  MI  primera  obeervedon  ?eraa  sobre 
él  bocho  originario  de  la  expedición»  al  que  el  ministro  de  Estado  ha  dado 
grande  importancia:  el  segundo  sobre  les  datos  financieros  que  ha  presen- 
tado y  que  á  mi  ver  no  son  exactos. 

En  cuaütü  al  iiecho  originario,  que  es  el  hecho  capital,  insisto  en  que  al 
ir  á  Méjico,  España  é  Inglaterra  hablando  con  formalidad,  no  querian  sino 
que  se  diese  satisfacción  á  las  quejas  de  sus  subditos.  Teu^o  ahí  las  oi  dcncs 
del  gobierno  inglés  y  la^»  del  gubicrüo  e^ipañol,  quo  prohiben  absoiutamcüle 
marchar  sobre  Méjico,  y  la  carta  del  almii  auiü  Jurien  de  La  Gravicre  diri- 
gida al  general  Prim,  anunciándole  que  el  objeto  de  la  rxpediciüu  era  ir  á 
Méjico  para  establecer  allí  la  monarquía.  La  primera  operación  Qo  fué  pues 
mas  que  el  protesto  de  la  segunda.  (Movimientos  en  diversos  sentidos.) 

£n  cuanto  á  los  datos  fíoancieros  protesto  contra  los  quo  se  nos  han  pre- 
sentado. La  expedidon  no  ha  costado  800  millonesi  sino  mas  de  600,  á  lo 
cual  bay  que  alladir  todo  el  dinero  que  se  ba  desembolsado  en  Francia  por 
los  dos  empréstitos  mejicanos,  es  decir,  lómenos  otros  300  millones.  En  las 
oondidones  con  que  estoy  hablando,  no  puedo  presentar  la  prueba  de  mis 
afirmadones,  y  me  limito  i  protestar  contra  las  cuentas  que  se  han  presen- 
tado. (En  Taríos  bancos:  Muy  bien,  Muy  bien.) 

Mr.  ROÜHER:  insisto  absolutamente  en  los  dalos  proporcionados  á  la 
comisión  del  presupuesto.  El  luí  eii  quo  Mr.  Thier:»  quiera  probar  sus  aser- 
ciones, me  haré  uü  dubur  el  reiutarias. » 


La  cuestión  de  Méjico  no  pedia  tratarse  mas  magistralmentc  de  lo  qne 
resulta  de  lo8  importantísimos  discursos  que  acabamos  de  transcribir.  ¿Ser- 
virá de  provechosa  lecdon  lo  que  ba  ocurrido  en  aquella  parte  de  América 
por  consemncia  de  la  tenaddad  con  que  se  quineron  llevar  á  cabo  loa  pla- 
nes dd  emperador  Napoleón?  Nosotros  respetamos  profundamente  el  objeto 
que  este  soberano  se  proponía  realizar,  porque  en  el  fondo  descubrimos 
una  idea  elvüindora,  pero  Tolvomoe  á  repetir  que  los  medios  puesUM  en 
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jaego  DO  eran  Iob  mai  adeeudos  para  coDMigair  el  fin  que  m  deeeaba.  fin 
el  lompimiento  de  Oriiaba  dió  la  Francia  el  primer  paso  en  falso,  y  no  pa- 
roce  sino  que  la  íátalidad  ha  querido  ir  Mllando  socesiTamente  U»  aconte- 
cimientos que  desde  entonees  se  han  presenciado  en  el  antigno  Vireinalo 
espafiol.  La  sangre  derramada,  y  los  tesoros  gastados  en  aquella  árdua  em- 
presa, solo  habrau  servido  para  hacer  ma.s  dudoáu  el  porvenir  del  país  que 
se  trataba  do  rcírenerar.  Si  en  Méjico  existiese  en  la  opinión  pública  la  fuer- 
za reguladora  (jue  eu  otra»  uaciunes  impide  muchas  voces  desastres  inmi- 
nentes, .seria  pn>ible  y  hasta  lógico  que  el  gobierno  llegara  á  dominar  la  si- 
tuación, abriendo  para  todo!^  una  era  de  confianza  y  de  paz;  mas  faltando, 
como  falta,  ese  elemento  salvador,  lo  mas  probable  es  qae  renazcan  pronto 
los  antiguos  rencores  de  pandilla  con  todas  sus  miserias  y  ambiciones,  y 
que  como  última  consecuencia  de  la  anarqoia  que  trae  siempre  consigo  el 
desórden  y  loe  horrores  de  una  guerra  civil,  suceda  lo  que  temen  con  harto 
fundamento  los  hombres  que  se  consagran  al  estudio  de  las  cosas  de  Amé- 
rica, esto  es,  que  Méjico  afiada  al  ñn  algunas  estrellas  á  la  bandera  de  la 
poderosa  república  que  Umio  te  úUerm  por  ¡a  tmie  de  stu  wcinot. 
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CAPITULO  IBX. 


m  folleto  «La  Górte  de  aoioa  y  el  empeiador  JlaKimUiano».— Su  rofliteicion. 

Cumpliendo  con  el  compromiso  coütraido  en  uno  de  nuestros  capítulo». 
¥amos  á  ocuparnos  de  una  de  lac  cuestiones  que  mas  han  influido  eo  los 
deetinoe  de  MéjíQO,  y  que  por  su  naturaleza  pesa  siempre  sobre  todos  loí 
poderes  del  mundo. 

Nos  referimos  á  la  euestion  religiosa. 

Se  ha  publicado  en  Paris,  con  la  Tenia,  por  sopnesto,  del  gobierno  tah 
oés,  un  folleto  con  el  título  de  «La  Górte  de  Roma  y  el  emperador  Haxod- 
LiANo  1, » que  ha  producido  inmensa  sensación  porque  este  escrito  contiene 
apreciaciones  atrevidísimas  y  documentos  que  dan  atguna  luz  acerca  del 
conflicto  ocurrido  entro  el  Nuncio  dó  la  ¿aula  ¿>ede  y  el  emperador  Maximi- 

LUNO. 

Como  ante  todo  somos  esclavos  de  la  imparcialidad,  antes  de  combatir 
el  mencionado  folie to  reproduciremos  la  parlo  que  de  él  aparece  mas  ¡ils- 
rosante  y  que  mas  en  armonía  está  con  las  condiciones  de  este  libro. 

Dice  asi: 

t£n  vista  de  la  disensión»  qne  hace  algunos  días  se  ha  entablado,  entre 
el  Dtario  d$  ht  déakt  de  10  de  jallo  y  el  ünvoem  de  23  del  propio  mes» 
después  de  la  lectura  del  articulo  de  los  Mat$i  firmado  por  Lemoinne  y 
de  la  oontestadon  de  M .  Yedllot,  no  titubeamos  en  presentar  al  público  al- 
gunos documentos  diplomáticos  que  aclararaa  la  cuestión  y  señalarán  de 
qué  parte  está  la  razón. 

«Nosotros  deseamos  do  veras  que  se  aclare  complelamenle  esta  grare 
cuestión  mejicana;  cuyo  terrible  desenlace  ha  impresionado  tan  viraments  á 
ios  hombres  honrados  de  todos  los  partidos. 
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«Si  reproducimos  cuanto  ha  Uegadu  á  nuestras  maoos,  referente  a  la 
parte  que  llamaremos  religiosa  poKjue  se  reüere  a  ias  relaciones  de  la  corle 
de  Uoma  con  el  gobierno  mejicano,  para  indicar  la  parle  de  responsabili- 
dad—nos atroverempsá  decirlo^  Mr.  Veuillot— que  el  santo  Padre  ha  teni- 
do en  Mmejante  catáslroíe;  si  publicamc»  los  documentos  que  tenemos  en 
pne^trp  jxkler,  es  pprqjie  esperamoiB  ()iie  «e  imilju^.oaestip  ejemplo,por  lo- 
dqsjjiiiellps  qne  h^yan  jfod^lo.proQarane  otros  datos. 

«íüuestioD  poUtjca,citestioD  finanden,  cuostioii  ndlitar^  cnesfionrellgiosa, 
.tofjp^debo  o^tar  paleóte  i^te  el  iiiteiés  de  aquellos  que  han  estadiado  seme- 
jantes problemas  que  el  gobiqrno  fraocés  quena  resolver  eo  interés  propio. 

aCirculan  intinidad  de  calumnias  y  es  necesario  desvanecerlas;  la  opi- 
jüon  pública  c¿la  agitada  y  es  indispensable  calmarla. 

«Sin  dar  la  razón  á  Mr.  Lemoinne,  ni  desmentir  á  Mr.  Veuillot,  repro- 
(Jijci^emos  documentos  auténticos:  el  público  los  leerá  y  sabrá  apreciarlos. 

«No  t  aeL.os  la  pretensión  de  trazar  la  historia  de  las  instituciones  reli- 
giosas en  MéjíGOy  del  clero  de  este  infortunado  pais  y  de  sus  costumbres. 
Antes  que  nosotros,  en  M.  Miguel  Ghevalier  en  su  obra  M^ieo  anti- 
guo  |f  modemot  ha  .trazado  esta  p&gina  de  la  historia  de  Méjico  cqn  tanta 
verdad  jf  eleyaclon  de  espirita,  con  nn  sentimiento  de  jnsticia  que  haria  pu- 
lida toda  teptativfi  del  misino  género  qne  nos  atreviéramos  i  emprender. 

«Después  de  estenderse  en  varios  pantos  referentes  á  la  desamortizadon 
de  los  bienes  del  clero,  continua  de  este  modo  el  autor  del  folleto: 

«Es  necesario  hacMirnos  cargo  de  los  abusos  y  transacciones  vergonzosas. 
Hemos  hablado  de  las  ventajas  para  el  Estado,  al  mismo  tiempo  que  para 
el  comprador,  quo  ofreriaesla  forma  de  pago.  En  efecto,  ol  Estado  no  habia 
pagado  jamás  la  renta  del  6  "¡^  afecta  á  los  bonos  de  la  deuda  inlerior.  Estos 
bonos  se  daban  k  JaaJip  precio,  al  9  ó  10  y.  de  su  valor  real.  £1  adquisidor 
de  los  ^enes  dc|l  clero  ^  po^eí^  bonos,  ganaba  cerca  de  un  90  \  sobre  los 
V,  del  piedo  de  compra  y  por  su  lado  el  gobierno  estíngiiia  su  dend^  íp- 
tortor. 

-  tFoir  j^e^to  ,4o  los  pagarés  se  procaraba  el  gobierno  sumas  importantes, 
y  .seria  muy  largo  y  repugnante  eiplicar  los  abominables  fraudes  que  se  han 

cometido  al  abrigo  de  estas  leyes.  Juárez  era  impotente  para  evitarlos  y  no 

[jiujo  obtener  los  resultados  que  iiabria  obtenido  con  agentes  de  reconocida 
probidad. 

Es  fácil  prever  que  al  clero  no  le  gustaba  semejante  manera  de  decre- 
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lar  (juf;  se  arrogaba  el  gobierno,  y  por  esto  agitaba  a  las  conciencias  de  to- 
dos: negóse  á  dar  sepultura  eclesiástica  á  lo?  adjudicatarios  yá  aquellos  que 
poseian  pagares:  ameDazaba  con  el  infierno  á  loa  moribundos  que  no  se 
mcitraban  convencidos:  todos  loa  medios  le  parecían  buenos  y  no  se  paraba 
delante  de  ningún  obstáculo!! 

«Debemos  decir  que  las  dotes  de  las  monjas  fueron  respetados  con  el 
mas  grande  cuidado  por  el  gobierno  liberal.  He  aquí  en  ijué  consistian  es- 
tas dotes: 

«Guando  ona  mujeró  jóTen  qneria  entrar  en  el  ccuYento  estaba  obligada 
i  tener  una  dote  de  i,000  piastras,  6  sean^2Q,000  francos. 
«Estas  dotes  se  gastaban  por  la  comunidad. 
«Al  decretar  Juárez  la  nacionalización  de  los  bienes  del  clero,  decretó 

que  aquellas  serían  respetadas. 

«Creó  una  oficina  especial  ijajo  las  órdenes  de  M.  Jáuregui  á  fin  de  que 
el  pago  fuera  hecho  con  regularidad  á  los  interesados.  A  estos  no  se  les  pa- 
gaba eu  especie,  pero  si  en  títulos  hipolecai  ios  \  >e  nos  asegura  que  loüos 
los  pagos  fueron  hechos  con  una  justicia  que  honra  a  Mr.  Jáuregui. 

«Tal  era  la  situación  del  clero  frente  á  fronte  del  gobierno,  cuando  Juárez 
huyendo  de  nuestros  soldados,  abandonaba  a  Méjico  en  junio  de  1863  y  de- 
jaba á  la  regencia  la  dirección  de  los  negocios  de  la  parte  del  pais  que  las 
tropas  ocupaban. 


«La  proclama  de  fecba  10  de  junio  de  1863  que  el  general  Forey  publi- 
caba en  Méjico  después  de  su  entrada  trinnfiü  en  esta  población,  no  dejaba 
duda  alguna  ni  á  Roma  ni  á  Méjico  acerca  del  fin  preciso  de  nuestra  espedí- 
don  y  sobre  el  espíritu  que  debía  preñdir  el  establedmiente  del  gobiene 
que  Íbamos  i  instalar. 

«Desde  luego  implicaba  aquella  la  obligación  del  reconocimiento  abso- 
luto de  las  leyes  do  reforma  promulgadas  bajo  el  ¿;ubici  iio  de  Juárez.  Con 
ella  se  proractia  solemnemente  que  las  ventas  regulares  de  los  bienes  del 
clero,  hechaji  bajo  el  gobierno  anterior,  serian  confirmadas  y  que  las  tran- 
sacciones fraudulentas,  serian  las  únicas  sujetas  á  una  justa  é  imparcial  re- 
Tision.  Si  la  menor  duda  podia  todavía  subsistir  después  de  un  acto  de  se- 
mejante importancia,  quedó  pronto  completamente  desvanecida. 
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«En  efeeto,  el  general  Bazaine,  sucesor  del  mariscal,  tuvo  un  cuidado 
extremo  en  confirmar  cuanto  k¿bid  liuho  el  12  Je  junio  &U  predecesor.  VA 
12  de  octubre  de  1863,  anunciando  á  lo»  mejicaíios  la  toma  de  pust^ion  do 
la  comandancia  en  jefe  de  id>  ii  (  as  franco -mejicanas,  les  dijo:  ^-Mi  deber 
es  velar  por  la  estricta  aplicación  del  manifiesto  de  fecha  li  do  junio...  etc.» 

«¿Podía  hacer  otra  cosa?  ¿Era  admisible  que  fuéramos  á  defender  en 
Méjico  las  insiituciontis  contrarías  k  las  qne  nosotros  practicamos  en  Francia 
desde  el  afio  VIU? 

¿No  ee  CTidento  qne  el  programa  polilioo  quo  UoTamos  á  Méjico  debia 
ser  nn  programa  liberal? 

«Seria  necesario  desconocer  al  clero  mejicano  y  á  la  córle  Romana  para 
no  fijarse  en  la  resistencia  de  toda  clase  que  iba  á  oponer  á  nuestra  tentativa. 
¿Ks  por  esto  porque  pensamos  nosotros  que  hubiera  sido  tal  vez  pruduüLc 
por  parte  del  gobierno  francés  ponerse  do  acuerdo  de  una  manera  explícita 
con  la  col  le  de  Roma,  sobre  la  cuestión  relifíiosa  en  Méjico,  antes  de  esta- 
blecer allí  uü  gúhiorno  cualquiera?  Mas  no  in^ktamos  fiobre  este  particular; 
el  terreno  nos  parece  sumamente  resbaladizo. 

«Examinaremos  solamente  la  conducta  del  clero  mejicano  y  de  los  hom- 
bres conservadores  qne  llamaron  con  toda  su  ?oz  á  una  intervención  ex- 
trangeia,  que  veian  al  fin  trinnfiinte  en  los  mismos  muros  de  Méjico. 

»N08  dirigiremos  luego  á  la  córte  Romana  y  le  preguntaremos:  en 
presenda  de  esta  conducta  que  conocía,  ¿cree  haber  hecho  ella  todo  lo  jus- 
to y  razonable  y  político  en  favor  de  Méjico  y  de  la  miiiiia  iglesia? 

i/Lo  icpcLiüios;  las  proclamas  del  general  Forey  y  Bazaine  no  podian 
dejar  á  nadie  duda  alguna.  ¿Qué  debían  hacer  aquellos  que  nos  llamaron? 
Podian  seguir  dos  caminos: 

«Aceptar  sin  restricción  el  manifiesto,  lo  cual  equivalia  á  un  compro* 
miso  de  honor  el  respetar  sus  cláusulas,  é  rehusarlo  abiertamente  como  hi- 
cieron los  liberales  y  en  este  último  caso  abstenerse  al  menos  de  lodo  acto 
púbüoo. 

«¿Qué  ha  hecho  el  den»  m^icano?  ¿qué  ha  hecho  la  córte  romana?  ¿Ha 
protestado  abiertamente  contra  el  reeonocimiento  formal  de  las  leyes  de  re- 
forma, salvo  restricciones  justas  y  legales  que  proclamaba  la  Francia  como 

base  de  las  iosliluciones  gubüiaameüUle^  que  Ibamos  á  dcíunder  con  nues- 
tras armas?  Se  han  guardado  bien  de  ello  y  su  conduela  parecía  l^acer  creer 
que  aceptándola,  biciera  restriccioueii  mentales* 
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»fillos  tílpéftíM  tol  Tes  la  llagada  de  vn  día,  en  que  sfo  eserfi^Mil»,  ale- 
jaron aqnello  que  no  Ies  conveaia  á  fin  de  guardar  solo  aquello  que  lea  era 
íavúiablo  para  la  grandeza  y  gluria  Ue  la  Iglesia  y  para  los  intereses 
propios. 

»i\osotro8  pregunta  remos  desde  lueyo  ii  >íonsenor  Labaslida,  arzobispo 
de  Méjico:  ¿Cómo  ha  podido  aceptar  una  plaza  en  el  consejo  de  regencia 
que  ae  formaba  al  abrigo  de  la  bandera  liberal  que  llevaba  en  sus  pliegues 
el  reeonodiDiento  de  laa  leyes  de  reforma?  ¿No  sabia  que  seria  foftalmenle 
conducido  i  firmar  an  dia,  como  miembro  de  la  regeocia,  actos  en  fiTorde 
estas  leyes,  á  i  retirarse  violeiitameiito,  lo  cual  podia  oamprometer  intere- 
ses  de  la  mayor  importancia? 

©Dirigimos  la  misma  pregunta  á  los  jueces  de  la  córle  suprema,  que  la 
regencia  ha  eaUdo  obligada  á  disolver  por  decreto  de  2  de  enero  de  1863, 
«puesto  que  ellos  se  negaban  á  observar  loque  la  aceptación  de  su  mandato 
les  imponía  como  un  deber  sagrado.» 

N  El  9  de  noviembre  de  1863  el  secretario  de  Estado,  Mr.  Baigosu  diií- 
gió  la  siguiente  circular  á  los  prefectos: 

j»£l  gobierno  sabe  que  los  poseedores  de  pagaréi  experimentan  dificolfi- 
«des  para  sa  cobro  y  cambios.  Los  deadores  se  fnndan  para  negarse  á  sd 
itcnmplimiento,  en  lat  árdem  énámpor  fa  wtméaá  supaior  A  iaputída 
Mfét  de  negane  á  conocer  de  loe  eamae  de  aqudh  especie  sean  Ikea- 
tdas  delante  he  tribumdet.  Semejantes  rumores  solo  pueden  difundirse  por 
»los  enemigos  del  gobierno  y  su  fin  es  pioducir  el  desorden  y  desafección 
»paralizando  los  negocios  y  suponiendo  á  la  regencia  intenciones  que  pre- 
a>juzgarian  unaimportante  cuestión  '   *  . 


«El  gobierno  protesta  desde  luego  contra  estas  calumnias  ustendidas^ 
agentes  hastüet  al  orden  de  cosas  establecido  y  anunda  que  persegulrii  i  tos 
«autores  y  propagadores  por  todas  las  vías  legales. 

»E1  gobierno  se  ba  informado  de  que  los  arrendatarios  de  bienes  nado- 
«nales  rehusan  el  pago  de  los  alquileres,  fundándose  en  que  la  regenta'  fat 
«prohibido  á  los  tribunales' ocuparse  de  las  cuesüones  de  semejante  índole. 
«Ha  llegado  igualmente  al  conocimiento  del  gobierno  que  continuando  los 
«rumores  estendidos  se  traía  de  paralizar  las  construcciones  sobre  los  mis- 
«mo.--  bienes. 

»E1  gobierno  protesta  contra  estas  calumnias  que  no  tienen  Qtro  fin,  coiod 
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*>\o  ha  dicho  á  propósito  de  los  pagarés  que  sembrar  la  discordia  desoalu* 
vralizando  sus  inleDcionefi. 

aEl  manifiesto  del  generai  en  jefe  debe  ser  ¡¡  será  la  regla  del  gobierno  d$ 
4a  nación,  que  debe  demasiado  á  la  magnanimidad  del  emperador  Napo- 
»leoD  ill  para  separarse  de  sus  iDlenciones.  Aquel  manifiesto  dito  quo:  las 
vívenlas  regulares  seráo  confirmadas  y  que  las  transaociones  fraudiümtaa 
•ierán  las  únicas  sílgalas  á  la  Fevision. 


t^Ignmba'al  papa  esta  grave  sitnacioa?  La  oomprendia,  la  sabia»  no  ea 
necesario  lo  repitamos. 

«¿Porqué  do  firmó  nn  concordato  que  hubiera  sido  la  prueba  de  un  acuer- 
do mUre  el  emperad»  M aximiliáko  y  él?  Asi  hubiera  á  lo  menos  asegurado 
á  aquel  el  concurso  sincero  de  su  partido  que  sin  haberle  sido  enteramente 
liostíl  le  ha  creado  dificultades  mas  grandes  que  aquellas  que  pueden  ven- 
cerse con  las  armas  en  los  campos  de  batalla. 

"I  n  concordato  era  una  cosa  Uu  indispensable  para  el  resulladu  de  la 
empresa  que  la  Francia  intentaba  en  América,  que  podía  afirmarse  anlici- 
padaraenle  que  sin  el  concordato  la  empresa  debia  i i> faliblemente  aiwrlar.» 
Nosotros  preponíamos  todavía,  ¿porquf^  el  papa  no  lo  lirmó? 

«Mientras  que  estos  graves  aconiocimientos  tenían  lugar  en  Méjico;  y 
mientras  se  esperaba  este  acuerdo  tan  deseado  entre  el  papa  y  el  emperador 
Maximiuano,  este  se  dirigia  á  Roma  para  obtener  las  concesiones  indispen- 
sables para  el  órden  y  la  tranquilidad  de  su  imperio.  ¿Qué  hizo  el  papa? 

«Nos  abstenemos  de  examinarlo:  dejamos  ¿  nuestros  lectores  el  cuidado 
de  leer  más  adelante  toda  esta  extrafia  correspondencia  cambiada  entre  el 
nuncio  del  papa  en  Méjico,  y  el  ministro  de  negocios  extrangeros  M.  Ramí- 
rez, que  nos  hemos  preguntado  Tarias  tocos  si  era  6  no  verdadera.  Des- 
graciadamente estamos  demasiado  seguros  de  su  autenticidad.  Al  leerlos, 
parece  que  nos  encontramos  en  el  siglo  once,  que  escuchamos  ¿  Grego- 
rio VU...  Nosotros  hemos  dejado  dicha  correspondencia  tal  como  ba  sido 
enviada  á  los  ministros  plenipotenciarios  de  Méjico  en  Europa  haciendo 
obserNar  que  los  textos  han  sido  escritos  en  español  y  en  italiano. 


«Tenemos  la  confianza  de  haber  expuesto  ios  hechos  en  toda  su  verdad. 

so 
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Oíros  mas  autorizados  aos  tliiún  píenlo  la  parte  real  de  respoiifeabilidad  qne 
el  clero  uiejicauo  y  la  corte  de  Roma  deben  teaer  ea  el  Irkte  descuiden 
U  cues^líon  mejicana . 

»Eo  Roma  se  llora  y  se  ruega  por  el  emperador  mejicano.  Hubiera  sido 
maa  lógico,  para  Dosotros,  hacer  ea  tiempo  uportuoo  concesionaB  monablfli 
acoDMíadu  por  la  filena  de  los  aeontecíjiiieutus.  Aai  se  hubieran  ahorrado 
lágrimas  y  no  tendría  que  rogarse  hoy  per  et  descanso  del  alosa  de  ILiiii- 
UANO  qne  tal  Tez  se  sentarla  todavía  sobre  el  trono  de  Méjico.» 

Para  justificar  el  autor  del  folleto  que  nos  ocopa  las  graves  asoTeradooss 
que  en  él  hace,  Oi^pone  los  docnmentos diplomáticos  que  va  á  ver  el  leslsr; 

Iktpacho  de  Mr»  Bamirez  á  Mr.  Aguilar  ministro  de  Méjico  m  Bma^  fe- 
chado m  Méjico  el  22  julio  de  1864. 

»La  lectura  de  la  nota  do  V.  E.,  de  10  de  junio  último,  ba  prodooída 
OA  el  eépiritudel  emperador  una  improbiou  profundamente  penosa. 

»Etla  ha  destruido  todas  las  esperansas  que  S.  M.  bahía  coneebids } 
hecho  ahoftar  todas  las  medidas  temadas  para  Iraaquilizar  ice  espirilus  agí* 
*  tades  y  preocupados  por  la  grave  cuestión  de  loe  bienes  del  clero;  cusiIíh 
capital  per  la  cantidad  considerable  de  inlereses  de  todo  género  qie  la 
misma  abraza  y  que  no  puede  permanecer  indecisa  slo  etponer  al  Estaés  y 
i  la  Iglesia  ¿  sucosos  graves  y  fatales. 

nEste  retardo,  oponiendo  obstáculos  permanentes  al  establecimieolo de 
la  pa/  publica,  causa  enoriueá  u  rt'|jaiabk's  perjuicios  á  todos  los  inlereses 
por  la  complicación  que  enlrniiaii  con  ella  las  Irausaccioues  inccáaulea  be- 
chas  al  abrigo  de  las  leyes  que  nacionalizan  estos  bienes. 

«Buscarlos  cuandu  no  han  pasado  de  una  sola  rnano,esma>  sencilloqu* 
cuando  han  pasado  por  tres  ó  cuatro  manos  di)»iintas,  pero  la  cosa  es  sm 
complexa  si  están  en  poder  de  oxtrangeros,  que  es  lo  qne  sucede  en  so  Dtt- 
yor  parte,  á  causa  de  las  precauciones  tomadas  por  los  adquisidores.  £1  te- 
mor de  un  conflicto  iotomacional  es  patente. 

•Previendo  estas  complicaciones,  de  larga  fecha,  S.  N.  ha  dirigido  lodo» 
sus  esfuerzos  &  obtener  el  envió  de  un  Nuncio  investido  de  todas  las  facslla^ 
des  suficientes  para  poner  témuDo  ¿  las  dificultades  que  se  presenten  yqaa. 
no  puedan  ser  imprevistas  porque  eslauio.s  des^jra  laílauiealc  aieccioDadw 
por  la  e.speriencia.  Así  espera  que  ei  lemor  ^erá  C(nii|)i  endido  y  dándole  la 
importancia  merecida  se  tomaran  á  tiempo  las  medidas  que  reclama. 
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»il6  ahi  porqae  deseaba  que  el  representaBle  de  Sv  Santidad  llegam  «I 
mismo  tiempo  qne  ét  &  fin  de  que  so  cooperación  hubiese  sido  «n  oportirao 
elemento  esencial  para  establecer  sobre  bases  sólidas  los  fiintfaiMIoa  del 
QUOTo  imperio. 

«Esle  elemento  ha  faltado  y  vuestra  nota  nos  hace  temer  no  poder  obte- 
nerlo ó  á  lo  menos  tardar  mucho  tiempo. 

»Esta  situación  compromcle  i;ravcmenlo  la  re?püiif*abilidad  de  S.  M.  de- 
lante Dios  y  delante  c!  pueblo  que  le  ha  conüado  sus  deslinos,  al  mismo 
tiempo  que  compromete  ia  snerio  del  imperio.  Las  obligaciones  sagradas 
qne  él  ba  ooniraido  no  le  permiten  prolongar  ni  continuar  la  inacción. 

>»Gomo  esta  aomenta  y  agrava  las  difícnllades  en  peijnicio  del  Estado  y 
de  la  Iglesia,  S.  H.  me  ordena  decir  á  V.  E.  qne  debe  emplearse  toda  la 
pradenda,  toda  la  moderación  y  cortesía  para  hacer  conocer  á  S.  E.  el  car- 
denal secretario  de  Estado,  qne  si  el  Nnncío  de  Su  Santidad  no  se  encnen- 
tra  aquf  en  tiempo  oportuno,  el  emperador  se  verá  obligado,  con  gran  pesar, 
á  diciar  las  medidas  que  reclaman  ia  pa¿  s  la  Uauquilidad  del  país  tenien- 
do en  cuenta  toda  clase  de  con^^ideraciones  que  le  merecen  los  intereses  de 
ia  Iglesia  y  de  la  religión,  los  cuales  le  son  igualmente  caros. 

«Oue  V  K.  haga  presentes  á  S.  S.  los  peligros  de  la  situación  en  la  cual 
se  encuenit  a  S.  M.  así  como  la  fuerza  irresistible  que  le  obliga  á  prevenir- 
los, como  también  el  sentimiento  penoso  que  aflige  su  espirita. 

»To  renuevo  á  V.  £.  la  seguridad  de  mi  consideración. 

iVota  d$  M,  .Emdero  ministro  de  justicia  al  Nuncio  aposiólico  del  papa  m 
M^ü»  d9  f§ckaU  dé  düimbn  d$  im. 

«Nonseflor: 

«Como  V.  E.  declaró  en  nuestra  ultima  conferencia,  y  ha  repelido  hoy 
con  S.  M.  la  Emperatriz,  que  carecía  de  instrucciones  necesarias  para  arre- 
glar los  nuevos  puntos  propuestos  con  el  ün  de  allanar  las  difícullades  exis- 
tentes entre  ol  Estado  y  la  Iglesia  mejicana;  S.  M.  el  Emperador  se  encuen- 
tra en  la  dnra  necesidad  de  dictar  las  medidas  que  le  exigen  sus  deberes  y 
su  conciencia  en  la  situación  actual. 

«Poro  (»mo  la  faltado  instrucciones  de  V.  E.  debe  ser  la  causa  de  ulte- 
riores medidas  que  tomará  S.  M.,  desea  la  misma  que  este  hecho  so  baga 
constar  por  escrito,  y  á  este  efecto  V.  E.  tendrá  la  bondad  do  escribirme  en 
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conlGálacioQ  á  eáU  uúla,  lo  que  üa  leaido  la  bondad  do  exproáaraie  de  vi' 
va  voz. 

«AproYecho  esta  ocasión  ele. 

Firmado:  ?ed¡m  Eflcomno.  , 

IMadd  Nimeio  apoitálieo  en  Méjico  á  M,  Biotdm,  en  conteilacion  á  mt  no- 
ta de  H  de  dicietnbre,  fechada  en  25  del  propio  mes, 

«Escelencia: 

«Y.  G.  me  ruega  coa  su  oola  fechada  ayer,  24  de  didembre  que  acabo 
de  recibir  esla  mafiana,  qoe  le  oomuníque  por  escrito  cuaoto  he  tenido  el 
honor  de  expresar  ayer  á  S.  M.  la  emperatriz  y  á  Y.  £.  en  la  conferonda  de 
80  de  este  mes,  relativamenle  i  un  proyecto  del  gobierno  imperial  conte- 
niendo las  bases  generales  de  un  concordato  que  deberia  esUpularBe  entre 
la  santa  Sede  y  el  gobierno  mejicano.  Con  placer,  m»  apresuro  á  sattsfiaoer 
los  deseos  de  Y.  B. 

nk\  someter  á  S.  M.  el  emperador,  en  la  aadiencia  privada  que  me  fué 
concedida  el  H  una  caria  cimlidencial  del  sanio  l'adrc,  S.  M.  se  dignó  dar- 
me á  conocer  el  sobredicho  proyecto  y  conleslé  con  entera  franqueza  jue  yo 
no  estabd  i  t  vp'ítido  de  los  plenos  poderes  é  instrucciones  necesaria^  para 
negociar  un  concordato  ya  quo  mis  ^¡olíis  instrucciones  estaban  de  confor- 
midad á  lo  que  su  santidad  explicaba  en  su  caria  ai  emperador.  £sto  lo  he 
repelido  y  espresado  á  V.  E.  y  á  S.  M.  la  Emperatrit,  afiadiendo  que  mi  mi- 
sión tenia  por  fin,  en  primer  lugar  el  ver  de  revocar  y  abolir  al  mismo 
tiempo  que  las  leyes  dichas  de  reforma,  todas  aquellas  contrarias  ¿  los  de- 
rechos de  la  Iglesia,  que  estin  todavía  vigentes  aqui;  de  activar  la  publlca- 
eion  de  otras  leyes  tendiendo  á  reparar  las  faltas  y  á  poner  órdeo  en  la  ad- 
ministradon  civil  y  eclesiástica.  Añadí  que  se  estendian  mis  instrucciones  i 
reclamar  la  libertad  entera  de  la  Iglesia  y  de  loe  obispos  en  el  ejercido  de 
sus  derechos  y  de  su  santo  ministerio;  el  restaUedmiento  de  las  drdenei 
religiosas  y  de  su  reforma  cuyas  bases  ftieron  ya  comunicadas  por  el  santo 
Padre;  la  restitución  de  las  iglesias  y  de  los  conven(oí),  asi  como  de  los  bie- 
nes pertenecientes  á  los  mismos;  de  pedir,  en  fin  que  se  reconociera  a  la 
Iglesia  el  derecho  antiguo  de  poseer  y  administrar  su  palrimonio. 

«Analizando  en  seguida  algunos  puntos  de  este  proyecto  desaproh.'  el 
primer  articulo  sobre  la  tolerancia  do  cultos,  como  contraria  á  la  doctrina 
do  la  Iglesia  y  ¿  los  sontimieutos  de  la  católica  nación  mejicana.  £n  cuanto 


Digitized  by  Google 


EN  MÉJICO.  637 

al  (juiilo  scguüdo,  hice  notar  que  todo  el  episcopado,  el  clero,  y  la  parlo 
mas  saüa  de  la  nación,  abdicarían  la  idea  de  una  indemuizacion  que  les  se- 
ria pagada  por  el  lejjoro;  (juu  preferirían  vivir  do  la  caridad  de  los  fieles  y 
que  tinaimeate  la  igle^,  despojada  ya  en  parto  no  podia  voluDlariamente 
ceder  los  bienes  que  le  restaban  y  qae  forman  el  patrimonio  mas  legiUmo  y 
sagrado,  destinado  al  culto  divino,  á  la  aubsiatoncia  do  sus  ministros  y  de 
loa  pobres.  % 

«Hice,  desde  luego,  notar  áS.  M.  y  á  Y.  £..qne  la  santa  Sede  no  podia 
Jiaberose  dado  instruocíoQes  acerca  los  referidos  particulares  porque  dq  po- 
dia suponer  que  el  gobierno  imperial  los  propusiera  y  consumara  asi  la  obra 
empezada  por  Juárez.  Aseguré  á  S.  M.  y  á  Y.  E.  que  no  habia  oido  hablar 
en  Roma  de  uü  provecto  semejante,  ni  por  su  Santidad  ni  por  su  secretario 
de  Estado,  ni  por  otras  personas  adidas  a  la  corle  poDlilicia  y  (¡uc  e>taba 
persuadido  que  el  ministro  imperial  M.  Aguilar,  no  habia  hecho  jamas  men- 
ción de  él  ai  santo  padre,  pues  que  de  otra  manera  se  hubiera  escrito  y  da- 
do instruociones  á  su  representante.  Paso  por  alto,  señor  ministro,  un  gran 
número  de  reQexienes  que  me  he  permitido  someter  á  la  alta  inteligencia  de 
S.  M.  la  emperatriz  con  una  franqueza  episcopal  y  me  concreto  á  repetir  á 
V.  fi.  que  no  pudiendo  tratar  sobre  las  bases  del  proyecto  en  discusioii  me 
limitaría  &  trasmitirlo  por  el  primer  correo  al  gobierno  de  la  santa  Sede  y 
que  por  lo  demás  debía  referirme  en  todo  á  la  carta  dirigida  al  emperador 
por  al  santo  padre,  de  la  cual  he  hecho  mención. 

«Por  medio  dé  V.  E.  me  alievo  á  suplicar  a  S.  M.,  adicta  al  aanlo  Padre, 
que  no  tome  resolución  alí^una  contraria  á  la  Iglesia  y  á  sus  leyes;  que  no     .  - 
auuieule  la  ailÍLCioa  de  un  ponlitice  tan  bueno  y  tau  rudamente  a^mbatido 
y  de  atender  el  oráculo  de  su  beatitud  que  solo  puedo  favorecer  á  la  religión 
y  al  verdadero  bien  de  S.  M.  el  emperador  y  de  su  imperio. 

«Tengo  el  honor  etc. 

Firmado:  Psoao  RaAifCisco  ar%obUpo  i$  Datm, 

Nota  de  M.  Ramírez  al  nuncio  aposlólico  en  Méjico  en  contestación  á  tu  nota 
det9de  dicimbre  de  fecha  10  de  enero  de  1S65. 

«Escelencia:  He  rtkibido  con  exacliluii  la  nota  de  V.  E.  ilada  eu  iü  de 
diciembre  \i1tímo.  pero  las  ocupaciones  del  momento  no  me  han  permitido 
contestar  iumodiatamente. 

«Por  otra  parte  no  queria  vedticarlo  bajo  la  influencia  producida  por  la 
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liD'^nyioD  caD«adii  por  su  r&pida  lectura  y  me  resenré  releerla  een  la  ealma 

y  reflexión  que  exigen  negocios  de  tamaña  imporlancia  y  de  una  trascen- 
dencia incalculable.  Despucá  de  haberme  peneUado  bien  del  espirilu  que  la 
dictó,  he  podido  reconocer  con  una  pena  tan  í?rande  como  los  deberes  de  la 
posición  que  ocupo,  que  el  respeto  debido  i  hi  autoridad  y  dignidad  del  em- 
perador y  ha^!a  (>1  modio  de  conservar  el  buen  anienlo  exiiíian  que  yo  ahor- 
rase á  S.  M.  la  lectura  de  un  documento  que  por  la  forma  debía  hacer  ma^ 
penoso  oi  sentimiento  prodticido  por  la  oota  que  pocos  dias  ántes  Y.  £. 
bia  dirigido  al  ministro  de  justicia. 

«Colocado  así  eo  la  dura  alternativa  ó  de  devolver  vuestra  nota  é  de  no 
coDtestar  á  ella;  queriendo  evitar  estos  dos  partidos  extremoe  &  causa  iie 
sus  inevitables  consecuencias,  asumo  la  responsabilidad  personal  de  dar  á 
Y.  E.  no  una  contestación  pero  si  las  aeoesarias  explicadonespara  rectificar 
ciertas  ideas  erróneas  y  reponer  la  ofensa  hecha  al  gobierno  de  S.  M.  por 
snpoi^iciones  enteiamente  giatailas.  V.  fi.  ve  comprometido  el  honor  y  la 
responsabilidad  del  santo  padre  quo  juzga  su  alta  dignidad  ultrajada  per 
dertos  párrafos  continuados  en  la  carta  que  S.  If .  ha  dirigido  i  su  sdnialra 
de  justicia  y  protesta  en  su  consecuencia  contra  su  concurso.  Es  muy  justo 
y  di^'iiü  al  mismo  tiempo,  el  cedo  con  que  V.  E.  deliende  el  honor  de  su 
üuberano  \  por  él  uo  haria  mas  que  felicitarle  si  en  f^udefeoisa  no  se  atacara 
al  mil)  >u\  motivo,  ya  que  el  j) árrafo  en  cuestión  no  es  mas  que  la  exposi- 
ción de  lo  existente.  ¿Do  que  previene  la  cuestión  uo  éou  su  causa  hechos 
innegables  y  de  una  verdad  onte? 

«Lo  cierto  es,  que  S.  M.  ha  estado  en  Roma  con  el  tln  de  concluir  un 
arreglo  para  allanar  las  flilleultades  que  olVecia  la  aplicación  de  las  leyes 
dichas  de  reforma;  que  á  este  efecto  ha  propuesto  el  envió  de  un  noncio 
encargado  de  instrucciones  particulares  y  que  después  el  nuncio  ha  lle- 
gado declarando  no  haber  recibido  ninguna  de  estas  instruoeioBes.  fis- 
tos hechos,  lo  repilo,  si  deben  ser  objeto  de  una  recriminadon  no  pueden 
4>fender  á  los  que  los  testifican.  Son  ellos  la  expresión  de  la  verdad;  pues  es 
desconsolador  ver  á  V.  E.  dedr  y  repetir  desde  su  llegada  en  la  capital  y 
bajo  distintas  formas  que  no  üene  inslrucdones  para  tratar. 

«A  esta  grave  observación  Y.  E.  d¿  uaaconCestadon  que  ciee  perfecta- 
mente sufidente.  Dice  que  en  Roma  no  se  tenia  idea  ni  notida  alguna  acer- 
ca los  puntos  propuestos  por  S.  M.  para  el  arreglo  proyectado  y  que  en  su 
consecuencia  no  ha  podido  dar  inbtrucciones. 
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«!^  estuviéramos  en  eslo  caso  y  la  escusa  se  espusiera  oncslos  U  rmino.^ 
nada  jnuiruiiaus  ;iñ<ii!ir.  Pero  yo  me  alrevo  á  alírmar  que  in)  ha\  oxaclilud 
60  iaobjecioQ  preceUcuto  y  debo  añadir  que  hasta  dándola  por  exacta  ha  sido 
hecha  «n  tóriniiUM  po60  oo&veaieDleá  y  mití  propios  para  comprometer  toda& 
rotMíoDes  amislosag  y  privar  asi  de  llagar  ai  lia  indispensable  para  toda 
godactoa.  En  efecto,  pasaado  muy  aumaríameDto  sobre  loa  puaUw  propuea- 
toe  ó  eom»  dice  la  nola  sobre  esto  depMbU  pruffeeio^  Y.  E,  se  cree  dispen* 
gado  de  estas  reglas  y  ne  tome  ejereer  la  ñas  aevera  eeasiira. 

«Aquel  escrito  declara  el  proyecto  opuesto  a  tos  c&noDes,  á  ladodriBa  y 
á  la  discipiiDa  de  la  Iglesia;  le  acusa  de  expoliar  sos  bienes;  de  atentar  á  su 
jurisdicción;  a  su¿  inmunidades;  de  conducirla  al  eslado  de  evclavilud  bajo 
ci  poder  civil;  de  renovar  las  aírenlas  de  oirás  veces;  de  anuienUr  en  vez 
de  calmar,  la  turbación  \  la  anguslia  de  las  conciencias  timoratas.  En  liu  y 
para  hacer  más  dura  la  censura  V.  E.  recuerda  que  todos  estos  errores  gra- 
luitameDle  atribuidos  al  proyecto  han  sido  condenados  por  la  sede  apostólica 
SB  las  alocodoaes  consistoriales  de  y  t861  y  tiende  á  propagar  sin 
ningún  fundamento  de  heebo  é  de  razón  un  error  altamento  ofénsívo  para 
el  gobtorao  de  S.  M.  y  que  consisto  en  intentar  coavenoor  cpie  el  depiorabU 
proyeok^  ba  sido  guardado  con  el  mayor  mi  terio  basto  el  último  momento. 

«Ya  antos  de  abora  dirigíéndoio  al  ministro  de  justicia  babia  tonzado 
una  acu>acion  del  mismo  género  insinuando  que  las  intenciones  del  gobierna 
imperial  eran  de  consumm-  ia  obra  empezada  por  Juaitz. 

"Si  V.  E.  ha  podido  recobrar  la  calma  de  espírilu  necesaria  para  la  dis- 
cusión de  los  negocios  graves,  comprenderá  que  tales  anlecedenles  no  con- 
docob  á  ganarse  ia  amistad  ni  á  convencer,  y  que  ia  forma  de  la  nota  era 
poco  eooTeniente  para  dar  de  ella  conocimiento  al  emperador.  Yo  sin  em- 
baigo  prescinde  de  elto  y  qntoro  fijarme  aa  memento  en  to  cuestión,  sin 
entrar  por  esto*  en  la  diseasieB,  pnee  Y.  E.  comprende  bton  que  el  ministre 
de  negocios  esCrangevos  es  el  último  qoe  pnede  promover  «na  polémica  de 
esto  género  y  en  semejanto  torreno.  Los  pnntoe  de  littgto  ban  sido  itíeonti* 
dos  duranto  dos  siglos  y  nada  bay  que  dedr. 

«Cada  uno  tteoe  es  so  favor  y  á  su  disposición  un  inmenso  arsenal  in 
el  cual  puede  escoger  las  armas  que  le  plazca  (!>^TÍmir.  Kscribiuüdo  con  el 
fuego  de  la  exaliaciou  V.E.  no  ha  notado  que  »us  ideas  estaban  en  desacuerdo 
con  sus  palabras.  Ha  dicho  que  en  Roma  no  se  tenia  idea  alguna,  ninguna 
suposición  sobre  los  punios  propuestos  por  el  emperador  y  sin  emiiargo  s9 
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apoya  en  ellos  |Nira  eiplicar  su  falla  de  iiteiruoctiMies.  Es  cierto  que  en  Ro- 
ma las  leyes  de  reforma  sod  perfeetameBle  conocidas  ya  que  han  sido  oonde- 

nadas  por  su  santidad  en  dos  alocuciones  consistoriales;  sabiéndose  igual- 

menle  allá  toilos  los  intereses  diversos  que  liau  creado:  lodos  lo»  obstáculos 
que  ha  eacoatrado  la  desamorlizaciou  y  ia  nadoDalizacion  de  los  bienes 
eclesiásticos. 

ttSobro  eslo  no  hay,  no  puede  babor  duda  alguna  y  mucho  menos  cuan- 
to acerca  la  imperiosa  necesidad  do  lleizar  á  una  solución. 

«Me  he  detenido  especialmente  en  hacer  resallar  este  úllimo  punto  en  la 
carta  que  he  dirigido  al  ministro  do  Méjico  en  Uoma,  el  22  de  julio  último, 
recordándole  todos  los  perjuicios  y  todos  los  peligros  á  que  todo  atraso  ex- 
ponía 4  la  Iglesia  y  al  Estado.  Terminaba  mi  despacho  con  estas  palabras: 
«Sn  Magostad  me  ordena  decir  á  V.  £.  que  debe  emplearse  toda  la  pruden- 
•da,  toda  la  moderación  y  cortesía  que  la  caracteriian  pan  hacer  conocer 
»á  sn  Eminencia  el  caidenal  secretario  de  Estado  qne  ai  el  Nnncio  de  Sn 
•Santidad,  no  se  encnentra  aqni  en  tiempo  oportuno  el  emperador  ae  lerk 
•obligado,  á  sn  posar,  á  dictar  las  medidas  qne  reclama  la  paz  y  la  tran- 
•quilidad  del  país,  teniendo  ¿  la  Tez  en  cuenta  las  oonsideracíoBes  que  exi- 
»j<:en  los  intereses  de  la  religión  y  de  la  Iglesia  los  coales  le  son  igualoMBte 
•queridos.  Qne  V.  E.  baga  presentes  á  Su  Santidad  los  peligros  de  la  si- 
»tuaeion  en  que  está  envuelta  S.  M.  así  como  la  fuerza  irresistible  que  le 
»()bii::;i  .1  pi  evunlrlos,  como  también  el  soutimienlo  penoso  que  aflige  á  su 
i>espirilu. » 

»El  enviado  de  S.  M.  acusó  rocilxM  on  nota  de  fecha  10  setiembre  y 
anuncio  al  mismo  tiempo  que  bahía  dado  parte  do  sus  instrucciones  al  car- 
denal secretario  de  Estado.  Su  inminencia  informado  del  estado  de  cosas  le 
habia  oticiai  monte  autorizado  para  hacer  conocer  por  la  via  oficial  al  go- 
bierno de  S.  M.  que  Y.  £.  estaba  designado  para  ser  el  eoTiado  apostólico 
con  el  título  de  Nuncio,  que  os  pondríais  en  camino  sin  relardo  y  qne  sok» 
.  estaríais  el  tiempo  predso  para  recibir  sus  instrucciones,  su  consagradon 
episcopal  y  poneros  al  corriente  de  ios  negocios. 

•Se  sabia  pues  en  Boma  con  entera  corten  cuales  eiin  las  dificultades 
qna'se  oponían  á  la  marcba  del  iaiperío  y  entre  eliu  cuales  podían  consi- 
derarse como  mas  pmwtorias.  Se  sabia  que  si  en  tiempo  oportuno  la  cérle 
de  Roma  no  prestaba  su  concurso  para  vencerlas  el  emperador  estaba  ded* 
dido  á  resolver  por  si  lo  que  podría  y  juzgaría  mas  útil  para  el  bien  de  la 
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Iglesia  y  del  Estado.  Asi,  los  puntos  propuestos  por  el  l^mperador  do  son 
mas  que  «i  resúmea  de  estas  dificattades  bún  ooBDCidas  en  Aoaia  y  oo  con- 
tieoeo  una  sola  idea  nueva. 

•Sin  deloiwa  sorproBa,  ne  es  posible  ver,  como  después  de  cerca  ocho 
IMSOB  de  espenur,  que  ba  becbo  perder  un  tiempo  precioso  y  agravado  el 
nal,  el  enviado  de  S.  S.  dedan  fonnalnieiile  qne  no  tiene  ni  la  intención 
ni  los  medies  de  poner  remedio  al  mal. 

•Examinando  aleotamente  y  sin  pasión  lo  que  precede,  es  ftdl  cem- 
prender  qne  no  pnede  V.  E.  dirigir  las  dos  giavee  reconvenciones  qne  bn 
formulado  de  la  manera  siguiente: 

Primero,  que  el  gubierno  imperial  habla  tenido  oculto  hasta  el  álUmo 
momento  el  Deplorable  proyecto;»  y  segundo,  que  si  (^l  Sanio  Padre  hubiese 
conocido  las  proposiciones  que  debían  hacérsele  no  habria  enviado  su  ISun- 
cio  pues  que  jamá^^  podia  iiiia^áuarse  se  quería  asociarle  a  ia  consumación 
de  la  obra  empezada  por  Juuroz, 

iuEü  contestación  á  la  primera  de  estas  acusaciones,  he  dicho  ya  que  el 
finyecto  era  conocido  de  todo  el  mundo  y  particularmente  del  Santo  Padre. 

«Su  Santidad  le  habia  ya  juzgado  y  condenado  y  por  esto  no  podia  de- 
cir que  estaba  oculto.  Además  debo  afiadir  que  el  gobierno  imperíaf  no  te- 
nia ningún  deseo  de  ocultarlo,  puesto  qne  después  de  todo  no  debe  pedir 
permiso  k  nadie  pan  ejercer  sns  soberanas  prerrogativas. 

•Dejándose  Y.  E.  llevar  mas  lejos  de  la  reserva  debida,  me  ba  ofrecido 
la  ocasíen  de  qmjarme  de  bu  Iblla  de  justicia  y  de  exactitud.  Juárez  ba  des- 
pojado á  It  Iglesia  de  todo  lo  que  ella  tenia,  la  habla  reduddo  á  la  mendi- 
ciclad;  habia  encadenado  á  ia  religión  del  Estado  y  la  babla  bocho  esclava 
en  nombre  de  la  libertad. 

«Kl  Emperador  ha  tomado  el  camino  opuesto  y  ejerciendo  el  poder  como 
corresponde  á  su  derecho,  busca  los  medios  de  indei.iuizar  á  la  Iglc&ia  de 
sos  pérdidas;  restituye  á  sus  miemlji  u>  los  derechos  reconocidos  á  todos  los 
ciudadanos  y  se  dirige  al  Padre  común  do  los  Heles  pídiérduie  su  conourso 
para  allanar  las  dificultades  y  estrechar  los  lazos  que  deben  unir  al  £stado 
y  ¿  la  Iglesia. 

M¿Gs  esto  continuar,  casualmente,  la  obra  empezada  por  Juaroíi?  Pero  si 
como  V.  E.  ha  indicado  distintas  veces,  el  Santo  Padre  se  hubiese  guardado 
con  conocimiento  de  causa,  de  enviar  un  Nuncio  para  regularizar  la?  cosas 
qne  se  le  han  propuesto^  de  la  misma  manera,  yo  estoy  autorizado  para 
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couieitar  queei  gobieruo  se  hubiera  abstenido  de  solicitar  oí  concurso  de 
una  porsona  que  Gja  fas  preloosioned  que  babeia  hedió  coneoer,  tod%  yaz 
que  pueden  considerarse  admisibles. 
uEtitas  pretensiones  de  V-  E-  son: 

1.  "  iai|tv>Ucú»  do  laa  inicuas  leyes  de  EefoMUky,<to  lMlM.lt««lKaft 
leyes  vígautes  contrahaa  á,  los  eteoMS  á»  ta  Iglmk  y  sii  fwmrioib 

2.  '  La  publicadon  de  las  qae  deben  coQduck  i  la  r^paraobn  éa  lis 
pérdidas  ocasionadas  i  la  Iglesia. 

3/  La  reorgaaianoioD  de  la  admioistndoa      y  wjifiMa. 

4.  *  La  plena  libertad  de  la  Iglesia  y  de  loo  obispoa  en  el  ^enciniD  da 
sns  deiecbos  y  de  su  ministerio» 

5.  *  La  reslllndon  de  los,  templos  y  de  los  eenfenloflv 

6.  "  La  de  los  bienes  eclesiásticos  existentes  ó  decomisados. 

7.  *  El  reslableciniieulu  de  Ida  urí leños  uiunaí ticas  con  la  obligación  de 
quo  la  ioíoi  iiia  sea  hecba  conforme  á  ia^  proiícripcioueá  ludicaüaji  por  el  so- 
berano Pontífice. 

S.*  Reconocimiento  á  la  Iglesia,  con  las  mismas  condiciones  que  en 
tiempos  anteriores,  del  derecho  de  adquirir,  de  poseer  y  de  admiiúslrar  un 
patrimonio. 

«Tal  es  el  resúmen  de  las  pretensiones  contenidas  en  la  nota  que  tengo 
á  la  vista  y  que  habéis  dirigido  al  ministro  do  justicia.  Si  ellas  debian 
ser  comprendidas  y  puesta  en  ejecncion  en  su  sentido  pro|wo  y  r^nái  no 
habria  objeción  alguna  que  hacer  porque  están  «nteramenle  de  aenni9do,Qon 
las  ideas  y  los  sentimientos  del  Emperador,  {n  efiocto,  S.  IL  desea  wfWt 
las  iniquidades  y  los  abusos  oometldos  al  abrigo  de  dichas  leyes;,  qjiiere 
restaurar  la  administración  civil  y  religiosa  sobre  otras  bases  y  mantener  la 
libertad  abaoluta  de  la  Iglesia  por  todo  lo  que  concierna  &  la  pacte  espiri- 
tual. 

Pero  como  los  partioularee  sobre  los  cuales  se  cuestiona  pertenecen  á  la 

polcslad  civil  y  toda  vez  que  la  parte  de  intervención,  que  S.  M.  ha  acorda- 
do a  la  l¿lc¿ia,  piu  viene  solo  de  una  espouLaueaconcesiou  iiecha  para  pro- 
vecho de  luá  iotorodcs  públicos  y  régimon  do  la  sociedad  ante  Dios;  resul- 
ta que  el  Emperador  tiene  un  derecho  absoluto  y  una  entera  libci  lad  para 
modificar  y  revisar  esta  concesión  según  convenga  á  su¿  linea  y  4  su  pro- 
Techo. 

«Solo  con  el  fin  de  conservar  la  buena  amistad  y  relaciones  qqe  existeq 
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eatre  él  y  la  santa  Sede,  el  EiMpendor  para  vencer  las  difiealtadeBde  ta  li- 
tottm»,  ha  redamado  «i  eooenno  éM  Muito  Hán  kute  por  lo  qio  bMo 
wiigBMit  á  tas  materias  qm  un  do  ai  propii  eompeteiMU  y  qoo  eoao 
aqveUas  do  qao  boy  faiblamoa,  pertanooon  ensliiaifinoBt»  al  régUM  dfU 
y  corwnpwidep  al  drdoi  ao«nl. 

«SI  «ala  mamada  «aislad  y  bM  doseo  ea  dommocMo,  6.  M.  noaoié 
respomaUede  las  eoMoenoaeiM  y  lis  niistoiKiaa  y  otetáeoloi  que  le  opon- 
gan, DO  podrán  paralizar  mas  ei  Molitiva  on  perjoiGio  do  Ja  lociodid. 

«V.  E.  ha  juzgado  oooTenieiite  fijarse  m  el  onmoa  parliealar  de  algu- 
nos puntos,  pero  solo  para  condenarlos  de  un  manera  dura.  El  que  se  refie- 
ro á  la  lolerancia  de  ( ultos  lo  ha  calificado  do  coülrai  io  a  la  doclrÍDa  do  la 
I^Mesia  y  ai  gentimiento  de  la  nación.  Sin  entrar  en  la  discusión  de  este 
punió,  resuelto  ya  por  fa  práclica  de  las  naciones  y  por  Roma  mismo, 
haré  notar  á  V.  £.,  para  cviiar  una  equivocación,  que  no  le  ha  sido  pro- 
puesta como  una  cosa  que  fuese  de  su  competencia  y  desde  luego  pudiera 
resultar  un  obstáculo  para  la  nogociacion,  pues  que  dependo  exclusivamente 
del  poder  gíyíI  q«e  es  el  solo  competente  para  ret^oherle  como  lo  tenga  por 
conveaíeale.  Solo  se  ha  hablado  de  la  tolerancia  de  cultoo  oono  qb  incidenlo 
inseparable  de  la  doetaraeíia  qao  bóo  S.  M.  cuando  dijo  qao  la  religioBca- 
Mlb»)  apoatéliea  y  romana  era  la  religión  del  estado.  Y.  E.  que  ooaoee  per- 
hcUmmlB  las  terntoMias  y  el  eapárilado  las  socisdados  iisdenias  aprenaiá 
OB  Isdo  at  valor  ssttqjaato  daolaracbm. 

«Ellas  al  mismo  tiempo,  resaolvon  la  otra  grava  diicollid  qMeprsoeopaá 
V.  E.  rstillva  á  baoerie  ooioosr  la  sínosHdad  ilo  los  senttmisBlos  oatélícos 
doS.|i. 

«La  dodaradon  4o  ima  nligisa  del  Estado  eoa  la  d)ligaeÍoii  do  proveer 
al  mantenimieiilo  del  caito  y  de  sus  miinetroé  es  una  garantía  de  la  repara- 
ción de  los  ultrajes  que  ha  sufrido  la  Iglesia  por  la  pérdida  do  sus  bienes,  y 
al  mismo  tiempo  destruyo  los  motivos  de  discordia  que  relardau  la  consoli- 
dación del  órden  y  déla  paz,  beneficios  que  jamás  han  visto  con  indiferencia 
ni  la  Iglesia  ni  la  religión.  V.  E.  condena  la  idea  y  dándole  una  latitud  ma- 
yor de  la  que  tiene  rehusa  con  indignación  pretiriendo  a  la  reparación  y  á 
nna  indemnisacion  honrosa  el  recurrir  á  la  mendicidad  de  los  fieles. 

«Quisierais  que  el  Emperador  hiciera  un  iiamamieoto  genera!;  que  se 
pusiera  en  lucha  con  sus  administrados;  y  no  para  obtener  á  la  iglesia  lo 
qao  lo  es  neeosario,  pues  qao  S.  M.  proveo  á  ello,  siso  para  qao  la  iglesia 
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8oa  propietaríA  de  uiia  manera  cierta  y  detenaiDada;  no  para  que  le  sea  res- 
tituidos los  bicees  que  ei  gobierno  conserva  volnntaríaineDte,  aino  porque  ee 
prive  de  eUo»  &  loa  poMaoree,  aean  coalea  fueren  las  ooneeoueneiai  q[iie  pue- 
dan reavltar  de  ello  para  el  interés  púldioo. 

«Sobre  esto  hará  ei  Emperador  lo  que  man  eonvengaal  Salado  y  4  la 
miama  Iglesia,  sea,  como  desea,  de  acuerdo  con  la  santa  Sede  al  qidere  presL 
tarle  su  apoyo,  ya  por  si  solo,  pues  quiere  poner  remedio  4  un  mal  qnede- 
rÍTa  directamente  de  sns  preragativas  soberanas. 

«La  firme  yotnntad  de  salir  desemejante  situación  es  lo  que  ha  declarado 
S.M.  en  la  carta  quo  lia  dirigido  á  su  ministro  do  justicia  buscamio  la  oca- 
sión y  recurso  ilc  uq  acuerdo  con  la  sania  Sede  apostólica  para  resolver  las 
dificultades  y  asegurar  ia  paz  del  imperio  de  la  cual  depende  la  de  la 
Iglesia. 

« La  pretendida  falta  de  instrucciones  no  puedo  ser  mas  excusada,  pues  si 
?Pírun  vuestra  opinión  <  pretensiones  del  gobierno  son  exorbitantes  y  hasta 
auücanónicas,  pueden  con  el  concurso  déla  iglesia  arreglarse á  nuestro  gusto. 

«Jamás  negociación  alguna  ha  sido  determinada  á  la  priotera  entrevista, 
y  V.  E.  quedará  convencido  como  el  Emperador,  si  considera  que  todos  los 
pantos  que  constituyen  hoy  la  manzana  de  la  discordia  en  Méjico,  forman, 
per  decirlo  asi,  la  constitución  cíyíI  y  religiosa  de  una  de  las  naciones  más 
ilustres  del  mundo  y  en  la  cual  el  catolicísnio  brilla  con  todo  su  esplendor. 
Lejos  de  ser  un  obstáculo  son  un  medio  con  el  cual  su  clero  sea  dtado  como 
modelo  en  todos  los  pneblos  cristianes. 

«Asi  lo  q[ue  en  F^neía  es  legitimo  y  cenTenlente  para  el  Estado  ¡/mk 
en  Méjico  contrario  4  la  doctrina  y  4  los  c4nones?  En  semejante  materia  no 
puede  haber  dos  medidas:  la  yerdad  es  uniyersal. 

«>'o  quiero  terniinar  sin  desvanecer  un  grave  error  que  solo puede  pro- 
ce(ior  de  una  especie  de  delirio  que  vuestra  pluma  deja  conocer  en  todas 
partes. 

<íA  conliriuacion  de  todos  los  esfuerzos  que  hace  Y.  E  para  probar  que 
en  Roma  nada  se  sabia  acerca  el  objeto  que  nos  ocupa,  añade  que  el  epis- 
copado mejicano  estaba  en  la  misma  ignorancia  y  que  además  babia  reci- 
bido promesas  que  le  hablan  hecho  concebir  esperanzas  satisfactorias.  Co- 
mo V.  £.  no  explique  claramente  y  no  diga  qué  personas  sostenían  tal  opi- 
nión, esta  aseyenMSion  podría  hacer  creer  que  el  Emperador  tenia  ia  ini- 
datifa. 
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«To  debo  protetar  cootfa  Mmejanle  afírmaeion  y  declarar  que  todos  loe 
detallos  que  han  po^o  daros  en  este  seotido  son  conpletaoieiito  erróneos. 

«V.  B.,  ú  bien  aooetnmbrado  á  la  práctica  de  loe  negockie,  sabe  qie  la 
eepennta  no  es  mas  qne  la  ilnskm  del  deseo  y  qne  sns  ündtes  m»  traspasan 
la  imaginación. 

«Tengo  el  honor  de  dar  &  Y.  E.  la  seguridad  de  mi  alta  oonslderadon  y 
de  mu  sentimientos  dlstingnidos. 

Firmado:  Rahuz 

Dwpaoko  dé  M,  Ramírez  á  AI.  Aguilar^  ministro  de  Mt^jico  en.ñonutf  f9- 
ehado  en  Méjico  el  26  Dicimbrú  de  1864. 

«Escelencia:  Acompaño  el  memorándum  de  los  preliminares  de  la  negó-  ■ 
dación  entablada  cou  al  nuncio  de  su  Santidad  y  la^;  piezas  que  á  él  se  re- 
fiereo.  £1  terreno  sobre  el  cual  se  ha  colocados.  K.  nos  ha  colocado  en  ana 
situación  mas  critica  que  aquella  en  la  cual  nos  mauteníamos,  haciéndonos 
lamentar  el  tiempo  perdido  y  las  dilaciones  penosas  hechas  para  obtener  su 
eooperacíon. 

>  «S.  M.  ha  jnigado  necesario  reparar  pronto  los  malos  efectos  causados 
por  este  relardo  y  en  su  consecuencia  ha  ordenado  la  preparación  de  las  le- 
yes que  reclama  la  situación.  Esta  era  la  únida  contestación  que  pedia  dañe 
á  la  neta  violenta  del  Nonoio,  pero  esta  contestación  dúecta  condoda  nece- 
sariamenle  á  un  romi^miento  claro. 
«S.  E.  ha  traspasado  todos  los  limites. 

«S.  M.  colocándose  endma  de  un  justo  sentimiento  producido  per  la  elén- 
sa,  animado  además  de  un  confia!  afecto  háda  la  sania  Sede  y  el  pontífice 

ilustre  que  la  ocupa,  ha  resuelto  dftjarle  todavía  lodo  el  tiempo  necesario 
para  cooperar  a  uua  obra  que  interesa  tan  directamente  á  la  ijjlesia  como 
al  Estado. 

«Esto  no  quiere  decir  que  todo  permanecerá  suspenso  como  lo  pretende 
el  Nuncio,  hasta  la  llegada  de  nuevas  instrucciones. 

«IsL  experiencia  do  lo  que  ha  sobrevenido  da  poca  confianza  en  el  envió 
eficaz  y  bocho  en  tiempo  oportuno,  pues  hemos  visto  que  el  Nuncio  debía 
llegar  con  instrucxriones  precisas  para  resolver  cuestiones  bien  conocidas  y 
se  ha  declarado  incompetente  delante  las  mismas  cuestiones  que  él  ha  lla- 
mado ImprUTistas. 

«Aunque  las  leyiM  de  que  se  habla  mas  arriba,  deben  ser  promulgadas 
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con  ol  ttewnr  nianle  posible,  it«aat»  Sede  tendrá  el  tieüpo  neoesarlo  pti» 
jpnáurm  m  oonenno  deseada;  peí»  lo  repito,  la  espá»  «apiade  prelaB» 
«ama  yla  apUeadoB  da  ka  hfég  dabati  aogair  áaaproimlgiieiofe. 
«Os  doy  asna  espUcadaiiea  á  fo  da  q«a  eonpreMtaia  bíoB^  U  raaa- 

liv'ion  de  S.  M.  ea  irrevocable  y  que  an  eaoaaciiaiieia  raguMoaia  ymaliai 

relaciones  con  la  santa  Sede 

«Dejo  al  Ulonto  y  tacto  do  V.  E.  el  cuidado  de  arreglar  la  (iuracion  y 
08  ruego  tengáis  un  parlicular  cuidado  en  que  el  lenguaje  no  parezca  una 
anaenaza;  al  contrario,  debe  dirigirse  á  expresar  el  sentimiento  que  expen- 
mentará  S.  M.  si  llogaodo  al  úlLLmo  eitremo  se  ve  obligado  á  resolver  por 
sisólo. 

Fkmadó:  RAünttt. 

ÍKmPmAo  d8  M»  ñammk  á  M,  Agmiar  m  BomOj  ffekado  su  M^ko  al  SS 

Diciembre  de  1864. 

«Escelencia:  Empezamoi»  á  perder  las  esperanzas  que  habíamos  conce- 
bido de  allanar  de  acuerdo  con  el  nuncio  de  su  santidad,  las  diíiculiades 
que  hau  prolongado  la  enfermedad  general  y  paralizado  la  organización  del 
imperio. 

«S.  M .  al  emperador,  cánsiderando  que  era  necesario  resolver  bíd  reCar 
do  para  reparar  el  Hampo  perdido  y  que  el  estado  act»al  de  oaaaa  vacíame- 
bifsa  formara  un  enadroresamiando  las  adgeiMlaa  da  la  ait^  radacló 
nieva  arMaB  que  debían  aarvir  da  baae  del  anaglo. 

«DId  de  elloa  oaiaelmiento  al  nanola  da  su  Santidad  an  vna  oanftnMía 
privada  advlrtléndole  qna  serviriaa  da  baae  á  laa  iagoflÍadaMa  ifaa  an  sil- 
nistro  de  justicia  y  negocios  eclesi^tioos  estaba  encargado  de  arreglar  con  él. 

«El  Nuncio  declaró  desde  luego  que  muchos  de  los  punios  cnunciadoí 
podían  arreglar.-<o  íacilmenlo  pero  combatió  una  parte  de  entre  ellos  decía- 
raudo  que  eran  pi  opios  de  un  Conc4)rdato  y  como  tales  debían  ser  tratados 
en  Roma.  Bajo  esta  impresión  S.  M.  ordenó  ai  ministro  de  justicia  la  aper- 
tara  de  las  conferencias,  lo  cual  tuTo  lugar  el  día  siguiente. 

«En  esta  piimara  aniravisia  al  I^ancio  sa  expresé  de  la  aiisnin  asaaeia 
qne  con  el  Emperador. 

«En  la  slgiiiante  cambiando  antemmento  da  leagnaje,  declaró  no  tanr 
inatracdonalgnnayoerróasilap«artaátBdane0aoiMi8n.  EaMattaam- 
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prender  e*La  falta  de  taálrucciones  para  tratar  de  los  negocios  relativos  á 
los  Menes  ei(^le-sia<siico3,  aíiunto  de  la  mag  urgente  necesidad  que  debía  ser 
el  objelp  prificipal  dd  su  misión  y  que  m  puede  admitir  retraso.  £1  B^ioisiro 
insistid  para  pasar  á  otro  asuoto,  pero  S.  £.  nkaaó  atrincberáiiéM»»  m 
falta  de  instfocdoBat. 

«Él  protandki  M  daro^Mt  en  primipio la  lof  f  qaa se  doToltiara» 
á  la  l^aali  kM  menea  MTeadidDa»  qiieaerovittra&  lae  venlaa  heehaa^  p^ 
aprovecharlos  frolea  ái  b  niriiíoii;'eiiritt,  ifa»  el  filiado  indeniiiiaia  ¿  la 
Iglanad»  todas  ais  pMidae. 

•SoeoDoibo  bien  qne  para  liaoer  senejanlee  eoeaa^  si  bien  todas  adBlsl< 
bles,  el  Emperador  no  toaia  necesidad  éel  oeacnrao  de  nadiew 

tlh|^  mas  aun;  el  episcopado  mejicano  empeló  bv  ejecadon  sin  liabérselo 
encargado  el  Estado,  bien  que  esto  fué  en  perjuicio  do  la  tranquilidad  pú- 
blica  y  qu6  aoí  se  dejaban  subsistentes  todas  las  causas  de  turbación  y  de 
discordia. 

«No  pudieodo  sostenerse  en  el  terreno  egcogido  por  el  Nuncio,  el  minis- 
tro de  justicia  so  vió  forzado  á  exigii-  de  S.  K.  una  declaración  escrita  ha- 
ciéndole conocer  sí  tenia  iD^truLLíoues  suticicnies  para  negociar  sobre  los 
puntos  efi  cuestión  ó  si  le  fallaban  instrucciones. 

«A  este  efecto  él  le  espidió  la  nota  Acopia  n."*  5).  Sn  Escelencia  le  dirigid 
U  eontestacion  fatal  contenida  en  la  copia  n/  6  y  á  las  diGcultades  de  la 
sitoaeion  se  ba  venido  á  unir  el  agriamienlo  qne  no  puede  dejar  do  prodncir 
un  lenguaje  poco  respetooso. 

«S.  E.  léjos  de  desmentir  nn  solo  ponto  lo  qne  babia  declarado  al  Em- 
perador y  al  ministrode  la  justicia,  afirmó  además  cosas  que  no  baUan  sido 
objeto  de  cuestión  en  su  oonferenda  con  el  Emperador. 

«El  grave  aspecto  qne  tomó  este  negocio  no  permitía  y^dlri^^  al  Nun- 
cio i4,ann  para  aerarle  recibo  de  sn  nota,  pues,  este  easo^oit  indisponsar 
ble  bacerle  conocer  toda  la  amargura  del  sentimiento  natnral  que  M^pnh 
Tocado  y  esto  sin  otro  resultado  que  agravar  las  diGcultades. 

ufara  garaiilirse  coüira  ellas,  el  Emperador,  conlormauduso  con  las  exi- 
gencias, declaro  como  lu  habla  anunciado  á  la  sania  Sede,  que  si  esta  no  lo 
preciaba  au  concurso,  decidiría  por  sí  solo,  y  a  este  tin  ordenó  ai  ministro  de 
justicia  !o  propusiera  las  medidas  n^.  CQnveiüQates  a^ aoiMidp,  (i^  la  oarti 
(lOapí^,  n.'*  7)  que  S.  M.  le  dirijio. 

9ik  ^  puftU»  ei^treoyo,  que  repugna  á  S.  M.  y  que  ba  procurado  evitar 
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durante  siete  mejíes.  la  ha  conducido  irresiuliblementeel  aislamiento  en  que 
se  le  ha  dejad n:  lauibieu  deplora  el  liempo  perdido  \  los  perjuicios  irrepa- 
rablt>  ((uo  Áúü  t>u  coasecueacia  y  que  atañea  á  la  iglesia,  ai  £8kado  y  á  los 
particulares. 

a  Animado  S.  M.  de  los  mas  cordiales  sentimieatos  de  afecto  hácia  la 
santa  Sede  y  deseando  sn  concurso  para  allmr  las  dificultades  y  conjurar 
los  peligros  que  ameoaian  al  trono,  espera  luoer  mancar  los  nogocios  é& 
modo  que  pueda  obtener  este  concorso  en  tiempo  oportuno. 

«El  Emperador  ha  creldo.qoe  estos  deberes  le  imponían  la  estiicla  obli- 
gadon  do  empear  la  obm  hadendo  eonooer  sus  intenciones  sobre  un  nsuii- 
to  cuya  soludon  ha  esperado  largo  tiempo. 

«Con  la  carta  dirigida  al  ministro  de  justicia  S.  M.  ha  podido  por  fin, 
tranqniliar  los  espíritus. 

«Mas  como  leyes  posteriores  deben  volver  eficaces  las  promesas  que 
ella  encierra,  la  santa  Sede  tendrá  también  la  ocasión  de  piealar  el  concurso 
de  su  benética  influencia  para  la  consumación  de  una  obra  que  se  refiere  á 
los  intereses  espirituales  y  temporales  de  ocho  millones  de  hijos  suyos  y  de 
la  cual  (lopende  la  paz  do  las  conciencias,  el  restablecimiento  de  la  moral  y 
del  orden  publico  así  como  la  consolidación  del  imperio,  que  haciendo  una 
excepción  particular  á  la  época  en  que  estamos,  proelama  k  la  faz  de  todo  el 
mundo  que  la  religión  católica,  apo8t<^lica  y  romana  es  la  religión  delimperio. 

«Aprovecho  esta  ocasión  etc. 

Firmado:  Rahimz. 

Nota  de  M.  Uamirez  al  Nuncio  apostólico  en  Méjico  en  contestaeúm  din 
nota  de  19  de  enero  de  1(^65,  fechada  ent^  dd  mimo  met. 

«Escelencia:  lie  recibido  la  nula  de  V.  E.  de  19  corriente  y  dirigida  con 
el  fin  de  protestar  contra  el  decreto  promulgado  por  S..iM.  el  declarando 
vigentes  las  leyes  que  establecen  el  exequátur  real  para  la  observación  de 
las  bulas  y  rescriptos  pontificios. 

»Nada  deestrafüo  hay  en  esto  si  se  atiende á  que  los  artos  rji'  csie  género 
son  formalidades  inpueslas  á  las  personas  que  se  encuentran  colocadas  con 
las  condiciones  de  Y.  £.  Yo,  por  el  contrario,  be  visto  con  dolor  que  se  les 
dá  una  importancia  inesperada  y  que  bajo  su  manto  se  explican  pretensio- 
nes de  una  importancia  inmensa.  Por  esto  me  veo  predsado  á  ocuparme  de 
ollas,  á  fin  de  que  no  se  tomara  mi  silendo  como  un  consentimiento  tádio, 
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tanto  mas  en  cuanto  eo  estas  circunstancias,  como  en  otras,  se  han  olvida- 
do ciertos  precedentes  qne  no  dobeo  pcrder-íe  do  vista  cuando  se  quiere  lle- 
gar a  uüa  aprcrlacion  justa  y  sana  de  iüs  lieclios. 

'fPara  empegar  por  ellos,  recordaré  á  V.  E.  que,  según  ia  legislación 
vidente,  en  el  momento  en  que  S.  M.  hizo  ia  declaración  solemne  contenida 
en  ia  carta  qoe  dirigió  el  27  diciembre  á  su  ministro  de  Justicia  y  que  vos 
]iabeis  apreciado  mal  por  haberla  comprendido  de  igual  modo,  la  Iglesia 
católica  habia  perdido  toda«  las  garaoUas  y  todos  los  derechos  de  que  goza- 
ba, y  el  callo  católico,  eoaslderado  como  una  eeda,  permanecía  smnido  en  la 
mas  ioeoporlable  servidumbre,  aonque  se  le  liubiese  declarado  libre. 

«Esta  libertad  coDsistia  simplemenle  en  el  abandono  hecho  por  el  go- 
bierno de  loe  derechos  reales  estableddos  en  las  leyes,  concordatos  y  coelnm- 
bies,  ó  en  las  reDandas  á  sos  prerrogativas  faonoriflcas,  á  la  participación 
de  los  benefidoe  y  á  toda  la  Intervención  legal  que  antee  ejercía  en  los 
asantee  eeleslásfieos.  El  clero  soto  se  ocupaba  de  las  cosas  estrafias  á  la 
Iglesia,  entendiéndose  con  Roma  á  so  gusto  y  conveniencia. 

o  Habia  las  apariencia!;  de  una  larga  y  entera  libertad  y  poseyéndola  la 
Iglesia  podia  consolarse  do  la  pérdida  que  tial)ia  sufrido  de  los  bienes  tem- 
porales; pero  loíid  o>lí)  n  i  fia  mas  que  una  ilusión  puesto  que  los  ministros 
del  culto,  vejados  \  huiniliados  en  sus  personan  uo  eran  mas  Ubres  en  el 
ejercicio  de  sus  íuocionos  puramente  espirituales.  El  gobierno  les  perspiruia 
en  su  casa,  en  ta  cátedra  y  eo  ei  confesionario,  bajo  el  pretexto  de  regulari- 
zar el  ejercido  de  su  minis torio. 

«Si  se  mostraba  indiferente  bajo  todos  aspectos  á  la  introducción  de  las 
bolas  y  rescriptos  pontifícioe,  es  porque  no  reconociéndoles  ningún  valor  ni 
(berza  podia  anulaitae  á  su  antojo,  asi  por  lo  referente  á  la  parto  eepiritnal 
como  en  materia  de  dísdplina. 

«El  catolidsmo  era  tratado  como  una  seda,  y  una  seda  perseguida. 

«Tal  era  el  estado  de  cosas  y  además  lajegisladon  que  era  sti  consecuen- 
cia, cuando  el  Emperador  declaró  á  la  religión  católica,  rdigion  del  Es- 
tado. 

«Si  no  se  ha  querido  apredarJusfanneDte  la  Importancia  de  esta  dedara- 

cion,  no  debe  acusarse  al  soberano,' sino  á  que  las  pasiones  que  subyugan  la 
¡ntoligencia,  no  permiten  distinguirlos  verdaderos  inlcr*  de  !a  religión  y 
comprometen,  tal  vez,  la  suerte  entera  del  catolicismo  en  uca  lie  sus  ('pocas 
mas  criticas.  No  perdáis  do  vista  que  la  escena  que  aquí  se  prepara  auuquo 
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peqoQlla,  forma  parte  de  un  gran  dmmaqiie  ledesirroUa  hae^.  aigui 
tiempo  ea  todo  el  mondo  calóUco  y  que  nosotroe  tenemos  loa  parto  de  in-^ 
Aneada  ea  su  desenlace. 

«La  ílÍ8po8Ícion  que  establece  á  la  religiun  católica  religión  del  Estado, 
cnlríiña  neceAariamoülo  la  adopción  de  las  leyes  eclosia^icas  de  aspecto  ci- 
vil. K>ta  adopción  no  puede  eo  su  consecuencia  sor  absoluta  ó  ilimitada,  pue^ 
la  iiaiuraleza  misma  do  las  cosas  y  la  experiencia  de  otuchos  siglos  nos  han 
domo.-. Irado,  que  se  liao  iiilruducido  con  oslas  levos,  distintas  veces,  dispo- 
siciones que  en  todo  á  en  parlo  perlcnecen  al  orden  político  y  civil  y  que 
ningún  gobierno  ba  podi  l  )  dtíjai  las  pasar  sin  oxámen,  á  monos  de  resig- 
narse desde  luego  á  renunciar  su  soberanía  y  transformarse  en  simple  ins- 
trumento de  un  poder  extranjero. 

« El  domÍDÍo  del  papado  yol  del  imperio  son  bien  conocidos  y  fáciles  de 
limitar.  £1  uno  es  puramenle  espiritual  y  se  ejerce  sobre  las  almas;  el  otro 
os  temporal  y  se  ejerce  sobre  los  cuerpos.  Las  dos  dominacioues  son  sobo- 
ranas  y  sagradas,  puesto  que  ellas  derivando  Dios,  y  ninguna  de  ellas  reoo* 
noce  en  el  ejercicio  de  sus  limites  la  sujeción  de  la  otra.  Para  llegar  á  esta 
igualdad  y  mantener  el  acuerdo  mutuo  y  la  paz  de  los  pueblos,  dice  el  car- 
denal Pedro  Damián:  «es  necesario  que  los  dos  poderos  sean  unidos  entro  si 
«por  los  estrechos  lazos  déla  caridad,  que  el  Emperador  se  encuentro  en  la 
•persona  del  Pontifico  romano;  y  el  Pontifico  romano  eo  la  persona  del  Em- 
•perador;  que  el  Papa  reprima  h  los  delincuentes  en  nombre  de  las  leyes  del 
«Príncipe  y  el  Príncipe  decida  con  lu^  ubi.^pos  y  la  autoridad  de  ioa  ¿autos 
Acánones,  lo  que  conviene  a  ta  salud  de  las  almas. » 

«En  materia  de  dogma  nada  se  opone  úe^Ui  aimunlci  deseable  y  siempro 
deseada,  pues  aunque  ella  no  se  obtenga,  en  semejante  materia  todocrisiia* 
no  debe  someterse  á  ciegas. 

«Lo  mismo  sucede  con  las  cuestiones  ospiriluales  quo  con  a(|ijellas  que 
son  propias  y  especiales  al  sacerdocio;  pero  no  es  igual  en  las  materias  mix- 
tas y  en  las  do  disciplina,  las  cuales  pueden  interesar  al  érden  civil. 

« En  efecto  hay  puntos  quo  son  del  dominio  de  uno  y  otro  poder  y  eligen ' 
ya  su  acuerdo  para  ponerse  en  práctica,  ya  su  concurso,  girando  cada  uno 
en  so  esfera  á  fávor  de  los  intereses  que  le  son  confiados  y  obedeciendo  do 
tal  manera  &  lo  que  se  ha  dicho  mas  arriba,  que  cada  uno  do  olios  no  embft- 
raza  al  otroen  su  esfera  de  acción. 

«Do  semejantes  promisas  que  nadie  puede  rechazar  sin  poner  en  duda  e| 
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órden  social  j  amontzar  al  crístiaoismo,  se  dedoea  Beoesariamoate  el  dere- 
cho, y  por  mejor  decir,  la  obligación  impuesta  á  todo  gobierno,  monárquico 

ó  rcpublicaQo,  de  examinar  las  bulas  y  resciiplos  ponliíiciüá,  no  como  dice 
Y.  E.  para  decidir  sobre  la  ortodoxia  de  tal  o  cual  punió  de  dogma  ó  de 
disciplina,  sobre  la  oportunidad  do  tales  prewplos  purameole  ecle*iá.>licos  y 
menos  en  los  casos  en  que  son  irreprochables  y  no  han  traspa^-^ado  los  lími- 
tes del  poder  ponliücal,  para  darles  la  sanción  del  soberano  temporal  que 
laa  baoe  obligatorias;  sino  para  el  execuálur  real,  que  es  lo  que  pide  el  so- 
berano, y  el  fín  del  secreto  es  vigilar  qoe  el  rescripto  poatilioU  no  contenga 
nada  qoo  afecte  el  órden  público,  loe  intereses  materiales  estraSos  al  caito 
asi  como  los  intereses  ciTiles  de  los  cindadanos. 

«Solo  se  trata  de  la  simple  identificación  de  nn  hecho  y  de  esta  práelua 
absolutamente  necesaria  para  lasalYa^fQanlia  de  su  derecho,  el  gobierno  es 
el  único  y  soberano  apreciador,  como  defensor  natural  de  sns  prerogativas  y 
(le  losiülüi'CaCñ  civiles  dusu»  coütiudadaüüs.  V.  E,,  practico  onlas  cue¿üuües 
nada  eclesiásticas  coinprendcrá  que  sobro  oslo  punto  el  Emperador  no  exige 
que  no  le  perloDe¿ca  y  que  puedo  con  scfíuridad  de  (  ouciencia  repetir  estas 
palabras  que  pronunció  Constantino  para cdilicacion  y  aplauso  délos  Padres 
del  gran  concilio  de  Níce: «  Fot  quidem  in  hi$  qwB  inlra  Eccietiam  sunt,  ^it- 
eapi  sfíit,  egócero  in  hitqumixtrageruntur,  qnteopus  áDeo  íutn  constiiuUu»» 

«No  pensaba  de  otra  manera  el  gran  Itossuet,  del  coal  Y.  £.  Invoca  laan* 
torídad,  para  hacerme  comprender  la  necesidad  de  mantener  la  independen» 
cia  de  la  religión  como  uno  de  loe  mas  sólidos  apoyos  del  trono  y  de  la  au- 
toridad de  los  gobiemoe. 

«Enteramente  de  acnerdocon  su  doctrina,  solo  rehuso  Tuestra  interpre- 
tación, pues  el  Emperador  no  ha  querido  ni  quiere  envilecer  á  la  religión, 
aunque  quisiera  y  deba  querer  conservar  iulaclas  la>  ptrerogalivas  soberanas 
y  eviUr  que  du  haya  mano  ocnita  bajo  el  oíanlo  déla  religión. — Que  la  inde- 
pendencia y  bien  de  la  religión  no  pueden  sufrir  nada  del  ejercicio  deexe 
cuatur  real  es  un  hecho  que  demuestran  los  monumentos  de  la  época  mas 
feliz  de  la  Iglesia  y  qoe  confirma  la  doctrina  de  sos  defensores. 

«Cktmo  no  tengo  deseo  alguno,  ni  es  el  momento  de  discutir  sobre  una 
cuestión  abundantemente  debatidai  meeonlentaré  con  recordar  dos  ¡deas 
debidas  á  la  misma  autoridad  que  se  me  opone,  al  gran  BoasoeC. 

«Y.  E  recordará  que  este  célebre  doctor  de  la  Iglesia  galicana  establece 
en  términos  prsdsos  que  las  decisiones  de  los  cánones  de  los  concilios  gene- 
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rales  111  y  IV  de  LetraD,  resol vioodo  cuedUoDes  temporales,  do  tteneo  filflc^ 
de  Jfiy  mientras  ellas  no  fueroa  «probadas  y  eoufiroiadas  por  los  reyes,  y  ^[oe 
el  oontteDUaúeoU)  de  los  soberanos  era  necesario  pun  1^  púijlíie^n  de  es- 
tse  decrelosf  atendiendo^  que  las  penas  qoe  ellos  esteblecei  son  de  «iqiiellai 
que  la  Hglesía  no  puede  imponer  de  su  propia  aoloridad  y  para  las  enalof 
detw  «iCttdir  á  las  leyes  de  los  principes  que  protegen  aquellas.  No  interpreta 
de  otra  manera  W  deeretos  de  diseipUna  emanados  del  concilip  de  Trento, 
que  muebos  países  no  ban  adoiitido  toda?Ía ,  sin  qup  se  iiaya  afoetado 
por  esto  la  religkm  y  «la  oensideriníoa  le  dictd  los  notablesipenaamienloe 
que  siguen: 

«Asi  pues  los  mismos  decretos  de  los  concilios  ocuménicos  subre  los  ne- 
«gooio«  temporales,  lí:'Jü^  de  po(Jür  .-.üv  dictados  por  la  iglesia cou  una  auto- 
•ridad  soberana  iiaju  el  preioiio  dd  t^uo  dependen  de  au  juriédiccioo  y  quo 
Dsou  una  condición  absoluta  lie  la  fé,  pueden  ser  ó  na  ratificados,  necesitan 
JN|ue  los  reyes  las  contirmen  o  rectiacen.i> 

«Yo  encuontru  aquí  la  sanción  formal  y  explícita  dd  exocuiitux  r694 
aplicado  ^  los  actos  mas  solemnes  de  la  legislación  eclesiástica. 

((Tenemos  numerosos  testimonios  do  esta  práctica  en  lodos  los  paires 
ori^^ianos,  y  la  doctrina  de  Bossuet  profund^meate  adherida  á  las  leyes  y  es- 
erllcs  de  la  nación  española  que  la  Santa  Sede  ha  calificado  coa  ei  tUulo  dis- 
tiagoido  de  católioa^  los  soberanos  la  baa  aplicado  en  todas  las  circnniaaeias 
y  desde  los  tiempos  mas  remotos  con  apoyo  y  voto  dolos  prelados  que  se  ban 
smlado  en  bis  oencilios-  Y  podríamos  dtar  prelados  de  una  virtud  irre- 
prochable y  de  ana  vasta  ciencia,  que  se  han  distinguido  en  la  defensa  da 
estas  prerrogaUvaa  tealei. 

«Sfljpaiado  Mqjkso  de  su  antigua  metrópoli,  ejerdá  esta  prerrogativa  qua 
formaba  parte  de  los  artículos  ftudamenlales  de  su  primera  ley  eonstitudo- 
nal,  trasladándola  de  una  áotra  cuasülucion,  basta  que  en  la  última  se  omi- 
iio,  uo  porque  se  reiiLUJciara  á  ella  sino  pur4uc  e^Ul  oüli^ioü  era  la  cunse- 
cijiencia  del  falal  principio  que  servia  de  base  á  üala  mas  íatal  constitución. 

Ella  rompió  lo.^  ia/.os  que  unían  la  religión  al  Estado;  asi,  no  conociendo 
iegisiaciou  alguna  de  ia  autoridad  ecie^Uca,  no  podia  mencionar  elexe- 
cuatur. 

«Su  sistema  se  reasume  en  el  artículo  que  daba  ai  Coogr^.  la  facultad 
de  formar  las  leyes  en  materia  de  culto  y  de  disciplina. 

«La  Biisim  confiada  i  V.  £.  tiene  precedentñs  que  aairii^  oonvepiiento. 
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mrdir.  Goaiujio  tíw>  i  oiU  capital  Mr.  GlenMOli'^coiiia  detegada  del  Santo 
Padr»,  «ra  y9  igualnMBto  minittfo  de  Negock»  ailiiiigeroi,  y  yo  M  el  pri* 
JOfiro  i  quiea  m  dirigió  para  explicar  a«  iQiaioii. 

«FM  desde  laego  por  encíña  de  bcneation  d#  lurma  para  lUnne  de 
MiDdler  sQ  IraJa  a)  eiecuálor,  pero  oe  pudo  evitar  esta  formalidad  y  no  au- 
mentó poco  lo8  ob!>tácul()8  suscitando  tristes  cuestioDes. 

«La  ii¡d>  í.ciia  lie  elUa  surgiu  dui  lado  donde  hujüo.-í  sC  e.^peiuLd.  i'io- 
vino  del  'venerable,  del  sabio  y  virtuoso  ai  ¿ubispu  que  regia  enlónces  la  Igle- 
sia Mejitana,  y  que  conocieodo  lodos  sus  deberes  y  queriendo  cumpiirioí, 
exigió  para  reconocer  al  delegado  que  sometiera  su  bula  al  exequátur.  El 
principio  y  el  derecho  íueroo  igualmente  reconocidüti  por  lodo  ol  episcopa- 
do y  el  clero  mejicano,  en  las  mas  respetuosas  súplicas  que  dirigió  al  Cuer- 
po legldlalivo  para  obtener  ia  aceptación  de  laji  bulas  de  MonsefiorCleoienti. 

« Ealo  se  acordó,  pero  no  de  una  juaoera  absoluta;  reservároiue  seis  oa- 
pitólos. 

cfii  en  verdad  doloroeo  y  deplorable  que  á  esta  liorai  y  en  una  época  co- 
no nuestra,  puedan  surgir  tales  eonlroTorsiae  que  se  soscitan  en  laeler- 
nao  fltfa  antipáticas  4  la  oonoordia  y  atendon  y  que  puedan  aun  agitar  loe 
pnebles,  aoMMiataado  la  independencia  y  la  soberanía  de  las  nacíoaee. 

a  Yo  siento  infinitamente  verme  obligado  i  decir  qSe  todos  estoe  defedoe 
se  encuenlraii  reonidoft  OA  el  tono  y  en  los  pensamientos  de  la  nota  que  me 
ocupa,  pues  todas  las  pretensiones  que  ella  contiene  tienden  á  la  dominación 
temporal  bajo  una  bandera  que  la  rehusa» 

«Maximiliano,  ciudadano  y  miembro  déla  comunión  cristiana,  se  incli- 
na c^u  ¡cipülü  )  :3Ufflision  delante  la  autoridad  e^pirilual  del  Padre  cooiun  de 
ius  iielü»;  pero  Maílmiliaíso  Euiperddui  y  lepic^euUnle  de  ia^tberania  uie- 
jioana  uo  t  tu  oqucc  sobre  la  liena  pmler  supei  iur  al  ^uyo. 

«Ett  su  tuQsecuencia  )ú  m  acepto  mié.  peu.>amiculo,  escapado  tai  vez  á 
V.  £.  exaltando  ia  soberanía  y  ia  indepeDde&cia  áísH  fonlífice  XomaAO  que 
el  fioiperador  debe  obedecer  como  subdito  suyo. 

«VleniúM^ne  iiaceroa  oJ^^ar  respeluosameato  que  esta  palabra  es  de 
lae  mas  impropias. 

«El  Emperador  y  el  Papa  han  recibido  directamente  de  Dios  su  poder 
Uaná  y  absetoti^  cada  w  «b  «w  Umitas  lespecli  vos»  £aire  igualea  no  pue* 
de  biÁiir  sjiiocion.  Aai  io  diee  Boasuet,  yes  tiambien  m  precepto,  ((ue  ottiufia 
al»  awtcfidad  aupaiisr  á  1»  saiy»,  al  ditinp  eédig»  d4  (WittniUw». 
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«Como  e!  emperador  de  Méjico  no  debe  imitar  la  condacla  de  otros  so- 
beranos Y  au  manera  do  obrar  no  puede  obligarle,  me  abateügo  de  exami- 
nar el  ejemplo  que  me  propone  V.  E.  del  emperador  de  Anstria  renunciaa- 
do  á  sus  prerogati  vas  en  el  pase  real  del  concordato  de  18  j  '>. 

«Asi  plugo  ¿  S.  M.  imperial  y  real,  pero  debo  hacer  observar  que  tal 
heclio  esiiíi  recoDocimieuto  implícito  del  derecho  cayo  abandono  «ele  pedia 
y  no  se  ven  realizados  los  temores  y  profecías  qae  of  eipresar  en  Roma  i 
propdsito  de  este  acto,  que  según  parece  eialtó  j  nék6  tanto  la  dignidad  y 
autoridad  del  Pontifica  romano. 

«En  efecto,  los  que  se  dejan  llevar  por  nn  celo  desmedido,  poniendo  al 
papado  lejos  de  su  esfera  y  despojándolo  de  su  carácter,  olvidan  las  severas 
leci^ones  de  la  historia;  pierden  los  beneficios  de  una  prudencia  mas  pode- 
rosa que  lüda  presunción  imagiuablc,  aumentan  soio  en  apariencia  y  debi- 
lilau  eu  reaiiiiad  la  .supremacía  de  la  santa  Sede,  lejos  de  hacer  respeUr 
su  verdadera  autoridad  la  hacen  odiosa. 

"Hepitoaun  la  autoridad  de  Bossnet.  Por  penoso  que  sea  para  mi  el 
aspecto  que  ha  lomado  nuestra  correspondencia,  contra  mi^  esperanzas  y 
mis  deseos,  mis  disgustos  no  han  dismmuído  en  nada  mis  sentimientos  de 
estimación  de  los  cuales  tengo  el  honor  de  enviar  la  seguridad  á  Y.  £.  coa 
mis  saludos  más  disimguidos. 

«JSrmaifo:  Rijnaii. 

JJespacho  de  Mr,  Mamirei  á  Mr.  Aguilar  en  Moma^  fechado  en  Méjico  el  ¿9 

Enero  \m. 

«rEscelencia:  El  Nuncio  de  su  Santidad  habiendo  declarado  ofidalmeoto 
que  no  tenia  instrucciones  para  enlabiar  negociaciones  sobre  los  punios  que 
el  minisíro  de  Justicia  ha  somelido  á  su  apreciación,  ó  lo  que  es  lo  mi-rao, 
para  prestar  su  concurso  en  el  arreglo  de  las  dificultades  que  han  paraliza- 
do la  marcha  del  Gobierno  y  prolongado  la  enfermedad  pública,  no  solameo- 
te  su  misión  ha  sido  sin  resultado,  si  que  también  en  razón  de  los  sentimien- 
tos que  se  agitan.  S  E.  no  puede  ser  considerado  mas  que  como  un  obstá- 
culo mas  en  medio  de  todos  aquellos  que  embarazan  la  marcha  de  U  adoi- 
nistraden 

«Asi,  pues,  convencida  S.  M.  por  un  lado  que  no  hay  nada  que  hacer  coa 
el  Nuncio,  y  por  otro  que  es  necesario  resolver  con  oéleridad,  queríendodar 
á  su  Santidad  una  pnnba  evidente  de  su  esllmaolon,  de  su  aftole  j  del  viie 
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deseo  que  la  anima  de  conservar  con  la  Sania  Sede  sus  relaciones  de  buena 
ioteligencia  y  resolver  oon  él  las  terribles  difícullades  que  le  rodean,  S.  M. 
digo,  M  ha  decidido  á  enviar  su  ministro  de  Estado  acompafiado  de  dea 
M8qiiot,eaD44fiodei]HMráS«Saiilidaddal  Méleadíeen- 
cMilm6lp8ii,ifliidai|«6,  conodendo laa^eeas^M  basquen  loa  nedios  de 
fBDoeriwebaitoriaa  y  de  OMunrar  loa  peHgroa  q«e  anenaaaii  aimvltítfiea- 
menlo  4  la  Igledi.y  al  .trono. 

«H  Santo  Padre  no  podrá  dejar  de  ?er  en  eata  reaolnelon  ana  prueba 
evidente  de  la  cordial  afección  y  cariño  sincero  de  S.  M.,  y  al  propio  Uem* 
po  juzgara  la  inminencia  del  peligro. 

«La  lerrible  crisis  jior  (jue  atraviosa  el  pais  y  los  horribles  gérmenes  de 
desmoralización  y  de  desórden  quo  han  sido  sembrados  duran  lo  osla  deplo- 
rable época  son  todavía  otros  tantos  elementos  de  discordia  que  exi^n  una 
gran  prudencia  y  concesiones  suGcieoteoiente  liberales paia  contenerlos,  pneo 
el  eolo  poder  de  la  actividad,  largo  tiempo  desconocido  y  sin  prestigio,  no 
bar4  otra  cosa  que  darle  mayor  fuerza. 

«El  enfío  de  un  ministro  y  consejeros  no  altera  ni  cambia  en  nada  la 
poaicion  oficial  que  ocupáis  cerca  de  la  córh»  do  Boma.- Su  misión  no  tiene 
por  fin  limitar  Tuestros  poderes,  sino  ayudar  y  dar  mas  ftierta  á  Y.  E.  en 
las  negociaciones  que  deben  eolablaráe  para  llegar  al  tín  que  ardientemente 
S.  M.  ilesca 

o  Vosüiru.«<  os  ayudaréis  mutuamente  en  este  asunto  tan  delicado,  que  tan 
dlreclameote  interesa  ¿  la  paz  y  consolidación  del  imperio. 

Fimaáo:  Rahiuz.» 

«La  misión  enviada  por  el  emperador  Maximiliano,  como  le  indica  Mr. 
Ramirez  en  su  carta  á  Mr.  Aguilar,  partió  efeclivamento  de  Méjico  y  llegó  k 
Boma  en  mayo  de  1865. 

«¿Pudo  obtener  algunas  concesiones? 

c^a  sido  mas  feliz  cerca  del  Santo  Fadre  que  el  emperador  Maxihiluiio 
cerca  del  Nnndo. 

«Veamoe  él  Diario  ofeiai  de  Méjico  de  31  mam  de  18€6  y  leamoa  las 
lineas  siguientea,  en  un  artícnlo  titolado': 
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Muestras  rtiacianes  con  la  Santa  Sede, 

«Hemos  declarado  á  nuestros  Icclorcá  que,  la  misioíi  extraordinarit 
«S.  M.  en  Roma  ha  sido  lau  bim  recibida  ci¡nii>  las  otras  que  se  han  acred»" 
utarh  cerca  de  ia  Santa  Sede  y  que.  con  esta  oportunidad  ba  proseotado,  m 
«Dombre  del  imperio  Mejicano,  sus  felirilacionea  á  su  Santidad.» 

nPioIX  contestó  que  ha  dirigido  al  cielo  sus  mas  fervientes  suplicas 
para  nuestro  Emperador  y  feücidad  de  la  nacioQ  mqicana,  anunciando  gno 
porfnia  ne^fomcm  con  loi  mbajwhm  é$  M,  iendria  un  iúa  de»^ 
eolaoe. 

« JvzgaiiMM  oportuno  dar  á  nneetros  lectores  estas  buenas  noticias  que 
um  iBa  garantía  segura  de  la  coidMlidad  pp»  reina  entre  tea  oórtae  de  Mé- 
Jioe  y  de  Roma. 

«E^QopiiedeaeriBdiforeDteeDlwectaaleiekviBfliaidaa,  po^  . 
bemee  dicho: 

«£a  «9Íif0Úfti  d(9i<ir  ifWidlRtomtf^     dumm  df  ImU^uMftf^^ma^ 

npoir  medio  de  un  Concordato,  tendré  wm  imfvewia  deeima  fiara  eontoHiar 

tula  paz,  (ratir/uilizar  las  conciencias  y  sancionar  las  trcffuaeciontt  AMAflfd 
«/a  soinlira  de  las  propiedades  nacionales  y  en  provecho  de  los  posesoNi  d$ 
«  dichas  propiedades. » 

«De.spue^  (! '  haber  dicho  á  nuestros  lectores  que  cí  mayordoiDO  del  San- 
to Padre  ha  r mil  lo  para  SS.  MM.  el  Emperador  y  ia  Emperatriz,  los 
cirios  que  !a  corle  ác  liorna  licne  la  c  islumbre  de  enviar  á  los  sube  ranos  C4)n 
los  cuales  está  en  iménas  relaciones,  publicamos  la  conleílacion  de  S.  E.  el 
cardenal  Antonelli,  secretario  de  Estado,  á  S.  E.  M.  Aguilar,  nuestro  minis- 
tro ptenipotenciarie  en  Madrid  que  ha  dirigido  también  á  Su  Santidad  con 
ocasión  de  afio  nuevo  las  felicitaciones  en  nombre  del  Emperador. 

«Excelencie:  Nada  puede  serme  mas  agradable  que  la  misión  que  me 
habéis  dadem  muestra  carta  del.*  oorrienle,  de  ofrecer  al  Santo  Padreen 
nombre  4el  Emperador  j  de  la  nación  mcjieana  loe  mas  ferviciittt  tolos 
para  su  felicidad,  hechos  con  ocasión  de  afio  nuero.  ' 

«Sn  dttttidad  «provecba  con  gn^tor  esta  ocasión  para  dar  gracias  á  S.  M. 
de  esta  seflalada  prueba  de  religiosa  simpatía  y  ruega  a!  délo  estienda  ana 
celeslíaleif  dwies  sobre  ei  monarca  mejicano  y  sobro  su  pueblo. 

«Ai  mi^uio  Uempo  be  ofrecido  á  Su  Santidad  la  expresión  de  vuestros 
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propiog  seotimieotM  j    «avia  m  iMidkioi  «i  oanbíA  de  vmán  rape- 
taosa  felicitación. 
«leeUwl  ete. 

«#^lhMidi»:  Amtonklu:  ' 


.«Bmm  a  Rabiare»  im> 

«Tal  era  la  situación  tres  años  dOvspuos  del  viajo  á  Roma  def  emperador 
Maximiliano  y  de  la  Emperatriz,  tiü.sputísdü  las  promesas  hechas  por  Piü  IX 
«de  allanar  las  diliculladas  que  la  cuestión  religiosa  creó  en  Méjico». 

«Dos  años  habían  pasado  desde  que  el  Nuncio  habia  pedido  sus  pasa- 
portes y  abandonado  a  Méjico  a  rieseo  de  pi  ovucar  los  mas  p:raves  males. 

«Después  ¡le  dos  años  la  comisión  mejicana  presidida  por  el  Eicmo  Se 
ñor  Velazquez  de  León  fué  á  Roma  y  el  Monitor  mejicano  vela  como  un 
tiiimfo  que  «Mía  comisiou  hubiese  sido  tan  bien  recibida  como  las  aiUeriores.» 

«£i  Papase  dignó  dejar  entrever  la  esperanza  de  que  las  cuestionea  que 
diTidian  la  oerto  áenaM  y  la  éeMéiioo  tocaban  á  una  feliz  aoludon. 

«|£aperanza  vana! 

t  Per  el  articulo  del  J>iam  ofcúA  se  Te  que  las  pretensiones  del  Empen- 
dor  eran  las  misoias  que  en  dioiembre  de  1864,  en  el  memento  en  que  el 
IlmMsio  apostólico  UegN)  á  Méjioo  trataido  del  *d^^íonbh  ftroffeeto*  el  que 
leeqHMO  ei  emperador  «de  llegar  á  un  arregle  con  la  Santa  Sede,  con  mo- 
ÜTO  de  las  leyes  de  refonna.  > 

«Apeetr  de  taa  dulces  palabias  Fio  E[  ne  se  mostraba  mas  dispuesto 
en  1866  que  en  1864  de  conceder  al  emperador  MixiMiLuifo  el  Conmdah 
redamado  por  él  con  insisteneia. 

«Nosotros  sabemos  por  boca  de  personas  á  las  cuales  Pió  IX  lo  decia 
en  esU  liliiina  época,  que  él  consideraba  el  imperio  mejicano  como  una  cosa 
que  no  podía  durar. 

«Maximiliano,  decia,  comete  muchas  faltas  en  Méjico  y  no  podra  goste- 
«nerso.  Ochoria  apoyarse  solamenlo  eu  el  clero,  gobernar  por  él  solo.  Él  por 
sel  coDirario  pide  cosas  que  no  pueden  concedérsele,  porque  son  contrarias 
)iá  sus  mismos  intereses. » 

« ¿Ko  comprendían  que  la  caida  de  Maximiliáno  era  la  ruina  del  clero  y 
tal  vez  su  pérdida  para  sísu^npsÍ 

«¥  pam  06  dar  á  MAXuuuAife  débil  le  que  se  vtenm  obligados  4  dar  al 

aa 
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poderoso  Napoleón  1,  comprometen,  por  una  rareza  inconcebible,  todo  el 
porvenir  de  la  iglesia  católica  en  Méjico! 

«Verdaderamontü  ol  buen  sentido  rehusa  creer  semejantes  cosas.  El  Pa- 
pa promete  en  Enero  á  la  Gomiaioü  mejicana  una  pronta  y  feliz  solución  de 
la  cuestión  religiosa. 

«Eata  esperanza  que  daba  ¿  M.  Velazquez  de  Leen  para  que  la  trasmi- 
lien  al  emperador  Maxihiluno,  la  iiemos  Uamado  eDgafioea.  pernee  oom»* 
tido  un  error? 

«Cundo  la  emperatriz  Garlóla  aooiuqaba  4  Maidiiliaiio  que  abdicaae 
el  7  de  Jallo  de  1866,  fafveh  eaum  ka  mdo  perfKknimt$  dsimáa  m  m 
«apIfiAi  émmk  ku  pñmitm  éUu  ie  ut»  «« ,  propooléndole  ir  ella  misma  á 
Europa  á  obtener  ooneeeienoB  que  eran  abaolatamente  indispensables  al  Em- 
perador para  que  pudiera  eontinnar  gobernando,  leniados  intenciones: 

«Resolver  cerca  del  gobierno  francés  las  cnesUones  financieras  y  mili- 
tares, y  cerca  del  Santo  Padre  la  cnesüon  religiosa,  cuestión  capital  sin  la 
cual  las  primeras  no  pueden  sor  mas  que  una  ilusión. 

«Por  motivos  de  los  cuales  uo  podemos  ocupaiuos  en  este  momento,  las 
cuestiones  financieras  y  militares  no  pudieron  resolverse  en  Paris  según  las 
esperaij/as  de  la  emperatriz  Carlota. 

etliabiaremos  pues  solamente  (ie  la  cuestión  religiosa. 

«Antes  do  pasar  mas  adelanto,  pedimos  permiso  á  nuestros  lectores 
para  decirles  una  soU  paiai)ra  reiaUva  ¿  la  enfermedad  de  esta  interesante 
soberana. 

«S&beso  qae  es  perseguida  sin  cesar  por  la  idea  fija  qae  ha  sido  envo- 

nenada. 

«Envenenada  ¿jsn  dónde?  En  Méjico  sin  dada.  Es  evidente  la  conteste- 
don  que  puedo  darse  á  este  pregante.  ¿Pero  por  qué  los  mejicanos  no  ba- 
Lrian  envenenado  mas  bien  al  Emperador?  *  ^ 

«No  iremos  mas  léjos:  la  acusación  que  puede  hacerse  sobre  este  punto 
ee  comprende  por  si  sola. 

«Médicos  experimentados  nos  han  asegurado  que  nada,  en  te  locura  do 
te  emperatriz  Garlóte,  puede  swrvir  de  prueba  para  justificar  te  acusación  de 
envenenamiento. 

aPor  esto  la  rehusamos  como  cosa  inverosímil. 

«Varios  periódicos  han  preloiidiUü  que  duranle  la  travesía  de  Veracruz 
á  Francia^  ella  cedia  á  las  necesidades  invencibles  de  sueílo.  A  propósito  de 
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Mte  asnto  ios  hemo^  ioformado  con  personas  que  hicieron  la  travesía  con 
la  Emperatriz  t  nos  han  afirmado  que  jamás  lo  habían  notado.  Todas  las 
nm  que  la  fimpeiatríz  permaaeeia  acostada  eia  porque  el  mar  estaba  agi- 
tado y  porqie  se  manahi* 

«Por  esto  estaba  ansiosa,  tal  toe  irritada;  sin  embange,  ella  leiria  grande 
espenmat  m  el  nsnltado.de  sn  misión. 

«También  leeeasionaM  grave  pesar  estos resallidos  peoo  sátisfeetorlos 
y  algunas  indiscreciones  nos  han  hecho  conocer  que  durante  las  últimas  no* 
ches  que  permaneció  en  el  Grand-lJótel  paso  una  o  dos  sin  dormir,  paseán- 
dose con  uíid  ík.peoie  de  fiebre  que  era  la  prueba  de  una  agitación  extrema. 

c(/  Oebe  encontrarse  aquí  el  germen  de  ia  enfermedad  que  pone  hoy 
día  en  peligro  su  vida?  Tal  vez  si. 

« ¡Efi  semejantes  disposiciones  llegó  á  Bomal 

«Mnjer  enérgica  y  amMciosa,  no  era  de  nn  tsmperamento  que  pudiera 
eontentarse  con  nna  simple  promesa  como  la  qne  el  Papa  Jiixo  á  IfáX wiluno 
hada  tres  afios. 

«Sin  embargo,  no  podo  ella  obtener  otra  cesa. 

« {Bntónoes  la  desesperadon  se  apoderó  de  su  coraioni  La  iecnra  ftié  h 
consecaenda  de  esta  desesperadon  y  en  el  mismo  pelado  del  Santo  Padre 
dió  dolorosas  señales  de  esta  cruel  enfermedad. 

«rLa  misión  de  la  Emperatriz  en  Roma  no  dió  resultado. 

«El  emperador  Maximiliano  murió  fusilado. 

«La  emperatriz  Carlota  está  loca. 

o  Se  han  fusilado  varios  curas  en  Méjico. 

«Se  han  arrojado  á  las  monjas  de  los  conventos. 

«El  culto  ha  quedado  casi  destruido. 

«Las  leyes  de  reforma  están  mas  que  nanea  Agentes. 

«¿Espera  el  Pipa  que  JnarsK  le  proponga  im  concordato  bajo  las  bases 
que  le  ofirada  d  eibpendor  M axiuuaiio?. 

«En  este  caso  ¿qué  bari? 


Nada  mas  exagerado  ni  mas  intendonado  que  la  parte  del  folleto  qne 
acabamos  de  transcribir. 
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El  qoe  i  vuelta  de  varias  ioexaclitudes  que  no  lieDOn  otro  objeto  que 
sacar  de  ellas  consecuencias  funestas,  se  acabe  por  achacar* al  5?anlo  Padre 
todas  las  desventuras  que  haa  caído  sobre  la  familia  imperial  mejicana,  es 
un  ardid  de  may  mal  género  que  el  gobierno  franoée  m  babria  ciertacoeots 
pmiAÍ0  mr  ii«n  al  escrito  queneiMpa  no  campease  la  idea  de  ate- 
nnar  la  inmensa  reaponaabilidad  que  peaa  «obie  >U  eottoíeMía  de  la  hiMia 
¡Mr  tolde  te  oennlde  ee  l^iee  de  seis  afiee  4  éala  parle. 

Laa  oamunksaeianaa  «|iie  ae  enuanm  enifeel  gofaieraoéa  MaxinuÉmx 
el  Nmdo  de  a«  Santidad,  damwitran  ipalpaUemeoteel  erigen  de  iudaif 
denelaa  que  eauaarMi  el  conllietoi  diplem&tiee-que  dejamos  explieaáe  m  4 
cuerpo  de  esta  obra.  Ambos  poderes  defendieron  tenazmente  eura^ieetl^ 
derechos  é  inleresfis  El  ^übierüo  del  Eaipoiador  creyó  que  en  materias  r^- 
giosas  debian  introducirse  las  reformas  que  propuso  para  el  pueblo  mejicano, 
(Jespucs  (le  haber  sancionado  las  leyes  referentes  á  la  venta  de  los  bieoes  del 
clero;  mientras  que  el  Papa,  cumpliendo  c^n  los  altos  deberes  que  tiene  que 
cumplir  en  1$  tierra,  consideró  que  no  podía  transigir  con  la  espoiiacioa  de 
las  rentas  eclesiásticas  ni  con  la  uanffpaeion  de  las  facultades  qne  baela  sn- 
(tecea  babta  lemde  la  eihrle  de  Aama  en  toda  ioielalivoá  les  isigocioa  re- 
Ugíeaos  de  M^lco. 

No  Alé  pofiible  la  aTeneneiai  á  pesar  de  loe  grandes  esAianas  qie  paia 
llagar  i  acuerdo  se  hieienm  asi  eniEnropt  enno  en  AmériM;  Uno  d 
rompimiento  diplomitíco,  y  ooo  ¿1  la  deUnlliva  nipinm  de  relaaleina,  sMs 
el  mayor  de  los  absurdos  suponer,  ni  siquiera  por  un  momenle,  que  desds 
Roma  se  conspirase  por  la  caida  del  Imperio.  Las  palabras  que  se  ponen  en 
boca  do  Pío  IX  son  una  pura  invención  del  que  busca  armas  de  mala  ley  pa- 
ra la  defensa  de  una  mala  causa.  ¿Pero  de  qué  se  queja,  en  medio  de  todo, 
el  autor  del  follólo?  ¿Cree  acaso  que  con  acceder  el  Papa  á  la  formación  de 
un  Concordato  se  tiubiera  sostenido  el  Imperio?  Mucha  intluencia  babrii 
ejercido  indudablemente  un  acuerdo  de  esta  naturalaia  en  la  política  gena- 
lal  del  país;  pero  como  la  irida  del  nuefo  drden  de  cosaa  cnnde  en  Méjin 
dependía  de  otros  elementos  esteriores  que  se  sobreponian  podenismmiilaé 
las  cneattones  religiosas,  de  abf  que  caen  per  su  base  las  malévolas  svpsri- 
cionee  estampadas  en  el  escrito  que  combatimos. 

Hace  bien  el  folletista  en  manifestar  (\\xe  pw  razones  deqmno  pueét 
ocuparse  no  obtuvo  la  emperatriz  Carlota  del  emperador  Napoleón  lo  que  de- 
seaba obtener  para  ú  arreglo  do  ios  apuntos  lluaucieios  y  militares,  porgas 
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l^urado  se  hubiera  visto  al  esponer  unas  razones  contrariias  á  su  |tfOj»ÓAÍto. 

Mas  ya  que  él  no  puede  decirlo  lo  diremos  nosotros. 

Empeamoé  ante  lodo  por  negar  que  la  Ei^peratríz  aooM^aae  áM'a»^ 
poao  que  abdicase  ni  en  7  de  jalio  da  t^JM«n  olaguiaoliaiMMlaa,  fvaii» 
que  es  QD  hecbo  indiacntible  que  sucedió  lo  oentrario,  segim  tonemee  con- 
signado  en  otro  logar.  La  animosa  Cariota,  so  yino  i  Europa  pm  evitar  1^  * 
rssolocion  de  M aximiuano;  llega  á  tais,  entra  en  negociaciones  con  Napo- 
león m  al  objeto  de  propordonane  recursos  y  de  conseguir  la  prolongación 
do  la  estanda  de  las  tropas  francesas  en  Méjico,  y  sabido  es  que,  asustado 
el  Emperador  de  la  empresa  que  en  mal  hora  había  acometido,  y  de  la  ac- 
titud manifestada  por  la  opinión  púhlica  de  Francia,  negó  á  la  emperatrii 
Carlota  lo  que  justamente  pedia  esta  para  el  sosten  del  vacilante  Imperio 
mejicano. 

Ahora  bien:  si  el  emperador  Napoleón,  cumpliendo  con  un  deber  sagrado, 
hubiese  hecho  un  nuevo  sacrificio  en  &Tor  de  lo  que  él  mismo  habia  funda- 
do, difiriendo  á  las  súplicas  de  la  emperatriz  Carlota,  ¿se  negará  que  esto 
no  habría  allanado  muchas  de  las  dificultades  que  la  soberana  de  Méjico 
encontró  en  Boma?  T  aun  cuando  no  hubiese  sido  humanamente  posible 
transigir  con  la  Górte  ponliflcia,  siempro  le  quedaban  á  Mauhiuiuo  los 
medioi  materiales  para  sostenerse  algún  tiempo  mas,  y  para  dar  á  las  ope- 
raciones de  la  guerra  el  giro  que  eiigia  la  salvación  do  ios  muchos  intere- 
se» croados  á  la  ¿ombra  de  las  banderas  aliadas. 

El  folleto  habla  de  la  idea  que  se  ha  vertido  sobre  envenenamiento  de  la 
emperatriz  Carlota,  y  al  decir,  muy  oportunamente,  que  >i  do  envenena- 
miento se  hubiese  tratado  en  Méjico  mas  bien  se  habria  alentado  por  este 
medio  ¿  la  vida  del  Emperador,  lo  hace  citando  el  testimonio  de  los  médicos 
para  deducir  después  la  consecuencia  que  la  locura  ds  la  esposa  de  Maxuu- 
UANO  se  debe  al  grave  disgusto  que  esta  desTonlurada  Princesa  experimentó 
en  el  Vaticano.  Es  decir,  que  lo  que  se  momáona  ocurrid  ¿  Carlota  éam($ 
ku  HOmoi  uocAsr  ^  permanecid  en  el  QrmnA-BMy  no  tiene  Importancia 
alguna  por  mas  que  el  folletista  dqe  conrignado  que  la  Emperatrii  no  dbr- 
uita,  que  tmia  fiére  y  queso  hallaba  dominada  por  «uo  agüaem  ukma. 
¿A.  quién  puede  atribuirse  con  fundamento  la  causa  do  aqu^la  enformedad? 
¿Al  emperador  Napoleón  ó  al  Papa?  Escusamos  dar  la  contestación. 

Dígase  de  uua  \ez  que  la  gravísima  cuestión  de  Méjico  ha  sido  por  ulli- 
mo  considerada  en  Francia  como  un  midmte,  después  de  ios  dolorosos 
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acón teciroien tos  que  cubrieron  de  luto  á  Europa^  y  que  el  torrante  (Jo  emer- 
gía coD  que  se  le  hizo  entender  á  Napoleón  lo  descabellado  do  sus  planos, 
fueron  la  cansa  principal  del  abandono  en  que  »  dejó  á  Máx»ilumo  y  del 
iniiMuo  iníbrtiiDio  qw  fodes  lamentamee. 
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CAPITULO  m. 


BI  poema  qae  D.  José  ZorriUa  ba  consagndo  &  la  memoria  del  emperador  IbxU 
miliano. 

Deseosos  de  hacer  resaltar  mas  y  mas  la  doloroea  epopeya  qo»  airre 
de  lessa  á  este  libro,  Taasos  á  oontíoiiar  eo  él  uia  de  las  Inapiraclooes  om» 
sublimes  quQ  han  brotado  de  la  imaginadoD  del  hombre.  Ventad  es  qoe  en 
esta  ocasión  ei  poeta  ha  estado  doblemente  feliz  porque  á  su  ÍDdiscutible  tá- 
lenlo ¿e  unen  sentimientos  de  gratitud. 

No8  refeiiaius  al  poema  que  bajo  el  título  de  /.7  drama  del  aíina  y  algo 
sobre  Méjico^  ha  escrito  el  eminente  D.  José  Zorrilia,  que,  como  es  sabidOi 
tuvo  la  honra  de  merecer  la  confianza  del  emperador  Maxímiliano.  Y  como 
quiera  que,  aparte  del  mi  rito  literario,  tiene  ^ran  interés  todo  lo  que  refe- 
rente á  Méjico  galga  do  la  pluma  do  nuestro  distinguido  compatricio,  cree- 
mos que  el  lector  agradecerá  demos  una  idea  de  la  obra  que  con  razón  es 
citada  como  modelo  en  su  estructura  y  belleza  de  sentimientos. 


£1  trabayo  de  Zorrilla  se  divida  en  dos  partes.  En  la  primera,  qoe  sirve 
de  prólogo,  se  lee  U  signienle  peesia  cuyo  titulo  significa  por  si  solo  la 
grandeia  del  pensainieBlo: 


I. 


¿por  qué  miras  sin  cesar 
mar  adentro  oq  ese  mar. 
cuyas  ráfagas  aspiras? 


Castillo  de  Miramar 
que  en  el  mar  azul  te  miras 


Por  qué  va  lu  Castellana 
de  un  balcón  4  otro  balcón, 
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y  á  Iravi^s  de  su  persiana 
contempla  la  mar  lejana 
con  febril  agitación? 

Cierra  todos  tus  lialooiiM, 
€iatiUo  de  tUraman 
enfllga  de  negro»  ensponeB 
tus  gallardos  torreones 
y  no  miras  más  al  mar. 

Ya  es  en  vano  qae  le  adules, 
en  vano  enfloras  tus  salas, 
en  Taño  tn  mármol  pales, 
y  tos  perfumee  exhalas 
sobre  sos  ondas  azoles. 

Haces  mál  si  ea  el  fevor, 
fias  del  Tohible  mar: 
Ib  an  ullaiLi  alhagador, 
y  tus  piés  irá  ú  besar; 
pero  el  mar  siempre  es  traidor. 

Miramar,  no  lies  más 
en  las  ondas  pasageras 
del  mar  que  mirando  estás; 
que  no  le  traerán  jamás 
al  que  por  ellas  esperas. 

Quita  de  ese  torreón 
ese  mástil  sefiorial; 
ya  se  rasgó  el  pabellón 
que  ostentó  en  él  tit  blasón 
bajo  eorona  Imperial. 

Tu  crónica  alegre  ayer 
como  una  árabe  leyenda 
que  escachar  daba  placer, 
va  á  mv  una  historia  tiorrenda 
qutí  liará  miedu  leér. 

Castillo  de  Miraraar, 
que  vas  desde  hoy  tu  belleza 
con  crespones  á  eniutar. 


ül  MáXlMlLlANO 

castillo  de  la  tristeza 
te  has  de  venir  á  Uaauur. 

n. 

• 

Castillo  ayer  tan  rísuefio, 
'  boy  triste  mansión  mortuoria, 
ayer  pensaba  tn  duefio 
que  escribiera  yo  tu  bíslorla... 
¡la  suya  me  quita  el  suefiol 

Hoy  que  del  mundo  salió 
del  martirio  con  la  pahna, 
nó  la  historia  que  ü  pensó 
sino  el  drama  de  su  alma 
veo  i;  o  a  revelarle  yo. 

Olro  pagaba  en  la  mía, 
que  enlazando  está  con  él: 
yes  esla  doble  agonía 
lo  que  va  mi  poesía 
á  conliar  á  un  papel. 

Mas  uo  vayas  á  olvidar 
si  llegas  mi  libro  á  ver, 
que  sólo  á  luz  de  ta  bogar 
no  se  debe  de  leér: 
sé  discreto,  Miramar. 

Yo  soy  quien  á  tu  Sellor 
hada  de  otroe  lectura, 
mientras  era  Emperador 
allá  donde  boy  el  rencor 
le  niega  hasta  sepultura. 

Yo  soy  quien  á  tu  Sofión 
canté  allá  una  salmodia: 
|no  sepa  por  ti  en  mal  hora 
que  canto  por  el  ahora 
los  salmos  de  la  agonía! 

Castillo  üe  Miramar, 
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si  lleganátiaitMliojas, 
no  ae  las  dfls  á  ojear: 
ÜtdhA  SDles  al  mar 

en  donde  los  piés  te  mojas. 

Llanto  de  pena  verler 
no  üara  a  la  loca  ÍDÍeliz, 
quien  lágrima»  do  placar 
derramar  la  supo  hacer 
cuaoiJo  era  la  EmpmUri», 

Gasüllo  de  Miraaar, 
pnesto  para  dar  ¡«vara 
entre  délo,  tierra  7  mar, 
castillo  de  la  locura 
te  lias  de  yenir  á  Hamar. 

111. 

Castillo  que  ú  tu  Scfiora 
hoy  como  prisión  encierras, 
yo  la  TÍ,  poco  ha  de  ahora, 
de  otro  alcázar  moradora 
y  Seliora  en  otras  tierras. 

Y  la  tí  cod  inquietud 
•ir  por  aquella  región, 
fiada  en  la  rectitud, 
en  la  fé  y  en  la  Tirtud 
de  su  leal  coia/on. 

Yo  cruzé  en  el  campo  uq  día 
mi  corcel  con  su  corcel; 
y  temblé,  porque  sabia  ' 
que  de  aquel  campo  podía 
salir  cautiva  sobre  él. 

Tuvelallá  asiento  en  su  mesa 
y  en  su  presencia  sitial: 
pero  siempre  tuTo  priesa 
de  feria  salir  ilesa 
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de  aquel  país  desleal. 
Y  cuando  que  el  mar  suitaba 

oí  decir  on  Castilla, 
cuando  supe  que  arribaba 
del  mar  do  Francia  a  la  orilla, 
la  creí  en  salvo....  y  erraba. 

Respirado  el  aire  hahia 
de  aquella  letal  región 
y  herida  de  allá  venia. 
¡Bióa  allá  me  lo  deda 
sin  cesar  mi  corawnl 

Mas  bendigo  al  juido  Eterno 
que  el  suyo  quitaría  quiso: 
pues,  sin  juido  hoy  de  lo  estomo, 
no  comprenderá  en  qué  infierno 
se  torno  .^u  paiaiso. 

Yo,  aunque  otra  vez  se  le  dé 
Dios,  jaoids  a  Yerla  iré: 
¡no  vaya  á  peusar  de  mí 
que  por  traidor  me  salvé 
y  que  también  la  vendil 

Miramar,  ú  en  darla  un  dia 
rumor  con  tus  ecos  das, 
no  des  en  la  ftmtasla 
de  repetir  la  tos  mta: 
no  la  hables  de  mí  jamás. 

lY. 

Castillo  de  Miramar, 
'  tú,  que  gi  al  tin  Dios  la  cura 
la  tendrás  que  aposentar 
en  sns  dias  de  pesar» 
oomo  en  les  de  su  locura, 

empieu  ¿  ensanchar  con  tiento 
la  red  de  sv  incertidumbre, 

Sf 
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para  qae  con  pa^io  lento 
éotre  en  m  alma  el  seatimieoto 
da  su  ínmenaa  peBadambre. 

Ya  de  su  casa  no  soy 
como  en  en  imperio:  no  pniedo 
leérla  hietoríaa  desde  hoy: 
maa  con  la  raya  me  quedo 
y  á  Espafia  i  contarla  Yoy. 

Gaetillo  de  Miramar, 
por  cuyos  balcones  mira 
la  que  cr^^e  que  por  el  mar 
á  tu  playa  ha  de  ámbar 
el  amor  por  quien  delira; 

di  á  tu  infeliz  Castellana 
que  del  balcón  se  retire, 
que  cierre  bien  su  persiana, 
y  que  al  mar  con  ánsia  vana 
ya  desde  boy  má^  aunoa  mire. 

Dila  que  ya  qoe  esperar 
no  tiene  más  que  en  el  cielo; 
qae  el  que  esperó  ver  tomar 
no  hallé  senda  por  el  suelo 
ni  navio  por  el  mar: 

y  si  en  tan  salvije  guerra 
tal  vez  ni  aún  tumba  le  encierra, 
que  no  le  envíe  á  biiscar 
ni  vivo  sobre  la  mar 
ni  muerto  bajo  la  tierra. 

Mas  que  su  honor  queda  culero: 
pues  quiso  haücrso  primero 
coronado  allá  matar, 
que  entrar  como  aventurero 
sin  corona  en  Miramar. 

¡Oh  castillo  sin  ventura! 
prisión  hoy  en  donde  llora 
coronada  la  locura. 


MAXIMILIANO 

castillo  de  la  amargura 

te  han  de  llamar  desde  ahora! 

V. 

Castillo  de  Wfamar 
que  ya  el  mar  en  vano  niFas, 
quédate  OOQ  tu  pesar: 
que  temo  qoe  me  ha  de  ahogar 

la  atmósfera  en  que  respiras. 

Castillo  de  Miraraar 
que  on  duelo  tan  intiuito 
envuelto  vas  á  quedar. . . . 
¡guay  que  el  casUlio  uiaidilo 
no  le  lleguen  k  llamar! 

¡Adiós,  triste  fortaleza 
que  al  mar  que  to  axola  miras; 
quédate  con  tu  tristeza, 
que  á  darme  vértigo  empieia 
la  tristeza  que  me  inspiras. 

Yo  me  voy  con  mis  cantares 
á  la  tierra  en  que  naci, 
á  echar  ante  sus  altares 
mis  floree  y  mis  pesares: 
y  apréndelo  tú  de  mi. 

Pues  ya  aqvd  no  ha  <to  llegar 
que  esperábamos  loados.... 
castillo  de  Miramar, 
vamos  en  Dios  á  esperar, 
que  quien  nunca  falla  es  Dios. 

VI. 

Mas  oye  aún  Miramar: 
me  pesa  á  mi  ho^ar  partir, 
sin  poder  en  U  sondaf 
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^      á  ptder  hablar 
me  pudütn»  tú  decir. 
Has  semejanle  poder 

Ok»  no  puso  cu  Li  lii  en  mí: 
¡otro  el  cucnlo  habla  de  t»6r, 
ai  me  diera;?  tu  á  leer 
lo  escrito  denlro  de  ti! 

¡V  si  ai  tesoro  coman 
de  li  eiMBta  «o^'lsl 
etro  eneala  etda  cual 
pHdiénmoa  dar  aóa.... 
ftiera  eieoia  máe  cabal. 

ftorqae  tú  debea  saber, 
p«eB  M  faé  en  U  ¿  conoehir, 
cómo  y  quién  dié  tan  ruin  sér 
al  imperio  que,  al  nacer, 
se  eDvió  d  Méjico  á  morir; 

y  debes  sabei  [aiubiea 
cómo  lij  dueña  infeliz 
perdió  t^u  juicio  y  por  quién, 


su  IIKIIGO. 

[  y  «i  iiay  quienes  raieo  den 
I  de  la  de  la  Emperatriz. 


í 


Vil. 

¡Delira  mi  mente  loca! 
castillo,  empresa  tan  ruda 
I  i  más  poderosos  toca: 
I  lú  que  lo  aabes  «in  duda, 
,  ene  nna  nnda  roea: 
,  y  á  nd  me  llene  la  boca 
¡  mi  prepía  jgaoraneia  muda. 
I    Con  que,  castillo,  esperar. 
I  Puea  ninguno  de  loa  dos 
j  cuentas  de  ello  heñios  de  dar 
'  y  el  liempo  lo  traerá  en  pós, 

yo  me  ^  ui  l  \  o  á  mi  lugar: 
.  )  pues  ihob  Cb-  jusio....,  á  JDiee, 
:  Castillo  de  Miramar. 


£n  el  miaño  prólogo  ó  inlroduedon  dloe  Zorrilla  en  prosa,  con  su  bri- 
llantez acostumbrada,  dirigiéndose  á  D.  Pedro  AnIODie  de  Alaiton: 

«El  poeta  no  ha  visto  en  Méjioo,  á  la  lemplada  laa  de  en  siempre  senoo 
dele,  más  que  sus  nunea  marchilos  paisajes,  sos  nunca  turbias  lagunas, 
aus  siempre  floridas  campifias,  sus  productiyas  haciendas  tapizadas  de  dul- 
ces cufias,  abanicadas  por  ondolanles  platanares,  an  uliaüa»  por  maizales 
sonoros,  y  rayadas  por  las  losaugeadas  meiéjaü  de  ios  magueyales,  como  la 
piel  de  lo»  ügras  v  de  las  cebras. 

«El  poeta  ha  sislo  el  risueño  valle  de  la  mesa  central  de  Méjico,  el  mas 
elevado  del  nuevo  mundo,  como  un  valioso  chai  de  Cachemira,  prendido 
por  sus  punías  en  las  crestas  volcánicas  de  la  Sierra-madre,  y  tendido  por 
Dios  sobre  aquella  tierra,  bajo  el  fanal  de  su  atmósfera  tibia  y  perfumada, 
como  una  mQa>ílra  de  las  obras  que  salen  no  mas  de  sus  creadoras  manee. 

«El  poeta  ha  ^to  ¿  lee  flM^jwanos,  con  sus  trajes  nacionales  cargidoe 
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de  alamarM  y  botonadnras  de  plata  y  ore,  sos  auchos  gombraros  profusa- 
méate  galoneadoa  y  festonadoe,  ms  abigarradoa  zarapea,  sos  liseroa  caballos 
parameoladoA  de  moruca  guardamadlerfa  pasamaneada  de  ore  y  sodas:  ba 
Tiste  á  las  mejicanas  con  sus  naguas  de  cien  colores,  sus  mal  enenbridores 
rebozos,  sos  cefiidores  de  seda  cuyes  flecos  ondulan  en  tomo  do  sos  dm^ 
bradores  talles,  sus  plés  enanos  calzados  de  raso  Maneo,  sus  grandes  ojos  de 
mirar  dulce  como  los  de  las  ^azelas,  y  sq  andar  gallardo  como  el  de  los 
antilopeg;  y  seducido  y  deslumhrado  el  pobre  poeta  por  las  inflexiones  mu- 
sicales de  su  cariñoso  acento,  por  las  estrafias  y  entrañables  frases  de  su 
atractiva  conversación,  y  por  las  pinlorescas  imáííenes  con  que  expresan  en 
ella  sus  pe[l^amientos,  Ies  ha  tomado  á  ellos  y  á  ellas  por  abfjüs  pnílitit  as  y 
susurradoras  y  por  esmaltadas  mariposas,  revololeamio  enire  las  flores  de 
aquel  jardín,  que  plugo  a  Dios  señalarles  para  su  habitación  sobre  la  tierra. 

«En  resumen:  el  poeta  no  ba  visto  do  Méjico  mas  que  lo  que  Dios  puso 
en  él;  esto  es:  la  luz,  la  vida,  la  hermosura,  la  íecuodidad,  la^poesia  en  fin 
de  la  creación. 

«Yo,  empero,  que  mientras  él  se  perdía  en  espirita  por  los  espaden 
imaginarios  de  su  poesía,  me  be  paseado  prosücamente  á  pté  por  sus  mal 
empedradas  ciudades,  he  vagado  por  sus  mal  guardados  caminos,  me  he 
alojado  en  sus  aisladas  badendas,  y  he  tropesado  con  los  numosos  desús 
encrucijadas  y  los  prommdadot  de  todos  colores:  yo,  que  he  dado  la  mano, 
he  llanmdo  empadritot  y  he  tenido  que  hacer  lugar  en  la  mesa  á  los  que 
unos  llamaban  ;>/e;  porque  tenian  subalternos,  y  otros  handidos  porque  an- 
daban en  bandas:  yo,  que  me  he  tuteado  caminando  mano  ¿  mano  con  al- 
gunos, que  murieron  después  honradamente  colgados  de  un  nopal  á  la  vera 
del  camino,  casi  en  olor  de  santidad;  pero  ¡ay!  olvidados  ii)¿,raUmente  por 
cuantos  Ies  conocimos,  por  temar  de  ser  llamados  á  dar  en  su  canonización 
testimonio  de  sus  virtudes;  vo  en  fln,  que  he  vivido  allí  observando  todas 
las  cosas  y  metiéndome  por  todas  parles,  como  loco  que  soy,  sin  hogar  pro- 
pio, sin  oficio  ni  beneficio,  sin  opinión  política,  sin  interés  mercantil,  y  es- 
perando solo  que  Dios  rompiera  la  cadena  que  me  impedía  volver  á  Europa, 
te  voy  á  decir  de  Méjico,  mi  querido  Pedro,  lo  que  no  te  dirán  los  profundos 
diplomáticos  ni  los  grandes  hombres  de  Estado;  qae  toman  los  grandes  no- 
godos  de  las  naciones  desde  una  olímpica  elevación,  y  les  traten  desde  ella 
con  una  entonación  homérica;  y  las  naciones,  agradecidas,  pagan  con  su 
sangra  y  con  su  dinero  sus  sáblas  combinadones  y  sus  luminosos  discursos. 
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«Yo  DO  pico  taa  alio,  Pediu  amigo.  Yo  voy  á  darle  solamente  detalles 
caseros  sobre  negocios  doméslicoss  voy  tan  solo  a  liabiarle  de  hechos  pe- 
queños, de  rumores  vulpres  desdeñados  casi  siempre  por  lo&  hombres  de 
Estado  y  ios  diplomáticos,  y  casi  ounca  bien  apreciados  por  los  grandes  hiar- 
toriadores;  voy  á  decirte  algo  no  mas  de  Méjico  y  sus  cosas»  baciéndote 
bre  ellas  obiervadones  locas,  y  deduciendo  de  éstas  estravaganlis  canse- 
«MDdas;  cuya  misaa  exoenlrícidad  te  podrá  acaso  servir  jiara  dar  oon  las 
eausas  miníBas  de  graves  aconfectmíenlos,  q«e  buscarán  los  grandes  poli- 
ticos  en  más  elevadas  regiones. 

«Tal  ves  estás  pensando  al  leer  este,  que  mis  comentarios  van  á  estar 
escritos  en  un  tono  informal,  ageno  de  la  formalidad  de  mí  asunto;  pero  te 
responderé  á  esta  justa  observaciuü  luya,  con  una  couíitlencia  mia;  la  cual, 
siendo  una  de  la*  ( o<a<  e^t  ra  va  iraníes  que  te  decia  que  habría  en  este  libro, 
no  será  seguramente  creída  por  í  liiers,  Fabrc,  Forey  y  demás  hombres  gra- 
ves que  se  han  ocupado  y  se  ocuparán  de  esta  cueélion;  y  es;  que  Méjico  es 
nopais  de  broma,  á  pesar  de  todas  las  atrocidades  qne  allí  pnsan,  y  qne  no 
pasan  de  bromas  pesadas. 

«To  te  probaré  esto  en  este  librejo,  mi  bnen  Podro;  y  te  diré,  cémo  d 
noble  MAiuaJÁHO  que  tomé  leatmeote  por  lo  sério  á  Méjico,  qne  es  nn  país 
de  broma  como  te  digo,  llegó  primero  llamado,  buscado,  deslnmbrado  y 
adulado,  después  engallado,  calumniado,  estafado,  menospreciado  y  por  fin 
vendido,  al  sitio  de  üucrétaro;  en  donde  fué  fusilado,  en  medio  de  la  broma 
con  la  cual  hicieron  probaljlcmcnte  los  juarislas  de  su  muerte  innecesaria 
una  parodia  del  acto  último  de  Lucrecia  Borjia. 

«Y  llamo  innecesaria  á  la  niiuTle  del  Krii|ier  ador,  porque  realmente  era 
íduUI;  no  habiendo  sido  el  imperio  mas  que  un  cadáver  galvanizado,  cuya 
existencia  ficticia  fué  solamente  sostenida  por  la  caballerosidad  de  Maiivi- 
LiANo;  incapaz  de  transigir  oon  nada  qne  creyera  qne  empafiaba  su  bonorde 
caballero,  ni  de  cejar  un  paso  en  el  complimlenlo  de  lo  qne  el  creyd  su  de- 
ber de  soberano. 

«Por  k»  demás  Msimitiáwodebld  morir  en  Méjico;  y  mnrió  en  su  lugar. 
«Desde  el  momento  en  qne  se  quedó  allí,  después  de  la  retirada  de  los 

franceses,  fué  Emperador  por  su  propia  cuenta:  y  arrosliaudu  ia¿  coD^e- 
cuencias  de  su  heróica  resolución,  probó  su  lealtad  y  su  buena  fé;  y  nadie 
puede  hov  va  tomarle  por  un  aventurero  ambicioso  del  oro  y  de  la  vanidad 
que  trae  consigo  una  corona;  puesto  que  no  se  dejé  quitar  la  suya  sino  con 
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ia  cabeza,  sobre  la  cual  otros  y  no  él  80  la  habían  ooloeailo.  Tamblon  ta 

probaré  esto  mas  adelante. 

«Kl  libro  que  vamos  á  enviarle  detr¿s  de  esta  introducción,  no  tiene, 
mi  querido  Pedro,  pretensiones  políticas,  sociales,  ni  lilerarias  de  ninguna 
especie:  y  he  aquí  las  razones  por  las  caales  le  escribimos,  le  vamos  á  dar 
i  la  prensa  y  te  le  vamos  á  dedicar. 

«El  poeta  autor  de  sus  versos,  habiemiri  rosidido  üijcc  iiños  en  .M  'jico, 
por  causas  que  a  nadie  importan,  se  crée  en  la  obligación  y  con  el  dorecbo 
de  decir  algo  sobre  aquel  país  en  las  circuDfllancias  aduales. 

«Habiendo  sido  tratado  alU  por  Maxihiuano  coa  una  deforanoia  y  una 
oordialidad,  quo  sobrepujaron  en  mucho  el  escaso  valor  de  m  representa- 
don  personal,  tanto  en  el  mando  social  como  en  el  literario,  el  poola  crée 
deber  de  su  reconocimiento  consagrar  á  ia  memoria  del  princípi,  que  hi 
honró  en  tierra  ettranjeiu,  unas  enantaa  páginas  dictadas  por  an  eoraion  y 
escritas  con  sus  lágrimas. 

«Habiendo  sido  rscibido  en  Espafia  i  so  vuelta  con  lanB,  versee  y 
aplausos,  debe  manifestar  su  gratitud  á  su  patria,  y  espllear  ai  péblioo  en 
general  y  á  los  poetas  que  le  saludaron  á  su  llegada,  la  razón  del  sitendo 
casi  descorlé.s  y  del  aislamiento  al  parecer  esquivo  en  que  ha  permanecido 
basta  hoy:  lo  cual  espera  hacer  rápidamente  en  este  escrito. 

wEI  poeta  y  yo,  que  vov  á  comentar  sus  versos  para  decirte  en  prosa  lo 
que  la  poesía  no  debe  descender  á  decir,  lela  dedicamos  h  tí.  nupslro  buen 
Pedro,  porque  habiendo  sido  lúel  primero  que  nosdió  la  hienvenida,  cspe- 
ramn»:  de  tu  ami^lad  que  le  resignes  á  ser  intérprele  de  nuestra  gratitud  á 
la  patria  en  que  nacimos,  y  á  sombra  de  cuyo  pabeitoD  hemos  leoido  á  or- 
gullo vivir  en  las  naciones  que  nuestra  inconstancia  é  nuestros  pesares  nos 
han  hecho  visitar.» 


fia  el  libro  segundo  del  poema  es  donde  Zorrilla  revela  masinspiradon. 

No  queremos  prevenir  el  ánhno  del  lector  anticipando  conceptos  que  acaso 

desvirluarian  las  impresiones  que  estamos  seguros  experimentará  lodo  el  que 
pase  la  vi^ta  por  ia  m^uíodIo  poe^sia: 
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I. 

Tibio,  rosado,  diáfano,  sereno. 
Daba  su  limpia  luz  a  una  mafiana  > 
Un  sol  primaveral.  De  vida  lleno, 
MéjiO)  respiraba  lI  ¿luí a  ^ana 
Que  le  traía  eo  su  ooduiaule  sonó 
El  aroma  vital  de  la  cercana 
Sierra  cedrosa,  y  los  perfumes  vagos 
Del  agua  azal  de  ios  salobres  lagos. 

T  esta  ánra  en  sus  balsámicos  npores 
A  la  rísuelia  capital  traía 

Vago  sóa  de  campanas  y  tambores, 
Qae  brotaba  oonfnso  eo  lejanía. 
La  ciudad  exbalaba  mil  rumores 

Que  ocosaban  de  insólita  alegría, 

Con  su  alegre  susurro  y  movimiento, 
Do  placer  un  incógoilo  olomoDlo. 

111. 

Nu  hay  mirador,  oi  [orre  ni  azotea, 
Sin  pendón,  banderola  ó  gallardete: 
Ni  iiiiiiuio  en  íjuü  alzarse  no  se  vea 
A  estallar  en  los  aires  algún  cofaeie; 
Mal  parece  la  esquina  en  que  no  humea 
Exhalando  su  aroma  algún  pebete: 
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Lazos,  cifras,  divisas,  pabellones^ 

Y  guirnaldas  en  rejas  y  balcones. 

IV. 

Dó  quier  se  tieoda  la  curiosa  vista, 
llalla  de  la  ciudad  vestido  el  casco 
De  lerciopelo,  brocatel,  batista, 
Raso,  blonda,  moiré,  tal  y  damasco. 
Canastillo  adornado  por  florista, 
O  de  ámbar  cbino  cinoelado  frasco 
A  una  no¥Ía  ofrecidos  por  su  amante, 
Méjico  se  parece  en  tal  instante. 

V. 

I.Q tapiza  sus  calles  fina  arena; 
Másfüe^í,  pilaricos  y  jarrones 
Sostienun  dcjazmin,  rosas,  vervena 

Y  enredaderas  ondas  y  festona: 
Su  bulliciosa  población,  ageoa 

De  afán,  por  puertas,  pórticos,  balcones, 
Puentes,  pretiles,  muestra  la  galana 
Méjico,  la  Venecia  americana. 

VI. 

Cruza  allá  una  simbólica  carroza 

Que  alegoría  del  pais  encierra. 
En  torno  de  la  cual  piafa  y  retoza 
Cuadrilla  do  gineles  de  la  tierra. 
Allá  el  camino  arliüeial  destroza 
Tren  militar  con  séquito  de  ^'uerra; 

Y  allá  atraviesa  un  victor  de  muchachos 
Cargado  de  infantiles  mamarradios. 


EN  MKJJCO. 
Vil. 

Indias  alia  que  trotan  divididas 
í>e  bU  cuadciiU  do  indios  foraslcia; 
tíemo,  üücariíos.  <eñas,  despedida* 
he  bakx^o  á  baicon,  de  aoerdi  á  acera 
De  iamilias/tiereñi»,  que  perdidas 
Vau  uü  puesto  á  buscar  eo  la  carrara: 
Á  la  cual  su  torpeza  ya  eo  relraso, 
iMea  láMmw,  aio  liaUarh)  fuo, 

VIH. 

Aeota  eslft  carrera  lua  OMMilb 
De  JMMialei  troine  y  paMea: 
QifaMeB  «M»  «n  áii  *  iMtalU 
Oe«M  aiaiaa  y  Jiáiteos  •riie§e8, 
Desde  el  campo  al  palaeie  roroiaii  valla 
Zuavofi»  dragonea  y  kúflares  fraDceMa: 
Brillando  en  siu  enaefias  y  pendonei 
La  N.  de  im  «adaeei  W^peieeiiee. 

II. 

Mo^itaudu  eáiii'o  >iis  tiiací  van  ulanos 
VI  frane/<H,  (]m  lo  admira  v  40  düdaáai 
2)U  ira|&  uacM>yal  ios  itt^icaiM«,  ' 
Sin  «lar  ^  íaz  á  k  I  raoce^a  eu^eiia; 
Sinó  euviaudo  galanes  bcoamanos 
Á  sus  mujeres,  cuya  Iaz  risuefia 
Asoma  alegre  entre  aderezos  ricos 
i  (ravéi  de  iie  Monda»  y  ataníMi. 

X. 

Todo  es  al  «ire  eeflas  qie  ee  ornean, 
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Abanicos  \  í^uaoles  que  al  acaso 
Caen:  flores  qu*'  albas  manos  desmeauzaQ, 
Leales,  pedazos  de  baúsla  y  ra^, 
Oue  aca^o  e!  paso  y  ei  deseo  azuzan 
De  alguno  que  al  pasar  lo8  coje  al  pa^o: 
Consecuencias  del  sór,  culpas  etamas 
De  las  iieftas  antiguas  y  modernas. 

XI. 

Son  el  oompeiidlo  de  la  huniiia  vida; 

Do  quier  que  el  mundo  de  placer  6  duelo 

A  espectáculo  alguno  nos  convida, 

Cubre  do  (¡uier  la  mulLilud  el  suelo. 
Uno  del  píípecláculu  ¿e  cuida, 

Y  mientras  mü,  de  goces  con  anhelo, 
En  buscar  el  placer  su  ingenio  acolan. 
Pasa  otro  á  quien  coronan  ó  aoogoian. 

lEsU)  es  lodo.  ¿A  qué  vanee  al  paseo 
Al  teatro»  á  visitas,  á  la  call0? 
A  ser  vistos  y  á  ver.  £s  gran  recreo 
Ver  y  hallar  agradable  algún  detalle; 

Y  el  agrado  es  el  padre  del  deseo. 

Y  la  tierra  es  de  llanlo  y  gusloN  \  alie. 

Y...  [Oh  inútil  roílexionl  ¡oá  moral  vana!... 
Jamás  podréis  con  la  flaqueza  bumanal 

\ili. 

Grande  es  la  fiesta  de  lioy,  y  al  par  la  sola 
Que  Méjíoo  registra  en  sus  anales 
Desde  que  fué  cristiana  y  espolióla. 
Por  la  primera  vok  sus  naturales 
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Van  el  principe  á  ver  por  quien  tremola 
La  nación  sus  banderas  nacionales: 
Hoy  ik  de  Europa  al  pueblo  mejíeano, 
Como  QD  trio  de  paa  an  Soberaao. 

XIV. 

Todo  60  oro  y  priiaor  ea  la  carrera: 
Allá,  tipo  goaaliio,  va  el  ranckef 
Que  do  botoaeo  mil  la  caboaora 

Carga,  y  orla  de  aljófkr  el  sombrero, 

Y  proüde  con  diamantes  la  chorrera, 
El  zarape  en  los  hombros,  el  esmero 
Ostentauílo  ^  d  lujo  [uejicdno, 

Par  con  el  audaluz  aírlcano. 

XV. 

La  china  que  so  pierde,  mas  que  aira  dura; 
Mezcla  de  la  manóla  y  la  gitana, 
Marcbando  con  gentil  desenvoltura 
Sobre  unos  piés  de  perleccioii  enana, 
Su  equívoco  pudor  y  su  hermoaara  - 
Mál  envolviendo  entre  cendal  y  grana, 
üeleota,  (en  desnudez  piernas  y  brazos,) 
Oe  americana  piel  rojos  pedaaos. 

XYl. 

El  grave  inglés  en  Londres  tintorero, 

Y  jefe  allf  de  tucrattva  empresa; 

El  alemán  en  Neremberg  cuben» 

Ilico  con  jugueles  de  sorpresa; 
£1  ayer  cq  Pachuca  barreitto 

Y  lioy  seflor  de  la  barra  de  uro- pesa, 

Y  el  montero  que  debe  a  sus  barajas 
Ser  rifa  andaudo  y  anaquel  de  ailiajas: 


XVH. 

Y  el  general  Ixíríiado  hasta  las  cejM; 

Y  el  ííuerrilloro  jpfe  ilc  cuerudos, 
Que  corta  á  los  contrarios  ia«  oroja^^ 

Y  á  los  de  00  facdoa  deja  desnudos; 
Las  de  damas  equivocas  pinjasi 
Ua  de  Yánliflee  gronros  y  laiicvdQS, 

El  que  á  hacer    na  milloii  coo  uaa  tieida, 

Y  el  4|M  debe  otn»  ya  aebie  lu  liacieiida: 

xvni. 

Y  el  cora,  que  hiio  más  de  una  oaiiH«fia, 

Y  el  béroe  que  cien  veces  se  ha  escondide, 

Y  ^  banquero  que    «  por  su  hábil  mafia 

Ed  contrabando  audai  cojido, 

Y  el  libelista  que  de  vil  patrafia 
Sobre  el  ageno  honor  sacó  partido,  ... 
Cuanto  compoQo  allí  raza  ó  raléa. 
En  la  carrera  bulle  v  se  codéa. 

XIX. 

Fn  lal  clima  no  ardiente  y  siempre  li  eaoo» 
Que  abrigo  al  par  y  desnudez  permite, 
Dó  al  indio  rojo  el  pálido  tude<^co, 
Si  ietorés  media  á  sociedad  admita, 
£1  público  se  ve  más  pintoresco, 
Guando  en  su  cuadro  original  compile 
Pe  aquel  pueblo  tan  gárrulo  y  biarro 
El  lujo  sefionl  y  el  gusto  ébano. 

XX. 

Los  más  de  nuestros  pueblos  europeos 


FN  MÍ  rirn. 
Eb  fiesta  ó  reunión  pulilira  juntos, 
Con  nuosli'Os  negros  lobi-egos  arreos 

Parecen  fior  las  calles  y  paseos 
Triste  a8<Hn|>afiainieDto  de  diAmtoe: 
Los  publos  de  la  Mnéiica,  «i  contrario, 
Preeetttan  «ta  ootgaDto  alegre  y  varío. 

IXi. 

Los  azules  y  rojos  zagalejos, 
Los  verdes  \  amarillos  ceilkloreü, 
Los  alamares  mil  v  rapacejos, 
Los  zarapes  üe  múltiples  colores, 
Hacen  mirado  en  Méjico  de  léjos, 
Al  pueblo  parecer  campo  de  flores, 
Que  el  ojo  al  par  y  al  oorazon  reerea 
Goal  vista  do  jardín  qno  el  airo  orea. 

XIU. 

Y  lié  aquí  que  en  ene  oalloi  á  esta  ¡lora 
Todo  coaiilo  iiay  od  Méjico  do  bollo, 

Cuaulo  60  él  choca,  admira  y  enamora. 
Cuanto  a  su  aspecto  popular  el  sello 
CüDlribu\e  a  poner,  la  acusadora 
Marca,  el  cararlei  isiieo  (ieslello 
Que  da  á  uo  pueblo  a  juzgar  por  su  conjunto, 
Junto  se  eacuontra  y  de  jmgarse  á  puolo. 

IXill. 

Tras  nodlo  siglo  do  discordia  y  dwolos 
Fresa  do  laaaüildoD  y  la  veaiEania, 
Le  imco  por  fin  qno  va  en  su  dolo 
Á  amanocer  el  sol  do  la  esparania; 


Kl    \RCHITH  Ol  E  MAXIM1UAN0 

Y  hov  comienza  á  esperar  para  811  «neto 
Nueva  era  de  paz  v  bienandanza, 
Plantando  aole  el  do^el  do  un  Soberano 
El  jardín  de  un  imperio  mejicano. 

XXIV. 

La  águila  liberal  republicana 
De  la  francesa  al  litoral  huia: 
Por  U  primera  vez  Méjico  ufana 
Yer  d&ro  ai  sol  del  porvenir  creía; 

Y  acaso  ya  ta  pompa  cortesana 

Le  halaga  de  la  fiesta  de  aquel  día; 
Pues  monárquica  ayer,  tal  vez  simpática 
Yé  su  íüUira  ?ida  aristocrática. 

XXV. 

Mas  ¡ay!  olvida  sa  moderna  bístoria: 

De  un  anterior  imperio  se  nos  enonla  . 
La  rápida  s  falidica  memoria 
En  una  breve  página  sangrienta: 
Méjico  espera  del  imperio  gloria 

Y  en  tan  dulce  esperanza  se  apdcoida; 

Ma8  ¿quién  sabe  si  Dios  le  abre  en  su  imperio 
Ed  lugar  de  un  jardín  un  cementerio? 

XXYI. 

La  que  del  soldé  la  esperanza  brota 
Es  una  luz  rosada,  que  ilumina 
Con  rayos  de  oro  la  región  remota 
Donde  risuofia  la  ilusión  domina: 
Mas  stt  oriionte  aiul  en  playa  ignoto 
De  mar  tempestnoalsimo  termina; 
En  cuya  playa  estéril  llora  nnfio, 
Solitario  y  desnudo  el  desengaffo. 
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mu. 

¡Quién  sabe  si  la  raza  luejicana 
Que  á  8u  sef^undo  emperador  espera. 
Su  segunda  corona  vá  mafiana 
£a  U  sangre  á  arrojar  con  la  (wiiiMNrai 
Más  retiimba  el  cafioo:  yá  ia  cunpuia 
La  comitiTA  aaimeia,  y  la  carrera 
DNpejan  por  las  filas  drculando 
Sáfalos  de  aioiicMio,  ▼oces  de  nando. 

XXVUl. 

Ya  está  libro  la  fia:  ya  el  ambleote 
Vibra  al  son  de  las  trompas  y  alábales: 
Ya  vé  avanzar  la  mejicana  geole 

Su!)  tropas  y  banderas  nacionales, 
Düiiüc  liiillaii  cúii  lu/  de  sol  nacienlü 
Laüoroua  y  la^  anuas  imperiales: 
Y  en  cien  carrozas  de  esplendente  lujo 
Cuauio  mantiene  autoridad  é  inüujo. 

X>LlX. 

Clero,  ciudad,  consejos,  regidores, 
Las  damas  de  palacio,  la  grandeza, 
Gbaabelaiies,  regencia,  embajadons, 
CkMía»  magistratura,  armas,  nobleza; 
Placas,  bordados,  plm&as,  blondas,  flores, 
La  corle,  en  fin,  oon  sn  imperial  riqueza, 
Gomo  un  enjambro  de  ¿ureas  mariposas, 
Avanza  entro  una  lluvia  de  oro  y  rosas. 

XXX. 

Luego  uu  í:,iü¡m  iaulaslicu  que  oudea. 


EL  AllCHI«|;ftUK  XAXlItlLllNO 

La  imperial  comiliva,  que  camÍDa 
Con  grave  lentitud:  ei)  vi  caiupea 
De  la  brillaiile  í^uanlia  palatioa 
El  Uüiiurme  rojo  y  la  librea 
Roja  imperial:  myo  color  donnriH 
Üc  aquel  tioríuio  grupo  oolre  la>  ulas, 
CuoM  «Qtre  rtiiiit  niés  las  amapoia». 

XXXI. 

\  jqué  ddirios  la  aprmwíoB  üivüita! 

Rl  rojo  qae,  apagando  loa  colores 
Todos,  al  avanzar  rojos  ostenta 

Pijes,  guardias,  aurigas,  picadores  

De  m  maulo  imperitl  omda  suigrieiilla 
Pareo»  tn»  toados  ftapenuiene. 
¡Color  siiinlm,  ouyos  irnos  rojos 
Vértigo  da»  al  ahna  y  á  los  ejee: 

XXXIL 

E\Um  mi\:  la  apiñada  muchediimbiu 
So  a¿4luiüerá,  y  a  verles  se  prepara, 
üe  ver  á  sus  moudiuií  sin  costumbre 
Y  espectáculo  (al  de  ver  avara. 
Va  avani&a  mívo  su  roja  servidumbre 
La  carroza  iraporial;  ya  cara  á  cara 
Mira  el  pueblo  a  sii<  nobles  soberaaos, 
Y  dvidA  por  mirar  ififiguaa  y  mtmm» 

4iUos«on:  la  sispátioa  arlóla, 
De  allodocoro  y  dignidad  modelo: 
Seocílloz  on  aldUares  ignota 
Ui  á  (Hi  fiu  jttvanil  |»dioo  velo: 


g»  MÍllGO. 

Grave,  aereiia,  perspicaz,  lo  neta 
Todo,  y  mira  de  frenle,  sio  recelo 
De  parecer,  fij&ndose,  alUoora; 
Que  miim  (lQÍ)tai  a«  ilma  alnoera. 

XXXiV. 

Su  cabera  ga&Ui  8q  galiarüoa 
En  sus  hombros  con  gracia  8o|)eraiia* 
Su  frente  uabilii^ioia  rodea 
Coa  la  imperial  diadema  HMtjúiaDai 
Ed  8U8  brillaatee  diáraaos  campea 
El  igoila  que  fué  npvklicaDa; 

Y  al  pueblo  absorto  al  saludar  Cartela, 
Lw>  cMua  m  aair»,  de  m  ítmn»  ^bqü- 

XXXV. 

blanco  como  ios  copos  de  la  niove 
(Jue  de  Alemania  cubre  las  inoiilapaíi, 
Hubio,  que  liar  al  sol  ein  idin  debe; 

V  lán  rico  de  b<ir[)<i  \  du  pestañas 
^ue,  cuauüo  al  saludar  su  bu^lo  muevo 
Oe  8u  barba  parli4<l  \f4  marañas 
Riquísimas  circundan  su  semblante 

i>e  áurea  luit  sen  Fá|á|¡9i  oAdHla^t»; 

XIX  VI. 

Cortés,  sencillo,  patur^l,  pereno 
Maxjwuano  amia.  So  figura 

.Noble  V  característica,  en  el  plcüo 
Periodo  juu  uil,  mas  que  íiermofijuríi 
Rebosa  estil  )  \  (ii^uiUad.  ageno 
De  altivez  imperial,  su  íé  segura 
Revela  en  el  cortés  Maximiliano 
Mas  el  bombro  leal  qtiti^l  ¿iober^. 


EL  áBCHIIMJttiiB  MiUNIUANO 

mvu. 

Tradición  de  la  grato  piimitlfa 
Del  idólatra  Anáhuac  moradora, 
Fué  que,  hija  del  aol,  á  veDir  iba 
Raza  rabia  á  aer  de  ét  conquistadora; 

Y  vé  el  iodio  tal  vet,  tr«lidoB  ?ifi, 
Llegar  al  rabio  emperador  ahora: 

T  d  DO  hijo  del  sol,  dol  sol  hermano 
Le  pareeo  lal  ves  MAimuAno. 

XXX  VIH. 

Sos  ojos,  de  un  azul  mas  transparente 
Que  el  del  cielo  de  Méjico,  se  posan 
Sobre  la  muliilud  tan  francamente, 
Que  si  ojos  hay  que  provocarles  osan, 
Sondan  bien  la  honradez  beoevoiento, 
La    y  la  lealtad  en  que  lelMsan: 
Los  ojos  del  leal  Maximiliano 
Tienen  ta  caima  del  valor  cristiano. 

XXXIX. 

Rica  de  juventud  y  de  hermetura, 
Modelo  de  elegancia  cortesana, 
Iris  augurador  de  paz  fütura» 
Avanza  la  pareja  soberana 
Con  benévola  fazé  intención  pura 
Entre  la  absorta  lurba  mejicana; 

Y  recorrido  ya  d  mávor  espacio 
0e  la  carrera,  avistan  ei  palacio. 

XL. 


La  milicia  les  rinde  lo»  honores 


SN  Milu». 

QuA  iii  iUo  nngo  f  dignidad  nctenu: 
Polvo  de  oro  y  «MDciai  6Btn  floras  - 
SqÍn«  tXkm  al  pasar  francas  damnan 
Latdanaa  najkaMi,  en  priiaena. 
Tales  sin  par;  pero  ¿por  qvA  no  aclanan 
las  tar&asespesislBii  sus  nombras, 
Ni  lanzan  vivas  en  su  honor  los  hombres? 

XU. 

¿Por  qué  m  grito  espootáneu  uo  iovaata 
Méjico  aale  el  cortés  Maximíluno? 
Al  ver  lal  juventud  y  gracia  tanta 
¿Qué  es  lo  que  dice  el  pueblo  mejicano^ 
«Que  entra  con  mala  sombra  y  mala  planta; 
u  Porque  pone  á  su  s<ilio  el  soberano 
<  Bayonetas  francesas  por  alfombra 
t  Y  del  pendón  francés  bajo  la  sombra. » 

XUl. 

Los  pneblos  tienen  siempre  mas  instinto 
Qne  las  sesudas  tsslas  dipkon&tieas. 
Á  eslas  las  llevan  sísmpra  á  on  laberinto 
Sns  eincabneiones  sislemitieae; 

Los  pueblos  ven  su  mal  claro  y  distinto 

V  liacen  sobre  él  buen  jutciu  y  buenas  platicas 
Lo  que  en  el  sólio  Méjico  vé  malo 
£8  el  iavor  del  inconstante  Galo. 

£1  pueblo  es  ignorante:  nunca  estiende 
Sobre  el  pape!  (üscursos  ei  udilos: 
Mas  por  io^Unto  su  interés  comprende, 
Poninesn  Uistinto  se  lo  dice  á  gfUos: 


EL  AHCHtW'Ol'lt  VAIIHILIANO 

?n  \t  iIikiím  nwica  qufen  fe  vMMIe 
AmufQe  )é      dtscorBoft  tamy  itatím: 
Dyo  klllemMioD:  «Ite,  «bolMlaiieii» 
Imperio  y  le> » y  el  pueMo  dijo: « [taMiil» 

XLIV. 

Méjico  es  hijo  nuestro.  Cárlos  quinto 
Su  primer  rey  con  Francia  se  batía 
Al  poblar  de  españoles  su  recinto: 
Al  regenerar  de  España  nos  veía 
Con  ella  en  guerra,  y  heredó  ese  instinto 
Contra  Francia  en  la  sangre  que  hasta  el  dia 
Tiene  nuestra;  \  la  tiene,  aunque  le  Dieguo 
6u  ódio  é  ingratitod  y  h  reaiegwe. 

XLV. 

.Mas  ¿La  «unbra  de  Praacia  m  Un  odiota 
Que  torne  descortéa  k  tok  pueblo  entero 
Con  VDa  dama  táD  gentil  y  bermoea 
K  mi  piMpe  M  ycatallenii? 
¿No  qaeda  de  hoy -en  en  caiftflier  eeea 
<De  sn  earicter  eepifiel  fñmm/t 
ftepnblicaao'd  do  ¿puedeé  nnintade 
M^toD  Hberal^nedane  mndo? 

XLYl. 

No:  quedan,  aunque  ayer  repubttomme, 
Raza  de  las  hidalgas  españolas, 
Mil  generosas  clamas  mejicanas 
Que,  corazón  y  fé  guardando  solas* 
Artojao  por  balcones  y  ventanas 
De  oro  y  esencias  y  de  flores  olas: 
GiiTtafido  con  la  ofrenda  de  sus  iüxHon 
Sus  álmaa  ¿  lee  nobles  eobermiee. 


BN  MCJICO. 

ILVIf. 

La  OHiíer  aieapre  eü  noble  v  generost 
En  toda  t'dad  \  pueblo:  pur  iik->üííUí, 
Es  imparcial  \  justa;  no  ia  úcüi»a 
La  puliliCfi  vil  citn  su  inevUnlo 
Rencflr;  la  mejicana  laiifu  sa 
Recibió  al  sucesor  de  Cíirlos  (|n inlo, 
Porque  su  ¡n>linlo  leraenil  scnlia 
Por  U  pareja  mártir  lúiBfMiía. 

XLVUl. 

¡SeieiMiM»  y  Mp  Dios  te  Migtl 
Dkw  por  to  luliiitó  friferiMl  to  «tae 
Guando  «1  mín  édio  qie  ta  paablo  aMp 
CoDtia  la  Ewoin  tías  la  lid  so  anme: 
Tú  quo  tiendes  no  mis  tu  mano  amiga 
Ai  qne  ahi  Dios  en  el  tormento  pone, 
¡Que  Dios  le  tienda  su  palmrna  mano 
iSnlrs  ei  pueblo  al  Miar  y  d  iofaeranaf 

XUX. 

Fué  una  ovacK^n  al  lin:  frente  el  paiaoio 
Al  llegar,  ile  amba>  calkis  do  platerOi» 
Las  damas  anublaron  el  espacio 
Cacastillus  [10 r  i'l  lan7an(lo  enteros 
Sobre  el  silencio  descortés  reacio, 
Y  ofensivo  á  tan  nobles  extranjeros: 
Una  voz  dedicada  v  femenina 
Hizo  «l  fooblo  eslftUar  ooma  una  mii|i. 

L. 


<  ;ViTa  olEifcparaÉpfr»  á  par  vilaoes 


BL  ARcm&VQue  Maximiliano 

Son  la  electricidad  y  el  enlusia^mo; 
Evocó  aquella  voz  todas  las  voces 
É  hizo  al  pueblo  saiir  de  su  marasmo: 

Y  aun  los  republicanos  más  feroces 
Arrastrados  sÍDliéndose  con  pasmo, 
Rompieron,  á  sa  franca  iniciativa 
En  un  imneiBO  y  estnmdoao  viva. 

U. 

Gomo  abriendo  sns' flancos  de  repente 
Lanza  nn  naMado  en  el  barranco  seco 

Abierto  entre  dos  montes  un  torrente, 
En  ol  ámbito  azul  del  aire  hueco 
Lanzó  aqui  viva  ananime  estridente, 
(  n  torreóle  de  ruido:  á  cuyo  eco 
Ondeó  sobre  la  plaza  y  el  palacio 
Ia  trama  de  la  luz  en  el  espacio. 

LIL 

Bolo  m  vez  gu  dique,  el  agua,  el  mido 

Y  el  entnalaamo  al  fin  se  precipiflan^ 

Y  ion  Innndadon,  tmeno,  eelallido, 
Preneaf,  que  arrebatan  y  que  agitan 

Cuanto  al  precipitarse  han  recogido^ 

Y  así  en  Méjico  estallan,  nujen,  gritan 

Y  repican  frenéticas  \  locas, 
Salvas,  campanas,  músicas  y  bocas. 

LUI. 

Entraron  en  sn  alcásar  entre  flores 

Y  entra  esta,  aunque  taidia  gigantea 
Adamadon  los  dea  Emperadens* 

El  saagrienlo  eolor  da  sn  librea 
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Fué  el  íltíiio  ile  todos  ki  oolom, 
Qm  fió  la  nmiaind  qi»  vlctorai: 

Y  el  séquito  imperial  dejóen  «jot 

Del  áiüiestro  color  los  visos  rojos. 

UV. 

ftifiiB  yo  estaba  aUi;  yo  conoeia 
La  raza  y  d  pala;  yo  era  extranjero 
En  ^  yáuetped:  mas  ucido  había 
Bjdtlgo  y  Mpallol,  y  soy  siiioero, 
Senti  poralloa  honda  simpatía: 

T  ella  tan  noble  y  él  tan  eaballoro  

Me  parecieron  pájaros  sin  nido, 

Que,  por  darse  á  folar  le  habían  perdido. 

LV. 

¿Porqué  tienden  a  América  vuelo 
Esla  garza  real  de  blanca  pluma 

Y  este  noble  cóndor  de  oj^^  do  cielo? 
¿Qué  es  lo  que  esperan  encealrar  eu  suma 
De  la  ya  Ubre  América  en  el  áueio, 

Si  en  la  tierra  infeliz  de  Moctezuma 
No  han  dejado  los  vides  de  los  hombrea 
Sino  malee  no  mas  con  buenos  nombres? 

LVI. 

Vuelve  á  tu  limpia  Bélgica,  Carlota: 
Toma  á  ta  Miramar  Mamauno. 
Llanto  y  sangre  no  mas  es  lo  que  brola 

Y  espinas  de  oro  el  suelo  mejicano. 

De  Austria  y  de  Moctezuma  os  dá  ya  rola 

La  coroüa  iiii|R'iial  traidora  mano. 
¡Ay  del  que  por  malicia  u  i¿;uoian(  ia 
Os  trao  aquí  bajo  el  i^endou  do  Francia! 
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tas  magnificas  estrote  del  Mrs  torccvo,  wipiMn  por  una  égloga  y 
tanninan  en  estUo  dramático.  El  am,  los  nitee,  las  Ofcs  y  las  ioies  re- 
dondean la  inspiración  del  poeta  al  traxar  los  primeros  pasos  deMAXiMiUANO 

y,  desprendiéndose  laego  de  esas  bellas  Itguras,  espone  con  mano  maestra 

las  complicaciouej»  de  Chancillerúi  que  tantos  conllíctos  causaron  al  Un- 
perío. 

Aun  cuando  en  el  libro  laencionado  se  vierten  idea»  que  se  conlradiceu 
algún  lauto  con  varias  de  la»  d¡irí  ciucionf  ^  consi¿'nada*  ea  nueálra  obra,  no 
podemos  >in  embargo,  resislir  al  >i  de  quo  el  lector  conozca  la  brillan- 
tez con  que  el  distinguido  vato  describo  \m  piwtosviii  lyilfflioaDtos  de  la 
historia  do  Méjico. 

Dice  así: 

1. 

No  se  hartan  de  gozar  la  luz  del  cielo 
Si  de  aspirar  el  aromado  ambiente, 
Ni  do  pasear  por  ol  florido  snelo, 

Ni  de  admirar  el  la^'o  trasparente 
Ni  (le  escuchar  la  lengua,  con  anhelo 
De  comprenderla  en  boca  de  una  í^ouUí 
Que  da  al  idiuma  \arüml  de  Kspaoa 
¿uavidad  femeoil  que  les  ostrafia. 

li. 

Están  pasando  el  vértigo  del  clima 
Y  aspirando  el  vapor  que  en  él  embriagl.  *^ 
Desde  el  fondo  del  valle  hasta  la  cima 
Del  volcan,  cuanto  en  torno  de  ellos  vaga. 
Bolle  á  sus  píes  ó  de  olios  ilota  encima,. 
Les  arrulla,  les  ciega  y  les  alhaga; 
Su  imperio  es  un  Edén  que  acotan  montes 
De  incopiables  paisajes  y  horizontes. 
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iU. 

Todo  les  enamora  y  Ies  encanta, 
Todo  les  iliuiona  y  les  seduce, 
La  agna  que  brola,  el  pájaro  qna  canta, 
El  eco  qne  ena  ¡huob  reproduce, 
La  broma  que  del  agua  w  levanta, 
La  canoa  que  el  lépero  conduce, 
fil  cantar  que  se  pierde  en  lejanía. 
La  campana  que  anuncia  el  fin  del  dia: 

lY. 

El  ranchero^  la  china,  el  indio,  el  pinto^ 
La>  damas,  los  gineloá,  los  carruajes, 
Cuan  las  guarda  de  Méjico  el  recinto 
MuCdlras  dü  raza^  eulUs  y  salvajea, 
Cuanto  Dios  cd  el  gayo  laberinto 
Sembró  de  estos  poéticos  parajes, 
Todo  lo  miran  á  través  del  velo 
Que  á  lléjico  enyolvió  cuando  fué  cielo. 

V. 

Y  ¿  fé  que  de  aquel  valle  incomparable 
No  habri  jamás  quien  la  beldad  condba 
Por  lo  que  de  él  se  escriba  ni  se  hable. 
Aunque  de  él  con  primor  se  bable  6  escriba. 
Su  suave  luz  y  su  aura  saludable 
Nunca  imaginará  quien  no  reciba 
La  lentes  en  sus  ojo»  y  en  su  cara 
¿u  oreo  sano  y  trasparencia  clara. 

VL 

Desde  ei  alcázar  del  antiguo  Azteca, 
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CiiAPL'LTEi'tc  Uuüdti  el  austríaco  mora, 

(Monte  feraz  que  ni  en  esúo  seca 

Ni  deshoja  en  invierno  ni  desdora 

Ud  cliina  igual  que  de  estación  no  trueca) 

De  hd  aoibienlo  á  través  que  el  8ol  colora 

Con  resplandor  que  alumbra  y  que  bo  ofende, 

La  vista  sobre  Méjico  se  estieade. 

m 

Se  esttencle  sobre  Méjico  y  sa  rieo 
Valle:  el  más  elevado  que  en  la  tierra 

tiooiu  doble  pdisage  do  abanico 
Envuelve  en  marco  circular  la  aiona. 
Desde  el  volcan  cuyo  nevado  pico 
Ea  pabellón  de  niebla  el  cielo  encierra 
Hasta  el  vago  horizeule  do  Tlascala, 
Hay  un  país  al  que  magano  iguala. 

Yin. 

Chapdltbpec,  de  los  vireyes  quinta, 
Sobre  UQ  afioso  bosque  se  levanta, 
Que  le  orla  de  esmeraldas  como  cinta 
Paesta  de  reina  india  en  la  garganta: 
De  cuyo  sacro  bosque  nunca  estinta 
La  rumorosa  soledad  encanta 
Másica  natural,  que  en  són  de  fiesta 
Do  sus  pájaros  mil  le  da  la  orquesta 

IX. 

¡Con  íjur  i'-[)an>ion  de  cándida  alegría 
El  e>pkMiiii(lo  wlie  mejicano 
Sale  á  admirar  a!  despuntar  el  dia 

De^dO  CUAPILT£PE.G  .MAXlMtLUNO! 
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¡Con  (jui'  ÍDlantil  ingenuidad  envía 
Al  vecino  volcan  como  á  uq  hermano 
(¡De  inocente  placer  Cándido  esceso!) 
Un  salado  cordial....  tal  Tea  un  beso! 

X. 

¡La  luí  Anie  sa  albor  rompe  y  ee  «ttende 

De  los  alegres  pájaros  la  salva, 

MiüuUá  el  ctü^pJa  de  las  tinieblas  hiende 
Con  alboréoá  trémulos  el  alba: 
Y  tras  la  niebla  azul  cou  que  se  prende 
El  Popoc4ilo(»ec  la  frenUí  calva, 
Salta,  y  derrama  el  sol  la  poesía, 
La  música  y  la  luz  dei  noevo  día. 

XI. 

Maiiiuuano  aspira  loe  aromas 
Qno  eihalan  de  las  curfas  cordilleras 
Los  frescos  Talles  y  enyerbadas  lomas, 
Llenos  de  alOes,  cedros  y  palmeras. 
Ai)ajo  azules  bandas  de  paloiiias 
Vagan  del  limpio  lago  en  las  riberas, 
Espejo  móvil  en  cuya  haz  so  pinta 
£1  cielo  azul  con  iocopiable  Unta. 

XU. 

T  de  él  en  rededor  den  Ingarefos, 
Baneherias  y  ftbricas  y  haciendas 
T  santoarlos  btanqnean  i  lo  lejos. 

Cual  de  disperso  campamento  tiendas. 
Trás  él  Cbalco  y  Tezcoco,  de  los  viejos 
Héroes  aliados  de  Corles  viviendas; 
y  allá,  en  último  h  rmino,  el  sombrío 
Temeroso  encinar  de  Aio-frio. 
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im. 

AUá,  más  hácia  ei  norte,  por  encima 
Dol  cerro  que  ásu  iglesia  y  su  eonvento 
De  ias  lagoaas  ]»or  temor  arrima 
Goadalupe,  se  alcanza  el  opulento 
Terreno  de  Ápam;  sn  eeeecha  opima 
Es  del  fisco  el  más  pingtte  rendimiento: 
T  á  sos  labriegos  da  renta  de  reyes  - 
Con  la  miel  yol  licor  de  sus  magueyes. 

XIY. 

Idólatras  vigías  de  los  Uanoi^ 
Allí  Teolihuacan  pares  levanta^ 
GerogUfícos  modos  mejicanos, 
Dos  pir&mides:  montos  que  de  planta 
Amasaron  los  indios  con  las  manos 
Y  qne  coronan  hoy  con  la  Grnz  santa: 
Misteriosos  y  bárbaros  trofeos 
Que  tal  vez  recordai  uu  di  de  Céos. 

XV. 

Allá,  al  8ur,  en  la  plácida  verlienle 
Dei  tajü  que  da  paso  á  los  jardines 
De  la  amena  y  febril  tierra  caliente, 
TJálpam,  reina  del  juego  y  los  festines, 
Blaoqnea  entre  castafios  y  buUenles 
Manantiales  del  ▼alie  á  los  confines: 
Reina  holgazana  del  país  del  vicio, 
Con  la  baraja  por  blasón  y  oficio. 

XVL 

Allá,  al  poniente,  el  gárrulo  Cabrio, 


Laberiüto  de  chozas  )  frutales; 
San- Angel  mas  aca^  quinta  de  esüo 
Que  aroman  el  azahar  y  \os  fresales. 
Coyoacan,  engastado  en  su  bravio 
Ceñidor  de  «alvajes  pedregales; 

Y  Ajusco,  madriguera  de  ladrones 
Ai  servicio  de  todas  las  faccioDes. 

ivn. 

T  enel  oeiilre  del  Talle,  ebat  ehinesoe 
Prendido  por  sos  ponías  en  la  cresta 
De  la  sierra,  tapii  mullido  y  fresco 

Sobre  el  cual  duerme  Méjico  la  siesta, 

Alza  su  limpio  caico  pintoresco 
La  capital  junto  á  las  aí?uas  puesta: 
Nardo  que  e!  lago  jugueiou  salpica 

Y  períumado  el  céüro  abanica. 

xvni. 

Tranquilo . . .  alegre. . .  satisfecho.. .  u£uiOy 
Contempla  de  este  £den  la  perspeolíva 
Desde  CnAruLimc  MAXiviUANe: 

Y  atiiaga  evs  oídos  allá  arriba 

El  nimer  matinal,  el  sdn  tempnio 
De  ta  dadad,  que  se  despierta  víTa 
T  amorosa  entre  música  y  aroma, 
Gomo  nna  hnH  del  cielo  de  Makoma. 

m. 

Mas  un  dia  vendr  i  ira>  otro  día, 

Y  se  irá  desgarran    el  \elo  esterno 
ijm  CMhre  oste  país  de  poesía, 

Y  el  volcan  que  bajo  él  fermenta  eterno. 
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Y  este  Edén  lleno  do  ámbar  y  ambrosia 

Tornándosele  irá  lóbrego  infierno  

Y'jay  del  qup  á  infierno  tal  su  solio  traje 
Dejando  el  cráter  del  volcan  debajo! 

XX. 

Aquella  capital,  aquel  perdido 
Paraíso,  aquel  ^lle,  aquella  tierra 
Sin  par,  que  ha  tiempo  que  ensordece  el  mMo 
T  alumbra  el  fuego  de  intestina  guerra, 
Aquel  jardín  ayer  de  amores  nido 

Y  hoy  viberoide  crímenes,  no  encierra 
Ni  una  piedra  labrada,  ni  una  sola 
Que  no  baya  puesto  allí  mano  espadóla. 

XXI. 

Todo  allí  á  voces  nos  recuerda  ausentes: 
Rótulos  por  do  quier  aun  no  borrados 
Dicen  en  español  á  los  présenlos 
Los  norobre<;  do  las  plazas,  los  mercados, 
Las  calles,  las  basílicas,  los  puentes, 
Los  cerros,  los  alcáceres,  los  prados, 
Los  paseos,  las  fuentes,  las  haciendas. 
Desde  las  carreteras  á  las  tiendas. 

XXU. 

Sus  casas  con  lialcones,  miradores. 

Y  alcobas;  sus  refrescos,  sus  manjares. 

Sus  trages,  sus  costumbres  interiores, 
La  siesta,  los  refranes,  los  cantares. 

Los  bailes,  las  domésticas  labores, 

Haüla  las  inscripciones  lumulares 
Todo,  desde  el  palacio  á  la  cabana, 
D  ce  alU  en  español :  <<  esto  fué  España. » 
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IXDl. 

T  fué  la  nueva  Espalía  á  donde  un  dii 
Corlés  con  el  pendón  de  Cárlea  qornto 
Llevó  la  retigioo,  la  monarquía, 
T  el  comercio,  y  la  imprenta  y  el  inalinto 

Social,  que  á  la  feroz  idolatría 

Anlrüi)óf»i¿;a  abó  dü  su  recinlo 

Y  en  lin  la  nublo  lenfrua  castellana 
Para  enteuderise  coo  ia  raza  humana. 

XXIY. 

Y  en  esa  tierra  hoy  con  ira 
Se  invoca  en  nuestra  lengua  la  doctrina 
Nonroe,  y  del  origen  se  reniega 
Espafiol,  y  á  los  pueblos  se  alucina 
Predicando  otra  fé  que  á  saco  entrega 

Y  al  vilipendio  nuestra  fé  divina, 

Y  sedeiuaníld  en  nucslra  len^'ua  bella 
Que  del  uombro  eápaüui  uu  quoüo  huella. 

xxv. 

Méjico,  si,  y  la  América  espafiola 
Piden  en  espafiol  que  al  cielo  unida 
Alie  el  mar,  cual  un  mnro,  una  grande  ola 
Que  otra  vei  de  la  Europa  la  divida. 

Y  esa  es  hoy  su  política,  la  sola 
Aspiración  de  su  agitada  vida  

Y  eso  es  lo  que  no  crée  Maximiliaiso 
Que  se  oculu  aíi     valic  mojicauo. 

XXVI. 

Alli,  en  aquel  £dea  que  le  enamora 
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Cuyo  iDCüfiiablü  pauurama  admira, 
Cuyo  almo  sol  bendice  á  cada  hora, 
Cuyo  aire  sano  con  afán  respira, 
Cuyos  recuerdos  como  artista  adora, 
Con  cuya  gloria  y  porvenir  delira, 
Se  escondo  torba  y  á  Iricion  le  acecha. 
Hidia  feroz  á  la«  traiciones  hecha. 

XIYU. 

AUi  ?ela  el  dragón  de  mii  cabeias 
Que  oe  llama  poliitca:  serpieite 
MoDfltinofia  que  se  nafra  de  vilezas 
T  se  arrastra  en  el  fango  pestilente 
De  la  ambición;  do  incuba  las  bajezas 
Del  servilismo  hipócrila,  sirviente 
Vil  de  todo  poder,  de  todo  yugo 
Inventor,  y  compadre  del  veidogo. 

XXYÜl. 

La  política,  vieja  prostituta 
Que  ios  cr  ímenes  todos  apadrina; 
De  cuyo  amparo  prolector  disfruta 
Todo  audaz  charlatán,  toda  doctrina 
Venenosa:  á  quien  da  la  fuerza  bruta 
Por  muleta  un  fusil  cuando  camina: 
Que  de  justicia  y  buena  fé  blasona, 
De  la  inocento  buena  fé  ladrona. 

UIX. 

Alli  está  la  política  villana, 
fin  aquel  paraíso  ya  perdido 
De  la  facciosa  tierra  mejicaDa, 
C&uta  en  acocho  del  primer  deecnido 
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M  floiopfio  Emperador,  y  ufana 
Da  80  ingenio  sagaz,  prostitoido 
Ed  diez  lustros  de  vicios  y  traiciones, 
iiüvaiiaüdu  cuulra  el  cou&piradooes. 

XXX. 

Allí  eslao  los  sangrientos  partidarios 
De  la  alma  libertad,  quealii  esctavizan 
Los  pueblos  y  saquean  ios  sintoariof: 
Allí  los  que  á  los  pueblos  moralinn 
CoDlIMts  á  la  fé  y  devodonaríos, 

Y  las  pasiones  de  su  pueblo  aUzan; 

Y  en  el  nombre  de  Dios  tocando  á  goem, 
Enei  nenbre  de  Dios  leban  la  tíerrn. 

XXXI. 

Todoe  degolladofes  é  Joeendiarioe, 
Con  la  D^Boa  ambición  y  el  mismo  encono 
Evocan,  de  la  tierra  propietarios 

Por  ser,  santos  {)iiiiri|)iuá  cd  abuiiu: 
\  UDOs  culi  ida  laiupauas  é  inceüidiiui» 

Y  otros  con  el  cailon  tiran  al  trono: 

Los  dos  partidos  que  al  iiiipenu  atjcudüü 
Le  combaten  tos  dos,  los  dos  le  venden. 

xxxn. 

Ambos  á  las  naciones  extranjene 
Trabajan  por  burlar:  las  alucinan 
Con  el  lema  mendaz  de  taa  JModena: 
Ambos  4  loe  doe  las  degan  y  faseioan 
Con  datos  y  meaieríae  emboatonbi: 
T  con  ftlaz  astucia  amboe  indinan 
En  su  fovor  de  Europa  i  lae  nadonea, 
De  engaflariaa  dcspMs  con  inlencioiNe. 


BL  áÜCBIDOffUB  MAXinUANO 

xxxm. 

De  los  criineiieB  mismos  ambas  feas, 
Pftgan  corresponsalee  y  emisarios 
Que  doren  su  desmán  con  las  ideas 
De  que  i  sus  jefes  dan  por  partidarios: 

Y  las  ciegas  naciones  europeas 
Abren  en  sus  congresos  y  diarios 

De  ambas  en  pro  calientes  discusiones. 
Dando  fé  á  sus  lúpócritas  razones. 

¡Ob  impudente  política  blasfema, 
Del  progreso  social  dique  y  carcoma, 
Que  los  más  santos  símbolos  por  lema 
De  su  ambición  y  su  vengania  tomal 
lOb  politica  vil,  qne  el  anatema 

Y  apoyo  inyoca  de  la  Union  y  Romal 
jTirana  libertad,  fé  sin  decoro 

Qne  hacen  cómplice  á  Dios  de  su  sed  de  oro! 

xnv. 

Y  el  puübb...  Id  familia  verdadera 
Del  pueblo...  el  labrador,  el  artesano, 
Bl  que  de  la  polilica  está  fuera, 
El  que  produce  y  pacra...  el  pueblo  sano, 
La  nación,  nada  drl  imperio  espera; 

Y  he  aqui  lo  que  no  ve  Maximiliano 
En  el  infierno-eden  donde  confia 
En  paz  hacerse  bendecir  un  día. 

XXXYl. 
Unos  pocos  leales  qne  dnceroe 
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La  fé  le  dan  que  la  ambición  le  niega, 
Unos  pacos  no  mas  quo,  caballeros, 
Sabrán  morir  con  «'I  si  el  caso  llega, 
Guiar  coa  mejor  luz  y  por  senderon 
Mejores  la  fé  intentao  que  le  ciega; 

Y  he  aqoi  del  noevo  imperio  mejicaiio 
Cómo  es  Emperador  Maxiiuluno. 

uxvn. 

Así  áueüa  aquel  principo  en  su  Liúüo 
Ed  reslaui  ar  á  Méjico,  y  se  afana 
Por  dar  al  urtien  con  la  !oy  abODO 
En  la  fé  contianJo  mejicana. 
Ya  sólo  eo  un  confín  hierve  el  eacoao 
De  la  errante  foocion  republicana: 
lias  ¿co&t  el  porveDir  es  de  sa  imperio? 
Encima  de  qd  yolcan  ud  cementerio 

xxivin. 

La  tradición  monárquica  perdida, 
La  religión  católica  befada, 
La  dignidad  social  eácarnecida, 
la.  hereditaria  propiedad  saqueada, 
Nadie  seguro  en  heredad  ni  en  vida, 
Todos  queriendo  todo  hacer  de  nada, 
Maerto  el  comercio,  provocada  Earopn, 
Méjico  ee  la  anarquía  viento  en  popa. 

mix. 

Maximiliano  al  ir  lleva  consigo 
tradición  histórica:  el  decoro 
Social:  la  religión:  la  ley,  abrigo 

Y  ioz  de  la  fé  publica  en  el  foro, 


MAxmriuNo  al  ir,  wm  crUtiano, 
Gomo  Europeo  y  culto  y  caballero. 

No  tiende  al  cetro  con  afán  la  mano 

Por  sed  de  vanidad  y  do  dinero. 
Hacer  del  pueblo  inqniolo  mejicano 
Un  pueblo  grande  y  libre,  un  verdadero 
Núcleo  do  nacioü  es  lo  que  inlenla. 
|Dios  se  lo  lome  en  su  justicia  en  cuenta! 

XLI. 

Para  regenerar  pueblo  taa  viejo 
En  la  inmoralidad  de  la  aoarqnia, 
Le  deben  su  favor  y  80  consejo 
La  tradidon,  lafé  y  la  monarqala. 
AUi  Máximiluno  es  el  espejo 
En  qne  se  hade  mirarla  Europa  na  dia: 
De  acíbar  ó  de  miel  sn  imperio  es  copa 
Que  ha  de  apurar  con  é\  la  vieja  Europa. 

XLU. 

Roma  arriesga  con  ^'1  su  ft»  y  su  oro: 
Su  sangro  el  Austria  y  Ui'lgica;  la  Francia 
Sus  soldados,  su  fama,  8U  decoro, 
Su  dinero  y  su  arinaí  prepondt'rancia: 
Oe  su  honor  su  roiunreio,  ó  su  tesoro, 
Tienen  algo  á  que  dar  fé  ó  imporlaocia 
Del  imperio  do  Méjico  en  la  tierra 
Cuantas  naAíonoR  hoy  la  Europa  éndecra. 
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XLin. 

Roma  tiene  ana  nifibia  ante  los  ojos: 
Roma  ba  escachado  erróneos  consejos, 
T  ha  cedido  á  polítícos  aolojos: 

Y  aanqiM  jiiiiis  eos  ojee  seria  viqes. 
Ha  jnilido  al  ¡nperio  odb  enejet 

T  lioy  de  Roma  está  Méjico  mis  léjoe. 
£1  imperio  es  católico  en  América 
Por  Roma  lidia  mal.  la  Fe  colérica. 

XUY 

M.4MMIÍ  lANO. 

Madre,  tú  estás  dei  mar  ai  otro  lado, 

Y  en  el  pueblo  revuelto  que  dirijo 

Han  vendido  tu  hacienda  en  el  mercado. 
Madre,  ilústiame  lú:  yo  soy  ta  hijo. 

EOHA. 

Qm  nstilnyan  todos:  me  han  roMo. 
Maximiuano. 

Transige,  Madre  santa. 

Roma. 

*     •  No  transijo. 

Maumíluno. 
Perdónales  sinó. 

Roma. 

No  les  penlom. 

MlXlMILTANO 

El  perdón  base  de  la    y  el  trono 
Será;  cedo,  acomódalo. 

Roma. 

No  cedo; 

Mi  hacienda  es  la  de  Dios:  no  hay  acomodo. 

Maximiliano. 
Madre,  en  un  laberinto  m  quo  me  enredo. 
Cedamos  algo,  ó  lo  perdemos  todo. 


el  aücuiduque  maximiliano 
Roma. 

Tú  eres  Emperador:  yo  nada  puedo 
Ceder:  soy  infalible. 

Maximiliano. 

Pues  me  quedo, 
Y  por  tí,  buen  calí^lico,  me  inmolo. 
(A  la  merced  de  Dios!— Lidiaré  tolo, 

Maximiliano  en  Méjioo  Imtalla 

Solo:  Roma  lo  vé.....  no  pvede  y  calla. 

LXV. 

Pranda  va  á  la  cabeia  de  la  Earopa: 
Hoy  ceotro  del  oomercto  y  de  las  artes, 
Tfemola  con  ventura  Tiento  en  popa 

Su  glorioso  pendón  por  todas  parles. 
Roma  vive  por  ella:  libre  Italia 
Venció  al  Austria  por  ella  en  Soircrioo: 
África  se  la  abriti:  no  ve  la  Italia 
Cerrado  á  su  valor  mar  ni  camino. 

XLVl. 

Es  gran  nación:  acaso  ia  primera: 
Pero  DO  se  hará  amar  en  tierra  alguna 
Porque  en  todas  incómoda  extraojera 
Jamás  80  identifica  con  ninguna: 
Porque  audaz  petulante,  y  allanera 
69  hasta  á  sus  aiaigoa  importuna: 
Y  creyendo  á  sus.piés  la  tierra  entera 
Siempre  al  6n  se  la  vuelve  la  fortuna: 
Guando  da  humilla,  euando  ampara  ofiade 
T  p&ra  en  ser  vendida,  si  no  vende. 
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ILYÜ. 

Maiihiuano. 
Fniicia,  amp&raoie  bien,  ó  no  hm  «mpam. 

Fratscia. 

To  mando:  soy  la  fueiza  de  tus  manos. 

Maxihiliaiio. 
To  quioTO  b  raion  en  mU  hogaree. 

Feamcu. 
To  to  avasallaré  á  los  mejicanos. 

Maximiliano 
Yo  me  los  haré  amií^os:  sos  altares 
Su  patria  mios  son:  ¿oq  mis  hermanos. 
Faangu. 

No  te  amarán. 

Maximiliano. 
Abdicaré. 
Fmarcu. 

La  vida 

Jnegaa:  partiré  antes. 

Maxihiuano. 

iTú! 

FftAKCIA. 

Sin  duda: 
Francia  no  debe  errar  ni  ser  veocicta. 
Tú  eres  el  responsable. 

Maximiliano. 

Tal  ayuda 

Estraldon. 

FkAMCIA. 

Pero  ee  mía  la  partida 
Maximiliano. 
Mi  fe  ante  el  mnndo  j  ante  Dios  me  escnda. 

Feangu. 
•  Pérellamoríris. 
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Maiihiuano. 

Lo  sé  y  me  inmolo. 

jA  la  iiitírceti  áa  Dios! — Déjame  solo. 

Y  solOf  ejemplo  de  leal  constancia, 
Lidia  con  la  república  sin  Fraocia. 

ILYIU. 

Inglaterra  vá  sola.  Comerciante 

De  escasa  propiedad  de  tierra  ingrata 

Al  labrador,  islefia  navegante, 

De  ta  marim  universal  pirata» 

Ni  crée  qoe  hay  otra  DIob,  ni  por  debate 

Lleva  máe  sn  poUdca  qoe  plata. 

Toda  nvolodon  la  da  interasea: 

k  ravoelta  naden,  pesca  de  ingloMa. 

XUX. 

Y  el  drama  de  interés  mas  palpitante 
Que  ha  puesto  nuestra  época  en  escena, 
£s  el  drama  do  Méjico:  auticUtilo 

La  Europa  aái»lo  á  él¡  de  euuoau  llena, 
La  América  espafiula  está  delante 
I>el  proscenio  aceitándose:  serena 
Al  parecer  la  L  nion  calla  arro^^ante, 
Mas  la  opinión  del  público  envenena 
Hábil  y  sutilísima  intrigrante; 

Y  espera  el  desenlace»  qoe  condena 
Á  América  6  á  £uropa  eternamente 
£1  mercado  4  perder  de  nn  contiiMiite. 

L. 

Y  he  aqni  la  incierta  sHoaden  del  drama 
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Del  cual  en  su  alma  ei  buen  MajumiuSno, 
Sin  conducir  la  acción,  teje  la  trama. 
¡Dios  al  final  le  tenga  de  su  mano! 
£1  no  conoce  á  Méjico  y  le  ama: 
Monarea  liberal,  por  ciudadano 
Se  tiene  ya  del  pueblo  que  le  llama 
Sefior,  y  de  «1  pueblo  por  heroiaBe. 

U. 

Méjico  emiMíro,  ingrato  americano, 
De  gérmenes  viciadus  amalgama. 
Se  hartara  del  amor  de  un  Subt'r,ini> 
Que  paz  en  cambio  de  su  amor  reclama: 
Le  venderá,  calumniará  su  fama 
¥  le  hará  al  fin  (si  con  furor  villano 
Su  generosa  sangre  no  derrama) 
Caer  y  huir  llamándole  Urano. 
T  él|  del  árbol  de  Hapsburgo  noble  rama, 
Solo,  privado  del  &vor  romano, 

Y  de  la  Union  y  Francia  ageno  al  dolo, 
Si  vence  Emperador,  ven<»r¿  solo, 
Solo  caerá  si  cae  mártir  cristiano. 

Ul. 

L^orqüe  ,es  verdad!  la  Francia  le  abandona 
Como  á  un  desheredado  aventurero; 

Y  él  que  de  noble  príncipe  blasona, 
Uneda,  solo,  ¿  probar  al  mundo  entero 
Que  acepta,  rey  leal,  buen  cabaHero, 
De  Emperador  6  mártir  la  corona. 
¿Será  al  fin  en  8U  sdlio  mejicano 
Mártir  6  Emperador  Maximiuamo? 

un. 

[lÁm,  único  que  ves  en  lo  futuro 


706  KI*  ARCTiinrOiie  HAIIIIILUNO 

¥     léM  eo  but  almas;  juez  «opremo 

Oelsúbdito  y  del  rey;  único  puro 

Y  ea  (luion  no  cabo  error  yo  debo  y  temo 

De  su  siaicsliu  porvenir  oscuro 

Llegar  con  él  hasta  el  ignoto  estremo  

Yo  no  temo  morir  en  tierra  cslraüa; 
Mas  00  qiiioro  morir  sm  vor  á  ¿jipaóa. 


Oye  ahora,  Alarcoo:  Yo  lo  he  iepiido 

Por  todas  las  esoenas  de  su  drama. 

Su  abnegación  me  asombra:  su  fé  mido 
Por  ella,  y  su  fé  muda  mi  fó  inllama. 
Por  su  poder  magnético  alraido 
Marcho  trat»  él:  mi  corazón  lo  ama: 
V  Emperador  ó  mártir,  triunfe  6  muera 
>o  perderé  de  vúta  »u  bandera. 

LY. 

For  qué? Quién  soy?  Qué  valgo?  Qoé  supoiv  ^ 
¿Qué  la  afiade,  que  pesa  en  su  fortuna 

Que  en  la  balanza  de  su  imperio  ponga 
Mi  fé?  ¿Preáumo  de  imporlaDcia  alguna? 
No  Pedro  luio,  no;  quien  en  su  tierra 
Ni  en  la  nuestra  imagine  (jue  bruveo, 
Ni  que  por  algo  superior  me  creo 
Ni  necesario  á  nadie,  é  miente  é  yerra. 

LVI. 

Yo  no  seré  jamés,  ni  nunca  be  sido 
Más  que  una  vox  lanzada  en  el  esp^jcfo 
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Por  Dios,  mi  criador:  un  vagaroso 
Marmullo;  el  casi  imperceptíble  raido 
De  UD  átomo  sonoro,  desprendida 
Del  ruido  universal,  que  en  el  reposo 
Nocturno  exhala  m  fugaz  sonido, 
A  la  luz  de  esas  chispas  de  topacio 
Que  a!  mundo  alumbran  cuando  está  dormido; 
Un  eco  que  en  América  perdido 
Haxuuuano  oyó,  y  en  su  palacio 
Le  hizo  sonar  porque  al  bagó  su  oido, 
¡Ayl...  Y  ni  aun  le  a! bagó  por  su  armonía, 
Sínó  porque  en  América  le  oial 

LVII. 

Eso  soy:  éco  que  precipita 
Del  aire  hueco  por  l.i  e>len,«ion 
La  Toz  amante  de  un  alma  errante, 
Que  necesita  cantar  constante 
La  fé  inmarchita  de  un  corazón. 
;Voz  vagamunda,  santa  ó  precita, 
Tal  vez  oriunda  de  la  maldita 
Sima  profonda  del  hondo  avémo, 
Det  que  no  alegra  la  noche  negra 
Ni  un  rayo  pálido,  ni  un  dulce  sdnl 
¡Voz  tal  vez  de  alma  de  fé  infinita; 
Has  qne  sin  calma  gime  y  se  agita 
Cumpliendo  un  plazo  de  espiadon: 
Viendo  i  lo  lejos  la  luz  bendita 
Y  en  torno  errante  de  la  mansión, 
Que  con  rcllcjos  dr  gloria  inunda 
La  faz  radiante  del  sér  Eterno, 
En  cuya  palma  posa  y  gravita 
Viva  y  fecunda  ia  creación! 
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LVIII. 

Voz  flolituia  que,  oonsonanto 
Con  cminta  varia  moduladon 
Lanzan  al  Tiento  esos  millonea 
De  vagos  sones  qne,  en  Tonnion, 

Forman  (aliento  deY  mundo  vivo) 
£1  sóü  áülcniiie,  pcrpéluo,  aclivo 
De  su  perenne  respiración, 
Inquieta  gira;  de  todo  ruido 
Que  vá  perdido  loca  se  inspira; 
De  toda  estrafia  voz  S6  acompaña: 
De  todo  éco  hace  reprodaccion.  / 

LII. 

T  aguda,  lenta,  tierna,  vibrante, 
Ronca,  viotenta,  triste,  exaltada, 
Fresca,  espirante,  educaba,  ahogada, 
Trémula,  llena,  vaga,  sonora, 
desesperada  desgarradora, 
De  gozo  y  pena  rara  ef»presion, 
Trina,  suspira,  murmura,  llora, 
Gorgéa,  ruge,  retumba,  canta,  ' 
Ondea,  muge,  deleita,  encanta, 
Conmueve,  inspira,  mece,  enamora. 
Arrulla,  hechiza,  crispa,  amedrenta, 
Pasma,  electriza,  hiere  6  espanta, 
Conforme  aumenta,  mengua,  se  ahuyenta, 
Ó  se  adelanta  6  se  acrecienta, 
Soguo  lanzada  ó  apareada 
Va  despeñada  con  la  ca^c^ida, 
Óarrobata  ia  (mi  l,i  lorraenla 
Oel  aire  coucavo  por  la  región. 


EN  MEJICO. 

Yasiuarra  eo  las  hojas  de  olmos  ycaHas; 
Ya  eatre  las  algas  flojas,  las  espadaflas 
X  el  liquen  de  los  lagos  y  las  moalafias; 
Ya  exlüla  oon  las  avesgorgaos  saaves; 
Ya  ele^  eoa  la  faeate  ruaor  bóllente 

Y  barbojéos  vagos  de  agua  eorríenle: 
Ya  silva  entre  las  grietas  de  los  breñales; 
Va  zuniba  ea  las  vélelas  y  en  los  cristales 
De  alcázares,  castillos  y  cale<i rales.... 

LXl. 

Y  al  fia,  rodando  de  solo  en  soto, 
De  vega  en  vega,  de  coto  en  oolo, 
Se  va  alejando  de  monte  en  monte, 

Y  hasta  el  mar  lloga,  qne  el  horizonte 
Cierra  en  aa  cfrealo  sin  sotodon; 

Y  coQ  sus  hondas  de  orlas  redondas 
Üd  ualas  hondas,  cuyo  hondo  son 
Sobt'tí  ida  ü<Ui>,  qiio  pur  sí  solas 
Nacen,  reuacea,  y  so  de.<ibaceQf 

Y  otra  vez  se  hacen,  y  se  rehacen 
Eq  su  perpélua  reproducción, 

Se  desarrolla,  comba  y  ondea, 
Hierbe,  borboUa,  ilota,  cimbrtSa, 
Bulle,  se  mece,  vega,  se  aleja, 
Del  agna  encima  llevar  so  deja, 
Ya  80  aproxima,  ya  deeapareoe; 
Se  va:  se  acrece:  retumba,  vaga, 
Vibra,  se  apaga:  reaparece, 
Se  üt'svaüeco,  y  al  tin  íencce 
Flébil  y  exhausto  su  úUíqiü  íud 
Entre  las  nieblas  con  ue  la  bruma 
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Dá  á  las  tinieblas  fleco  ondniante, 
Afitoii  que  errante  y  agonizante 
La  Inz  se  suma,  cuando  la  sorbe 
La  noche  densa  bajo  su  inmensa 
Sombra  flotante,  que  sirve  ai  orbe 
De  Pabellón  

V  allá,  á  lo  lejos,  entre  el  sombrío 
Tul  liol  vacío,  ya  sin  reflejos 
Que  lo  den  pálida  ( oloracion, 
Aun  el  oido  créeoir  perdido 

t)e  su  sonido  la  vibración  

Y  es  de  la  espoma 
Borbujadora 
Que  le  devora 
La  ebullición. 

LXU. 

T  eso  soy:  nada  mas.— De  orgullo  ageno, 
EstraQo  casi  al  mundo  en  que  respiro, 

Yo  no  soy  más  que  un  alomo  que  sueno, 

Y  en  el  silencio  de  la  noche  giro 
Del  aire  azul  en  el  vacio  seno; 

Vibro  un  instante  en  él.  v  en  ól  p*?piro, 
Y  eso  es  no  más  lo  que  mi  sér  encierra: 
•  Y  hoy  no  soy  más  que  el  són  fug^i,  liviatto, 
Del  eco  de  su  nombre,  que  en  la  tierra 
Dejará  trás  de  si  Maximiliako: 
T  con  esto  papel,  en  que  de  lleno 
Su  llanto  y  fé  mi  corazón  derrama, 
Ni  blasono  de  ser,  ni  á  ser  aspiro 
Mas  que  el  sincero  é  íntimo  suspiro 
Do,  un  corazón  que  agradecido  le  auia: 
El  layl  postrero  de  la  voz  amií?a 
Que  tras  su  sólio  6  su  sepulcr  [¡¿ra 
a]VÍYael  Emperador!»  al  fin  del  drama. 
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De  li  Mgiiiida  parlo  del  libro  de  Zorrilla  eatiwaeaim  lie  estrofiis  mae 
importantes,  eo  las  cuales,  invocandu  uui  vUioD  fánlá^Uca,  describe  el  tii- 

gico  tin  de  Maximiliano. 

lié  aquí  la  bnliaulc  poesía  que  el  laureado  vale  consagra  á  lao  IrUle 
suceso. 


EN  LA  CATEDRAL  DE  BURGOS. 

(19  Junio  1^67) 


XVI. 

Sánchez,  Diego  de  SilOc,  Yaileju, 

Gil,  Borruguele,  el  Borgoflon,  Camargo  

Toda  gente  leal  del  llempo  viejo 
Que  vivirá  eo  la  historia  liempo  largo. 
Salen  eooiniigo  á  plática  ó  coDaejo 
Bompiendo  an  puoto  ea  mortal  letargo, 

Y  i  hacerme  imagÍDarJa  compallia, 
Oindolee  m  mi  ignara  poesía. 

XVil. 

La  Catedral  de  Burgos  abre  ahora 

Do  consiuelo  á  mi  cspírilu  un  tesoro; 
Aquí  vé  á  Dio»  mi  atma,  aquí  le  adora, 
A4UI     amparo  uuhiíj)  /tcnlc  uuplofo: 

Y  en  la  Inquietud  aquí  que  me  devora, 

VoT  ios  que  en  riesgo  c.^láu  le  ruego  y  lloro; 

Y  aquí  a  bolas  á  Dios  pregunto  en  vano 
¿Qoó  e^  joh  buen  Dios!  delbuea  AUumiuano? 

XVIII. 

fíente  á  la  fnágica  escnltora^ 
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Obra  del  BorgoQon  iDcompareble, 
Me  8Í6D(o  á  ver  cerrar  la  noche  oecure 
Al  umbral  del  cancel  del  Condestable; 
T  espero  qne  del  Cristo  la  figara 

De  su  relieve  se  desprenda  y  bable; 

Y  le  pregunto  en  mi  delirio  insano, 

¿Quu  úáj  ijueu  Jesús,  del  bueu  Maximilianu? 

m. 

Todas  las  tardes  vengo:  todas  miro 
Micnlras  hay  luz  el  Cristo  del  relieve: 

Y  eo  vano  todas  á  sus  piés  suspiro, 
Porque  ni  me  habla  el  Cristo  ni  se  mueve. 
Todas  esperanzado  me  retiro 

De  que  alguna  por  fin  moverse  debe 

Y  darme  nuevas  de  él  ¡delirio  insano 

Oe  mi  afán  por  el  buen  Maiihiluno! 

Es  una  tarde  parda;  centellea 
El  sol  entre  loe  cárdenos  celajee 
De  un  aplomado  nubarrón  que  ondea 

Ante  él,  cuyos  flotantes  cortinajes 

Entoldan  >u  liilf^ur;  amarillea 
Desganándole  el  sol  por  mil  parajes 
Con  mil  rayos  de  luz  de  cuando  en  cuaudo: 
Mas  el  nublado  ante  él  se  va  cuajando. 

XXI. 

Penetran  en  las  naves,  por  los  buecos 
De  sus  ojivos  dobles  ajimeces, 
Loe  reUmpagos  vagos  y  los  secos 
Truenos,  roneos  aun:  siéntese  á  veces 
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De  las  hondas  capillas  á  los  ecos 
Ir  por  las  insondables  lobregueóos 
£1  trueno  4  repetir  que  afuen  zumbo 
De  ríocon  on  ilooon,  do  tumba  en  tamba. 

k  la  luz  temerosa  y  fagitiva 
M  rápido  relámpago  brlllaato. 
Los  arquitrabes  en  que  el  templo  estriba 

Vacilan  desquiciados  un  instante. 

Toda  imagen  de  aliar  salta  de  el  viva: 
No  hay  busto  que  do  marche  ó  se  levante, 
Pareciendo  en  redor  ¡mr  un  momento 
Toda  inmovilidad  en  movimieoto. 

XXlil. 

Farsee  la  ealada  cresteria 
De  los  arcos  y  nicbós  ojiyalee  / 
Ondalaoto  y  fleiible  enoyeiriá: 
Las  Torjas  y  barreados  bárandales 
Laoas  de  militar  caballéria  " 
Que  avanza  en  escuadrones  desiguales: 
Y  los  lubüñ  del  órgano  ^alK'nle8 
Crestas  de  grifos,  colas  de  serpientes. 

XXIV. 

Tórnanse  á  su  fulgor  los  rosetones,  ^' 
Ojos  de  leviatao  que  parpadean:  ^  '  ' 
La  tabor  de  ojamsca  Y  canelooés, ' 
Reptiles  que  en  tos  mmé  cnlebreab  :  ] 
Las  capillaá  prófondas,  péiUMes 
Donde  libres  los  mnertosse  pasean: 
Las  Tentamas  de  vidrios  losangeadot , 
Hornos  de  salamandras  atestados. 
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XXV.  ' 

A\  lejano  rumor  dd  un  ronco  trueno, 
Milw  de  voces  de  invisibles  bocas 
Pueblan  del  aire  el  impalpable  seno, 
In«oberanleB,  gárrulas  y  locas. 
Alli  resuena  un  ¡ayl  de  angustia  lleno, 
Allá  mujo  un  torrente  entre  las  rocas, 
Allá  .el  crujido  del  incendio  estalla. 
Allá  rompe  el  clamor  de  una  batalla. 

nvi. 

(jiiüc  alli  un  moribundo  que  se  queja, 
Allá  recbioa  un  cable  que  se  amarra; 
Una  ráfaga  silva  t  ii  una  reja, 
Coa  tela  se  ra^ga  en  una  barra, 
Canta  en  una  cornisa  una  corneja.... 
Y  el  ruido  del  turbión  que  se  desgarra 
En  los  huecos  del  órgano,  gorgea, 
Bufa,  muje,  relincha  y  cacaréa. 

XXVli. 

Del  trueno  al  són  y  al  resplandor  del  délo 
Nada  queda  sin  tok  ni  yace  inerte. 
jUn  relámpago!...  Y  pueblan  aire  y  suelo 
Móviles  bultos  mil.— lün  trueno!....  T  vierte 

Su  voz  en  él  mil  ecos  de  ódio,  anhelo, 

Triunfo,  terror,  placer,  victoria  ó  muerto. 
Taxin....  y  pasa  cuanto  suena  y  gira, 
Ia  calma  loroa  y  el  rumor  espira. 

XXVllI. 

¡Cuán  poético  es  Diosi  ¡Qué  poderosa 
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li  Milico.  lU 

La  fé  M  creador  catolidsmol 

¡Qué  de  grandeza  arlisüca  rebosa 
Al  anunciar  el  pobre  crislianiamo, 
CoD  eí>a  sencillez  maravillosa 
Do  quien  Irae  su  poder  consigo  mismo! 
¡Cómo  atrae,  cómo  eialta  el  alma  mía. 
Oh  santa  catedral,  tu  poeaial 

• » 

jtadHa  sea,  si,  bendita  sea 
La  roUgbn  snblino  cnyo  cnlto  . 

Todas  las  artes  en  glosar  emplea 

Su  sonlidü  simbólico  y  ucuUo, 
Haciendü  por  do  quier  que  el  puebto  vea 
Su  tradición  histórica  de  bullo 
En  iglesias,  imágenes  y  fiestas, 
£1  «entimionU)  para  herir  dispoestas. 

XXI. 

iQné  fé,  ^  inspiraeíQii,  (foé  peeofa 
Aspira  6D  esta  nave  solUaria 
EiaHada  «ola  tardo  el  alna  nial 

¡Cómo  en  esle  primor  de  imaginaria  . 
De  Borgofíon  Felipe  me  eslasia 
La  escena  angustiadora  y  lumuiluaria, 
En  que  Ja  imagen  do  Josus  divina 
iDoeoDte  al  patíbulo  caminal 

XXXI. 

» 

♦ 

(Oh  poder  iiHsteriQso^  oh  dolarle! 
En  está  maravilla  deooenltara, 
So'W  4|«o  el  hombre  en  «q  alma  tiolio  parle 

De  aquella  es6n<'ia  creadora  y  pura  ' 
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EL  ARCHIDUQUE  MAXIMILIANO 

Con  quo  Dios  le  hizo  á  él:  Dios  la  reparte 

En  almas  aptas  aerear,  y  dura 

En  sos  obras  la  chispa  creadora 

A  cuya  luz  quien  crée  las  ye  y  adora. 

Esa  ímágeo  del  Grúlo  que  camint 
Por  el  ageno  crímeD  aS  soplido; 
De  OM  pueblo  feroK  que  le  afleaina 

Y  le  escarneoe  andas  eolre  el  bolUeiiii . . 
Del  pueblo  que  boy  tale  ¿I  ee  «rremoliBa 
Paia  verte  uiiiebar  al  eaerilcio, 

'  Gomo  ayer  iacbunarieieagulpaba 
CüaBdo  triaufuito  ei  la  dudad  aoiraba, 

XXXIU. 

* 

Hace  en  mí  una  improsiun  inexplicable. 
Esa  escultura  al  contemplar,  me  siento 
E^ilasiado  en  un  doble  é  inefable 
Artístico  y  piadoso  arrobamiento. 
Paréceme  imposible  que  no  bable 
Ni  se  ponga  ese  cuadro  en  moviaiealo: 

Y  la  figura  misiiea  dd  Grieto 

Mo  baoe  aeordar. .  •  de  un  boabio  áquie»  be  viato. 

XXXIV. 

Ubre  de  culpa  y  de  virtud  ejemplo 
Coutempla  al  Redenlor  mi  íé  GrístiaDa.... 
Mae....  raje  el  buraean  fuera  del  templo, 
T  á  intérvalos  la  imágen  soberana 

A  la  luz  del  rehiiiipago  coutemplü.  ' 
Esa  escul tili  a  jabt  iTarion  insana! 
Me  hace  acoi-tlar  del  butíu  MaximilukO 
Á  merced  dd  íuror  republioaao. 


un  MUICO. 


xm. 

Estalló  al  ÜQ  la  tempesUd  violanla:  • 
£1  viento  laB  vidrieras  Mtmnaoe; 
Y  detoMadenada  la  tmmttta, 
Qw  vaá  atrancar  la  caledral  panos. 
Culebrea  el  relámpago:  revienla 
el  trueno:  el  agtaeto:  deaapareoe 
La  lu....  ya  no  dúlingo  las  fíguraa 
Santas  de  laa  marmóreea  eaculUiraa. 

XXXVI. 

¡Qué  tempestad.  Dios  mió!...  ]Quém6drüi»a 
Soledad!  Vago  y  leoieroso  ruido 
Llena  la  oscuridad,  que  pavorosa 
For  capillas  y  naves  se  ha  esteodido. 
Estremécese  el  suelo  en  que  refNMa 
La  fábrica  DMciia  al  estallido 
Del  traeno,  y  del  relámpago  á  la  llama 
Latenebroanoecnridadsoinltamn. : 

xxxvu. 

¡Qné  efecto  tan  fuilátlíco  producen 
Es  mí  imagíaadoB  laa  llamaradas 

De  lasintermileDie,  que  íntredueen 

Sq  fulgor  eo  las  bóvedas  sagradas, 

\  a  >us  puntos  mas  lóbregos  conducen 
Olas  da  la  luz  sulfúrea  descamadas, 
Que,  al  alumbrar  los  lóbregos  rincones, 
Les  pueblan  de  faolaslicas  visiones! 

UXYQL 

£«  ift^iteera  vea  qna  me  amedrenlA 


EL  ARCHIDUQUe  MAXIMILIANO 

La  soledad  de  un  templo,  y  que  me  espanta 
La  Toz  con  que  habla  Dios  eo  la  tormenta. 
Sienta  algo  que  en  la  sombra  ge  adelanta: 
Algo  percibo  qae  en  la  somlura  alienta: 

Presa  me  siento  de  paTora  eanta  

Créemi  fé  avoque  mi  espiritu  flotáa  

Qm  oh  nisterie  en  la  sombra  so  efeetAa^ 

XXXiX. 

¡  El  relámpago!  ]  Dio;;!  ¿Qué  es  k»  qae  be  visto 

En  el  cuadro  do  piedra?  Tengo  miedo— 

A  la  fulgúrea  luz,  creí  del  Cristo 

Ver  la  figura  andar  Mover  no  puedo 

Los  piés.  ¡Otro  relámpago!        ¡oh  resisto 

En  vano  á  la  evidencia!  ¡El  rostro  ledo 

Vülvitj  [lacia  mi  la  imagen!....  No  rehiro 
De  pavor.~¡Oh  prodigiol  Yo  deliro. 

XL. 

¡Esa  escoltora  vivel— Una  armonia 
Imperceptible  casi  en  ella  suena, 
Que  de- santa  y  febril  melancolia 
El  embargado  espirita  me  llena. 
Un  inooiero  albor  de  opaee  día 
Gomienia  á  berír  laesealtaral 
Y  á  sn  miatlca  luz  la  piedra  inerte 
£n  liiioB  4  mia  ojos  80  convierto. 

XLl. 

Todo  en  el  cuadro  escultural  se  mueve: 
Las  figuras  de  piedra  se  adelantan 
üetia?!  de!  Salvador,  con  pié  tan  leve 

tte  rumor  con  sos  pasos  no  levantan 


EN  MEJICO. 

Al  marchar  por  el  campo  del  relieve. 
No  oso  á  Jesús  mirar,  porque  no  aguantan 
Mis  pupilas  la  luz  y  la  belleza 
De  sn  g1«rfosa  y  ealesiial  cab«Ea. 

XLll. 

Del  cuadro,  im  lesoi,  desTSDMiaBdo 
Se  van  del  Sorgofien  las  eseoltUFaa, 

Y  de  Jenisalea  á  él  van  ««alieiido 
Por  la  puerta  de  piedra  otras  figuns: 
Cuya  presendn  bien  áun  no  comprendo, 
Mas  de  quienes  por  bustos  y  pintoras 
De  relieves,  sepulcros  y  paisajes 
HecoDocieodo  voy  los  personajes, 

XLUi. 

Cuanln  la  fé,  el  valor  y  la  grandeia 
De  la  España  á  la  América  eslabona» 
Pasa  aote  mi:  la  histórica  nobleza 
Que  recibid  Colon  en  Barcelona; 
Femando  é  Isabel  que  á  su  cabeza 
Cífien  ya  de  ambos  mundos  la  corona; 

Y  Beatriz  Galíodo,  la  LaUna, 
Entre  Galténberg  y  Colon  camina. 

XUV. 

Los  monjes  dé  la  ll&bida,  el  aliento 
De  la  lé  de  Colon,  de  quienes  queda 
La  memoria  en  el  gran  descubrimiento: 

Juan  de  Grijalva  y  Alvarez  INneda, 
Modelos  (le  constancia  v  ardimiento, 
Con  Vespucio,  Soli.-*,  Pinzón  y  Ojeda: 

Y  el  Papa  \\\m  los  mares  con  su  mano 
Partió,  cual  Dios  del  mundo  soberano. 


EL  AHCBIDlttUR  MAXIMILIANO 

XLV.  ^ 

Luego,  tras  de  Cortés,  ¡m  compaúonM 
De  su  sin  par  homérico  heroísmo. 
Las-CaMS,  COD  los  santos  misionem 
Que  lieTiroQ  la  ]m  del  cristianismo 
AlaMMatnlléjieo:primeiM 
Mártires  del.roDoor,  el  egoimio 
*  T  la  ambieioD  falal  de  «na  raqvilka, 
Torpe,  7  orMnoa  y  suspicax  poUtifla. 

XLVL 

Gárlos  quinto,  ya  monje,  dd  convanto 
Con  el  trage  claustral,  su  dinastía 
Austríaca  trae  en  pos,  con  paso  lento, 
Torba  faz,  y  mortal  melancolía. 
Cuantos  al  trono  ó  á  la  fé  alimento 
Dieron,  ó  gloria  á  Méjico,  algún  dia, 
Los  obi-jios.  los  jueces,  los  vireyes 
Qoe  le  dieron  íc,  paz,  gobierno  y  leyes. 

ILYU. 

Los  mercaderes  íntegros  y  honrados 
Que  luego,  opulentísimos  señores, 
Fueron  en  sus  incultos  despoblados 
De  dudadea  y  puertos  fundadores. 
Los  que  dieron  el  nombre  á  sus  estadoa, 
De  su  vida  social  loa  creadores. 
Dando  á  las  tribus  b&rbaras  indianas 
La  honradez  y  la  lengua  castellanas. 

XLVIIL 

Todo  6)»le  lento  y  silencioso  bando 


EN  MÍ:.Tiro. 
De  evocadas  üialuncaá  tiguraé, 
So  vá  sobre  el  relieve  colocando 
Eq  lugar  de  las  saDlas  esculturas: 

Y  UQ  ancho  Mmicírculu  formando 

Y  del  paisage  ampliando  las  anchuras, 
Del  pMÜgo  de  piedra  el  paso  franco 
DejaD,  y  en  frente  de  él  un  cuadro  blanco. 

lUX. 

Yo  no  sé  quó  de  horrible  me  acongoja 
Viendo  en  el  cuadro  ol  pórlico  judio, 
Al  que  UQ  poder  incó^íiiilo  despoja 
De  sus  tiguras,  anlc  an  \dcio. 
Yo  no  sé  qué  de  hctrriblo  se  me  antoja 
Que  va  a  aalir  por  el:  marmóreo  frío 
Como  acceso  febril  me  .-íobrecojo; 
El  coraioa  no  late  y  liO  me  encoje. 

L. 

Mis  pupilas  devoran  el  oscuro 
Hoeoo  cancel  de  la  ciudad  impía, 
Qae  libre  deja  en  el  Jodio  mnro 
LaeYocadon  anle  la  visla  mia. 
Siento  tras  él  paso  igual,  seguro: 

De  tropa  hélaalli  ya  una  compafiia 

De  rifleros  [Dice  mío  yo  me  pierdo 

Do  ese  trup  militar  tras  nn  recnerdol 

U. 

¡Suefio,  visión,  delirio  los  antojos 

Disipa  con  que  el  alma  me  acongojas! 
Sitndar  me  aterra  lo  que  ven  mis  ojos: 
De  lanzas  y  de  sables  hierros  y  bojas  


•Jjjjái  EL  ARCllinrnilK  >iAXlMll.UNO 

Rojas  divisas  uüiformes  rojos  

i  La  libréa  imperial!  no...  ¡blusas  rojasl 

•Forman  el  eiadrol  ¿Quién?  deliro  ídsumI 
¡El... .  6S  ¿l!  ¡m  infeliz  MaiuulunoI 

LU. 

iPróionen»  con  él  sus  gmrales 
Dentro  dol  cuadro...  lÜramoD,  Mqfa... 
iLoa  últimos...  los  úoioos  leales 
Al  pendón  do  la  bandida  monarqníaJ 

¡Vivos  ¡Fué  Tuestro  afán!  iSois  liboraWo 

Los  que  bebéis  su  sangre á  sangro  friat 

VA  me  vé....  me  souric...  ¿.e  adelanta 
Hacia  mi...  me  va  á  hablar  j victima  santa! 

LIU. 

Habla,  te  escucho;  que  en  mi  oido  sueno 
Tu  simpática  toz mansa  y  serena 
Por  la  postrera  vez  aanqno  mo  lleno.... 
Aunque  mo  parta  el  corazón  do  peoa. 
Háblamo,  aonqno  la  TÍda  mo  ODVonono 
Tu  ultima  ffw  do  amargura  Ifona. 
Pon  fin  á  la  agonía  con  qoo  lucho: 
Habla...  aunque  sea  un  suofio;  ya  to  esoueho. 

LIY. 

HAZOUtlAMO. 

((Ove;  la  tierra  enU ra  me  abandona. 
«Dios  soa  juct:  de  los  que  á  lal  abismo 
«Me  hau  an  a^^lrado:  mi  alma  les  perdona! 
«Dio.ísmo  l)a>!a:  aquí  ou  paz  conmigo  nusmp, 
«La  tca4icÍ4»a  iy^Kkicajse  abona, 
« j^oooi|á^mo  el  vie^o  cortianismo, 
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tu  ■BIIOO. 

«Y  asisten  á  mi  muerle  desastrada 
«La  fé  y  la  gloria  do  la  etiad  pascada. 

LY. 

«  FraDcia. . .  se  hizo  á  la  mar:  Roma  oivida; 
«Pero  pierden  conmigo  e«ta»  regioMs: 
«La  iglesia  queda  tras  de  mí  Tendida, 
«Maertas  las  Européai  iradiciones. 
«Lo  que  Méjico  mata  do  es  mi  vida: 
iLo  que  á  la  boca  aqol  de  mis  eafioio» 
«Tiene  de  su  repéUica  la  tiuft, 
t£s  la  ?ída  en  América  de  Europa. 

LYi. 

«Conmigo  aquí  que  su  poder  abdique: 
«De  loo  flapsburgee  Mtia  espialoráa, 

«Que  la  posteridad  me  justifique. 

«Ni  Uüa  palabia  lú.  Dios  y  la  historid 
«Hablarán:  deja  á  Dios  que  me  vindique: 
«Mas  si  vuelve  á  Carióla  la  moiMaria... 
«Conocerá  tu  voz...  díla  que  muero 
«Cristiano,  emperador  y  caballero. « 

LYn. 

Dijo  asi:  saioddme  con  la  mano; 
Tomó  lugar  entre  sos  dee  leales, 
Mejia  y  MiraneB»  MámiuáMo, 
ToAred^  átos  fusUes  libeialee 
La  noble  foz  y  el  corazón  eristíano. 
Predsion  militar  jifias  é  iguales 
Las  armas  asestó  contra  su  seno: 
¡Fuego!— Dijo  una  voz— y  eatalló  un  ir ueno. 

LVJIl 

Suefio,  viaioD,  delirio...  á  su  estallido 


IL  ARCHIDUQUB  MAXIMILIANO 

Todo  se  disipó:  letargo  breve 

Me  embargó,  y  al  volver  despavorido 
Do  él  Irt'iiiulü  (le  afán  miré  al  relieve. 
Sus  figuras  de  piedra  no  han  perdido 
SuÍDmoul  po.-<t.siun  nada  se  mueve: 
La  lluvia  resa,  el  huracán  se  calma.... 
Queda  ia  tempestad  solo  en  ou  alma. 

tlX. 

•(Oh  leal  monarca  bueno, 
Que  pudieiido  ta  peraona 
Rescatar  con  tn  corona 
Arrojándola  &  la  mar, 
De  egoísmo  ruin  ageno, 
Do  tu  bnena  té  en  abono 
Ta  eabeca  al  pié  del  trono 
Preferistes  arrojar. 

LX. 

Como  en  CmU\     tí  han  befado 
í)o  una  lf>y  las  Iradiciones. 
Y  el  error  de  las  naciones 
Te  arrastraron  á  espiar: 
Como  á  Cristo  te  han  llevado 
Á  Iraidon  al  sacrificio, 
Slas  como  él  en  el  snpliek) 
Encontrasles  nn  allarf 

LXL 

¡Santo  Mártir!  ¡Cual  sería 

De  tu  espíritu  la  pena 
Al  morir  en  tierra  agcna 
Gomo  iníamo  saiteadorl 


EN  MÉJICO. 

Yo  te  veo  en  tu  agooía 
Como  á  Cristo  en  el  calvario 
JEspirandü  Solitario, 
Üe  tu  raza  rodenlor. 


LXll. 

1>6  tu  créoica  Aineala 
Viva  pigioa  arrancada 
Para  dar,  por  Dios  salvada, 
TeslímoDio  de  lii  fé, 
Con  mi  Toz  desde  la  cr^iMa 
Do  un  pflliaMo  de  Castilla, 
Como  el  baho  y  la  abubilla 
Las  tinieblas  turbaré. 

LIIU. 

Y  si  al  >on  (J(3  >us  ra  nones, 
Presa  en  guerra  ya  cercana, 
Olvidar  puede  mañana 
Europa  al  Emperador, 
En  los  viejos  paredones 
De  su  albergue  castellano 
Llorará  á  Maximiliano, 
Mientras  viva  su  lector. 

LXiV. 

INes,  que  libras  las  naciOBes 
T  las  cargas  de  ddio  y  de  yugos; 
Dios,  que  juez  de  los  verdugos 
T  las  victimas  serk»: 
Diasque  el  sello  á  iodo  ponai», 


BL  ARCHTPrOTJE  MAXIMIUANO 

Yo  á  lus  pióa  por  él  orand<> 

No  Yooganza  te  demando  

[DioBjuBticiaDadamá»! 

LXV. 

EPILOGO. 


Oye,  pueblo  sagaz,  republicano 
Que  llevas  «Dios  t  umTAH»  por  lema, 
Tn  Dios  es  anvil  idolo:  ensv  insaao 
Furor  de  Dios  tu  libertad  blasUsma. 
Tiene  la  libertad  limpia  la  mano 
De  oro  y  de  «ingre:  su  equidad  soprsoia 
De  la  equidad  do  Dios  os  santa  hermana. 
¿Es  esta  liberlad  la  uiújicaoa? 

LXVl. 

No  lo  es:  tu  libertad  liberlicida 
Se  ceba  en  los  vencidos,  atrepella 
La  liberlad  que  en  la  conciencia  anida 
De  quien  ditiere  de  opinión  con  ella: 
Ai  que  encomienda  á  su  merced  la  vida, 
Por  el  a&n  de  degollar,  degüella: 
Y  va,  cual  hiena  vil,  eon  el  insuHo 
Á  gozar  en  el  cadáver  inseptflio. 

LXVIl. 

La  libertad  es  generosa:  empieat 

Por  lidiar  y  vencer;  triunfa  y  perAma: 

Sólo  accpiii  del  alma  la  nobleza; 
Ódia  la  Urania  y  la  destrona 
La  luya  les  arranca  la  cabeza 
Por  quitar  á  los  royos  la  corona. 


füN  MÉJICO. 

Méjico  audaz  de  regicidio  rea, 
Si  68a  M  U»  libertad  imaldila  «cal 

LXYIU. 

Oye,  Méjiot  «va:  Maxoiiuaiio 
No  laoM  TBBgadoMB  aa  la  tierra: 
Mas  deliras  si  saefias  que  ta  laaia 
Le  hiio  lu  prisionero  ea  baena  guerra. 
No:  Dios  te  le  entregó:  y  es  un  arcano 
De  su  justicia  que  en  su  juicio  encierra. 
No  tienen  en  la  lien  a  vciigadures 
Los  que  cual  Cristo  y  el  son  redootoces. 

Dios  de  su  raza  redentor  le  ha  hecho 

Y  ÉL  SUS  crímenes  viejos  ha  espiado; 

Tú,  con  las  balas  que  te  enviaste  at  pocho, 
Cuanto  á  Europa  te  liga  has  fasilado; 
Todos  los  lazos  mutuos  has  deshecho: 
Mas  tal  nudo  al  romper  con  ta)  pecado, 
Olvidaste  en  tu  cólera  insensata 
Que  muere  á  hierro  quien  á  hierro  mata. 

LXIL 

Lo  sabes  como  yo:  Maximiliano 

Tu  curona  en  las  sienes  no  se  pii:>o 
l'or  propia  voluntad;  ni  fué  tirano 
Ni  usurpador  en  Méjico  ni  intruso 
Fué  á  enííafiarle  un  parlido  mejicano 
Diciendo  que  era  lu  nación:  fui'  iluso, 
Fué  victima:  vivirá  y  murió  lu  amigo: 

Y  es  venganza  su  muerte,  no  castigo. 

LXXl, 

Maft  ta  éáiík  a  Europa  te  arrastro  m^y  iejes 


EL  ARCHUtlVlK  MAXIMILIANO 

Tu  libertad  con  v\  tías  fusilado, 

Y  en  lugar  de  romper  lus  grillos  viejos 
Otros  grillos  mas  duros  te  has  forjado. 
Escuchaste  del  YáDkee  los  consejos, 

Y  del  Yáoiíee  en  la  red  te  has  enredado. 

Pues  tanto  ódías  ta  sangre  de  Europea  

lOjalá  seafl  YáDkee  y  yo  lo  ?eal 

Lxia. 

jOjalá  flees  YáDkee  y  hteru»: 
PorqvO'para  llegar  hasta  ese  dia 
Has  de  arrojar  la  lengua  castellana, 
La  religión  del  hijo  de  Maria, 

Y  ta  ruin  libertad  repDUieana 
Ed  el  vil  lodazal  de  tu  anarquía: 

Y  sin  fuerza,  sin  honra  y  sin  altaros, 
Entrojaras  al  Yánkee  tus  hogares. 

LXXiU. 

PerOj_el  Yankee  jamás  sera  tu  h(>rmaüo, 
Ni  irá  á  la  par  contigo:  no  lo  esperes. 
Dueño  una  vez  del  sm  lo  mejicano 
Se  apropiará  tus  minas  y  ptacéres: 
Te  obligará  á  sembrar  para  él  tu  grano 

Y  dará  á  sus  colonos  tus  mujeres, 

Porque  tu  raza  india  hallará  féa  

¡Ojalá  seas  Yánkee  y  yo  lo  Yeal 

LXXIV. 

¡Ojalá  proDto  tu  aneiioii  reolamen 
Los  Estadoe-UDidos,  poeblo  iluso! 

Y  haz  que  á  su  madre  en  espafiol  no  llamen 
Tus  hijos,  siervos  ya  del  Ytokee  intnse, 
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Y  ótlio  en  la  leche  do  su  madre  mameo 
Al  padre  vil  que  eo  su  poder  les  puso. 
Ks  la  ley  del  talion,  nación  ingrata: 
A  hierro  muere  quien  i  hiotto  mata. 

LXXV. 

Desparrama  tus  bordas  libeniM 

Por  tu  suelo  laftliz  raptblicaDo: 

T  que  barren-  (as  Allimae  Mfiales 

Que  bay  en  61  de  Espafiol  y  de  Cristiano, 
•Borrando  en  toa  banderas  nacknales 

Tu  «Dios  y  ubehad»  en  dstollano: 

Porque  ¡ob  nadon  de  4Bicidio  real 
<  Djos  eon  ta  uasatAD  no  se  aparéa. 

^  LXXYI. 

¿Un  pueblo  indepeudieole  y  soberano 
Quieres  ser? — el  derecho  está  eo  tu  abono; 
Mas  eres  más  sacrilego  y  Urano 
Que  el  rey  peor  que  se  spnló  en  uq  trono. 
¡Asesinas  al  buen  íMaximiliano 
A  la  Kuropa,  lu  madre,  por  encono! 
Méjico  en  el  de  parricidio  rea 
¿Esa  ee  ta  libertad?— jmaldita  leal 


Despnei  del  poema  entra  Zorrilla  á  decir  en  prosa  el  aiao  aonai  mkm» 
y  JliiunuAiio.  En  ese  o^»  tan  impértanle  como  todo  lo  qne  acerca  del 
miaño  asante  salfa  de  la  plana  del  que  se  honró  con  la  amistad  del  Em- 
perador, bay  apreGíacionea  qne  revelan  un  profundo  eonoGímieatode  la  his- 
toria de  aquel  país  y  de  laa  tendencias  de  sus  babitanlas. 

«La  idea  del  imperio,  dice  Zorrilla  dirigiéndotie  á  D.  Pedro  Antonio  de 
Alarcou,  íue  k  eincuttfaouü  áti  «U^iuiua  di^iuiMulicOd,  quo  üq  cuuoaau  a 
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Méjicu;  uDos  pur  iiatM»r  parmanocido  auMolM  muchos  afios  üe  aquella  liona, 

y  otros  por  no  haber  oslado  jamás  en  ella. 

«Gl  poeta  lo  (J too  ou  este  libro  (|ubíos  mejicanos  tienen  mucho  taleo lo  y  ma- 
cha sa^'acidail.  K>to  dcijií  ser  un<i  ;4Jaa  vcrd.id.  aumjue  él  le  la  baya  dieho 
en  verso;  |)uü^Io  que  euibarcdruii  en  su  (loscíihcllada  ínlorvencion  á  lus  Em- 
peradores de  Austria  y  Francia,  ai  buen  rey  Leopoldo  de  Bélgica,  a  (Jujcd 
como  sabes;  elogian  todos  los  sub  i  .iu  ¡s  de  Kiin>¡'a  por  árbilro  do  sus  nego- 
cios, y  á  las  reinas  do  K-ipaüa  y  do  luglalorra.  i  a  ves  si  U'iuIriaQ  talento  lo» 
mejicanos,  cuando  levantaron  con  él  una  polvareda  capaz  do  cegar  á  todos 
los  mÍQistros,  consejen»  j  dipldmalas  do  aquellos  doe  imperios  y  de  eslM 
tros  reinos. 

«Los  que  desde  Méjico  azuzaban  á  los  visionarios  imperialistas  de  ad 
eran  en  su  mayor  parte  los  del  partido  mejicano  que  ha  lomado  por  lema 
«Reu6102(  t  fueros:»  quienes  por  aquel  entonces  llevaban  lo  peor  en  su  n- 
vuelta  tierra  y  en  donde  Juárez,  de  regreso  de  su  segunda  egira  habla  andu- 
mente  acometido  las  mas  ultraliberales  reformas,  con  asombro  de  algunos  y 
contento  de  muchos;  pero  sin  oposición  de  nadie.  *-Habia  vendido  pormas  do 
setenta  millones  de  duros  de  bienes  del  clero:  derribado  la  mayor  parto  do 
los  lemplos  y  monas lerios:  exclaustrado  á  los  frailes  y  moDjas;  establecido 
el  malnHionio  civil:  abolido  todds  los  luoros  y  privilegios:  prohibido  el  tra- 
jo cclesiáslico,  el  lo'juo  dt3  campanas,  la  enseñanza  religiosa  en  las  escue- 
las, etc.  cU*.  Rslc  buen  Juárez  lleva  oii  las  banderas  de  su  partido  el  lema 
nacional  do  la  repnblica,  ({uces  «Dios  ¥  UBC&UD.»  Averigua lu do qué  Dios 
y  do  que  libertad  hablará  aquel  lema. 

uPero  el  de— «R^ligioiN  y  fueros» — de  los  otros  también  tiene  gracia. 
La  Religión  (suponiendo  que  sea  la  de  Jesucristí»)  establece  la  igualdad  ante 
el  tribunal  de  Dios  y  ante  el  de  todos  los  poderes  y  tribunales  que  por 
medio  de  la  administración  de  justicia  representan  su  divina  aulorúlad  oa 
la  lierra:  y  el  lema  de  este  partido  afiade  á  su  religión  loe  fuerat;  es  dedr 
exenciones,  privilegios,  rancho  aparte  del  resto  del  pn^o.  Este  partido  le* 
nia  sus  periódicos,  el  mas  marcado  de  los  cuales  era  «El  píiabo  vcaoa, » foo- 
dado  y  sostenido  (según  toz  pública,  tal  vez  mentirosa)  por  un  alio  persoaa- 
je  do  aquella  comunión  política:  y  dirigido  por  un  hijo  de  español,  que  se 
ocupaba  en  él  de  averiguar  las  vidas  a^'enas,  do  apunlar  lodos  los  rumores 
injuriosos  y  perjudiciales  al  bando  (  uitiai  lo:  encabezando  sus  atiiculos  de 
fondo  con  textos  latinos  de  ios  apostóles  y  los  santos  Padres,  y  conduyeodo 


Digitiztxi  by  LiüOgle 


m  nfciiGO.  131 
ooD  CoUeluM  Bioniflg  de  Eig.  Suó  y  Alej.  Dnmafl;  coidando  adem&s  de  ali* 
nentar  sa  iopraDlacwi  KimpresiODe»  de  las  novelas  de  loa  aalorea  espafio- 
lea,  y  de  las  obras  leairales  y  liríeas  de  sus  poetas  mas  ravorílos  de  les  lec- 
tores.—Ya  ves  lo  que  gaaaráa  los  editores  que  de  aquí  eDTÍao  ejemplares 
de  ellas,  con  corresponsales  como  «Bl  pijaro  ferde. » 

«Te  estoy  viendo  fruncir  el  enlreivíjo,  Pedro:  y  le  hace  cosquillas  en  el 
pensamiento  la  idea  de  que  yun  tno>liando  mi^  puuias  do /í^fra/e^co  como 
ahora  he  visto  que  par  acá  se  escribe;  pero  para  que  te  convenzas  de  que  mi 
relato  e.s  imparciai,  no  tienes  que  lomar  lo  la  molestia  de  descomponer  el 
Ululo  del  periódico,  y  hallaras  que  «El  pajahu  verd£í>  es  el  anagrama  de 
uArdepleoe  roja»  (esla  pleve  con  v  perttmece  á  orlogratia  mejicana,  quo  no 
liaco  Uiroreocia  eolre  la  b  y  la  v,  ui  entre  la  s,  la  z  y  la  c:  y  que  es  prima 
bermaua  déla  del  maestro  andaluz,  que  decía  á  sus  discípulos:  «niños, 
Mordao  ze  ezeribe  coneiey  cofi  ríp. »)  Me  parece  que  oo  las  columnas  de  un 
periódico  cuyo  Üinlo  anunciaba  el  deseo  de  quemar  á  la  plebe»  no  rebo- 
sanan  la  tolerancia  evangélica  ni  la  caridad  cristiana:  y  no  creo  en  con- 
eieiicía  levantarle  ningon  falso  leslimonio,  suponiéndole  para  sus  contra- 
rios las  inlenciones  de  nn  gavilán  con  respecto  al  pollo  que  se  lleva  en  las 
garras. 

t£nlre  estos  dos  partidos  arrojó  al  desventurado  y  leal  Haumiliako  la 
intorveoGíon  europea;  de  la  cual  tuvo  Prim  el  buen  instinto  de  separar  el 
pabellón  espafiol  en  las  playas  de  Veracmt;  por  lo  cual  le  debe  de  estar 

la  patria  agradecida,  aunque  yo  no  estoy  conforme  con  el  modo  con  que  se 
gaüó  el  derecho  á  lal  agiadcciinienlo,  como  te  contaré  en  mi  oUo  lit)ro. 

'(Uis  Iraiiceses,  que  creen  que  el  universo  entero  no  es  más  que  el  pátio 
deFaris.se  fui  ron  meliendo  por  Méjico  como  por  su  casa;  lia>ia  que  en 
Puebla  les  dieron  tos  mejicanos  una  lollioa,  que  les  obligó  á  tantear  la  lierra 
antes  de  sentar  el  pié  sobre  ella. 

t£l  poeta  y  yo  to  repelimos  que  los  mejicanos  tienen  muchísimo  talento 
y  yo  to  añado  que  tienen  muchísimos  lalentos;  uno  de  los  cuales  es  el  de 
buscar  y  hallar  el  lado  flaco  ó  ridículo  á  todo  lo  grande,  bello  ó  sublime  que 
va  de  Europa,  é  que  puede  hacerles  sombra.  Esto  es  un  gran  sistema:  con 
un  cuenlocito,  una  cancioudlla  6  un  dicbaracbo  iogeoiosisimes,  apagan  ante 
los  ojos  del  vulgo  la  mas  luminosa  reputación,  antes  de  que  tenga  tiempo 
de  admirar  su  brillaotoa.— E»te  talento  le  destilan  á  través  de  aquel  principio 
florentino  de  veainnmia  fus  at^o  fueda*  en  unas  composiciones  que  llaman 
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«eosaládinás, » cáda  una  de  ca^as  e><trofas  es  una  saetas  envenenada,  que 
derecha  á  la  honra  de  un  hombro,  de  una  mujer,  do  una  familia  ó  de  una 
sociedad  cnlera.  * 

«Llegó  nuestro  embajador  Pacheco,  quo  era  el  primer  embajador  quo  iba 
á  Méjico,  no  habiendo  (enido  allí  las  naciones  europeas  mas  que  encargados 
de  negocios,  ministros  pienipolenciarios  ó  cónsules  generales.  Ti  do  lo  que 
en  lina  república  puede  tomar>?c  por  aristocracia  y  toda  la  gente  acomodada 
salió  á  recibirle.  Mas  de  una  legua  de  camino  so  cubrió  de  carruajes  y  de 
gineles;  toda  la  población  estaba  sobre  la  carretera  do  Veraerus.— A  ios  po- 
cos dias  se  Tendía  en  las  tiendas  iiiia  bebida,  mczcia  de  aguardiente,  pul- 
qw,  y  otros  in^redienios  espirituosos,  que  los  léperos  pediai  á  lee  tenderos 
diciendo:  déme  V.  dos  cuartos  de  Embajada  de  Etpafia.— Esloe  delalk» 
prueban  ta  verdad  de  lo  que  éñ  mi  prospecto  le  dije:  qie  Méjico  es  «a  país 
de  broma:  y  atiera  veris. 

« Avanzaban  los  fraDceees  sobre  Puebla  y  la  pusieron  sitio.  Uia  de  las 
cosas  que  con  m&s  cuidado  iraláá  los  mejicanos,  era  la  destrón  maravilloaa 
con  que  se  decía  que  los  zuavos  manejaban  la  bayoneta.  Habla  qnleo  asego* 
raba  que  ensartaban  moscas  en  ella,  y  que  un  solo  francés  con  aquella  ar- 
ma daba  cuenta  de  tres  ginetes  mejicanos  armados  de  lanza.  So  formalizó  el 
sitio:  atacaron  los  franceses  y  resistieron  los  mejicanos:  estos  se  batieron  co- 
mo buenos:  yo  soy  quien  lo  lo  dif<o,  Pedro:  la  prueba  es  quo  el  re^ullado 
final  de  la  destreza  de  los  bayonclislas  rranreses  en  los  ataques  á  la  bayoneta 
con  los  mejicanos,  era  que  el  francés  ensartaba  cu     bayoneta  al  mejicano 
por  dt  !)¡ijn  dol  esternón,  mientras  el  mefirano  introducía  la  suya  al  francés 
por  la  mismísima  boca  del  cstóma^'o;  quedando  ensartadas  en  sus  fósiles 
muchas  parejas  de  muertos  de  ambas  naciones.-^A  estas  iofetioes  par^ 
las  llamaron  los  mejicanos  los  gmelitós:  (las  mancnemitas;  que  es  como  se 
llaman  allá  los  dobles  botones  del  pufio  de  las  camisas);  y  cata  sola  palabra 
igualando  ai  soldado  mejicano  con  el  francés,  destruyé  e(  prestigio  de  la  su- 
perioridad de  este  sobre  aquel.  Y  aqni  conduyó  el  miedo  ¿  laa  teyonolas 
fratacesas. 

tcliO  mismo  hfderon  con  todo;  y  asi  avansó  la  iaterveicioD  por  la  co- 
marca de  Méjico,  hasta  dejar  k  Maxiviliako  y  Carióla  en  su  treno  y  an  ca- 
pital. 

«Los  republicanos  se  retiraron  delante  de  ellos;  pero  tcnieiido  la  astuta 
previsión  de  dar  en  escritos,  versos  y  cantares  el  título  de  traidores  ¿  los 
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partidarios  del  imperio:  Ululo  que  auoca  favorece  k  oiogua  partido  en  OHh- 
goDa  nacioD. 

«M  wiMii  i A.vo  crctrt,  y  era  \<>i:\ro  en  su  opinión,  que  (A  no  (iebia  >er  ge- 
fe  d«  un  partido;  siüo  k>naar,  con  Iík  elcn)enl*>>  riiron([a(ii)>  di'  iodii^ioá  de 
Méjico,  el  núcleo  del  elemeolo  imperial:  que  debía  íundir  en  un  ¡^olo  iMudo 
nafinnal,  toda?*  las  discordes  aspiraciones  y  mal  avenidos  intereses:  y  creyó 
también,  y  en  esto  era  lógico,  que  tiabiendo  exilado  Méjico  medio  >>iglo  coos- 
litoido  en  re^iíblíci,  mi  imperio  debia  bajarse  en  uoa  coosUlucion  y  unai 
iiHitincioDes  Decesafianente  ItbMatoB,  si  no  babiaa  de  ekocar  con  hátú* 
tos  ooBtraidoa  por  el  pueblo.  Pere  «|ttft  4e  loi  de  «isLieioM  y  fi;eiio6»,  qae 
habían  cootado  con  que  Maximiliano  católico  y  bendecido  par  el  Papa,  fuai- 
laria  y  ahorcaría  á  lodoi  hw  coBpiadoree  de  bienes  eotesíAslieQa  naciQnali- 
ladee  por  ioaraz;  raparUende  á  su  m  entre  los  imperíaliatas  les  bienes  y 
kadendae  de  h»  repnblicanos.  -Mahhiuano  no  podía  aeeeder  á  sen^janle 
pretensión,  que  hnblera  eoagenado  al  imperío  la  simpatía  del  comercio  es- 
trtnjero  y  de  los  qne  eon  ól  hablan  adquirido  aquellas  fincas,  al  precio  y 
bajo  las  eondldenes  con  que  el  Gobierno  enlooees  e»tableeido  las  babia  sa-* 
cado  á  venta.  Maximiliano  ordenó  una  revisión  de  tad  escrituras  de  venta, 
en  pro  (le  los  ^OIllp!dü^Hc^  d(  huma  fe,  y  ordeno  que  dcvoUieran  al  E^lado 
tas  i'iiKHt,  m  pagadas.  Los  de  ri'luju.ní  i¡  ¡ueros  le  dijeron  que  el  (jobierno  de 
Juárez  era  ilegitimo,  y  no  liahi.i  jituiido  vender:  rejiuso  el  t.iuperador 
que  t  i  11  li  ^íilimo  era  el  (jobieruo  de  Juare/  ctimo  el  de  todos  los  presidentes, 
que  lo  habían  sido  por  la  fuerza  ó  por  la  minga:  los  dos  únicos  mndns  de 
llegar  á  la  prosidencia,  desde  la  emancipación  del  país  de  la  dominación 
espaíSota:  tornaron  á  replicar  ellos»  y  á  negar  él;  y  en  cuanto  vieran  que  la 
fevision  M  entablaba,  y  que  una  cominion  mejicana  debia  de  hacer  pregó- 
les á  Pío  i&  la  siluacion  del  pais  y  las  díAcultades  del  negocio,  bieienHi 
comprender  á  los  magíittFsdos  que  incurrían  en  eseomuuion  si  daban  curso 
á  las  re? islones;  y  la  conciencia  de  los  jueces,  ^e  había  sancionado  las  es- 
crituras de  Mía  hecha  por  Junnn,  se  escandaHaó  de  la  refísien  de  Maxi- 
nuAMO.  Mié  á  Roma  la  comfskm  mfjicana  pura  someter  al  Papa  las  bases 
de  Uto  coBomrdato,  como  los  que  se  han  hecho  en  nuestras  naciones  europeas: 
pero  los  de  '(Religión  t  tueros»  les  minaren  el  terreno  por  medio  de  sus 
aírenles  en  Eoropa. 

«Entonces  fué  cuando  algunos  periódicos  europeos,  a  (juicnes  tenian 
embaocados  ios  religiooeros-fueristas,  cayeron  aobre  el  acorralado  Maxihi- 
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LiANO,  á  quien  dieron  poco  menos  que  por  apóllala  y  hereje,  dídendo  que 

se  vendía  á  los  liberales  ole.,  ele. 

«La  comisión  mojícana  nnfluvo  muchos  meses  por  Roma  sin  dar  con  Su 
Sanlidad:  y  Maximiliano  so  (|p«;pr(MUgiaba  can  su  poca  influencia  en  las  cor- 
les de  Europa.  La  Empfiralri/-,,  que  quiso  íivn  iai  a  sti  iiiarido  en  esta  cues- 
Uon,  la  mas  vilal  de  un  imperio,  esludiándola  cími  su  pslraoi (linaria  pf'r-[)i- 
cuidad  mujeril,  se  embarcri  también  para  Kuropa,  modelo  de  espesa  y  do 
soberana,  á  abogar  ante  la.s  testas  coronadas  por  la  causa  del  Emperador  su 
marido;  pero  tuvo  la  desgracia  de  indisponerse  al  ir  ¿  ealablar  su  demanda: 
f  Maximiliano  esperó  allá  el  resallado  de  su  viaje,  que  do  llegó  nooca  ása^ 
ber  positivamente. 

«Entre  tanio  los  franceses,  (que  se  liabían  hecho  logar  con  el  poeblo, 
durante  el  mando  benélieo  y  oonctlí  tdor  del  honrado  mariscal  Forey,)  eni- 
pezaron  con  el  general  Bazaineá  azotar  á  los  mejicanos  en  el  palio  de  la  casa 
donde  estaba  alojado  uno  de  los  jefes,  y  después  ¿  fusilarles  en  la  plaza  de 
Miicalco;  so  pretesloTio  que  lodos  eran  ladrones,  y  de  que  era  preciso  ea- 
tinguir  el  robo.  Comenzó  á  rebelarse  el  amor  propio  de  les  que  un  afio  antee 
eran  ciudadanos  viéndose  azotados  como  esclavos;  y  comenzó  k  despertarse 
el  ódio  y  el  deseo  de  las  represalias,  sin  que  Mauuiuamo  lograra  mitigar 
aquellos  rigores;  pues  las  comistiones  militares  francesas  eran  inexorables; 
y  sobro  él  echaron  después  los  liberales  lo  odioéo  de  aquel  procedimiento 
arbitrario  y  tiránico. 

«Y  aquí  se  vio  un  ra>ñ  curioso  en  los  anales  de  las  intervenciones,  que 
prueba  que  la  peoi  causa  puede  llegará  hacerse  nacional  en  un  pueblo  por 
la  torpeza  de  los  que  le  gobiernan. 

«La  f)l('bo  lUí  jicana  lomó  el  erii[ínri(i  de  sostener  el  robo  como  si  fuera 
una  industria  nacional;  y  protestó  contra  su  castigo  de  una  maniera  original, 
que  merece  ser  lomada  en  cuenta. 

«Mientras  los  franceses  fusilaban  á un  mejicano,  el  oficial  y  los  soldados 
del  pelotón  eran  desfkijados  per  los  téparos  de  alguna  prenda  de  su  vestua- 
rio,  que  echaban  de  menos  después  de  la  ejecución;  operación  que  ejecuta- 
ban loe  léperot  i  riesgo  de  la  vida,  y  que  significaba  bien  claramente  «nos 
fttsilaréis,  pero  os  robarémos  basta  que  podamos  fusilaros.» 

«Convencidos  de  su  impotencia,  ó  por  causas  que  no  me  importa  inves- 
tigar ahora,  los  franceses  se  retiraron  de  Méjico;  los  republicanoe  comenza- 
ron &  eatender  sus  guerrillas  depredadoras  por  los  terrenos  que  la  abando- 
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nabao;  Im  imperialistas  de  boeoa  fé  comeozaroo  á  deseootiar  del  porvenir, 
y  Maximiliano  bajó  k  Orízaba,  eoviandosué  papeles  y  equipajes  ¿  Veracruz, 
resuello  i  abdicar. — ^Traló  de  eolablar  Doifocíaciunen  con  iw  jefe»  republi- 
caoos,  con  el  fio  de  attegurar  la^  personu  é  iolerenee  de  lo«  que  le  habían 
eido  adíelos;  pero  los  jefes  repoblicaoos,  seguroe  ya  de  su  trivefo,  d«M- 
cbaroDcon  desprecio  sus  proposiciooes  de  avenencia,  que  probaban  su 
amor  á  los  uiejicaoos,  á  quienes  ya  solo  podía  proteger  humillándose:  lo 
que  no  vacilaban  en  hacer  en  pr6  de  los  suyos. 

«Dios  le  tía bia  destinado  para  pagar  los  pecados  de  Europa  eo  América; 
y  como  á  uq  curazoü  leal  le  puede  cü¿;tiíiur  uiuciida  veces,  se  le  volvió  á 
hacer  creer  que  el  imperio  era  popular:  que  solo  le  desprestigiaba  la  alianza 
y  presencia  de  \os  Iraucej^es.  y  que  los  ituperialiolas  puüiau  auu  Uj-[)uüer  de 
veinte  uiil  hombres  y  veinte  nullone»  de  duros,  para  que  el  Emperador  sal- 
vara en  Méjico  la  causa  de  la  religiou,  de  la  sociedad  y  de  las  tradiciones 
europeas. 

«El  caballeroso  Maximiliano  creyó  que  le  deshonraría  el  volver  la  es- 
palda á  los  que  se  creia  en  deber  de  proteger;  y  formando  un  plan  de  cam- 
pana, que  hxiavia  hubiera  podido  dar  un  resultado  mas  fiivorabie,  y  que  le 
hubiera  permitido  salir  al  menos  con  honor  del  país,  se  fué  á  encerrar  en 
Querélaro  con  Miramon,  Mejia  y  Castillo:  provocando  i  los  republicanos  á 
sitiarle  en  aquella  plaza,  mientras  Márquez  reunía  en  Méjico  el  cuerpo  de 
ejército  y  los  elementos  de  guerra  suficientes  para  caer  sobre  los  sitiadores. 
Estos  no  dejaron  de  acudir  i  la  audaz  provocación  de  los  imperiales,  y  si- 
tiaron á  Quorétaro:  pero  Márquez,  en  lugar  de  seguir  puntualmente  el  plan 
del  Emperador,  fué  torpemente  á  l»acer>e  derrotar  en  Puebla  por  Porfirio 
Diaz:  y  volvió  fugitivo  a  la  capital,  donde  liizo  maldecir  al  imperio  y  desear 
la  vut  lUi  do  los  republicanos,  con  6us  Irupelias  y  cc>acciones.  Encarceló  á 
los  neos  para  baci'rles  vomitar  dinero,  y  les  tuvo  cu  pié  siu  mí  la  m  cama 
eu  (jue  r'  >ar;  echo  una  coütnbucioü  diaria  a  lodo  vecino  que  tenia  algo, 
una  leva  á  los  indios  aba>leced<  res  de  víveres  á  la  capital,  para  hacerles  tra- 
bajar en  las  trincheras;  privando  a^í  á  la  ciudad  de  abastecimiento.  Se  pa- 
gaba el  maíz  á  cien  duros  y  el  trigo 4  ciento  cincuenta:  los  pobres  se  morían 
lualerialmente  de  hambre,  y  unas  fiimilias  vendían  para  comprar  alimento 
los  muebles  que  otras  mas  ricas  compraban  para  calentar  el  suyo.  Sabien- 
do k  catástrofe  do  Querélaro,  di^  la  falsa  noticia  de  la  derrota  de  Juárez  y 
de  la  vuelta  próiima  de  MAxmauno  triunfante*  Se  echaron  las  campanas  á 
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vuelo,  y  86  creyó  en  un  milagro  de  Dios:  entro  cuyo  tumulto  desapareció  el 
Geoerat  y  al  dia  siguienlo  los  liberales^  intimaron  la  rendición  á  la  capital. 

((Asi  cayó  Maximiliano  eo  poder  de  Juárez:  y  lo8  periódicos  que  le  ta- 
cbaroo  de  mal  oaldlieo,  de  mal  europeo  y  de  traidor  á  su  propia  causa,  di- 
jan»  que  era  m  héroe  y  uo  mártir,  y  pidieron  á  grito  herido  mgamai 
IKoB.  lAyl  Dioe  no  ee  miaistio  de  la  venganza  de  nadie.  Dios  castiga,,  pero 
no  ae-mga;  porque  la  Tenganxa,  que  pudo  aer  el  placer  de  los.4ieees  del 
paganismo,  no  cal»  en  el  Dios  de  los  erislianos  que  es  la  suma  jueOda-y  la 
suma  perfiMseioD:  Dios  eastiga  y  nada  deja  sin  premio  y  sín  castigo  sobra  la 
^tierra,— pero  no  se  venga— Dios  castigará. 

«Por  estos  rápidos  y  desalifiadosL  apuntes  comprenderás,  Pedro  mió,  que 
el  que  yo  iilenlaba  dedrte,  debía  de  constituir  una  bislorla  de  la  in^ 
terTondeo  francesa  y  del  imperio  de  MáXiHiLiANO  eo  Méjico,  al^  diferente 
de  como  \o  contarán  los  franceses  y  los  mejicanos:  los  republicano*;  que  fu- 
silaron al  KiiifHi  ador  y  los  ¡mperialistaá  que  le  aliandouarüü;  y  do  cuya 
hibloria  mia  iban  á  desprondcráO  ualuralmunte  las  siguientes  coDsecueocias: 

«Oue  fil  imperio  mejicano  fué  un  sueño,  que  m  pudieron  realizar  Aus- 
tria, Francia,  y  Bélgica,  que  dieron  tropas  para  tal  intervención:  y  que  este 
desoDgafio  debo  servir  á  la  Europa  de  lección,  y  darle  la  norma  de  itus  re- 
laciones futuras  con  las  Américas  españolas 

«Que  lo  que  se  deseaba  en  Méjico  por  el  bando  auti-juarista,  no  era  un 
Imperio  nacional  mejicano,  sino  un  imperio  que  hiciera  trínnlar  partido. 

«Qie  d  catolicismo  hubiera  logrado  más  de  uo  concordato  hecho  por 
BlAxmiUANO,  que  lo  ha  de  rescatar  de  las  garras  de  Juárez  y  de  las  de  los 
rapublicanos,  qué  no  dejarán  el  valor.de  des  reales  de  la  badenda  de  la 
Igleda. 

f  Qae  los  partidos  raligioios  y  sus  periddicos  de  acá,  deben  de  reflexíe- 
nar  antes  de  bacer  suya  la  cansa  de  los  partidos  reUgiomrot  de  allá:  por- 
que d  IHat  y  la  Wwrtúd  de  América  no  deben  de  .aer  los  mismos  que  les 
nuestros:  pues  Úio9  y  íHerlad,  nligion  y  fuenti  j  lodos  sus  programas,  sus 
prodamas  y  sus  anagramas  y  todos  sus  lemas,  se  traducen  al  castellano  por 
este:  detrás  de  la  cruz,  el  diablo:  y  que  las  palLibras  )  las  leonas  son  las 
mismas;  pero  las  práclicas  de  los  hombres,  uo  os  íácii  que  las  apadrinen 
como  suyas  ni  Utos  m  la  libertad. 

«Oue  por  aquello  de  motiu  leone^  de  á  maro  muerto^  y  del  árbol  mido, 
MáiiMiuAho  tendrá  por  ahora  que  cargar  con  las  culpas  de  toéw— y  .veiás 
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como  Lordo  do  Tejada  (qno  es  udo  do  los  meao»  Ionios  do  aquel  pais  donde 
naceo  pocos)  te  prueba  eo  bu  mémoroiufti»!,  como  tres  y  dos  son  cinco,  que 
sos  republieaaos  oran  inoeenles  ó  inofeosÍTOs  como  monja»,  basta  qoo  el 
bribón  de  Maximiuano  vino  á  dogollarles  como  corderos. — Y  verás  también 

como,  ú  los  relifjionerus  vuelven  al  poder  \  (jubliLdii  >u  memuraiulum^  para 
emparejar  con  el  de  Lerdo,  te  prueban  larubien  en  el,  que  la  ignoraocia,  la 
ineptitud  y  la  terquedad  del  beréücu  Maximiliano,  lueron  la  causa  de  la 
caída  del  laipciin;  luíiqu»'  a(|uel  obcecado  piiucipe  do  se  dejó  gobernar  y 
aconsejar  por  ellos,  que  ie  hablaban  en  nombre  de  Dios. 

«Oue  la  república  sera  de  ho\  iuá>  la  íurma  de  gobierno  en  Méjico  y  en 
la  América  española:  donde  U  Europa  ha  perdido  toda  su  inÜuencia  y  la 
mitad  de  su  comorcio  futuro,  por  el  error  de  Fraocia:  y  que  por  este  error 
80  ha  barlado,  so  está  burlando  y  so  burlará  Méjico  sólo  do  la  mitad  de 
fiufopa. 

«Que  Jnarac  y  sos  republicanos  estuvieron  en  su  derecho  al  fosüar  á 
IfAXimuAMO,  á  quien  nunca  reconoderon  más  que  por  su  enemigo:  pero 
que  abusaron  infamomento  de  tal  derecho,  fucilando  á  un  hombre  cuya 
bondad  oooociaa;  acusándolo  do  crímenes  que  jamás  pensó  cometer»  y  pon> 
dorando  la  necesidad  en  que  se  Tioron  do  Aullarle  para  la  salvación  de  la 
patria:  que  do  puede  estar  mas  perdida  que  eu  sus  manos. 

«Que  nosotros  no  abo^^amus  por  Maxlmiliano  y  Carlula,  solo  porque 
ellos  fuesen  príncipes  ó  puique  nosotros  seamos  serviles;  sino  porque  eran 
unos  principes  buenod,  inteligeDles  y  deseo&os  de  buena  fé  del  bien  y  pro- 
greso de  Méjico. 

uO  uo  el  autor  de  los  versos  de  este  libro  y  yo,  no  tenemos  el  mas  leve 
átomo  de  rencor  ni  enemistad  á  los  mejicano»,  cuya  perspicácia,  talento, 
cortesía  é  ioslruccioa  hemos  celebrado  de  buena  fe  en  este  libro,  cuaudo  de 
ellos  DOS  ha  tocado  hablar:  que  pensamos  dar  idea  de  su  civilización  y  de  hi 
poesía  de  sus  costumbres,  y  do  su  pais  en  otro  libro  menos  ingrato;  en  que 
hablarémos  do  su  vida,  de  sus  haciendas,  de  los  gallardos  ejercicios  de  su 
equitación  en  sus  coleaderos  y  laiaderos;  do  sus  bailes  y  sus  canciones  que 
rebosan  grada,  originalidad  y  carácter:  porque  lo  único  que  encontramos 
malo,  y  por  lo  cual  no  les  tenemos  rencor  sinó  compasión,  es  su  absurda, 
su  maldita  política  basada  en  el  ódio  monomaníaoo  que  tienen  á  Europa  y 
sobre  lodoá  España  (Gachúpin),  cuya  raza  son  y  cuya  sangre  corro  por  sus 
\eüda.  ha  este  seDliUo  hemos  hablado  de  Méjico  agriamente  en  verso  y  pro- 

93 


Digitized  by  Google 


738  EL  ARCniMTOPR  WAXtHlUANO 

aa  en  este  libro:  pero  protestamos  qoe  solo  eoosiderindolos  bajo  el  ponto  de 
vi§ta  político,  y  no  social  oi  personalmente.— SeDÜrémo«  qoe  así  no  lo  com- 
prendan: pero  si  asi  no  faere,  tampoco  nos  pesari  mncbo;  ponjne  les  dare- 
mos ocasión  de  mostrar  sn  yerbosa  erudición,  su  gracojo  nacional  y  su  agu- 
deia  chispeante  de  gracia  flexible  y  de  punzante  malida,  al  devolvemos  lo 
que  crean  que  les  ofende.  Y  esto  en  logar  de  dotemos,  doüi  enoriiutleeeii: 
porque  vendrá  ú  corroborar  nuestra  aserción  de  (jiie  lionun  miulíio  tálenlo. 
La  política  les  envenena  el  corazón^  y  es  la  única  Uvhá  tle  íii>  buenas  cua- 
lidades; asi  que,  si  arra>íiaüoá  por  esta  nacional  aalipalia  p  Dliúi  a,  nos  en- 
vían en  contestación  unas  cuantas  calumnias  bien  inteuriuna  !a>,  <»  unas 
cuantas  injurias  bien  personale-^,  las  recibiremos  cordialmeuie  romo  ciiisles 
del  pais;  pues  estamos  acostumbrados  a  leerei  pájaro  veid£  y  kl  gacblpím, 
que  se  publicó  á  la  llegada  de  Prim  con  la  intervención. 

«lie  Icido  en  no  qué  periódico  de  por  acá  no  só  qué  sobre  ios  remordi- 
mientos de  Juárez  por  la  muerte  de  Maxihiliako.  Juárez  tiene  orgullo  y  no 
remordimientos  de  tal  pecado,  y  no  se  cambia  ahora  por  Alejandro  Magno 
si  resudtara,  ni  por  Cromwel  á  quien  parodia.  Los  remordimíeolos  son  hijos 
de  las  creencias  religiosas;  y  vayan  á  preguntarle  al  indio  Juarei  cual  es  sa 
opinión  sobre  el  catecismo  del  P.  Bipalda.  Juárez  créo  (y  tal  vez  no  yerra) 
que  hadado  el  cachete  á  la  ioflueocia  europea  en  América  con  la  muerte  de 
Maximiliano.  lía  insultado  impunemente  á  Austria  y  á  Francia  en  sus  Em- 
bajadores y  subditos:  ha  demostrado  la  impotencia  de  las  intervenciones  y 
conserva  insepulto  el  cadáver  del  Emperador  para  ju^ar  con  Austria  al  ún 
y  afloja,  o  para  poner  a!  fin  un  precio  enorme  al  piadoso  anhelo  de  la  fami- 
lia imperial.  E.>le  .sacrilegio  Qs,  lo  (|ue  no  le  perdonamos  ni  á  él  ni  á  sus  se- 
cuaces: pero  no  teniendo  la  vanidad  do  creernos  competentes,  para  juz^^ar 
de  las  razones  que  tienen  Francia  y  Austria  para  no  darse  por  enteudidas 
por  ahora  de  ello,  ni  de  la  indisposicxon  de  la  Emperatriz,  comprendemos  que 
nuestro  papel  es  el  de  irnos  con  la  música  á  otra  parte,  y  nos  vamos  porque 
en  política  somos  C9m.d  te  izquierda:  en  la  sociedad  nuestra  imporlandt 
est&  representada  por  el  signo  tmof,  y  en  los  analos  de  la  literatura  patria, 
no  somos  mas  que  una  errata  do  impreuta  que  deduce  una  página.» 

Tal  es  en  coojunlo  el  libro  del  Sr.  D.  José  Zorrilla,  obra  en  que  el  siem- 
pre inspirado  autor  ha  desplegado  toda  la  viveza,  toda  la  elevación  y  lode 
el  vigor  de  pensamientos  que  descuellan  en  las  principales  producciouca  del 
iil^iiaU)  4ue  lauto  lionra  á  paUia. 
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Sotraga  de  los  restos  mortales  de  Ufoximiliano  al  almirante  Tegethoff.— Has  sobre  el 
desastre  de  Qoerétaro. 

Tan  luego  oomo  eo  Víena  se  tavo  noüda  de  las  intencioDos  del  gobierno 
do  Juares  raspéelo  al  cadáver  de  Maiikiluno,  el  emperador  Francisco  José 
ordenó  que  el  aloüranle  TegethoO*  partiese  inmediatamente  para  Méjico  con 
ol  fio  de  reclamar  los  restos  de  so  aug(i*>to  hermaoo. 

Aquel  (lisUnfíuido  marino  marcho  carácter  oficial,  puesto  que  solo  se 
Udtaba  de  uq  apunto  ilc  iddjiiia,  v  al  llej?ar  á  la  capital  de  la  república  en- 
coDlróso  con  que  Juárez  se  negaba  a  la  eulrega  del  cadáver,  íuiidunilose  en 
que  Tegelhoir  no  iba  provisto  de  poderes  suficieotes  para  dcscmpcfiai  su 
triste  DiiíiioD,  siendo  tal  la  tenacidad  del  gobierno  republicano,  que  el  almi- 
ranie  se  vio  precisado  á  reclamar  los  documentos  que  le  ciigian  como 
lesgnardo  de  la  mencionada  entrega.  Verificada  esta  al  fin,  después  de  pe- 
nosas negociaciones  y  de  entorpecimientos  sin  cuento,  el  dia  1.°  de  diciem- 
bre de  18(»7  fondeaba  en  el  puerto  de  la  Habana  la  fragata  de  guerra  ang- 
triaca  Nwara  oondudondo  á  su  bordo  el  cadáver  del  <|ue  cuatro  afios  antee 
el  mismo  buque  habia  conducido  á  Veracmz  lleno  de  vida  y  de  confianza 
en  la  regeneración  del  pueblo  mejicano. 

Loe  babitanles  de  Méjico  acndieron  al  camino  para  saludar  los  iDstoa 
mortales  del  soberano  que  habia  sacrificado  por  una  de  las  causas  mas 
nobles  que  registra  ia  hialuria  cuulcmpuiauea,  siu  que  &e  permiUeia  de- 
mostración de  ninguna  clase. 

£i  despacho  que  anuncié  que  la  Nmmra  estaba  en  camino  para  Europa, 
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renovó  los  MnümienUw  de  conmlaeracion  que  estalla  ron  al  recibirse  la  no- 
ticia del  Irigioo  fin  de  Haximiuano.  Al  discurrir  sobre  lo  ocurrido  en  Méji- 
co y  al  contemplar  que  la  victima  imperíal  se  colocaría  en  breve  en  el  pala- 
cio que  dejó  llevándose  con«i¡fl:n  tañías  esperanzas  y  lan  elevadas  miras,  se 
presta  todoa  un  apunto  S(»hie  el  cual  un  moralista  puede diserUr  largamente 
como  lo  haheclio  la  pluma  de  un  poeta.  No  rivalizaremos  nosotros  con  ellos; 
pero  en  presencia  del  ulliuio  hecho  de  la  malhadada  expedición  á  Méjico,  no 
estará  fuera  de  propt^sito  recordar,  siquera  sea  ligerameole,  la série  de  acón- 
lecimicntos  que  han  |)ro(iucidü  lan  íalal  desenlace. 

La  casa  de  Austria,  á  la  que  ya  cunoce  la  desgracia,  pocas  veces  habrá 
experimentado  una  pena  lan  amarga  como  la  de  verá  uno  de  sos  mas  pre- 
claros hijos  luchando  desesperadamente  contra  un  eoeaigo  implacable,  sa- 
ber después  que  había  sido  fusilado  sin  piedad  y  luego  tener  que  pedir  su 
cuerpo  al  gefe  del  partido  triunfante. 

El  Archiduque  Maximiliano  poseía  las  cualidades  que  loe  corazones  lea- 
les asocian  generalmente  á  la  régia  estirpe.  Antes  de  empreader  el  viaje 
para  Méjico  tenia  alguna  fé  en  su  propio  talento,  en  su  rango  imperial,  en 
sus  benéficas  intenciones  yon  los  principios  politices  que  representaba.  Cdmo 
le  sacó  de  su  honroso  retiro  la  seducdon  de  un  trono,  y  la  oportunidad  de 
restablecer  la  paz  y  la  armonía  en  una  sociedad  perturbada;  cómo  cumplió 
con  su  noble  deber;  cómo  los  franceses  que  le  colocaron  sobre  el  trono,  le 
abandonaron  después  do  haberle  inducido  i\  prestar  la  sanción  do  su  nombre 
¿  sus  propios  rigores;  cómo  se  ne^'o  á  abandonar  á  sus  partidarios;  cómo 
esperó  contra  tnrla  esperanza  v  fmlcf»  h  despecho  de  ios  consejos  de  la  pru- 
dencia; y  dcla  manera,  en  ün,  que  íue  \endido  y  muerto,  forman  una  série 
de  hechos  que  asombran  ai  mundo,  sin  contar  con  que  el  cuadro  se  compla- 
ta con  los  sufrimienioe  de  su  jóven  esposa,  cuya  misión  á  Europa  revelé  una 
energía  y  entereza  de  carácter  á  que  no  estamos  acostumbrados. 

Algunos  meses  han  trascurrido  desde  la  muerte  del  infortunado  monarca, 
y  aunque  hayan  ido  apareciendo  nuevos  hechos  relativos  al  destruide  impe- 
rio, ninguna  nueva  revelación  es  de  naturaleza  que  pueda  haeer  camüar 
la  opinión  de  que  Maxihiuano  fué  indignamente  engañado.  No  se  eeultaba 
al  archiduque  que  se  necesitaban  muchos  recursos,  y,  sobre  todo,  una  gran 
fuerza  de  volnniad,  para  poder  reunir  y  organicar  los  elemeatoe  dispersos 
y  maleados  de  una  sociedad  tan  hondamente  perturbada  como  la  de  Méjico, 
pues  allí  se  habia  de  crear  todo  lo  material  y  todo  lo  moral,  esto  es,  dosdo 
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1m  OMtt  ifOb  ta  valor  á  los  producios  climatológioos  baiift  lo»  sfiitiiiiiiii- 
tm  que  eMHeoot  á  tes  bMibiM  (1).  TaAbie»  tmia  pramtft  MixuauANO 
qtA  étk  nlsBM  moéo  que  fié  muy  vIoleDla  la  InMieioo  oiiando  en  ISU 
pMd  Mégíeo  4e  It  tnttla  patarnal  de  la  Espala  meiárqufea  á  la  fvrm  rapo- 
Ukwia  DMs  abeolila,  lo  iMliia  de  ser  igaalineale  al  pasar  esla  al  fégüM 
imperial;  pero  pata  raaüiar  su  peosanieole  y  coaseguir  per  último  agrupar 
á  8Q  alrededor  loe  etooMatos  propios  del  país,  iMcieodo  de  Méjico  laa  na- 
den  rica,  Iranquila,  felÍE  y  respetable,  oootaba  con  qd  personal  admínistra- 
livoy  con  ud  ejército  europeo  bástanle  numeroso  y  disciplinada  que  garan- 
tizaban la  consolidaciüü  del  nuevo  oi dr'n  do  cosas. 

Se  ha  dicho,  y  leñemos  raolivus  para  cíter  que  es  vertla  l,  (¡uo  desde  un 
principio  íu '  <i(  onsejado  MáxiMiLiA.Nu  de  que  do  liara  demasiado  en  su  pro- 
tector fnnc  ^  ni  en  la  parcialidad  mejicana  que  le  llamaba;  y  es  así  mismo 
oolorio,  que  aim  cuando  no  era  natural  que  el  Emperador  de  Austria  se 

(1)  Para  que  el  T'^rfor  pueda  acabnr     formnr  idea  de  loqae  es  agoella woeinúni^ ttfKú 
dacimos  ñ  cnntüiuactoti  dos  documentus  tau  curiosos  como  estraños: 

■Juzgado  del  Estado  civil  de  Caltlereita  Jiménez.— Habiéndose  preseiiUdoaiit«m(  alC. 
JuM  Almran,  pidiendo  ae  la  «atoiiee  bu  ood trato  de  iMlriaaoiiio,  que  deaee  oelebrwr 
«na  nager  41M  hac$  dos  aüos  fu¿  ooMMla  per  la  ¡gUtia  00a  otro  individso,  y  qie  como 
no  era  legal  el  casamipnlo,  hace  tiempo  que  se  hablan  separado  oi  uno  y  otro.  Las  leya 
consideran  los  tnatrunvnios  n'U'finidus  de  esa  tnanera  romo  uu  amancebamiento;  y  en  riii  con- 
cepto, están  libres  la»  porsaiias  para  casarse  indislmuiaonlfi  con  otros;  pero  deseando 
obrar  oun  aegoridad,  suplico  á  Vd.  leogi  la  bondad  de  baear  imaente  «ala  caao  al  eiad*- 
dtno  gobernador,  pan  qoo  me  reanelva  lo  que  eraa  oeaveaiente. 

«Protesto  á  Vd.  las  seguridades  de  mi  respeto. 

"Pnlria  y  librrljul,  Cáldi'ivKa  Jiménez,  noviembre  10  de  IRfiT.— Juan  .V.  rifinfanitffl.  iC. 
Mcretarto  del  gobierno  del  Elatado  Ubre  y  aoberaao  de  Nuevo  León.— Monlerey. 

•Secrelarfft  del  gebiemo  7  comaiMlaiicia  nailliar  del  Salado  libre  y  Mbefaoo  de  Nnefo 
León.—  He  dado  cuenla  al  chidadaiio  gobernador  de  ra  ñola  oBdal  de  le  del  oortlenlo, 

por  la  que  consulta  á  este  gobierno  ai  debe  autorizar  el  naatrimonio  que  el  C  Juan  Al- 
manza  pretpruli*  (.'('Ichrar  con  «na  mujer  que  hace  dos  a ñD<i  fué  casada  por  la  icrl'^^ín  con 
otro  individuo.  d«>l  cuai  está  separada  porque  no  era  legal  el  matrimonio;  y  en  contesta- 
ción me  manda  decir  A  Vd.,  como  lo  verifico,  que  io  {«y  ho  rtconoce  facuUad  <m  io$  mints- 
Irot  M  cwte  JMTO  fltt tortear  natowe  «a  wafriaiaale,  y  por  eaono  debe  eooalderane  como 
iropedlfloento  para  el  que  tralea  de  celebrar  penonaa  eolra  Int  qne  hubieren  efectuado 
aquella  date  de  contratos,  en  fraude  de  la  mlam  ley:  y  que  por  lo  mlamo,  ti  no  hay  otroa 
obstáculos,  pucdí»  proc*>df*r  al  qtif»  ronsriltn. 

«No  ignora  el  gobierno  las  lani«íntalileá  consecuencias  que  pueden  seguirse  dn  esla  dls- 
posiciun;  pero  la  dá  con  conciencia  tranquila,  supuesto  que  ios  únicos  respontsables  aon 
lea  minialrca  del  eolio  enléllco  romooo,  que  obatinadoa  en  bendecir  aníonci  Ilegales,  pro* 
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opusiese  ii  uoa  empresa  que  daba  por  inmediato  resultado  un  auQieuU)  de 
grandeza  para  su  casa,  di4  su  con.senlimicDlo  cou  gran  repugnancia.  Fran- 
cisco Josó  consideraba  humillan  le  la  protección  francesa,  y  ademas  dudaba 
de  la  lealtad  de  ios  imper¡alista«  mejicanos.  Pero  nada  bastó  para  disuadir 
al  Archiduque;  la  influencia  que  sobre  sa  ánimo  ejorcia  Napoleón  III  tuvo 
mas  podar  qoe  la  prudencia,  y  dominado  por  esa  influencia  y  por  las  repe- 
Udas  representaciones  de  los  que  so  apellídalian  dolemos  del  pueblo  meji- 
cano, abandonó  su  casa,  sus  derechos  y  voa  gran  fortuna  para  ir  á  fandar 
«na  dinastía  en  el  Naevo-Mnndo.  Para  olloconfid,  como  hemos  dicho  antas, 
con  un  apoyo  militar  de  Europa,  y  con  un  apoyo  popular  en  Méjico,  y  ambos  le 
faltaron.  Creyó  que  Francia  le  suminislraria  fondos  para  hacer  frente  á  su 
empresa  y  tropas  para  sos^er  su  dominación,  y  que  tendría  á  su  lado  á 
la  mayoría  de  los  ciudadanos  de  Méjico,  y  en  los  momentos  mas  criüoos 
eneontróeq  con  que  el  gobierno  francés  le  manifestaba  que  no  podia  reali- 

tejen  ta  borla  qae  m  hace  s  las  leyes  subsistentes,  que  eUoa  debiao  ler  los  primen»  en 
acatar,  ¡lara  oonsarvar  la  moral^  y  no  canaar  perjuicios  á  parsooas  inocealaa,  como  lodn- 
dabíameula  lo  son  los  hijos  que  proceden  de  e&as  unionn  rtprobada». 

"Lo  que  digo  á  V.  para  su  inff'l:?»cncia  y  dctnfis  fine;. 

«IndeptMiiIciicia  >  lihorfa'l  Mo'  li  ppy.  novipmhrp  14  do  igg?. — Sarciso  Dávüa^  o&a^ 
mayor.— Ciudtiduuo  Juez  d<^l  regit>tro  civil  de  Caldcreita  Jimeuez.» 

Cotí  qoe  ya  lo  mban  nueatras  lectofes;  allí  el  matrimoolo  mai  legitimo  entra  erlattanoe 

es  solo  un  amancebamiento  ante  las  leyes  qae  ahora  rigen.  De  esto  á  Vlah  no  hay  mas  que 

un  paso:  y  tralando  formalmente  A'ífn  oii»'ífio(i.  y  tnilí»!?  !ní  que  tioncn  hny  fi  Mí^jico  v  é 
otras  repúblicas  en  la  forma  en  que  están,  permítasenos  aplicarlas  el  siguiente  elocuen- 
Ualmo  aonetoc 

Roto  et  respeto,  la  obedieoeia  rota, 
de  Dios  y  do  I:»  ley  perdido  el  freno, 
vas  mare';  if;il>  oiilro  l.'iL'ritnas  y  cieoo 
y  aire  df  li-mpcsUd  lu  rustro  azota. 
Ni  causa  oculta,  ni  razón  ignota 
busques  al  mal  que  te  devora  el  seao; 
ta  Iniquidad,  como  sutil  veneno 
las  fuerzas  de  \m  músculos  agota. 
No  esperes  en  revuelUt  sacudida 
alcaoxar  el  remedio  por  tu  mano 
(oh,  soeiedad  rebelde  y  corrompida! 
PeraegulFlf  la  libertad  en  vano, 
que  cuando  un  pueblo  la  virtud  olvida, 
lleva  en  ana  propios  vlctoe  au  tirano. 

Cr.  JViNMs  dr  Arc9. 
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zar  las  esperanzas  que  había  hecho  coocebir.  El  emperador  Napoleoo  con- 
sideró siempre  tao  ínlimameDle  ligada  la  suerle  del  imperio  mejicano  á  la 
íoüepeDdcncia  del  Sur  de  los  Estados  Unidos,  que  tan  luego  como  \ló  que 
la  suerte  de  las  armas  se  ioclioaba  eo  favor  del  Norte,  no  tuvo  enloDoes 
leparo  «Iguoo  od  acceder  4  la»  exigeoci»)  de  la  opioioD  pública  de  la  Fran- 
ela que  le  pedía  á  voi  en  grílo  qoo  cesaran  los  ttcrificiofi  en  hombree  y  eo 
dinefo  qae  aquella  nadon  estaba  hadeado  por  una  causa  es&rafia.  Esto  no 
disculpa,  do  embaiiKo,  al  soberano  francés,  y  la  catástrofe  de  Querétan»  que- 
dará siempre  como  una  nube  sobre  aquellos  que  mas  han  oontribuido  i  lan 
ftital  desenlace.  Para  . nosotros  tiene  muy  peca  importancia  que  lee  generales 
franceses  instaran  i  IIaxuiiluno  á  que  se  reembarcase,  llegando  basta  usar 
de  la  violencia  para  conseguirlo,  cuando  tenemos  presente  que  esos  mismos 
generales  habían  sido  lo^  agentes  pnucí pales  de  lus  rigorcá  que  dieron  mar- 
een á  su  ejecución.  Así  se  desprende  do  los  documentos  que  vamos  á  [rans- 
cribir,  uuo  de  los  cuales  está  liriijado  por  el  eqviado  exlraonlmaiio 
Mr.  Campbell,  obciiem  u  ld  lci>  órdenes  que  iiabia  recibido  del  mioislro  do 
Estado  de  ja  república  au^Mo-americana,  y  el  otro  por  Lerdo  de  Tejada,  mi- 
nistro de  Negocios  extraogeros  del  gobierno  de  Juárez. 
He  aqui  ambos  documentos: 

«A.  S.  £.  S.  Lsaoo  de  Tejada,  vuNisrao  de  nkgogios  jKSTiu:«iJ£aos  Dfi  i^s 

ESIADOS  ÜMOUS  MMICANOS* 

Nueva  Orlcans,  6  de  abril  de  48€7. 
Sefior.^Por  razones  que  usted  comprenderá  muy  bien,  no  me  ha  sido 
posible  presentar  oficialmente  ¿  S.  el  presidente  Juaret,  mis  carias  cre- 
denciales como  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  los 
Estados  Unidos  en  la  república  de  Méjico.  Las  iaslrocciones  que  recibí  en 
octubre  último  me  conferían  facultades  discrecionaíes,  en  dertos  casos,  para 
establecer  temporalmente  mi  reddonda  en  cualquier  punto  de  los  Bstados 
Unidos  ó  en  otra  parle  inmediata  ú  la  frontera  d  á  las  costas  de  méjíco.  Por 
causas  que  no  necesito  explicar  aquí,  sali  de  Matamoros  y  vine  i  esta  du» 
dad  en  diciembre  del  afio  pasado,  desde  cuya  fecha,  y  en  cumplimiento  de 
lo  di>puoelü  por  el  ministro  do  e»tado,  iio  residido  cu  olla  cou  mi  carácter 
oticial. 

«El  gobierno  de  ios  Estados-Unidos  ba  visto  cou  la  mayor  satisÜMXúoa  que 
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las  tropas  expedioioiitrías  fraicesas  m  bao  retirado  de  Méjico  y  que  los  ejér- 
cito» éel  gobíDnid  oaostitucfoDal  se  dirigeo  biioa  la  capital  de  la  ittfwbtíoa. 
Pero  esta  satifl&oclon  ha  aide  cantraríada  leoieBlemeDte  á  cansa  de  Ja  ae?e- 
ridad  coD  que  bao  sido  tratadee  loa  prírionerea  de  guerra  bechoa  en  Zacar 
tecas  per  Tueelros  ejéreitea.  Eitto  hace  temer  al  gohienie  de  les  Estados  Uní- 
dea  qne,  en  el  case  de  aer  hechos  prisioneroa  el  príncipe  fllAiiaiLUNe  y  tas 
ftienas  qne  mandan  ae  emplée  oon  ellos  igual  severidad.  Hoy  he  leñdido  «n 
despacho  del  ministro  de  Estado  reeomebdiadome  que  baga  saber  á  S.E.,  el 
presidente  Juárez,  lo  mas  pronto  posible,  ia  causa  de  dichos  temores,  y  en 
cumplí  míenlo  de  ollu  oiuiu  la  presente  poi  un  (oneo  a-pecial. 

«Kl  gobierno  de  im  Estados  Unidos  ha  .'^iinpdüzado  sioceramenlc  con  la 
república  de  Méjico  y  tiene  uu  piuiuudo  luterés  en  su  triunfo.  Pero  debo 
advertir  á  usted  que  ia  repetición  de  actos  de  severidad,  como  ios  ya  men- 
cionados, modificará  sus  sentimientos  v  tendrá  ui  curso  de  sus  sinipalias.  Ob- 
servar semejante  conducta  con  los  prisioneros  de  guerra  de  niii^un  luodo 
puede  elevar  et  carácter  de  ios  Estados  mejicanos  en  la  estimación  del  ama- 
do cáviiizado»  y  solo  conseguirá  deshonrar  la  cansa  del  republicanismo  é  im- 
pedir su  progriBao  en  todas  partea.  £1  gobierno  me  encarga  que  haga  saber 
al  presidente  Joarp,  perentoria  y  sériamente,  qne,  en  el  caso  de  ser  boches 
prisioneros  Haxiwluno  y  ana  partidarios,  desea  qne  sean  traUdos  con  la 
humanidad  oon  que  todas  las  nadenes  dviUadas  tratan  á  les  piisienenos 
de  guerra. 

«Tengo  el  honor,  etc. 

Lewis  D.  Cambell.9 

ooMTBsricieir. 

vA  Mr,  U  Campb^U^  etwiado  esíraordiiuwio  etc, 

San  Luís  PMosí,  22  de  abdl  de  1867 

Seftor.— Ayer  tuve  el  honor  de  recibirla  comunicación  de  \  d.  focha 
da  eo  iNueva  üileans  el  G  del  que  cursa.  Me  luíoima  \  ti.  cü  cHa  que,  por 
razones  sobreentendidas,  no  ha  venido  Vd.  á  presentar  ai  presidente  de  la 
república  su>  carias  credi  lu  iak>  como  euviado  opecial  y  ministro  plenipo- 
tenciario de  los  t>tado5,  Imdos,  y  que  lia  pcnuaürcidu  \  d.  en  Nueva  Or- 
leans  desde  diciembre  último.  El  gobierno  de  la  república  siente  que  dichas 
raioAcs  hayan  impedido  i  Yd.  veoif  á  presentar  sii^  cartas  ctcdcnciales  pa- 
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ra  llar  priucipio  al  ejercicio  de  sus  íuDciones,  puitjüc  le  »eria  muy  gra- 
to a!  t:übierDO  recibir  á  Yd.  en  su  calidad  de  represootante  de  ios  Estados 

L'du1(i.s. 

«Me  informa  Vd.  también  (jue  la  sal¡>faccioD  con  que  el  í^<ibi¡ mo  (io  los 
Estados  I  nídos  vió  la  retirada  de  los  franceses  babia  sido  contrariada  por 
las  noticias  que  recibió,  relativas  á  la  severidad  empleada  coa  los  prísio- 
Deros  de  guerra  hechos  en  San  Jacinto.  Al  propio  tiempo  hace  Yd.  saber  qao 
el  gobierno  de  los  Estados  Coidos  qae,  en  el  caso  de  ser  hechos  prisioneros 
JiixiMiLiANO  y  sos  partidarios  sean  tratados  con  bomanidad  como  prMone- 
ros  de  gaerra.  Los  eoemigos  do  la  república,  deseando  producir  una  im* 
presión  desfavorable  contra  ella,  han  procurado  desnaturalizarlos  hechos  y 
espardr  rumores  erróneos  respecto  á  los  prisioneros  de  San  Jacinto.  La  ma- 
yor parte  de  ellos,  en  número  considerable,  fueron  perdonados,  pero  alga- 
DOS  han  sido,  en  efecto,  castigados;  porque  no  fueron  considerados  simplé- 
mente  como  prisioneros  de  guerra,  sino  como  crimioales  contra  el  derecho 
de  gentes  y  las  loyes  de  la  república.  Acababan  de  ciiif  i'„  iise  á  toda  clase 
de  crímenes  v  excesos  en  la  ciudad  de  Zacatecas,  y  coniljaiiiin  como  merce- 
narios pa¿;ai  lii>  para  derramar  la  sangre  de  mejicanos  que  defeiulian  su  inde- 
pendencia y  sus  in>tituciünes.  Algunos  de  esos  e.>traiijcrüs  hechos  prisione- 
ros en  8au  Jacinto,  fueron  conducidos  á  Zacatecas,  en  donde  se  les  trató  con 
benevolencia,  como  lo  son  y  lo  han  sido  eu  ólras  partes,  porque  no  habia 
contra  ellos  circunstancias  muy  agravantes.  La  conducta  invariable  del  go> 
bierno  de  la  república  y  la  observada  por  los  oficiales  de  sos  ejércitos,  ha 
sido  respetar  la  vida  de  los  prisioneros  hechos  á  las  tropas  francesas  y  tra^ 
larlos  con  la  mayor  consideración;  mientras  que  aquellos,  por  órden  de  su 
jefe  principal,  han  asesinado  frecuentomonte  á  los  prisioneros  hechos  á  las 
tropas  republicanas. 

«Muchas  veces,  sin  esperar  la  formalidad  del  caoge,  los  prisioneros  fran- 
ceses lian  sido  puestos  generosamente  en  l^rtad.  Oficiales  franceses  de  al- 
ta graduadon  han  hecho  reducir  i  cenizas  ciudades  enteras;  otras  han  sido 
diezmadas  por  los  que  se  llaman  consejos  de  guerra;  y  algunas  veces,  por 
uüa  liiLia  su>pt'clja,  >ii]  la  menor  fdi  iu.i  de  justicia,  han  seulenciado  a  uiuer- 
le  á  personas  indefensas,  á  anciano^  incapaces  de  bacer  armas  contra  ellos. 
A  pesar  de  esto,  el  íjobicrno  de  la  república  y  >us  oliciales  en  general,  lejos 
de  emplear  las  reprc-^alun,  e*mio  á  ello  se  le^  provocaba,  han  observado 

siempre  ia  conducta  om  humana,  dando  ejemplos  con^itant^  de  la  mayor 

n 
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ipierosídad.  Obrando  así  es  como  la  causa  republicana  de  Méjioo  se  ha 
granjeado  la  simpatía  de  todos  los  pueblos  eivUizados. 

'  «J>e8pu6B  de  la  marcha  de  los  franceses,  el  archiduque  Maxiviuano  ha 
querido  continuar  derramando  la  sangre  de  los  mejicanos.  Con  escepcionde 
tres  6  cuatro  ciudades  dominadas  por  la  fuerza,  ha  visto  toda  la  república  al- 
sane  contra.éL  A  pesar  de  esto  ha  querido  continuar  la  obra  de  desolación 
y  de  mina,  prosiguiendo  una  guerra  civil  sin  objeto,  rodeado  de  algunos 
hombres  conocidos  por  sus  depredaciones,  por  graves  asesinatos  y  por  la 
parte  notable  que  han  tomado  en  los  males  que  han  aili^idu  á  la  república, 
£n  ol  caso  de  ser  hechas  prisioneras  las  persona:;  sobre  quienes  recae  tal 
reapuusabiliilad,  no  me  parece  que  puedan  sor  considerados  como  simples 
prisioneros  de  guerra,  porque  esa  respou.>abilldad  se  halla  deiiuida  en  el  de- 
recho de  gen  les  y  en  las  leyes  de  la  república. 

«Kl  goljieruo  que  ha  dado  numerosas  pruebas  do  sus  principios  y  desús 
scntimieutos  de  humanidad,  se  ve  lauibien  obligado  á  considerar,  en  vista 
de  las  drcunstaucias  particulares  de  cada  caso,  lo  que  exigen  los  principios  . 
de  Justicia  y  los  deberes  que  tiene  que  cumplir  para  bien  del  pueblo  meji- 
cano. £1  gobierno  de  la  república  espern  que,  con  la  justincaclon  de  sus 
continuará  obteniendo  la  simpatía  del  pueblo  y  del  gobierno  de  los 
Estados  Dnidos,  á  quienes  el  de  Méjico  ha  profesado  y  profesa  la  mas  alta 
estimación. 

Sebastian  Lerdo  de  Tejada.» 

,  í  í  * 

.Por  eldocumento  transcrito,  comprenderá  perfectamente  el  lector  que  sin 
.los  rígoies  desplegados  por  las  autoridades  francesas,  y  sin  la  sanción  que  de 

esos  mismos  rigores  se  obtuvo  de  Maximiliano,  no  hubiera  sido  posible  que 
ios  ministros  de  Juárez  intentasen  siquiera  de  juslilioar  unos  liochus 
abominables  como  los  fusiiaiuieulos  de  Querétaro. 
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Varias  coDsideraciODes  sobre  el  origen  y  el  resultado  de  la  triple  alianza. 

Van  transcurridos  seis  ai1o8  desde  que  las  tropas  de  la  triple  alianza  pi- 
saron la*  playas  de  Mt'jico  con  el  aparente  fin  reclamar  satisfacción  por 
las  ofensas  inforidaá  á  las  potencias  signatarias  del  convenio  do  Londres,  y 
loda\i(i  es  objeto  de  discusión  el  compnriarniento  de  las  mismas  poloncias 
entre  si  y  por  io  que  respecta  al  gobierao  cooslituido  entonces  en  aquella 
república.  • 

No  obstante  haber  nosotros  tratado  estas  cuestiones,  sino  con  lucidez, 
con  la  convicción  y  con  la  buena  fó  al  menos  de  naestro  hamilde  críieiia, 
y  en  presencia  de  los  documentos  mas  importantes  que  surgieron  de  las 
conrerencias  celebradas  entre  loe  Comisarios  de  hs  Daciones  aliadas,  vamoé 
4  dar  á  oonoeer  los  priicipales  pasages  de  un  folleto  que  acaba  de  llegar  á 
Duastras  manos,  y  que  hasta  ciarlo  punto  sinre  de  complemento  4  lo  que 
tenemos  maniféstado  sobre  el  trascendental  periodo  que  comprende  las  pri- 
meras operacionee  militares  y  el  rompimiento  de  Orizaba. 

Empieia  el  autor  de  diclio  folíelo  lanzando  cargos  por  la  manera  como 
se  fué  4  Méjico,  y  ocnp4ndose  luego  de  las  desavenencias  de  las  plenipo^ 
fenciartos,  dice:  '  '  ^ 

«Cinco  meses  después  de  haberse  firmado  esto  convenio,  después  de  los 
gastos  que  importó  una  espedicion  a  un  país  laii  apartado,  después  do  on- 
dear soljie  In^  muros  de  Veracruz  el  pabellón  de  las  potencias  signatarias, 
después  de  haberse  roncerlado  ( on  el  gobierno  mejicano  los  preliminares  de 
la  Soledad,  se  rtá  al  mundo  el  triste  eí?pectáculo  de  que  se  falte  á  estos  pre- 
liminares, de  que  los  jefes  aliados  estén  en  desacuerdo,  de  que  se  rompa  el 
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eonTenio  do  Lóndres,  y  de  qae  reombarcaDdo  sus  tropas  ioglaterra,  y  Es- 
pafia»  se  deje  á  la  Francia  única  dueña  del  campo. 

«Produce  una  impresión  dolorosa  ?er  cómo  se  lian  gaslado  miles  para 
no  lograr  nioguo  resoltado  y  cómo  se  ha  dejado  oaal  parada  la  dignidad  de 
las  potencias  interventoras,  desde  luego  i|ne  nada  han  alcanzado  de  lo  que 

'  por  la  espedicion  se  propusieron;  causa  grima  el  considerar  que  en  el  des- 
acuerdo manifestado  en  Drizaba  puedan  haber  sido  parto  las  rivaHdados 
personales  do  los  generales  y  plenipontenciarioí);  y  tiene  sus  Untes  de  ridi- 
culo ver  como  Ircs  sesudas  malroiias  que  se  propusieron  hacer  entrar  en 

•  razou  a  un  oiuchacüo  aloloadradu,  acabao  pomo  entenderse  muy  antes  de 
lograr  su  ompeilo. 

frParérpnO'í  que  los  ciudadanos  dé  los  Estados-ÍInido»  deben  estar  de 
enborabueua:  Iras  los  suspicaces  rcrolos  quo  ks  in>pir(i  la  triple  alianza, 
deben  haber  sentido  un  gran  placer,  saturado  de  maligna  compasión  por 
estas  sábias  ordenadoras  do  Europa  prontas  siempre  á  barror  la  casa  agena, 
cuando  haya  llegado  á  su  noticia  el  rompimiento  de  Orizaba. 

'  «Ello  es  que  tras  el  desacuerdo  de  los  aliados,  todos  Invocan  el  conve- 
nto de  Lóndres,  y  todos  creen  haber  cumplido  fielmenle  á  sus  compromisos. 
¿¡aéparímm  mons  será  este  convenio,  que  todos  creen  haber  observado 
Ó  i  lo  menos  asi  se  atreven  á  consignarlo,  de>)pues  de  una  conducta  díame- 
tralmente  opuesta?  Guando  no  les  basta  el  texto  de  esto  convenio,  recurren 
i  sus  interpretaciones  (1).  ¿Qué  convenio  será  este  que  admite  interpreta- 

(ti  Para  jiugiriiiqor el  convenio,  es  preciso  ijue  reprodiizcamo!)  las  inslmoefoiies 
qflt  se  dieroD  sa  vista  de  sa  texl6.  Us  eaTtadaa  al  general  Semeo  dieen  sai: 

Si  minttro  ie  Estado  al  gobernador  capitán  gtwral  dehúUde  Cale. 

«Bsene.  aefier:  Las  enestieaei  eon  la  re^Uica  de  l^jleo  taat  negado  i  un  eeireiiie 
que  no  permite  oontíonsr  el  aistenui  de  nederieien  y  de  lolenuioia  que  el  sshiene  de 

S      ta  Reina  lia  segoido  hastn  aqnt. 

«Por  la  comunicación  de  V  E.  tlf  16  de  agosto  úUimo,  y  los  Ju(  umentos  qne  aconpaSa 

ea  copia,  se  ha  enterado  S.  M  de  la  pnbliiMcion  de  h  ley  de  n  de  jimio,  ciivAs  di>jpoíi- 
cioneí  han  ptie.^l')  el  sollo  á  todas  l'is  \  to't'iri-i^  coiíiesidíis  por  el  goliierno  di*  la  repiihlira 
con  menosprecio  de  lodos  ios  derechos,  de  lodos  ios  intereses  y  principios  que  rigen  á  las 
nacioiieá  civilizadas. 

«La  protesta  que  en  t4  de  joiíe  formold  Mr.  de  Salígny  auto  el  gobierno  mejicano  eo 
maUtn  de  S.  H.  la  Ueina»  loé  aeaeaaria  y  joitt.  ia  soapeaeiea  per  dea  aflos  del  psfe  de 
lee  ínicreiee  de  las  deudas  reeonocides  por  lea  cenvenioa  celebradoi  con  Bspaaa  y  eea 
etroe  gftWemea,  ee  nn  alentado  qoe  raya  en  lo  fibnioeo. 


«¿JICO.  719 
dones  tan  encoBtradas?  ¿Será  que  acontedmieDU»  inesperados  se  bayan 
querido  barlar  de  la  previsión  de  los  sábíos?  ¿Sari  por  el  contrario  qneios 
.  sábíos  hayan  querido  mostrar  lababüidad  de  saber  jugar  con  las  palabras? 

«rS0  comprenda  que  m  gobierno,  eerctdo  de  graves  7  nmltípHoadeft  obeticnloe,  ftito 
de  medios,  combatido  eo  etialerior,  desacreditado  fuera,  se  eseose eon  estas  riioiMS  dé 
cumplir  los  compromisos  cootraidos,  ó  aplace  sd  ejecacion  coa  protestas  mas  ó  menos 
plaoíiíblep:  pero  que  el  poder  legislativo  deliberando  tranquilamente  sobre  el  arreg'o  de  la 
alminiálracion  piihlica,  declart'  que  par.i  organizaría  deba  romper  todas  tas  obligHciones, 
ó  suspender  su  cuiupliiuieoto,  y  h  suspeuda  por  un  tiempo  fijo,  que  mas  tarde  puede  pro- 
rogarse  indefinidamente,  es  un  suceso  de  que  apenas  se  presentara  ejemplo  en  ios  fasU^ 
de  los  gobíeroos  y  de  las  Asambleas  deliberantes. 

«Bra  natural  que  prodnjeseel  rompimieolo  de  la»  rebcboee  de  bis  gobiernos  eliandidos 
con  el  qae  ast  menospreciaba  ans  deracbos,  y  no  podía  menos  de  cansar  también  nna  iner- 
te impresión  en  el  ánimo  del  qne  ya  contaba  nnmemsce  agravios,  cuya  reparación  haUn 
reclamado  y  esperado  en  vano, 

«y.  B.  conoce,  por  Reales  órdenes  emanadas  de  este  ministerio  eo  7  y  25  de  abril,  mi 
31  de  mayo,  en  16  de  junio  y  en  9  y  13  de  julio,  enfilen  hnn  sido  siempre  los  propósitos  y 
lis  esperanzas  del  gobierno.  No  eran  graniies  las  que  le  animaban  de  obtener  la  satisfac- 
ción debida  á  la  honra  y  á  los  intereses  de  Esj);ifi  1;  pero  aiin  así,  no  creyendo  qne  el  go- 
bierno de  la  república  llevara  á  su  colmo  el  menosprecio  de  todas  las  ideas  y  de  lodos 
•  los  derechos,  quiso  agolar  ios  medios  que  su  luoderacioo  le  sugería  para  llegar  á  una  so- 
lución satisfacloría  de  todas  las  coestiones  pendíeotes. 

«Hoy,  desvanecidas  sos  flicas  esperancas,  y  convencido  de  que  solo  una  acción  enéf- 
giea  y  pronta  paede  obl^r  al  gobierno  de  Méjico  á  reconocer  los  dereebos  altrajados  y  ft 
satisliicer  los  intereses  (tfendidos,  ba  resnello  proceder  como  cumpla  á  la  dignidad  del 
pais  á  cnyo  frente  te  baila  cdocido. 

«Nadie  podrá  creer  qne  al  bacerio  asi  96  propone  talervcair  en  las  contienda;  interio- 
res de  la  república,  ni  echar  su  espada  en  la  balanza  en  que  sn  pesan  los  destinos  de  los 
partidos  que  la  despedazan.  Precisamente  por  evitar  esta  acnsacion,  y  por  dar  pruebas 
rppetida<t  de  «n  espíritu  conciliador,  ha  suspendido  el  golpe  que.  hace  tiempo  acaso  ha- 
hiera  debido  descargar. 

«No  cabe  detenerle  por  mas  tiempo.  Mayor  dilación  no  se  considerarla  ya  como  efecto 
de  la  moderación  y  de  la  generosidad.  Se  juzgaría  por  muchos  como  el  abandono  de  de- 
reebos legítimos,  como  el  olvido  de  dereebos  indeclinables. 

«Por  lo  mismo  el  gobierno  de  S.  V.  ha  diciado  las  medidas  oportunas  á  fin  de  renfr 
lodos  los  elementos  neoesarios  para  que  el  pabellott  espaflol  apareiéa  en  las  costas,  y 
caso  necesario  en  el  territorio  de  la  repábliea  mejicana,  con  el  esplendor  que  siempre 
ba  conservado  y  qne  nunca  perderá. 

«Es  posible  que  al  mismo  tiempo  se  presenten  los  de  Inglaterra  y  Fronda,  ó  para 
rombinar  los  esfuerzos  comunes  en  virtud  de  acuerdos  previos  de  las  Ires  potencias,  ó 
para  obrar  separadamente,  Y.  E.  recibirá  con  oportooidad  las  notidas  qne  el  Gobierno 
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¿fueron  causa  del  confliclo  gravea  complicaciouci  posleriores  al  convenio,  ó 
una  combinación  calculada  de  antemano,  pero  oculta  por  la  mala  fé  de  una 
las  parles  coatraUutea?  ¿Marcharoa  oslas  para  hacer  ia  guerra  á  Méjico 

de  S.  M.  .se  apresurará  ú  coiuuoicarle  si  llegare  el  primer  ca^.  Eotrelaalo,  solo  debo 
^toeirle  que,  cumplÍMuio  las  ófd«oes  qoe  S.  M.  k  raioi  le  1m  servido  dictar,  coa  acuerde 
de  aa  Coeaejo  de  oueistros,  Iw  dado  á  ceoooer  al  ifoinerao  tatperial  laá  ínleneieMS  que 
le  animan  y  loa  fines  qne  se  propone  realúar. 

«El  gobierne  briUnico  reeíbiri  ignal  comnnieaeiott  despoes  qae  ae  fijen  las  dltinaa 
delermiDaciones  del  gobieroo  del  Emperador. 

«El  gobierno  de  la  Reina  dispone  de  bástanles  medios  para  obtener  de  la  república  me- 
jicana la  reparación  de  sus  agravio**;  p^o  si  lo$  de  Inglaterra  y  de  FiMnci?  quisiesen 
reaoirálas  nuestras  su<  fiiprzi>,  ol  resuii  tJ  j  de  lai  operaciones  qoe  se  emprendieran 
seria  ya  que  no  riidj»  se^^nro,  m  i-'  esUtble  y  diirjiiero. 

«V.  E.  comprenderá  «[ue  para  üegar  h  üu  acuerdo  común  en  asuntos  Un  delicados,  son 
necesarios  mucbos  dias  y  frecnenles  comunicaciones  y  ui  vez  antes  que  aquel  se  forme, 
llegará  la  época  en  qne  el  gobierno  de  S  H.  bebía  fijado  en  sn  mente  de  antemano  para 
reearrir  á  la  fuerza,  si  les  medios  pacíficos  no  prodocían  el  resultado  4  qne  aspiraba. 

«Be  lodos  medea,  Y.  S.  se  penetraré  bien  con  sn  ilualracíon  j  préclica  de  nt^eioa  de 
qne  el  gobierno  de  S.  M.  envía  sns  fuenas  á  lea  cosías  de  Méjico  para  obtener  repara- 
cien  de  sns  agravios  y  el  reconocimiento  de  sns  inconteeiables  derechos,  y  no  para  inter- 
venir en  sus  negocios  interiores. 

"En  la  Real  ót  deo  que  con  fecha  2'!  de  abrii  (¡irigí ;»  Y  E  ,  ?e  especifican  ono?  y  otros, 
y  con  arreglo  á  ella,  V.  E.  hará  que  se  e\ij »  d»-!  gobierno  en  nn  termino  peronlono,  que 
DO  deberá  eáctJur  du  doce  diaa,  una  respuesU  conforme  á  ias  justas  demandas  formula- 
das por  el  gobierno  de  la  Reina. 

«Eran  estas:  primera,  una  satisfacción  solemne  por  la  espolsion  del  embajador  de  S.  M. 
la  Eeina,  violenta  é  infundadamente  dispnesta  por  el  gobíeroe'de  Méjico.  Bste  ha  recibido 
ya, ^om  consta  á  Y.  S.,  la  necesidad  y  la  justicia  déla  reparación  de  tan  insigne  ngrsvio. 

«Hace  lienpo  qne  seannnoid  i  Mr.  de  Selígny,  y  qne  Y.  S.  coaaonicd  á  este  ministerio, 
que  el  sefior  Lafnente  debía  venir,  y  estaba  nombrado  para  dar  aatisfaeciones  cnmplidas 
al  gobierno  de  S.  H.  Esta  promesa  hecha  per  el  girfiierno  de  Méjico  no  se  ha  cumplido,  y 
sin  embargo     indispensable  que  se  realice  para  que  la  infamia  quede  borrada. 

«El  gobierno  de  Mcjirodebe  envinr  á  M .  drid  no  representante  que  manifieste  al  de  S.  M. 
que  solü  en  momentos  de  error  y  e\rill;ieiüii  [nidieron  atropellarf;!»  los  fuero.s  que  corre;*- 
pondiau  á  la  persona  encargada  de  l<i  import^mlH  mi.sion  de  repit^seniar  a  F.-<pana  en  aquel 
Estado.  Esta  primera  condición  es  de  lal  naturaleza,  tiene  tanta  importancia  para  el  go- 
bieroo de  la  Boina,  qne  míeoiras  no  se  acepte  y  se  enmpla,  no  podin  evitarae  el  rompi- 
mieeto  de  hs  hostilidades  ni  restablecerse  las  relaciones  avislosas  qoe  deben  existir  eo- 
Iré  los  dos  golnernoe. 

«El  cumpUmíeoto  del  tratado.de  París,  firmado  por  lee  sefioree  Mon  y  Almoote,  porel 
cttsl  el  gobierno  de  la  república  se  comprometió  4  ^eenlar  la  convención  de  188S,  como 
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á  todo  trauce,  ó  para  darse  por  satisfechas  desde  el  momeólo  que  fuesen 
abonadas  sus  justas  reclamaciones  y  tuviesen  garantías  para  el  porvenir? 
¿Fiiuon  los  preliiniDarei}  de  la  Soledad,  cootrarioe  al  espíritu  del  convenio 

si  noDca  se  hubiera  íoferrnmpiiio  su  observancia,  e-^  una  oecesidad  que  Duoca  podrá  de- 
elÍDar.  La  legitimidad  ¿v\  iraidiio  es  evidento,  y  ¡luiica  ha  podido  desoooooerse  la  modera- 
ciou  qutt  iuápiró  al  gubierno  ladái  las  coQdiciont*::^  que  cciuUcne. 

uSa  YloJteioii  por  parle  del  gobierno  de  la  repúMica  y  la  ley  úllimameiite  fonMAlilMB 
impedidQ  al  solíeroo  de  li  fteina  demostrar  huU  que  punto  ioQayea  sobre  »ae  aetMlos 
MttlinieiiKM  de  recUtiid  y  de  jaalicia«  Pero  ya  qae  sos  noMes  pr^pOailos  ao  baa  podido 
lealiiarae,  Y.  B.  evgirA  el  eampUmiento  de  la«  solémoee  efllipolaeioneB  qoe  Bgan  i  los 
dea  gobieroea. 

«lodepeodieiitaaieale  de  aqMl,  es  iod¡spon:;nb!e  qne  se  paguen  en  el  acto  los  intereses 
de  los  créditos  comprendidos  en  la  convención  de  18n:?,  vencidos  desde  la  fecha  del  tratado 
de  París.  V.  E.  tij.ua  üii  imporle  con  lus  datos  que  posea,  y  qu«»  se  le  suministrarán  por 
este  niinisU'rio,  y  en  caso  de  no  ^er  posible  hacer  una  liquidación  completa,  fijará  una 
caolidad  alfada  que  uo  eácüda  do  10  loilIODes  para  aplicarse  al  espre»ado  objeto,  la  cual 
se  ha  de  hacer  efectiva  antes  que  se  retiren  las  fuerias  que  compongan  la  espedicioo,  y 
ém  él  breve  plazo  que  T>  I.  ó  el  jefe  que  lu  mande  aaüalará  eon  arreglo  k  las  instreceid- 
■ea  que  T.  B.  le  comimiqae. 

«Bl  tenoer  poeto  i  qne  se  refirió  ta  Real  drden  de  t5  de  abril,  fa¿  el  de  la  ¡adedinlttciOD 
debida  por  los  danos  cansados  á  subditos  de  la  Reina,  victimas  por  largo  tiempo  de  'todo 
género  de  escesoa,  y  del  odio  qne  algunos  mejicanos  profesan  al  nombre  espafiol,  qne  por 
tantos  títulos  debieran  amar  y  respetar. 

«f.^><  violencias,  loá  atentados  contra  los  eopaftol*»'!  í^e  brín  acrtM  «'n(34o  tal  ve:»  en  lugar 
de  di>uiinuir<e  desde  qne  se  interrumpieron  las  relaciones  entre  iü^  do.s  gdbierno.s,  y  no 
cabe  intentar  jiistitlc  trias  alegando  el  estado  de  perturbación  y  de  anarquía  en  que  se  en- 
cuentra la  república. 

«Siempre  será  indudable  para  el  geblemo  de  la  Boina  y  para  todos  les  bombres  impar- 
eidee,  qne  tales  eacesos  ban  sido  efecto  de  na  sentimíeolo  contrario  &  Bspafta  y  lüás  ó 
menos  arraí^Klo  entre  cierta  clase  de  personas. 

«Ningnoa  cansa  pnede  jnstificaríe,  y  sí  la  osadia  y  la  violencia  de  les  qne  bsn  persé* 

gnido  y  vejado  h  los  subditos  de  la  Reina  proviene  de  la  idea  absoluta  de  que  eslAo  pnifáí- 
dos  de  todrf  protección,  ha  llegado  ya  el  momento  del  desengnflo. 

V.  E.  exigirá  la  re|>aracion  de  lodos  los  dabos  causados  á  los  siíbditos  de  la  Reina  por 
las  tropas  y  autoridades  depeadieoles  del  gobierno,  y  por  el  abandono  y  negligencia  de 
este. 

«BeGOOocido  el  derecho  á  las  indemnizaciones,  el  iiuporle  de  las  mismas  se  fijará  de 
ceman  aenerdo  por  los  des  gobiernos,  ó  por  les  delegados  qne  nombren,  en  visla  dé  las 
pruebas  que  se  «ioicáo  jior  loe  interesados,  á  no  ser  que  se  baya  estipniado,  d  en  16  sa- 
cesiw  se  estipule  otra  cesa.  No  hay  en  verdád  indemnixacienes  bastantes  para  derlas 
pérdidas,  pero  ai  meMS  debe  aspirarse  á  qne  kw  alentidoa  no  se  repitan,  y  esté  sblv 
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(ie  Lóndros?  ¿Fué  el  móvil  do  las  potencias  interventoras  la  justicia  do  su^ 
reciamacioDes  y  un  principio  de  all.i  huiuaujilad,  ó  por  el  conlrariu  ujuas 
de  ambición  y  deseos  de  dUaUr  su  mUueacia?^¿l»lá  justificado  el  oomporU- 
oueaU)  ÚQ  la  Francia? 

puede  aloaotarie  con  el  severo  castigo  de  los  delincneeies,  oon  el  pego  eo  dtoero  de  bs 
ittifeiADÍzactones,  y  maDÍfestando  ooa  resolocioo  íoveríaMe  y  firme  de  reprimir  las  ioau- 
ditas  vioienctas  cometidas  hasta,  et  dia.  El  casíígo,  pues,  do  los  criminales  con  trrcfio  á 
las  leyes,  es  una  comiicion  imprescindible  de  lodo  arreglo  con  la  reptiblicn 

ffRe?la  el  tíltinio  punto  fohre  e!  cual  manifestó  el  gobierno  de  S.  M.  sus  propó.siios  coo- 
ciiiadures  y  su  espiniu  itiipnrcÍHl,  Hiin  mas  si  cabe  ({ue  i>obre  todos  lo6  Otros,  porque  su 
oaiuralezd  le  permitía  abandonarse  a  ellos. 

.  «La  devolución  de  k  barca  «Concepción»,  apresada  por  un  bnqne  del  gobierno  eeia> 
blecido  «I  Yeracrtu  y  releoida  por  este  bajo  frivolos  preteslos,  en  un  derecbo  iooontes- 
Uible  que  solo  ona  evidente  mala  fé  ba  podido  desconocer.  Bl'gobíeroo  de  la  Reina  eslabe 
dispoeslo,  sin  embargo,  á  someter  esla  cnestíoa  al  arbitraje  de  un  Soberano  ¡lastrado  é 
jmparcial.  El  gobierno  de  Jiiares  ha  pretendido  siempre  que  este  arbitraje  se  eslendiese 
á  otros  particulares,  sobre  los  que  no  cabe  transacción  ni  juicio  de  arbitros,  porque  se 
refieren  al  cumplimiento  de  estipulaciones  que  siempre  debieron  considerarse  ínviola- 
bles,  y  d  la  reparación  de  agravios  que  afectan  á  los  intereses  m  i>  i  ir(w  de  iin  país*. 

«Pito  si  ariies  de  llegar  las  cosas  al  eslremo  en  que  hoy  se  enciienirao  el  arbitraje  res- 
pecto a  ia  barca  uM<irfa  de  !a  Concepción»  era  admisible,  no  cahe  ya  masque  la  devolu- 
ción ó  el  pügo  de  su  valor,  y  la  iudeiuuizdcioo  de  lo:^  áaüoi  causados  á  los  propietarios, 
á  loe  cuales  babráo  de  ntísibeerse  íyando  su  importe  los  dos  gobiernos  después  de  oir 
lea  redamaciones  de  aqnellos.  No  pndiendo  devolverse  la  barca  «Concepoionv  por  ha- 
berla eoagenado  el  gobierno  de  Veracras,  Y.  E.  determinar*  so  valor  con  arreglo  i  toe 
dalos  qoe  obren  eo  esa  capitanía  general,  y  eesigirft  se  baga  efectivo  antes  qoe  las  foer- 
xas  españolas  ae  retiren  de  las  cosUs  de  M^ioo. 

uTales  son,  seflor  general,  los  pantos  qne  Y.  E.  emprenderá  en  la  comunicación  que 
dirija  al  gobierno  de  Míjico  por  medio  del  jefe  que  mande  l;is  fuerzas  que  «e  dirij;in  «obre 
Yeracruz.  Si  tan  !p?fhiu:is  demandns  no  fuf'sen  atendidas  en  el  breve  y  perentorio  termi- 
no se&aiadoi  se  emprenderán  las  operaciones  necesarias  para  obligarle  á  someterse  á 
ellas. 

«£l  resaltado  oo  paede  ser  dudoso.  La  Reina  y  su  gobierno  encomiendan  al  patriotismo, 
ai  celo  6  inteligente  dirección  de  Y«  E.  el  éxito  de  la  empresa  en  que  le  empeñan  la  tnee- 
plicable  obstinación  y  bi  mala  voluntad  de  nn  gobierno»  al  cual  se  han  guardado  miia-^, 
mieotos  qoe  solo  pudiera  emplear  una  nación  hidalga  y  generosa  en  presencia  de  sus  mul- 
tiplicados agravios. 

«Nuestros  bravos  marinos  y  soldados  darán  nuevas  pruebas  de  sn  constancia  en  los  pa- 
decimientos, de  su  valor  en  los  peligros,  y  de  su  ineetiagoible  amor  al  Trono  y  i  la  patria^ 
cuyas  glorias  reaJiaráu  con  estas  virtudes. 
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Después  de  condenar  el  folleto  la  mioD  de  Espafia  oon  Frauda  é  iDgla- 
Ierra,  coa  tanto  mayor  motivo  cuanto  que  el  oonYonio^no  era  esplídto  para 
sal  w  los  esooHos  que  en  el  ancho  piélago  de  la  empresa  podían  encontrar* 

De  Real  órden,  dictada  con  acuerdo  de!  Consejo  de  ministros,  !o  digo  á  Y.  E.  para  so 
cumplimiento  y  ofect<u  oonMgaieales. ~Dios  elc.^tirmwlo.— S.  Galderoji  CoUaatcs.— 
Es  copia  conforme. u 

ADtes  de  la  defioíliva  confección  del  Tratado  de  Lóndres  se  cspres^aba  de  este  modo  el 
Sr.  CalderoQ  Collantes,  dirigieodose  al  embajador  de  Espaaa  eo  París. 

«m  arl.  8.*  del  proyeeto  eetft  de  acuerdo  c(N|  las  ideas  qae  constaotemeQle  ha  maoifes- 
lado  el  gobienio  de  la  Reina.  Siempre  ha  cMideqne  debia  é^m  á  lee  m^icaDos  en  pie» 
na  libertad  de  darse  el  gobiemo  ñas  oenforne  ora  sos  iolereses,  sos  eeetnotos  y  oreeo* 
eiu.  Ed  este  panto  el  gobierno  de  S.  H .  ha  ¿do  esplfeito;  pero  se  ha  oreido  y  oonUnna 
opinando  qoe  los  mejicanos  deben  ser  arbitros  de  fijar  so  suerte:  jozga  también  qae  es  no- 
ceS'irio  ponerle*)  en  situación  de  examinar  sin  pansion  y  sin  estravio  la  sitoacion  á  qoo 
les  han  condiirido  sus  errores,  y  de  adoptar  los  medios-  mas  propios  para  mejorarla. 

)»Ei>le  tin  pudiera  alcanzarse  intimando  al  gobierno  rlc  Méjico  y  á  los  jefes  de  las  fuer- 
zas beligerantes  sin  necesidad  de  suspender  las  bosliiidade:;  celebrando  uo  armisticio  de 
onfioiente  doraoíoii  para  discutir  y  resolver  pacificamente,  si  esto  es  posible,  las  cuesUo- 
DOS  iotoriores. 

»De  otro  modo,  aunque  es  probaUo  que  la  presenoia  de  las  ftaems  combinadas  saspen> 
diese  la  Incha  y  detuviera  la  efnsion  de  sangre,  tomarían  acaso  mayor  incremento  los 
horrores  de  qoe  por  tanto  tiempo  ha  sido  teatro  et  terrilorío  de  la  repibUca. 

«Renunciar,  pnes,  de  ana  manera  absoluta  y  anticipada  á  toda  acdononanto  aooatoei- 
mienlos  ¡mpre\i-^to«  pudieran  reclítuiarla,  seria  poco  prudente  y  tal  vez  arriesgado.  Parece- 
ri<*  por  l'i  mismo  claro  y  preciso  el  artículo  í."si  ü\  gobierno  deS.  M.  BritAnicn  conviniese 
en  suptimir  el  ullimo  período  y  en  que  conclujera  ¡tqtiel  en  la  palabra  «pre  ituhulo»  De 
este  modo  el  fin  del  convenio  no  seria  oscuro,  y  aulej»  bien  se  deterniinaria  sin  limitar  la 
acción  sucesiva  á  lo  que  puedan  exigir  las  circuoslaocias.  Ea  concepto,  pues,  del  gobierno 
de  8.  H.  el  art.  t.*  podría  redactarse  en  estos  términos: 

)>Las  altas  parles  contratantes  convienen  mdtuamento  en  qne  las  fneras  qoe  empleen 
do  acnordo  eon  lo  prescrito  en  esto  convenio,  no  se  destínarin  i  niéganos  otros  objetos, 
coalqniera  sea  so  naloralesa,  mas  qneá  los  especificados  eo  el  preámbulo.» 

«Es  evidente  que  no  bailándose  comprendida  pn  1 1  la  intervención  en  el  gobierno  ínt^ 
rior  de  le  república,  todo  acto  ejecutado  con  este  fin  seria  contrario  al  convenio. 

'  El  p:obierno  de  S.  M.  cree  por  lo  mismo  que  In  redacción  indicada  «afisfaria  las  miras 
de  los  tres  ífobiernos,  y  solo  insiste  en  h  necesidnd  de  suspensión  de hostilidoríes  reco- 
nocida por  el  gobierno  británico  y  por  el  eahinele  imperial  coando  en  la  primas  <  t  ;i  de  1860 
se  entablaron  negociaciones  para  acordar  los  medios  condaceoles  al  establecí  miento  de  uo 
gobierno  rasonable  en  el  territorio  mejicano. 

uTan  adelantada  estuvo  la  ejecución  de  esto  pen8amíei)to,qae  llegaron  i  fomnlarse  pro- 
posiciones por  el  presideole  sustiloto  de  la  repdUica  y  el  genersl  Degollado,  habiendo  dado 
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ge,  hac6  la"!  siguieotes  observaciones  acerca  de  ios  proyectos  de  crear  uoa 
iiioüarquia  en  Méjico. 

«U  opinión  pública,  dice,  se  iia  íamiliarizado  ya  con  la  idea  de  unamo* 
narquia  eo  Méjico. 

los  tres  gobieroos  las  oportooas  instrucoiones  á  sos  representantes  para  conlríbur  al  lo- 
gro de  la  paoillMeíoii. 

»Lo  qw  entonces  reelamalit  la  ntueioii  deMéJioo,  nha  heekode  l6do  panto  neeanrío 
deapoBs,  y  ha  llngMto  á  anr,  rnaa  que  una  necetídad  política  un  deter  de  hnmantdad. 

■Mo  cabo  porJomiamo  penaar  qoe  ka  gobiernos  de  inglalerra  y  Francia  abandonoa  nn 
propósito  uin  justo,  y  V*  B*  procurará,  por  lodos  los  medios  que  pueda  emplear,  persnadir^ 
les  de  que  la  acción  mancomanada  seria  poco  digna  de  las  tres  potencias,  si  la  sangre  de 
los  mejicaDOS  y  la  de  los  enropeo,-:  qnp  hnhitan  nqiiel  suelo  desgrncindo  hobiesc  de  conti- 
nuar corriendo  á  raudales  en  presencia  de  tres  gloriosos  pabellones. 

"El  art.  i.'  pudiera  refundirse  en  el  primero;  pero  como  la  EspaQa  ha  protestado  con&- 
tanlemente  de  so  desinterés,  y  no  aspira  &  ventaja  ninguna  material  de  las  que  puedan 
obtener  laa  doo  atcíoaes  amigas,  se  limitará  T.  E.  á  manifeetar  á  ese  gobierno  la  opinioa 
del  do  S.  H.  roapoeto  4  la  poea  importancia  del  eopreaado  artlealo,  y  nn  á  los  incon- 
venientes de  la  repetición  de  nnn  misma  idea  que  podría  intorprelarso  como  la  esprosion 
de  una  desconfianza  infundada,  ó  como  In  manifestación  de  un  propósito  irrevocable  de 
dejar  al  pueblo  mejicano  abandonado  á  sos  ¡mpiaa  fuerzas  y  á  sus  deplorables  bjibilos, 
¡Riposibilitando  la  organización  de  un  gobierno  razonable  por  el  desaliento  que  el  solo 
temor  de  este  abandono  pudiera  producir  en  los  ánimos  rectos  y  en  loa  espiritas  iloa- 
Irados. 

MÍ*or  lo  demás  auaque  ei  articulo  conservara  l.i  i  eJaccioa  que  tiene  en  el  proyecto  de 
eonvenío,  yno  se  limitase  á  las  pelabrts  «ventaja  i  ^pecial»,  qoe  seria  lo  mas  que,  ea 
eeneopto  del  gobierno  de  In  Reina  deberían  contener,  en  nada  se  contrariarían  sos  mi- 
msy  deseco» 

aBs  initil  doeir  que  al  gobfomo  do  la  Beioa,  eenaidera  la  forma  monirqnica  preferl- 

bleá  todas  las  formas  de  gobierno,  pero  DO  adelantará  sn  opinión  respectó  á  la  convo-  • 
nioncia  que  resultaría  al  pueblo  mejicano  de  adoptarla  para  constituirse  definilivameDte\ 
j>S¡  esto  fuera  sn  deseo,  si  se  esforzara  por  realizarlo  y  llegara  á  tratar  de  la  elección 
de  nn  Soberano,  la  España  no  podría  permanecer  indiferenie  en  tan  grave  negocio,  si  por 
cuahiuierde  los  gobiernos  amigos  se  f1»>si£»nara  un  candidato  á  la  preferencia  de  los  me- 
jicanos. Eu  este  punto  el  gobierno  de  ia  heiaa  cree  ürmemenlü  que  si  ha  de  hacerse 
algno  bien  á  Méjico,  si  so  baa  de  (Mitor  compifoaciones  que  pudieran  lie^r  á  ser  ooando 
00  peiigrooas  de  algnn  embaraio  pim  los  tres  gobiernos,  deben  todos  guardar  aoma  re- 
servo, dqi'tndo  al  pneUo  mejicano  la  mas  amplia,  In  nuis  absoiato  libertad  para  resolver 
enante  le  oonveoga. 

»B1  art.  T,.*  del  proyecto  de  convenio  caté  porfeetameale  rodactndo,  y  nada  dijn  qoe 
desear  ni  gobierno  de  9.  V* 
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«Mucho  so  ha  discuUdo  y  se  discute  sobre  su  eonvenioncia  \  probabili- 
dades de  que  se  consulidc.  Por  )o  general  se  ha  confundido  ía  utilidad  que 
pudiei a  reportar  á  loa  mejicauos,  con  laque  puede  oírecar  al  partido  que  la 
reclamaba. 

•Y.  B.,^  eoMM  ]fi  h»  flMtiniQBtos  que  touiani  y  k»  nirat  por  eo^  railnMi«i 
ht  Irahóado  sienpre,  podri  Umnitir  al  gobierM  eerM  dét  eital  «ttá  aoredíMo  It  aipra- 
sioo  eompiida  de  sos  ideas.  Si  las  obaervaeíonaa  eapaaslaa  no  faosao  aoogidaa  por  loa 

do^  gobiernos  amigos,  el  de  S:  M.,  aaDíjae  persoadido  de  que  la  aeoioo  nanooBiiiUMla  do 

la?  tres  potencias  no  producirá  todos  los  resnllados  á  qne  es  jnsto  y  necesario  aspirar, 
aceptará  i-l  proyectn  ñf^]  rinv  enio,  y  dc  'rlp  hh't^o  intorizo  h  V.  E.  para  firmarlo  8Q  OSO  do 
la  plenipotencia  que  S.  M.  -i-  h  i  dignado  coaferirle  y  que  es  adjunta, 

»Loü  males  de  Méjico  no  pueden  prolongarse  sin  deshonor  de  los  pueblos  y  de  los  go- 
biernos que  en  aquel  vasto  territorio  tienen  intereses  y  subditos  qoe  proteger.  La  accioa 
•    ooleeÜTa  do  loa  trea  giMoiiioa  á  qnionoa  naa  importa  ol  rootaModiinonto  do  mi  órdoa 
onalquiora  onaqool  doaocgaaiiado  paia  no  puado  dilatarao.  Mu  lardo  tal  vai  aorá  inltt  6 
inlimetnoao. 

«ta  anarquía  Uova  ^npre  consigo  la  doamoraliiaeion  y  la  mina  do  loa  poabloi,  j  n- 
namanlo  ao  podiria  al  do  lléjioo  lo  qvo  babria  daaapareoido  on  modio  do  ana  borriblao 

convulsiones. 

»Por  lo  rai?mo  S.  M.  la  Beina  nneslra  seflors  me  m^nda  recomendar  ;i  V,  K.  la  mayor 
actividad,  el  mas  esquisiio  tarto  en  la  continuación  y  termino  de  la  grave  negociación  qoe 
le  está  encomendada,  y  eo  la  cual  ba  de  cootiouar  V.  E.  los  importantes  servicios  que 
ba  prestado  ya  en  las  diferentes  fases  qne  ha  tenido  aquella. 

nDe  real  órden  y  por  acuerda  del  Consejo  de  miniatroalo  digo  iy.t.  para  ii  ínloM- 
goncia  y  ofisoloa  oonaigiiianlaa. 

«Moa  gdardo  á  V.  I.  niichoa  aBaa.— PÍmiado.-4r.  Galdoran  Oallanloa.» 

Las  instrucciones'  dirigidas  al  general  Prim  reasumen,  por  decirlo  asi,  la  poUUca  es- 
pa&ola  en  Méjico.  Ueias  aquf : 

manoGaosiis  al  oaiiiaii  nni« 

«<EI  Excmo.  aoOor  ministro  de  Balado  al  flonor  marqnéa  do  loa  Castillejos,  general  en 
gofo  de  las  fuertts  ospodicionaríaa  qoe  se  envían  á  Méjico,  y  representante  do  S.  I.  eo 

las  negociaciones  qne  tengan  logar  con  el  gobierno  de  aquella  república. 

"Palacio  11  de  novirubre  de  1X61  — rx^mn.  spñnr:  Li  Reina  naesira- seflora,  queso 
ba  dignado  confiar  u  V.  E.  el  m;ín  lo  de  las  tmp  i-  ipic  envían  á  Méjico  para  obtener 
reparación  cúmplela  üe  im  agravios  que  nos  lofendu  el  gobierno  de  aquella  república, 
ha  tenido  á  bien  nombrar  además  á  Y.  E.  su  representante  para  las  negociaciones  que 
babrán  do  establocono  A  fin  do  obtener,  por  medio  do  nn  tratado,  el  roeonoefmionto  do 
nnoalroajastosdorecboa.  Debo  por  lo  míamo  poner  en  oonoeimlonló  de  Y.  B.  las  oir- 
ennatanoiaa  oon  qne  ba  raenrrído  Bapal^  al  omploo  do  nadidaa  eooreitina,  y  1m  candi- 
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«GreemM  que  al  fíjarDos  sobre  la  perspectiva  de  una  monarquía  en  Mé- 
jico, DO  tan  solo  debía  atenderse  antas  que  lodo  á  lo  que  al  pueblo  mejicano 

couveDÍa.  sino  rjue  dobia  separarse  en  lo  pa^íibiü  la  cueslion  de  per^iia:>  i^oe 
para  aquel  trouo  se  destinaban. 

doiMi  enyo  eamplímienlo  exige  d  gobierao  de  S.  H.  afties  de  reaaiidar  lie  iatomn»- 

pidas  relaciones  con  el  de  Véjieo. 

uEl  gobierno  de  la  Reina,  qae  no  podia  consentir  por  mas  tiempo  la  falta  de  campli- 
mienlo  de  estipnlaciones  solemnes  y  las  contínnas  violaciones  mniefidas  en  .«nbditos  es- 
pañoles, tenia  resuello  enviar  á  aquella  repiiblica  fuerzas  de  mar  y  tierra  á  alcanz-ir  con 
las  armas  la  satií^fífc ion  que  se  le  fiHlti  i  i;egado,  caando  amistosamente  se  pedia,  y  de 
nn  momento  á  oli  o  debían  salir  de  la  üdbana  buqaes  de  guerra  con  tropas  de  desembar- 
co, destinados  á  apoyar  nuestras  reclamaciones.  Pero  en  la  misiDa  sítiiaeioii  que  Espaaa 
ee  «Dcontraban  Fraueit  6  logltlerra,  y  «a  ereyó  mveaieate  eombiaar  b  aeeioo  de  lai 
Iras  oadoneB,  que  hatvieado  sufrida  igoalea  aléiuas,  traían  derecho  i  las  nisnas  r^a- 
radones,  túú  ésta  ol»jato  se  ha  firmado  por  las  tres  potoneias  en  lándras  el  ti  da  octu- 
bre DO  convenio  qoa  an  copia  tengo  la  honra  de  pasar  adjooto  á  manos  da  T.  K.  . 

»En  él  veté  T.  B.  qoe  renunciando  á  toda  adquisiaion  de  lerrílorio  en  prueba  de  so  de- 
sinterés, y  comprometiéndose  á  no  intervenir  en  los  afnnto?  interiores  de  aquel  pais,  á 
quien  íe  deja  en  entera  libertad  de  elegir  la  forma  de  gobierno  que  le  convenga,  Espaaa, 
Francia  c  Inglaterra,  se  proponen  concertar  t>us  et»íiier7o^^  fínicamente  para  dar  á  sus 
siübditos  respectivos  la  protMcion  qoe  necesitan  contra  l  is  ai Laraii<;Jddes  de  las  auto- 
ridades mejicanas,  obligando  á  estas  á  que  respeten  los  compromisos  iatemaciooales 
contraidos,* 

»Segiin  el  artlenlo  1.*  del  convraio,  las  fbecasf  aliadas  ocnparán  desde  laoga  loapner- 
las  y  ftaortes  del  litoral  da  la  rsptábllca.  En  eata  oporacion,  eoao  an  las  dañáis,  proeada- 
lAn  siempre  da  aeaerdo  los  gafes  nombrados  per  los  tres  gobiarnes.  Sobre  esle  pulo,  y 
en  todo  lo  relativo  á  la  parte  militar,  el  seBor  ministro  de  te  guerra  dará  i  Y.  B.  las 

instrucciones  necesarias,  y  le  manifestará  los  medios  qae  pona  á  su  diipodeion  pan  lle- 
var la  empres.^i  n  término  pronto  y  feliz. 

»Las  noticias  (¡u*'  (¡liimaraeole  se  han  recihitio  de  Méjico  de  haber  dado  órden  Juarei 
para  desartillar  el  cisiilio  de  San  Joan  de  l'l  i  i  y  ia  plaza  de  Veracruz,  parecen  indicios  de 
DO  querer  oponerse  al  desembarco  de  las  tropas  espediciooarias,  sin  duda  con  el  propó- 
sito da  llevar  la  gnerra  al  ialeridr  del  pais.  Aan  siendo  esto  ciarlo,  al  éiito  da  te  e«npa> 
Itai  aplasándose  jtor  corlo  tiempo,  no  variaría,  pues  tas  esenadras  aliadas  llevarán  fnaiias 
snfiaieales  pan  todas  tes  operaciones  qoe  exija  el  fin  de  la  expedición,  cnalqu'era  quesea 
d  puerto  donde  hayan  de  i^jecnlarse. 

»Y.  E.  observará  que  el  art.  1.»  |^v6  todas  las  eventualidades  qne  pueden  ocarrir 
despnes  qne  las  fuerzas  aliadas  ocupen  los  puertos  de  la  costa  de  Mi^jíco.  Si  la  seguridad 
de  los  nacionales  de  las  tres  potencias  estuviese  amenazada,  <\  ne?a*o  A  cometerse  con 
ellos  nuevos  atentados  y  violencias,  oo  seria  posible  permanecer  en  la  inacción.  Áciutir  i 
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«Lo6  pareceres  sobre  aquella  proyectada  moDarquia  fueron  contradicla- 
tíos. 

«Uq  país  que  nosolros  iiemos  amamaulaüo,  que  Liene  üuesira  religión, 

soQorrerlM  y  á  raprímir  el  dMenfraoo  de  ka  pMíoMe  y  de  la  barbarie,  leria,  ne  tola- 
meate  QD  deber,  8ÍD0  UunbíeD  ana  necesidad  iodecliiuible.  Si  por  largo  tiempo  m  kan 
talerado  los  escesos  de  qoe  el  saelo  mejicano  ha  sido  teatro,  será  imposible  consentirlo 
nn  solo  día  después  qoe  las  fuerzas  de  tres  naciones  poderosas  lleguen  á  los  puntos  á  don- 
de van  destinadas  precisamente  para  hicer  respetar  sus  derechos  y  los  principios  tnte- 
laresde  lodos  los  pueblos,  demostrando  de  uoa  manera  solemne  que  no  se  violan  impu- 
nemente por  largo  tiempo. 

•hidrie  suceder  que  el  gobieroo  iosensaloqoe  manda  eoMéfiico  opusiera  una  reiístencia 
pa8i?«  á  la  aceioB  ÓD^eetiva  de  lee  trea  naeienes,  y  qoe  reüiaado  ana  foeraaa  al  iutnrior, 
dejara  que  el  dina  y  todo*  loa  iocooveoientea  qneaeompaftaa  á  eapedíoiones  emprendidaa 
á  lafga  ditiancia  dieimaranlas  tropas  y  prolongasen  de  nn  modo  indefinido  la  tennínaeiw 
de  tan  Importante  «apresa.  Be  este  oaso  babría  qae  bnscar  al  gobierno  allí  donde  resU 
diese,  cnnlqnlera  qae  faese  el  pnnto,  para  imponerle  ooa  ley  mas  severa  que  la  qoe  ha- 
bría de  alcanzarle.  ?i  de?dp  Inego  reconociera  la  jnstícía  de  las  reclamaciones  de  los  tres 
gobierne;  y  reitere  :i  un  -entimienli'  de  bonor,  de  rectitud  y  de  prudencia  que  tal  VOl  DO 
se  habrá  eslinguido  por  compielo  de  su  ánimo. 

»De  todos  modos,  U  uaioa  y  perfecta  inteligencia  con  los  jefes  de  las  ftierzas  amigas 
son  condiciones  indispensables  para  evitar  todo  género  de  coailictas,  y  llegar  rápida-  • 
mente  á  la  realíiseion  de  todas  las  miras  coocebidaa. 

>llo  es  improbable  qoe  ocupados  los  pnertos,  el  gobierno  majieaBO,  viéndoee  prindo 
de  las  adnaoas,  enyo  prodneto  es  el  prineípal  y  casi  el  dnieo  reevraa  een  qne  cnaala»  ae 
preste  daade  nn  príneipio  á  acceder  á  las  legitimas  demandas  de  laa  Irea  potendaa. 

uCoando  este  easollegoe,  deberá  Y.  E.  formular  las  del  gobierno  de  8,  M.  son  arreglo 
á  la  comunicación  qne  en  11  de  Setiembre  úllimo  dirigí  al  Excmo.  señor  Conde  de  San 
Antonio,  gobernador  capilan  general  de  la  isla  de  Cuh»,  y  qn?  en  copia  hallará  Y.  E.  ad- 
junta á  este  despacho.  En  ella  se  enumeran  los  justos  desagravios  que  se  nos  deben  J  que 
han  de  darse  antes  de  firmarse  la  paz,  y  segua  verá  Y.  E.,  son: 

•Primero.  Una  sattsfiiooioo  pública  y  solemne  por  la  violenta  espnlsion  del  embajador 
de  S.  M.  la  Boina,  dispuesta  por  el  gobierno  mejicano,  que  ba  confesado  sn  aaeeao  antea 
de  abora  y  ba  prometido  darla  cual  correaponde  &  la  natnraleu  de  la  elénsa.  Bsta  eendi- 
eíoo  se  ba  de  enmplír  en  loa  términos  espresadosen  la  citada  oomvnieacion. 

•Segundo.  Bl  enclo  cnmplimiealo  del  tratado  firmado  en  París  en  ti  de  setiembre 
de  1861  por  los  seDores  Hon  y  Almonte,  que  comprende  la  fiel  ejecución  del  tratado  de  1t 
de  noviembre  de  1853  para  el  pago  de  los  créditos  espsikoles,  indebidamente  sospeodído 

por  el  í.'n!v'M'no  mejicano. 

i>V.  E.  iiJverlirá  que  en  tas  instrucciones  comunicadas  A  seflor  Capitán  general  de  Cuba, 
se  espresa  termioaoi^meaU)  la  necesidad  de  qne  se  pague  á  los  espaüoles  acreedores  de 
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nuestras  oostumbieB  y  en  parte  nuertru  antiguas  leyes  y  que  reeoerda 
nuestra  htotoria  eomola  suya  propia  y  tiene  per  suyoe  nuestros  pealas,  debe 
tener  hábitos  monárqüioos.  GreenuM  que  en  el  país  que  tantos  elementos 

Méjico  iadiiidM  «I  «i  eoBTeoio  d«  iSlt  loe  réditos  veneidoi  dosde  qn»  vjobiila  é  incon- 

sidondameote  se  saspeodió  el  pago  estipalado.  No  os  lldl  conooer  á  cuanto  ascíendea 
sin  una  liquidación  que  demanda  detenimiento  para  no  incurrir  en  errores  involontaríos; 
pero  puede  calcularse  que  no  bajará  de  10  millones  de  reales,  y  por  esta  razón  se  fija  esta 
soma  en  «I  concepto  de  hacerse  efectiva  antes  de  tirmar  cualquier  convenio.  Acordada 
ahora  la  intervención  de  Ins  aduanas  y  la  distribución  de  sus  prndactos  entre  los  acree- 
dores délas  tres  oacioneá,  T.  E.  deberá  procurar  que  se  deáUiie  una  cantidad  determi» 
ntda  del  prodnolo  míamo  al  p^go  de  loe  erédítoe  etraeadoe,  baela  qiie  se  llegue  á  esta- 
Uoeor  la  nifotacioif  indisimuable  y  jaita  onf»  todos  los  tenedoras  da  erédiloa. 

üBl  aboBo  de  la  isdesiiBlsioioii  á  loe  eapaflolea  é  quienes  eorresponda»  porlos  danos  que 
se  les  hafan  irrogado  i  eoDseeneaela  de  los  orinieaeB  oomelídos  en  las  haciendas  de  San 
fieenle  y  Chiconcnaque  y  en  el  mineral  de  San  Dimas,  él  ana  condición  esencial  que  exi- 
gen á  la  vez  el  honor  y  el  interés  de  España.  Posteriormente  se  han  cometido  naevM  tro 
pellas  y  vejaciones  contra  los  subditos  de.S.  M.,  y  V  E.,  en  virtud  de  los  documento?  que 
presenten  los  interesados  para  justificarlos,  pedirá  las  indemnizaciones  debidas  por  ellos 
y  el  castigo  ejemplar  de  ios  culpables  y  de  las  autoridades  que,  podiendo,  no  procoraron 
impedirlos. 

«Tercero.  El  pago  del  valor  de  la  liarea  «GMoepciOD»,  apresada  por  nn  boque  del 
gobierno  de  loares,  retenida  sigan  tiempo  en  Yeraon»,  y  vendida  .después,  á  pesar  ds 
noeatraa  joslas  reelanaoiones  para  so  devoloeion. 

»Rstas  son  Isa  condiciones  qoe  Y.  B.  presentaré  para  Brmar  la  pas,y  sin  so  aceptación 
cómprela,  parparle  del  gobiemo  de  la  república,  no  aeré  posible  sospender  las  bostili- 
dades. 

>»Las  potencias  aliadas  que  se  han  propuesto  el  mns  perfoctn  acuerdo  en  su  acción  rps- 
pecto  á  Mt'jico,  no  solo  han  qn?rido  que  todas  las  operacioneí?  li  '  la  gnerra  se  efecíuea 
á  nombre  de  las  tres,  sin  atenderá  la  nacionalidad  de  las  tropas  que  las  lleven  á  cabo, 
sino  qoe  haa  convenido  en  nombrar  tres  comísaríos  que  formen  una  comisión  con  plenos 
poderes  pera  resolver  las  eoestiones  qoe  ss  soseiten  scerca  del  empleo  y  dlslribncion 
segnn  tos  dereebca  respectivos  de  las  cantidades  qoe  se  recanden  en  H^ico,  ya  provea> 
gan  del 'cobro  de  Ira  derecbos  de  aduanas,  qoe  se  baré  en  nombre  de  las  tres  petenciu 
bajo  la  Inapeceioo  de  los  delegados  dasjgnsdos  si  eliecto,  ya  de  las  samas  qoe  poeda  en- 
tregar el  mismo  gobierno  mejicano. 

»V.  E.  represenlaríi  rt  la  Reina  nuestra  «señora  en  e^í'-i  comisión,  de  la  cual  formarán 
parte,  por  S.  M.  el  Emp-  r  idor  Napoleón,  su  mmistro  en  Méjico  Mr  T)nboi«  de  Saligny,  y 
por  S.  M.  británica,  su  ministro  en  aquella  capital  sir  Charles  Wike.  El  gobierno  francés 
ba  conferido  también  el  carácter  de  plenipotenciario,  para  limiar  los  convenios  en  (¡iie 
pneda  intervenir,  al  contra-almirante  Jurien  de  la  Graviére,  jefe  de  las  fuerzas  espedicio- 
narías  frsncesas,  y  es  probable  qoe  el  gobierno  inglés  dé  ignal  rango  al  almirante  qoe' 
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de  asimilación  hay  coa  la  monárquica  Espafia^  no  puede  sor  una  planta 
exótica  la  monarquía.  La  inmensa  mayoría,  y  sobre  todo  sa  parte  mas  sen- 
sata, dobe  desearla.  .  - 

maode  la  escoadra  británica.  Si  el  goBíenio  de  loa  Eatados-Unidos  manifestase  sn  adhe- 
sión al  convenio  de  31  de  octubre,  segno  se  eslipala  en  el  artícalo  4.»,  el  ministro  de  S.M. 
en  Washington  dará  conocimiento  á  y.  E.  del  «fenle  diploiiiáUoo  qoe  deaigiid  ptit  la  oo- 
misioD  y  para  las  negociaciones  olterioreá. 

jiile  [ij;iQÍfe8tado  anteriormente  á  V.  E.  que  las  potencia!:  ahaild^  aLsleudian  de  io- 
terveair  en  lo»  asantes  interiores  de  Mi  jico  y  dejarán  a  áus  habitantes  en  completa  liber- 
tad ét  el«g¡r  la  forma  de  gobierno  que  tengan  por  eonveuieate;  pero  ano  proponiéndose 
perrasDecer  «parlad»  de  las  laclias  de  los  partidos  y  de  los  iatereso»  díforses  que  allí  se 
agílao,  00  oeultase  su  siaooro  j  ardíMte  deseo  de  viar  terminada  la  Inoha  saagrieala  fra- 
tricida y  sin  tregua  que  hace  laolos  alUie  díeima  h  poUaoioa  de  aqaet  desdichado  suelo 
y  devora  todos  los  elementos  de  so  pro^ridad,  y  de  qne  se  establezca  an  poder  fiierle, 
legal  é  ilostrado  con  voluntad  bastante  y  medios  sofícienles  para  restablecer  y  coni^ervar 
el  órden  interior,  organizar  la  administración,  dar  protección  á  los  sVibditos  eslrangeros  y 
paratitías  de  sn  buena  «'  en  la  ol)<ervaii(  ia  de  loí  tratados  para  que  los  gobiernos  con 
quienes  se  tiau  ajustado  do  se  vean  con  frecuencia  en  ia  necesidad  de  recurrir,  para  exi- 
gir SQ  camplimiento,  á  medidas  costosas  y  siempre  desagradables.  Espa&a  particularmea- 
te,  por  efecto  de  sa  raza,  por  razón  de  poliliGa  y  por  motivos  de  conveniencia  reciproca' 
tendría  sisgalsr  couplscencia  en  qoe  se  consolidase  en  Méjico  on  gobierno  robusto  y  dO" 
rodero. 

«  »Poede  soesder  qoe  la  prsMnoia  de  las  faersas  aliadas  ioQnya  aliento  á  las  gentes  sen- 
satas de  la  repiibltcs,  que  sgenas  á  sus  freonentes  rovolneiones,  fitigadas  de  sn  freenen- 

cia  y  MI  timas  de  sus  escesos,  iateolen  acabar  con  oUss  y  consolidar  an  gobierno  que  sea 
la  verdadera  espresioo  de  las  necesidades  del  pais  y  ponga  término  á  tantos  desórdenes. 
Seria  sobre  injusto,  cruel,  contrariarles  en  lan  patriótica  empresa.  El  ejercito  español  ha 
llevaíJü  siempre,  á  donde  ipiiera  que  lia  ido,  los  principio.^  civilizadores  qne  han  servido 
para  la  organización  de  ias  sociedades,  y  a  su  nombre  todo  poder  legítimamente  consti- 
toido  ha  tenido  la  fuerza  suficiente  para  llenar  los  ünes  de  su  creacioa. 

wU  iodoeneia  de  la  gran  misión  qoe  tiene  qoe  desempeQar  debe  ser  paramente  moral 
en  todo  lo  qne  se  rslseione  esn  el  gobierno  interior  del  pueblo  mejteaoo.  La  teína  unes- 
.  tra  seOors  lo  ha  dicho  en  el  discurso  dirigido  á  la*  represeotscion  nacionaí.  Nseotret  di- 
mos Is  existeacia  de  la  civüincíott  al  gran  continente  amorícano*  y  cuando  Méjico  es 
víctima  de  profundas  y  prolongadas  discordias,  y  está  prírado  de  toda  apariencia  de  go- 
bierno, Espafia  alcanzaria  una  nueva  gloria  ai  oootribuyese  á  dar  prendas  de  segvldsd, 
de  independencia  d»*  órden  y  de  libertad  á  ?n<»  pneblos 

V.  E.  jnzgará  con  absoluta  imparcialidad  de  los  acoalecimieolos  qoe  se  desenvolverin 
a  su  vista. 

«La  representación  de  qne  S.  M.  se  ha  dignado  investirle,  tiene  el  doble  caracier  de  mi- 
litar y  de  política.  En  el  primer  concepto  solo  deben  causarse  a  Méjico  ios  males  inevi- 
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«Personas  muy  respetables,  cuyo  palriolismo  y  veracidad  no  podemos 
poner  en  duda,  y  que  han  tenido  ocasión  de  ver  de  cerca  lo  que  pasa  en 
Méjico,  nos  dicen  que  no  eetá  preparado  para  recibir  un  rey.  Tal  vei  se 

tables,  pero  momentáneos,  qae  lleva  consigo  h  ocupación  armada  de  caalqoiera  punto  de 
nn  Estado.  En  el  segnndo,  sosteniendo  las  reclamaciones  que  deben  formolarse,  y  ha- 
(  ¡I  ndola?  aceptar,  debe  usarse  con  todas  hs  personas  ioflayentes  del  p^is  y  coa  cuantos 
quii  ran  ([abajar  para  el  establecimienlu  de  un  gobierno  sólido  y  acouioJado  á  las  nece- 
sidades y  creencias  del  pueblo  mejicano,  todus  los  miramientos  que  las  grandes  polea- 
eiti  te  dieben  por  sus  ittniMisaa  de«gneias,  todo  el  interéi  no  pueda  meMS  de  een-' 
tiDurproreeiodole  la  meioa  eupafiela.  Desplegar  eo  aquel  enelo  aa  t^eriose  eslandarle 
eemolMBdera^ooneitiacion  despneade  eoareota  anee  traacnrridos  deade  queeeaóde 
dominar  en  41,  aeri  un  hecho  providetteíal  y  altamenle  henroeo  para  Rapada,  eayoa  hi- 
jee no  irán  jiainados  de  resentímieolo  algún»  por  sucesos»  que  mas  dánosos  para  an 
poder  y  pro'^peridad  fui>rou  funei^tos  para  el  poeblo  mejicano,  mal  preparado  todavía  pan 
el  goce  de  la  independencia  y  de  los  lieneficios  de  la  libertad  política 

mV.  E.  penetrado  de  esta  idea  y  senUmienlos,  no  «e  apartará  seguramente  de  la  con- 
ducta que  le  traza.  En  todas  sus  resoluciones,  en  todos  sus  actos  procnrará  conservar  la 
mejor  inteligencia  y  la  mas  perfecta  armonía  con  los  jefes  de  las  fuerzas  amigas. 

>Todo  debe  hacerse  de  común  acuerdo,  y  sin  este,  mas  qoe  ventajas,  podrán  recelarse 
eonflictos  de  una  espedicion  que  escita  vivamenle  la  atención  de  Europa  y  que  puede  ser- 
vir de  principio  7  Inae  para  proporcionar  á  todos  loa  pnehlos  del  continente  americano  la 
tranquilidadenerinterior  yenelealeríor,  el  resp^  de  ledas  lea  Daciones  civilisadaa 
que  miran  hoy  oon  dolor  y  compasión  la  deplorable  situación  á  que  se  encuentran  con-' 
denados. 

»De  Beal  órden,  etc. -Dios,  etc.— Firmado.— S.  Calderón  Collanies.» 


Gomo  cooflraiaciom  á  ¡bb  anteriores  ínstrueeionee,  rqirodneimoa  también  el  rigoiento 
despacho  qoe  le  fué  dirigido  al  conde  de  Reos  con  motivo  del  convenio  de  Soledad. 

Dice  así: 

«El  ministro  de  estado  al  plenipotenciario,  comandante  en  jefe  del  cuorpo  espediclona- 

rio  español  á  Méjico: 

»Copia.  Madrid  f  t  de  uiar/o  de  1  ísiii.  — Kxcujo.  señor:  S.  M.  la  Reina  iiiit^lr^í  Sertora 
se  ba  enterado,  cou  todo  el  interés  que  la  naturaleza  del  asunto  inspir.i,  del  despacho  de 
Y-  £.  de  ¿O  de  febrero  y  de  los  documentos  que  acompaña,  y  como  V.  £■  habrá  recibido 
ya  las  diferentes  Bealea  órdenes  qae  se  comunicaron  por  el  anterior  correo,  habrá  cem' 
prendido  fieilmente  la  impresión  que  sua  oolieíaa  han  producido  en  sn  Real  inimo. 

»Si  el  gobierno  de  8.  V.  deseaba  que  ae  obsermra  con  el  de  la  Repiiblicn  mejicana  nn 
alaterna  de  moderaoiott  y  de  tomplann  tan  ámplio  y  desembarasado  como  lo  permitiesett 
la  nalnralesa  de  loe  hechos  que  han  producido  la  acción  conibioada  de  lu  tres  polenciaa. 
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iltya  eoQííuidído  esa  mayoría  inmonsa,  sensata  y  amiga  del  órdea  qae  se 
eoemtraen  todo  pueblo  y  que  en  Méjico  calla  y  permanece  inactiTa  por  la 
presioii  qw  sobre  ella  ejerce  la  anarquía,  eon  esa  ndaorfa  turbnlenla  y  re- 

y  las  coDdiciones  propias  de  ese  mismo  gobierno,  do  creia  qm  fuese  nec«3ario  llevarlas 
tan  l«jos  quepuiiéid  hacerse  eoDoebir  algana  duda  eotre  los  mejicaoos  mismos  respecto 
áU  decisión  con  qae  se  prose^piiriaQ  las  reclamaciones,  ana  vez  planleada:^. 

»Ei  gobierno  de  S-  M.  da  el  valor  que  realmente  üeoeo  á  las  consideraciones  espuestas 
por  Y.  B.  pirt  deaoo^  la  neoeoidod  4o  lote  !•«  geolloiies  pnolieidii  utoo  M  ü  áo 
febrero  último  y  do  loe  pniíníotno  coteerladoe  ooo  el  aniniein»  de  lelioieoes  eslerioree 
de  Inerei;  «poro  lodOTia  eonádera  qoe  algeeoe  do  ellee  daráe  lugar  od  el  propio  pafa  á  in- 
torpretaeiooOs  qoe  alieolea  i  noa  reaísteocía  aiaa  obetioada  qoe  la  qno  so  liabría  opnoeto 
ei  de^de  luego  se  habiesen  presentado  las  redaanfiooee.» 

•ExainiDando  atentamente  los  preliminares,  se  vé  que  por  la  primera  cláusula  nel  go- 
bierno de  D  Bonito  Ju;itez  adquiere  uin  fuerza  moral  que  no  tcnin,  pues  que,  dando  fé  á 
su  p.'Iabra  de  que  posee  todos  ios  elementos  de  fnerza  y  de  upinion  para  conservarse,  se 
eqlra  dpsde  luego  en  e!  terreno  de  los  Iritadoí  o  negociaciou. 

»£slu  hubiera  podido  hacerse  ouiitiendo  h  Uituuifehluciou,  y  no  hubiera  llevado  consi- 
go los  incuomioiiles  que  se  proMolao  olpríner  folpe  de  vieta. 

«La  segunda  eláosala  iodica  uoa  idea  qoe,  ó  no  ee  cempreodo  bieo,  6  qo  puedo  reali- 
zario,  porque  los  plenipoleneiarios  de  loe  trca  gobiernos  no  pneden  delegar  lea  atribocio- 
oes  que  bao  recibido  de  los  mismos.  BUos  doicamente  son  los  qno  tienen  el  deber  y  el  do- 
recbo  de  ejercerlas. 

»La  cuarl.1  c'áus; !  i  li  i  e^ci^ndo  '  <  desaprobación  mas  viva  de  parte  del  g  abinete  impe- 
rial. }'  el  gobierno  de  S.  M  nu  l;i  «proh-ria  «i  iio  pes^rfin  «»n  <«"i  ánimo  las  reflexiones  que 
Y  E.  hace  pjm  jostificjrli.  Realmente  no  puede  ton-ervaise  pe:  la  ftie:zi  lo  que  -a  ha 
obtenido  por  ün  arreglo.  Li  lealtjul  y  el  v.ilor  de  las.  fufizis  alir  d  i>  y  el  pundonor  de  los 
jefe?  que  Irs  m  uidao  se  rosentiri  m  de  .«emejanle  idea;  pero  el  gobierno  mejicano  hubiera 
debido  dejar  k  la  noble  decisión  de  iqucUus  la  adopción  del  partido  conveniente  en  ei  caso 
deque  las  oegociaciones  no  bnbiecen  tenido  (xiio,  6  por  mejor  decir,  ene!  de  no  aceptar* 
se  las  reclam!ictoo4>s  Je  los  tres  goMemoa  amigos. 

»No  bubiera  sido  grande  esta  demostración  de  buena  correspondencia,  cundo  fanlaa 
pmibas  de  moderacmn  y  generosidad  recibia  do  los  aliados.  Será  además  en  extremo  sen- 
sible que  en  el  COSO  de  tener  qno  retirarse  las  tiopas  qocden  los  hospitales  en  poder  do 
los  oiieiiiigu:'.  aun  cuando  hayan  conii  aido  el  solemne  compromiso  de  respelarloe,  y  baya 
sobrado^  medios  para  cat'igir  cualquier  ae'o  qne  rontra  ellos  sf  cómela 

»La  rriinia  cláusula  ó  condición  de  lo-^  prelimin  fres  es  la  que  n)?9  difícil  esplicac'on 
tiene  L«  pl  I/a  de  Veracrnz  y  el  castillo  de  S  m  Juan  de  U  u.i  se  ocup.ü  ai  por  las  tropas 
españolas  en  representación  de  las  tres  naciones,  no  solamente  como  base  y  principio  de 
operaciones,  sino  como  prenda  y  garantías  seguras  para  obligar  al  gobierno  mejicano  á 
satisfacer  las  roclamaeiones  qno  se  le  presentaron. 

if 
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volucionaria  quo  so  tlispula  ol  poder,  que  lia  lun  ido  vnn  la  i:uorra  civil  v  lo 
espera  todo  de  las  asüuadas  v  los  fironunciamienlos.  \]<a  in  i  noria  uu  puede 
ser  moDárquica.  La  creacioü  de  uq  iroao  para  su  pai^  corlarla  el  ?uelo  á  su 

DHíeotras  que  esto  oo  »e  realice;  mientras  qae  toda  idea  ó  peligro  de  rompimiento  no 
liiibiM6D  denpancido,  Yencru  y  San  Imn  de  OÍü«,«lMDdoB«dot  pof  lis  mpu  mijioa-' 
nu,  no  pueden  raeonoeer,  do  tienen  mu  antoridid  ni  mas  poder  qoe  doaike  aobre  elloe 
qne  li  anteridad  y  él  poder  de  bs  foems  de  laa  Uet  naeione»  aail|^.  Coleeando  el  pa- 
bellón mejicano  al  lado  de  las  biwbras  de  aquellas,  se  habri  dado  i  entender,  suponien- 
do que  se  haya  realizado  el  hecho,  qne  lieoeo  uoa  situación  comen,  once  mismos  intere- 
ses é  idénticos  derechos,  y  no  pudtcndo  ser  otra  la  signifioaoton  del  BOMeo,  nopareoeqoe 
este  de  acuerdo  con  U  realidad  de  las  cosas. 

íjA-í  es  que  el  gobierno  de  S.  M.  imperiiil  le  ha  creído  tan  grave,  que  uniftiduie  con  los 
otros,  ha  diclado  la  resolución  de  aparar  del  oiaado  de  áus  fuerzan  al  almiraule  Jurien  de 
Lagraviére. 

>E1  gabinete  iegléa  no  ha  mirado  de  la  misma  manera  todos  los  actos  y  las  resoloeio- 
Dos  délos  plenipoteneiarios;  pero  entre  aqnellos  dos  gobjenios  y  el  de  S.  debe  mediar 
neoesaríameole  ao  aenerdo  que  delermiae  el  curso  nlterior  de  la  espedicion  combinada. 
Sotre  tanto  que  esle  reca<*,  el  gobierno  de  S.  II  ,  seguro  qne  al  recibir  V.  E  esta  comunica- 
ción, tas  negociaciones  entabladas  habrán  tenido  un  término,  y  queriendo  evitar  que  ba- 
ya la  menor  falta  de  concierto  y  de  armonía  en  las  resoluciones  de  los  tres  gobiernos,  ha 
resuello  con  la  premura  estreroada  del  tiempo  que  ha  media  io  desde  ayer  en  que  se  reci- 
bió el  correo,  hasta  las  horas  en  qne  está  próximo  á  partir,  que  diga  á  V.  E.  que  penetra- 
do bien  del  eaplrítn  de  tas  inslmeeiones  que  por  sn  acuerdo  le  he  eomnnicado  anterior- 
mente,  y  del  sentido  de  esta  Real  drden,  proceda  ooo  la  mayor  prontttnd  y  energía  y  de 
eoaformidad  con  los  plenfpoleaeiaríos  y  jafse  de  las  fnenas  de  las  otras  dos  naciones  en 
él  caso  de  qne  oo  hayan  tenido  nn  resnliado  completamente  satisfactorio  las  conferencias 
de  Orixaba. 

i»V.  E.  reconoce  coa  rar.on  qac  ngotados  todos  los  medios  imaginables  de  conciliación, 
la  necesidad  de  hoslüid  (des,  (  inlesqniera  que  puedan  ser  sus  con^tecuencias,  estará 
demostrado  á  la  taz  del  nuindo  y  rinle  el  mismo  pueblo  mejicano  que  no  podrá  conservar 
«II  confianza  y  so  apoyo,  dado  que  actualmente  so  le  otorgue,  á  un  gobierno  que  haya  de- 
soido  la  voz  de  la  justicia  después  de  haber  desatendido  aMlerioruiente  los  seolimientos 
que  animan  y  dirigen  en  ledas  sos  acciones  k  los  gobiernos  eivOlsados.  Llegado  este  ex- 
tremo, Y.  B.  podrá  cootar  sin  dnda  con  la  cooperación  netíva  de  lodos  ios  hombres  hon- 
rados; y  las  tres  naciónos  amigas,  no  solamenle  alcaniarftn  la  satisfaecion  debida  k  sos 
nnraerosos  agravios,  sino  lambían  la  de  haber  eonlribnido  omi  la  presencia  de  sasloenas, 
y  sin  lastimar,  y  antes  bien,  favoreciendo  la  independencia  del  pneblo  mejicano,  á  darle 
on  gobierno  qne  ponga  termino  á  sus  prolongados  padecimientos,  y  dé  prendas  de  segu- 
ridad á  lodob  lüs  nacionales  c  intereses  eslrangeros. 

j»De  real  ói  deo  y  por  acuerdo  del  consejo  de  mioistroá,  lo  digo  á  V-  E  para  sn  inteii- 
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ambición  y  m  sed  de  mando;  >  en  motnonU»  en  que  discnleii  tales  pro- 
yectos, debe  neoesaríMoeiite  estar  apoyada  por  los  Estados-Unidos,  qne  ven 
que  un  rey  seria  el  principal  ostorbo  a  sus  planos  de  anexión  y  liaría  im- 
po.-ihlc  la  doctrina  de  Monroe  luego  que  se  consolidase. 

«L'na  monarquía  implantaíia  en  Méjico,  unida  por  convicción  y  por  ne- 
cesidad con  el  imperio  del  Brasil,  con  sus  simpatías  naturales  por  la  mo- 
nárquica Europa,  seria  el  núcleo  contra  e\  que  so  cstrellaria  la  ambición  de 
los  Estados-Unidos,  y  al  rededor  del  cual  se  irian  agrupando,  ávidas  de  una 
tranquilidad  que  no  tienen,  todas  las  repúblicas  de  raza  espafiola.  TeiMHaos 
la  coDTiocion  de  que  si  la  moDarquía  se  consolida  en  Méjico,  tm  veciiias 
repablícanu,  andando  el  üempo,  han  de  constitairse  también  en  monaiqnia. 

«No  es  estrafio  pues  qne  el  gabinete  de  Washington  fomenta  en  Méjieo 
ét  espirita  repnbUcano.  No  es  estrafio  que  cuando  las  bayonetas  francesas 
apoyan  al  general  abogado  del  archidvqne  anstriaoo»  el  gabinete  de  Wasing- 
ton  preste  al  partido  republicano  armas  y  dinero  paracombalir.  Al  apoyar- 
lo, se  apoya  á  si  mismo,  y  es  consecuente  con  !a  pottttea  que  siempre  ha 
▼enido  sosteniendo. 

«üo  lo  dicho  so  deduce  que  aun  cuando  creemos  monárquica  la  pran 
masa  de  la  n ai  ion  mejicana,  creemos  también  temible  en  ciertos  momeulüá 
al  revoltoso  partido  republicano,  quo  al  recibir  su  golpe  de  gracia,  debe  lu- 
char con  denuedo  y  desesperación.  Entre  una  mayoría  que  gime  y  calla  y 
una  minoría  audaz  y  encumbrada,  se  debe  proceder  con  mucha  prudencia 
para  esplorar  la  verdadera  voluntad  del  país,  y  la  potencia  que  se  encarfía 
de  proteger  la  libro  y  espontánea  manifestación  de  esa  voluntad,  que  se 
constituye  en  reguladora  de  los  sufragios,  asume,  tal  ves  sin  reflexionarlo, 
una  responsabilidad  estraordinaria. 

«Una  monarquía  en  Méjico,  ¿nos condene  4 nosotros?  Indudablemente. 
Cuando  los  Estadce-Uoidos  perderian  la  esperansa  de  estender  allá  su  do- 
minación, Europa  estarla  segura  do  poder  contar  siempre  con  una  amiga 
leal  en  el  NuoTo-Hundo,  y  Espafia  sobre  todo,  verla  eracer  allá  su  bifluenda 
con  la  mayor  analogía  de  sus  instituciones  con  las  de  su  hermana. 

Reprobando  la  conducta  del  emperador  de  los  franceses,  dice: 

g«ocia  y  efooUM  eonugaíMites.  IHot,  «l6.— rimado. —Settor  GaldcfPB  ColU«lei.s— Coo- 

forme. 

uDe  esta  Real  6rdeii  ae  dió  traslado  á  los  represeotaotes  de  S.  M.  en  París,  Lóodres  y 
Washington  » 
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«¿Cuáles  han  sido  Mas  miras  nlteriorefl  de  la  Francia  al  desviarse  de  ias 
primeras  ioteDciones  que  llevaron  á  Méjico  á  las  tres  polencias  occidenlales? 
¿Qué  idea  lleva  al  hacer  servir  al  partido  de  Almonlo  de  instruoieaio  pam 
sus  planest 

«Al  ver  el  empefio  con  que  se  asegura  que  el  trono  de  M^lco  ha  de  que- 
dar para  el  archiduque  Maximiliako  de  Austria,  lo  primero  que  se  ha  ocur- 
rido ¿  todos  es  que  la  cuestión  de  ese  trouo  está  eulaxada  con  la  cuestioB 
austriaoo-ltaliaoa.  Si  la  palabra  del  emperador  está  solamente  empellada  en 
hacer  á  la  Italia  Ubre  díssde  los  Alpes  al  Adriático,  si  el  cumplimiento  de 
aquella  promei»a  encuentra  reifiistencia  en  el  ya  ciMebre  cuadrilátero,  si  el 
eco  aquella  palabra  quciJa  aliü¿j;aUa  cü  las  la¿¿;uija¿  dü  Venecia,  si  el  em- 
perador auslnaco  cree  deshonra  vender  una  de  sus  provincias,  aun  cuando 
"Víctor  Manuel  no  se  creyó  deshonrado  vendiendo  las  dos  que  formaban  su 
antiguo  patrimonio,  nada  mejor  que  preparar  los  acoutecimieotus  para  que 
Francisco  José  se  desprenda  del  Vt'>nelo  sin  venderlo.  Los  mejicanos,  por 
sus  votos  libres  y  espontáneos  y  por  la  iniluencia  del  emperador  Napoleón, 
eligen  por  su  rey  el  archiduque  Maximiliano;  el  hermano  de  este  principe, 
satisfecho  de  la  elección  y  agradecido  á  la  influencia  del  emperador  de  los 
franceses,  le  regata  generosamente  el  Véneto;  el  emperador  de  los  franceses 
hace  cesión  desinteresada  del  Véneto  en  favor  del  rey  de  Italia;  el  rey  de 
Italia,  reconocido  á  los  (ávores  de  su  poderoso  aliado,  le  cede  generosamen- 
te la  isla  de  Gerdefia. 

«Este  es  el  plan  que  se  ha  ocurrido  hasta  á  los  hombres  vulgares.  Res- 
pecto á  lee  benefldee  palpables  para  la  Frauda,  el  arreglo  de  la  cuestión 
niqimn  seria  una  edición  corregida  y  aumentada  del  tratado  de  Villar 
franca.  Tal  vez  á  los  díplomátices  se  les  haya  ocurrido  también  esta  combi* 
naden  como  á  ks  hombres  vulgares;  pero  si  se  les  ocurrió,  permitasenoe 
que  les  diganioe  que  adolece  de  folta  de  originalidad,  y  que  por  lo  mismo  no 
pueden  sorprender  con  día  4  h»  espiritas  inquietos  que  se  agitan  entre  les 
yaivenee  de  la  política. 

«Aparte  tle  esta  combinación,  parécenos  que  al  perspicaz  tálenlo  del  em- 
perador  podría  haberse  1  tí  ocun  ido  otra  raa»  íavurable  a  :,n>  griimliusas  miras. 
£1,  que  indudablemente  arua  a  la  Francia  más  que  á  la  Italia  y  auü  mas  que 
su  palabra  empeñada:  ól,  que  ha  dicho,  como  síntesis  de  su  política,  rl  impe- 
rio es  la  paz,  M)e  velar  solícito  para  que  esta  pa/  >e  conserve  en  el  interior, 
debe  ahuyentar  las  nubes  que  ua  dia  pueden  comerse  sobre  la  Francia. 
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tllme  el  emperador  á  m  lado  á  no  príocípe  liberal,  sábio  y  amanto  de 
la  gloria;  es  querido  de  las  masas,  de  espirita  aveDlnrero  y  lemiade  y  el 

canjp»ion  decidido  de  la  emancipación  italiana.  En  el  senado  francés  y  fuera 
del  senado,  en  Nápoles  como  en  Marsella,  ha  ^ido  el  maá  Lerrible  eneniigo 
con  que  cuenta  ese  partido  llamado  católico,  y  que  cerca  la  persona  del 
emperadí^r  esta  representado  por  la  emperatriz  Euf2:enia. 

«Por  mas  trilenl"  que  presida  á  la  cuestión  de  Italia  y  el  sostenimiento 
del  slatu  (¡^io,  (  lie  e.-í  que  los  hombres  no  pueden  cnnlrariar  las  invariables 
leyes  de  la  naturaleza.  No  esperamos  la  venida  de  un  nuevo  Josué  quo  diga: 
párate^  sol.  Está  en  el  órdea  de  la  Providencia  que  los  acontecimientos  mar- 
chen á  oomp¿8  de  los  días  que  pasan.  Contra  la  voluntad  de  los  poderosos, 
los  dias  ooirren  y  se  despejan  las  «tuadones  mas  ambiguas.  La  cnestloii  de 
Italia  DO  puede  dejar  de  leoer  un  proolo  desenlace. 

«Si  triunfan  el  partido  catdliee,  la  restauración  y  el  poder  temporal  del 
Piapa,  el  príncipe  vencido  y  humillado,  debe  perder  gran  parto  de  su  in- 
finencía  en  los  consejoo  del  emperador.  Si  la  revolución  triunfa  en  itolia,  el 
aura  popular,  el  triunfo,  elevarian  al  principe;  y  la  grandeza  del  principe 
baria  sombra  á  la  majestad  imperial. 

«Es  imposible  que  la  perspicacia  del  emperador  no  vislumbre  y  no  pre- 
venga lalc>  dilicullddes.  El  principe  tiene  las  mas  altas  divinidades  y  ha  ser- 
vido los  maá  disliaguidüá  empleos.  Va  (m  hk  Ipc  ticuü  talento  sulicienle  para 
juálilicar  8U  auil  icion.  El  pnncifjíj  es  bijn  tic  reyes  y  empareuladu  con  re- 
ym  por  m  malí  írmnio.  El  pi  iucipe  es  apto  par<i.rey.  £1  principe  puede  re- 
gir al  gran  pueblo  mejicano, 

«¿Por  qué  no  íC  ha  de  purmitirai  principe  francí^s  que  admita  una  coro- 
na, si  oí  archiduque  austríaco  no  se  decide  á  aceptarla  después  del  reembar- 
que de  los  ingleses  y  espa&oles?  Para  el  principe  parüdariu  del  dufragio  uni- 
versal no  deben  ser  escrúpulos  los  que  lo  son  para  un  hijo  de  la  casa  de 
Austria.  Si  el  príncipe  austríaco  es  impopular  en  Méjico,  la  presencia  del 
glorioso  ejército  francés  puede  bacer  que  no  lo  sea  el  principe  Napoleón.  Ni 
el  emperador  fcllaria  á  ta  manifestación  de  que  na  quiere  ensalzar  á  les  in- 
dividuos de  su  propia  familia.  Quien  le  elevaría  al  Iroup  de  Méjico  no  sorin 
el  emperador,  sino  tes  votoá  libm  ;  ufwtánm  del  pueblo  megicano.  El 
ejército  francés  nada  habria  beche  en  favor  del  príncipe.  Se  ba  dicbe  en  es- 
tos últimos  tiempos  que  las  bayonetas  baoen  caer  la  batan»  en  una  vola- 
den,  cuando  loa  vetos  por  si  solos  no  pesan  bastante;  j notable  errori  ¡Preo- 
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cupadoneg  de  los  que  no  ealáo  á  la  alUira  del  «gloi  jfiaerúpuloB  de  loe  es- 
piritas apocados! 

«Ha  corrido  la  idea  de  que  ia  Francia  Iba  á  M^íco  por  cuenta  propia. 
No  lo  creemoe,  porque  no  podemos  saponer  &  la  Franda  tan  peco  previ- 
sora. Si  aoslenljHido  la  actual  cuestión,  como  debe  sostenerla  por  orgullo  na- 
cional, ha  de  ék^0¡ft  á  sus  soldados  á  los  rigoras  de  un  clima  desapiadado, 
y  su  hacienda  &  una  apurada  crisis,  ¿cuánto  mayores  serian  sus  dificultades 
el  dia  que  para  conservar  una  colonia  conquistada  debiese  sostener  una 
ocupación  perpetua  ó  por  Üempo  iudefinido?  ¿Se  ha  ol  vidado  que  el  reduci- 
do L'jt  rcilü  íjuc  1  i  auna  tieoe  aclualmeule  ea  Méjico,  le  cuesta  cerca  medio 
miUoü  dü  íitiucos  diarios? 

«Díceseque  luglalerra,  lacou>tantc  rival  de  la  l'raiicia,  [lerniiliria  esta 
conquista.  Lo  creemos.  ¿Cómo  podía  oponerse  liiglaleria  a  uua  empresa  que 
había  de  crear  para  su  rival  tantas  dilicultades?  Por  mas  que  la  Inglalerra 
lo  permitiera,  uo  ba  de  ser  la  Francia  tan  miope  que  caiga  en  el  terreno 
i-esbaladizo  de  esa  conquista. 

«Mas  aun  cuando  los  designios  de  la  Francia  no  sean  otros  que  anudar 
á  los  mejicanos  á  que  se  dén  un  rey,  cualquiera  que  este  sea,  ¿ha  calculedo 
séríamente  los  obstáculos  que  tendrá  que  remover?  Supongamos  que  et 
ejércilo  francés  sufra  por  el  pronto  alguna  derrota;  ¿quién  duda  que  ia 
Franda,  haciendo  un  esfuerzo  supremo,  puede  enviar  allá  grandes  refuer- 
IOS,  y  que  definitivamente  los  qércilos  franceses  vencerán  á  los  mejicanos? 
Pero  esto  no  basta  ni  para  la  gloria  ni  para  la  utilidad  de  la  Francia.  Tam- 
bién la  Francia  ganaba  las  batallas  en  Espafia  á  principios  de  este  siglo;  y 
con  todo,  la  guerra  de  la  independencia  espafiola,  ni  fué  útil,  ni  ftié  glorio- 
sa para  la  Francia.  La  guerra  de  Espada  fué  por  el  contrario  el  augurio  de 
que  el  sol  de  Auslerlitz  decliuaba  á  su  ocaso.  .\o  hay  pueblo,  por  degenera- 
do que  sea,  que  ai  sospechar  que  se  le  vá  á  imponer  la  lupr/a  un  rey 
extranjero,  no  se  levante  respirando  ira  y  entusiasmo.  <iijai(le.>e  la  Francia 
de  que  ec  Méjico  no  se  considere  su  mediación  como  un  ataque  a  su  inde- 
pendencia. Vemoí)  alguna  analogía  entre  la  España  de  1808  y  Méjico  de 
1862.  La  raza  española  es  funesta  á  la  fortuna  de  los  Bonapartes.» 

Como  el  folleto,  del  cual  hemos  entresacado  ios  principales  párrafos, 
fué  escrito  antes  de  que  los  franceses  avanzasen  sobre  Méjico,  se  ?é  que  su 
autor  profetizó  lo  que  posteriormente  ha  ocurrido.  Por  lo  demás,  y  prescin- 
diendo de  la  multitud  de  consideraciones  que  pudiéramos  afiadir  á  lo  que 
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Oportunamente  hemos  espue.-lo,  lo  sensible  es  que  en  Méjico  continué  la 
anarquía,  apesar  de  quo  nunca  se  habla  confiado  lanío  corno  ahora  en  la 
agrupación  de  lodos  los  buenos  patriotas,  y  que  después  de  haberse  dejado 
arrebatar  la  mitad  de  su  antiguo  territorio  por  sus  poderosos  vecinos,  no 
traten  ios  gobernantes  de  aqael  desdichado  país  de  levantarlo  de  la  postra- 
don  en  que  ha  caído  desde  que  rompid  el  fuerte  laio  qoe  le  unía  á  nuestra 
gloriosa  historia. 


Digitized  by  Google 


ÍC8  £L  ABCUIDUQIE  MAXIMILIA.NO 


CAPÍTULO  XXXiU. 


Llegada  (i  VÁáiz  de  la  íiragata  Novara.— Honras  fúnebres  becbas  eo  Trieste,  en  Vieoa 
y  en  Paria. 


Después  de  una  travegia  feliz,  la  fragata  N<mta  fondeó  en  la  bahia  de 
Cádiz  el  dia  26  de  diciembre  de  1867. 

Tan  luego  como  de  ello  luvo  noticia  el  ^obiM  uador  de  la  plaza,  dirigió 
este  al  almirante  Tegethotr  un  atento  oficio  ofreci<^odole  los  ausilios  que  pu- 
diera ncce>;ilar  y  o^ipi  ( \-^aiiil(i!o  su  scülimiento  porque  la  mcomuiiK  ai  ion  -a- 
nitdria  del  buque  no  le  porouUese  ir  personalmente  ¿  saludar  los  restos  del 
infortunado  Maximiliano. 

£1  marino  austríaco  contestó  en  estos  términos: 

«El  vice-alniirante  TegelhoíT  tiene  el  honor  do  ofrecer  ana  respetos 
alfixcmo.  seOor  gobernador  civil  de  Cádiz,  y  de  rogarle  se  sirva  aceptar  la 
seguridad  de  su  mas  sincera  gratitud  por  loa  aenlliniéntos  de  simpatía  qae 
las  autoridades  de  S.  M.  Católica  se  han  apresurado  á  manifestarie  ála  lle- 
gada de  la  fragata  imperial  Novara  con  los  reelos  mortales  de  S.  M.  el  em- 
perador Maumiuaiio,  constituyéndose  en  el  deber  de  dar  cuenta  exacta  de 
ello  á  la  augusta  familia  imperial  de  Austria. 

«El  vice-almirante  Teg ethoff  lamenta  que  sea  imposible  presentar  per- 
sonalmente sus  homenajes  respetuosos  al  Eicmo.  selior  gobernador  de  Cá- 
diz, por  la  incomunicación  sanitaria  del  buque,  y  le  ruega  se  sirra  acoger 
la  exprestoQ  de  su  consideración  mas  distinguida.— N.  TogethofT. 

»Fra^'ala  Novara. — liada  de  Cádiz  27  de  diciembre  de  18ü7.» 

A  los  dos  d'iáá  cüíiaba  la  Novara  en  el  Mediterráneo,  y  después  de  lia- 
ber  hecho  escala  en  Corfú,  á  la;<  si^lo  de  la  Urdo  del  lo  de  enero  de  1868 
fondeaba  delante  de  Trieste,  pasando  inmediatamente  á  bordo  los  arcbidu- 
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qaes  Garioe-LoiB  y  htm  Yiclor,  biraiBiMis  del  diAiiilo,  ptra  depositar  uoa 
oerewi  sobre  el  férelredel  etnperador.  Parte  del  pueotc  do  la  fragata  se  ha- 
bia  traosfonnado  eo  capilla  arJienlo,  recilaodo  cualro  sacerdoles  los  calmos 
de  los  dil  üülusj  cuaiiü  mariaoru^,  armadoé  cumu  para  d  abuidage,  enlabau 

de  coiiiii]t;la. 

A  las  ocho  de  la  maiitind  dei  día  siiíuienlo,  la>  Ijdlei  ui-  de  tiorra  y  las 
de  los  buques  em|M'z<u  u!i  i  lidi  er  di-paros  de  mmulo  üu  minulo,  al  propio 
tiempo  que  el  pueblo  de  i  nesle  se  eucaminaba  hácia  los  muelles  del  centro 
COD  el  lio  de  presenciar  el  desembarque  del  íerelro.  Kl  punió  destinado  al 
efecto  lo  fué  el  muelle  de  bau  Carlos,  eu  donde  de  aulemaoo  se  habia  cou^- 
truido  UQ  puente  por  et  cual  debía  paitar  el  aUad  paru  coUmm-Io  eo  el  cata- 
laico  prov  isiooal  que  serviría  para  la  ceremonia  roligioM  y  para  el  trau- 
porte  luego  al  carro  fúnebre. 

Aquel  espadoM  «Uio  quedé  proato  acipado  por  ua  geatfo  laarnuo,  eiH 
Ira  el  cual  ae  diatiogmaa  lae  aulorkiadea,  corporadoBes  y  mocboe  persona- 
ges  qie  iban  alli  k  rendir  el  íitttaM»  bomenage  al  qno  en  vida  babéa  dado 
lanlaedias  de  gloría  á ea  patria. 

Laa  tropas  y  lae  bandas  ndlilafes  qne  debían  acompafiar  al  cortejo,  se 
ooWBDtraron  sobro  el  maello  do  la  ftacadoria,  y  numeiosas  guardias  urba- 
nas guardaban  laa  avenidas  y  conservaban  el  órden.  A  eso  do  las  nuevo  Uo** 
garoB  los  archiduques  al  muelle,  y  al  momento  se  hizo  la  sefial  para  el  tras- 
bordo del  cadáver  ile  ki  Novara  di  cldldlco,  dispuesto  soIjh;  uii  lanchoD  de 
(>0  pii'>  du  luí^^u  pul  11  lie  aiklii),  el  rudl  lidttid  ;?ido  cubiüilo  )  uUuiüudü 
magDiticauieule  cuu  pauo  ue^^ro,  íratija>  de  pidía  y  tin  elevado  pabellón 
abierto  por  ios  cuatro  lados  y  terminado  poi  u[ia  inmensa  coruud  iüiponal 
dorada.  Debajo  de  e^le  paljí  lloii  elevaba  un  gran  calalaico  cuu  e^califlala 
y  la  corre^pondicnto  plalalorina  {>ara  recibir  la  caja.  A  los  cuatro  ángulos 
hacían  un  efecto  imponente  cuatro  tiogidus  guerreros  con  cota  de  malla,  y 
detrás  do  estos,  habia  cuatro  altos  candelabros  formados  con  armas  de  todas 
dases,  y  sosteniendo  un  grupo  de  velas  de  cera.  £a  la  proa  se  destacaba  un 
¿ngel  grande  de  plata  con  las  alas  esteadidas,  y  presentaado.una  corona  de 
laurel  en  cada  mano.  Por  endma»  y  un  poco  detrás,  llamaba  aljimomento  la 
alaneion  un  inmenso  leen  do  plata  mate,  descansando  y  apoyando  la  cabeza 
sobre  susgarras  y  en  acción  do  dormir.  La  popa  estaba  adornada  con  un 
águila  grande  mejicana,  también  de  piala,  y  en  los  costados  de  la  barca  las 
armas  do  Austria  y  do  Méjico^sostenidas  por  ángeles. 
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GoDduido  el  trasbordo  eo  uiediu  dol  Ironar  de  IO0  cafiones  de  loe  baquea 
Y  de  loe  fuertes,  el  lancboa  fue  remolcado  por  una  laneha  de  yapar  basta  el 
etilo  del  desembarco.  Le  precedía  como  gaia  otra  lancha  k  remos,  mandada 
por  un  capitán  de  corbeta,  y  el  laochon  era  también  mandado  por  otro  ofi- 
cial de  igual  graduación.  A  íes  lados  del  ataúd  venian,  como  guardia  de 
honor,  cuatro  capitanes  de  Da?fo  con  la  espada  al  brazo.  Detrás  del  lan- 
choQ- catafalco  veoia  otra  gran  idücüa  couüucttíudo  al  vice-almiranto  Te- 
gethoÜ'  cou  su  estado  mayor. 

Al  presentarse  cerca  del  muelle,  aquel  cortejo  marUimo  ofrecía  un  aá- 
pecto  imponente.  Un  silencio  sepulcral  y  uq  recoírirnienlo  general  íueron 
obrd  (iú  uü  momeüU),  üeáculjriéudose  todo  el  mundo  coa  el  mas  profundo 
respeto. 

Cubría  el  ataúd  un  gran  tapete  de  terciopelo  negro,  dividido  en  cuatro 
partes  por  una  cruz  ancha  de  brocado  de  oro.  Sobre  él  había  colocada,  en 
medio,  una  gran  corona  de  laurel,  traída  de  Ytena  por  loe  archiduques,  sus 
liermanoe.  Los  extremos  de  la  corona  estaban  sujetos  por  tres  anchas  y  lar- 
gas cintas  de  seda,  dos  de  las  cuales  eran  encamadas,  y  la  de  en  medio 
blanca,  reprssenlando  loe  colores  de  la  bandera  anstriaca.  Cada  cinta  tenia 
una  inscripción  en  letras  de  oro  bordadas,  y  eran  las  siguientes:  «Al  inol- 
Tidable  hermano.  Al  héroe.  Al  buen  cristiano.»  Sobre  cojines  de  terciopelo 
n^gro,  á  les  ángulos  del  catafiüco,  se  veían  la  corona  imperial,  la  mucela 
archiducai,  una  corona  imperial  con  las  armas  de  Tnesle  y  las  iosigaias  del 
difunto. 

Para  el  tra-^porte  á  tierra  so  (juilaron  momenláneamonto  todos  estos 
adornos,  y  levantado  el  tapete  de  terciopelo  que  cubría  la  caja,  se  vio  quo 
el  ^terior  de  esta  era  de  terciopelo  carmesí  y  moareblanco  encima,  estando  el 
todo  ricamente  guarnecido  con  franjas  de  oro. 

El  trasporte  al  catafalco  en  tierra,  y  lo  mismo  al  carro,  se  hizo  por  sar- 
gentos de  la  marina  iniporial,  y  mientras  duró  esta  operación  conmoviéron- 
se los  hermanos  y  una  gran  parte  del  público  presente,  asomándose  las  lá- 
grimas á  muchos  ojos  Trasladado  el  cadáver  á  tierra,  el  limo,  señor  obis- 
po, á  la  cabeza  del  clero,  y  presente  también  la  comunidad  de  capuchinos, 
entonó  algunas  preces  fúnebres  y  lo  bendijo,  siendo  en  seguida  colocado  en 
el  carro  fúnebre.  Este  era  grandioso,  en  forma  de  lecho  imperial,  todo  ador- 
nado de  negro,  con  penachos  negros  á  los  cuatro  ángulos  del  dosel,  y  so- 
brepuesta en  este  una  hermosa  corona  Imperial  dorada*  Le  conduciatt  seis 
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herinosos  caballo^  negros  de  raza  española,  proceílenles  de  las  caballerizas 
imperial®?  (iü  Viona  y  mandados  aquí  con  este  objeto.  Llevaba  la  brida  de 
cada  t  ¡ihallo  un  pilafreDero  vestido  de  negro  y  con  frac.  En  la  cúspide  del 
carro  veíase  ademas  de  la  corona  imperial  coo  la  ioicial  M-,  olra  coroaa 
archiducal  de  la  casa  de  Auslria.  Uoa  inmensa  corona  de  laurel,  rouido  en 
los  jardines  de  .Miraníiar  por  el  prefecto  del  palacio  Mr.  Hoilonetz,  coronaba 
el  carro;  las  cintas  qae  la  sujetaban  eran  blancas  y  rojas  enviadas  perla  ar- 
chiduquesa Sofía,  madre  de  la  TlcUma.  Juotoá  esta  corona  babia  otras  tres 
regaladas  respectiTamente  por  el  cuerpo  de  marinos  de  Pola,  por  la  gaami- 
cioD  de  Querélaro  y  por  el  goberoador  de  Tenerife. 

El  oorlejo  fúoebre  se  pviso  eo  marcba  det  modo  siguiente:  1/  Uoa  com- 
pafiia  de  iofaotería.  2.*  £1  estado  mayor  de  la  divisioo.  3.*  Tras  compafiias 
de  infiuitería.  i.*  Una  banda  de  música.  5.*  Un  batallón  de  infanteria. 
6.*  Una  compafffa  de  infantería  de  marina.  7.*  Una  banda  de  móslca.  8.*  El 
clero.  9/  El  carro  fúnebre.  10.  Los  miembros  de  la  augusta  familia  impe- 
rial. 11.  El  vice-almirante  TegclboíT,  las  autoridades  militares  y  civiles 
con  el  cuerpo  consular,  el  Avunlaruienlo  de  Trieste,  la  Cámara  de  comer- 
cio, el  Lloyd  austríaco  v  la  Marina  morcanlc.  12.  Una  compañía  del  cuerpo 
de  marineros.  13.  l'na  banda  de  música,  li.  La  escuela  militar  de  la  divi- 
sión. 1").  Dos  batallones  de  inlanleria.  A  la  cabeza  del  cortejo  iba  el  mayor 
general  duque  de  Wurtlembcrg. 

Toda  la  carrera,  atravesando  la  playa  y  calles  principales  de  la  ciudad 
hasta  la  estación  del  camino  de  hierro,  estaba  llena  de  gente.  Loi  balcones, 
las  ventanas  y  aun  algunos  tejados  se  velan  cuajados  de  personas.  Las  ca- 
sas de  la  carrera  estaban  todas  mas  ó  menos  lajodameote  colgadas  de  luto, 
y  hasta  en  algunos  puntos  los  espectadores,  con  permiso  de  la  autoridad, 
habían  erigido  tribunas,  que  también  estaban  llenas  de  gente,  y  que  aumen- 
taban el  hermoso  golpe  de  vista  que  ofrecía  toda  aquella  reunión  de  obje- 
tos, porque  las  habían  adornado  de  negro  y  blanco. 

Todas  las  tiendas,  y  hasta  los  cafés,  se  hallaban  cerrados;  y  á  pesar  de 
tanta  afluencia  de  personas,  el  silencio  y  el  regimiento  dominaban  por  to- 
das partes,  sin  que  se  oyera  otra  cosa  que  los  c&nUcos  piadosos  del  clero  y 
el  eco  fúnebre  do  las  músicas  militares,  inlerpolados  con  el  tronar  de  algún 
cafion.  Nü  podia  darse  iiiula  mas  solemne,  mas  imponente  ni  mas  triste. 
Como  las  autoridades  habían  tomado  las  mejores  y  mas  previsoras  disposi- 
ciones, DO  hubo  que  lamentar  la  menor  desgracia  ni  el  mas  leve  des<irden, 
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á  pesar  tambiea  de  la  mochedambn  de  forasterM  que  acodieroB  d»  U$  ía- 
medíadoDee. 

Uo  tren  espreso  de  la  via  férrea  partid  oonel  cadiiw  k  lai  dm  ei  p«a- 
to:  acompaílaroB  el  ataúd  imperial  el  ▼ice-almirante  Tegetheff  ooa  ra  esta- 
do mayor  y  muchos  otros  oficialeá  de  uiarioa,  coa  dos  compaüías  del  cuer- 
po de  maiitieros. 

Asistieron  también  á  la  cflreuioiiia  ^^laa  luidiero  de  pirsonages  oxtran- 
jnro-i,  llamando  sobromaiiora  la  aleuciun  ia  preseucia  úe  ia  antigua  corte 
del  UK  liiciu(|uc  de  cuando  iué  Vi-Hey  del  Lombardo  Véneto,  lo  cual  prueba 
I  )s  buenos  recuerdos  que  de  íMaumiuano  cooservaa  todavía  eo  aquella  par- 
te de  Italia. 

Croaciai  Dalmacia  é  Istria  se  hicieron  representar  por  diputaciones; 
muchos  magnates  húngaros  y  algunos  prolados  aumentaron  la  solemnidad 
de  aquel  triste  aclo,  y  hasta  el  rey  Yictor  Manuel  envió  igualmente  al  gene- 
ral llezzacapo  que  mandaba  en  Venecia. 

La  prensa  nacional  y  eitrangera  estovo  también  alU  representada,  notán- 
dose solo  la  ialta  de  los  mejicanos  oomprometidoe  por  la  causa  del  imperio. 
^i  uno  siquiera  habla.  Y  eso  que  parecía  natural  que  aquellos  por  quienei 
MLixtMiUANO  dió  su  vida  se  hubiesen  apresurado  mas  que  nadie  &  rendir  el 
último  testimonio  de  homenaje  y  de  veneración  al  que  se  dejó  inmolar  por 
querer  sostener  las  aspiraciones  de  los  que  le  iiabian  elevado  ai  ti  uno  y  ofre- 
cido su  apoyo. 

El  emperador  Francisco  José  y  lodos  los  miembros  de  la  íaoiilia  impe- 
rial, que  habían  pagado  de  incítí^nito  á  la  iglesia  de  capuchinos,  aguarda- 
ban en  el  rcfecloi  io  del  convenio  la  llegada  del  fúnobro  cortejo.  Cuando  es- 
te hubo  entrado  en  la  i^'lesia,  entonces  fueron  á  ocupar  los  sitios  que  les  es- 
taban reservados  cerca  del  catafalco.  Todo  el  restante  espacio  disponible  lo 
ocupaban  los  grandes  dignatarios  de  la  corona,  el  cuerpo  diplomático,  y  los 
representantes  de  las  cortes  estranjeras. 
^  Después  de  haber  dado  la  absolución  solemne  el  arzobispo  cardenal 
Rauscber,  la  capilla  de  música  imperial  entonó  el  Libera  me,  Domin»^  d$ 
mortm  alema,  terminado  lo  cual  los  padree  capucbinot  en  unión  de*  los 
lenienles  de  marina,  bajaron  el  ataúd  al  j>anleon  subterráneo  síguien* 
do  en  pos  de  él  el  emperador  Francisco  José,  y  los  archiduques  Garlos  Luis 
y  Luis  Víctor,  en  compafila  del  almirante  Tegetheff  j  de  dos  chambe- 
lanes. 
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Lo»  principQB  estoTieitHi  preseotos  á  la  cerenoaia  da  la  tulriea  da  lae 

restos  mortales  al  padre  guardián  do  los  capuchíoos. 

Teroiinadas  las  úllimar!  preces,  el  emperador  Francisco  .)osé  y  sus  au- 
gustos hermanos  so  relirar.  n  ron  los  ojos  bañados  en  lágrimas. 

Desde  Viena  ^e  había  euviado  á  Trieste  un  nlaud  de  cobre  en  el  qu6  d©- 
bia  encerrarse  ei  que  coniíeTin  los  restos  moríales  del  emperador  AUximiluko 
f  que  había  corrido  de  cueola  de  Juárez. 

Ese  ataúd  de  cobre  no  teoia  mas  objeto  que  el  de  preserTar  de  la  hu- 
medad consigoiente  á  los  snbterráDeos  lai  canixas  del  difunto;  pero  como  la 
caja  eo?iada  era  mucho  mas  pequeña  que  la  constreida  an  Méjico,  no  podo 
servir  para  el  objeto  &  qoe  atiaba  destinada.  Asi,  poei,  m  ancariró  la  goq- 
feccioo  de  otra  mas  ancha  an  cnya  tapase  paso  la  sigaienta  inscripcioo: 

FEBOINAnOUS'  MAXINIUANUS- 
AacaiDDX'AUsraiiC 

NAm'm'SCHOlTUmüNN* 
VI'JlLirMDCCCZIXIll 

Oci* 

IMPEIUTOR'HEXlCANOnLM' 
ANNO  •  MDCCCKXIV  '  KLBCTÜS  ' 
DURA'BT'CRliBNTA  NFCK' 
ttlJBIlETARrXlX"JIM!M[>CCCLXVil. 
HKSOICA  CUM - VIRTUTE. 
INTERllT' 

n*a*K* 

A  cansa  do  lo  adelanlado  del  oslado  de  la  emperalrís  Isabel,  no  podo 
asta  asistir  4  la  oefcoionia  del  entierro  del  emperador  Maiwiluho  en  la 
iglesia  da  padres  capnchínoe;  sin  embargo,  S.  M.  asistió  á  los  oficios  qne 
80  celebfaron  en  la  capilla  de  la  rasidencia  imperial,  i  los  qoo  asistid  todf 
laoórle. 

Hé  aqof  ahora  los  nombres  do  los  representantes  de  las  potencias  ex- 
trangeras  en  esta  ceremonia: 
£1  Nuncio  apostólico. 

Francia. — El  duque  de  Graiumont,  con  lodo  el  personal  de  la  embajada. 
Bélgica. —El  coüáe  Van  der  Straten  Pouticoz,  general  de  palacio;  el 
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n»yor  Van  der  Smíesflen  y  el  encargado  de  negodos  M.  de  Pitteurs. 

ínglaterra.'^Lorú  Raglán  y  el  general  Sevmour,  chambelanes  de  S.  M. 
la  reina  Iníílalerra,  delegados  por  la  soberana  del  Reino-Unido;  y  el  viz- 
conde If  un  ilion,  on  reprcsenlacion  del  principo  (ia!es 

ñusia.—E\  conde  de  ^taekelberg,  enviado  extraordinario  y  miaistrople- 
nipolenriario 

Prusia. — El  ayudante  general  do  Brandiscb  y  los  oficíales  que  componen 
la  comisión  del  regimiento  de  dragones  que  lleva  el  uoiubre  de  Maximiliano, 
Sajonia. — S.  A.  R.  el  príncipe  Jorge. 
Baviera.—S.  A.  U.  el  prÍDCipe  Luis. 

Suecia.  — M.  de  Üue,  enviado  extraordinario  y  minUlro  plenipotendario. 

ítaíia,^E\  oomeodador  Blaoc  encargado  de  negocios  y  M.  Curtopasea, 
antiguo  míoUtro  de  Italia  en  Méjico. 

Wwimherg.^El  vice  caballerizo,  barón  de  Hugel. 

PortugaL — El  vizconde  de  Santa- Qaitería,  enviado  eetraordinario  y  mi- 
niatro  plenipotenciario. 

jffMM.— £1  barón  de  Gagern,  enviado  eitraordinario  y  ninialro  plenipo* 
tenciario. 

Badén. do  Molenbeck,  encargado  do  negocios. 
Rumania.— y\.  Demetrio  Braliano. 

En  el  mismo  día  se  celebraba  también  on  la  capilla  renovada  de  las  Tu- 
llerías  una  misa  de  reijuxm  por  el  descanso  del  alma  do  Maximiliano. 

iNapoleon  llevaba  |)uest(i  el  ^ran  cordón  de  la  órdoQ  de  Guadalupe  crea- 
da por  el  desgraciado  ei^-emperador. 

£1  obsequio  era  tanto  mas  de  apreciar  en  cuanto  no  podía  verificarse  el 
traeque  de  bandas  qoe  se  acostumbraba  en  las  entrevistas  de  soberanos. 

¡Quien  sabe  si  Juárez  se  prestará  á  rivalidar  á  Napoleón  su  condocoracionl 

Igualmente  tuvieron  logar  los  dinerales  anunciados  en  la  iglesia  alemana; 
el  emperador  no  asistió  á  ellos  como  se  creia;  presidió  el  duelo  el  prindpede 
Meternicb  vestido  de  riguroso  luto  y  sin  otro  distintivo  qoe  un  gran  cordón 
encamado. 

El  conde  de  Goltz  con  el  personal  de  la  embajada  prusiana  tomó  asiento 
junto  al  represéntente  austríaco,  y  todos  los  alemanes  residentes  de  París 

comparecieron  en  el  templo  ó  en  sus  alrededores. 

En  la  misma  iglesia  alemana  .^o  ha  levantado  un  mansoleo  á  la  memoria 
de  Maximiliano,  eo  donde  se  lee  la  siguiente  inscripción: 
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Maximiliano 

BHPSRADOR,  PASADO  tOh  LAS  AMUS 
KL  19  DE 
JUNIO  1»E  1867 

Cüü  el  liu  de  liaccr  coii.>ur  dobidaiuoule  la  idealidad  del  cuerpo  de  Ma- 
iiMiLiANo,  cl  emperadut  li  anciáoo  JosédispuiO  que  una  coaüáion  de  facui- 
talivos  iuspc'cciuuara  al  diluDto. 

Dicha  comisión  tevaotó  uua  acia  quo  á  la  Iclra  dice  asi: 

«Los  iafra^crilos,  llamados  á  examinar  el  cuerpo  del  difunto  ¿mperadur 
Maximiliano,  reunidos  en  el  rofectorio  del  convento  de  capuchinos,  se  han 
trasladado  ai  panteón  donde  reposan  los  individuos  de  la  familia  imperial. 
Se  ha  abierto  el  féretro  de  graoadilio  traído  de  Méjico  por  el  vice-aliniraDle 
Tegethoff  y  depositado  el  sábado  18  de  enero  de  1868,  después  de  los  faoe- 
rales  celebrados  ese  día,  y  se  ha  eucoDlrado  od  él  ao  cadáver  embalsamado 
y  eo  bueo  estado  de  coDservacion,  qne  los  infrascritos  bao  lecoDoddo  ser  el 
de  S.  M.  el  difanto  emperador  de  Méjico  Fernando  Maximiliaho,  archiduque 
de  Austria,  y  después  de  acreditar  la  identidad  de  dicho  cadáver,  ha  vuelto 
&  cerrarse  el  fóretro,  coya  llave  ha  entregado  en  seguida  el  inteodenie  de 
palacio  al  secretario  para  quo  sea  depositada  en  el  tesoro  de  la  Coruiia.» 

Al  pie  iic  esto  documento  figuran  las  iirmas  de  los  ministros  y  principa- 
les diíínatarios  de  la  corle  imperial. 

Desean. lo  d  cinperador  ffo  V,  !  i;  ¡ii  recompen^ar  el  modo  con  quccl  vice- 
almirante icj^elhotr  tiabia  deseaipeñadu  la  delicada  misión  de  recoger  los 
restos  mortales  de  su  augusto  bermano  dirigió  al  distinguido  marino  esta 
afectuosa  carta: 

«Querido  vioe-almirante: 

«Habéis  cumplido  en  Méjico,  demostrando  tanto  tino  como  interés,  el  di- 
fícil encdrgo  que  se  os  tenia  confiado*  Os  doy  por  ello  las  gradas  en  mi 
nombre  y  en  el  de  mi  Ikmilia,  y  al  mismo  tiempo  que  os  espreso  mi  gra- 
titud  por  vuestros  distinguidos  servicios,  os  concedo  la  gran  cruz  de  miér^ 
den  de  Leopoldo. 

Yiena  13  de  enero  de  1868.— Francisco  José.» 

El  emperador  Maxiviliaro  descansa  en  la  tumba  de  la  iglesia  de  los  re- 
verendos padres  capuchinos,  al  lado  do  la  archiduquesa  iMaríahija  del  archi- 
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duque  Alberto,  le  cual  sucumbió  una»  seuiaDas  antes  de  la  sangrienta  catie- 
trofe  de  Querétaro  con  todo  el  esplendor  de  su  juventud  y  belleza  á  conse- 
cuencia de  horribles  quemaduras.  Allá  en  aquella  modesta  tumba,  exenta 
de  todo  Huto  y  confiada  i  la  GosUidk,  ó  por  mejor  decir,  i  las  oraciones  de 
pobres  rellgioso8  que  viTon  de  la  caridad  pública,  el  emperador  Maximiluno 
pertenece  ¿  la  historia,  que  Incontestablemente  le  inscribirá  en  el  número  de 
los  que  mas  han  huarado  el  poder. 

¡Quien  había  de  decir  al  infeliz  principe,  cuando  aceplu  la»  oíerUá  de 
Napoleón  III  que  le  a^'uardaba  en  Qaci  t'taro  el  plomo  de  los  mejicanos! 

Salió  de  su  ¡jatria  int  cido  con  laü  e^pcrauzad  ma:»  haiaguoúai^,  líMOgeado 
por  un  porveuir  de  huiiures,  do  pompa,  tal  vez  de  gloria,  para  volver  á  ella 
en  UQ  alaud....  que,  por  mas  que  haya  llevado  tras  si  una  numerosa  y  bri- 
llante comitiva,  últínoa  ostentación  del  orgullo  humano,  no  pasa  de  ser  el 
triste  asilo  de  un  cadáver;  el  término  de  todas  nuestras  miserias. 
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CAPITULO  XXXIV. 


La  Emperatriz  CarloiB. 

Digamos  ahora  algo  acerca  del  estado  en  que  se  encuentra  ia  empera- 
triz Carlota. 

Cuando  la  infortuniida  princesa  lln^^i»  a  Miramar,  ya  do  quedaba  duda 
alguoa  respecto  á  la  cna;^pDacion  mental  que  padecía.  Empezó  por  astar  tan 
mi^áotropa,  que  hubo  de  ir  á  ocupar  un  p»  qur-Do  pabellón  siloado  en  el  jar- 
din,  para  no  esponerse  á  encontrar  a  persona  al^^una.  Por  temor  do  ser  en- 
vencoada,  ge  negó  obstinadamente  á  lomar  alimento;  en  los  primeros  ávu 
DO  coinia  man  que  fruta  y  costaba  mucho  hacerle  beber  agua. 

Lm  médicos,  como  ca  regular,  examinaron  el  estado  corporal  de  la  ilus- 
tre eafenna,  y  no  eucootraroo  indicio  alguno  que  les  revelase  un  defecto  or- 
gánico. Ni  aun  el  sistema  nervioso  estaba  atacado;  lodo  contribuyó  á  hacer 
creer  que  el  mal  radicaba  en  el  cerebro;  y  que  no  se  podía  emplear  mns  qué 
un  método  psicoidgioo,  tanto  mas  en  cnanto  no  se  sabia  cómo  hacerle  tomar 
medicamentos»  puesto  que  en  todo  creia  ver  venenos. 

Se  procuró,  pues,  calmar  &  la  enferma;  fué  imposible  baoerlelomar  par- 
le en  las  distracciones  de  la  sociedad;  y  hasta  se  negé  constantemente  á  ad- 
mitir en  su  cómpallfa,  no  tan  soto  ona  dama,  sino  que  á  ningún  individuo 
dé  8U  familia.  Se  distribuyó  con  órden  el  tiempo;  se  la  acostumbró  á  dar  dos 
paseos  al  dia;  se  le  procuraron  ocupaciones;  y  de  este  modoso  consiguió  que 
la  Emporalriz  pasa.»ü  del  e>lado  estático  en  que  se  encontraba  al  principio,  á 
un  estado  de  ánimo  relativamente  tranquilo. 

Esta  mejora  se  notó  á  principios  do  enero  de  1867,  é  hizo  rápidus  pro  - 
gresos.  La  princesa  empezó  á  encontrar  agradable  la  conversación,  y  aun 

•8 


EN  MÉJICO. 
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llagó  4  parecer  alegre;  jra  volvió  á  comer,  pintaba,  tocaba  el  piaoo,  escribía 
earlaaque  revelao  uoa  grande  loslruccion;  lomaba  parte  en  la  comida;  acep- 
taba oon  agrado  an  poco  de  vino;  dormía  ocho  ó  naeve  liora«;  en  una  pala- 
bra, parecía  estar  corada. 

Una  eola  Idea  ocupaba  sn  ánimo.  Creía  flrmemenle  que  ella  y  su  espeso 
tenían  la  ódslon  de  resucilar  el  imperio  de  Alejandro,  y  de  Inaognrar  una 
nueva  era:  pero  que  estaban  rodeados  de  conjíiplradorei  que  por  medio  del 
veneno  y  del  pufial  trataban  do  Impedirles  la  realización  de  su  grao  proyecto. 
Una  vez  dominada  por  esta  idea,  la  pobre  sefiora  quedaba  enteramente  cam- 
biada; no  alcndia  insinu  é  ion  alí^'una  razonable.  Sin  embargo,  esas  alu- 
cinacioDOS  do  lo  vcoian  diño  á  ciertos  intérvalos,  é  iba  mejoraudo  cada  dia. 
Pero  hé  aqui  que  el  dia  2  de  Julio,  una  casualidad  todavía  ine:iplicada,  quiso 
que  66  encontrase  mal  al  levaolarse  de  la  mesa,  y  tuvo  náuseas.  Eslo  ba^ló 
dará  desatar  los  terrores  de  su  imainnacion;  creia  estar  envenenada.  En  los 
dias  6  y  7  los  tristes  recuerdos  del  cumpleaños  de  su  esposo  y  de  «u  propia 
salida  de  Méjico  vinieron  á  dar  creces  á  estasobreescitacion. 

En  tal  disposición  de  ánimo  recibió  una  carta  del  ftey  de  ios  belgas,  in- 
vitándola á  que  fuese  á  Bruselas,  y  anunciándole  al  propio  tiempo  que  su  ber- 
mana  política  se  dirigía  á  Víena,  y  esperaba  su  invitación  para  ir  á  Miramar 
4  visitarla.  A  pesar  de  su  debilidad,  la  'pobre  sefiora  se  reanimó  para  con- 
testar á  esta  carta  del  Iley  su  hermano.  Pasó  en  silencio  la  invitación  é  híio 
notar  que  babria  tenido  gran  placer  en  ver  á  su  bermana  política,  pero  que 
su  habitación  era  tan  reducida  que  no  podía  recibir  visitas.  Síñ  embargo,  la 
ilustre  enferma  estaba  convencida  de  que  la  Reina  de  los  belgas  Irla  á  visi* 
tarta;  á  lo  ménos  preguntó  por  ella  varias  veces,  basta  que  por  fin  llegó  el 
día  12  de  julio. 

El  velo  que  cubría  el  juicio  de  la  desí^rai  iada  princesa  era  tan  denbo  que 
á  la  lleuda  de  la  Reina  rogó  con  insisten  i  i  ¡i  al  médico  que  perraaneciesi^  á 
su  lado  para  prote£?erla.  La  reioalraia  consigo  un  médico  belga,  el  Dr.  Bol- 
kens  que  después  de  observar  á  la  enferma  durante  dos  dias,  tuvo  una  con 
sulla  ron  los  tres  médicos  de  servicio.  Declaró  que  tenia  órden  del  Rey  de 
conducir  á  la  Emperatriz  á  Bélgica  y  que  emplearía  lodos  los  medios,  y  basta 
la  fuerza,  para  cumplir  esta  órden.  í^s  demás  módicos  manifestaron  que  ei 
viaje,  atendido  al  estado  de  locura  casi  furiosa  de  la  enferma,  era  Irrealíza^ 
ble  y  que  badán  reeponsable  de  las  consecuencias  á  su  colega  belga.  Se  pro- 
movió, pues,  un  protocolo  que  fué  entregado  al  archiduque  Carlos  Luis  que 
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habla  acudido  alií  a  toda  prisa  por  órdeo  del  Emperador  de  Austria.  La  en- 
ferma cayó  en  uoa  proíaBda  melaacolia.  Ilasla  enlónces  se  había  atascado 
CD  la  idea  de  cumpiir  las  órdeneá  de  su  esposo  á  quien  había  jurado  esperar 
en  Miramar.  £:^laba  oolablemeoto  alecUda;  ú»  nuevo  se  oegó  á  ver  ¿nadies 
ni  aun  á  su  hermana  pulílica  ni  á  gu  bermano  político;  no  quería  comer  ni 
beber.  Sin  embargo,  llegó  ei  dia'de  marchar,  y  aunque  estaba  débil  y  eile- 
nuda,  bizo  maqninalmenle  lo  que  se  le  dijO)  y  fué  conducida  ai  paiadft  de 
Lacken. 

Cuando  se  tuTo  noticia  de  la  líegada  de  la  Novara  k  Trieste,  el  rsy  de 
los  Belgas  consideró  Indispensable  dar  4  conocer  á  su  bermana  In  desgracia 
que  sobre  ella  pesaba. 

Acompaflados  de  Monseffor  Desebamps,  anobispode  Malinas,  SS.  MM. 

el  ref  y  la  reina  de  Bélgica,  se  presentaron  á  la  emperatriz  Carlota,  á  quien 
el  jijciadü  hab  a  ya  pi  eparaido  de  aiiLeuiaüo  para  leabir  la  íuuesta  noticia 
que  su  familia  se  veia  precisada  a  darle. 

Apesar  de  la  monomaoia  que  doiiiiijaba  coDstaDtcmcQle  á  la  Emperatriz, 
tenia  ya  osla  un  vago  presenlimienlo  acerca  de  la  muerte  de  su  noble  esposo, 
pues  si  bien  oada  se  le  habia siquiera  iusiuuado,  no  olvidaba,  en  medio  de 
su  triste  estado,  que  hacia  diez  meses  que  no  recibía  cartas  del  Emperador. 

,  A  manera  que  el  Arzobispo  iba  haciendo  ealroTeer  la  realidad  de  la 
desgracia  que  SS.  MM.  trataban  de  comunicar^  se  aumentaba  la  emoción 
de  la  Emparalris,  basta  que  por  fin  rompió  en  un  copioso  llanto.  El  rey  y 
la  reina  de  los  Belgas  le  projllgafon  enseguida  todo  género  de  consuelos, 
dejando,,  empero,  Ubre  espabsion  á  su  dolor.  Poco  ¿  poco  fué  luego  reco- 
brando la  calma,  y  aceptando  con  una  resignación  cristiana  la  prueba  do-> 
lerosa  k  que  Dios  la  bafoia  sometido,  pidió  resueltomento  los  yestidos  de  luto, 
manifestando  que  se  los  pondría  para  no  quitarse  ya  mas  aquel  trage  durante 
su  vida.  Acompañada  de  su  familia  y  del  arzobispo,  diri^nóse  después  á  la 
capilla  do  pal  ai  i)  tloiido  roj^o  a  i>iüs  por  el  eterno  descanso  de  su  esposo, 
en  cuvo  ari>>  iia  lie  hubiera  dicbo  que  tenia  el  juicio  trastornado. 

Desde  aquel  día  la  Emperatriz  Carlota  no  cesa  de  preguntar  por  los  de- 
talles del  trágico  fin  de  Maximiliano  escuchaudo  con  grave  aleación  lodo 
cuanto  se  le  dice  respeelo  á  los  ac  onlecimientos  que  procedieran  á  la  catás- 
trofe de  Queréiaro,  y  á  tai  bonras  fúnebres  de  que  fué  objeto  el  cadáver  k 
su  llegada  k  Eorepa. 

UopiniengoMcaldeles  fiwultatitos que  ordinarianento  asistená  la 
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Priüceáíi,  es  Id  de  t^uü  no  podrá  curarle  la  dolencia  quo  la  aQigo,  pero  que 
con  el  tiempo  esperiraenlar.i  al^un  ¡lüvio,  quedando  reducida  la  üDagena- 
cion  menlal  a  uoa  himplo  mama  exeola  de  ios  frecueoied  alaques  que  tan- 
tas veces  han  puesto  en  peligro  su  existencia. 

¡Que  Dios,  eo  su  ioliDÍta  misericordia,  atenuó,  cuando  menos,  el  grande 
infortunio  que  pesa  sobre  una  de  las  Princaew  quemas  han  sobresalido  por 
811  Tirtiid  y  por  el  temple  de  su  alma! 
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COiNCLUSION 


Acaba  de  daña  á  la  «alampa  «a  Leipcig  na  obra  que  lleva  por  tilnlo 
BMMrdot  páitmoi  del  íafortaDado  emperador  MixiMiLiANe.  Tan  viva  y  taa 
general  era  la  simpatía  que  Inipiraba  el  caballereMO  monarca,  7  tan  inmen- 
sa la  piedad  que  ha  deepertado  en  todos  los  consones  sn  trágico  cnanto  va- 
leroso fiQ,  que  60  pocas  horas  quedado  agotada  ia  prímm  edición  de 
dicha  obra.  Los  cuatro  volúmenes  que  conlieue  forman  una  relación  do  ]os 
viajes  del  joven  Archiduque.  A  Iraví^s  de  todo  el  libro  corre  el  calor  del  fér- 
vido entusiasmo  con  que  un  escritor  de  rolinado  gusto  literario  espresa  sus 
ideas  ante  las  mas  ijillas  y  [)rifT!nrosas  pnuiuLCKHies  del  ai  le  antiíjuo  y  mo- 
deroo,  y  descueliao  muchos  pasajes  íuerlemeale  impresos  en  aquel  román- 
tico y  caballeresco  espíritu  que  le  ha  coducido  ¿  la  catástrofe  que  tanto  oon- 
moTÍÓ  al  mundo. 

Refirí^ose  el  ArdUdaqoe  k  las  viriles  diversiones  de  Espalia,  Tiyas 
en  otros  tiempos,  y  muertas,  según  él,  en  nuestra  sociedad  afeminada  y  si- 
baiitica,  seeeprasa  en  estos  términos: 

€To  quiero  juegos  y  fieslas  en  que  la  verdadera  natnraleia  del  hombro 
ee  muestro  en  toda  su  faena  y  esplendor,  mas  que  los  enervaalee  é  indo- 
omtM  placeres  de  nuestra  lasdvn  sociedad  moderna.  Aqoi  pereceo  loé  toros: 
álU  el  espíritu  y  el  alma  se  aaegnn  en  una  débil  (HTolidad  sentimental.  Ame 
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los  tiempos  pasados,  no  preteodo  negarlo;  do  aquellos  tiempos  en  que  loa 
hombreá  viviao  bd  una  nube  de  cabellos  empolvado»,  en  medio  de  flores 
silvestre^)  y  do  embriagadores  Idilios,  sÍDO  aqoelioi  60  qae  el  espíritu  de  la 
caballería  se  desarrullaba  eo  los  toroeoi»;  od  que  las  mujeres  esfonadas  na 
teoiaa  la  eostumbre  de  desmayarse  y  de  pedir  una  bolelia  de  esencia  para 
recobrar  una  gota  de  sangre;  va  que  los  hombres  cazabaD  el  Bat?aje  jabalí  y 
el  oso  en  medio  de  los  bosqdee,  y  do  como  ahora  detrás  de  una  barricada. 
Aquella  edad  faerte  produjo  fuertes  varones.  ¿Qué  es  lo  que  nos  queda  de 
tantas  diversioues  como  tuvieron  nueatros  mayoras?  Ni  siquiera  la  caza, 
porque  lo  que  ahora  llamamos  caza  es  despedir  una  bala  fatal  desde  distan- 
cia segura  á  un  jabáli  domesticado.  Nos  queda  solo  la  guerra  que  do  han 
logrado  todavía  abolir  nuestros  11  lán tropos,  á  posar  de  treinta  afios  de  es- 
faorzos,  otras  dü8  diversiones  que  han  conservado  dos  pueblos  que  no  han 
rauid  aun  en  la  afeminación.  La  primera  es  la  caza  del  zorro  en  lu^^Ui^rra, 
en  la  cual  los  hombres  se  esponen  personalmente  á  riesgos  di^Tos  de  su  va- 
ronil temple,  y  no  tiemblan  ante  ningún  (ib>(áculo  en  su  empeño  do  alcan- 
zar el  fin  que  se  proponen,  y  aunque  muchos  digan  (|U0  es  inúUI  poner  en 
peligro  la  vida  por  objeto  tan  insigmlicante,  yo  pienso  que  los  que  se  ame- 
dieotan  ante  el  peligro  innecesario  no  haliaráo  valor  en  au  ánimo  cuando 
aea  indispensable.  La  otra  diversión  á  que  aludo  son  las  corridas  de  toros 
espaftolaa,  que  ea  una  fiesta  verdaderamenle  naoional  que  viene  de  antiguos 
tíenpoa.  No  negaré  que  escita  las  padooes  salvajee  que  son  innatas  en  el 
hombro,  pero  también  el  deseo  de  hacer  uso  de  au  fuena;  y  los  que  toman 
un  inleréa  entusiasta  en  estas  eecenas  no  careoerán  de  indinaciones  paia 
otras  empnaas»  y  por  úllimo  no  perecerán  en  la  antipatía,  fitiela  un  fondo 
de  altiva  generosidad  en  el  carácter  espafiol,  y  no  obatante  esta  difersien 
que  la  han  horadado  de  sus  mayores,  los  espafioles  son  piadosos  y  carita^ 
4vos.» 

Otro  pasagc  interesante  del  jóven  Archiduque,  es  aquel  en  que  descubre 
la  p(<;ur  lui  .superstición  que  te  asaltó  en  uoa  ocanioa  durante  la  travesía  de 

Mápüies  á  Lií»rna. 

Véase  qué  bien  caracteriza  su  sinceridad  y  dulzura  el  mártir  de  Queré- 
taro: 

Apenas  habia  quedado  dormido,  cuando  la  repentina  caída  del  cajón 
de  los  libroA,  con  todo  lo  que  eootenia,  me  desperté,  fii  ruido  fue  extruoi^ 
dtaMurio;  el  interior  de  la  ciniara  estaba  profundamente  osemo*  Me  abrí  p«- 
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m  á  través  de  la  barricada  de  libros,  y  subí  á  la  toidiUa.  Me  coB&eso  cul- 
pable de  cierta  debilidad.  Tenia  guardado  en  mi  camarote  uno  de  los  pája- 
Ni  de  borraw»  q«e  babía  cogido  doe  dia^  antee,  úeodo  mi  inleoeiM  en  mi 
OMia  por  teda  date  de  aaimalee,  coDeervario  y  eoidarlo. 

«Empero  al  escucliar  el  rugido  de  la  tempeatad,  y  al  ver  come  ola  sobre 
ola  se  eetrellabaa  ooolra  el  beqae,  me  vino  á  la  memoria  la  enper^tieieD  se- 
bre  el  péjare  de  la  tempestad,  y  pensé  que  si  el  pájaro  permanecía  á  bocdo 
pereoeríamos  todos.  He  pereda  eomo  qae  el  aaioial  era  el  alma  de  algún 
maríoere  ahogado;  así,  pues,  lo  cojí  en  mi  camarote,  lo  cubrí  con  mi  tomr 
brerera,  y  poniéndole  sobre  la  obra  muerta  le  drjé  en  libertad. » 

MAXIMILIANO  no perdiu  jamás  sus  hábitos  do  ealudio  y  de  Irdbaju  Desde 
muy  lempianu  vélasele  en  Méjico  con  sus  secretarios  al  dü^paclio  do  los 
asuntos  públicos;  almorzaba  á  las  o(  hi*  y  comia  á  las  dos  con  la  íi  u>:al¡dad 
del  hombre  modesto.  Termiuaiid.-.  la>  tarcas  diarias  dirigíase  pui  la>  lar- 
des á  las  afueras  de  la  ciudad  en  carretela  dcacubitrld  tirada  por  seis  muías 
que  marchaban  siempre  con  gran  velocidad.  Kl  emperador  dividía  su  rr.si- 
dencia  entre  la  capital  y  el  castillo  de  Cbapullepecb,  donde  con  mas  liber- 
tad se  entregaba  al  estudio,  recreándose  en  colecdonar  aves  é  insectos,  que 
por  sí  mismo  disecaba  bon  la  habilidad  de  ufi  esperto  naturalista,  y  de  las 
eoales  ba  dejado  algunas  valiosas  coleodonee  en  d  moaeo  nacional  que  ha 
earíqoecido,  gradas  á  la  invedígadon  que  .praoUcé  en  aqueUae  mon» 
tafias. 

Como  hombre  privado,  MAXonuANO  ha  mantenido  á  grande  altara  sn 
repttiadon.  Sos  indinacienes  modestas  y  el  horror  que  tuvo  al  vido  desde 
sus  primeros  afies  hicieron  de  él  un  meddo  de  Mposoe,  no  pudiéndoade 
atribeir  ninguno  de  esosdevaaeos  que  tan  «emanes  sen  en  algunos  príed- 
pes.  Guando  llegó  á  Méjico  y  vió  aqudia  sodedad  entrsgadaal  fknste  y  á  b 
ostentación,  operímentó  un  sentimiento  de  di^tguslo;  pero  sn  eoeducta  por 
un  lailo,  y  p'>r  olro  los  ejemplos  de  modestia  y  do  caridad  cristiana  que  á 
cada  momcuiu  uliüciasu  esposa,  consiguicrou  bien  pronto  reformar  la^  cos- 
tumbres de  la  capital  de  Méjico,  desperuiido  entre  las  clases  mas  elevadas 
ios  ¡sentimientos  mas  (Uanlrópicos,  ¿  los  que  se  debe  la  creaciou  de  algunas 
casas  de  bí'üi  lirc riela. 

Cualquiera  que  recuerde  los  acontecimientos  que  salpican  la  vida  de 
Maximiliaro,  sefialará  con  penosa  repugnancia  los  errores  que  haya  podido 
cometer,  porqne  sn  carrera,  tal  cual  ba  sido,  hiere  la  imaginadoa  de  id 
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modo,  que  no  ^oría  didcii  paca  UQ  escritor  briilaBte  caoooUarle  casi  á  ios 
ojos  de  la  posteridad. 

No  teraúDaj^mos  nuestro  trabajo  sin  hacer  mencioa  <le  ud  documento 
que  contiene  la  oración  finebre  que  el  reverendo  seQor  D.  Juan  B.  Scan- 
«tolla,  obispo  de  Aatinoe,  y  vicario  apostólico  de  Gibraitar,  ha  dedicado  k 
la  roeniori^  de  Maximíu&no. 

fin  esta  encrilo  descuellan  elevadas  co&aideniciónei  qne  ha  omitido  d 
orador  sagrado  al  imagiaar  que  no  nielo  de  Garh»  V,  el  principo  angnalo 
que  en  Hayo  de  486i  partió  de  Gibraitar  para  ir  á  empnfiar  el  cetro  de 
Moctesoma,  había  do  Tolver  por  las  mismas  aguas,  encerrado  en  eatreeho  y 
lúgubre  aland  con  el  cuerpo  acribillado  por  el  plomo  do  sus  verdugos. 
«¿Quien  me  hubiera  de  haber  dicho  á  mí-^esclama  el  venerable  prelado— 
i  mi  que  tan  breve  tiempo  bá  me  cupo  la  honra  de  ser  el  último  i  despe- 
dirle de  Europa  y  desearle  de  lo  mas  intimo  del  alma  un  viaje  feliz  y  un 
reinado  lar^o,  quu  yo  quizá  seria  en  Kuropa  el  primero  en  derrauiar  lá- 
grimas subro  sus  re.%U)>  moríalas,  en  Iribú Ui  a  su  memoria  el  bomenage  de 
mi  admiración  y  en  ofrear  mis  humildes  oraciones  en  sufra;íin  do  su  al- 
ma?» Reíierc  el  mismo  seilor  OSispo  haber  oído  de  labios  de  Maximiliano, 
que  cuando,  aceptado  el  IroQo  de  Méjico,  fué  ron  su  querida  esposa  á  pos- 
trarse á  los  pias  del  Vicario  de  Jesucrislo  para  implorar  su  apostólica  ben- 
dición sobro  sí  y  sobre  su  nuevo  pueblo,  habiéndose  acercado  ambos  á  la 
Sagrada  Mesa,  el  Papa  que  ofrecía  para  ellos  el  incruento  sacrificio  al  tiempo 
de  odmMiahrarles  la  comiwiou,  dió  un  profundo  suspiro,  y  que  m  dulce  f¡os 
y  su  magetíttota  fgura  temUarm  con  una  eoHmoeüm  üinitMe.  Áqui  el  pre- 
lado trae  á  la  memoria  el  recuerdo  de  Simeón  y  la  espada  do  dolor  que 
pRilétieamenlo  se  apareció  delanlo  do  sus  ojos,  deduciendo  de  ese  recuerdo 
que  acaso  se  presentó  también  al  augusto  Pió  IX  la  dolorosa  tragedia  en 
que  dobla  terminar  el  Imperio  mejicano. 

Pero  eoacluyamofi. 

£1  desventurado  monarca  esdamó  en  la  hora  del  suplido:  «Psaaoiio  á 

TOOOS  T  PIDO  OUE  TODOS  HS  PERDON KN.  DbSIO  OUB  UI  BANOaB  SE  VltUTA  PAKi 

BIEN  DE  MÉJICO.»  Al  pronunciar  la  augusta  victima  estas  últimas  palabras, 

una  aurora  tcle.>l¡al  brilló  sobre  su  noble  frente,  poco  aiiles  ceñida  por  una 
régia  corona  de  ospiuas.  ¿Será  al  menos  lícito  esperar  que  la  muerte  de 
Maximiliano  tan  crisliauainenli'  aceptada,  aplaque  la  ira  de  Dios  y  sefiale 
para  el  pueblo  mejicaoo  la  hora  de  su  salud?  Mucho  io  dudamos. 
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De  todos  modos,  m  preciso  respetar  los  misteriosos  designios  del 
AllisiiDo,  caya  Omnipoteiile  mano  abrió  el  espiooso  camino  de  vn  trono 
ocnpido  poco  liá  por  an  Principe  caya  virtad  tiene  pooos  ejenuplos,  caya 
grandeza  de  alma  lia  sido  siempre  proverbial ,  y  cayo  nombre  constituye 
ana  de  las  primeras  glorías  de  la  historia  contemporánea  y  hasta  el  orgullo 
de  la  bomanidad. 


FIN. 
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